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SUMARIO 

A Nuestros  suscritores.-Año  187 4 ~ Documen- 
tos importantísimos.  EXTERIOR:  Su  San- 
tidad y el  Emperador  Guillermo.  VARIE- 
DADES: El  ángel  custodio  (poesía)— ..í  los  poe- 
tas (poesía)  NOTICIAS  GENERALES.  CRO- 
NICA RELIGIOSA.  AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  1.»  entrega  del  folletín  La 
ABNEGACION. 


A nuestros  suscritores 

Prevenimos  á los  señores  suscritores  que 
aun  adeudan  algunos  meses  del  año  1873, 
se  sirvan  abonarlos  en  los  primeros  dias  del 
presente  mes  para  no  sufrir  retardo  en  el 
recibo  del  periódico. 

Así  mismo  suplicamos  se  sirvan  avisar 
oportunamente  á la  Administración  los 
cambios  de  domicilio,  quejas  por  retardo  ó 
falta  en  la  recepción  del  periódico,  etc.  pues 
solamente  así  pueden  ser  inmediatamente 
atendidos. 

Los  señores  suscritores  de  Campaña  y 
Exterior  deben  mandar  sus  avisos  en  cartas 
por  el  Correo,  debidamente  franqueadas,  y 
dirigidas  al  Administrador. 

Las  personas  que  quieran  suscribirse  por 
todo  el  año  1874,  pueden  hacerlo  solamen- 
te en  el  presente  mes,  abonando  diez  pesos 
en  el  acto  de  hacer  la  suscricion. 


Año  1874. 

Al  comenzar  el  año  1874,  entra  El  Men- 
sajero del  Pueblo  en  el  año  cuarto  de  su  exis- 
tencia. 

Grato  nos  es  poder  enviar  á nuestros 
apreciables  lectores  un  espresivo  saludo 
desde  las  modestas  columnas  de  nuestro  pe- 
riódico. 

Si  bien,  durante  el  tiempo  que  lleva  de 
existencia  El  Mensajero  no  ha  hecho  gran- 
des progresos,  ni  tiene  la  pretensión  de  ha- 
ber correspondido  cumplidamente  á la  ele- 
vada misión  de  la  prensa,  y á la  protección 
que  le  dispensa  el  públicoj  sin  embargo, 


creemos  haber  procedido  siempre  con  leal- 
tad y altura  en  las  varias  é importantes 
cuestiones  que  nos  ha  tocado  dilucidar. 

Hemos  tenido,  como  tendremos  siempre, 
por  norte  de  nuestra  marcha  la  verdad. 

Al  comenzar,  pues,  el  año  cuarto  de  la 
existencia  de  El  Mensajero  creemos  poder 
afirmar,  sin  temor  de  ser  desmentidos,  que 
hemos  cumplido  nuestro  propósito  al  esta- 
blecer este  periódico. 

Entonces  dijimos: 

“Nuestra  insignia  es  la  bandera  CATÓ- 
“LICA  APOSTOLICA  ROMANA— Nues- 
“tro  lema  LA  VERDAD.” 

“Hablaremos  el  lenguage  sencillo  y fran- 
“co  de  la  verdad.  Nuestra  palabra  será  mu- 
“chas  veces  austera;  pero  siempre  será  ins- 
“pirada  por  el  amor  sincero  que  tenemos  al 
“pueblo,  á cuyo  bien  moral  aspiramos  úni- 
“camente,  al  tomar  sobre  nosotros  una  ta- 
“rea  que  reconocemos  superior  á nuestras 
“fuerzas.” 

Esta  ha  sido  hasta  ahora,  y será  siempre 
nuestra  bandera;  que  con  la  gracia  del  Se- 
ñor y la  especial  intercesión  de  María  In- 
maculada, bajo  cuya  protección  hemos  co- 
locado esta  publicación,  seguiremos  soste- 
niendo en  adelante. 

Deseando  toda  clase  de  felicidades  en  el 
año  que  hoy  comienza  reiteramos  nuestra 
mas  sincera  gratitud  á los  apreciables  sus- 
critores de  El  Mensajero  del  Pueblo. 


Documentos  importantísimos 

En  los  diarios  que  hemos  recibido  por  el 
“Gironde”  hallamos  la  importante  carta  di- 
rigida por  Su  Santidad  al  Arzobispo  de  Po- 
sen, que  publicamos  á continuación. 

Ese  documento,  como  todos  los  que  ema- 
nan del  Vaticano,  es  de  la  mayor  impor- 
tancia. 

Hallamos  igualmente  un  breve  resúmen 
de  la  última  Encíclica  que  nos  han  anun- 
ciado los  telegramas.  Sin  perjuicio  de  tras- 
cribir en  oportunidad  íntegro  ese  documen- 
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to,  por  apresurarnos  á dar  dicho  resumen. 

He  aquí  ambas  trascripciones: 

CARTA  DE  SU  SANTIDAD  PIO  IX 

Á MONSEÍÍOR  LoDOCHOWSKI  ARZOBISPO  DE  PoSEN 

Venerable  Hermano:  Si  alguna  vez  Dios  ha 
querido  mostrar  á los  hombres  que  el  edificio  de 
la  Iglesia  es  divino,  y que  en  todas  partes  son 
impotentes  contra  ella  todos  los  ataques  de  las 
potestades  infernales  y de  la  malicia  humana, 
jamás.  Venerable  Hermano,  esta  verdad  ha  sido 
tan  clara  como  hoy,  aun  para  los  que  no  quieren 
ver,  hoy  en  que  por  permisión  del  mismo  Dios 
todo  conspira  para  aniquilar  á la  Iglesia. 

Conforme  á planes  ya  muy  de  antes  madura- 
dos, realizados  y desenvueltos  por  esfuerzos  pro- 
lijos de  la  secta  implacable  que  hoy  casi  en  todas 
partes  está  apoderada  del  sumo  imperio,  vemos 
lanzados  contra  la  Iglesia  los  desprecios,  las  ca- 
lumnias, las  leyes,  la  fuerza  entera  del  mundo. 
A los  que  acatan  su  autoridad  se  les  llama  sedi- 
ciosos; vemos  á los  Obispos  condenados  como 
agitadores  por  los  tribunales  civiles;  vérnoslos 
agobiados  de  multas,  despojados  de  sus  cargos, 
proscriptos;  vemos  las  órdenes  religiosas  supri- 
midas, á los  Sacerdotes  con  un  candado  en  los 
labios  y aherrojados  para  que  no  puedan  ejercer 
su  ministerio. 

Prohíbese  educar  á la  juventud  en  el  espíri- 
tu de  la  Iglesia,  con  objeto  de  que  el  pueblo  no 
se  afirme  en  loá  principios  de  la  religión,  y para 
impedir  también  que  se  renueven  servidores  fie- 
les y capaces  del  altar.  Con  el  fin  de  aniquilar 
el  santo  nombre  de  Dios,  se  roban  los  bienes  que 
le  están  consagrados;  el  mismo  Supremo  Gerar- 
ca  de  la  Iglesia  ha  sido  reducido  a cautividad 
para  que  no  pueda,  ni  aun  después  de  despojado 
de  todo,  regir  libremente  á la  Iglesia,  según  sus 
fuerzas . 

Todo  esto.  Venerable  Hermano,  hace  brotar 
sangre  del  corazón,  y desgarra  también  el  Nues- 
tro, no  solo  en  cuanto  también  estamos  padecien- 
do la  mayor  parte  de  los  atentados  contra  vos 
dirigidos,  y que  ya  tienen  tan  comprometida 
vuestra^salud  á fuerza  de  persecuciones,  sino  que 
vemos  además  cundir  el  mismo  daño  en  la  Eu- 
ropa entera  y en  otras  regiones  del  orbe . 

Y sin  embargo,  la  magnitud  misma  del  mal  y 
su  estraordinaria  propagación  Nos  hacen  firme- 
mente esperar  un  próximo  remedio.  Porque  si 
Dios  cuando  quiso  salvar  al  mundo  permitió  tan- 
tas perversidades  diabólicas  y consintió  que  su 
mismo  Hijo  fuese  blanco  del  furor  del  infierno. 


motivos  tenemos  para  esperar  que  este  mismo 
Dios,  por  los  esfuerzos  desencadenados  dol  in- 
fierno, dispone  dias  mejores  y prepara  á la  Igle- 
sia, despojada  hoy  do  todo  auxilio  humano,  un 
triunfo  tan  espléndido  que,  siendo  clara  señal  do 
la  omnipotencia  divina,  sea  poderoso  á rendir  los 
corazones  mas  altivos. 

Por  lo  demás.  Venerable  Hermano,  estimarnos 
tanto  más  las  pruebas  de  vuestro  amor,  cuánto 
más  agobiado  os  vemos  do  inquietudes,  sacrifi- 
eándolo  todo  generosamente,  incluso  la  vida,  á 
los  deberes  de  vuestro  cargo,  peleando, -en  fin, 
cada  vez  con  mayor  resolución  y firmeza  en  pró 
de  la  Iglesia. 

Por  eso  es  cada  vez  mas  vivo  en  Nos  el  deseo 
deque  recobréis  enteramente  la  salud.  Las  ofren- 
das do  Nuestros  diocesanos  que  nos  habéis  en- 
viado, Nos  hacen  admirar  vuestra  ardiente  clari- 
dad; pero  también  Nos  causan  la  pena  de  ver  que 
esas  limosnas  hayan  sido  hedías  por  fieles  que 
de  todo  necesitan  para  sobrellevar  las  contrarie- 
dades que  por  todas  partes  nos  afligen. 

Recibid,  pues,  el  homenaje  de  nuestra  profun- 
da gratitud  y trasmitidlo  a nuestro  Clero  y á 
Nuestro  pueblo,  por  los  cuales  rogamos  á Dios 
férvidamente  que  les  infunda  el  mismo  espíritu 
que  a su  Pastor,  y la  misma  constancia  en  el 
gran  peligro  en  que  se  encuentra.  A ellos  y á vos 
quiera  Dios  dar  la  unión  perseverante  que  frus- 
tra y aniquila  todas  las  fuerzas  del  adversario, 
para  que  juntos  preparéis  a la  causa  de  la  justi- 
cia un  nuevo  triunfo  y ó la  Iglesia  una  nueva 
gloria.  Entro  tanto,  á vos  y á vuestras  tíos  ar- 
chidiócesis  enviamos  Nuestra  bendición  apostóli- 
ca, como  prenda  de  la  divina  gmeia  y testimonio 
do  Nuestro  {¡articular  afecto. 

Dado  en  Roma  en  San  Pedro  á 3 de  Setiem- 
bre de  1873,año  vigésimo  octavo  de  Nuestro  i'on- 
tificado. 

PIO  IX,  PAPA. 

He  aquí  lo  que  dice  “El  Pensamiento 
Español”  sobre  la  Encíclica. 

“Los  diarios  estrangeros  dan  cuenta  do  la  úl- 
tima Encíclica  de  Su  Santidad  (pie  nos  ha  anun- 
ciado el  telégrafo. 

El  Papa,  después  d(.‘  hablar  de  la  triste  condi- 
ción en  que  se  halla  la  Sede  Pontificia  desde  la 
criminal  invasión  de  1870,  deplora  una  vez  mas 
la  persecución  de  las  órdenes  religiosas,  y combi- 
na á los  sacrilegos  usurpadores  del  dominio  de 
los  Pontífices. 

Después  habla  el  Pontífice  de  las  {¡ersecucio- 
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nes  que  padece  la  Iglesia  eii  Suiza,  y ologia  e 
celo  apostólico  del  R.  S.  Mermillod  y del  R.  S. 
Lachat,  Obispo  do  BaMlea. 

Pasando  á hablar  de  Alemania,  la  Encíclica 
enumera  la  sórie  de  atentados  cometidos  por  e 
(iobiorno  prusiano  contra  la  Iglesia  católica.  E 
Papa  recuerda  á osto  propósito  las  curtas  quo  ha 
escrito  el  roy  Guillermo,  y protesta  de  nuevo 
contra  la  acusación  de  rebeldía  quo  el  emperador 
ha  hecho  á los  axtólicos.  El  Papa  compara  la 
actitud  do  los  católicos  alemanes  con  la  conduc- 
ta de  los  Apóstoles  y de  los  primeros  mártires,  y 
recordando  la  naturaleza  de  las  dos  potestades, 
enseña  que  la  Iglesia,  lójos  do  predicar  la  rebe- 
lión, recomienda  que  se  dó  al  Oésar  lo  que  es  del 
César;  pero  que  es  preciso  dar  á Dios  lo  quo  es  de 
Dios!  Cúlpense  á sí  mismos  los  Gobiernos  si  pro- 
vocan la  resistencia  á leyes  quo  son  una  dech'.ra- 
cion  de  guerra  á Dios, 

El  Papa  condena  las  leyes  ])romulgadas  en 
Alemania  contra  los  católicos,  y anatematiza  la 
secta  de  los  viejos  católicos,  excomulgaudo  nomi- 
natim  á su  Obispo  Reikens,  con  todos  los  que  lo 
han  elegido  y auxiliado  en  su  empresa. 

La  Encíclica,  por  último,  refiero  la  persecu- 
ción que  hay  en  algunas  regiones  de  América,  y 
habla  de  los  manejos  de  la  masonería  y otras  so- 
ciedades reprobadas  por  la  Santa  Sede. 

El  Papa  recomienda  á los  Obispos  quo  tengan 
presentes  y repitan  á sus  fieles  estas  censuras,  y 
concluye  invocando  la  misericordia  divina,  en  la 
cual  confia,  para  esperar  el  fin  de  todos  estos 
males,” 


Su  Santidad  y el  Emperador  Guillcriiio 


(Traducido  dol  **Bom  Publico*^  paro.  “El  Mensajero.**) 

La  réplica  del  Santo  Padre  á la  grosera  carta 
con  la  firma  del  emperador  de  Alemania  como 
respuesta  á su  tan  atenta  como  digna  carta;  esa 
léplica  hasta  aquí  apenas  adivinada  por  los  que 
saben  lo  que  es  un  Papa,  hoy  ya  no  es  mera  su- 
posición, puede  asegurarse  como  un  hecho  in- 
contestable. 

Los  Deutsche  Nachrkhten  (Noticias  Alema- 
nas) publicaron  un  comunicado,  visiblemente  de 
origen  oficial,  que  tomó  por  asunto  la  referida  se- 
gunda carta  del  Papa  y espuso  las  razones  que 
según  él,  pudieron  inducir  al  Sr.  Bismark  á no 
publicarla  como  lo  hizo  con  la  primera.  Supone 


el  escritor  que  esa  carta  nunca  se  publicará.  No 
es  por  motivos  de  conveniencia,  se  apresura  á 
decir,  como  se  ha  querido  hacer  suponer,  que  el 
príncipe  canciller  guardase  esta  reserva,  sino  por- 
que el  Sumo  Pontífice  de  la  Iglesia  Oatólica 
apenas  trata  en  ella  de  asuntos  particulares  que 
80  relacionan  esclusivamente  á la  persona  del 
emperador!  Y eonelúye  diciendo  quo  se  dá  (por 
parte  del  Cesar.^)  muy  poca  importancia  á esta 
carta  para  poder  estar  cierto  que  se  abstendrá 
de  contestarle. 

Probada  está,  por  tanto,  la  existencia  de  una 
segunda  carta  del  Papa.  La  afirmación  de  qiie 
el  Emperador  no  está  resuelto  á responderle,  lo 
quo  es  una  torpe  grosería,  no  admite  ninguna  du- 
da. Establecidos  estos  dos  hechos,  discurramos 
un  poco  sobre  ellos. 

Cuando  el  gobierno  Prusiano  conculcando  á 
sus  piés  todas  las  conveniencias  sociales  que  nin- 
gún particular  so  atreve  á infringir  (y  con  mucha 
mayor  razón  los  soberanos,  publicó,  hasta  contra 
los  buenos  usos  diplomáticos,  la  primera  carta 
del  Papa  al  Emperador,  y la  respuesta  de  este, 
ya  tenia  en  su  poder  la  segunda  carta.  Porqué  no 
la  publicaría  también.^  Puede  suponerse  que 
haya  sido  por  una  razón  de  grande  importancia 
y la  que  al  momento  se  presenta  á la  mente  d(i 
quien  reflexiona,  es  quo  la  publicación  de  ésta 
atenuaría  profundamente,  si  es  que  no  llegaba  á 
destruir  enteramente  el  fin  quo  el  canciller  espe- 
ró conseguir  dando  á la  prensa  los  dos  documen- 
tos. 

Ese  fin  era,  y no  puede  ser  otro,  excitar  la  ani- 
mosidad de  los  protestantes  contra  los  católicos, 
y representar  á estos  en  grande  inferioridad  mo- 
ral é intelectual  respecto  á los  protestantes,  á 
cuyos  argumentos  el  Papa  no  hubiera  tenido  que 
contestar.  Este  fin  L»  conseguía  con  la  publica- 
ción de  las  dos  cartas;  no  porque  la  respuesta 
del  emperador  tuviese  en  sí  misma  esa  fuerza, 
mosto  que  es  tan  ineptamente  sofística,  tan  ab- 
surda que  Bismark  seria  el  primero  en  recono- 
cerlo, sino  porque  se  dirigía  á una  población  pro- 
testante, y sin  ninguna  inteligencia  del  Evange- 
io  (por  lo  mismo  que  se  llama  evangélica,)  ni 
de  la  historia  de  la  Iglesia,  y mucho  menos  do 
los  Santos  Padres;  y sabia  que  los  muy  pocos 
que  pudieran  conocer  la  nulidad  do  la  respuesta 
imperial  se  guardarían  bien  de  denunciar  en  pú- 
blico sus  defectos,  por  temor  de  las  consecuencias. 

Pareció  á Bismark  que  la  respuesta  imperial 
alcanzaría  ampliamente  sus  deseos  ocultándolos 
la  parte  culta  ó ignorándolos  la  plebe,  por  laim- 
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probable  aparición  de  alguno  que  pudiese  debili- 
tar el  dognatismo  del  canciller  teologastro  pro- 
testante, que  así  parecía  haber  dicho  la  última 
palabra. 

Era  una  razón  mas  que  suficiente  para  que  la 
fatuidad  protestante  acogiese  la  idea  de  supri- 
mir la  réplica  del  Papa,  que,  guardando  todas 
las  reglas  del  decoro  y las  leyes  de  la  caridad  pa- 
ra con  el  Soberano  de  Alemania,  no  dejaría  en 
pié  ni  uno  solo  de  los  sofismas  ó paralogismos 
que  hicieron  suscribir  al  emperador;  y así  haría 
mucho  mayor  impresión  que  los  mas  profundos 
artículos  polémicos  por  mas  bien  escritos  que  pu- 
dieran presentarlos  los  hombres;  y al  mismo 
tiempo  no  podia  la  fecundia  evangélico-raciona- 
lista  de  Bismark  engendrar  un  alegato  tal  cual 
capcioso  para  fascinar  á su  servum  pecus. 

Ninguna  palabra  aparecería  después  de  la  del 
Papa,  y si  alguno  intentase  aparecer,  serviría  so- 
lamente para  dar  mayor  solemnidad  á su  triunfo. 
P odia  esto  escitar  mas  los  furores  protestantes, 
mas  en  vez  de  mostrar,’  como  tanto  se  deseaba,  la 
inferioridad  de  los  católicos,  haría  mas  manifies- 
ta y espléndida  la  superioridad  de  estos,  asi  en 
el  órden  moral  como  intelectual.  He  aquí  lo  que 
nos  parece  que  determino  la  supresión  de  la  ré- 
plica del  Sumo  Pontífice  en  aquella  publicación, 

Bismark  pudo  fácilmente  hacer  creer  á los  su- 
yos y á la  plebe  protestante  que  el  Papa  nada 
habia  tenido  que  objetar;  y estos  marcharon  con 
entusiasmo  fanático  á las  elecciones,  y tan  cier- 
tos de  la  victoria  que  ni  quisieron  oir  á los  cató- 
licos que  afirmaban  que  no  podia  menos  de  exis- 
tir, que  existia  en  efecto,  una  réplica  del  Papa, 
que  esta  fué  omitida  solo  porque  exponía  una 
doctrina  incontestable  para  todo  aquel  que  no 
hubiese  apostatado  del  nombre  de  Cristiano;  en 
una  palabra,  porque  era  victoriosa. 

Estas  afirmaciones  se  fueron  estendiendo  y ga- 
nando convicciones;  del  seno  del  protestantismo 
surjieron  voces  reclamando  una  declaración  au- 
téntica de  que  tal  réplica  no  existia,  y esa  decla- 
ración no  podia  darse.  Aquí  reconoció  Bismark 
la  necesidad  de  hacer  algo,  y su  genio  fecundo  in- 
ventó el  comunicado  que  parece  una  declaración, 
y al  mismo  tiempo  se  dirige  á hacer  creer  á los 
católicos  que  el  Papa  los  abandonará,  que  sus  re- 
sistencias no  tienen  fundamento  legítimo,  pues 
que  el  propio  G-efe  de  su  Iglesia  no  halló  nada 
que  las  justificase;  y teniendo  que  diiigirse  nue- 
vamente al  Emperador,  lo  hizo  solamente  en  las 
formas  de  las  relaciones  personales  con  él.  Ni 
una  palabra  sobro  la  doctrinal 


Mas  el  embuste,  que  pudo  pasar  por  las  tra  - 
gaderas  protestantes,  era  un  camello  muy  gran- 
de para  ^que  los  católicos  pudieran  engullirlo; 
ellos  saben  que  el  Estado  no  es  superior  á la 
Iglesia,  que  J.  O.  fundó  independiente  y sobera- 
na, lo  que  se  demuestra  tanto  por  sus  doctrinas 
cuanto  por  phíj  actos, 

Y aquí  duuiuos  nosotros,  si  el  Papa  abandona- 
se la  cuestión  do  doctrina  para  tratar  solo  do  re- 
laciones personales  con  el  emperador,  sería  este 
un  motivo  mas  fuerte  aun  para  que  Bismark  pu- 
blicase esa  carta,  que  seria  una  confesión,  aun- 
que indirecta,  pero  la  mas  espresiva  que  podría 
hacerse  de  que  el  Papa  quedára  convencido  con 
los  argumentos  del  canciller,  decorados  por  el 
emperador,  y entregaba  las  armas  declarándose 
vencido.  Porqué,  entonces  no  se  públicó?  Por 
modestia  no  fué,  ni  por  compasión  tampoco:  pe- 
cados son  estos,  en  que  no  cao  Bismark. 


Al  ángel  custodio. 

PLEGARIA  DEL  NIÑO. 

¡Sér  amable  y bondadoso, 
Angel  puro  del  Señor, 

Que  estás  sin  cesar,  piadoso, 
Velando  por  mi  reposo 
Con  inagotable  amor! 

No  me  apartes  con  desvío 
Tu  rostro  dulce  y risueño; 

No  permitas  ángel  mió. 

Que  algún  pensamiento  impío 
Turbe  la  paz  de  mi  sueño. 

Yo  soy  débil,  tú  eres  fuerte; 
Haz  que  marchemos  los  dos 
Unidos  hasta  la  muerte. 

Para  que  la  senda  acierte 
Que  va  á la  mansión  de  Dios. 

Mi  alma  de  su  seno  vino 
Y hoy  lo  busco  suspirando; 

Mas  ¡ay!  triste  peregrino. 

Voy  por  la  tierra  vagando. 

Sin  encontrar  mi  camino. 

Si  me  rehúsas  tu  amparo 
¡Ay,  triste!  si  con  enojos 
So  anubla  tu  rostro  claro, 
¿Quién  enseñará  á mis  ojos 
La  luz  del  celeste  faro? 
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¿Cómo,  en  la  senda  torcida 
Del  mundo  insano,  podré. 

Si  tu  clemencia  me  olvida, 

Llevar  al  fin  de  mi  vida 
Los  tesoros  de  mi  fé? 

¿Cómo,  al  seductor  aliño 
Del  mal,  si  su  pecho  asalta. 

Sabrá  resistir  el  niño? 

¿Qué  podrá  hacer,  si  le  falta 
Su  escudo,  que  es  tu  cariño? 

No,  que  tu  amoroso  anhelo 
No  olvida  al  hombre  jamás! 

Tú  eres  su  luz,  su  consuelo; 

Tú  por  la  senda  del  cielo 
Encaminándolo  vas. 

Tú  en  apartarlo  porfias 
Del  peligro;  y con  tus  alas 
Patrocinando  sus  dias, 

Con  una  mano  los  guias 
Y á Dios  con  la  otra  señalas. 

Ven' ¡ángel  de  mi  guarda!  con  ojos  siempre  atentos 
Vela  del  pobre  niño  por  la  eternal  salud, 

Y aleja  de  su  mente  los  malos  pensamientos 
Que  con  tenáz  empeño  combaten  su  virtud. 

Así,  buscando  el  Trono  del  Santo  y Uno  y Trino, 
Ira  mi  paso  trémulo  del  tuyo  firme  en  pos: 

Mas  quita  los  abrojos  que  cierran  mi  camino 
Para  que  ya  no  aparte  mis  ojos  de  mi  Dios. 

¡Oh!  y si  tu  santo  celo,  para  ventura  mia. 

De  tanto  escollo  logra  mi  paso  desviar, 

Cuando  á la  pátria  vuelvas,  serás  también  mi  guia 

Y al  que  es  de  todos  Padre  veré  contigo  al  par. 

V en,  ¡ ángel  de  mi  guarda ! con  ojos  siempre  atentos 
Continuamente  vela  por  mi  eternal  salud, 

Y aparta  de  mi  mente  los  malos  pensamientos 
Que  con  tenaz  empeño  combaten  mi  virtud. 

Alejo  Larra. 


Bomped  la  lira  armoniosa; 
hundid  la  frente  en  el  cieno, 
que  envilece. 

Sois ....  como  el  ave  medrosa, 
que  se  esconde  al  oir  el  trueno, 
y enmudece. 

¿Por  qué  el  cielo  os  dió  esa  lira, 
mente  rauda  que  alto  vuela, 
voz  canora, 

si  cuando  la  patria  espira 
ni  siquiera  la  consuela, 
ni  la  llora? 

Tantas  almas  desoladas, 
tantos  ayes  y gemidos, 

¡nada  os  deben! 

Las  vírgenes  profanadas, 
los  altares  destruidos, 

¿no  os  conmueven? 

Calle  eterna  de  Amargura, 
con  el  manto  hecho  girones 
por  sudario, 

va  la  España  sin  ventura, 
recorriendo  entre  sayones 
al  Calvario. 

En  el  cielo  su  esperanza, 
desesperada  en  la  tierra 
llora  y gime, 

sin  que  un  grito  de  venganza, 
sin  que  un  cántico  de  guerra 
la  reanime. 

En  olas  de  sangre  y fuego 
los  cármenes  y vergeles 
se  anegaron 

del  eden  que  al  caoro  ciego 
los  Fernandos  é Isabeles 
arrancaron. 

Arcos,  puertas,  ornacinas, 
que  la  Alhambra  y sus  primores 
reflejáis, 

ni  abrasados  ni  en  ruinas 
un  canto  á los  trovadores 
in.spirais. 


A los  poetas* 

Faoit  indignatio  vorsuB. 

JüVENAI.. 

Hermanos  en  ciencia  gaya, 
vates  que  la  patria  mia 
precia  tanto. 

Desde  la  orilla  del  Caya  = 
os  contemplo  noche  y dia 
con  espanto. 


De  Escipion  la  rica  perla, 
que  al  mar  de  Tadmir  promete 
gran  reinado, 

¿quién  de  horror  no  llora  al  verla 
engarzada  en  el  grillete 
del  forzado? 

Sus  ciudades  mas  hermosas, 
sus  campiñas,  sus  talleres 
Ve  desiertos; 
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arde  en  lides  afrentosas, 
y DO  lloran  sus  mujeres  r 

por  los  muertos. 

Al  dolor  y á los  amores 
sordas,  ni  á sus  hijos  miran 
con  terneza... 

A Utos  desoladores 
en  sus  campos  se  respiran 
de  tristeza. 

(Y  vosotros  de  su  gloria 
08  llamásteis  herederos 
sin  segundos, 

cuando  el  sol  de  la  victoria 
alumbraba  á sus  guerreros 
por  dos  mundos! 

¿No  cantásteis  sus  hazañas, 
sus  blasones,  sus  encantos 
y alegrías? 

Pues  rasgaos  las  entrañas, 
cual  se  las  rasga  en  sus  cantos 
Jeremías.  , 

Vedla  del  Circo  é la  linde, 
donde  un  César  arrogante 
la  condena, 

cual  gladiador  que  so  rindo, 
cae  y se  abraza  espirante 

con  la  arena.  ; 

Su  túnica  ensangrentada 
llevadla  de  villa  en  villa 
por  los  hombres, 
predicando  una  cruzada 
que  lave  de  tal  mancilla 
vuestros  nombres. 

Y con  ronca  voz  doliente 
gritando  á ese  pueblo  honrado 
pervertido: 

—“{Loco!  ¿á  dónde  vas?  ¡detentel 
“[deténte,  desventurado! 

“¡vás  perdido! 

“Tú  derribas  tus  altares, 

“tú  derrochas  tus  tesoros, 

“tú  los  quemas, 

“y  entre  báquicos  cantares, 

“y  entre  risas  y entre  lloros 
“¡tú  blasfemas!” 

“]A  Dios  pedirá  perdones, 

“y  á la  historia  que  le  olvide 
“el  villano, 

“que  á BU  patria  hace  girones, 

“que  sus  entrañas  divide 
“por  su  mano! 

“Jerusalen  la  deicida 
terrible  ejemplo  en  la  tierra 
“darte  quiere. 

Pueblo  que  á su  Dios  olvida 
“y  á la  virtud  hace  guerra, 

“pronto  muere. 

Do  Sodoma  y de  Gomorra 
el  castigo  pavoroso 
• vó  y medita. 


“¿Quién  las  hunde,  quien  las  borra, 
“Que  ni  el  buho  tenebroso 
“las  visita? 

“¡  Dudas  de  Dios  y del  cielo 
“donde  la  igualdad  existe 
“verdadera, 

“¡y  de  horror  llenas  y duelo 
“á  España  porque  resiste 
“tal  quimera! 

“¡Él  te  hizo  libre...  tú  has  roto 
“su  altar!.,  ¡su  templo  has  hundido 
“con  tus  plantas!... 

“¡y  un  altar  al  Dios  ignoto 
“en  tu  pecho  corrompido 
“le  levantas!... 

“Mientras  su  cruz  redentora 
“fué  el  pendón  de  tus  soldados, 

“tú  vencías... 

“Si  ella  cae...  ¡raza  traidora! 

“¡ay  de  tí;  que  están  contados 
“ya  tus  dias!” 

Sí,  cantad  lúgubre  endecha, 
cual  cumple  á los  trovadores 
de  esa  raza, 

que  envilecida  y deshecha, 
á eternidad  de  dolores 
Dios  la  emplaza. 

¡Ay  de  la  madre  infelice, 
que  su  seno  fecundado 
siente  ahora! 

El  Señor  no  lo  bendice, 
y la  gnejia  al  hijo  amado 
_ le  devora. 

¡Triste  del  que  va  á la  guerra, 
sin  el  lábaro  cristiano 
por  egida, 

y al  caer  mortal  en  tierra, 
siente  el  golpe  de  una  mano 
fratricida! 

Cuando  envuelto  en  su  capote, 
llanto  de  muerte  sus  ojos 
frió  bañe, 

¡ay  si  no  vé  un  sacerdote, 
que  rezando  allí  do  hinojos 
lo  acompañe! 

¡Ay  si  no  se  alza  en  su  fosa 
una  cruz,  que  en  voz  humana 
diga  al  suelo: 

“ — Aquí  un  cristiano  reposa, 
‘‘Desde  aqui  un  alma  cristiana 
voló  al  cielo." 

Sí,  poeta  descreído, 
que  ves  rodar  los  altares 
sin  cuidado, 

y avanzar  con  sordo  ruido 
ola  tras  ola,  los  mares 

• del  pecado; 

Esclavo  do  la  materia, 
entre  el  -bien  y el  mal  dudoso, 
nunca  en  calma. 
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charco  de  podre  y laceria, 
dó  se  revuelca  un  leproso, 
que  es  su  alma 

Ni  Pindaro  ni  Tirteo 
entre  regalos  alzaban 
tierno  canto. 

De  las  musas  santo  empleo, 
cuando  los  pueblos  acaban, 
es  el  llanto. 

Jordán  de  nuestros  pecados 
lágrimas  sean,  poeta, 
que  tú  llores; 

que  en  tiempos  desventurados 
el  poeta  es  un  profeta 
de  dolores. 


cuando  desgarrado  el  pecho, 
contemplamos  sus  entrañas 
palpitantes? 

¡Ay!  ¡adiós,  patria!  ¡adiós,  gloria! 
jpasado  que  se  derrumba! 

¡adiós  todo! 

Pueblo  que  llenó  la  historia 
está  mejor  en  la  tumba, 
que  en  el  lodo. 

Cantemos  sobre  ruinas, 
envueltos  entro  crespones, 
de  horror  llenos, 
y coronado  de  espinas, 
como  están  los  corazones 
de  los  buenos. 


Canta  un  adiós  á la  gloria, 
á España  que  se  derrumba, 

¡adiós  todo! 

Pueblo  que  llenó  la  historia 
está  mejor  en  la  tumba 
que  en  el  lodo. 

¡Si  estalla  al  cabo  la  ira, 
cuyo  augurio  formidable 
oir  no  quieres, 

¡Será  en  tus  manos  la  lira 
rueca  vil  y despreciable 
de  mujeres. 

Cuando  solo  la  espadaña 
crezca  en  nuestro  suelo  hermoso 
y el  viajero 

triste  diga — ‘*Aquífué  España,” 
cruzando  con  pié  medroso 
su  lindero. 

Tú  cantarás  dolorido; 
pero  él  seguirá  adelante, 
murmurando: 

“allá  vá  un  juglar  ¡>erdido 
“con  su  caravana  errante 
“mendigando.” 

Humilde  rabel  sin  fama, 

(¡uo  no  hay  viento  que  nu  rompa, 
es  el  mió; 

pero  la  patria  me  llama, 
y hacerlo  guerrera  tromjja 
loco  ansio. 

Si  el  horror  sus  cuerda.s  hiere, 
ocio  á mi  musa  villano 
no  tolero; 

([ue  cuando  la  patria  muero 
buen  patricio  y buen  cristiano 
morir  quiero. 

Donde  se  alce  una  baudeia 
con  castillos  y leones 
bendecida. 

allí  estará  mi  alma  entera, 
mi  laúd  y mis  canciones 
y mi  vida. 

Si,  sí.  ¿Quién  tiene  derecho 
á cantar  en  las  Españae 
como  antes. 


Por tugíil,  Julio  de  1873. 

Vicente  Barrantes. 


La  Iglesia  católica  en  el  año  1874.  — 
Apesar  de  la  tristí.sima  situación  á que  ha  sido 
reducida  la  Iglesia  Católica  en  Europa,  á pesar 
de  hallarse  sin  la  menor  protección,  antes  bien, 
perseguida  en  todas  partes;  sin  embargo,  con  to- 
da la  prensa  católica  europea  abrigamos  la  espe- 
ranza de  que  no  terminará  el  año  1874  sin  que 
luzca  el  dia  del  triunfo  mas  espléndido  para  la 
Iglesia. 

Pedimos  al-  Señor  que  nos  haga  la  gracia  do 
ver  ese  dia  venturoso. 

Nuestro  Almanaque.  — Hoy  recibirán  nues- 
tros suscritoros  el  Almanaque  que  hemos  publi- 
cado para  el  presento  año. 

Es  uu  pequeño  obsequio  de  año  nuevo. 

Al  inismo  tiempo  recordamos  que  dicho  Alma- 
naque se  sigue  vendiendo  por  mayor  y menor  en 
nuestra  imprenta  esquina  do  Buenos  Aires  y 
Misiones. 


TELEGRAMAS 

El  corresponsal  del  ^^Tdégrafo  Maritimo.” 

Buenos  Aires,  Diciembre  31. 

A las  6 de  la  tarde. 

El  parte  oficial  sobre  el  estado  sanitario 
hasta  esto  momento  no  ha  í«al¡do. 

Hoy  hay  muchísimos  enfermos  y treinta 
defunciones. 

El  cambio  queda  igual  al  de  ayer. 

OTRO 

Buenos  Aires,  Diciembre  31  á las 
5 1(2  de  la  tarde. 

El  pánico  aumenta  en  esta  ciudad. 

El  terrible  cólera  se  propaga  por  todas 
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partes. 

Hé  aquí  los  casos  que  han  ocurrido  ayer 
y hoy. 

Parroquia  San  Nicolás,  6 casos. 

Id.  San  Miguel,  5 id. 

Id.  Monserrat,  5 id. 

Id.  Balvanera,  5 id. 

Id.  Piedad,  II  id. 

Id.  San  Telmo,  1 id. 

Id.  Concepción,  6 id. 

Id.  Catedral  al  Sud,  4 id. 

Id.  Socorro,  6 id. 

Id.  Catedral  al  Norte,  4 id. 

Boca,  1 id. 

Otras  parroquias,  6. 

Total:  50  casos. 

Pueden  aconsejar  á esas  autoridades  cier- 
ren el  puerto  sin  tardanza. 

Gran  alarma. 

Salen  vapores  para  esa  con  patente  su- 
cia dada  por  el  Cónsul  Oriental. 

Murió  hoy  del  cólera  el  Juez  de  la  Córte 
Federal  Dr.  Zavaleta. 

El  calor  que  aquí  reina  es  escesivo. 
OFICIAL 

El  Cónsul  Oriental  al  Capitán  del  Puerto 
Buenos  Aires,  Diciembre  30  á las 
^ de  la  tarde. 

Conozco  oficialmente  ocho  .casos  clasifi- 
cados de  cólera  desde  ayer  á medio  dia,  tres 
de  éstos  encontrados  muertos,  algunos  ful- 
minantes durando  tres  cuartos  de  hora  la 
enfermedad. 

Algunos  no  perfectamente  comprobados 
diferiendo  algunos  médicos;  pero  esto  no 
obsta  para  que  convenga  estén  allá  muy 
alerta. 

Avisaré  sobre  cualquier  novedad. 

Hay  un  calor  escesivo. 

OTRO. 

Desde  el  Domingo  hasta  este  momento 
ha  habido  veinte  casos  de  cólera  comproba- 
dos, muy  sospechosos,  y otros  sobre  los 
cuales  no  están  de  acuerdo  los  médicos. 


SANTOS 

ENERO  1874 

1 Juev.  íJLa  Circuncisión  del  Señor. 

2 Viem.  San  Isidoro  obispo  y m.4rtir. 

L.  llena  á las  3.  18  m.  3 s.  de  la  tarde. 

U S.4bado  Santa  OenovoTa  vir;^cn  y Florencio. 


CULTOS 

EN  LA  matriz: 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  del  Nacimiento. 
El  domingo  4 habri  expocieion  del  Santísimo  Sacramonto 
todo  el  dia. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

Continúa  al  toque  do  oraciones  1.a  novena  del  Nacimiento. 

En  la  Iglesia  Parroquial  del  Cordon 
Sigue  la  novena  del  Nacimiento. 

EN  LA  IGLESIA  DEL  CARMEN  (Aguada) 

Continua  la  novena  del  Nacimiento  al  toque  de  oraciones. 

IGLESIA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS.  (Cordon) 

El  Silbado  3 .i  las  5 3j4  do  la  tarde  se  dará  principio  .4  un 
triduo  al  Sagrado  corazón  de  Jesús  en  preparación  a la  solem- 
ne consagración  que  se  hará  de  la  órden  de  Capuchinos  de  S. 
Francisco  al  mismo  Sagrado  corazón  de  Jesús,  el  dia  C festi- 
vidad do  los  Santos  Reyes. 

En  ese  dia  á las  0 de  la  mañana  habrá  misa  cantada  al  fin 
de  la  cual  se  hará  la  expseision  del  Santísimo  Sacramento, 
que  quedará  manifiesto  todo  el  dia. 

A las  5 de  la  tarde  habrá  sermón  y el  acto  de  la  solemne 
consagración  al  Saggado  Corazón  de  Jesús. 

Habrá  Te-Deum  y bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  1 — Concepción  en  la  Matriz  ó su  Iglesia 
“ 2 — Corazón  de  María  en  la  Matriz  6 la  Caridad. 

“ 8 — Nuestra  Sra  del  Huerto  en  la  Caridad  6 Hermanas 
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COLEGIO  DEL  SALVADOR 

CALLE  DEL  DAIMAN  173. 

DIRECCION 

Las  vacaciones  concedidas  á los  Sres.  alumnos 
de  este  Colegio  durarán  hasta  el  15  do  Enero  de 
1874  reabriéndose  el  curso  escolástico  el  dia  16 
lo  que  podrá  servir  de  gobierno  á los  Sres.  pa- 
dres de  faju  ilia  y alumnos  tanto  internos  como 
estemos. 

También  se  previene  á los  Sres.  padres  de  fa- 
milia se  sirvan  concurrir  acompañando  á sus  hi- 
jos para  ser  instruidos  del  reglamento  y condicio- 
nes vigentes  para  la  admisión  de  alumnos  sin 
cuyo  requisito  no  podra  ser  matriculado  ninguno 
ya  sean  ele  los  anteriores  asistentes  ó ya  de  otros 
nuevos  que  soliciten  ingresar  al  Colegio. 

Montevideo  27  de  Diciembre  de  1873. 

D.  27.  2 m.  El  Director. 
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Deber  del  pueblo  en  presencia  de  las 
calamidades  públicas. 

Son  cada  voz  mas  desconsoladoras  y alarman- 
tes las  noticias  que  nos  vienen  de  Buenos  Aires. 
El  terrible  flagelo  del  cólera  toma  grandes  pro- 
porciones. 

Nuestras  autoridades  apercibidas  del  peligro 
que  ednemos  de  la  invasión  de  tan  desastroso 
mal,  toman  medidas  precaucionales  que  son  muy 
razonables  y reclamadas  por  la  gravedad  de  la 
situación. 

La  autoridad  cumple  en  esto  con  el  estricto 
deber  que  le  impone  su  misión.  El  pueblo  coad- 
yubando  al  cumplimiento  esas  medidas  precau- 
cionales cumple  igualmente  con  su  deber. 

¿Pero  debemos  limitarnos  á esto.?  El  pueblo 
sensato,  y cristiano  responderá  á nuestra  pre- 
gunta. 

En  las  calamidades  públicas  y especialmente 
en  las  epidemias  que  llevan  por  todas  partes  la 
desolación  y la  muerte,  el  pueblo  cristiano  no 
puede  menos  de  ver  la  mano  de  la  Divina  justi- 
cia que  quiere  por  una  parte  castigar  eon  tan  te- 
mibles azotes  los  jiecadus  y abominaciones  del 
pueblo,  que  apartándose  del  único  sendero  de 
salvación  conculca  los  divinos- preceptos;  y por 
otra  quiere  por  medio  de  la  tribulación  purificar 
al  pueblo  que  ama  y le  es  fiel. 

Solo  el  hombro  que  presa  del  glacial  indiferen- 
tismo, ó víctima  de  la  degradante  incredulidad 
no  ciee  ni  piensa  en  un  mas  allá  de  esta  vida 
miseiable,  puede,  al  presenciar  los  estragos  de 
tina  epidemia,  prescindir  de  estas  consideraciones 
morales. 

Y aun  á esos  mismos  incrédulos  é indiferentes 


bastaríales  abrir  el  libro  de  la  historia  para  ver 
que  las  abominaciones  de  los  pueblos,  muchas  ve- 
ces, han  sido  castigados  en  esta  vida  con  tribu- 
laciones, guerras,  pestes  etc.  enviadas  ó permiti- 
das por  el  Señor.  Bastaríales  también  leer  la  his- 
toria para  ver  mas  de  una  vez  á los  pueblos  uná- 
nimes reconociendo  la  justicia  de  esos  castigos  y 
pidiendo  é implorando  misericordia  del  Dios  Jus- 
to y Misericordioso. 

Nosotros  escribimos  para  un  pueblo  católico  y 
sensato;  no  dudamos  que  está  íntimamente  per- 
suadido de  estas  verdades. 

Como  católicos  no  podemos  menos  de  ver  lo 
que  nos  enseña  nuestra  fé  y lo  que  la  recta  razón 
nos  hace  comprender.  Esto  es,  que  son  los  peca- 
dos del  pueblo,  son  nuestras  culpas  las  que  influ- 
yen en  gran  manera  á que  vengan  sobre  nosotros 
tan  'grandes  tribulaciones.  ¿Cual  es  por  tanto  el 
deber  del  pueblo  católico,  el  deber  de  todos  y ca- 
da uno  de  los  católicos.? 

No  otro  sino  el  procurar  apartarse  de  todo  lo 
que  puede  ofender  á la  divina  justicia  y con  el 
sincero  arrepentimiento  de  las  culpas  pasadas, 
humillarse  en  la  presencia  del  Señor  pidiéndole 
misericordia  y perdón. 

Hasta  ahora  el  flagelo  que  pesa  sobre  Buenos 
Aires  no  hace  sino  amenazarnos,  aunque  muy 
de  cerca.  Difícil  será  que  Montevideo  se  vea  li- 
bre: pero  mucho  podrá  conseguir  la  conducta 
prudente  y cristiana  del  pueblo,  poniendo  en 
práctica  los  medios  morales  del  arrepentimiento, 
la  Oración  y la  penitencia;  sin  descuidar  los  mé- 
dios  naturales  que  el  Señor  pone  también  en 
nuestras  manos. 

Estamos  persuadidos  que  no  faltará  alguna 
voz  que  aconseje  al  pueblo  á desoír  la  voz  de  la 
religión  que  á todos  nos  habla  en  momentos  co- 
mo los  que  atravesamos.  Abrigamos  el  triste 
convencimiento  de  que  no  faltará  quien  preten- 
da ahogar  con  insensatas  diversiones,  la  voz  de 
la  conciencia  que  grita  al  pueblo  aconsejándole 
el  arrepentimiento.  No  dudamos  que  habrá  in- 
sensatos que  digan  que  en  estos  momentos  es 
cuando  el  pueblo  mas  debe  divertirse;  que  mien- 
tras un  pueblo  hermano  gime  bajo  la  mas  terri- 
ble tribulación,  mientras  tenemos  sobre  nuestras 
cabezas  la  mas  terrible  amenaza,  habrá  corazo- 
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nes  bastante  obcecados  que  no  busquen  para  sí 
y para  el  pueblo  sino  la  multiplicación  de  esas 
abominables  diversiones  que  no  hacen  sino  au- 
mentar los  justos  motivos  que  tiene  el  Señor  para 
castigarnos. 

Por  desgracia  la  esperiencia  nos  ha  alecciona- 
do tristemente,  y lo  que  sucede  en  estos  mismos 
momentos  nos  hace  temer  que  el  Señor  nos  visite 
con  la  tribulación. 

Parece  que  á la  vez  que  aumentan  los  temores 
de  que  nos  invada  el  cólera,  hay  quien  se  afane 
en  aumentar  esos  bailes  públicos  de  máscaras  en 
que  60  ven  frecuentemente  menoscabadas  la  mo- 
ral y el  decoro. 

Motivos  hay  ciertamente,  y muy  fundados 
para  temer. 

Abrigamos  sin  embargo  la  consoladora  espe- 
ranza de  que  el  pueblo  sinceramente  católico 
multiplicará  sus  oraciones,  sus  súplicas,  sus  fer- 
vientes instancias,  sus  buenas  obras  para  pedir 
al  Señor  se  apiade  de  todos.  Esperamos  que  las 
oraciones  y buenas  obras  de  los  fieles  aplacarán 
la  Divina  Justicia  tanto  y mas,  que  lo  que  losj)e- 
cados  de  los  que  ofenden  al  Señor  han  hecho 
merecedor  al  pueblo  de  los  castigos  que  nos  ame- 
nazan. 

Y si  por  desgracia  hemos  de  merecer  ese  azo- 
te confiamos  que  el  Señor  nos  concederá  la  re- 
signación y demas  gracias  necesarias  para  sobre- 
llevar tan  grande  tribulación  y para  convertirla 
en  un  medio  de  expiación  y de  cambio  saludable 
de  nuestra  conducta. 

Oremos,  pues,  pidiendo  al  Señor  (jue  se  apia- 
de de  nuestros  hermanos  de  Buenos  Ayres  sus- 
])endiendo  el  azote  con  que  los  aflige.  Oremos 
también  por  que  se  apiade  de  nosotros  librándo- 
nos de  tan  terrible  mal.  Pidámosle  que  mueva 
todos  los  corazones  al  sincero  arrepentimiento 
para  que  cesen  las  abominaciones  y pecados  que 
nos  han  liecho  y nos  hacen  merecedores  de  gran- 
des castigos. 


Lsi  media  religión. 

Hay  en  religión  doctrinarios  como  en  política. 
Hay  hombres  que  por  huir  de  los  estreñios  de  ser 
religiosos  de  veras,  ó de  veras  irreligioso.^,  adop- 
tan en  estas  materias  un  cierto  término  niedio 
que  les  permita  ir  tirando,  tirando  siempre,  na- 
vegando, como  se  dice  entre  dos  aguas.  8u  divi- 
sa es:  ni  impiedad,  ni  fanatismo.  Por  impiedad 
entienden  las  blasfemias  de  Garrido  y de  Suñer, 


y el  programa  ateo  de  la  Internacional.  Por  fa- 
natismo entienden  (¿quién  ignora  lo  que  entien- 
den ciertas  gentes  por  fanatismo?)  las  prácticas 
populares  de  piedad,  el  dogma  de  las  indulgen- 
cias, la  Bula,  los  ayunos,  la  frecuencia  de  sacra- 
mentos, la  novena  el  Trísagio,  etc.  Estos  tales 
suelen  jactarse  á boca  llena  de  ser  ellos  los  úni- 
cos que  lo  entienden  como  debe  entenderse  todo 
en  el  siglo  de  la  ilustración.  La  masa  común  de 
los  católicos,  envolviendo  en  esta  masa  al  clero, 
con  "Bu  Papa  y Obispos  á la  cabeza,  viven  sumi- 
dos todos  en  un  mar  de  preocupaciones  y tonte- 
rías indignas  de  los  tiempos  de  progreso  en  que 
vivimos.  “Conviene,  dicen  á todas  horas,  ser  ca- 
tólico, pero  no  beato;  tener  ideas  religiosas  {sen- 
timientos'religiosos  aun  les  gustan  mas),  pero 
nunca  ser  un  neo.” 

Este  catolicismo  de  nuevo  cuño,  que  es  el  verda- 
dero neo  católicismo,  ha  nacido,  no  de  -error  del 
entendimiento,  sinó  de  cierto  refinado  espíritu  de 
conveniencia.  Muchos  hombres  sin  convicciones 
religiosas,  ó que  las  tienen  muy  frias,  han  dicho 
para  sus  adentros:  “No:  no  puedo  ser  impio;  el 
descaro  del  ateísmo  repugna  mi  corazón,  educa- 
do por  una  madre  cristiana;  los  remordimientos 
me  harían  desgraciado.  Ademas  (este  ademas 
vale  todo  el  oro  del  Perú),  el  ateísmo  declarado 
en  sociedad,  y sobre  todo  para  un  padre  de  fami- 
lia, nunca  será  cosa  decente  ni  regular.  Pero  (los 
peros  suelen  ser  invenci  on  de  Satanás)  tam- 
poco quiero  ser  del  número  de  los  beatuchos, 
siempre  con  el  rosario  á cuestas,  hecho  pilar 
constante  de  una  iglesia,  y que  por  fanático  me 
señalen  las  gentes  y me  conozcan  todos  los  abo- 
nados á las  Cuarenta  Horas.  ¡No  en  mi  vida,  á lo 
menos  en  mi  juventud!” 

Resultado  de  este  arreglo  de  cuentas  es  lo  (jue 
llamo  yo  la  media  religión,  que  es  la  que  por  des- 
gracia está  mas  en  boga.  Religión  sin  prácticas 
enojosas,  sin  serios  compromisos,  sin  deberes  que 
cuesten,  sin  sacrificio  alguno;  religión  con  todas 
las  aparentes  ventajas  de  la.  verdadera,  y al  mis- 
mo tiempo  con  toda  la  libertad  y conveniencias 
de  no  tener  ninguna.  Ejemplo  al  canto.  ¿Cono- 
céis á D.  Paulino?  Pues  cuenta  que  á ese  caba- 
llero le  habéis  visto  por  lo  menos  doscientas  ve- 
ces en  vuestra  vida.  D.  Paulino  es  un  tipo  en  el 
cual  están  compendiados  todos  los  rasgos  de  esa 
quisicosa  que  en  algunos  hace  veces  de  catolicis- 
jmo,  y que  yo  me  he  atrevido  á bautizar  con  el 
nombre  de  media  religión.  D.  Paulino  va  á Mi- 
! sa  los  dias  de  guardar:  es  verdad  que  suele  olvi- 
darse alguna  vez;  pero  al  fin  no  es  voluntad  lo 
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que  le  falta son  las  malditas  ocupaciones  lo 

que  le  sobran.  Ya  se  ve,  pues,  que  él  no  tiene  la 
culpa.  Va  á la  iglesia  muy  á menudo;  es  decir, 
media  hora  por  lo  menos  ó veinticinco  minutos 
cada  semana;  es  decir,  la  semana  que  no  sale  á 
impedirlo  la  consabida  ocupación. 

¡Ayunar!  ¿y  quien  le  hará  creer  á mi  D.  Pau- 
lino que  este  sea  precepto  formal  de  la  Iglesia, 
obligatorio  para  todo  católico  de  "edad  viril  y 
salud  robusta  como  la  suya.?  ¿Pues  no  dice  él, 
con  su  superior  teología,  que  esas  son  cosas  de 
cillas  y de  mujeres.?  ¡Cano  si  Cristo  hubiese  fun- 
dado una  religión  para  curas  y mujeres,  y otra 
para  los  caballeritos  ilustrados  como  él!  ¡Indul- 
gencias! ¡Válgame  San  Blas  bendito!  ¿Quién  osó 
sacar  á colación  tal  pal  abrilla.?  ¿Pensáis  acaso, 
os  dirá,  qne  soy  yo  una  beata  de  poco  mas  ó me- 
nos para  creer  en  estas  chocheces? 

— Pues  entonces  sois  incrédulo,  ó protestante 
por  lo  menos,  puesto  que  negáis  un  dogma  de  fé. 

— Alto,  alto,  y no  me  insultéis,  que  me  precio 
de  muy  católico,  tanto  como  vos  y tanto  como  e 
Papa,  ¿entendáis?  Voy  á Misa  todas  las  fiestas.... 
que  puedo;  creo  en  Dios,  y hago  de  vez  en  cuan- 
do mis  limosnas,  que  por  cierto  las  trae  el  diario. 
Lo  que  no  quiero  es  ser  fanático,  mogigato,  san- 
turrón y sacristán  como  tantos  hipócritas. 

— Bien,  D.  Paulino,  amigo  mió,  bien;  á tiro 
de  ballesta  se  os  hecha  de  ver  que  sois  hombre 
del  dia  y montado  al  uso  del  siglo  actual,  que  en 
todo  está  por  los  términos  medios.  Sois  católico 
veinticinco  minutos  cada  semana,  cuando  no  lo 
impido  la  ocupación;  os  acordáis  de  Dios  como 
sino  existiese;  obedecéis  al  Papa  lo  mismo  que 
al  gran  Mogol,  y sabéis  y seguis  las  prácticas  de 
vuestra  ley  ni  más  ni  menos  que  yo  las  del  Códi- 
go de  la  China.  Dogmas  esenciales  de  nuestra 
fé,  preceptos  de  gravísima  obligación,  los  teneis 
vos  por  cosas  de  curas  y de  mujeres.  Sabedlo, 
pues,  amigo  mió,  vos  y los  vuestros,  que  juntos 
sois  muchos;  el  justo  medio  que  pretendéis  adop- 
tar en  cosas  de  religión  no  existe . Clarito.  Vos 
no  teneis  religión.  En  materia  de  religiones  es 
preciso  ser  muy  radical . Quien  no  la  admite  to- 
da, toda,  con  todos  sus  dogmas,  con  todas  sus 
prácticas,  con  todas  sus  cosas,  la  niega  toda.  En 
buena  lógica  no  deberian  conocerse  en  el  mundo 
más  que  dos  grupos:  el  de  los  devotos  y el  de  los 
incrédulos.  La  Religión  completa  exige  la  devo- 
ción, que  no  es  sino  la  práctica  amorosa  de  ella. 
Lo  que  se  llama,  f»ues,  la  media  religión,  no  es 
tal,  sino  un  medio  para  pasarse  bonitamente  sin 
religión  alguna,  ahorrando  al  corazón  algunos 


remordimientos  y al  vulgo  de  las  gentes  alguna 
murmuración.  Es  decir:  la  media  religión  es  una 
religión  superficial,  una  religión  á grandes  rasgos 
una  religión  á vista  de  pájai^o,  una  religión  más- 
cara, una  religión  para  llenar  el  espediente  en 
este  mundo,  y nada  más.  Consíguese  con  ella 
acallar  un  poco  el  grito  de  la  conciencia,  y dar 
otro  poco  de  satisfacción  á lo  que  exigen  las  con- 
veniencias sociales.  Es  la  religión  fácil,  comoda, 
libre  de  los  que  no  tienen  valor  para  no  tener 
ninguna,  y vivir  y morir  como  bravos  ateos.  Es 
el  ateísmo  de  los  cobardes. 

¡Lástima  que  para  todo  sirva,  menos  para  en- 
gañar á Dios! 

F.  S.  y S. 

(De  La  Cruz) 


Rasgos  biográficos 

DEL  ILUSTRÍSIMO  SEÑOR  OBISPO  DE  MALLORCA. 

Tomamos  de  La  Ilustración  Española  y Ame- 
ricana las  siguientes  líneas  relativas  al  virtuoso 
Obispo  de  Mallorca  que  falleció  el  4 de  Noviem- 
bre último. 

I. 

Casi  al  mismo  tiempo,  casi  en  el  dia  mismo, 
han  desaparecido  de  entre  nosotros  dos  hombres 
ilustres,  dos  varones  eminentes  lumbrera  el  uno  de 
la  Iglesia  católiba, gloria  el  ptro  de  la  patria  es- 
cena. 

Mi  buena  suerte  hizo  que  los  últimos  años  de 
mi  niñez  y los  primeros  de  mi  adolescencia  los  pa- 
sára  al  lado  de  entrambos,  y que  de  ellos  recibiera 
ejemplos  y lecciones  inestimables. 

Ahora  que  han  bajado  al  sepulcro;  ahora  que 
mis  palabras  no  pueden  parecer  á ninguno  vil 
adulación  ó interesada  lisonja,  quiero  tributar  á 
os  dos  el  homenaje  de  mi  afecto  y de  mi  grati- 
tud, publicando  sus  altas  prendas  y nobilísimas 
cualidades. 

No  me  propongo  escribir  sus  biografías;  no 
voy  á trazar  la  del  insigne  prelado,  consagrado 
siempre  á la  práctica  de  las  virtudes  cristianas, 
ni  la  del  gran  poeta  cómico,  que  inició  la  resur- 
rección de  nuestro  teatro. 

Mis  propósitos  son  menos  ambiciosos:  intento 
solamente,  fiando  á otros  la  misión  do  describir 
su  vida  pública,  decir  algo  de  su  vida  privada; 
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dar  una  idea  del  carácter,  de  las  costumbres,  de 
los  hábitos  de  los  que  dejan  huella  tan  profunda 
y permanente  de  su  estancia  sobre  la  tierra. 

Acababa  yo  de  cumplir  quince  años  y de  ter- 
minar mi  primera  educación,  cuando  en  recom- 
pensa de  los  servicios  militares  y administrativos 
de  mi  padre,  y como  medio  de  continuar  mis  es- 
tudios, fui  agregado  á la  redacción  de  la  Gaceta 
de  Madrid.)  sin  sueldo  ni  gratificación  alguna. 

Debí  este  nombramiento  á otro  hombre  ilus- 
tre: á don  Francisco  Martinez  de  la  Rosa,  quien 
me  dió  con  él  la  primera  prueba  del  interés  que 
le  merecía,  á la  cual  debia  añadir  después  otras 
infinitas  y señaladas. 

Por  ser  mi  j)adi’e  uno  (le  los  jefes  de  la  Im- 
prenta Nacional — pues  entonces  habla  en  ella 
dos — por  mi  temprana  edad,  por  mi  vivo  deseo 
de  aprender,  fui  acojido  desde  el  principio  con 
cariñosa  solicitud  por  los  distinguidos  literatos 
que  formaban  la  redacción  del  diario  oficial. 

Era  su  director  el  sabio  humanista  é inspirado 
poeta  D.  Alberto  Lista;  primer  redactor,  con  el 
sueldo  de  12.000  reales,  el  Sr.  D.  Miguel  Salvá, 
futuro  obispo  de  Mallorca;  segundo  D.  Tomás 
Quintero,  distinguido  publicista  americano,  que 
en  unión  de  Pacheco,  Olivan  y Perez  Hernández 
habla  escrito  el  periódico  ha  Abeja)  tercero  el  Sr. 
D.  Eustaquio  Sedaño,  canónigo  electo  de  Mála- 
ga; oficial  primero  de  la  redacción  de  D.  Francis- 
co Perez  de  Anaya,  y segundo  D.  Eugenio  de 
Ochoa,  mozo  á la  sazón  de  cortos  años. 

Nunca  olvidaré,  y jamás  agradeceré  bastante, 
lo  que  personas  tan  competentes  hicieron  en  fa- 
vor de  mi  educación  literaria. 

Especialmente  al  Sr.  Salvá,  que  me  colocó  en 
BU  misma  mesa,  y se  dedicó  infatigable  á perfec- 
cionarme en  los  idiomas  inglés,  francés  é italiano, 
fui  deudor  de  asiduas  y provechosas  enseñanzas. 

Hablista  consumado,  poliglota  notable,  fami- 
liarizado con  los  antiguos  clásicos,  conocedor  de 
los  autores  modernos,  era  su  instrucción  tan  vas- 
ta, variada  y completa,  que  causaba  asombro  y 
admiración. 

Y no  es  que  hiciese  alarde  ni  gala  de  ella:  al 
contrario,  sóbrio  en  las  palabras,  modesto  en  el 
estilo,  necesitábase  frecuentar  mucho  su  trato 
para  apreciar  sus  grandes  estudios  y su  profunda 
ciencia. 

De  mirada  penetrante,  de  fisonomía  apacible 
y serena,  su  rostro  revelaba  á la  vez  la  bondad 
de  su  alma  y la  elevación  de  su  inteligencia. 

Al  principio  imponia  su  aspecto  grave  y casi 
austero;  después,  en  cuanto  hablaba,  sentíase  el 


mas  tímido  atraido  hácia  él,  no  solo  por*  la  lla- 
neza de  su  carácter,  sino  también  por  el  encanto 
de  su  conversación. 

II. 

Habia  nacido  D.  Miguel  Salvá  y Munár  el  año 
de  1791  on  A\r-n:da,  pequeño  pueblo  de  la  isla  de 
Malloicu.  > ; ' ! ■ hi_cia  á una  familia  tan  honrada 
como  humilde. 

Ordenóse  de  sacerdote  en  1814  y á poco  pasó 
áser  coadjutor  de  la  parróquia  de  San  Jaime  de 
Palma. 

En  1820  fué  nombrado  secretario  de  la  Dipu- 
tación provincial,  y desempeñó  este  cargo  hasta 
1823,  que  hubo  de  emigrar  al  estrangero  á con- 
secuencia de  sus  ideas  políticas. 

Regresó  á España  algunos  años  después,  y fijó 
su  residencia  en  Madrid,  desempeñando  luego 
los  destinos  de  oficial  de  la  secretaria  de  la  In- 
terpretación de  lenguas  y de  redactor  primero 
de  la  Gaceta  de  Madrid. 

Mas  tarde  fué  individuo  de  la  Junta  de  Ins- 
trucciompública:  auditor  honorario  del  Tribunal 
de  la  Rota;  bibliotecario  del  Duque  de  Osuna,  y 
de  la  de  S.  M.  la  Reina  doña  Isabel  II. 

Presentado  y electo  en  1851  para  el  obispado 
de  Mallorca,  se  restituyó  á su  pais  natal,  en  en  el 
que  debia  morir  el  4 de  Noviembre  de  1873. 

Mientras  tuvo  á su  cargo  el  gobierno  de  aque- 
lla diócesis,  se  distinguió  particularmente  por  el 
ejercicio  de  la  caridad,  cuya  virtud  poseia  en  el 
mas  alto  grado,  y en  especial  durante  la  invasión 
del  cólera  morbo  en  1865,  en  la  que,  á pesar  de 
su  edad  y sus  achaques, — entre  otros  la  falta  ca- 
si absoluta  de  vista,  — acudió  sin  descanso  á los 
hospitales  y casas  de  los  enfermos,  prodigando 
consuelos  y limosnas,  y proveyendo  á aquellos  de 
sábanas,  colchones,  y de  cuanto  pudieran  nece- 
sitar. 

Por  sus  eminentes  servicios  en  tan  azarosa  épo- 
ca fué  premiado  con  la  gran  cruz  de  Beneficencia, 
y el  Emperador  Napoleón  III  le  envió,  como 
muestra  de  aprecio,  una  medalla  de  oro,  grabada 
ad  hoc  con  esta  inscripción  honrosísima:  “ Á 
MONSEIGNEUR  MICHEL  SALVA,  EVÉQUE  DE  MAJOR- 
QUE,  VIEILLARD  ET  PRESQUE  AVEUGLE.  ” 

No  se  necesitó  la  epidemia  colérica  para  acriso- 
lar su  piedad  y filantropía.  En  todos  tiempos  dió 
abundantes  pruebas  de  sus  sentimientos  caritati- 
vos y generosos,  hasta  el  punto  de  que  fué  cos- 
teada por  él  toda  la  ropa  blanca*  que  existe  en  el 
hospital  provincial  de  Palma,  habiendo  hecho  á 
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aquel  establecimiento  otros  muchos  donativos, 
entre  ellos  el  de  colgaduras  para  todas  las  camas, 
mesas  de  noche  para  cada  una  de  estas,  y dos  pa- 
res de  calzoncillos  para  cada  enfermo. 

Distinguióse  asimismo  por  su  asiduidad  en 
mejorar  los  templos,  y por  su  singular  cuidado  en 
colocar  en  todas  las  parroquias  sacerdotes  celosos 
ó ilustrados,  de  virtud  ejemplar. 

Era  el  Sr.  Salva  doctor  en  teología  y en  ambos 
derechos,  individuo  de  muchas  corporaciones 
científicas,  nacionales  y extrangeras,  y gran  cruz 
de  la  órden  de  Cárlos  III;  habiendo  sido  honrado 
con  el  cargo  de  senador  del  reino,  de  que  no  tomó 
posesión’,  por  no  abandonar  ni  un  solo /lia  el  cui- 
dado de  sus  ovejas. 

III. 

He  trazado  á grandes  rasgos  los  principales 
sucesos  de  la  vida  del  varón  insigne,  que  á ha- 
berlo querido  habria  ocupado  puestos  mas  altos 
y brillantes. 

En  varias  ocasiones  le  propusieron  diferentes 
gobiernos  cambiar  su  pacífica  diócesis  por  otra 
de  mayor  importancia;  multitud  de  veces  sus 
amigos  y admiradores  le  impulsaron  á llamar  á 
las  puertas  de  las  Academias,  donde  tenia  su  lu- 
gar designado;  pero  á todos  contestaba  siempre 
lo  mismo: 

— Deseo  morir  donde  he  nacido. — Ademas,  ¿á 
qué  ir  á buscar  en  otra  parte  el  amor  que  he  en- 
contrado aquí? 

Tan  insensible  al  orgullo]  como  á la  ambición, 
no  codiciaba  distinciones  ni  honores  de  ninguna 
clase;  y por  eso  ni  la  Academia  Española  ni  la 
de  la  Historia  le  vieron  alegar  los  títulos  que  po- 
seía para  sentarse  entre  las  eminencias  políticas 
y literarias  del  pais. 

La  modestia  y la  humildad  eran  los  rasgos  pre- 
dominantes de  su  carácter:  complacíase  en  ocul- 
tarse, como  otros  en  exhibirse;  gustaba  de  la  paz 
del  retiro,  cual  tantos  del  bullicio  del  mundo. 

Sus  dos  grandes  goces  eran  el  estudio  y las 
oleras  de  misericordia:  así,  después  de  bosquejar 
ligera  é imperfectamente  el  retrato  moral  del 
hombre  ilustre  que  acaba  de  morir,  bien  puede 
decirse  que  la  sociedad  humana  y la  Iglesia  cató- 
lica han  perdido  en  él  un  sábio  y un  santo. 

• 

Bamon  de  Navabrete. 


La  muerte. 

(IMITACION  DE  LA  SEÑORA  HBMAN8.) 

Tiene  un  tiempo  la  flor  para  agostarse 

Y lo  tiene  la  luz  para  brillar: 

¡Oh  muerte!  solo  tú  tiempo  no  tienes, 

Que  á todas  horas  en  tu  tiempo  estás! . . . . 

El  dia  es  para  el  mundo  y el  trabajo. 

La  misteriosa  tarde  para  orar. 

La  noche  para  el  cielo  y el  reposo 
¡Mas  todo  es  para  tí,  muerte  fatal! .... 

Sabemos  cuándo  el  prado  dará  flores. 
Cuándo  la  blanca  luna  menguará. 

Cuándo  vendrá  el  invierno  con  sus  nieves. 
Mas  tú,  muerte  cruel  ¿cuándo  vendrás? . . 

¿Será  al  aparecer  la  primavera? 
¿Cuando  la  vid  comience  á retoñar? 

¿Será  cuando  las  rosas  se  marchiten? . . . . 
¡Dia  seguro  para  tí  no  hay! .... 

Tú  estás  do  la  miseria  sufre  y llora. 

Do  el  canto  vibra  y triunfa  la  beldad, 

Nos  sigues  hasta  el  baile,  y al  volvernos 
A nuestro  hogar  pacífico,  allí  estás! .... 

Estás  do  las  espadas  se  acometen, 

Do  el  viajero  se  sienta  á descansar, 

Y en  vano  el  hombre  de  tu  alcance  huye. 
Que  á todas  horas  con  el  hombre  vas! .... 

J.  A.  SOFFIA. 


Al  Sr.  D.  Vicente  Barrantes 

CONTESTANDO  Á SU  COMPOSICION  “Á  LOS  POETAS” 

No,  poeta.  No  todos  ew  el  cieno 
las  humilladas  frentes  envilecen^ 
ni  cual  aves  medrosas  enmudecen^ 
potente  al  escuchar  la  voz  del  trueno. 

No  todos,  ¡vive  Dios!  que  en  esta  hora 
de  tanta  mengua  y desventura  tanta 
hay  un  poeta  que  contigo  canta 
y una  mujer  que  por  la  patria  llora. 
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El  ángel  de  la  dulce  poesía 
de  mí  en  torno  sus  alas  no  agitaba, 
y entre  tumbas  queridas  caminaba 
con  calma  y en  cilencio  hácia  la  mia. 

Noliay  olorosas  flores  eníre  el  hielo: 
en  árbol  seco  el  ruiseñor  no  canta: 
y el  agua  que  entre  peñas  se  quebranta 
no  refleja  la  luz,  ni  el  sol,  ni  el  cielo. 

Era  del  peregrino  la  jornada 
postrera,  solitaria  trabajosa; 
era  voz  impotente  y fatigosa, 
por  la  desgracia  y por  la  edad  cansada. 

Súbito  miro,  entre  infernal  estruendo 
iras  feroces,  implacables  sañas, 
desgarrar  de  la  patria  las  entrañas 
y devorarlas  en  festin  horrendo. 

Su  escudo  en  tierra  está,  su  espada  rota, 
su  indomable  valor,  muerto  ó dormido, 
su  inmaculado  honor  escarnecido, 
y su  nombre  glorioso,  en  la  picota. 

Vi  rotos  del  deber  los  santos  lazos 
y,  como  de  un  volcan  la  lava  ardiente, 
sentí  quemar  la  avergonzada  frente, 
y sentí  el  corazón  hecho  pedazos. 

Y respiré  anhelosa,  y vertí  llanto, 
y resonó  en  las  cuerdas  de  mi  lira 
del  acerbo  dolor  y de  la  ira 
la  ronca  voz  y desabrido  canto 

Aquella  inspiración  que  estaba  muerta 
á la  gloria,  á la  paz  á la  ventura, 
al  céfiro  suave,  al  aura  pura, 
del  huracán  al  rebramar  despierta. 

¡Oh!  No  estás  solo,  no;  que  hay  otro  acento 
fuerte,  si  no  armonioso  ni  sublime, 
otro  aflijido  corazón  que  gime 
á impulsos  de  tu  propio  sentimiento. 

Unamos  nuestra  voz;  mas  poderosa 
asi,  los  écos  del  honor  despierte; 
y cantemos  la  patria  hasta  la  muerte, 
la  patria  desdichada  o venturosa. 

Aquella  que  nos  dió  el  celeste  padre 
para  honrar  con  virtudes  y heroismo, 
la  patria  que  en  el  borde  del  abismo 
nos  dice  desolada. — ¡Soy  Ui  Madre! 


Cantemos  hasta  el  fln;  no  está  lejano. 
Yo  tu  nacer  ignoro,  tu  existencia, 
imagino  tu  edad  por  tu  vehemencia: 
revelas  fuerza,  y fé;  serás  anciano. 

No  tiene  voz  que  generosa  eleve 
la  mocedad  calculadora  y fria, 
el  ardor  juvenil  encarecía, 
el  hielo  juvenil  decirse  debo. 

Nohay’en  la  juventud  celeste  llama 
ni  á las  divinas  armenias  eco; 
el  corazón  empedernido  y seco, 
ni  á Dios  adora,  ni  á los  hombres  ama. 

Es  la  sublime  abnegación  delirio, 
la  justicia  y el  bien  sueño  imposible, 
el  austero  deber  cadena  horrible, 
inmolación  inútil  el  martirio. 

¿Qué  le  importan  las  voces  lastimeras 
de  la  pátria,  y su  nombre  por  el  suelo, 
la  sangre,  la  miseria  y desconsuelo, 
mientras  haya  banquetes  y rameras  .í’ 

Oozar,  siempre  gozar.  Este  es  su  credo. 
Decrépitos  imberbes,  la  ventura 
brota  pestilencial  de  fuente  impura, 
y tienen  ambición  y tienen  miedo. 

No  dan,  á la'fé  pura  anacoretas, 
ni  sábios  á la  ciencia  respetados, 
ni  al  valor  combatientes  esforzados, 
ni  á la  divina  inspiración  poetas. 

Cantan  sus  ilusiones,  sus  amores, 
sus  dudas,  su  vacio  y desaliento, 
sus  locas  alegrías,  y el  tormento 
de  grandes  y acerbísimos  dolores. 

El  YO  siempre  con  voz  imperativa, 
que  partiendo  de  sí  vuelven  á sí  mismo, 
la  fria  inspiración  del  egoísmo, 
con  énfasis  llamada  subjetiva.  «. 

El  sujeto  no  mas,  el  YO  infecundo, 
resuenan  en  las  cuerdas  de  su  lira. 

¿Qué  les  importa  si  la  pátria  espira.!^ 

¿qué  les  importa  ol  ^jorvenir  del  mundo.? 

Ellos  son  de  sí  propios  los  cantores. 
¡Elevada  misión!  ¡Noble  destino! 

¡Almas  grandes,  seguid  vuestro  camino, 
de  laurel  coronadas  y de  flores! 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


431 


Qué  pasen;  y nosotros  entre  tanto 
marchemos  por  la  senda  solitaria, 
elevando  al  Señor  una  plegaria, 
y á la  pátria  infeliz  un  triste  canto. 

Ya  no  tiene  poder,  ni  altas  hazañas, 
ni  corona  de  gloria  refulgente: 
lleva  humillada  la  sombría  frente, 
y lleva  desgarradas  las  entrañas. 


Su  quejido  resuena  en  nuestra  lira, 
del  m<ártir  se  corone  con  la  palma: 
no  es  grande  el  corazón,  ni  grande  el  alma, 
que  en  los  grandes  dolores  no  se  inspira. 


Inspírenos  la  patria  en  su  amargura 
los  recuerdos  sublimes  de  su^historia, 
el  honor,  las  virtudes  y la  gloria,  . 
y Dios  Omnipotente  allá  en  la  altura. 


TELÉGEAMAS  ■ 

El  corresponsal  al  ^‘‘Telégrafo  Marítimo  " 
Buenos- Aires,  Enero  3 á las 

11  5 de  la  mañana.  ,. 

Los  casos  de  cólera  no  aumentaron  en  la  pro- 
porción de  los  dias  anteriores,pero  se  han  propa- 
gado por  toda  la  ciudad  con  carácter  mas  be- 
nigno. 

Tenemos  un  tiempo  fresco. 

Está  lloviznando. 

A las  41  de  la  tarde  enviaré  el  número  exac- 
to de  casos  nuevos  y defunciones. 


OTRO 

de  la  tarde. 

El  número  de  los  atacados  durante  todo  el  dia 


No:  de  la  patria  en  los  horrendos  males 
nuestras  tímidas  voces  no  enmudecen: 
canten  otros  las  cosas  que  perecen; 
y cantemos  las  cosas  inmortales. 

6 de  Octubre  de  1873. 

CONCEPCION  Arenal. 


{La  Defensa  de  la  Sociedad.) 


de  ayer  fué  de  treinta. 

Antes  de  las  12  del  dia  de  ayer  parecía  que  la 
tendencia  del  mal  era  de  disminución,  pero  des- 
pués de  esa  hora  recrudeció  fatalmente. 

Hasta  este  momento  los  casos  de  hoy  siguen 
en  la  misma  proporción  que  ayer. 


Hermosa  función. 


Nos  dicen  que  estuvo  muy  lucida  la  Misa  que 
el  dia  1.®  se  cantó  en  la  Iglesia  de  -la  Sacra  Fa- 
jmilia  sita  en  la  quinta  de  Jackson. 

! La  orquesta  y el  coro  compuestos  de  jóvenes 
aficionados  ejecutaron  con  la  maestría  de  profe- 
i sores,  una  hermosa  misa. 

Felicitamos  á los  jóvenes  que  hacen  tan  buen 
uso  de  su  talento  y afición  á la  música;  y espe- 
ramos que  no  será  esta  la  última  vez  que  hagan 
resonar  las  bóvedas  del  templo  del  Señor  con  sus 
cántieCs  y piadosas  oraciones. 


OTRO 

á las2\  de  la  tarde. 

1 

El  mal  recrudece. 

Ha  habido  hasta  ahora  20  casos  de  cólera. 

Ha  surgido  un  conflicto  entre  el  Gobierno  y la 
comisión  de  emigración. 

Esta  última  renunció  en  masa. 

El  motivo  de  esta  emergencia  es  el  de  tratarse 
de  desalojar  el  Lazareto  de  Martin  Garda,  tra- 
)'endo  los  cuarentenarios  á ésta. 

Keina  profunda  indignación. 

Háblase  de  que  esta  noche  ó mañana  tendrá 
I lugar  un  meeting. 
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OTRO — á las  6 de  la  tarde. 

El  Presidente  de  la  Municipalidad  de 
Buenos  Aires  al  Presidente  de  la  Comisión 
de  Salubridad  de  Montevideo. 

Durante  el  dia  de  ayer  ha  habido  treinta 

muertos  del  cólera. 


SANTOS 

4 Dom.  Santos  Gregorio,  Aquilino  y comps.  mars. 

5 Lnn.  Santos  Telesforo  papa  y mártir  y santa  Estefania 

virgen. 

6 Mart.  JíLa  Adoración  de  los  Santos  Reyes. 

7 Mierc.  Stos  Julián  y Raimundo. — Abr.  las  velaciones. 

- f - 

CUETOS 

EN  LA  matriz: 

Hoy  primer  Domingo  permanecerá  la  Divina  Magostad 
maniñesta  todo  el  dia. 

A la  noche  habrá  desagrávio  al  Sagrado  Corazón  do  Jesús. 
El  martes  6 al  toque  de  oraciones  comenzará  la  novena  de 
los  Santos  Reyes. 

IGLESIA  DE  LOS  PE.  CAPUCHINOS.  (Cordon) 

El  sábado  3 á las  5 3^4  de  la  tarde  so  dió  principio  á un 
triduo  al  Sagrado  Corazón  de  Jesrts  en  preparación  á la  solem- 
ne consagración  que  se  hará  de  la  órdcn  de  Capuchinos  de  S. 
Francisco  al  mismo  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  el  dia  6 festi- 
vidad de  los  Santos  Reyes. 

En  eso  dia  á los  9 de  la  mañana  habrá  misa  cantada  al  fin 
de  la  cual  se  hará  la  exposición  dcl  Santísimo  Sacramento, 
que  quedará  manifiesto  todo  el  dia. 

A las  5 de  la  tardo  habrá  sermón  y el  acto  de  la  solemne 
consagración  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Habrá  Te-Deum  y bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 
Los  fieles  que  confesados  comulgaren  y visitaren  dicha 
iglesia  en  ese  dia  ganarán  indulgencia  plenaria  concedida 
por  SSria.  Urna,  en  uso  de  la  facultad  especial  do  la  Santa 
Sede. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  4 — Concepción  en  los  Ejercicios  6 la  Matriz. 

“ 5 — Visitación  en  las  Salesas. 

“ 6 — Nuestra  Sra.  del  Cármen  en  la  Matriz  6 la  Caridad. 

“ 7 — Rosario  en  la  Matriz. 

Las  personas  que  pertenecen  á c.ú^a  piadosa  asociación  y los 
que  desoon  agregarse  podrán  obtener  los  boletos  respectivos 
para  el  año  corriente,  en  el  Bautisterio  de  la  Matriz. 


COLEGIO  DEL  SALVADOR 

CALLE  DEL  DAIMAN  173, 
DIRECCION 

Las  vacaciones  concedidas  á los  Sres.  alumnos 
de  este  Colegio  durarán  hasta  el  15  de  Enero  de 
1874  reabriéndose  el  curso  escolástico  el  dia  16 
lo  que  podrá  servir  de  gobierno  á los  Sres.  pa- 
dres de  familia  y alumnos  tanto  internos  como 
estemos. 

También  se  previene  á los  Sres.  padres  de  fa- 
milia se  sirvan  concurrir  acompañando  á sus  hi- 
jos para  ser  instruidos  del  reglamento  y condicio- 
nes vigentes  para  la  admisión  de  alumnos  sin 
cuyo  requisito  no  podrá¡ser¡matriculado  ninguno 
ya  sean  de  los  anteriores  asistentes  ó ya  de  otros 
nuevos  que  soliciteu  ingresar  al  Colegio. 

Montevideo  27  de  Diciembre  de  1873. 

D.  27.  2 m.  El  Director. 


COLEGIO  DEL  SALVADOR 

El  Director,  profesores  y alumnos  de  este  Co- 
legio agradecen  sinceramente  á los  Sres.  exami- 
nadores, á los  padres  y madres  de  familia  y á 
otros  calnlleros,  señores  y señoritas  que  concur- 
rieron á hacer  espléndido  el  acto  solemne  de  los 
exámenes  exhibidos  por  los  alumnos  de  dicho  Co- 
legio en  los  dias  22,  23,  24  y 25  del  actual  y con 
especialidad  á la  muy  amable  y distinguida  Sra. 
D.“  Carlota  A.  de  Raggio  quien  graciosamente 
distribuyó  por  sí  misma  25  medallas  de  plata 
entre  los  alumnos  que  mas  se  habían  distinguido 
en  el  estudio  y buena  conducta  durante  el  curso. 

Igualmente  suplicamos  se  dignen  disculpar  las 
faltas  en  que  involuntariamente  hubiésemos  in- 
currido en  dichos  dias. 

El  Director. 

d.  28—16  p. 

Iiup.  Jo  “El  Meusajero  dclFuoblo”  Misioucs  esq.  Buenos- Aires 
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El  Maestro.— No,  Señora,  son  vistas  de  la 
Sniza. 

La  Viuda. — ¡ Ya!de  esa  tierra  de  donde  vienen 
los  que  ponen  los  cafés. 

El  Maestro. — De  la  república  modelo  : así 
tienen  ellos  esas  montañas  tan  hermosas,  porque 
la  naturaleza  favorece  al  hombre  amante  de  la 
libertad. 

La  Viuda. — Pues  mire  V.,  yo  he  estado  en 
Asturias  y en  Galicia  en  tiempos  en  que  no  ha- 
bia  república,  ni  nadie  la  habia  oido  mentar,  ni 
soñaba  en  ell  i,  como  quien  dice  ayer  mañana,  y 
crea  V.  que,  con  perdón  de  los  señores  suizos, 
montañas  mas  hermosas  que  aquellas. . . . ! Por 
eso  quisiera  yo  que  mi  chico  pintara  montañas 
de  esas,  porque  al  fin  son  cosa- de  España;  y co- 
mo su  padre  era  de  por  allá. . . . En  fin,  no  seria 
¡ malo  que  el  muchacho  supiera  lo  bueno  que  te- 
I nemos  por  acá,  y se  aficionara  á su  tierra. 

El  Maestro. — Es  que  yo  no  educo  á mis  dis- 
cípulos para  que  se  crean  únicamente  españoles. 

La  Viuda. — ¡Ay,  Virgen!  ¿Pues  quiere  usted 
hacerme  suizo  ámi  Cándido.'* 

1 El  Maestro. — Tampoco;  no  señora. 

! La  Viuda. — No  porque  yo  qüiera  quitar  su 
crédito  á los  señores  suizos,  al  contrario:  mi  ma- 
rido que  era  muy  lector,  tenia  un  libro  que  con- 
taba muchas  cosas  de  ellos;  y decia  que  era 
una  gente  muy  honrada,  y muy  valiente,  y muy 
leal,  sobre  todo  en  pagándolos  en  bien.  Y que,  como 
sin  duda  esas  montañas  tan  hermosas  no  les  dan 
para  comer,  se  marchaban  á otras  tierras  á servir 
á todos  los  reyes  para  ganarse  el  pan,  y que  por 
malo  que  fuera  el  rey,  ellos  le  servían  muy  fiel- 
mente. Con  que  ya  ve  V.  si  serán  bonachones;  y 
no  como  estos  republicanos  de  ahora  que  no  pue- 
den ver  los  reyes,  ni  en  estatua;  y si  no  que  se  lo 
pregunten  al  caballo  de  bronce  de  la  Plaza  Mayor 
de  Madrid.  Pero  con  todo  eso,  Sr.  Maestro,  yo 
sentirla  mucho  que  mi  chico  se  me  volviera  suizo. 

El  Maestro. — Pepito,  señora,  que  ni  lo  uno 
ni  lo  otro:  yo  lo  que  quiero  es  que  sea  cosmopo- 
lita. 

La  Viuda — ¡Ay!  señor  de  mi  alma;  pues  mu- 
chísimo peor. 

Porque  yo  de  esos  señores  cormos  no  sé  nada, 
ni  los  conozco  más  que  para  servirlos;  ni  tengo 
oido  de  más  espolista  que  de  un  primo  de  mi 
abuelo,  y aunque  parece  que  no  le  fué  muy  mal. 

El  Maestro. — Pero,  doña  Potenciana,  si  está 
V.  disparatando:  cosmopolita  llamamos  ahora 
al  hombre  que  se  tiene  por  hijo  de  la  gran  fami- 
lia humana,  llama  su  patria  á todo  el  planeta. 


ama  como  hermanos  á los  hombres  de  todos  los 
países,  y no  se  considera  español,  ni  francés  ni 
griego,  ni  dá  la  preferencia  á un  país  cualquiera 
por  la  casualidad  de  haber  nacido  en  él. 

(Concluirá.) 


I^iíticiaisí 

Encíclica  de  Su  Santidad. — Hoy  publica- 
mos íntegra  la  importantísima  Encíclica  expedi- 
da por  Su  Santidad  y de  que  hablamos  ante- 
riormente. 

Recomendamos  la  lectura  de  tan  notable  do- 
cumento. 

Noticias  DE  Europa. — Las  últimas  noticias 
de  Europa  llegadas  en  el  “Cotopaxi”  alcanzan  al 
18  de  Diciembre. , 

Nuestro  Santísimo  Padre  seguía  gozando  de 
buena  salud. 

En  España  seguían  los  asuntos  cada  vez  peor. 
Los  cantonales  daban  muestras  de  quererse  in- 
surreccionar en  Barcelona  y otras  ciudades  im- 
portantes. Continuaba  el  bombardeo  de  Carta- 
gena. 

Los  carlistas  seguían  sitiando  á Bilbao  y To- 
losa.  En  Madrid  no  se  tenían  noticias  de  Mo- 
rlones. 

En  Cataluña  seguía  sitiado  Berga.  La  com- 
plicación motivada  por  el  apresamiento  de  los 
buques  alemanes  parecía  terminada  amistosa- 
mente. Se  creia  que  la  entrega  del  “Virginius” 
se  baria  sin  ningún  inconveniente. 

En  Francia  nada  notable.  En  Alemania  se- 
guía la  encarnizada  persecución  al  episcopado,  al 
clero  y á los  fieles  católicos. 

Otro  tanto  pasaba  en  Suiza  de  donde  estaba 
á punto  de  ser  despedido  el  Nuncio  de  Su  San- 
tidad. 

Al  pie  de  la  letra. — Diósele  órden  en  una 
noche  de  baile  al  nuevo  portero  de  una  casa  pa- 
ra que  no  dejase  entrar  en  ella  á nadie  sin  dejar 
el  bastón  en  la  portería. 

Recibida  la  consigna  y llegada  la  noche,  pre- 
sentóse en  la  casa  un  caballero  que  no  llevaba 
bastón,  y advirtiéndolo  el  portero,  se  acercó  á él 
diciéndole: 

— Caballero,  V.  dispense,  pero  no  puedo  per- 
mitirle que  pase  adelante  sin  que  deje  el  bastón 
en  la  portería. 
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— Pero  si  no  le  traigo,  cómo  quiere  V.  que  lo 
deje? 

— Pues  entonces  vaya  Vd.  á buscarlo,  contestó 
el  portero. 

Fkeno  para  las  pasiones. — Dijo  un  filósofo 
cierto  dia  que  la  razón  era  un  freno  para  conte- 
nernos en  la  carivra  de  nnestros  vicios  y pa- 
siones. 

Al  poco  tiempo  se  embriagó  bebiendo  mosto,  y 
tuvieron  que  recogerle  y meterle  en  cama  en  casa 
de  un  labrador. 

Cuando  hubo  vuelto  en  sí,  le  preguntó  el 
huésped: 

— ¿Qué  hizo  V.  del  freno  buen  amigo? 

— Me  lo  babia  quitado  para  beber,  respon- 
dió él. 


TELÉGRAMAS 


El  corresponsal  Arturo  al  ^‘Telégrafo 
Marítimo.” 

Buenos  Aires,  Ejiero  10  á las 
del  dia. 

El  cólera  sigue  declinando. 

Hasta  boy  á las  12  solo  ba  habido  2 casos. 
Ayer  hubo  24  casos  de  cólera. 

El  cambio  queda  igual. 

OTRO — á las  5 déla  tarde. 

La  población  está  contentísima. 

El  cólera  declina  á su  ocaso. 

Hasta  las  31  da  la  tarde  solo  hemos  tenido  10 
casos. 

Cambio  sobre  Lóndres  igual. 


OTRO — Dia  10,  12  del  dia. 

Durante  las  24  horas  terminadas  anoche  á las 
9,  han  fallecido  30  de  cólera  y 17  de  otras  enfer- 
medades. 

El  número  de  casos  nuevos  es  imposible  averi- 
guarlo á puntg  fijo. 

Tenemos  nuevos  casos  de  cólera  en  el  Rosario 
de  Sanra  Fé. 

Hay  rumores  de  revolución  en  el  Paraguay. 

OFICIAL. 

El  Cónsul  Oriental  al  Capitán  del  Puerto. 

Buenos  Aires,  Enero  9 á las  61  de  la  tarde. 

Durante  las  24  horas  terminadas  anoche  á las 
9 ha  habido  27  defunciones  de  cólera  y 16  de 
otras  enfermedades. 

_ Parece  indudable  que  la  epidemia  está  decli- 
nancío  por  la  gran  disminución  de  casos  nuevos 
que  hemos  4enido. 

Tiempo  mas  favorable. 


Se  han  recibido  noticias  de  varios  casos  de  có- 
lera en  diferentes  puntos  de  la  campaña. 

Hubo  uno  en  el  Rosario  de  Santa  Fé. 


SANTOS 


11  Don.  Santos  Anastasio  mongo  é Iginio  mártir. 

12  Lunes  San  Benito  abad. 

13  Márt.  Santos  Gnmesindo  y Leoncio  obispo.  — Duelo  no- 

cional. 

14  Mierc.  Santos  Hilario  y Eufrasio  obispo. 

CULTOS 

EN  LA  MATKIZ: 

Continúa  la  novena  de  los  Santos  Reyes. 

El  miércoles  14  á las  7 1X2  tendrá  lugar  la  misa  y devoción 
mensual  á San  José,  pidiendo  por  las  necesidades  de  la  Igle-  * 
sia. 

El  Sábado  á las  8 de  la  mañana  se  cantarán  las  Letanías  y 
la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

En  la  Iglesia  de  la  Concepción. 

Todos  los  juéves  al  toque  de-oraciones  tiene  lugar  el  desa- 
gravio y plática  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  11 — Dolorosa  en  la  Matriz  ó las  Salesas. 

“ 12 — Ntra.  Sra.  del  Carmen  en  la  Concepción  6 la  Matriz. 
“ 12 — Dolorosa  en  la  Matriz  6 Hermanas. 

“ 14 — Corazón  de  Maria  en  la  Caridad  6 Hermanas. 


Matías  Erausquin 


Calle  Buenos  Ayres  {altos  de  “El  Mensajero”') 

Acaba  de  recibir  un  rico  surtido  de  Misales, 
y Rituales,  encuadernados  lujosamente;  orna- 
mentos, candeleros  y demas  útiles  de  metal  para 
iglesias,  manteles  de  altar,  corporales,  un  mag- 
nífico Palio  con  sus  correspondientes  varas  de 
metal  plateado,  como  también  un  variado  surti- 
do de  flores  artificiales  de  todos  gustos  y tama- 
ños etc.  etc.  etc. 

También  se  hallan  en  venta  riquísimos  pianos 
de  las  mas  acreditadas  fábricas  do  París,  y un 
excelente  ARMONIÜM  de  once  registros,  de 

transposición,  único-  talvez  en  Montevideo. 

^ E,  11—1  m. 
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cumplimiento  de  sus  mas  sagrados  deberes. 

El  bravo  Don  Pedro  II  no  quiere  ser  me- 
nos que  su  colega  Guillermo  de  Prusia;  quie- 
re mostrar  su  energía  combatiendo  contra 
los  indefensos  obispos  y clérigos. 

Con  ese  proceder  no  hace  el  gobierno  del 
Brasil  otra  cosa  sino  teger  una  bella  corona 
para  el  mártir  de  las  iras  mosónicas,  y al 
mismo  tiempo  cubrirse  él  mismo  de  igno- 
minia. 

Peor  para  él  que  labra  su  propia  ruina. 


Señor  Director. 

Me  permito  remitir  á V.  la  siguiente  publica- 
ción, que  creo  admitirá  en  las  columnas  de  El 
Mensajero  del  Pueblo,  por  el  interés  sumo  que 
V.  se  toma  en  todo  lo  que  se  relaciona  con  el 
esplendor  y progreso  de  nuestra  Santa  Religión. 
Agradeciendo  á V.  esa  fina  deferencia,  me  es 
grato  á la  vez  saludarle  con  todo  mi  aprecio. 

Victoriano  A.  Conde. 
Aguada,  Enero  5 de  1874. 

He  merecido  la  honrosa  distinción  de  ser  invi- 
tado por  el  Sr.  D.  Carlos  Vanzini,  Director  del 
Colegio  de  San  José,  sito  en  esta  localidad,  para 
presidir  los  exámenes,  que  se  verificaron  en  los 
dias  3 y 4 del  corriente. 

Mi  concurrencia  á ese  acto  literario  me  ha 
proporcionado  una  verdadera  satisfacción  á la 
vez  que  la  mas  bella  oportunidad  de  poder  apre- 
ciar los  progresos  de  esa  tierna  juventud,  que  dá 
los  primeros  pasos  en  la  carrera  de  las  ciencias. 

He  admirado,  peseido  de  una  grata  emoción  el 
empeño  anheloso  con  que  el  Sr.  Vanzini  cuida 
de  inocular  en  el  corazón  de  sus  alumnos  los  sa- 
ludables y vivificadores  principios  de  la  religión 
católica,  apostólica  romana,  base  legítima  y 
única  para  hacer  y constituir  estable  la  verda- 
dera felicidad  de  los  pueblos,  y faro  luminoso, 
que  difundiendo  los  rayos  de  su  luz,  ilumina  á 
todo  hombre,  que  viene  á este  mundo. 

Inspirándose  siempre  el  Sr.  Vanzini  en  el  pre- 
cioso y bello  ideal  de  la  religión  cristiana,  ha 
comprendido  que  la  educación  sólida  y útil 
de  la  juventud  ha  sido  tomada  siempre  de  esa 
misma  religión  como  de  una  fuente  de  aguas 
puras  de  donde  emanan  todas  las  virtudes. 

Y en  efecto^  no  puede  haber  educación  sólida, 
ilustrada  y fructífera  en  resultados  ventajosos 
sino  está  basada  en  este  principio. 


Los  pueblos  célebres  de  la  antigüedad,  cuya 
rigidez  de  costumbres  se  recuerda  con  frecuen- 
cia, miraron  siempre  con  una  atención  de  la  ma- 
yor importancia  la  educación  de  los  hijos.  Reco- 
nocieron, que  extinguidos  todos  los  resortes  con 
que  en  los  primitivos  tiempos  se  dirigia  y unif)r- 
maba  la  regla  de  las  costumbres,  no  ha  quedado 
mas  freno  que  la  religión.  Reconocieron,  que  pa- 
ra contener  el  impulso  de  las  pasiones  desencade- 
nadas, era  bien  inútil  buscar  otra  baila  mas  po- 
derosa y mas  eficaz  que  la  religión  para  detener- 
las y disponer  el  corazón  para  la  senda  de  la  per- 
fección y de  la  felicidad. 

Pero  llegó  la  época  feliz,  llegó  la  plenitud  de 
los  tiempos,  y apareció  el  cristianismo  sobre 
la  tierra,  y la  moral  se  fundó  sobre  nuevas  bases. 
El  dulcísimo  Salvador,  el  mismo  hijo  de  Dios 
forma  de  todos  los  hombres  una  sola  familia,  el 
amor  á nuestros  semejantes  se  funda  en  el  amor 
mismo  de  Dios,  ó mejor  dicho,  hace  una  parte  de 
él,  porque  el  divino  legislador  vino  á traer  la  ¡)az 
y no  la  guerra,  la  fraternidad  y no  la  discordia, 
el  amor  y no  el  ódio  y las  venganzas.  La  doctri- 
na del  evangelio  poniendo  un  freno  á todas  las 
pasiones,  es  enemiga  de  la  opresión  y de  la  tira- 
nía, condena  la  ambición  y el  orgullo,  destierra 
la  esclavitud,  y proclama  por  virtudes  todas 
opuestas  á las  pasiones,  que  en  las  primitivas 
épocas  predominaban  en  todas  las  legislaciones 
humanas. 

Solo  el  cristianismo  enseña  al  hombre  su  dig- 
nidad y su  destino.  Otro  sistema  cualquiera  le 
degrada,  le  desfigura  y hasta  le  reduce  al  funesto 
pésimo  cíi'culo  de  sus  criminales  deseos  y quimé- 
ricas esperanzas,  y si  entonces  bajo  este  prisma 
fatal  una  fruición  incierta  y pasagera  le  concreta 
á estrechos  límites,le  hace  mas  _ ávido  para  procu- 
rarse el  goce  de  una  felicidad  ilusoria,  aparente 
y caduca. 

Es  preciso  mirar  al  cielo  para  ser  virtuoso, 
porque  del  cielo  vienen  las  amenazas  y las  pro- 
mesas de  la  religión,  que  pueden  interesaré  in- 
clinar al  amor  propio  para  que  refrenen  la  fuerza 
con  que  su  degradada  naturaleza  le  impele  hácia 
los  objetos  sensibles.  Sus  privaciones,  sus  sacri- 
ficios interiores,  aquella  lucha  continua  entre  el 
apetito  y el  deber  necesitan  un  motivo  tan  infi- 
nito como  los  deseos  del  corazón  : el  alma,  el 
pensamiento,  que  no  se  mueve  del  mundo,  no 
halla  bastantes  poderosas  todas  las  consideracio- 
nes humanas  para  ser  virtuoso.  El  creyente 
mismo  siente  debilitarse  su  fé  cuando  perdiendo 
de  vista  los  objetos  infinitos,  que  le  presenta  la 
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religión,  se  deja  deslumbrar  por  el  brillo  seduc- 
tor de  sus  pasiones  satisfechas,  que  son  para  él 
otros  tantos  placeres.  Triunfa  á veces,  si  se  rinde 
dócil  á la  gracia  de  J esucristo.  A veces  sucum- 
be, pero  la  religión  vuelve  á persuadirle,  la  ima- 
ginación de  un  Dios  Kedentor,  la  de  sí  mismo, 
la  de  la  eternidad,  y abre  á sus  lágrimas  y á su 
dolor  los  brazos  de  la  misericordia . 

¿Qué  hará,  pues,  el  joven  sumido  como  irn 
gentil  en  Ja  ignorancia  de  esta  filosofía  divina  ca- 
paz para  transformar  los  hombres  en  angeles 
¿Qué  hará  ciego  y vacilante  en  medio  de  tantos 
escollos  de  corrupción,  en  medio  de  un  mundo 
de  escándalos,  en  que  se  vé  burlado  como  una 
debilidad  aun  aquella  misma  virtud  humana,  que 
en  siglos  de  superstición  hizo  é inmortalizó  la 
gloria  y la  fama  de  tantos  sabios.? 

Cuando  vemos  á tantos  jóvenes  para  quienes 
el  lenguaje  de  la  religión  es  absolutamente  des- 
conocido, nó  debemos  admirarnos,  que  hagan 
burla  de  lo  que  no  conocen  y que  con  la  mayor 
audacia  tengan  lafátua  pretensión  de  negar  lo 
que  no  entienden,  pues  no  habiendo  entrado  co- 
mo parte  elemental  de  su  educación  el  principio 
religioso,  no  podemos  menos  que  decir,  y decirlo 
con  profundo  sentimiento  y sin  temor  de  equivo- 
carnos, que  es  muy  difícil  que  puedan  penetrar  y 
conocer  la  utilidad  de  su  importancia.  ¡Desgra- 
ciados! 

Por  el  contrario,  felices,  si,  mil  veces  felices 
los  jóvenes,  quo  horrorizados  á la  simple  faz  del 
vicio,  porque  se  han  educado  en  el  principio  re- 
ligioso,¡temen  las  funestas  consecuencias  de  aquel, 
tiemblan  y se  detienen  para  no  poner  el  pié  en 
su  mortífera  senda. 

Tal  es  la  esperanza,  que  ofrece  á Dios  y á la 
patria  el  pequeño  plantel  de  niños,  que  el  señor 
Vanzini  educa  con  religioso  é ilustrado  magiste- 
rio en  el  ramo  de  la  instrucción  primaria. 

He  tributado  yá  á esa  tierna  juventud  la  ora- 
ción mas  sentimental  y entusiasta,  cuando  los  vi 
rendir  las  pruebas  de  su  idoneidad  en  los  dias  de 
sus  exámenes. 

Késtame  ahora  estimular  de  nuevo  su  aplica- 
ción para  que  continúen  sus  estudios,  dóciles 
siempre  á la  voz  ilustrada  y dignos  ejemplos  de 
sus  virtuosos  maestros,  á quienes  también  dedico 
humilde  homenage  el  sentimiento  de  mi  mas 
acendrado  afecto. 


RAMO 

Carmela,  voy  á tejerte 
Un  ramo  de  bellas  fiores. 

Que,  como  ofrenda  de  amores. 
Amable,  quiero  ofrecerte. 

En  la  pradera  me  fijo. . . . 

¿Cuál  flor  tiene  mas  fragancia.? . . . . 
Encuentro  que  la  Constancia, 

Y es  la  primera  que  elijo. 

La  flor  de  Cariño  es  pura. 

Hojas  tiene  muy  bonitas; 

Colocaré  unas  ramitas. 

Símbolos  de  su  dulzura. 

Con  placer  pondré  en  seguida 
' De  Abnegación  un  cogollo, 

Y después  algún  pimpollo 
De  la  Ternura  florida. 

También  tiene  la  Franqueza 
Un  perfume  delicado. 

Por  eso,  al  verla  en  el  prado. 

Me  enagenó  su  belleza. 

La  Gratitud  es  muy  viva. 

Ese  ramo  ha  de  llevarla .... 

¿En  dónde  podré  encontrarla? .... 
En  mi  alma  que  la  cultiva. 

Y del  Recuerdo  las  flores. 
Aunque  á veces  martiricen. 

Quiero  que  algunas  maticen 
Mi  ramo  con  su.s  colores. 

Puros,  como  la  bondad 

Y el  placer  con  que  te  amo. 

Déjame  anudar  mi  ramo 
Con  lazos  de  la  Amistad. 

Santiago,  1873. 

Mercedes  I.  Hojas 

(De  ‘‘La  estrella”). 


En  una  escuela. 

La  Viuda. — Mucho  me  gustan  estas  planas, 
Sr.  Maestro;  y aunque  yo  no  lo  entiendo,  me  pa- 
rece que  mi  Candidito  va  á tener  buena  pluma. 

El  Maestro. — Pues  vea  V.  ahora  estos  di- 
bujos. 

La  Viuda. — Muy  bonitos.  Estas  lomas  se  co- 
noce que  son  de  las  montañas  de  Santander. 


Año.  IV— T.  Vil.  Montevideo,  Jueves  8 de  Enero  de  1874.  N úm.  265 


SUMARIO 

Pastoral  de  Monseñor  Menyiillod  al  clero  de 
Suiza.  EXTERIOB:  Apuntes  para  lahis- 
toria  del  moderno  liberalismo.  V ABIEDA- 
LtES:  La  paloma  del  Vaticano.  — Muestra 
Señora  de  Lourdes  2.»  continuación)  NOTI- 
CIAS GENERALES-  — CRONICA  RELI 
GIOSA.—A  VISOS. 

Con  esto  número  se  reparte  la  8.*  entrega  del  folletín  la 
ABNEGACION. 


Pastoral  de  Monseñor  Mermillod  al 
clero  de  Suiza. 

La  enérgica  pluma  del  Obispo  de  Hebron,  ha 
dirigido  á su  diócesis  nuevas  y elocuentes  pala- 
bras en  defensa  de  la  religión  católica  y de  la 
Iglesia  perseguida,  palabias  que  deben  conocer 
nuestros  lectores,  para  que  vean  cómo  hay  de- 
fensores incansables  de  los  altísimos  intereses 
que  ciegamente  se  combaten.  La  lucha  de  Suiza 
y Alemania,  como  la  de  Italia,  Francia  y España, 
han  de  avivar  y restaurar  á la  postre  la  fé  reli- 
giosa, tal  es  nuestra  convicción;  por  mas  que 
entre  tanto  sufra  la  generación  presente  tan 
crueles  sacudidas. 

“Amadísimos  hermanos:  Seguramente  espera- 
ríais que,  á pesar  del  destierro  que  sobre  Nos  pe- 
sa, no  guardáramos  silenció  en  medio  de  las  tur- 
bulencias que  desgarran  nuestro  país. 

“Nuestro  cargo  episcopal  nos  impone  el  deber 
de  dirigir  solemnes  avisos  y terribles  anatemas 
en  nombre  de  la  Santa  Iglesia;  á nosotros  se  di- 
rige ciertamente  el  consejo  de  Isaias:- “Gritad, 
gritad  incesantemente;  levantad  vuestra  voz  co- 
mo la  trompeta  resuena. 

“Vosotros  conocéis  los  principios  fundamenta- 
les de  la  fé  católica;  la  Iglesia  es  la  obra  impe- 
recedera Sel  Redentor;  de  él  recibe  su  inmutable 
constitución,  su  misión  y sus  poderes;  está  edifi- 
cada sobre  Pedro  á quien  el  Salvador  entregó 
las  llaves  del  reino  de  los  cielos.  Toda  la  an- 
tigüedad  cristiana,  toda  la  tradición  de  los  gran- 
des doctores  de  Oriente  y Occidente  está  resu- 
mida en  el  testimonio  de  San  Optato  de  Mile- 


vo,  que  dice:  en  gracia  de  la  preciosísima  venta- 
ja de  la  unidad,  Pedro  ha  debido  ser  colocado 
sobre  todos  los  Apóstoles,  y solo  él  ha  recibido 
las  llaves  del  reino  de  los  cielos  para  comunicar- 
las después  á los  demas. 

“Puede  considerarse  también  como  el  eco  del 
Evangelio  y de  los  primeros  siglos,  lo  que  decía 
San  Jerónimo,  el  ilustre  comentarista  de  los  Li- 
bros Santos  y el  defensor  de  la  Virginidad  de 
María  Santísima,  escribiendo  al  Papa  San  Dá- 
maso en  el  año  376:  “No  hago  mas  que  seguir  á 
Jesucristo  obedeciendo  á Vuestra  Santidad  y 
manteniéndome^estrechamente  unido  á la  cátedra 
de  Pedro. 


“Bossuet  ha  agrupado,  por  decirlo  así,  toda 
esta  demostración  en  clarísimo  y enérgico  len- 
guaje. 

“Esta  cátedra  tan  celebrada  por  los  Padres  de 
la  Iglesia,  ha  sido  por  ellos  exaltada  á porfía  co- 
mo “el  principado  de  la  cátedra  apostólica,  el 
principado  primordial  y el  origen  de  la  unidad; 
el  grado  eminente  de  la  cátedra  sacerdotal  repre- 
sentado en  Pedro;  la  Iglesia  madre  que  tiene  en 
su  mano  la  dirección  de  todas  las  demas  iglesias; 

EL  JEFE  DEL  EPISCOPADO  DE  DONDE  PARTE  EL 
FOCO  DEL  gobierno;  la  cátedra  principal,  la  cá- 
tedra única  en  la  que  solamente  se  conserva  la 
únidad.” 

“En  los  mismos  términos  se  espresa  San  Agus- 
tín, San  Cipriano,  San  Ireneo,  San  Próspero,  San 
Avito,  San  Teodoro,  el  Concilio  de  Calcedonia 
y todos  los  demas,  Africa,  las  Gallas,  Grecia, 
Asia,  el  Oriente  y el  Occidente  armónicamente 
unidos. . . . 

“Por  medio  de  esta  constitución  todo  es  fuerte 
y poderoso  en  la  Iglesia,  porque  todo  en  ella  es 
uno  y divino,  y como  cada  parte  es  divina,  el 
vínculo  es  también  divino  y el  conjunto  es  de  tal 
naturaleza,  que  cada  una  de  sus  partes  obra  con 
la  fuerza  del  todo.  Por  eso  han  dicho  nuestros 
predecesores,  que  obran  en  nombre  de  San  Pedro, 
por  la  autoridad  dada  á todos  los  obispos  en  la 
persona  de  San  Pedro  y como  vicarios  de  San  Pe- 
dro; y lo  han  dicho  aun  cuando  se  tratase  de  asun- 
tos de  su  autoridad  ordinaria  y subordinada. 
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puesto  que  todo  lia  estado  primeramente  en 
San  Pedro. 


“La  organización  que  se  quiere  dar  al  culto,  es 
protestante;  se  separa  del  origen  del  poder  ecle- 
siástico, que  viene  de  Jesucristo;  y destruye  la 
la  nocion  fundamental  de  la  jurisdicción. 

“Su  aplicación  es  protestante;  porque  no  hay 
mas  que  electores  heroicos,  incrédulos,  ligados  á 
sociedades  secretas,  que  quieren  imponer  al  pue- 
blo cristiano  sacerdotes  sin  misión  y fuera  de  la 
disciplina  de  la  iglesia  y de  toda  via  católica. 

“Elpioyecto  carece  de  sinceridad  hasta  en  su 
nombre,  pues  la  tentativa  de  arrancarnos  el  títu- 
lo de  católicos,  es  una  usurpación,  contra  la  cual 
reclaman  el  juicio  de  la  Santa  Sede,  el  buen  sen- 
tido y el  sentimiento  universal  del  mundo  cris- 
tiano. 

“Protesto,  les  diré,  con  un  defensor  de  las  li- 
bertades religiosas,  contra  la  aplicación  del  nom- 
bre de  católica  que  dais  á vuestra  fracción. 

“Es  fácil  usurpar  un  nombre,  pero  no  lo  es 
tanto  hacerle  aceptar  desde  luego  por  la  autori- 
dad competente  y después  por  el  mundo  entero.” 

• ••••  ••••  ••••  •••♦♦  ••••  ••••  ••••  •••• 

“Su  verdadero  nombre  es  el  cisma;  todo  el 
que  se  una  á él,  se  separa  de  la  sociedad  de  la 
Iglesia;  como  lo  proclama  el  Espíritu  Santo  por 
boca  do  su  profeta.  “Su  sacrificio  será  como  el 
pan  de  los  funerales;  cuanto  toquen  quedará 
manchado;  su  pan  podrá,  sí,  alimentar  el  cuer- 
po, i)oro  no  servirá  como  ofrenda  en  la  casa  del 
Señor. 

(1) : 

(1)  Bossuet,  Sermón  sobre  la  Unidad. 

“Ved  pues  Santa  Iglesia  tal  cual  la  fé,  la  his- 
toria y la  ciencia  nos  la  presentan  desde  sus  orí- 
genes hasta  hoy:  fuera  de  la  comunión  con  la 
Santa  Sede  no  hay  mas  que  cisma  y heregia. 

“No  os  dejeis  por  lo  tanto  sorprender  por  esos 
hombres  que  se  llaman:  “viejos  católicos,  católi- 
cos liberales,  católicos  reformados,  católicos  sui- 
zos. Es  un  hecho  tan  visible  como  el  sol,  que  la 
Iglesia  católica  es  de  todos  los  siglos,  asi  como  es- 
tá estendida  por  toda  la  tierra;  no  admite,  por  lo 
tanto,  esas  distinciones  de  tiempo  ni  lugar,  bajo 
las  cuales  quiere  encubrirse  el  espíritu  de  desobe- 
diencia; ó ser  católico,  ó no  serlo.  Vuestra  fé  y 
vuestro  buen  sentido  hace  justicia  á esos  preten- 
didos católicos,  cuyo  primer  acto  consiste  en  una 
rebelión  contra  el  soberano  Pontífice  y contra 
los  Obispos. 

“Así  lo  han  comprendido  también  esos  mismos 


desgraciados.  Sin  misión  ninguna  de  la  Santa 
Sede,  ni  del  episcopado,  han  necesitado  del  bra- 
zo secular  para  organizar  su  culto  y establecer 
su  nueva  religión,  que  no  es  mas  que  una  forma 
secular  del  protestantismo  que  carece  de  sinceri- 
dad y de  valor.  Esos  hombres  desprovistos  de  to- 
da justificación  y de  todo  cargo,  tienden,  como  di- 
ce Bossuet,  á hacer  trozos  el  cristianismo;  llevan 
su  Opinión  individual  por  encima  déla  tradición  y 
de  los  siglos,  y se  adjudican  personalmente  la  in- 
falibilidad que  niegan  á la  autoridad  suj)rema  de 
la  Iglesia  universal. 

Su  obra  es  protestante  en  su  origen.  Hace  mas 
de  dos  años  que  el  presidente  protestante  y el  vi- 
ce-presideute  dol  Consejo  de  Estado,  movidos 
por  influencias  ocultas  anunciaban  el  plan  de 
echar  fuera  á la  iglesia  por  medio  de  la  burla  y 
de  la  violencia  y sus  intentos  de  democratizarla. 
Este  plan,  como  lo  ha  manifestado  muy  opor- 
tunamente nuestro  clero,  digno  de  toda  admira- 
ción “se  ha  establecido  por  una  mayoría  protes- 
tante en  el  Consejo  de  Estado,  en  el  gran  Conse- 
jo y en  el  general.” 

“Vuestros  Sacerdotes  se  muestran  admirablea 
en  su  fé,  en  su  valor  y en  su  unidad.  No  han 
aceptado  el  cargo  de  cortesanos  de  las  turbas, 
dan  á Dios  lo  que  es  de  Dios  y al  César  lo  que 
es  del  César.  Ni  uno  siquiera  se  ha  doblegado 
ante  las  seducciones  del  dinero  ni  ante  el  porve- 
nir de  la  miseria;  ni  uno  ha  consentido  en  prestar 
ni  aun  obligado  por  la  violencia,  un  juramento 
que  Dios  y el  deber  reprobarían  de  consuno.  No 
han  podido  aceptar  ese  juramento  que  asegura 
la  soberanía  del  Estado  en  las  cosas  espirituales, 
en  las  cosas  sagradas,  superiores  á los  intereses 
de  los  tiempos;  ni  uno  siquiera  ha  querido  some- 
ter el  prilpito  y el  altar  al  cesarismo  del  pueblo. 
Ahora,  como  en  tiempo  do  los  Sacerdotes  fieles 
del  siglo  XVI,  como  aquel  clero  mártir  do  los  dias 
sombríos  de  la  constitución  del  Clero  civil  de 
1792,  y siguiendo  el  ejemplo  de  nuestros  valien- 
tes hermanos  del  Jura  bernesano,  sabrán  exha- 
lar de  nuevo  el  grito  de  la  dignidad  y do  la  liber- 
tad: ANTES  LA  MUERTE  QUE  LA  DESHONRA.  ¡Po~ 
tius  morí  quan  foidari!  * 

“Debeis,  pues,  estar  orgullosos  do.  proseguir 
imitándoles.  Esta  invencible  unión  de  vuestro 
Clero  ha  obligado  al  Grobierno  á llamar  del  ex- 
traugero  para  auxiliar  su  cisma,  á los  fugitivos 
de  sus  celdas,  y de  sus  diócesis  de  Francia,  á los 
que  suplican  predicaciones  lisongeras  y patriotis- 
mo improvisado.  El  juramento  que  Berlín  impo- 
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ue  á sus  cismáticos  será  muy  pronto  prestado  en 
Suiza  por  franceses  que  se  olvidan — ¡infelices! — 
de  la  felicidad  que  han  jurado  á la  iglesia  el  dia 
de  su  consagración  sacerdotal. 

“Parece  que  se  ha  cumplido  la  palabra  de  San 
Francisco  de  Sales,  cuando  hablando  de  nuestra 
querida  GHnebra,  la  llamaba:  “El  refugio  de  to- 
dos los  apostatas,  tanto  seculares  como  regulares. 

“¿Y  qué  dicen  en  descargo  suyo.í^ 

“Rej)iten  lo  que  escribía  el  tristemente  céle- 
bre Chatel  en  1831. 

“Que  en  la  Iglesia  Romana,  la  infalibilidad 
del  Papa  y aun  de  los  Obispos,  reunidos  en  Con- 
cilio general,  era  una  creencia  impía.” 

“Estas  son,  pues,  las  contestaciones  trasnocha- 
das que  olmos  todos  los  dias,  dando  al  olvido  to- 
da la  ciencia  teológica  y toda  la  historia  de  la 
Iglesia.  Pero  también  la  Religión  católica  fran- 
cesa y la  Misa  francesa  cayeron  bien  pronto  en 
el  ridículo. 

“En  Alemania,  Rouge  fué  el  precursor  del  cis- 
mático Reinkens.  El  ensayo  de  Iglesia  católica 
alemana,  no  tuvo  mejor? fortuna;  se  redujo  á ha- 
blar de  ello  algunos  dias.  Pereció,  porque  el  Es- 
tado le  abandonó  ásus  propias  fuerzas. 

“Pues  bien,  estos  extranjeros  copistas  de  Cha- 
tel y de  Rouge,  que  intentan  fundar  en  nuestra 
pátria  una  Iglesia  suiza,  hubieran  podido  muy 
bien,  si  tuvieran  fé  en  la  vitalidad  de  sus  opinio- 
nes y de  sus  prácticas¡religiosas,  haber  fundado 
el  nuevo  culto  á sus  espensas  y á su  riesgo:  nues- 
tro pais  es  hospitalario  para  todas  las  utopias  re- 
ligiosas ó sociales,  sin  que  ninguna  ley  lo  impida. 
Pero  han  querido  el  apoyo  del  Estado,  á fin  de 
reemplazar  á la  iglesia  católica  oprimida  y des- 
pojada. 

“Esta  conducta,  pues,  ha  de  ser  su  inmortal 
oprobio;  su  duración  terminará  en  el  momento 
en  que  no  tengan  ya  á su  dispocicion  para  soste- 
nerse, la  caja  del  Estado Jy  el  cetro  del  comisario 
de  policía. 

“Mis  queridos  hermanos:  no  os  espantéis  ni 
os  dejeis  abatir  por  ninguna  de  esas  borrascas  ni 
por  esas  ficciones  electorales;  la  jurisdicción  en 
la  Iglesia  de  Dios  no  depende  de  una  oficina  ci- 
vil, ni  tampoco  de  las  voluntades  populares.  El 
sacerdote  católico  no  puede  ser  el  resultado  de 
los  caprichos  de  las  turbas,  sino  que  es  el  envia- 
do de  Jesucristo  y embajador  de  Dios  en  medio 
de  los  pueblos,  según  la  expresión  de  San  Pablo. 
Todas  estas  nuevas  creencias  están  condenadas 
desde  hace  mucho  tiempo  en  la  enseñanza  católi- 


ca y Pío  VI,  en  su  Bula  Auctorem  fidei,  las  ha 
marcado  con  el  sello  de  heregia. 

“Aquel  glorioso  Pontífice,  muerto  en  el  des- 
tierro por  causa  de  la  justicia,  condena  la  consti- 
tución civil  del  clero  do  Francia;  el  episcopado 
del  mundo  católico  suscribió  aquella  condenación; 
y á la  sombra  de  aquellos  recuerdos  venimos  pre- 
dicándoos la  fidelidad  á la  fé  de  vuestros  padres, 
de  vuestro  bautismo  y de  vuestra  primera  comu- 
nión. 

“Mientras  tanto  los  intrusos  serán  otras  tantas 
ramas  muertas,  que  servirán  solamente  para  vues- 
tra ruina  si  os  comunicáis  con  ellos. 

“Sin  poder  y sin  jurisdicion  espiritual  destrui- 
rán y ligarán  sin  jamás  edificar  ni  desligar;  no 
os  ofrecerán  mas  que  el  simulacro  de  una  reli- 
gión desonrada,  sin  ninguno  de  sus  beneficios. 

“Venid  muchas  veces,  aunque  sea  traspasando 
la  frontera,  á recibir  nuestras  bendiciones;  sed 
fieles  á la  Iglesia  Católica  Apostólica  Romana; 
y si  esta  tiene  que  volver  á las  catacumbas  y á 
las  sombras  de  la  noche  para  celebrar  sus  fiestas 
no  dejeis  vosotros  extinguir  ni  en  vuestras  almas, 
ni  en  vuestras  familias  la  antorcha  de  la  fé,  vues- 
tro mejor  refugio  y vuestra  mas  segura  espe- 
ranza. 

“En  cuanto  á vosotros,  queridos  sacerdotes  y 
cooperadores  nuestros,  sois  nuestro  consuelo  y 
nuestra  fuerza;  y nuestro  corazón  se  levanta  lle- 
no de  confianza  ante  vuestra  unción  é indomable 
energía.  Los  enemigos  de  la  religión  no  han  po- 
dido seduciros,  y solamente  fundaban  sus  ini- 
cuos proyectos  de  desolación,  en  los  falsos  Imr- 
manos,  que  no  han  podido  encontrar  en  vuestras 
filas. 

“Que  no  disminuya,  pues,  vuestra  generosa 
resistencia,  y al  presentaros  como  San  Pedro  y 
San  J uan  ante  los  magistrados  de  J erusalen, 
^responded  á los  poderosos  con  aquella  modera- 
ion  y energía  de  que  os  ha  colmado  la  gracia 
del  sacerdocio:  Juzgad  vosotros  mismos,  majis- 
trados,  en  la  presencia  de  Dios,  si  nos  es  lícito 
cono  ulcar  las  órdenes  divinas  por  seguir  noveda- 
des peligrosas.” 

“Por  estas  razones:  Después  de  haber  invoca- 
do el  Santo  nombre  de  Dios  y derramado  nues- 
tro espíritu  en  su  presencia,  con  la  autoridad  que 
de  él  hemos  recibido  y que  nos  ha  sido  confiada 
por  el  Vicario  de  Nuestro  Señor  Jesucristo;  usan- 
do de  la  autoridad  espiritual  que  tenemos  del 
Príncipe  de  los  pastores,  y que  no  puede  quedar 
inactiva  en  nuestras  manos ; reclamando  la  obe- 
diencia, que  en  órden  á la  religión  nos  debe  todo 
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sacerdote  en  virtud  de  su  ordenación,  y todo  fiel 
en  virtud  de  su  bautismo: 

“1.®  Prohibimos  á todo  sacerdote  y á todo  fiel, 
reconocer,  en  ningún  caso  ni  bajo  ningún  pretes- 
to que  sea,  los  pretendidos  elegidos  por  escruti- 
nio electoral,  como  párrocos  legítimos;  pues  no 
son  á los  ojos  de  la  Iglesia  mas  que  intrusos  y 
usurpadores  de  las  funciones  eclesiásticas: 

“2®.  Advertimos  á los  fieles,  que  no  pueden, 
sin  hacerse  cómplices  de  cisma  y de  intrusion,co- 
municar  con  los  falsos  pastores  en  el  ejercicio  de 
las  funciones  y déla  jurisdicción  espiritual, bien 
por  la  asistencia  á sus  catequismos  ó predicacio- 
nes, bien  i)or  la  participación  de  los  sacramentos, 
bendiciones  nupciales  ó sepulturas  en  cualquier 
manera  que  esto  sea. 

“3.®  Si  los  nuevamente  elegidos,  consumando 
el  atentado  de  una  temeridad  sacrilega,  y al 
abrigo  de  los  decretos  del  poder  secular,  intervie- 
nen en  funciones  pastorales,  los  declaramos  desde 
luego  intrusos,  usurpadores  de  la  jurisdicción  es- 
piritual y cismáticos. 

“4.®  Declaramos  nominalmente  en  entredicho 
á M.  Loyson  Charles,  á M.  Flurtault  Anatole  y 
á M.  Chavard  Fortuné,  prohibiéndoles  bajo  las 
penas  legales,  toda  celebración  de  los  sagrados 
misterios  y toda  función  sacerdotal  en  el  territo- 
rio de  nuestra  jurisdicción. 

“Extendemos  este  entredicho  á todos  los  cléri- 
gos que  á ellos  se  unan  y especiálmente  á M. 
Marchal,  que  acaba  de  declararse  en  abierta  re- 
belión contra  la  autoridad  de  la  iglesia, 

^‘5.®  Recordamos  la  sentencia  de  excomu- 
nión latee  sententicB,  reservada  de  un  modo  espe- 
cial al  soberano  Pontífice  contra  los  cismáticos, 
dada  en  la  Bula  Apoitólicce  Seáis. 

“6.®  Declaramos  que  todos  los  Sacramentos 
que  administren  en  semejante  estado,  serán  otras 
tantas  profanaciones;  que  todos  los  actos  de  ju- 
risdicción espiritual  que  traten  de  ejecutar,  serán 
nulos  y de  ningún  efecto. 

“Dirigid,  Señor,  una  mirada  de  bondad  y de 
misericordia  sobre  la  herencia  que  me  habéis 
confiado;  dad  la  paz  á esta  grei  y la  libertad  á 
nuestro  ministerio;  conservad  en  la  fé  á nuestras 
queridas  poblaciones;  convertid  á los  extraviados. 
¡Gran  Dios!  juzgad  nuestra  causa,  que  es  la 
vuestra;  protejednos  contra  los  que  vienen  á 
turbar  la  paz,  romper  la  unidad  y destruir  la  ca- 
ridad. 

“No  es  en  confianzas  terrenales,  sino  en  vos. 
Señor  y Jesucristo,  en  quien  reside  nuestro  so- 
corro y nuestra  fuerza. 


“Evreux,  lugar  de  nuestro  destierro,  13  de 
Octubre  de  1873. 

Gaspar,  Ohispo  de  Hehron, 
Vicario  apostólico  de  Ginebra. 


Apuntes  para  la  historia  del  moderno 
liberalismo 

Tomamos  de  una  correspondencia  de  Roma  á 
la  “Gaceta  Internacional”  los  párrafos  siguien- 
tes relativos  á las  hazañas  de  los  modernos  libe- 
rales. 

“La  junta  del  patrimonio  eclesiástico  sigue 
tomando  posesión  de  los  conventos,  sin  encontrar 
resistencia.  Los  religiosos  de  ambos  sexos  se  re- 
signan humildemente  á la  ejecución  de  la  ley. 
Tan  pronto  como  se  difundió  en  Roma  la  noticia 
de  una  enfermedad,  que  se  tomó  por  el  cólera, 
las  Hermanas  de  un  monasterio  de  los  expropia- 
dos se  presentaron,  generosamente,  á prodigar 
sus  servicios  á los  enfermos.  El  superior  del 
convento  de  los  Agustinos  remitió  al  delegado  de 
la  junta  la  suma  de  5,500  francos  que  habia  en 
caja.  Las  Hermanas  de  Santa  Marta  remitieron 
13,000;  80,000,  en  inscripciones  de  la  renta  ita- 
liana, entregaron  los  Dominicos:  todos,  en  fin, 
todos  los  establecimientos  religiosos  han  pre- 
sentado espontáneamente  ( á ?a  fuerza  ) los 
fondos  que  tenian.  Dijese,  como  cosa  segura, 
que  los  Jesuítas  conservaban  un  número  inmen- 
so de  millones  en  renta  de  diversos  países;  hubo 
quien  aseguró  hasta  la  clase  de  papel,  y se  espe- 
raba encontrar  un  tesoro  legendario.  Por  fin  se 
halló:  ¿cuánto  crée  Vd.,  señor  Director.^*  Pues 
sepa  V.  que  el  ponderadísimo  capital  de  los  J e- 
suitas  se  redujo  á ¡23  francos!  Habia  sacer'dotes 
ancianos  que  tenian  los  hábitos  á raiz  del  cuer- 
po, y algunos  de  esos  llamados  potentados  no 
tenian  camisa! 

En  las  bibliotecas  monásticas  se  han  encon- 
trado: en  la  de  la  Minerva  273,000  volúmenes; 
en  la  de  los  Agustinos  150,000;  en  el  colejo  Ro- 
mano 50,000;  en  el  Oratorio  30,000.  Existen  en 
otras  44  bibliotecas,  175,000  impresos  y 897  ma- 
nuscritos: en  37  conventos  de  la  provincia  roma- 
na liay  mas  de  50,000  tomos  impresos  y 285  ma- 
nuscritos. Entre  unos  y otros  se  cuentan  ejem- 
plares de  los  mas  preciosos,  de  los  mas  raros,  y 
en  conjunto,  un  caudal  inmenso  para  la  Histo- 
ria. Algunos  empleados  subalternos  al  incautar- 
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se  de  estos  códices  admirables,  han  derramado 
láíjrimas.  En  la  casa  de  los  Jesuítas  los  habla 
tan  especiales,  tan  magníficos,  tan  llenos  de 
apostillas  y profundas  anotaciones,  que  uno  de 
los  incantadores  dirigiéndose  al  sacerdote  que  los 
entregaba  le  hizo  cierta  pregunta  histórica;  le 
contestó  enseñándole  otro  libro,  que  él  tenia  ano- 
tado, relativo  á los  antiguos  indios  aztecas;  como 
el  incautador  observara  que  el  J esuita  se  conmo- 
vía, á punto  de  llorar,  al  entregarle  el  libro,  le 
preguntó  si  estaba  enfermo;  el  sacerdote  replicó: 
“Del  alma:  esos  libros,  esas  apostillas,  son  el 
codiciado  tesoro  de  los  Jesuítas:  por  desgracia, 
no  son  doblones,  y lo  probable  sera  que  suceda 
como  en  España  acaba  de  pasar  con  D.  Manuel 
Ruiz  Zorrilla,  que  privó  á los  monasterios  de  sus 
libros  y se  están  pudriendo  amontonados  en  sóta- 
nos donde  la  humedad  los  despedaza.  No  lloro 
por  mí,  que  ya  soy  muy  viejo,  lloro  por  la  juven- 
tud, que  tiene  bien  tristes  ejemplos,  y de  lo  que 
se  siembra  se  cosecha.” 


Wntieduáísí 

La  paloma  del  Vaticano 

Era  la  mañana  de  uno  de  los  mas  hermosos 
dias  del  mes  de  Setiembre.  El  azul  del  cielo  y la 
pureza  de  la  atmósfera  infundían  la  mayor  ale- 
gría. Guillermo,  el  Emperador  de  Alemania,  y 
Víctor  Manuel,  Rey  de  Italia,  soberanos  ambos 
POR  LA  CÓLERA  DE  DIOS,  bajaban  las  escaleras  del 
castillo  de  Postdam. 

También  brillaba  la  alegría  en  sus  semblantes; 
p^ro  no  se  parecía  en  nada  á la  alégria  que  res- 
plandecía en  el  azul  del  cielo. 

Ambos  poderosos  monarcas  se  sonreían  al  con- 
templar las  asquerosas  sombras  de  Voltaire  y de 
Federico  II,  que  frecuentan  los  oscuros  rincones 
del  castillo.  Sus  sardónicas  sonrisas  diplomáti- 
cas, como  conviene  á los  reales  bufones,  turbaban 
y ofendían  la  hermosa  armonía  de  las  cosas  de 
Dios.  En  efecto:  no  hay  nada  mas  feo  y repug- 
nante que  el  reptil  en  una  flor. 

El  monarca  piamontés  decia  al  monarca  pru- 
siano: 

— Los  Emperadores  romanos  eran  unos  necios. 
Martirizaban  á los  primeros  cristianos;  nosotros 
los  ahogamos.  La  operación  es  un  poco  mas  lar- 
ga, pero  evita  que  den  gritt)s. 

— Si,  respondió  el  prusiano  con  una  sonrisa^ 
aduladora;  vos  los  ahogáis  maquiavélicame 


— Y vos  psicológicamente,  replicó  el  piamon  - 
tés. 

Ambos  Césares  llegaron  á la  campiña. 

En  el  camino  encontraron  á un  anciano,  her- 
moso y lleno  de  vigor.  En  su  austero  semblante 
parecía  que  habla  impreso  un  sello  angelical,  y 
su  mirada  iluminaba  toda  su  persona  con  una  luz 
mas  dulce  y mas  rica  que  la  del  sol. 

— Anciano,  ¿dónde  vas.^^  le  dijo  uno  de  los  Cé- 
sares. 

— Voy  á dónde  van  los  respetos  y la  admira- 
ción del  mundo. 

— ¿Y  dónde  van  los  respetos  y la  admiración 
del  mundo.í^ 

— Los  respetos  y la  admiración  del  mundo 
gravitan  hácía  su  centro,  como  los  planetas  alre- 
dedor del  cielo. 

— ¿Y  cuál  es  ese  centro? 

La  tumba  de  Pedro,  sobre  la  cual  ora  Pió  IX, 
Vicario  de  Jesucristo. 

Los  dos  Césaees  palidecieron. 

— Anciano,  dijo  el  monarca  piamontés  con  as- 
pereza; tarde  vas.  Están  estas  llanuras  muy  le- 
jos de  Roma,  y puedes  morir  en  el  camino;  ó si 
llegas  á ella  no  encontrarás  ya  al  Papa,  por- 
que Pío  IX  tiene  mucha  mas  edad  que  tú,  y no 
es  inmortal. 

— ¿Ignoras  tú,  que  me  hablas  con  ironía,  que 
todos  las  caminos  que  conducen  á Roma  están 
llenos  de  una  multitud  inumerable  de  peregrinos 
que  vienen  de  todas  las  regiones  del  mundo,  y 
que  si  yo  muero  antes  de  llegar  al  Vaticano,  mis 
hermanos,  mas  afortunados  que  yo,  depositarán 
mis  respetos,  con  los  suyos,  á los  pies  del  repre- 
sentante de  la  verdad  y de  la  libertad  sobre  la 
tierra? 

— Muy  bien,  anciano;  pero  si  á tu  llegada  á 
Roma  el  Papa  ha  muerto,  y está  enterrado,  ¿de 
que  te  sirve  el  trabajo  que  te  tomas? 

— Ignoráis,  señores,  que  si  el  Papa  muere  el 
Papado  es  inmortal,  y que  su  luz  se  trasmite  de 
la  persona  de  un  Papa  que  muere  á la  persona 
de  otro  Papa  que  le  sucede?  Diez  y ocho  siglos 
han  pasado,  y el  Espíritu  Santo  hace  siempre  ese 
milagro. 

— No  queremos  entristecerte,  respetable  an- 
ciano; pero  es  necesario  enseñarte,  porque  pax*e- 
ce  que  no  lo  sabes,  que  poderosos  monarcas  han 
formado  el  designio  de  impedir  que  el  Espíritu 
Santo  baje  á Roma  á la  muerte  de  Pió  IX,  ó de 
cortarle  las  alas  si  fuere  necesario. 

oda  la  historia  de  la  Iglesia  se  ven  Re- 
mperadores  terribles  y Césares 
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bajo  cuyas  plantas  temblaba  la  tierra, que  se  pro- 
pusieron realizar  semejantes  designios,  pero  nun- 
ca lo  consiguieron.  Creian  poder  matar  ala  Iglesia; 
pero  solo  lograban  rejuvenecerla,  porque  por  las 
mismas  profundas  heridas  que  la  abrian  brota- 
ban su  fuerza  y su  vida. 

También  quisieron  aprisionar  á la  divina  Pa- 
loma; pero  siempre  se  escapaba  de  los  encierros 
mas  vigilados,  y cuíindo  se  la  creia  aprisionada  y 
y muerta,  batia  sus  alas  sobre  el  Cónclave  y le 
fecundaba,  como  fecundó  el  caos  en  la  creación 
del  mundo. 

Lo  mismo  sucederá  cuando  Pió  IX,  Rey  ver- 
dadero, Rey  único.  Rey  de  este  mundo,  caiga  en 
el  dulco  sueño  de  su  virtud  y de  su  santidad.  Ni 
la  fuerza,  ni  la  astucia,  ni  las  seducciones  hipó- 
critas impedirán  que  el  Espíritu  Santo  repose  en 
el  corazón  de  la  Iglesia,  aun  cuando  la  Iglesia, 
por  todas  partes  perseguida,  estuviera  encerrada 
en  las  entrañas  del  globo.  Si  es  cierto,  como  au- 
guráis, que  Reyes  poderosos  meditan  un  nuevo 
atentado  contra  la  Cabeza  del  catolicismo,  tened, 
señores  la  bondad  de  decirles  que  no  conseguirán 
sus  proyectos,  como  no  los  consiguió  ninguno  de 
los  ijredecesores  suyos  á quienes  se  proponen  por 
modelo.  Y pues  ya  os  he  dicho  mi  pensamiento, 
permitidme  continúe  mi  viaje  hácia  el  país  de  la 
justicia  y de  la  luz.” 

El  anciano  hizo  la  señal  de  la  cruz,  levantó  los 
ojos  al  cielo,  y continuó  su  camino. 

Los  dos  monarcas,  heridos  por  la  fuerza  de  las 
palabras  del  anciano,  enmudecieron,  quedaron 
como  petrificados,  y le  siguieron  con  la  vista. 

El  anciano,  antes  de  desaparecer  de  su  presen- 
cia, se  volvió  hácia  ellos,  levantó  su  mano,  y se- 
ñaló al  cielo  con  su  dedo.  Los  dos  monarcas  mi- 
raron hácia  donde  el  anciano  les  señaló,  y en  lo 
alto  de  la  atmósfera  azul  viei'on  una  paloma 
blanca,  que  al  alcance  de  tiro  volaba  en  la  direc- 
ción señalada  por  el  anciano. 

Dos  cazadores  ocultos  en  el  bosque  dispararon 
contra  la  paloma  blanca,  pero  no  la  hirieron. 

Los  dos  monarcas,  desde  entonces,  ven  en  sue- 
ños la  paloma  blanca  cerniéndose  sobre  el  V ati- 
cano. — B.  Chauvelot. 


Nuestra  Señora  ile  Lourdes 

POR  Enrique  Lasserre 
Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 


TOMO  SEGUNDO 

L I B R o VI. 

El  milagro,  si  nos  atrevemos  á expresarnos  así 
habia  tomado  la  ofensiva.  Tan  orgulloso  poco  há 
en  el  ataque  y perseguido  después  ])or  los  he- 
chos sin  poder  manejar  la  csj)ada,  el  libre-pensfi- 
miento  se  veia  obligado  á defenderse. 


Los  representantes  de  la  filosofía  y de  la  cien- 
cia no  cejaban  por  eso  ni  en  sus  afirmaciones  ni 
en  su  desden  hácia  la  superstición  popular. 

— ¡Pues  bien,  sí!  decian  fingiendo  cierto  tono 
de  candidez  y de  buena  fé.  ¡Pues  bien,  sí!  Con- 
venimos en  que  el  agua  de  la  Gruta  cura  ciertas 
enfermedades.  ¿Hay  algo  mas  sencillo.!’  ¿Se  ne- 
cesita hablar  de  milagro,  de  gracias  sobrenatura- 
les, ó de  intervención  divina  para  explicar  una 
acción  análoga  si  no  idéntica  á la  de  los  mil  ma- 
nantiales que  desde  Vichy  ó Badén  hasta  Luchen 
obran  con  tanta  eficacia  en  el  organismo  huma- 
no.!’ El  agua  de  Massabielle  posee  pura  y senci- 
llamente cualidades  minerales  poderosísimas, 
iguales  á las  que  poseen,  algunas  leguas  más  ar- 
riba en  la  montaña,  los  baños  de  Bareges  ó de 
Cauterets.  La  Gruta  de  Lourdes  no  pertenece  á 
la  religión  sino  á la  medicina. 

Una  carta  que  tomamos  al  acaso  entre  nues- 
tros documentos,  presenta,  mejor  que  nosotros 
podríamos  hacerlo,  la  actitud  de  los  sábios  del 
pais  respecto  á las|maravillas  efectuadas  por  el 
agua  de  Massabielle.  Esta  carta,  escrita  por  un 
distinguido  médico  de  las  cercanías,  el  doctor 
Lary,  que  no  creia  en  las  explicaciones  milagro- 
sas, está  dirigida  á un  miembro  de  la  Facultad. 

‘‘Ossun,  28  de  Abril  de  1858.  — Me  apresuro, 
“ querido  compañero,  á trasmitiros  los  detalles 
“ que  me  pedís  acerca  de  la  mujer  Galop. 

“ Dicha  mujer,  á consecuencia*  de  un  reuma- 
“ tismo  de  la  mano  izquierda,  tenia  esta  mano 
“ imposibilitada  para  la  aprehensión.  Así,  si 
“ queria  llevar  ó labar  un  vaso  con  ella,  le  deja- 
“ bacasi  siempre  caer;  si  queria  sacar  agua  te- 
“ nia  que  renunciar  á su  propósito,  porque  su 
“ mano  izquierda  no  podia  sostener  la  cuerda 
“ del  pozo.  Mas  de  ocho  meces  llevaba  sin  haber- 
“ se  podido  hacer  la  cama,  ni  hilar  una  sola 
‘‘  madeja  de  hilo. 

“ Pues  bien,  desde  su  único  viaje  á Lourde.s, 

“ donde  usó  el  agua  de  la  gruta  intus  y exhis 
“ hila  con  bastante  facilidad,  se  hace  la  cama, 
“ saca  agua,  friega  y lleva  á la  mesa  vasos  y 
“ platos;  en  una  palabra,  se  sirve  de  dicha 
“ mano,  casi  lo  mismo  que  de  la  otra. 

‘‘  Los  movimientos  de  la  mano  izquierda  no 
son  todavia  tan  completamente  libres  como 
“ antes  de  la  enfermedad;  pero  comparados  con 
“ los  que  tenia  antes  de  usar  las  aguas  de  la 
gruta  de  Lourdes,  l^y  de  mejoría  un  DO  por 
100  de  diferencia. 

-‘‘Esta  mujer  so  propone  volver  á la  Gruta; 
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“voy  á rogarla  que  os  visite,  y vos  mismo  podréis 
“entonces  convenceros  de  lo  que  os  digo. 

“Hallareis  al  examinar  á la  enferma  de  que  se 
“trata  una  anquilosis  incompleta  de  la  articula- 
“cion  metacarpo-falangiana  del  indice,  tínico 
“vestigio  que  le  queda  de  su  afección.  Si  el  uso 
* ^reiterado  del  agua  de  la  Grruta  liace  desapaie- 
“cer  ese  estado  morboso,  semejante  hecho  será 
^^una  prueba  Trias  de  la  alcalinidad  de  dicha 
^^agua  (1). 

“Termino  rogándoos  me  creáis  vuestro  afecti- 
vísimo compañero.  Larv d.  m” 

Una  vez  admitida  semejante  explicación,  y 
tenida  ápriori  por  segura,  los  médicos  no  se  re- 
sistieron tanto  á reconocer  las  curaciones  verifica- 
das con  el  agua  de  la  Gruta,  y empezaron  desde 
entonces  á generalizar  su  tésis  y á aplicarla,  casi 
indistintamente,  á todos  los  casos,  aun  á aque- 
llos que  tenian  un  carácter  de  rapidez  en  cierto 
modo  instantáneo,  carácter  bastante  poco  conci- 
liable con  la  acción  ordinaria  de-  las  aguas  mine- 
rales. Los  doctos  personajes  del  pais  sallan  del 
paso  prestando  al  agua  de  la  Gruta  cualidades 
de  extremado  poder,  de  un  poder  hasta  entonces 
desconocido. 

Poco  les  importaba  trastornar  con  sus  teorías 
todas  las  leyes  de  la  naturaleza,  con  tal  que  no 
fuesen  en  provecho  del  cielo.  Admitían  de  muy 
buena  gana  lo  extranatural^  para  desembarazar- 
se de  lo  sobrenatural. 

Hallábanse,  sin  embargo,  entre  los  creyentes 
alguno^  espíritus  tercos  y reacios,  que  turbaban 
con  importunas  reflexiones  las  graves  esplicacio- 
nes  y las  trascendentales  teorias  de  la  sábia  reu- 
nión. 

— “¿Como  es,  decían  los  tales,  que  esa  fuente 
mineral,  tan  excepcionalmente  poderoso  que  obra 
curaciones  repentinas  ha  sido  precisamente  des- 
cubierta por  Bernardita  en  el  estado  de  éstasis 
á consecuencia  de  pretendidas  visiones  celestia- 
les y como  prueba  de  aquellas  mismas  sobrena- 
turales apariciones?  ¿Cómo  es,  además,  que  esa 
fuente  ha  brotado  precisamente  en  el  instante  en 
^ue  Bernardita  creia  oir  la  voz  divina  que  la  de- 
cía que  fuera  á beber  y á lavarse?  ¿Cómo  es,  por 
último,  que  esa  fuente  brotada  de  improviso,  á 
vista  de  toda  la  población,  con  condiciones  tan 
prodigiosamente  asombrosas,  arroja  no  agua  co- 
mún, sino  un  agua  que,  según  vuestra  propia 
confesión,  ha  clarado  ya  á tantos  enfermos  deses- 
perados, los  cuales  hablan  acudido  allí  sin  nin- 
guna dirección  médica,  y guiados  sencillamente  | 
por  el  espíritu  de  la  fé  religiosa?”  ! 


Frutos  de  la  libertad  de  que  goza  Italia. 
— Es  realmente  lisonjero  el  estado  de  la  Italia — 
una.  Mucho  tienen  los  romanos  que  agradecer  al 
gobierno  de  Víctor  Manuel. 

El  déficit  en  el  presupuesto  para  1874  es  pró- 
ximamente de  130  millones  de  francos. 

Las  estadísticas  acusan  una  notable  disminu- 
ción de  la  población,  un  espantoso  aumento  de 
los  crímenes,  esto  sin  contar  el  escesivo  precio  de 
los  artículos  de  primera  necesidad  y de  los  alqui- 
leres, los  que  junto  con  las  fabulosas  contribu- 
ciones, hace  que  la  subsistencia  de  las  clases  in- 
feriores se  haga  cada  vez  mas  imposible. 

ABOLICION  DE  LA  MASONERÍA.  — La  Unitá 
Cattolica  publicó  lo  siguiente  bajo  el  título 
“Abolición  déla  masonería”:  “Tenemos  á la 
vista  el  texto  de  una  petición  dirigida  á la 
Asamblea  francesa  que  por  su  especial  impor- 
tancia, cuando  sea  discutida  dará  lugar  á curio- 
sísimas revelaciones.  El  título  de  la  petición  es 
el  siguiente: — Petición  dirigida  á la  Asamblea, 
nacional  constituyente,  por  M.  Boudot  Chalaye, 
vice-presidente  honorario  del  tribunal  de  Mont- 
brison.  Pídele  la  abolición  de  la  sociedad  de 
francmasones  y de  todas  las  sociedades  secretas 
establecidas  en  Francia. 

Si  la  Asamblea  francesa  tomando  en  conside- 
ración, esta  petición  la  despachara  favorable- 
mente, practicarla  solamente  un  acto  solemne  de 
reparación. 

Por  cuanto  la  masonería  en  Francia  se  volvió 
oficial  por  el  decreto  imperial  que  la  declaró  de 
utilidad  pública. 

Fué  Mr.  Persigny  quien  al  mismo  tiempo  que 
suprimía  la  sociedad  de  San  Vicente  de  Paul, 
sugirió  á Napoleón  la  glorificación  de  la  maso- 
nería. Causó  entonces  general  admiración  ver  á 
una  sociedad  secreta  ser  declarada  de  utilidad 
pública.  Hoy  después  de  dolorosas  catástrofes 
que  ensangrentaron  á la  Francia,  es  muy  justo 
que  la  masonería  sea  declarada  de  daño  público.” 

Misa  solemne. — El  dia  6 cantaron  nueva- 
mente una  misa  solemne  en  la  Concepción  los 
jóvenes  aficionados  que  el  dia  1®  cantaron  con 
I maestría  y lucimiento  la  misa  en  la  capilla  de 
! Jacksüu. 
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TELÉGRAMAS 


El  corresponsal  Arturo  al  “Telégafo  Ma- 
rítimo. 

Buenos  Aires,  Enero  7 días 
déla  tarde. 

Cambios  sobre  Londres  51  I d. 

Ayer  hubo  40  casos ¿e  cólera. 

Hoy  ha  habido  30. 

En  el  Rosario  de  Santa-Fé  hubo  un  caso  ful- 
minante. 

Desde  ayer  han  quedado  cerrados  los  puertos 
entre-rianos  á las  procedencias  de  Buenos- Aires. 


OFICIALES. 

Buenos  Aires,  Enero  6 á las  41  de  la  tarde. 

El  Cónsul  Oriental  al  Capitán  del  Puerto. 

Durante  las  24  horas  terminadas  anoche  á las 
9 y media,  ha  habido  31  muertos  del  cólera  y 20 
de  otras  enfermedades,  por  las  cifras  oficiales  es 
imposible  saber  cuantos  casos  nuevos  ocurren 
por  mas  esfuerzos  que  hago  para  averiguarlos. 
En  mi  Opinión  no  bajan  de  50  diarios  tomando 
por  base  la  mortalidad  y entrada  de  los  lazaretos. 

Hay  menos  calor  que  ayer. 


OTRO — Enero  7,  10  de  la  mañana. 

Durante  las  24  horas  terminadas  anoche  á las 
9,  cuarenta  y dos  son  los  muertos  de  cólera  y 27 
de  otras  enfermedades.  De  los  muertos  del  cóle- 
ra, once  han  sido  en  el  Lazareto  San  Roque,  4 
en  la  Convalescencia,  5 en  otros  lazaretos,  y el 
resto  en  la  ciudad. 

Nótase  gran  disminución  en  los  casos  nuevos 
conocidos  por  la  autoridad,  atribuyéndose  el  au- 
mento de  mortalidad  al  mal  tiempo  que  reina. 

Los  anteriores  datos  son  oficiales. 


^tíuia 


SANTOS 

8 Juev.  San  Luciano  mártir  y Severino  obispo. 

9 Viem.  San  Julián  y santa  Basilisa,  mártires. 

10  Sab.  Stos.  Nicanor,  diácono,  y Guillermo,  arzobispo. 

Cto.  menguante  ú las  k,  10  m.  di  s.  de  la  tarde. 


CULTOS 

EN  r.A  matriz: 

Continúa  la  novena  de  los  Santos  Reyes. 

El  Sábado  á las  8 de  la  mañana  se  cantarán  las  Letanías  y 
la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

En  la  Iglesia  de  i. a Concepción. 

Todos  los  juéves  al  toque  de  oraciones  tiene  lugar  ana  fun- 
ción de  desagravio  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Hay  plática 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  8 — Imágen  de  la  Soledad  en  la  Matriz. 

“ 9 — Dolorosa  en  1«  Caridad  6 Concepción. 

“ 10 — Mercedes  en  la  Matriz  6 la  Caridad. 


»t00ÍÍ 

COLEGIO  DEL  SALVADOR 

CALLE  DEL  DAIMAN  173. 

DIRECCION 

Las  vacaciones  concedidas  á los  Sres.  alumnos 
de  este  Colegio  durarán  hasta  el  15  de  Enero  de 
1874  reabriéndose  el  curso  escolástico  el  dia  16 
lo  que  podrá  servir  de  gobierno  á los  Sres.  pa- 
dres de  familia  y alumnos  tanto  internos  corno 
estemos. 

También  se  previene  á los  Sres.  padres  de  fa- 
milia se  sirvan  concurrir  acompañando  á sus  hi- 
jos para  ser  instruidos  del  reglamento  y condicio- 
nes vigentes  para  la  admisión  de  alumnos  sin 
ya  sean  de  los  anteriores  asistentes  ó ya  de  otros 
nuevos  que  soliciten  ingresar  al  Colegio. 

• 

Montevideo  27  de  Diciembre  de  1873. 

D.  27.  2 m.  El  Director. 


COLEGIO  DEL  SALVADOR 

El  Director,  profesores  y alumnos  de  este  Co- 
legio agradecen  sinceramente  á los  Sres.  exami- 
nadores, á los  padres  y madres  de  familia  y á 
otros  caballeros,  señores  y señoritas  que  concur- 
rieron á hacer  espléndido  el  acto  solemne  de  los 
exámenes  exhibidos  por  los  alumnos  de  dicho  Co- 
legio en  los  dias  22,  23,  24  y 25  del  actual  y con 
especialidad  á la  muy  amable  y distinguida  Sra.* 
D.“  Carlota  A.  de  Raggio  quien  graciosamente 
distribuyó  por  sí  misma  25  medallas  de  plata 
entre  los  alumnos  que  náas  se  hablan  distinguido 
en  el  estudio  y buena  conducta  durante  el  curso. 

Igualmente  suplicamos  se  dignen  disculpar  las 
faltas  en  que  involuntariamente  hubiésemos  in- 
currido en  dichos  dias. 

El  Director*. 

d.  28—16  p. 
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CARTA  ENCICLICA 

DE  NUESTRO  SANTÍSIMO  PADRE 
EL  PAPA  PIO  IX 

A TODOS  LOS  PATRIARCAS,  PRIMADOS,  ARZOBIS- 
POS, OBISPOS,  Y Á TODOS  LOS  DEMAS  ORDINA- 
RIOS EN  GRACIA  Y COMUNION  CON  LA  SbDE 
Apostólica. 

PIO  IX,  PAPA. 

Venerables  Hermanos:  .salud  y bendición 
apostólica. — Desde  el  principio  de  Nuestro  lar- 
go Pontificado  hemos  tenido  que  sufrir  afliccio- 
nes sin  número  y amargos  dolores,  por  diversas 
causas,  que  hemos  enumerado  frecuentemente  en 
Nuestras  Cartas  Encíclicas;  pero  en  estos  últi- 
mos años  ha  aumentado  de  tal  manera  el  gravá- 
men  de  Nuestros  padecimientos,  que  nos  habiia 
abrumado  si  no  estuviéramos  sostenidos  por  la 
divina  Misericordia.  Ultimamente  las  cosas  han 
llegado  á un  punto,  en  que  la  muerte  misma  pa- 
rece preferible  á una  vida  agitada  por  tantas  tem- 
pestades, y en  que  algunas  veces  Nos  vemos  obli- 
gados á exclamar,  levantando  los  ojos  al  cielo: 
“Mas  valdría  morir  que  ver  los  males  del  San- 
tuario (1).” 

Desde  que,  por  permisión  divina,  esta  ilustre 
ciudad.  Nuestra  capital,  fuó  tomada  por  las  ar- 
mas y sometida  á la  dominación  de  una  raza  de 
hombres  violadores  del  derecho,  enemigos  de  la 
leligion,  conculcadores  de  las  cosas  divinas  y 
humanas,  no  ha  habido  dia  en  que  no  se  hiciera 
una  nueva  herida  á Nuestro  corazón  lacerado 
por  toda  suerte  de  injurias  y vejaciones.  Aun  re- 
suena en  Nuestros  oidos  el  éco  de  los  gemidos  y 
clamores  de  las  religiosas  y de  los  religiosos  que, 


arrojados  de  sus  casas  y despojados  de  todo,  son 
violentamente  separados  y dispersados,  tratados 
como  enemigos  y como  si  estuvieran  dedicados  á 
trastornar  el  órden  social.  Porque,  según  lo  de- 
cía Antonio  el  Grande  citado  por  Atanasio,  el 
demonio  detesta,  en  verdad  á todos  los  cristia- 
nos; pero  no  puede  soportar  de  ninguna  manera 
á los  buenos  religiosos  y á las  vírgenes  de  Jesu- 
cristo. 

Hasta  hemos  visto  recientemente  lo  que  no 
creíamos  que  pudiese  suceder  nunca;  hemos  visto 
suprimir  y abolir  Nuestra  universidad  gregoria- 
na, esta  universidad,  que  según  el  testimonio  de 
un  antiguo  autor  que  trataba  de  la  escuela  ro- 
mana de  los  anglo  sajones,  fué  fundada  para  que 
los  jóvenes  clérigos  de  las  regiones  lejanas  vinie- 
sen á instruirse  en  la  doctrina  y en  la  fé  .católi- 
cas, y volviesen  á su  pais,  afirmados  en  la  verda- 
dera fé,  preservando  así  á sus  iglesias  de  una  en- 
señanza herética  ó contraria  á la  unidad.  De  es- 
ta manera,  se  nos  quitan  poco  á poco,  con  pér- 
fido arte,  todos  los  medios  é instrumentos  que 
Nos  sirven  para  dirigir  y gobernar  la  Iglesia;  y 
se  pone  de  manifiesto  la  falsedad  de  la  impuden- 
te afirmación  de  que  en  Nuestra  ciudad,  arreba- 
tada«á  Nuestro  poder,  no  se  ha  cercenado  la  li- 
bertad del  Romano  Pontífice  en  el  ejercicio  de  su 
ministerio  espiritual  y en  todos  los  actos  que 
comprenden  sus  relaciones  con  el  mundo  católi- 
co. Por  el  contrario,  cada  vez  es  mas  manifiesto 
que  Nos  hablábamos  con  toda  verdad  y justicia 
todas  las  veces  que  hemos  denunciado  que  la  sacri- 
lega usurpación  de  Nuestro  poder, tiene  sobre  to- 
do por  fin  destruir  la  fuerza  y la  eficacia  del  pri- 
mado Pontificio  y aun  si  fuera  posible,  hacer  de- 
saparecer enteramente  la  religión  católica. 

Pero  no  es  por  los  males  que  sufre  Nuestra 
ciudad  y toda  Italia  por  lo  que  principalmente 
hemos  resuelto  escribiros.  Antes  bien,  talvez  ha- 
briamos  pasado  en  triste  silencio  estas  angustias 
de  Nuestra  alma,  si  Nos  hubiera  sido  dado  por 
la  misericordia  divina  endulzar  los  crueles  dolo- 
res que  afligen  en  otras  comarcas  á tantoá  Vene- 
rables Hermanos  Nuestros  con  su  Clero  y su 
pueblo. 

En  efecto,  no  ignoráis,  venerables  hermanos, 
que  algunos  de  los  cantones  de  la  federación 
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del  culto,  en  una  palabra,  colocándolos,  á mane- 


helvética,  excitados,  no  tanto  por  los  heterodo- 
xos, algunos  de  los  cuales  hasta  han  reprobado 
esos  atentados,  como  por  los  violentos  partida- 
rios de  las  sectas  que  en  todas  partes  han  usur- 
pado el  poder,  han  subvertido  toda  regla  y mi- 
nado los  fundamentos  mismos  de  la  constitución 
de  la  Iglesia  de  Jesucristo,  no  solamente  contra 
todos  los  principios  de  la  justicia  y de  la  razón, 
sino  violando  la  palabra  piiblicamente  empeñada, 
puesto  que  según  los  términos  de  los  pactos  so- 
lemnemente confirmados  por  el  sufragio  y la  au- 
toridad de  las  leyes  de  la  Confederación,  la  li- 
bertad religiosa  de  los  católicos  debia  estar  com- 
pletamente asegurada.  Ya  en  nuestra  alocución 
de  23  de  Diciembre  del  año  último,  deploramos 
esa  violencia  hecha  á la  religión  por  los  Grobier- 
nos  de  aquellos  cantones,  ‘^ya  decidiendo  de  los 
dogmas  de  la  fé  católica,  ya  favoreciendo  á los 
apóstatas,  ya  impidiendo  el  ejercicio  de  la  Po- 
testad episcopal.”  Pero  esas  justas  quejas  diri- 
gidas de  órden  Nuestra  al  Consejo  federal  por 
Nuestro  encargado  de  negocios,  han  sido  com- 
pletamente despreciadas,  y no  han  producido 
mejor  resultado  las  representaciones  hechas  por 
los  católicos  de  todas  clases  y frecuentemente 
reiteradas  por  el  episcopado  suizo.  Antes,  por  el 
contrario,  á las  primeras  injusticias  se  han  aña- 
dido otras  nuevas  y mas  graves. 

Porque  después  de  la  violenta  espulsion  de 
Nuestro  Venerable  Hermano  Gaspar,  Obispo  de 
Hebron  y Vicario  apostólico  de  Ginebra,  espul- 
sion que  ha  sido  para  la  víctima  tan  hermosa  y 
tan  gloriosa  como  vergonzosa  y vil  para  los  que 
la  han  ordenado  y ejecutado,  el  Gobierno  de  Gi- 
nebra ha  promulgado,  el  23  de  Marzo  y el  27  de 
Agosto  de  este  año,  dos  leyes  que  están  entera- 
mente conformes  con  el  proyecto  publicado  en  el 
mes  de  Octubre  del  año  anterior,  el  cual  habia 
sido  condenado  por  Nos  en  la  alocución  de  que 
acabamos  de  hablar.  Por  otra  parte,  ese  Gobierno 
se  ha  abrogado  el  derecho  de  reformar  en  aquel 
cantón  la  constitución  de  la  Iglesia  católica  y 
darle  una  forma  democrática,  sometiendo  a 
Obispo  á la  autoridad  civil,  así  para  el  ejercicio 
de  su  propia  jurisdicción  y de  su  administración 
como  para  la  delegación  de  su  poder,  prohibién- 
dole tener  su  domicilio  en  el  cantón,  determi- 
nando el  número  de  parroquias  y sus  límites; 
])roponiendo  la  forma  y las  condiciones  de  los 
Párrocos  y de  los  Vicarios;  los  casos  y forma  de 
BU  revocación  ó suspensión;  atribuyendo  á los 
legos  el  derecho  de  nombrarlos,  confiando  asi- 
mismo á los  legos  la  administración  temporal 


ra  de  inspectores  á la  cabeza  de  las  cosas  ecle- 
siásticas. Además,  se  ha  establecido  en  esas  leyes 
que  sin  permiso  del  Gobierno,  el  cual  seria  siem- 
pre revocable,  los  Párrocos  y los  Vicarios  no 
podrían  ejercer  ninguna  función  ni  aceptar  dig- 
nidades mas  altas  que  aquellas  de  que  hubiesen 
sido  investidos  por  la  elección  del  pueblo;  y en 
fin,  que  quedarían  ligados  al  poder  civil  por  un 
juramento  que  constituye  una  verdadera  apoeta- 
sía. 

No  hay  nadie  que  no  eche  de  ver  que  seme- 
jantes leyes  no  solamente  son  nulas  y de  ningu- 
na fuerza,  ya  á causa  de  falta  completa  de  po- 
der en  los  legisladores  legos,  ó tal  vez  heterodo- 
xos, que  las  hacen,  ya  á causa  de  las  cosas  que 
asi  disponen  y que  están  en  oposición  con  los 
dogmas  de  la  fé  católica  y de  la  disciplina  de  la 
Iglesia,  sancionada  por  el  Concilio  de  Tiento  y 
as  Constituciones  pontificias,  de  tal  suerte,  que 
esas  leyes  deben  ser  absolutamente  desaproba- 
das y condenadas  por  Nos. 

Hé  aquí  porque,  en  virtud  del  deber  que  nos 
impone  Nuestro  cargo,  y usando  de  nuestra  au- 
toridad apostólica.  Nos  la  reprobamos  solemne- 
mente y Nos  las  condenamos;  declarando  al  mis- 
mo tiempo  que  el  juramento  que  prescriben  es 
ilícito  y completamente  sacrilego;  y todos  los 
que  en  el  Gobierno  de  Ginebra  ó fuera  de  él,  ha- 
biendo sido  elegidos,  según  las  disposiciones  de 
esas  leyes  ó de  una  manera  semejante  por  el  su- 
fragio del  pueblo  confirmación  de  la  protesta  ci- 
vil, osen  asumir  el  cargo  del  ministerio  eclesiás- 
tico, declaramos  que  incurren  ipso  fado  en  ex- 
comunión mayor  reservada  á la  Santa  Sede  y en 
las  demas  penas  canónicas;  yen  consecuencia,  los 
fieles  deberán  huir  de  ellos,  según  la  divina  ad- 
vertencia, como  de  extranjeros  y ladrones  que  no 
vienen  sino  á robar,  matar  y perder  las  ovejas 
del  Señor  (1). 

Tristes  y funestas  son  las  cosas  que  acabamos 
de  recordar;  pero  han  acaecido  todavía  cosas  mas 
funestas  en  cinco  de  los  siete  cantones  de  que  se 
compone  la  diócesis  de  Basilea;  Soleura,  Berna, 
Basilea  del  Campo,  Argovia  y Thurgovia.  Allí 
también  se  han  establecido,  acerca  de  la  elección 
y revocación  de  los  Párrocos  y de  los  Vicarios, 
leyes  que  destruyen  el  gobierno  de  la  Iglesia  y la 
constitución  divina,  someten  el  ministerio  ecle- 
siástico á un  dominio  secular  y puramente  cismá- 
tico. 


(1)  Joan,  10,  5,  10. 
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En  consecuencia,  Nos  reprobamos  y condena- 
mos esas  leyes,  principalmente  la  promulgada 
por  el  Gobierno  de  Soleura  el  23  de  Diciembre  de 
1872,  y queremos  que  se  tengan  para  siempre 
por  reprobadas  y condenadas.  Pues  Nuestro  Ve- 
nerable Hermano  Eugenio,  Obispo  de  Basilea, 
por  el  hecho  de  rechazar  con  justa  indignación 
y constancia  apostólica  ciertos  artículos  que  le 
fueron  propuestos,  después  de  votados  en  un 
conciliábulo  ó conferencia  diocesana  como  la  lla- 
man,en  la  cual  tomaban  parte  cinco  representan- 
tes de  los  referidos  cantones,  fué  despojado  de  su 
Episcopado,  lanzado  de  su  palacio  y violenta  • 
mente  desterrado. 

No  obstante,  tuvo  motivo  absolutamente  im- 
perioso para  rechazar  aquellos  artículos,  porque 
atacaban  á la  autoridad  episcopal,  echaban  aba- 
jo el  Gobierno  gerárquico  y favorecian  descubier- 
tamente la  heregía.  Desde  entonces  no  hay  frau- 
de y vejación  de  cualquier  linaje  á que  no  se  ha- 
ya recurrido  á fin  de  que  esos  cinco  cantones, 
pueblo  y Clero  fuesen  arrastrados  al  cisma.  Al 
mismo  tiempo  que  se  prohibia  al  Clero  toda  co- 
municación con  el  Pastor  desterrado,  se  ordenó 
al  Capítulo  de  Basilea  que  procediese  á Ja  elec- 
ción de  un  Vicario  capitular  ó de  un  adminis- 
trador, como  si  la  Sede  episcopal  estuviese  real- 
mente vacante;  pero  el  Capítulo  rechazó  valero- 
samente la  idea  de  tan  indigno  atentado,  por 
medio  de  pública  protesta. 

Sin  embargo,'fpor  [sentencia  y decreto  de  los 
magistrados  civiles  de  Berna,  se  mandaba  á se- 
senta y nueve  Curas  del  Jura  que  no  ejerciesen 
su  ministerio,  además  de  abdicar  sus  cargos,  y 
esto  por  el  único  motivo  de  haber  declarado  pú- 
blicamente que  no  reconocian  otro  Obispo  ni 
Pastor  que  á Nuestro  Venerable  Hermano  Euge- 
nio, ni  querian  de  manera  alguna  apartarse  ver- 
gonzosamente de  la  unidad  de  la  Iglesia.  Suce- 
dió, por  consiguiente,  que  todo  ese  territorio  que 
constantemente  habia  conservado  la  fé  católica, 
siendo  incorporado  anteriormente  al  cantón  de 
Berna,  bajo  la  condición  y con  la  cláusula  de  que 
siempre  conservaria  intacto  el  libre  ejercicio  de 
su  religión,  viviese  privado  de  las  reuniones 
parroquiales,  de  las  solemnidades  del  bautismo, 
de  los  casamientos  y exequias,  y eso,  apesar  de 
las  protestas,  reclamaciones  y quejas  de  la  mul- 
titud de  los  fieles,  condenada  por  tan  estre- 
mada  injusticia  á la  alternativa  de  recibir  pas- 
tores herejes  y cismáticos,  impuestos  por  la  au- 
toridad política,  ó de  verse  privados  de  todo  au- 
xilio y ministerio  sacerdotal. 


Nos  bendecimos,  pues,  á Dios,  que  difundien- 
do esta  misma  gracia,  por  medio  de  la  cual  le- 
vantaba y fortalecía  en  otro  tiempo  á los  márti- 
res, hoy  sostiene  y alienta  á esa  porción  escogida 
del  rebaño  católico,  virilmente  unida  á su  Obispo, 
mientras  él  levanta  un  muro  para  la  casa  de  Is- 
rael, á fin  de  que  no  desfallezca  el  dia  del  Se- 
ñor en  el  combate  (1).  Ajena  al  miedo,  ella  si- 
gue las  huellas  del  jefe  de  los  mártires,  Jesu- 
cristo, cuando  oponiendo  la  mansedumbre  del 
cordero  á la  ferocidad  de  los  lobos,  combate  por 
su  fé  con  alegria  y constancia. 

A imitación  de  esa  noble  constancia  de  los  fie- 
les suizos,  el  Clero  y pueblo  fieles  de  Alemania 
siguen  con  celo  no  menos  recomendable  los 
ilustres  ejemplos  de  sus  Obispos.  Estos,  en  efec- 
to, han  llegado  á ofrecer  un  espectáculo  al  mun- 
do, á los  ángeles  y á los  hombres  que  los  con- 
templan armados  con  la  coraza  de  la  verdad  ca- 
tólica y con  el  casco  de  su  salvación,  riñendo  vi- 
gorosamente donde  quiera  los  combates  del  Se- 
ñor. Sí,  por  todas  partes  se  admira  tanto  mas  su 
fortaleza  de  alma  y su  invencible  constancia,y  son 
celebradas  con  los  mayores  elogios  sus  virtudes, 
cuanto  mas  se  estiende  diariamente  la  cruel  per- 
secución desencadenada  contra  ellos  en  el  impe- 
rio de  Alemania,  y principalmente  en  Prusia. 

Después  de  las  numerosas  y graves  injusticias 
cometidas  el  año  último  contra  la  Iglesia  católi- 
ca, el  Gobierno  prusiano,  por  leyes  las  mas  du- 
ras é inicuas,  de  todo  punto  contrarias  á su  con- 
ducta precedente,  ha  sometido  tan  completamen- 
te la  institución  y educación  de  los  Clérigos  al 
poder  láico,  que  á este  pertenece  esco^itar  y de- 
cidir la  manera  en  que  los  Clérigos  han  de  ser 
instruidos  y formados  para  la  vida  socerdotal  y 
pastoral.  Yendo  todavía  más  allá  atribuye  al 
mismo  poder  el  derecho  de  conocer  y juzgar  de 
la  colación  de  las  cargas  y beneficios  eclesiásti- 
cos, y aun  de  privar  á los  pastores  de  las  cargas 
y beneficios.  Ademas,  á fin  de  destruir  mas  com- 
pletamente y mas  aprisa  el  Gobierno  eclesiástico 
y el  órden  de  sumisión  gerárquica  instituido  por 
Nuestro  Señor  Jesucristo,  esas  mismas  leyes  es- 
tablecen varios  impedimentos  á lo  que  los  Obis- 
pos ordenen  por  vía  de  censuras  y do  penas  ca- 
nónicas, según  las  circunstancias,  ya  para  bien 
de  las  almas,  ya  parala  pureza  de  la  doctrina  en 
las  escuelas  católicas,  ya  para  obtener  la  obe- 
diencia que  les  es  debida  por  los  Clérigos. 

En  efecto,  á tenor  de  esas  leyes  no  es  permiti- 
do á los  Obispos  ejercer  en  esas  cosas  su  ministe- 

(1)  Ezech.  13,  5. 
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rio,  sino  según  la  condescendencia  de  la  autori- 
dad civil  y conforme  á las  reglas  establecidas  por 
ella  misma.  En  fin  para  que  nada  faltase  á esta 
Opresión  total  de  la  Iglesia  católica,  ha  sido  ins- 
tituido un  tribunal  real  para  los  asuntos  ecle- 
siásticos, al  cual  podrán  ser  llevados  los  Obispos 
y los  pastores  sagrados,  así  por  los  particulares 
que  les  están  sometidos  como  por  los  magistra- 
dos piiblicos,  de  manera  que  puedan  ser  juzga- 
dos como  acusados  é impedidos  en  el  ejercicio  de 
su  cargo  espiritual. 

Así  la  Santa  Iglesia  de  Jesucristo  á la  que,  por 
solemnes  y repetidas  promesas,  y por  tratados 
regulares  los  príncipes  soberanos  habian  asegura- 
do la  necesaria  é íntegra  libertad  de  la  Religión, 
gime  hoy  en  aquellos  lugares  en  que  ha  sido  des- 
pojada de  todos  sus  derechos,  espuesta  á los  ata- 
ques de  enemigos  que  la  amenazan  con  la  ruina 
final;  pues  las  nuevas  leyes  tienden  á concluir 
con  su  existencia. 

No  es,  pues,  maravilla  que  la  tranquilidad  re- 
ligiosa de  otros  tiempos  haya  sido  profundamen- 
te turbada  en  ese  imperio  por  semejantes  leyes, 
al  mismo  tiempo  que  por  otros  actos  conformes 
con  los  proyectos  del  Gobierno  prusiano  contra 
la  Iglesia.  Y si  se  acrimina  á los  católicos  por  no 
atemperarse  á esas  leyes,  que  no  pueden  aceptar 
en  conciencia,  será  preciso,  por  igual  motivo  y de 
la  misma  manera,  acusar  á los  Apóstoles  de  Je- 
sucristo y á los  mártires,  que  prefirieron  sufrir 
los  suplicios  mas  atroces  y hasta  la  muerte,  an- 
tes que  hacer  traición  á su  propio  deber  y violar 
los  derechos  de  su  Santa  Religión,  obedeciendo 
órdenes  impías  de  príncipes  perseguidores.  Cier- 
tamente, Venerables  Hermanos,  si  no  hubiese 
otras  leyes  que  las  del  poder  civil,  y sí  esas  otras 
leyes  no  fuesen  de  órden  superior,  de  tal  suerte 
que  es  obligatorio  reconocerlas,  y que  está  prohi- 
bido violarlas;  si  por  consiguiente,  esas  mismas 
leyes  civiles  constituyesen  la  regla  suprema  de  la 
conciencia,  según  la  pretensión  é impiedad  de  al- 
gunos, los  primeros  mártires  y los  que  los  han 
imitado  serian  mas  bien  dignos  de  censura  que 
de  honor  y alabanza  cuando  derramaban  su  san- 
gre por  la  fé  de  J esucristo  y la  libertad  de  la 
Iglesia;  y lo  que  es  mas,  no  hubiera  sido  posible 
arrostrar  las  leyes  y el  capricho  de  los  príncipes 
para  difundir  y propagar  la  Religión  cristiana, 
mejor  dicho,  para  fundar  la  Iglesia.  Sin  embar- 
go, la  fé  enseña  y la  razón  humana  demuestra 
que  existen  dos  órdenes  de  cosas,  y que  hay  que 
distinguir  dos  potestades  sobre  la  tierra;  la  una 
natural,  que  tiene  la  misión  de  velar  por  la  tran- 


quilidad de  la  sociedad  humana  y por  los  asun- 
tos seculares,  y la  otra,  cuyo  origen  está  por  en- 
cima la  naturaleza,  que  está  á la  cabeza  de  la  ciu- 
dad de  Dios,  es  decir,  déla  Iglesia  de  Jesucristo, 
y que  fué  instituido  por  Dios  para  la  paz  de  las  ^ 
almas  y su  salvación  eterna.  Los  deberes  de  es- 
tas dos  potestades  han  sido  muy  sábiamente  or- 
denados, de  niaucra  que  se  dé  á Dios  lo  que  es  de 
Dios,  y al  César,  por  Dios,  lo  que  es  del  César. 

En  efecto,  Gésar  es  grande,  lo  es  menos  que 
el  cielo,  jorque  Gésar  depende  de  Aquel  de 
quien  depende  el  cielo  y toda  criatura”. 
Ciertamente  la  Iglesia,  no  se  ha  separado  jamás 
de  aquel  divino  precepto;  ella  se  aplica  siempre 
y en  todas  partes  á infundir  en  el  ánimo  de  sus 
fieles  el  espíritu  de  sumisión  que  deben  guardar 
inviolablemente  para  con  sus  príncipes  y los  de- 
rechos seculares  de  los  príncipes.  Siguiendo  al 
Apóstol,  la  Iglesia  ha  enseñado  siempre  que  los 
príncipes  lo  son,  no  para  tenor  de  los  que  obran 
bien,  sino  para  terror  de  los  que  obran  mal;  y or- 
dena que  los  fieles  sean  sumisos  no  solamen- 
te por  temor  á la  cólera  del  príncipe,  y por 
que  lleva  la  espada  para  castigar  al  que  obra 
mal,  sino  también  por  conciencia,  y porque,  en 
su  cargo,  el  príncipe  es  ministro  de  Dios. 

Pero  la  Iglesia  no  ha  recomendado  este  temor 
á los  príncipes,  sino  respecto  á las  malas  obras, 
excluyéndolo  completamente  de  lo  que  atañe  á la 
observancia  de  la  ley  divina,  porque  tenia  pre- 
sente lo  que  San  Pedro  enseña  á los  fieles  : Que 
ninguno  de  vosotros  tenga  que  padecer  como  ho- 
micida, ó ladrón,  ó calumniador,  ó codicioso  de 
los  bienes  de  otro;  pero  si  alguno  padece  como 
cristiano  que  no  se  aververgüence  por  eso  y glo- 
rifique á Dios  por  ese  título. 

Siendo  esto  así.  Venerables,  Hermanos,  com- 
prendereis fácilmente  cuánto  dolor  ha  debido 
sufrir  Nuestra  alma,  cuando  recientemente  en 
una  carta  que  nos  dirigió  el  mismo  emperador 
de  Alemania,  leimos  una  acusación  no  menos 
cruel  é inesperada  contra  una  parte,  á lo  que  di- 
ce de  los  católicos  que  le  están  sometidos,  pero 
sobre  todo  contra  el  Clero  católico  de  Alemania 
y céntralos  Obispos.  ¡Y  por  qué  esa  acusación! 
Porque  esos  Obispos,  no  temiendo  ni  la  prisión 
ni  las  tribulaciones,  y no  estimando  su  vida  mas 
que  á sus  propias  personas , rehúsan  obede- 
cer las  leyes  de  que  hemos  hablado  con  la  misma 
constancia  de  que  han  dado  pruebas  antes  de 
que  fueran  promulgadas,  cuando  sus  protestas 
denunciaban  toda  la  injusticia  de  esas  leyes,  y la 
explicaban^en  profundas  exposiciones,  monu- 
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meníos  de  fuerza  y de  solidez,  que  dirigían  al 
príncipe,  á sus  ministros  y á las  Asambleas  so- 
beranas del  reino,  con  aplauso  de  todo  el  mundo 
católico,  y aun  de  muchos  herejes. 

Por  eso  es  por  lo  que  hoy  son  acusados  de  de- 
lito de  traición,  como  si  estuviesen  de  acuerdo  y 
conspirasen  en  unión  con  los  que  se  esfuerzan  en 
turbar  todas  las  clases  de  la  sociedad  humana,  y 
esto  á pesar  de  las  innumerables  y claras  prue- 
bas que  atestiguan  hasta  la  evidencia  ya  su  in- 
contestable fidelidad,  ya  su  obediencia  al  sobera- 
no, ya  su  ardiente  celo  por  los  intereses  de  la  pá- 
tria.  Hay  mas,  se  Nos  acaba  de  rogar  á Nos 
mismo  que  exortemos  á esos  católicos  y á esos 
santos  Pastores  á la  obediencia  de  dichas  leyes, 
lo  cual  equivale  á proponernos  que  Nos  mismo 
trabajemos  para  oprimir  y dispersar  el  rebaño  de 
Jesucristo.  Pero,  confiados  en  Dios,  esperamos 
que  el  Sermo.  Emperador,  después  de  haber 
comprendido  mejor  y pesado  mas  razonablemen- 
te la  verdad  de  las  cosas,  desechará  una  sospecha 
tan  increíble  y tan  mal  fundada,  concebida  con- 
tra sus  mas  fieles  súbditos  y no  consentirá  por 
mas  tiempo  que  su  honor  sea  objeto  de  ataques 
tan  vergonzosos,  ni  que  se  prolongue  mas  tiem- 
po contra  ellos  tan  inmerecida  persecución. 

Por  lo  demás,  Nos  hubiéramos  hecho  aquí  ca- 
so omiso  de  esta  carta,  á no  ser  qire  sin  Nuestro 
consentimiento,  y contra  todos  los  precedentes 
establecidos,  no  se  hubiera  publicado  en  el  pe- 
riódico oficial  de  Berlín,  al  mismo  tiempo  que 
otra  carta  escrita  por  Nos  y en  la  que  apelába- 
mos á la  justicia  del  serenísimo  emperador  en  fa- 
vor de  la  Iglesia  católica  en  Prusia. 

Todos  estos  atentados  que  acabamos  de  nume- 
rar están  á la  vista  de  todos. ' Por  consiguiente, 
cuando  los  cenobitas  y las  vírgenes  consagradas 
á Dios  se  ven  privados  de  la  libertad  común  á 
todos  los  ciudadanos  y espulsados  con  inaudita 
barbárie ; cuando  las  escuelas  públicas  donde  se 
instruye  á la  juventud  católica  se  van  sustrayen- 
do diariamente  de  la  saludable  dirección  y de  la 
vigilancia  de  la  Iglesia;  cuando  los  noviciados 
establecidos  para  ejercitar  la  piedad,  y cuando 
los  mismos  seminarios  se  cierran;  cuando  la 
libertad  de  la  predicación  evangélica  está  prohi- 
bida; cuando  en  determinadas  parte.s  del  reino 
se  prohíbe  enseñar  las  nociones  de  la  enseñanza 
religiosa  en  la  lengua  materna;  cuando  se  arran- 
ca de  las  iglesias  á los  párrocos  puestos  en  ellas 
por  los  obispos;  cuando  los  Obispos  se  ven  priva- 
dos de  sus  rentas,  cargados  de  multas  y amenaza- 
dos con  verse  presos;  cuando  los  católicos  se  en- 


cuentran perseguidos  por  toda  clase  de  vejáme- 
nes, no  es  posible  encerrar  dentro  de  Nuestra  al- 
ma todo  lo  que  se  nos  ofrece,  y no  clama  en  favor 
de  la  causa  de  la  Religión  de  Jesucristo  y de  la 
verdad. 

Pero  no  son  estas  solamente  las  injusticias  de 
que  es  víctima  la  Iglesia  católica,  sino  que  tam- 
bién hay  que  añadir  á esto  la  protección  abierta- 
mente concedida  por  el  Grobierno  prusiano  y los 
demas  del  imperio  de  Alemania  á esos  nuevos 
heréticos  que  se  llaman  viejos  católicos,  por  un 
abuso  de  la  palabra  que  seria  ridículo,  si  por  el 
contrario  no  hiciera  derramar  lágrimas  sobre 
tantos  errores  monstruosos,  acumulados  por  di- 
cha secta  contra  los  grandes  principios  de  la  fé 
católica;  sobre  tantos  sacrificios  perpetrados  en 
la  práctica  de  las  cosas  divinas  y la  administra- 
ción de  los  Sacramentos;  sobre  tantos  escándalos 
espantosos,  y por  último,  sobre  la  pérdida  de  tan- 
tas almas  rescatadas  por  la  sangre  de  J esucristo. 

Y es  que  lo  que  intentan  y á lo  que  tienden 
esos  desgraciados  hijos  de  perdición,  es  lo  que 
resalta  evidentemente  de  algunos  de  sus  escritos, 
pero  principalmente  del  escrito  desvergonzado  é 
impío  que  se  ha  publicado  hace  muy  poco,  por 
el  que  recientemente  han  reconocido  por  pseudo- 
obispo  á Joseph-Huberto  Reikens.  Cuando  com- 
baten y derrumban  el  verdadero  poder  de  juris- 
dicción que  pertenece  al  Soberano  Pontífice  y á 
los  obispos  sucesores  de  Pedro  y de  los  Apósto- 
les; cuando  trasfieren  este  poder  al  pueblo  ó,  co- 
mo ellos  dicen,  á la  comunidad,  rechazan  y com- 
baten el  magisterio  infalible,  tanto  del  Pontífice 
Romano  como  el  de  lalglesia  docente. 

Oponiéndose  al  Espíritu  Santo  prometido  por 
Jesucristo  á la  Iglesia,  y que  permanecerá  siem- 
pre con  ella,  afirman  con  increíble  audacia  que 
el  Pontífice  romano,  y con  él  todos  los  Obispos, 
los  Sacerdotes  y los  pueblos  unidos  á él  por  la 
unidad  de  la  fé  y de  la  comunión,  han  caído  en 
la  heregía  cuando  han  sancionado  y profesado 
las  definiciones  del  Concilio  ecuménico  del  Vati- 
cano. Por  lo  tanto,  vienen  á negar  hasta  la  in- 
defectibilidad de  la  Iglesia,  y blasfeman  al  decir 
que  esta  Iglesia  ha  perecido  en  todo  el  mundo, 
y por  consecuencia  que  su  jefe  visible  y los  Obis- 
pos se  han  engañado.  De  donde  deducen  la  ne- 
cesidad que  á ellos  se  les  ha  impuesto  de  restau- 
rar un  episcopado  legítimo  ea  la  persona  de  su 
pseudo-obispo,  el  cual,  habiendo  entrado,  no  por 
la  puerta,  sino  por  otra  parte,  como  un  salteador 
y un  ladrón,  atrae  sobre  su  propia  cabeza  la  con- 
denación de  Jesucristo. 
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Sin  embargo,  estos  desgraciados  qne  niegan 
los  fundamentos  de  la  religión  católica;  qne  com- 
baten todos  sus  caractéres  y propiedades  ponien- 
do en  su  lugar  errores  tan  vergonzosos  y multi- 
plicados, ó más  bien  tomados  de  los  antiguos 
hereges,  y que  los  han  reunido  para  presentarlos 
al  pueblo,  no  se  avergüenzan  de  llamarse  católi- 
cos^y  viejos  católicos,  cuando  por  su  doctrina, 
por  su  novedad  y su  número  rechazan  lo  mas 
lejos  de  sí  que  les  es  posible  el  doble  carácter  de 
antigüedad  y de  catolicidad. 

A la  verdad  que  con  mejor  derecho  todavía 
que  en  otro  tiempo,  San  Agustín  contra  los  do- 
natistas,  se  levanta  contra  ellos  la  Iglesia,  esten- 
dida  como  está  por  todas  las’  naciones,  fundada 
por  Jesucristo  Hijo  de  Dios  vivo,  sobre  una  pie- 
dra contra  la  cual  no  prevalecerán  jamás  las 
puertas  del  infierno,  y con  la  cual  Aquel  á quien 
fué  dado  todo  poder  en  el  cielo  y en  la  tierra,  ha 
dicho  que  estará  todos  los  dias  hasta  la  consu- 
mación de  los  siglos. 

“La  Iglesia  exclama  á su  esposo  eterno : 
¿Quiénes  son  esos  hombres  que  se  separan  de  mi 
murmurando  contra  mí.f*  ¿Qué  gentes  perdidas 
son  esas  quo  pretenden  que  yo  perezca?  Ense- 
ñadme la  escasa  duración  de  mis  dias.  ¿Cuánto 
tiempo  estaré  en  este  siglo?  Enseñadme  el  por 
qué  dicen;  Existió,  pero  ya  no  existe.  Por  que 
dicen:  Las  Escrituras  se  han  cumplido,  to- 

das las  naciones  han  creído;  pero  en  medio  de 
todas  las  naciones  la  Iglesia  ha  apostatado  y ha 
perecido.  Y el  esposo  la  ha  enseñado,  y su  voz 
no  ha  sido  vana.  ¿Pero  cómo  la  enseñado?  Hé 
aquí,  dice,  que  yo  estoy  con  vosotros  hasta  la 
consumación  de  los  siglos.  Conmovida  con  vues- 
tros discursos  y con  vuestras  falsas  opiniones,  la 
Iglesia  pide  á Dios  que  le  señale  la  poca  dura- 
ción de  sus  dias;  y se  encuentra  con  que  el  Señor 
la  ha  dicho;  Hé  aquí  que  estoy  con  vosotros  has- 
ta la  consumación  de  los  siglos.  Ahora  diréis  vos- 
otros: Pero  esto  lo  ha  dicho  de  nosotros.  Somos 
y seremos  hasta  la  consumación  de  los  siglos. 
Interrogad  al  mismo  Jesucristo:  Este  Evangelio, 
dice,  será  predicado  en  todo  el  universo,  en  tes- 
timonio á todas  las  naciones  y entonces  llegará 
el  fin.  Luego  hasta  el  fin  de  los  siglos,  la  Iglesia 
permanecerá  en  medio  de  todas  las  naciones 
Que  los  herejes  perezcan,  que  perezcan  cesando 
de  ser  lo  que  son,  y que  se  les  busque  después,  á 
fin  de  que  sean  lo  que  no  son  (1). 

Pero  estos  hombres, habiéndose  sumergido  más 

(1)  August.  in  Psalm.,  101,  enarrat.  2,  núm.  8,  9. 


y con  más  audacia  en  la  senda  de  la  iniquidad 
y de  la  perdición,  según  sucede  de  ordinario  á las 
sectas  heréticas  por  un  justo  juicio  de  Dios,  han 
querido  constituir  también  una  gerarquía.  Han 
elegido,  pues,  y constituido  por  pseudo-obispo  á 
un  apóstata  público  de  la  Peligion  católica  J o- 
seph-Huberto  Reikens;  después,  para  que  nada 
faltase  á este  tegido  de  desvergüenzas,  se  han 
dirigido  para  su  consagración  á los  mismos  jan- 
senistas de  U trech,  á los  que  ellos  mismos,  antes 
de  abandonar  la  Iglesia  tenían  por  herejes  y cis- 
máticos como  todos  los  demás  católicos.  Y sin 
embargo,  ese  J oseph-Huberto  se  atreve  á llamar- 
se Obispo  y lo  que  es  aun  mas  increíble  se  ha 
espedido  un  decreto  público  en  el  que  se  le  reco- 
noce y nombra  como  Obispo  católico  por  el  se- 
renísimo Emperador  de  Alemania  que  le  propo- 
ne como  si  debiera  obtener  la  plaza  de  verdadero 
Obispo  y ser  obedecido  por  sus  súbditos. 

Los  principios  mas  elementales  de  la  doctrina 
católica,  establecen  que  ninguno  puede  ser  con-v 
siderado  como  legítimo  Obispo,  si  no  está  unido 
por  la  comunión  de  fé  y de  caridad  á la  piedra 
sobre  la  que  se  encuentra  edificada  la  Iglesia  de 
Cristo;  si  no  está  unido  al  Pastor  supremo  al  cual 
han  sido  confiadas,  para  que  las  apaciente,  todas 
las  ovejas  del  rebaño  de  Jesucristo ; si  no  esta 
unido  al  que  confirma  la  fraternidad  que  hay  en 
el  mundo.  Y en  efecto,  “á  Pedro  es  á quien  el 
Señor  ha  hablado,  á él  solamente,  para  que  fun- 
dase la  unidad  por  sí  solo”  (!)• 

A Pedro  es  á quien  ha  concedido  la  bondad 

divina,  esa  grande  y admirable  parte  de  su  poder, 
y si  ha  querido  que  los  demás  jefes  tuviesen  algo 
de  común  con  él,  nunca  sino  por  él  ha  dado  lo 
que  no  ha  rehusado  á los  potros  ” (2).  De  aquí 
procede  el  que  de  esta  Sede  Apostólica,  en  la  que 
Pedro  “vive,  gobierna  y dá  á los  que  la  piden  la 
verdad  de  la  fé  (3)  emanen  todos  los  derechos 
sobre  todos  los  individuos  de  la  venerable  comu- 
nión,” (4)  y es  cierto  que  “esta  Sede  es  para  las 
iglesias  esparcidas  por  el  mundo  como  la  cabeza 
de  estos  miembros;  de  modo,  que  cualquiera  que 
se  separa  de  ella  se  hace  extraño  á la  religión* 
cristiana,  porque  deja  de  estar  en  el  mismo 
cuerpo”  (5) 

(1)  Pacianus  ad  Sympron.  ep.  3,  n.  11,  Cyprian  de  emit. 
Eccles.  Optal.  contra  Parmen.  lib.  7 n.  3,  Sivycus,  ep.  5,  ad 
Epíscopos  ap.  Innoc.  1,  epp.  ad  Victric.  ad  cono.  Carthag  et 
Miler. 

(2)  Leo  M.  serm.  3,  in  sua  assump.  Optat.  lib.  2,  n.  2. 

(3)  Petr.  Chrye.  ep.  ad  Entieh. 

(4)  Concil.  Aquil.  Ínter,  epp.  Ambros.  ep.  11,  n.  4.  Tbaron- 
epp.  14  et  IC,  ad  Damas. 

(5)  Bonif.  1 ep,  ad  Episcopos  Tbessal, 
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Por  eso  el  mártir  San  Cipriano,  tratando  del 
pseudo-obispo  Novaciano;  hasta  le  negó  el  nom- 
bre de  cristiano  considerándole  separado  y arran- 
cado de  la  Iglesia  de  Jesucristo;  “Sea  lo  que 
quiera,  decia,  y sea  quien  quiera,  no  es^cristiano 
el  que  no  está  en  la  Iglesia  de  Jesucristo.  Por 
mas  que  se  envanezca  y en  pomposos  términos 
celebre  su  filosofía  y su  elocuencia,  el  que  no  ha 
conservado  la  caridad  fraterna  y la  unidad  ecle- 
siástica ha  perdido  hasta  lo  que  habia  sido  ante- 
riormente. Así  como  no  existe  de  parte  de  Cristo 
mas  que  una  Iglesia  dividida  en  muchos  miem- 
bros para  el  mundo  entero,  no  hay  tampoco  mas 
que  un  Episcopado  estendido  en  la  muchedumbi  e 
de  los  demás  obispos  que  no  forman  sino  un  solo 
corazón.  Luego  este  (Novaciano)  se  esfuerza  en 
fundar  una  Iglesia  humana  con  arreglo  á la  uni- 
dad de  la  Iglesia  católica,  reunida  y junta  de  to- 
das partes.  Pero  el  que  no  observa  ni  la  unidad 
del  espíritu,  ni  la  unión  de  la  paz,  y el  que  se 
separa  del  vínculo  de  la  Iglesia  y de  la  congrega- 
ción de  los  Sacerdotes,  este  no  puede  tener  ni  el 
poder  ni  el  honor  del  Obispo,  porque  no  ha  que- 
rido observar  ni  la  unidad  ni  la  paz  del  Episco- 
pado” (1). 

Nos,  pues,  que  aunque  indigno,  hemos  sido 
colocados  sobre  esta  Cátedra  suprema  de  Pedro 
para  la  guarda  de  la  fé  católica,  áfin  de  conser- 
var y defender  la  unidad  de  la  Iglesia  universal. 
Nos,  conformándonos  con  el  ejemplo  de  Nuestros 
predecesores  y con  las  reglas  de  santas  leyes,  por 
el  poder  que  se  Nos  ha  dado  del  cielo,  no  sola- 
mente declaramos  que  la  elección  del  referido  Jo- 
sé Huberto  Eeinkens  se  ha  hecho  contra  la  san- 
ción de  los  santos  Cánones,  ilícita,  vana  y abso- 
lutamente nula,  y que  su  congregación  es'sacrí- 
lega,  no  solamente  la  rechazamos  y la  detesta- 
mos, sino  que  por  la  autoridad  de  Dios  Omnipo- 
tente, excomulgamos  y anatematizamos  al  mis- 
mo José  Huberto,  y con  él  á todos  loa  que  se  han 
atrevido  á elegirle,  á los  que  han  prestado  las 
manos  para  su  consagración  sacrilega,  á todos  los 
que  han  ayudado  á ella,  y á los  que,  habiendo 
abrazado  su  partido,  le  han  dado  ayuda,  favor, 
socorro  ó consentimiento.  Nos  declaramos,  publi- 
camos y mandamos  que  estén  separados  de  la 
comunión  de  la  Iglesia,  y que  deben  colocarse 
en  el  número  de  aquellos  con  los  cuales  el  Após- 
tol ha  establecido  entredicho  de  comercio  y tra- 
to, hasta  el  punto  de  ordenar  que  ni  siquiera  se 
les  salude  (2). 

(1)  Cyprian.  contra  Novatian.  Ep.  53  ad  Antonium. 

C)  n,  Joan,  V,  10. 


Por  todos  estos  hechos,  los  cuales  hemos  men- 
cionado, más  para  deplorarlos  que  para  referirlos, 
os  queda  suficientemente  demostrado.  Venera- 
bles Hermanos,cuán  triste  y llena  de  peligros  es 
la  situación  de  los  católicos  en  las  regiones  de 
Europa  á que  hemos  hecho  referencia.  Tampoco 
los  asuntos  se  presentan  mejor  ni  los  tiempos  son 
mas  bonancibles  en  América,  en  alguna  de  cuyas 
comarcas  hay  tal  hostilidad  para  con  los  católi- 
cos, que  sus  Grobiernos  parece  que  tratan  con  sus 
actos  de  negarles  la  fé  católica  que  profesan. 

De  algunos  años  acá  se  ha  levantado  allí,  en 
efecto,  una  guerra  terrible  contra  la  Iglesia,  sus 
instituciones  y los  derechos  de  esta  Santa  Sede. 
Si  examinásemos  aquel  Estado,  de  seguro  que 
no  faltaría  que  dr  cir;  pero  á causa  de  la  gravedad 
de  los  hechos  no  pueden  examinarse  incidental- 
mente y trataremos  de  ello  mas  largamente  en 
otra  Ocasión. 

Alguno  de  Vosotros,  Venerables  Hermanos,  se 
admirará  quizás  de  ver  estenderse  tan  lejos  la  guer- 
ra que,  en  nuestros  dias,  se  ha  declarado  á la 
Iglesia  católica,  pero  cualquiera  que,  conociendo 
el  carácter,  las  pasiones  y los  proyectos  de  las 
sectas — llámense  masónicas  ó con  cualquiera  otro 
nombre,las  compare  con  el  carácter,el  sistema  y la 
estension  de  esa  conspiración  que  por  todas  par- 
tes combatí  á la  Iglesia,  no  podrá  dudar  ni  por 
un  instante  siquiera  que  la  calamidad  presente 
no  debe  atribuirse  mas  que  á las  astucias  y á las 
maquinaciones  de  estas  sectas.  Porque  en  ellas  es 
donde  toma  su  fuerza  la  Sinagoga  de  Satanás, 
que  arma  sus  tropas  contra  la  Iglesia  de  Jesucris- 
to, desplega  sus  estandartes  y presenta  la  pelea. 

Desde  el  principio.  Nuestros  predecesores,  cen- 
tinelas vigilantes  de  Israel,  han  denunciado  á los 
reyes  y á los  pueblos  estas  abominables  sectas; 
después  las  han  anatematizado  una  y otra  vez 
con  sus  conminaciones.  Nos  mismos,  no  hemos 
faltado  á este  deber.  Y ojalá  que  los  Pastores  su- 
premos de  la  Iglesia  hubiesen  sido  mas  escucha- 
dos por  los  que  hubieran  podido  conjurar  una 
peste  tan  perniciosa.  Pero  esta  deslizándose  al 
través  de  sendas  torcidas,  y aplicándose  sin  des- 
canso, á engañar  al  mayor  número  por  sus  astú- 
cias  pérfidas,  ha  llegado  hasta  el  punto  de  pres- 
cindir de  sus  escrúpulos  y presentarse  á la  luz 
del  dia,  como  siendo  ya  para  lo  sucesivo  omnipo- 
tente y dominadora.  Habiéndose  hecho  muy  con- 
siderable el  número  de  los  que  han  sido  reduci- 
dos de  esta  suerte,  estas  funestas  sociedades  creen 
que  van  á cumplir  sus  votos  y que  pronto  conse- 
guirán el  fin  que  se  propusieron  y que  no  han  lo- 
grado todavía. 
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Habiendo  conseguido,  por  iiltimo,  lo  que  tan- 
to tiempo  hacía  deseaban,  á saber:  estar  en  mu- 
chos puntos  al  frente  de  los  Grobiernos,  han  ve- 
nido á reunir  con  audacia  sus  fuerzas  y todos  los 
medios  que  la  autoridad  puede  suministrarles, 
para  reducir  á la  Iglesia  de  Dios  á la  mas  dura 
esclavitud,  para  derrumbar  los  fundamentos  so- 
bre los  cuales  se  apoya,  y para  alterar  los  carac- 
téres  divinos  que  la  hacen  brillar  con  tan  vivos 
resplandores.  ¿Qué  mas.?  Lo  que  se  quiere  és, 
después  de  haberla  conmovido  con  sus  repetidos 
asaltos,  después  de  haberla  hecho  desfallecer  y 
decaer,  exterminarla,  si  fuera  posible,  por  toda 
la  superficie  del  mundo.  En  esta  situación.  Ve- 
nerables Hermanos,  emplead  todos  vuestros  cui- 
dados en  fortificar  á los  fieles  confiados  á vuestro 
cuidado,  contra  las  emboscadas  y el  contagio  de 
estas  sectas,  y en  retirar  de  la  perdición  á los 
que,  por  su  desgrach , hubieran  inscrito  sus  nom- 
bres en  las  listas  de  estas  mismas.  Pero  ante  to- 
do, dad  á conocer  y combatid  el  error  de  los  que, 
víctimas  de  la  astucia  ó queriendo  estenderla,  no 
temen  afirmar  que  estas  sociedades  tenebrosas 
no  se  proponen  mas  que  la  utilidad  social  y el 
progreso  de  una  mutua  benevolencia.  Esponed- 
les  muchas  veces  y colocad  muy  alto  ante  su  vis- 
ta las  Constituciones  pontificias  qug  tratan  de 
semejante  azote,  y enseñadles  que  por  dichas 
Constituciones  están  condenadas  no  solamente 
las  sociedades  masónicas  instituidas  en  Europa, 
sino  también  todas  las  que  hay  en  América  y en 
todos  los  demás  países  del  globo. 

Por  lo  demás,  Venerables  Hermanos,  puesto 
que  vivimos  en  tiempos  en  los  que  ofreciéndose- 
nos mucho  que  sufrir,  tenemos  también  ocasión 
de  mucho  merecer,  teniendo  cuidado  ante  todo, 
y como  buenos  soldados  de  Cristo,  de  no  desani- 
marnos; al  contrario,  cobrando  enmedio  de  la 
borrasca  en  que  nos  vemos  envueltos  la  firme  es- 
peranza de  una  tranquilidad  futura  y de  calma 
mas  completa  para  la  Iglesia,  levantémonos  y le- 
vantemos con  nosotros  al  Clero  y al  pueblo  fiel, 
confiando  en  el  divino  auxilio  y alentándonos 
con  aquel  noble  comentario  de  San  Juan  Crisós- 
tomo:  ‘‘Por  todas  partes,  dice,  crecen  las  olas,  la 
tempestad  crece,  pero  nosotros  no  tememos  ser 
en  ella  sumergidos  porque  estamos  colocados  so- 
bre la  juedra.  Aunque  la  mar  se  irrite,  no  podrá 
quebrantar  la  piedra;  aunque  las  olas  se  estre- 
llen no  podrán  sumergir  la  barca  de  Jesucristo. 
Nada  hay  mas  poderoso  que  la  Iglesia.  Es  mas 
fuerte  que  el  cielo  mismo.  cielo  y la  tierra 
pamrán,  ha  dicho  Jesucristo,  mis  palabras  no 


pasarán.  ¿Qué  palabras.?  Tú  eres  Pedro  y sobre 
esta  piedra  edificaré  mi  Iglesia  y las  puertas 
del  infierno  no  prevalecerán  contra  ella.  Si  no 
creeis  en  las  palabras,  creed  en  los  hechos. 
¡Cuántos  tiranos  han  intentado  oprimir  á la 
Iglesia!  ¡Cuántos  tormentos,  hogueras,  dientes 
de  fieras  y espadas  aceradas  I Nada  han 
podido.  ¿ Dónde  están  sus  enemigos  .?  En 
el  silencio  y el  olvido.  ¿Y  la  Iglesia  dónde  es- 
tá? Brilla  con  mas  resplandores  que  el  sol.  Las 
obras  de  aquellos  hombres  murieron.  Las  que 
la  Iglesia  ha  consagrado  son  inmortales.  Luego 
si  los  cristianos,  cuando  eran  tan  pocos  no  han 
sido  vencidos,  ¿cómo  podréis  vencerlos  cuando  el 
Universo  entero  está  lleno  de  su  religión?  El  cie- 
lo y la  tierra  pasarán^  pero  mis  palabras  no 
pasarán  {1 )”  Por  esto,  sin  dejarnos  conmover 
por  ningún  peligro  y sin  vacilar  un  solo  momen- 
to, perseveremos  en  la  oración  y procuremos 
esforzarnos  todos  para  conseguir  apaciguar  la  có- 
lera celestial,  provocada  por  los  crímenes  de  los 
hombres;  á fin  de  que  Dios  se  levante  por  fin  en 
medio  de  su  misericordia  y mande  á los  vientos 
y aparezca  la  tranquilidad. 

Esperándolo  así,  V enerables  Hermanos,  y co- 
mo testimonio  de  nuestra  singular  benevolencia, 
os  concedemos  de  lo  íntimo  de  Nuestro  corazón  á 
vosotros  y á todo  el  pueblo  confiado  á cada  uno 
de  vosotros,  la  Bendición  Apostólica. 

Dado  en  Boma,  en  San  Pedro,  el  21  de  No- 
viembre del  año  del  Señor  MDCCCLXXIII,  vi- 
gésimo octavo  de  Nuestro  Pontificado. 

PIO  IX,  PAPA. 


El  gobierno  masónico  del  Brasil  con- 
tinúa su  obra. 

Según  las  últimas  noticias,  llevando  ade- 
lante el  gobierno  del  Brasil  su  inicua  perse- 
cución al  episcopado  católico  ha  puesto  pre- 
so al  dignísimo  Obispo  de  Pernambuco. 

La  masonería  vé  con  satánica  alegría  que 
el  gobierno  de  Don  Pedro  II  se  precipita 
por  la  senda  de  las  arbitrariedades  y se 
muestra  instrumento  dócil  de  las  negras 
maquinaciones  de  las  logias;  pero  al  mismo 
tiempo  no  puede  contener  su  despecho  al 
ver  la  energía  y apostólico  valor  con  que  el 
episcopado  católico  arrostra  las  mayores 
persecuciones  por  no  cejar  un  ápice  del 

(1)  Hom.  ante  exil.  nüm.  1 et  3. 
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Un  nuevo  periódico  de  propaganda 
protestante 

Desde  el  primero  de  este  mes  lia  comenzado  á 
publicarse  por  la  imprenta  del  “Obrero  Español” 
un  periódico  semanal  titulado  “El  Eco  de  la 
Verdad,  redactado  por  Don  José  Agustín  Es- 
cudero. 

Este  periódico  se  califica  de  moral,  religioso, 
político  y social. 

Aun  cuando  el  solo  nombre  dcl  fundador  y di- 
rector del  periódico  bastaba  para  conocer  su  pro- 
grama en  la  parte  moral  y religiosa)  hemos  que- 
rido sin  embargo  leer  su  prospecto  y los  prime- 
ros números  para  ratificarnos  en  la  opinión  que 
hablamos  formado  sobre  las  ideas  y principios 
que  en  la  parte  moral  y religiosa  serán  la  base 
de  esa  publicación. 

En  muy  pocas  palabras  ó mas  bien  en  una  so- 
la palabra  se  puede  hacer  el  estracto  ó resumen 
del  programa  que  seguirá  el  nuevo  periódico. 

El  periódico  que  se  publica  bajo  el  título  de 
“Eco  de  la  Verdad”  es  un  periódico  Protestante. 

Su  fundador  y las  ideas  que  ha  comenzado  á 
emitir  son  la  prueba  mas  acabada  de  lo  que  de- 
jamos dicho. 

La  moral  y religión  del  nuevo  periódico  es  la 
religión  y moral  protestante. 

El  Sr.  Escudero  se  nos  dice  que  es  un  propa- 
gandista dcl  protestantismo  cuya  presencia  en 
Montevideo  fué  anunciada  no  ha  mucho  cuando 
predicó  por  primera  vez  en  la  reunión  de  pro- 
paganda protestante  dirigida  por  el  propagan- 
dista Thompson.  Entonces  se  dijo  que  el  Señor 
Escudero  era  un  ex-canónigo  de  la  iglesia  ca- 
tólica hecho  protestante. 


¿Qué  otras  ideas  morales  y religiosas  pueden 
esperarse  del  nuevo  periódico  sino  las  del  protes- 
tantismo de  que  el  Sr.  Escudero  es  propagan- 
dista. 

Y bien  sabemos  todos  cual  es  la  pureza  de  la 
moral  y de  los  principios  religiosos  que  enseña  el 
protestantismo.  No  basta  que  el  nuevo  periódi- 
co usando  de  un  estilo  solapado  y capcioso  hable 
mucho  de  moral  y religión,  para  que  merezca 
con  verdad  el  título  de  “Eco  de  la  Verdad.”  Sien- 
do sus  doctrinas  y enseñanzas  las  del  protestan- 
tismo no  puede  ser  calificado  por  el  católico  sinó 
como  Eco  del  error  y la  mentira. 

Estén,  pues,  sobre  aviso  las  familias  católicas 
y sepan  que  el  periódico  del  Sr.  Escudero  no  es 
sino  un  periódico  de  propaganda  protestante  cu- 
yas doctrinas  sonj  anti-católicas  y por  consiguien- 
te debe  negárseles  la  entrada  en  el  hogar  domés- 
tico sino  se  quiere  introducir  en  él  la  división  y 
si  se  quiere  conservar  la  pureza  de  la  fé  y de  la 
moral  enseñada  y practicada  por  la  religión  cató- 
lica única  en  cuyo  seno  está  la  salvación. 


La  verdadera  Pastoral  del  Señor 
Obispo  de  Rio  Grande  sobre 
la  masonería 

Hace  poco  que  con  ocasión  de  haber  pu- 
blicado algunos  diarios  varios  párrafos  de 
lo  que  ellos  llamaban  pastoral  del  limo. 
Señor  Obispo  de  Rio  Grande,  desmentimos 
el  grosero  embuste  inventado  por  los  ma- 
sones del  Brasil. 

Tales  y tan  ridículos  párrafos  no  podian 
de  ninguna  manera  atribuirse  al  digno  pre- 
lado brasilero;  pero  aun  cuando  los  recha- 
zase el  buen  sentido  y no  mereciesen  otro 
nombre  que  el  de  una  invención  estúpi- 
da y calumniosa,  no  faltó  entre  nosotros 
quién  tuviese  la  candidez  de  creerlos. 

Aunque  con  estrañeza  vimos  á juuestro 
circunspecto  colega  El  Siglo  hacerse  éco  de 
semejantes  embustes,  sacando  varias  y muy 
graves  deducciones  poco  favorables  al  epis- 
copado católico. 

Fué  entonces  que  nosotros  desmentimos 
las  calumniosas  afirmaciones  de  los  diarios 
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brasileros  que  servían  de  base  á las  refle- 
xiones de  Él  Siglo.  Sin  embargo  no  mereci- 
mos de  nuestro  cólega  una  sola  palabra  ni 
para  ratificarse  en  lo  que  habia  dicho  ni 
para  rectificar  su  error. 

Hoy  que  tenemos  á la  vista  la  pastoral 
del  Señor  Obispo  de  Rio  Grande,  se  nos 
presenta  una  nueya  ocasión  de  patentizar 
los  groseros  embustes  propalados  por  la 
masonería  brasilera  y de  que  se  hizo  éco 
El  Siglo. 

Léase  ese  importante  documento  y léjos 
de  hallar  en  él  las  espresiones  ridiculas  re- 
producidas por  El  Siglo,  no  podrá  menos  de 
verse  en  todos  sus  conceptos  la  palabra 
persuasiva  y cariñosa  del  digno  Pastor  del 
buen  padre,  que  llama  al  aprisco  á las  ove- 
jas estraviadas,  é invita  al  sincero  arrepen- 
timiento al  hijo  pródigo  que  se  ha  alejado 
del  hogar  paterno. 

Creemos  que  si  El  Siglo  no  dió  crédito  á 
nuestro  anterior  desmentido,  no  podrá  me- 
nos de  confesar  su  error  al  leer  la  verdade- 
ra pastoral  del  limo.  Señor  Obispo  de  Rio 
Grande. 

Si  hemos  de  creer  en  la  lealtad  de  que  á 
veces  blasona  nuestro  caro  cólega,  debemos 
esperar  que  rectificará  su  error  haciendo  sa- 
ber á sus  lectores  que  los  párrafos  atribui- 
dos á la  pastoral  del  prelado  brasilero  no  pa- 
saron de  un  grosero  embuste. 

Hé  aquí  ese  documento; 

Sebastian  Diaz  Larangeira,  por  la  gracia  de 
Dios  y de  la  Santa  Sede  Apostólica  Obispo  de 
S.  Pedro  de  Rio  Grande  del  Sud,  Prelado  Asis- 
tente al  Solio  Pontificio,  del  Consejo  de  S.  M. 
el  EMPERADOR  &.  &. 

Al  Reverendo  Clero  y Pueblo  de  Nuestra  Dió- 
cesis Salud,  Paz  y Bendición  en  Jesu-Cristo, 
Nuestro  Divino  Salvador. 

Es  tiempo,  Hermanos  é Hijos  muy  amados, 
que  llegue  á vuestro  conocimiento  el  contenido 
del  Breve  que  el  soberano  Gefe  de  la  Iglesia  de 
Dios,  el  inmortal  Pió  IX,  dirigió  en  29  de  Mayo 
de  este  año  á nuestro  venerable  Hermano,  el 
Exmo.  y Rvmo.  Sr.  D.  Fr.  Vital  María  Gonqal- 
vez  de  Oliveira  invicto  Obispo  de  Olinda,  con 
órden  de  ser  comunicado  á todos  los  Obispos  del 
imperio.  ^1  grande,  el  santo  Pontífice,  lamen- 
tando la  suerte  de  tantos  infelices  que  se  dejáran 
engañar  y alucinar  con  promesas  falaces  de  los 
que  tienen  interés  en  aumentar  el  mimero  de  los 
afiliados  en  las  sociedades  secretas,  repetidas  ve- 
ces anatematizadas  por  la  Iglesia  después  de  con- 


firmar en  el  referido  Breve  las  penas  espirituales 
fulminadas  ya"contra  ellas,  declara^que  ninguno 
absolutamente,  de  los  adeptos  de  esas  sociedades 
queda  inmune  de'las  mismas  penas, ^'bajo  cuál- 
qmer  preíesíojquo^ca,  y por  consiguiente  per- 
manecen todos  en  el  mismo  peligro  de  eterna 
condenación  en  cuanto^adhirieren  á ellas. 

No  creáis,  caros  Hijos  y Hermanos  los  argu- 
mentos desaquelles  que^dicen  que  esas  penas'no 
hieren  á la  masonerias^del  Brasiljjlosjargumentos 
y razones  que  aducen  para  asegurarlo  así  son 
enteramente  falsos.  Todos  los  adeptos  de  la  ma- 
sonería, de  cualquier  nacion]]que  sean,  que  antes 
eran  hijos  de  la|'Iglesia  Católica,  están  desgra- 
ciadamente colocados  bajo  el  peso  de  esas  penas, 
y no  pueden  libertarse  del  triste  predicado  de 
apóstatas  y renegados  de  la  fé  de  Jesu-Cristo. 

Católico  y masón  son  términos  que  se  contra- 
dicen. Desde  el  momento  en  que  un  cristiano  se 
inscribe  en  una  sociedad  masónica,  cualquiera 
que  sea  la  denominación  que  se  le  dé,  reniega  al 
cristianismo,  renuncia  al  glorioso  título  de  hijo 
de  la  Iglesia,  y por  consiguiente  á todas  sus  gra- 
cias y privilegios,  todas  sus  bendiciones  y sacra- 
mentos, y finalmente  á_la  esperanza  de  la  salva- 
ción eterna. 

Ah!  meditad  muy  sériamente.  Hijos  amadísi- 
mos, en  lo  que  os  decimos,  y con  nosotros  todos 
los  obispos  del  mundo,  guardas  vigilantes  de  la 
Fé;  todos  los  Papas,  Sucesores  de  S.  Pedro  y Vi- 
carios en  la  tierra  del  Hijo  de  Dios,  á quien  fué 
confiado  el  encargo  de  apacentar  el  rebaño  de 
Jesucristo  y apartarlo  de  los  pastos  que  produ- 
cen la  muerte. 

Si  la  masonería  fuese  una  asociación  inocente, 
que  ningún  daño  causase  á nuestras  almas,  po- 
dríais creer  que  la  Iglesia  la  condenaría,  cuando 
no  condena,  antes  anima  y favorece  á otras  aso- 
ciaciones, aun  á aquellas  mismas  que  solo  tienen 
por  objeto  el  bien  material  y terrestre!  Pensad 
bien,  ved  que  la  Santa  Iglesia,  en  cuyo  seno  na- 
cisteis, que  desde  vuestra  infancia  os  santificó 
con  los  santos  Sacramentos  de  que  es  depositaría, 
prendas  de  la  sangre  del  Divino  Redentor  derra- 
mada por  vosotros  en  lo  alto  de  la  Cruz,  solo  tie- 
ne por  último  fin  vuestra  felicidad  eterna.  Oid  la 
voz  de  vuestro  Obispo,  que  os  ama  con  ternura, 
que  por  vosotros  ruega  todos  los  dias  y os  enco- 
mienda sin  cesar  ála  Divina  Misericordia 

Atended  á las  palabras  del  venerando  Metro- 
politano y Primado  del  Brasil,  el  cual,  en  la 
ehxortacion  que  })or  este  motivo  dirige  al  rebaño 
particularmente  encomendado  á su  solicitud  pas- 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


39 


toral,  une  su  voz  autorizada  á la  de  los  obispos 
deP’BrasiljSUs  sufragáneos  para  prevenir  á todos 
los  brasileros  fieles  contra  los  peligros  que  cor- 
ren*en¡su  salvación,  afiliándose  á sociedades  con- 
denadas. ,, 

Toquen  vuestros  corazones, ,,on!  Hijos,  , que  os 
apartásteis  del  redil  de  Jesucristo,  engañados 
sin  duda  por  una  falsa  apariencia  de  bienes  ficti- 
cios, á vosotros  nos  dirigimos  muy  especialmente; 
oid  las  amorosas  palabras  que  os  dirige  ,-en  modo 
particular  el  Vicario  de  Dios,  el  Gran  Pió,  pa- 
dre común  de  todos  los-  Fieles,  En  su  misericor- 
dia, él  suspende  en  vuestro  favor  la'reserva  de  la 
pena  gravísima  en  que  os  halláis  incursos;  reci- 
bid con  filial  amor  y obediencia  el  remedio  salu- 
dable que  os  presenta  en  su  Carta  en  forma  de 
Breve,  que  sigue  á esta  Pastoral;  por  las  entra- 
ñas de  Jesucristo  os  es  ofrecido  por  su  Vice-ge- 
rente  en  la  tierra.  Aun  es  tiempo  de  enmendar 
el  error  que  cometisteis,  no  tanto  por  mala  vo- 
luntad y proposito  deliberado,  como  por  ignorar 
lo  que  verdaderamente  son  las  sociedades  secre- 
tas, y la  constitución  divina  de  la  Iglesia  en  cu- 
yo seno  nacisteis,  sus  preceptos,  de  que  es  autor 
el  mismo  Dios.  Temed  y temblad  de  caer  un  dia 
en  las  manos  del  Dios  vivo,  que  castiga  inexora- 
blemente al  despreciador  obstinado  de  su  Ley. 
No  deis  oidos  á aquellos  que  siempre  hablan  del 
Evangelio  que  nunca  leyeron,  de  las  doctrinas 
del  Evangelio  que  ignoran,  y tienen  por  timbre 
conculcar,  aun  conociéndolas,  con  fin  todo  mun- 
dano y terreno. 

Es  deber  de  nuestro  cargo  pastoral,  y lo  cum- 
plimos, Hermanos  é Hijos  en  Jesucristo,  para 
no  incurrir  en  la  tremenda  amenaza  del  Profeta 
Isaías  contra  aquellos,  que  tienen  la  obligación 
de  reprender  los  pecados  de  los  pueblos,  exhortar- 
los al  cumplimiento  de  la  ley,  á huir  de  los  que 
la  quebrantan,  y se  callan:  Vce  mihi,  quia  íami; 
Ay  de  mí  por  que  me  callé.  (Is.  6 v.  V.) 

Nos  os  amonestamos  en  nombre  de  Dios,  á 
que  evitéis  el  comunicar  con  ciertos  enviados  de 
la  capital  del  Imperio,  los  cuales,  nos  consta  que 
recorren  esta  Diócesis  con  el  fin  de  fundar  nue- 
vas logias  masónicas  en  las  localidades  princi- 
pales, burlando  la  buena  fé  de  los  incautos,  apar- 
tándolosj  para  fines  reprobables, del  seno  amoroso 
de  nuestra  Madre  común.  Ellos  no  desean  vues- 
tro bien,  convenceos  de  esto.  ^‘Son  enemigos  en- 
cubiertos, como  dice  San  Cipriano,  (L.  6 de  Un.) 
^os  cuales  engañan  bajo  falsa  apariencia  de  paz, 
y se  insinúan  por  medios  ocultos  y subterráneos, 
á manera  de  serpientes;  es  entonces  que  mas  de- 


bemos temerlos,  y sobretodo  guardarnos  de  ellos. 
Sírvense  de  ese  artificio  para  sorprender  á los 
hombres.  Así  lo  hacen  desde  el  principio  del 
mundo,  y seducen  con  engaños  á las  almas  sim- 
ples y crédulas.” 

Por  tanto,  pensad  bien , grábense  en  vues- 
tros corazones  las  palabras  del  Divino  Salvador, 
J esucristo  dirigidas  á los  Apóstoles  y á sus  suce- 
sores los  obispos:  Quien  os  oye,  á mí  oye,  quien 
os  desprecia,  á mi  desprecia,  y quien  me  des- 
precia,"píesprecia  Aquel  que  me  envió.  (Luc.  10 
V.  XVI). 

Cumple,  de  paso,  protestar  aquí  que  ninguna 
impresión  nos  hacen,  ni  harán  las  burlas  é insul- 
tos, las  injurias,  los  denuestos  é improperios  con 
que  se  pretenda  herirnos  por  cumplir  ese  impres" 
cindible  deber  de  nuestro  cargo  pastoral.  Desdo 
ya  declaramos  que  de  corazón  los  perdonamos,  y 
que  en  vez  de  resentimos,  nos  gloriamos  de  su- 
frir por  Jesucristo,  esperando  con  toda  confianza 
en  aquellas  sus  consoladoras  palabras:  Biena- 
venturados sois  cuando  os  injur  iaren  y os  per- 
siguieren, y digeren  todo  mal  contra  vosotros, 
mintiendo  por  respecto  á mí.  Alegraos  por  que 
vuestro  galardón  es  copioso  en  los  cielos,  pues 
asi  también  persiguieron  á los  profetas  que  exis- 
tieron antes  de  vosotros.  (Mat.  5 v.  XI,  XII). 

Finalmente,  en  virtud  del  Breve  del  Sobera- 
no Pontífice  Pío  IX  habilitamos  á cualquier  sa- 
cerdote de  esta  diócesis,  que  por  nos  haya  sido 
previamente  apr»)bado  y autorizado  para  oir  con- 
fesiones, para  absolver  intra  confessionem,  á los 
masones  de  las  censuras  en  que  se  hallan  incur- 
sos, á comenzar  de  esta  fecha  en  adelante  por  el 
término  de  un  año. 

Los  Keverendos  Párrocos  publiquen  esta  nues- 
tra Pastoral  y regístrenla  en  el  libro  competente, 
como  así  mismo  la  Pastoral  del  Exmo.  Metropo- 
litano y Primado  del  Brasil  y el  Breve  de  Nuestro 
Santísimo  Padre  el  Papa,  para  que  conste  en 
todo  tiempo. 

Dada  y firmada  en  esta  ciudad  Episcopal  de 
Porto  Alegre  á los  29  dias  del  mes  de  Setiembre 
de  1873.  Festividad  del  Arcángel  San  Miguel, 
Defensor  de  la  Iglesia,  bajo  nuestro  sello  y sig- 
no de  nuestras  armas. 

4-SEBASTIAN 

Obispo  de  San  Pedro  de  Bio  Grande  del  Sud 


í 


J 


40 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


En  lina  escuela 


(Concusión.' 

La  Viuda, — Pero  es  el  caso  que  mi  Candidito 
no  ha  nacido  en  España  por  casualidad,  sino  por 
que  sus  padres,  y sus  abuelos,  y toda  su  genera- 
ción por  los  cuatro  costados  han  sido  españoles; 
sangre  española  corre  por  sus  venas;  el  aire  de 
España  ha  respirado  siempre;  con  agua  de  Espa- 
ña le  cristianaron,  y de  España  es  el  pan  que  le 
alimenta,  y españoles  han  rodeado  su  cuna  siem- 
pre, y en  español  hr.  aprendido  á rezar,  con  que, 
¿cómo  quiere  usted  que  esta  tierra  no  sea  su  pa- 
tria, y lo  vaya  á ser  esa  planeta  que  V.  dice, 
cuando  ni  el  muchacho,  ni  nadie  de  su  casta, 
que  yo  sepa,  ha  puesto  jamás  los  piés  en  ningu- 
na planeta?  Y no  porque  yo  niegue  que  esa  pla- 
neta que  usted  dice  sea  mejor  que  la  Coruña, 
donde  nació  el  chico,  ó que  Betanzos,  de  donde 
era  su  padre,  ó en  fin,  que  Mazarambroz,  donde 
yo  soy  nacida  y criada;  pero  á cada  cual  debe 
tirarle  su  tierra. 

El  MAEgTEO. — Bien,  señora,  Y.  no  me  entien- 
de, y seria  muy  largo  el  dar  mas  esplicaciones. 
El  caso  es  que  V.  ha  venido  de  vuelta  de  su  via- 
je, en  primer  lugar  á traerme  un  regalo  que  yo 
estimo  mucho .... 

La  Viuda. — ¡Ay  señor!  ¡No  se  hable  de  eso; 
no  hay  mas  sino  que  los  pollos  están  engordados 
con  salvado  fino,  y trigo,  y el  mazapan  lo  ha  he- 
cho mi  hermana  que  tiene  unas  manos  1 . . . . 

El  Maestro,  — Repito  que  lo  agradezco;  y 
como  además  quiere  V.  informarse  de  los  ade- 
lantos de  su  hijo,  le  he  enseñado  á V.  sus  pla- 
nas, sus  dibujos,  y ahora  que  supongo  que  ya 
habrá  acabado  de  merendar,  voy  á llamarle  y 
sufrirá  un  breve  exámen  en  presencia  de  usted. 
- — ¡A  ver!  ¡Cándido  Sada!  (llomando). 

Candidito — (saliendo).  Mande  V.,  Sr.  Maes- 
tro* ••  • ¡Hola,  mamá! 

La  Viuda — (con  acompañamiento  de  abrazos 
y besucones).  ¡Hijo  de  mi  alma! ....  ¡Y  qué  her- 
moso está!  Dios  le  bendiga. 

El  Maestro. — Vamos  á ver,  Sada;  su  madre 
de  V.  quiere  medir  por  sí  misma  la  altura  á que 
se  halla  el  nivel  de  los  conocimientos  de  su  hijo. 
Repasemos  brevemente  los  puntos  culminantes 
de  las  materias  que  hemos  recorrido  en  la  mar- 
cha de  nuestros  estudios — Dígame  usted  ¿qué  es 
naturaleza? 


Cand. — en  tono  (de  papagayo)  El  conjunto 
de ....  de ...  de . . hombres ....  hombros .... 

La  Viuda — apuntando ....  Mujeres .... 

Candidito. — De  hornbres,  animales,  plantas, 
y seres  inorgánicos,  que que .... 

La  Viuda — . . .Que  Dios  crió 

Cand. — (sin  hacer  caso)  inorgánicos  que  hie- 
ren nuestros  sentidos,  y de  las  leyes  que  gobier- 
nan sus. . . su.-.. . . sus  movimientos  y trasforma- 
ciones. 

El  Maestro. — ¿Y  cómo  se  llama  el  elemento 
constitutivo  de  todo  cuanto  existe  en  el  mundo? 

Cand. — Materia. 

La  Viuda. — ¡Y  que  es  mucha  verdad!  Que 
todo  en  este  picaro  mundo  no  es  mas  que  mate- 
ria y podredumbre.  Digo,  sin  que  esto  sea  negar 
que  hay  también  mucho  bueno,  ni  que  falten 
buenas  almas. 

Cand. — Mamá,  si  dice  el  Sr.  Maestro  que  no 
hay  almas. 

La  Viuda. — Calla,  niño,  ¿Cómo  ha  de  decir 
semejante  disparate?  Pues  si  tú  no  tuvieras  alma 
¿cómo  habias  de  aprender?  ¿Ni  cómo  habias  de 
querer  á tu  madre?  Y sobre  todo,  ¿qué  esperan- 
zas habias  de  tener  de  irte  al  cielo  después  de 
esta  picara  vida? — Dígame  V.,  señor  Maestro, 
¿es  eso  verdad,  que  V.  les  enseña  que  no  hay 
alma? 

El  Maestro. — Yo,  señora,  enseño  lo  que  sé. 
Yo  sé  que  para  que  Candidito  aprenda,  no  nece- 
sita de  eso  que  V.  llama  el  alma. 

La  Viuda. — Pues  dime,  hijo,  ¿con  qué  apren- 
des tú  la  lección?  ¿Con  los  codos  ó los  tobillos? 

Cand, — No,  señora,  con  el  entendimiento,  con 
la  memoria,  con  la  voluntad;  que  son. . . . 

La  Viuda. — Pues;  las  tres  potencias  del  alma* 

Cánd. — (Continuando  en  su  entonación  de 
papagayo).  Que  son  unas  secreciones  del  ce- 
rebro .... 

La  Viuda. — ¡Del  cerebro! 

— El  Maestro. — De  los  sesos,  para  que  V. 
lo  entienda. 

La  Viuda. — Ya  lo  habia  entendido;  pero  en- 
tóneos, los  carneros  y ios  burros,  y los  topos,  que 
también  tienen  sesos,  podrán  aprender  todas  esas 
fisolomías,  y hasta  ser  maestros  de  escuela. 

El  Maestro. — ¿Y  quien  duda  que,  también 
los  animales  aprenden?  Aunque  no  como  nos- 
otros, porque  nuestra  organización  es  más  per- 
fecta. 

La  Viuda. — Pues  vele  ahí  V.;  por  que  noso- 
tros tenemos  un  alma  racional  para  conocer  A 
Dios  y salvarnos.  Mire  V.  como  un  perro  sabio, 
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que  los  he  visto  yo,  que  hasta  jugaban  al  domi- 
nó, y disparaban  un  fusil,  todo  menos  conocer  al 
Dios  que  los  crió.  Y sobre  todo,  de  mí  no  logra- 
rá V.  que  le  diga  á esta  criatura,  en  lugar  de 
“hijo  mió  de  mi  alma”,  hijo  de  mis  sesos. 

El  Maestro. — Pero,  señora,  ¿V.  ha  visto  al- 
guna vez  algún  alma? 

La  Viuda. — ¡Ay,  SeñorI  La  mia  no  la  veo,  pe- 
ro la  siento,  y nadie  me  convencerá  de  que  no 
tengo  yo  acá  dentro  una  cosa  interior  que  soy  yo 
misma;  porque,  mire  V.,  cuando  yo  estoy  acá  ca- 
vilando, ó encomendándome  á Dios  y á la  Vir- 
gen, ó recordando  mis  penas,  crea  V.  que  no  me 
acuerdo  de  si  tengo  manos,‘ni  piés,  ni  cabeza  si- 
quiera; y puedo  jurarle  á V.  que  ni  lo  siento. 
Pero  sí  siento  muy  bien  que  estoy  yo  misma  allí 
dentro  de  mi  misma;  y si  en  aquel  momento  me 
quitaran  la  cabeza  y los  piés  y las  manos,  y bas- 
ta las  asaduras,  todavía  me  quedaba  yo,  y á esto 
llamo  yo  mi  alma,  y ésta  es  la  que  pido  á Dios 
que  lleve  á su  santa  gloria,  y no  los  sesos,  ni 
esas  discreciones  que  ustés  dicen. 

El  Maestro. — Señora  mia,  todo  eso  es  pura 
ignorancia. 

La  Viuda. — Será  lo  que  V.  quiera:  pero  no 
disputemos,  y hágame  V.  el  favor  de  preguntar- 
le al  chico  algo  de  la  doctrina. 

El  Maestro. — ¿De  qué  doctrina? 

La  Viuda. — ¡Toma!  De  la  doctrina  cristiana: 
¿pues  hay  otra? 

Cand. — Mamá,  aquí  no  damos  eso;  y los  chi- 
cos se  rieron  mucho  de  mí  cuando  traje  el  Cate- 
cismo. 

La  Viuda. — Si  tienen  otro  libro  mejor,  yo  no 
sé  de  eso:  ¡aunque  ctro  P.  Kipalda!. . . 

El  Maestro. — Aquí,  señora,  se  enseña  la  mo- 
ral; por  la  cual  aprende  el  jóven  á ser  útil  á sí 
mismo  y á sus  semejantes;  á ser  hombre  honrado 
buen  ciudadano . . . 

Cand. — Sr.  Maestro,  ¿y  qué  quiere  decir  ciu- 
dadano, si  hemos  de  ser  cosmopolitas? 

El  Maestro. — {algo  perplejo).  Eso. . . ya  lo 
aprenderás  mas  adelante.  Pues,  como  digo,  la 
moral  da  reglas  al  hombre  para  ser  buen  padre 
de  familia .... 

Cand. — ¿Y  quién  es  el  padre  de  la  familia 
humana? 

La  V lUDA. — Del  género  humano  se  dice,  mu- 
chacho. Pues  quién  ha  de  ser,  sino  Dios  nuestro 
Señor,  que  á todos  nos  crió?  Con  qué,  vamos,  ya 
voy  entendiendo  que  eso  que  ustedes  llaman 
ahora  la  morera .... 

El  Maestro. — La  moral,  señora. 


La  Viuda. — Yo  le  diré  á V.  como  en  casa  de 
mi  padre  criábamos  gusanos  de  se-la,  y unas  ve- 
ces les  dábamos  hoja  de  morera  y otras  de  moral. 

El  Maestro. — Esta  es  otra  moral. 

La  Viuda. — Pues  si  ya  estoy  al  cabo  de  la 
calle:  eso  es  lo  mismo  que  antiguamente  se  lla- 
maba el  credo  (ó  los  artículos  de  la  fé)  y los 
mandamientos.  De  manera  que  con  un  par  de 
hojas  del  P.  Kipalda  que  se  aprendan  los  mu- 
chachos bien  aprendidas,  crea  V.  que,  en  rigor 
ya  saben  cuanto  tiene  que  saber  un  hombre  para 
ser  bueno.  Y si  se  convencieran  luego  de  que  el 
Señor  tiene  prometida  la  gloria  á los  que  practi- 
quen las  virtudes,  y por  eso  las  llama  el  catecis- 
mo las  bienaventuranzas,  crea  usted  que  no  se 
verían  mas  que  santos  y santas  por  esas  calles. 

El  Maestro — Con  todas  esas  pamplinas  está 
la  sociedad  bien  corrompida. 

La  viuda. — ¡Ay,  señor!  Pamplinas  le  llama  V. 
al  amar  á Dios  sobre  todas  las  cosas  y al  prógimo 
como  á nosotros  mismos?  ¡Pues  si  esto  se  practi- 
cara! 

El  Maestro.  — ¡Dios,  Dios!  Con  pensar  en 
Dios  y en  ese  otro  mundo,  descuidan  Vds.  este, 
y así  anda  ello. 

La  Viuda. — Muy  equivocado  está  usted:  y el 
mismo  P.  Kipalda  lo  dice;  que  el  hombre  “no 
puede  ser  justo  ni  salvarse  con  fé  sola;  que  ade- 
mas ha  de  tener  caridad  y hacer  buenas  obras.” 

El  Maestro. — Siempre  están  ustedes  hablan- 
do de  caridad,  y los  ricos  esplotan  á los  pobres, 
y.... 

La  Viuda. — El  que  lo  haga  no  es  cristiano;  y 
los  que  con  pretesto  de  que  son  pobres,  roban, 
matan,  queman,  y destrozan,  y hacen  mas  da- 
ño que  todos  los  diablos  del  infierno  ¿harían  ta- 
les cosas  si  en  la  escuela  les  hubieran  metido 
bien  en  la  cabeza  la  doctrina  del  Evangelio  que 
hasta  aconseja  amar  á nuestros  enemigos  y ha- 
cer bien  á quien  nos  haga  mal? 

El  Maestro. — ¡Buenas  y gordas! 

La  Viuda. — ¡Y  tan  gordas!  ¡Ay,  señor!  ¡qué 
gordas  las  estamos  viendo  en  estos  picaros  tiem- 
pos! Pero  como  yo  no  quiero  que  mi  hijo  se  crie 
sin  religión,  en  este  instante  me  le  llevo  á mi  ca- 
sa: allí  no  aprenderá  á ser  cormo  ni  espolista,  ni 
se  me  volverá  de  esos  suizos  republicanos  que  se 
van  á defender  por  el  dinero  á todos  los  reyes. 
Defenderá  al  nuestro  cuando  le  haya,  y si  no,  de- 
fenderá á España,  que  es  su  pátria,  sin  necesidad 
de  irse  á reinos  extrangeros  como  ese  de  la  plane- 
ta á donde  Vd.  me  le  quería  llevar,  que  Dios  sabe 
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si  será  peor  que  Marruecos  y que  los  Estados- 
Unidos. 

El  Maestro. — Basta,  señora,  no  me  sofoque 
usted:  cuanto  antes  se  lleve  Vd.  á su  hijo,  mejor 
para  mí.  Vaya  V.  señor  Sada,  vaya  V.  á recoger 
su  ropa,  y largúese  con  su  señora  madre. 

(Váse  Gandidito ).  — Una  vez  que  V.  quiere 
embrutecer  á su  hijo,  no  me  opongo. 

La  Viuda. — Yo  no  sé  lo  que  V.  llama  embru- 
tecer; pero  si  aprende  esas  madremáticas  y ge- 
romagrías  que  Vds.  enseñan,  aprenderá  lo  que 
he  dicho  antes:  á amar  á Dios  y al  prójimo;  á 
honrar  á su  madre  yá  todos  sus  mayores;  á no 
matar  ni  quitar  la  honra  á nadie ; á no  tomar  lo 
que  no  sea  suyo,  ni  siquiera  codiciar  los  bienes 
agenos;  de  manera  que  poco  le  importará  que 
otros  sean  ricos,  y hasta  partirá  con  los  mas  po- 
bres lo  que  tenga  en  su  casa  ó lo  que  gane  con 
su  trabajo.  Francamente,  señor  maestro;  si  todos 
hicieran  esto  ¿tendrian  mucho  que  hacer  los  jue- 
ces y los  tribunales.!’  ¿Habria  un  'policía  en  cada 
esquina,  y una  cárcel  en  cada  pueblo,  y un  presi- 
dio cada  veinte  leguas.»’  ¡Y  precisamente  la  doc- 
trina que  hace  á los  hombres  buenos  es  la  que 
no  quieren  enseñar  Vds.  en  la  escuela. 

El  Maestro. — Pero,  señora,  no  sea  V.  terca  : 
ya  le  he  dicho  que  yo  enseño  á mis  discípulos  á 
ser  justos  y benéficos. 

La  Viuda. — Por  Dios  y por  la  Virgen  ¿cómo 
han  de  serlo,  no  siendo  cristianos?  ¿Cómo  quie- 
re V.  que  un  hombre  deje  de  hacer  cuanto  le  dé 
la  gana,  y de  entregarse  á sus  pasiones,  si  no 
cree  que  hay  un  Dios  que  premia  y castiga? 
¿Cómo  no  han  de  estar  sacando  la  navaja  á cada 
paso  los  vengativos  si  no  creen  que  Dios  niega 
su  perdón  al  que  á otro  no  perdona?  ¿Vé  V 
esos  que  andan  quemando  las  mieses,  y los  oli- 
vares, y los  cortijos,  y las  fábricas;  y esos  otros 
que  se  van  á robar  en  grande  con  navios  y con  ca- 
ñones? Pues  esos  lo  hacen  porque  están  creídos 
que  no  hay  quien  los  castigue.  Lo  harían  si  en 
la  escuela  les  hubieran  puesto  en  el  corazón  el 
Santo  temor  de  Dios,  que  sin  falencia  premia  y 
castiga  en  la  otra  vida? 

(El  MAESTRO,*va  á responder,  pero  se  sus- 
pende oyendo  dentro  un  grande  estrépito  de  vo- 
ces, llantos,  imprecaciones,  y hasta  blasfemias. 

— ¡Dáme  lo  mió,  ladrón! 

— ¿Yo  ladrón?  Toma. 

—¡Ay!  ¡Ay! 

— ¡ Déjale! 

— ¡Mátale! 

— ¡Ay!  ¡Ay!  Sr.  Maestroooo! 


(Salen  al  fin  una  porción  de  muchachos  en 
pelotón  dándose  de  cachetes:  entre  ellos,  Candi- 
dito,  desgarrado,  arañado,  y sangrando  por  las 
narices. 

La  Viuda. — ¡Hijo  de  mis  entrañas!  ¿Qué  te 
pasa? 

Cand. — Sr.  Maestro,  miuaté  á Contreras  que 
me  ha  robado  los  botones  de  oro,  y porque  le  di- 
je que  me  los  diera,  lo  que  me  ha  dado  es  una 
cachetina.  ¡Ay!  ¡ay!  ¡ay!  (llorando). 

La  Viuda. — Esto  es  una  picardía. ...  ¿y  V. 
consiente . . . . ? 

El  Maestro  (con  tono  severo) — ¿Qué  desór- 
den  es  este?  ¿Quién  le  ha  pegado? 

Contreras. — Yo,  porque  me  ha  llamado  la- 
drón. 

CÁMDiDO. — Como  que  me  ha  robado;  y ade- 
mas me  ha  dicho  aristócrata. 

Contreras — Pues  digo  bien:  ¿para  qué  se 
nos  viene  con  botones  de  oro,  y cadenas  de  acero? 

La  viuda. — Porque  son  suyos;  y lo  que  mi 
hijo  gasta  no  le  debe  nada  á nadie. 

Un  Chiquirritín.  — Miuté,  señó  maéto,  y 
Cardevila  también  le  ha  pegao:  y le  ha  llamao 
“monaguillo,”  morigato. 

Capdevila. — Pues  ya  se  ve  que  es  mogigato; 
que  siempro  nos  está  amenazando  con  que  Dios 
nos  ha  de  castigar. 

La  Viuda. — Y tiene  remuchísima  razón. 

El  Maestro. — Ve  V.,  señora  las  consecuen- 
cias de  enseñar  que  hay  un  Dios  que  es  un 
verdugo? 

La  Viuda. — ¿Y  V.  no  vé  las  consecuencias 
de  no  enseñar  que  hay  un  Dios  supremo  juez? 

El  Maestro. — Contreras,  devuelva  V.  lo  que 
ha  quitado. 

Contreras. — ¡Yo!  ¡Primero  me  borraría  el 
nombre!  ¿No  nos  ha  dicho  V.  muchas  veces  que 
todos  los  bienes  deben  ser  comunes?  ¿Por  qué 
ha  de  tener  él  botones  majos  y yo  no? 

El  Maestro — (enfurecido.) — Haga  V.  loque 

le  mando  ó le  rompo  el  alma. 

Varios  muchachos. — (riéndose.) — El  alma, 
¡el  alma!  ¡Y  dice  que  no  tenemos  alma! 

Capdevila.  — También  el  maestro  quiere 
echársela  de  tirano. 

Muchas  voces. — Muera  el  tirano.  (El  tirano 
comienza  á repartir  pescozones.  — Contreras, 
Capdevila,  y otros  grandullones  se  amotinan  y 
empiezan  á disparar  proyectiles  contra  él  pre- 
ceptor, la  Viuda  y el  Gandidito  escapan. — En- 
tra de  repente  un  quídam,  sable  en  mano.) 

Contreras. — Padre,  padre,  que  me  pegan. 

El  Quídam. — ¿Quién  es  el  bribón. . . . ? 
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El  Maestro.  -Yo,  que  no  quiero  que  en  mi 
asa  se  robe  á nadie.'' 

CoNTREBAS. — ¿Pucs  no  decia  V.  que  todos 
08  bienes  deben  ser  comunes? 

Capdevila. — {con  ironía  y gran  sorna). — 
?*ero  hombre,  ¿no  ves  que  mata  Dios,  como  de- 
ia'el  otro^monago? 

Él  Quídam.— ¡Pero,  charrascas!  (1)  ¿qué  ha 
labido  aquí  ? 

El  Maestro.— Un  desorden,  que^yo  quiero 
■emediar  con  el  castigo  conveniente. 

El'Qutdam.— Puesto  no  le  he  entregado  á 
V.  á mi  hijo  para  que  le  castigue,  que  no  es  nin- 
gún esclavo. 

M. — ¿Y  si^me^hilta? 

Q. — Mas  que  falte. 

M. — ¿Y  si  me  pega? 

Q.— Mas  que  pegue:  hace  muy  bien. 

Coro  de  mucJiachos  {acompañado  de  palmo- 
teo.) ¡Bravo!  ¡Bravo! 

(Empiezan  á llover  tinteros  sobre  el  tirano: 
este  se  (Jefiende  á silletazos;  el  quídam  esgrime 
el  chafarote . . . . ) 

CAE  EL  TELON. 

' Antonio  M.  Contreras. 


Nuestra  Señora  de  Lourdes 

j POR  Enrique  Lasserre 

I Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 

\ TOMO  SEGUNDO 

j L I B K o VI. 

; Semejantes  objeciones,  repetidas  bajo  mil  for- 
mas diferentes,  causaban  extraordinario  embara- 
zo á los  libre-pensadores,  á los  filósofos  y á los 
sábios  que  trataban  de  esquivarlas  con  respues- 
tas verdaderamente  pobres  y miserables,  que  de- 
ibian  al  parecer,  hacerles  poca  ilusión  aun  á ellos 
^mismos;  pero  es  lo  cierto  que  les  hubiera  sido 
harto  difícil  hallar  otras. 

I — “¿Qué  queréis?  Una  cabra  descubrió  el  café, 
por  casualidad.  Un  postor  halló,  por  casualidad, 
las  aguas  de  Luchon.  Por  casualidad  un  cavador 
desenterró  las  ruinas  de  Pompeya.  ¿Qué  tiene, 
pues,  de  asombroso  que  esa  muchacha,  divirtién- 
dose en  escarbar  la  tierra  durante  su  alucinación, 


(1)  El  lector  suplir.l  cualquier  otra  exclamación,  si  esta  no 
le  parece  bien. 


laya  hecho  brotar  una  fuente,  y que  esa  fuente 
sea  mineral  y alcalina?  Si  en  aquel  momento 
creyó  precisamente  ver  á la  Santa  Virgen  y oir 
una  voz  que  le  indicaba  la  fuente,  no  pasa  de 
ser  una  coincidencia  completamente  casual,  y 
que  la  superstición  quisiera  convertir  en  un  mi- 
lagro. En  este  asunto,  como  en  tantos  otros,  la 
casualidad  lo  ha  hecho  todo  y ha  sido  la  única 
reveladora.” 

Los  creyentes  no  se  dejaban  sin  embargo,  ven- 
cer por  semejante  lógica.  Tenian  el  mal  gusto 
de  creer  que  explicar  todas  aquellas  cosas  como 
sencillas  coincidencias  casuales,  era  violentar  de- 
masiado á la  razón,  con  pretesto  de  defenderla. 
Esto  irritaba  á los  libre-pensadores,  que  aunque 
al  fin  reconocían  las  curaciones,  deploraban  mas 
que  nunca  el  carácter  sobrenatural  y religioso 
que  las  poblaciones  se  obstinaban  en  dar  á tan 
extraños  sucesos,  y como  toda  persona  despecha- 
da, apelaban  á la  violencia  para  detener  la  cor- 
riente popular. 

“Si  esas  aguas  son  minerales,  empezaban  á 
decir,  dependen  del  Estado  ó de  la  municipali- 
dad; no  deben  visitarse  sino  con  arreglo  á un  re- 
glamento de  la  Facultad,  y lo  que  hace  allí  falta 
es  construir  un  establecimiento  de  baños  y no 
una  capilla.” 

Tal  era  la  situación  de  la  ciencia  de  Lourdes, 
obligada  á convenir  en  los  hechos,  cuando  so- 
brevinieron las  medidas  del  prefecto  relativas  á 
los  objetos  depositados  en  la  Gruta,  y la  tenta- 
tiva de  prisión  de  Bernardita,  so  pretesto  de  lo- 
cura, tentativa  abortada  á consecuencia  de  la 
inesperada  intervención  del  Sr.  Peiramale. 

IV. 

A todas  aquellas  tésis  de  la  apurada  secta  mé- 
dica, faltábales  un  punto  de  apoyo  seguro  y ofi- 
cial. Ya  habia  pensado  el  Sr.  Massy  en  buscarle 
en  una  de  las  ciencias  mas  admirables  de  nuestro 
tiempo:  la  química,  y con  tal  objeto  se  habia  di- 
rigido, por  conducto  del  alcalde  de  Lourdes,  á un 
químico  bastante  célebre  en  el  departamento,  el 
Sr.  Latour  de  Trie. 

Parecíale  un  golpe  maestro  hacer  demostrar 
(no  por  el  exámen  detallado  de  cada  caso  parti- 
cular, sino  de  un  modo  general  y en  conjunto) 
que  todas  aquellas  multiplicadas  curaciones  que 
se  presentaban  como  otras  tantas  objeciones  for- 
midables, eran  completamente  naturales  y debi- 
das á la  constitución  íntima  de  la  nueva  fuente; 
con  tal  conducta  creyó  merecer  bien  de  la  ciencia, 
de  la  filosofía,  y para  no  olvidar  nada,  de  la  ad- 
ministración superior,  representada  por  el  minig-. 
tro  Rouland. 
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Al  ver  que  era  decididamente  imposible  man- 
dar prender  á Bernardita  como  loca,  apresuró  el 
análisis  que  debiu  demostrar  oficialmente  res- 
pecto á las  curaciones,  las  propiedades  minerales 
y terapéuticas  del  agua  de  la  Gruta.  Urgia  de- 
sembarazarse de  aquel  sobrenatural  invasor  que 
después  de  haber  hecho  brotar  la  fuente  curaba 
á los  enfermos  y amenazaba  introducirse  en  to- 
das partes.  Ya  que  por  desgracia  aquel  mal- 
dito sobrenatural  habia  resistido  perfectamente 
á otra  elase  de  ataques,  un  análisis  verdadera- 
mente oficial  podia  prestar  grandes  servicios. 

Puso,  pues,  manos  á la  obra  el  químico  de  la 
prefectura  para  hacer  aquel  precioso  estudio  del 
agua  de  Massabielle,  y con  gran  conciencia,  sino 
con  ciencia  completa,  halló  en  el  fondo  de  sus 
retortas  una  esplicacion  conforme  en  un  todo  con 
las  esplicaciones  de  los  médicos,  con  las  tésis  de 
los  filósofos  y con  los  deseos  del  señor  prefecto. 
¿Quedaba  la  verdad  tan  satisfecha  de  aquel  aná- 
lisis como  podian  estarlo  la  filosofia,  l;i  medicina 
y la  prefectura .í*  Nadie  pensó  entonces  en  plan- 
tear semejante  cuestión,  pero  el  porvenir  debia 
encargarse  de  resolverla. 

ULTIMil  HORA 


TELÉGEAMAS 

Oficial 

El  Cónsul  Oriental  al  Capitán  del  Puerto. 

Buenos  Aires,  Enero  13,  á las 
6 1[2  de  la  tarde. 

Desde  las  7 de  la  noche  hasta  hoy  á las  2 de 
la  tarde  hubo  7 muertos  del  cólera.  Desde  ayer 
á la  misma  hora  hubo  36  casos  nuevos. 

Existen  hoy  en  diversos  lazaretos  63  coléricos. 
Parece  que  abordo  de  algunos  buques  del  puerto 
hay  varios  atacados,  quejándose  la  prensa  porque 
no  son  trasladados  á los  lazaretos. 

Despaché  dos  vapores. 

El  tiempo  está  nublado  y fresco. 


Ermita 

CUI.TOS 

EN  LA  MATIUZ: 


Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las 
Letanías  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

£1  Domingo  18  á las  9 tendrá  lug^  la  Misa  y proce- 
sión de  Renovación. 

El  lunes  19  á las  7 Ii2  se  celebrará  la  misa  y devociona- 
rio mensual  en  honor  del  Patriarca  San  José. 

En  la  Iglesia  de  la  Concepción. 

Todos  los  juéves  al  toque  de  oraciones  tiene  lugar  el  desa- 
gravio al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  hay  plática  y bendición 
con  el  Santísimo  Sacramento. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  15 — Ntra.  Sra.  de  Monserrat  en  la  Matriz. 

“ 16 — Soledad  en  la  Matriz. 

“ 17 — De  la  Concepción  en  su  Iglesia  6 la  Matriz. 


ARCHICOFRADIA  OFL  S,  SACRAMENTO 


El  Domingo  18  del  corriente,  á las  9 déla 
mañana,  se  celebrará  en  la  iglesia  Matriz 
la  misa  de  Renovación,  seguida  de  la  proce- 
sión del  Santísimo  Sacramento. 

El  Secretario. 


Matías  Erausquin 


El  cokrespoksal  Arturo  al  “Telégrafo 
Marítimo.” 

Buenos  Aires,  Enero  iJf.  á las 
5 del  dia. 

Cambio  sobre  Lóndres,  París  y Amberes,  igual 
á los  anteriores. 

Las  defunciones  habidas  hoy  del  cólera  hasta 
las  4 de  la  tarde  fueron  diez. 

Tiempo  fresco. 

La  enfermedad  decrece. 

En  Valparaíso  hubo  un  incendio  jiereciendoen 
él  6 personas. 


Calle  Buenos  Ayres  {altos  de  “El  Mensajero"') 

Acaba  de  recibir  un  rico  surtido  de  Misales, 
y Kituales,  encuadernados  luiosamente;  orna- 
mentos, candeleros  y demas  útiles  de  metal  para 
iglesias,  manteles  de  altar,  corporales,  un  mag- 
nífico Palio  con  sus  correspondientes  varas  de 
metal  plateado,  como  también  un  variado  surti- 
do de  flores  artificiales  de  todos  gustos  y tama- 
ños etc.  etc.  etc. 

También  se  hallan  en  venta  riquísimos  pianos 
de  las  mas  acreditadas  fábricas  do  París,  y un 
excelente  ARMÜNIUM  de  once  registros,  de 
transposición,  único  tal  vez  en  Montevideo. 

E.  11—1  m. 


íiisajfrü  W 


Año.  IV— T.  Vil.  Montevideo,  Domingo  18  de  Enero  de  1874.  N úm.  268, 
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Fin  desgraciado  de  un  Sacerdote 
apóstata. 

Tomamos  del  periódco  de  E*io  Janeiro  O Apos- 
tólo lo  siguiente. 

“Se  léeen  el  Jornal  do  Comercio  del  29  del 
corriente. 

“En  una  casa  de  negocio  del  lugar  denomina- 
do Dendé,  en  la  calle  de  Pavuna,  fué  hallado 
moribundo  el  dia  24  el  padre  José  Manuel  de 
Conceigao,  párroco  de  la  feligresía  de  Brotas, 
provincia  de  San  Pablo. 

“Siendo  llevado  por  órden  del  subdelegado 
respectivo,  al  laboratorio  de  Campinho  falleció 
allí  de  inanición  poco  después  de  la  media  noche. 

“El  infeliz  sacerdote  estaba  muy  mal  entrasa- 
do  y descalzo,  y no  tenia  consigo  sino  un  reloj  de 
plata,  y una  pequeña  moneda  americana  del 
mismo  metal. 

“José  Manuel  de  Concei^ao  fué  en  otro  tiempo 
párroco  de  Brotas,  en  la  provincia  de  San  Pablo. 
Habiendo  los  protestantes  establecido  allí  su 
cuartel  general,  emplearon  todos  los  medios  po- 
sibles para  reducir  al  padre  Conceigao  á renegar 
á la  fé  católica  y pasarse  á la  Iglesia  Evangélica. 

“l)e  hecho,  así  sucedió  con  grande  escándalo 
de  los  fieles  que  leyeron  en  los  diarios  de  la  capi- 
tal el  proceso  eclesiástico  por  medio  del  cual  que- 
dó privado  de  las  órdenes  y puestos  fuera  del  gre- 
mio católico  el  padre  apóstata! 

“Los  protestantes  que  para  alcanzar  este  triun- 
fo habian  echado  mano  de  promesas  y seduccio- 
nes de  todo  género,  luego  que  consiguieron  lo 
que  querían,  abandonaron  al  infeliz  que  habien- 
do despreciado  á la  Iglesia  de  Jesu-Cristo,  era 
ahora  despreciado  igualmente  por  los  ministros 
protestantes. 


“Predicando  aquí  y allí  en  donde  le  ordena- 
ban los  modernos  Iconoclastas,  despreciado  ó 
mal  recibido  en  todas  partes,  como  si  llevase  so- 
bre su  frente  la  marca  de  la  condenación  divina, 
el  padre  Conceigao,  que  por  otra  parte  era  ilus- 
trado, comenzó  á comprender  la  situación  en  que 
se  hallaba,  y creyéndose  abandonado  de  Dios  y 
de  los  hombres,  se  entregó  al  destino  y se  perdió 
para  siempre. 

“Su  muerte,  tal  como  ha  sucedido,  debe  ser 
un  remordimiento  para  sus  corruptores  y una 
tremenda  lección  para  todos  aquellos  que  se 
apartan  del  seno  de  la  verdadera  Iglesia,  para 
seguir  las  prácticas  de  una  secta  mas  política  que 
religiosa. 

“Dios  se  compadezca  del  infeliz,  víctima  de  la 
propaganda  protestante  y de  la  falsa  ciencia  que 
tanto  abunda  en  nuestros  dias.” 


Los  cuadros  de  D.  Juan  M.  Blanes 
apreciados  por  la  prensa  de  Chile. 

Tenemos  una  grata  satisfacción  en  tras- 
cribir algunos  párrafos  de  un  hermoso  artí- 
culo que  en  la  “Estrella  de  Chile”  dedica 
el  Sr.  D.  R.  Larrain  Covarrubias  en  elogio 
de  los  preciosos  cuadros  de  nuestro  compa- 
triota Blanes. 

Hé  aquí  esos  párrafos. 

UN  GRAN  ARTISTA. 

Hace  pocos  dias,un  amigo  nuestro,invitándonos 
á ir  á ver  los  cuadros  del  Sr.  Blanes,que  se  exhi- 
ben en  el  Salón  Filarmónico,  nos  decia  con  en- 
tusiasmo ; “Son  adrdirables,  allí  los  objetos  son 
reales,  los  hombres  respiran  y viven.”  Animados 
por  sus  palabras,  fuimos,  los  contemplamos  por 
largo  tiempo,  y nos  convencimos  de  que  nuestro 
amigo  habia  espresado,  lo  que  nosotros  sentimos, 
y que  deben  sentir  todos  los  que  sean  capaces 
de  sentimiento,  todos  los  que  admiren  lo  bello, 
todos  los  que  amen  el  arte. 

¡Grande,  muy  grande  es  el  artista  que  tales 
cuadros  ha  sabido  pintar! 

Al  entrar  al  ralon  lo  primero  que  ante  nues- 
tros ojos  se  presentó,  fué  un  pedazo  de  nuestro 
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cielo;  solo  una  pequeña  nube  blanca,  como  un 
copo  de  nieve,  interrurapia  su  trasparente  azul; 
allá,  en  el  fondo,  una  montaña  parda  por  la  dis- 
tancia á que  se  hallaba,  detenia  nuestras  mira- 
das; mas  acá  cerca  de  nosotros,  galopaban  sobre 
fogosos  caballos  un  grupo  de  bizarros  ginetes; 
una  larga  fila  de  soldados  presentaba  armas  y 
varios  grupos  de  pueblo  se  agitaban  victoreando 
y arrojando  flores  á sus  plantas.  ; Y aquello  era 
un  cuadro!  ¡El  cuadro  de  la  revista  pasada  por 
San  Martin  en  Kancagua!  ¡Maravilloso  poder  del 
arte! 

Un  largo  espacio  de  tiempo,  estuvimos  allí 
contemplando  admirados  aquella  grandiosa  obra. 
Todo  allí  es  vivo:  el  sol  resplandece,  los  hombres 
hablan,  los  caballos  se  mueven  y los  objetos  to- 
dos se  ofrecen  á la  vista  cuales,  en  realidad,  son. 

San  Martin,  la  primera  figura,  ocupa  el  centro; 
sobre  el  brioso  corcel  que  cabalgaba,  vestido  de 
un  traje  negro  y elegante,  saludando  á sus  solda- 
dos, es  un  bizarro  jinete,  y se  lee  en  su  rostro  la 
satisfacción  de  su  alma.  ¡Qué  vida  en  sus  faccio- 
nes, qué  naturalidad  y elegancia  en  su  postura, 
qué  majestad  en  su  porte!  Su  negro  caballo  le- 
vantando polvo  con  su  casco,  parece  sufrir  con 
trabajo  el  freno  que  lo  detiene.  El  sol  brilla  en  la 
flecadura  de  oro  de  su  mandil  y en  sus  riendas  y 
estribos  que  se  ven  moverse  con  el  galope  del  ca- 
ballo. 

Siguen  á San  Martin  dos  ayudantes  y varios 
soldados;  todos  montados  en  hermosos  corceles. 
Cada  uno  de  ellos  tiene  un  rostro  divei'so,  con 
espresion  diversa,  y tan  verdaderos  que  á cada 
momento  creiamos  haberlos  conocido. 

A la  izquierda  un  batallón  de  negros  presenta 
armas  al  general,  y detrás  de  la  fila  hay  un  pre- 
cioso grupo.  Desde  el  inválido  que  apoyado  en 
su  muleta,  saluda  militarmente  á San  Martin, 
hastala  mujer  que  le  arroja  flores  y la  que  envia  á 
su  hijo  para  que  le  ofrezca  una  guirnalda, todo  es 
admirable,  todo  lo  hemos  visto,todo  lo  conocemos. 
Ese  inválido,  parece  que  después  de  larga  conva- 
lescencia  no  ha  podido  resistir  al  deseo  de  venir  á 
victorear  á su  jefe.  Su  barba  cana,  su  rostro  pá- 
lido, pero  animado  con  la  alegría  de  que  es  ca- 
paz un  rostro  envejecido  en  la  severidad  de  la 
disciplina;  su  apostura  marcial;  la  sombra  que 
al  saludar  proyecta  su  mano  sobre  su  frente;  su 
frente;  su  traje,  que  parece  no  haber  sido  usade 
en  largo  tiempo  y hasta  el  perro  que,  echado  á 
sus  piés,  reclina  tranquilamente  su  hocico  sobre 
uno  de  ellos,  son  tan  naturales,  tan  verdaderos 
quo  se  sienten  tentaciones  de  ofrecer  el  brazo  al 


simpático  inválido  para  que  descanse  apoyado 
en  él. 

Las  mujeres,  de  que  mas  arriba  hemos  habla- 
do, las  hemos  visto  mil  veces  en  todas  las  fiestas 
del  pueblo.  Llamo  sobre  todo  nuestra  atención 
la  que  señala  á San  Martin  á su  hijo  para  que  le 
lleve  la  guirnalda  de  flores  atadas  con  cintas  de 
seda.  Con  su  pañuelo  lacre  y su  vestido  ama- 
rillo con  flores  de  colores  vivos,  inclinada  toman- 
do al  niño,  la  escuchábamos  á cada  instante: 
“Anda  ése  es.”  El  niño  vestido  de  mameluco 
por  cuya  abertura  sale  una  punta  de  la  camisa, 
parece  temeroso  y que  vacila  entre  su  temor  y el 
mandato  de  su  madre. 

Al  lado  derecho  los  diversos  grupos  de  hom- 
bres de  poncho,  ya  con  bonetes  maulinos,  ya  con 
sombreros  de  mote  meis,  y de  mujeres  engalana- 
das con  el  concho  del  haul,  hacen  oir  sus  gritos  y 
participar  de  su  entusiasmo. 

Cada  detalle  es  admirable:  las  casas  con  su 
zaguan  y mojinete,  son  las  casas  de  nuestros 
pueblos  de  provincias.  La  espresion  de  los  rostros, 
ya  sérios  y tiezos  como  los  de  los  soldados  negros, 
ya  alegres  y francos  como  los  de  los  paisanos;  la 
naturalidad  de  las  posturas;  la  vida  de  los  caba- 
llos, de  esos  caballos  tan  chilenos  por  la  tuza  de 
su  crin  y por  las  formas  de  su  robusto  cuerpo:  la 
animación  del  paisage  y hasta  la  yerba  de  los  te- 
jados, forman  un  conjunto  que  encanta  y que 
engaña  con  su  aspecto  de  verdad  á la  razón, 
que  conoce  su  mentira. 

Después  de  esta  escena  de  vida  y de  gozo,  una 
escena  de  sublime  dolor  se  presentó  á nuestra 
vista  y conmovió  nuestro  corazón. 

Carrera,  lleno  de  fuerza,  vendido  por  soldados 
traidores,  es  sepultado  en  un  calabozo  y encade- 
nado con  dos  de  sus  compañeros;  y cuando  em- 
pieza á vislumbrar  una  esperanza  de  libertad, 
sabe  que  ha  de  morir,  y espira  en  el  patíbulo. 
¡Hermoso  asunto  para  la  inspiración  del  artista! 
¡Conmovedor  espectáculo  para  el  corazón  sen- 
sible! 

El  Sr.  Blanes,  no  necesita,  á nuestro  humilde 
juicio,  otro  título  que  su  cuadro  de  Carrera  en 
la  cárcel  de  Mendoza,  para  ser  contado  entre  los 
grandes  artistas.  Nos  sentimos  orgullosos  de  que 
un  pincel  americano  sepa  grabar  así  la  inspira- 
ción en  el  lienzo. 

Carrera  encarcelado  probablemente  en  el  mis- 
mo calabozo  donde  lo  hablan  estado  sus  herma- 
nos antes  de  ser  fusilados,  escribía  una  carta  á 
su  esposa  que  decia  así: 
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‘‘Mi  adorada,  pero  muy  desgraciada  Mercedes: 

. Ten  resignación  para  escuchar  que  mo^' 
riré  hoy  á las  once.  Sí,  mi  querida,  moriré  con 
el  solo  pesar  de  dejarte  abandonada  con  nues- 
tros tiernos  cinco  hijos,  en  país  estraño,  sin  ami- 
gos, sin  relaciones,  sin  recursos.  Mas  puede  la 
providencia  que  los  hombres . . . En  este  mo- 
mento el  oficial  D.  Manuel  Olazabal  vino  á darle 
esperanza  de  libertad;  pero  esa  libertad  solo  ha- 
bla de  alcanzar  á Benavente,  su  amigo  y compa- 
ñero de  prisión.  Púsose  entonces  á escribir  otra 
carta  á un  amigo,  encargándole  que  velase  por 
su  familia  y aun  no  habia  concluido  cuando  el 
carcelero  abrió  la  puerta  para  avisarle. . . . ¡que 
lo  aguardaban! 

Este  es  el  momento  de  que  el  pintor  ha  sabido 
apoderarse,  secundado  por  su  ardiente  inspira- 
ción, para  perpetuar  la  memoria  de  uno  de  los 
mas  renombrados  personajes  de  la  Independen- 
cia, y para  perpetuar  la  suya  propia.  ¡G-randiosa 
facultad  la  de  la  pintura!  Ella  pone  ante  los  ojos, 
y hace  palpable,  los  objetos  y los  sentimientos! 

Un  oscuro  calabozo  de  piedra  en  cuyos  som- 
bríos rincones  han  tejido  sus  redes  las  arañas,  es 
el  sitio  en  que  Carrera  aguarda  con  sus  compañe- 
ros la  libertad  ó la  muerte.  Nada  falta  allí  para 
que  la  ilusión  sea  completa;  las  trisaduras  de  las 
piedras  del  muro,  las  baldosas  del  suelo  remen- 
dadas con  pedazos  de  ladrillo,  el  cántaro  de  bar- 
ro en  que  los  presos  guardan  el  agua,  la  estera  de 
totora  en  que  uno  de  ellos  ha  pasado  la  noche, 
el  candil  que  arde  en  la  palmatoria  de  latón,  el 
Crucifijo,  sin  duda  perteneciente  á un  altar,  y 
hasta  el  sebo  y el  tízne  negro  de  la  vela  que  al- 
gún preso  anterior  ha  pegado  en  la  pared,  dan  á 
la  cárcel  un  aspecto  tal  de  verdad,  que  el  pecho 
oprimido  á su  vista,  respira  el  aire  mal  sano  de 
las  prisiones  y siente  el  sonido  de  los  grillos  que 
cargan  los  presos. 

A la  terrible  nueva.  Carrera  se  ha  puesto  en 
pié,  su  rostro  iluminado  de  sesgo  por  la  luz  de  la 
mañana  que  penetra  par  la  puerta,  revela  pro- 
funda impi-esion  de  dolor;  pero  no  de  ese  dolor 
desconsolado  y vulgar,  sinó  de  un  dolor  altivo, 
mezcla  de  angustia  y de  despecho,  muy  propio 
del  altanero  carácter  del  héroe.  Su  mirada,  las 
arrugas  de  su  frente,  la  espresion  de  su  ceño  y 
hasta  la  luz  que  baña  la  mitad  de  su  rostro,  ha- 
cen perceptible  al  espectador  el  cúmulo  de  en- 
contrados afectos  que  se  ha  agolpado  en  su  pe- 
cho en  aquel  momento  supremo. 

Su  postura  es  la  del  hombre  fuerte  y robusto, 
que  después  de  rudas  fatigas,  ha  pasado  largas 


noches  en  vela  en  el  hielo  de  una  cárcel,  y ago- 
viado  por  pesadas  cadenas. 

El  encogimiento  de  sus  hombros  y la  crispatu- 
ra de  BUS  manos,  en  una  de  las  cuales  retiene 
aun  la  pluma  con  que  escribía,  espresan  admira- 
blemente que  ese  altivo  corazón,  sin  revelarlo,  te- 
me la  muerte. 

Carrera  viste  aun  el  traje  verde  de  húsar,  ga- 
loneado de  oro,  con  que  sus  soldados  lo  distin- 
guían en  la  batalla. 

Después  de  Carrera  la  figura  mas  interesante 
y que  mas  cautivó  nuestra  atención  es  la  de  Be- 
navente. Sentado  al  lado  de  la  mesa  en  que  Car- 
rera escribía,  apoyada  su  frente  en  la  mano,  hay 
en  su  rostro  y en  su  postura  tal  espresion  de  do  • 
lor  y de  desaliento,  que  no  parece  sino  que  fuera 
también  á morir  y que  temblara  ante  la  muerte; 
mas  no  es  cobardía  lo  que  abate  su  alma;  mas 
noble  y simpático  es  su  dolor;  ¡su  amigo  muere 
y él  vivirá! 

Lo  que  es  admirable,  sobremanera  admirable 
en  Benavente,  es  la  mano  en  que  apoya  su  ca- 
beza. Esa  mano  llena  de  vida,  de  fuertes  mús- 
culos, marcados  nervios  y de  hinchadas  venas, 
tan  rosada,  tan  natural,  no  es  mano  fingida  por 
el  arte,  esa  mano  vive. 

Detras  de  Carrera  en  pié  también,  el  francis- 
cano Lamas  (quien,  según  se  nos  asegura  ha 
conservado  los  detalles  de  esta  escena)  tien- 
de la  mano  hácia  la  puerta,  con  tal  naturalidad 
que  parece  decir  al  carcelero:  — Un  momento 
mas,  va  á concluir.” 

Al  lado  derecho,  frente  á Benavente,  el  ayu- 
dante Alvarez,  el  valiente  anciano  que  no  tem- 
bló jamas  en  el  campo  de  batalla,  se  abandona 
como  un  niño,  á los  estremos  del  dolor.  Su  cabe- 
za atada  con  un  pañuelo  de  seda  apoyada  en  su 
mano  izquierda,  tendida  la  derecha  en  que  re- 
tiene un  crucifijo,  sobre  la  rodilla,  forman  un 
conjunto  tan  vivo  y simpático  que  el  corazón  se 
angustia  por  no  poder  consolar  al  [desgraciado 
anciano. 

Cariñosamente  echada  la  mano  sobre  la  espal- 
da de  Alvarez  un  franciscano  flaco  y demacrado, 
que  mil  veces  hemos  visto  en  nuestras  calles,  in- 
funde ánimo  en  el  pecho  del  acongojado  guerre- 
ro, y su  rostro  vulgar  tiene  la  espresion  sublime 
del  que  consuela  con  los  consueles  de  la  fé. 

A la  puerta  el  viejo  carcelero  con  su  chaqueta 
corta,  y sus  zapatillas,  indica  á Carrera  que  ya 
la  hora  ha  llegado;  pero  en  su  rostro  frió  y aus- 
tero,como  el  deber,  se  nota  compasión  y respeto 
hácia  el  desgraciado  caudillo. 
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Detrás  del  carcelero  un  grupo  de  soldados, con 
un  traje  parecido^al  de  nuestros  cívicos,  se  apiña. 
curioso  husmeando  el  interior  del  calabozo.  Es- 
te grupo,  como  todo  el  cuadro,  es  admirable;  los 
los  rostros  tan  vulgares,  de  un  color  y espresion 
particulares,  á causa  de  la  vida  desarreglada  del 
soldado,  esos  rostros  llenos  de  verdad  son  los 
rostros  de  todos  los  soldados  que  conocemos. 

Ese  cuadro  tan  admirable  en  las  figuras,  lo  es 
aun  mas,  si  es  posible  en  los  detalles.  Ese  pañue- 
lo de  seda  que  atado  de  una  punta  á los  grillos 
para  ayudar  á sostenerlos  ha  dejado  Carrera 
caer  al  suelo;  la  manta  de  Benavente;  q\ ponchan 
con  que  sin  duda  Alvarez  se  cubrió  durante  la 
noche  y cuyafriza  y tejido  parece  poder  tocarse; 
esos  trajes;  esos  pantalones  arremangados  para 
dar  lugar  á los  grillos;  esas  botas  sin  lustre  do- 
bladas en  las  puntas  por  las  prolongadas  mar- 
chas, son  perfectos,  no  dejan  que  desear. 

Somos  completamente  profanos  en  el  arte;  pe- 
ro hemos  gozado  y sufrido  mucho  en  las  largas 
horas  y en  las  repetidas  veces  que  hemos  con- 
templado los  cuadros  de  Blanes,  y en  especial  el 
de  Carrera  en  la  Cárcel  de  Mendoza. 

Ya  sea  efecto  del  asunto  terrible  y conmove- 
dor, ó ya  á causa  de  la  mayor  dificultad  que,  se- 
gún hemos  oido,  hay  que  vencer  en  un  cuadro  que 
ilumina  la  plena  luz  del  dia,  es  la  verdad  que, 
aunque  muy  bello  el  cuadro  de  la  Revista,  nos 
parece  superior,  ó mejor  dicho,  nos  admira  mas, 
el  cuadro  de  Carrera  en  la  prisión. 

Después  de  contemplar  estas  espléndidas 
obras  del  arte;  después  de  enviar  nuestra  humil- 
de pero  entusiasta  felicitación  al  señor  Blanes, 
no  hemos  podido  menos  que  esperimentar  cierta 
pena  egoista  de  que  no  sea  nuestra  pátria,  cuna 
de  tan  gran  artista;  pero  el  talento  no  tiene  pá- 
tria, y si  eso  no  nos  lo  dió  el  cielo,  nosotros  pode- 
mos coronar  á los  artistas  y participar  así  de  su 
gloria.  Ojalá  nuestro  gobierno,  así  como  compra 
las  obras  de  los  literatos  para  fomentar  y premiar 
el  arte,  compre  también  siquiera  uno  de  esos 
hermosos  cuadros  y que  él  sea  el’primero  de  nues- 
tro museo  nacional  de  pintura. 

Esas  obras  de  un  pincel  americano,  de  asunto 
esclusivameute  chilenos,  traídos  á Chile  para 
que  los  admire,  no  deberían  volver  á salir  de  su 
territorio.  Anime  á nuestros  gobernantes  este 
patriótico  sentimiento  y sepan  premiar  el  arte, 
estimular  á la  juventud  y mostrar  que  en  Chile 
se  aprecia  el  talento  y se  admira  lo  bello. 
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Los  Jesuítas 

Leyendo  estamos  en  este  momento  una  Kevis- 
ta  científica  en  que,  con  motivo  de  las  conferen- 
cias que  en  Boma  acaba  de  dar  el  P.  Secchi,  á 
quien  La  Perseveranza  de  Milán,  aunque  anti- 
católica, apellida  hombre  eruditísimo  cuya  fa- 
ma honra  á Italia,  y á sus  conferencias  llama 
fiestas  de  la  ciencia,  se  presenta  una  larga  lista 
de  sábios  J esuitas,  sin  apenas  salir  de  un  solo 
establecimiento:  del  Colegio  Komano. 

De  esta  Kevista,  pues,  vamos  á trascribir  al- 
gunos datos,  con  tanto  mayor  gusto,  cuanto  que 
no  se  trata  de  Jesuítas  residentes  en  España, 
que  también  los  cuenta  eminentes,  pues  de  lo 
contrario  hoy  nos  abstendríamos,  por  varias  ra- 
zones, de  designarlos. 

¿Dónde  hay  un  astrónomo  que  aventaje  al  P. 
Secchi?  Y antes  de  Secchi,  ¿no  era'  igualmente 
célebre  el  P.  de  Vico,  recibido  triunfalmente  en 
Inglaterra  y en  los  Estados-Unidos,  cuando  las 
revoluciones  de  1848  le  arrojaron  de  Italia? 
“¿Dónde  se  encontraría,  esclama  el  autor  de  la 
Kevista,  algo  mejor  en  ciencias  exactas  que  el  P. 
Clavio,  el  Euclides  de  su  tiempo,  y que  los  PP. 
Ricchiardi,  Borgundi,  Boscovich,  y Asclepi? 
¿Y  que  diremos  de  los  PP.  Carafa,  Tumer, 
Pianciani,  de  Sinno  y Fanton,  no  menos  célebres 
como  matemáticos,  físicos  ó químicos?  No  solo 
Italia  les  admiraba,  sino  que  les  venian  meda- 
llas de  honor  hasta  de  Copenhague;  y hoy  revi- 
ven en  la  persona  de  Francisco  Javier  Proven- 
zali. 

“Y  el  P.  Juan  Bolling.  ¿no  resucita  en  el  Co- 
legio Romano  al  célebre  Mezzofanti?  Hé  aquí 
un  hombre  que  habla  correctamente  mas  de  cua- 
renta lenguas,  sobre  todo  las  orientales  y mo- 
dernas. 

“Vicente  Gioberti,  que  no  era  amigo  de  los 
Josuitas,  incluye,  sin  embargo,  entre  los  filósofos 
contemporáneos  más  ilustres  á los  Padres  Tapa- 
relli  y Romano,  y ciertamente  que  al  lado  de  es- 
tos dos  nombres  pueden  colocarse  los  de  los  PP. 
Liberatore,  Buczinski,  Demwiski  y Rotenflue. 
Hay  otro  P.  Secchi,  Juan  Pedro  Secchi,  uno  de 
los  mas  doctos  arqueólogos  de  Italia.  ¿Y  quién 
no  conoce  al  P.  Marchi,  á quién  el  arte  cristiano 
debe  tan  hermosos  trabajos?  ¿Y  será  necesario 
todavía  nombrar  al  P.  Rafael  Garrucci,  el  sábio 
arqueólogo,  y el  P.  José  Paria,  uno  de  los  mas 
distinguidos  gramáticos? 
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“Váyase  al  Colegio  Komano  y allí  se  encon- 
¡ traráal  P.  Kegazzini  para  la  enseñanza  del  latín, 
al  P.  Angelini  para  la  enseñanza  de  la  epigrafía, 
I al  P,  Antonio  Ballerini  para  la  enseñanza  de  la 
< moral,  al  P.  Francisco  Tongiorgi  para  la  arquee- 

! logia,  al  P.  Camilo  Tarquini  para  el  derecho  ca- 
nónico, al  P.  Provenzali  para  la  física,  al  P . En- 
j rique  Valle  parala  literatura,  al  P.  Juan  Perro- 
I ne  para  la  Teología,  y aun  al  hermano  coadjutor 
i Antonacci  para  la  farmacia ; todos  ellos  hombres 
j superiores.” 

i En  fín:  hasta  el  historiador  Botta,  declarada 
I adversario  de  los  jeruitas,  decía:  “Eii  verdad  se 
I vé  que  de  las  casas  de  los  Jesuítas  han  salido  en 
« gran  número  hombres  eminentes,  sea  en  las  cien- 
I cias  morales,  sea  en  las  ciencias  físicas  ó matemá- 
I ticas,  sea  en  el  arte  sublime  de  la  predicación.” 

¡ Por  no  prolongar  este  artículo,concluiremos  hoy 
i recomendando  á la  meditación  de  los  enemigos 
I de  la  Compañía  de  Jesús  el  siguiente  trozo  de 
historia,  relativo  á la  gran  persecución  de  que 
los  Jesuítas  fueron  víctimas  en  el  siglo  xviii: 
“La  Compañía  renació  sola,  ó poco  menos,  en- 
tre todos  los  poderes  que  se  habían  coaligado 
I contra  ella.  Los  hombres  habían  comparecido  an- 
I te  el  tribunal  de  Dios,  los  imperios  habían  sufri- 
( do  la  revolución;  pero  no  todos  los  jesuítas  de 
I 1773  habían  muerto  cuando  el  Papa  Pió  VII 
restableció  la  Compañía  de  Jesús  en  Rusia  el  7 
de  Marzo  de  1801,  en  el  reino  de  Ñápeles  el  3 de 
. Julio  de  1804,  en  todo  el  universo  el  7 de  Agos- 
I to  de  1814.  En  esta  fecha  aun  se  encontraban  al- 
gunos Jesui  tas  de  todos  los  países,  italianos,  es- 
pañoles, portugueses,  franceses,  alemanes,  que 
volvieron  de  todas  partes  después  de  una  disper- 
sión tan  larga,  á recobrar  las  reglas  y el  hábito 
cuya  pérdida  habían  llorado  tanto.  Si  los  Jesuí- 
tas fueron  perseguidos,  aunque  inocentes,  ¿qué 
reparación  ha  podido  presenciar  el  mundo  que 
fuera  más  completa?  Un  Papa  los  abolió  por  la 
tranquilidad  de  la  Iglesia:  por  el  bien  de  la  Igle- 
sia otro  Papa  los  restableció.  Habían  sido  espul- 
sados  de  Francia,  de  Portugal,  de  España  y de 
Ñápeles  como  sediciosos  y enemigos  de  la  -autori- 
dad: volvieron  á esos  países  siendo  lo  que  habían 
sido,  porque,  dice  el  protestante  Juan  de  Muller, 
^^se  había  comprendido  que  el  baluarte  común  de 
toda  autoridad  cayó  con  ellos,”  y porque  toda  au- 
toridad sentía  la  necesidad  de  reconstruirlo.  En 
España,  un  decreto  del  Consejo  de  Castilla  inva- 
lidó los  procedimientos  de  Carlos  III;  en  Fran- 
cia, la  razón  pública  supo  tratar  justamente  á la 
pasión  de  los  Parlamentos:  en  Portugal,  teatro 


de  su  martirio,  los ’f  Jesuítas  encontraron  entre 
piedras,  en’una  capilla  arruinada,  un  cadáver  que 
hacia  mas  de  cincuenta  años  esperaba  una  sepul- 
tura. Ese  cadáver  era  todo  lo  que  quedaba  de 
Pombal  (el  feroz  perseguidor  de  la  Compañía» 
que  murió  desterrado  de  la  corte,  execrado  del 
pueblo  y comido  por  la  lepra.  Nadie  había  que- 
rido enterrarlo  en  sagrado:  un  Jesuíta  ofreció  el 
santo  sacrifício  por  el  reposo  del  alma  de  Pombal, 
de  cuerpo  presente  en  la  augusta  ceremonia,  y 
dió  una  tumba  á su  cadáver.” 


Muertos  y vivos 

No  sé;  pero  hay  algo 
que  explicar  no  puedo, 
que  al  par  nos  infundo 
repugnancia  y duelo, 
al  dejar  tan  tristes, 
tan  solo  los  muertos. 

Béqubb. 

Oigo  exclamar  al  poeta 
con  acento  dolorido, 

¡qué  tristes  están  los  muertos! 

¡qué  solos  quedan.  Dios  mió! 

Y en  la  cárcel  de  la  vida 
con  el  corazón  herido, 

yo  entre  sollozos  prorumpo 
¡qué  solos  están  los*  vi  vos! 

Qué  tristes  los  que  perdieron 
la  dulce  fé  en  el  cariño 
de  aquellos  seres  amados, 
que  no  se  dan  al  olvido. 

Qué  tristes  las  tiernas  almas, 
que  vil  y acerboMesvío, 
por  pago  de  tu  ternura 
en  el  suelo  han  recogido. 

Qué  triste,  la  amante  madre, 
que  abraza  muerto  á su  hijo, 
y en  su  locura  le  llama, 
y no  despierta  á sus  gritos. 

Y aquellos,  que  por  la  espalda 
en  mitad  de  su  camino, 
traidoramente  los  hiere 

la  mano  del  falso  amigo. 
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La  muerte  no  me  acobarda, 
acobárdele  al  impío, 
y á los  que  no  ven  en  ella 
de  ansiada  vida  el  principio. 

Al  dejar  la  vestidura 
del  errante  peregrino, 
trocamos  la  noche  en  dia, 
el  mal  por  el  bien  divino. 

Los  desengaños,  las  penas, 
de  la  pasión  el  suplicio, 
los  ensueños  infernales, 
de  la  ambición  el  martirio, 

Por  alas,  por  luz,  por  gloria, 
por  el  amor  infinito, 
que  nos  une  para  siempre 
con  los  séres  mas  queridos. 

Del  sepulcro  en  el  silencio, 
y del  mundo  entre  el  bullicio, 
¿quienes  más  solos  se  quedan? 
¿Son  los  muertos'J)  los  vivos? 

M.  DE  Heredia. 


Nuestra  Señora  de  Lourdes 

POR  Enrique  Lasserre 
Traducción  de  D.  Francisco  Melgar. 

■ • 

TOMO  SEGUNDO 

LIBKO  VI. 

Como  quiera  que  sea  trascribiremos  el  análisis 
sumario  que  el  Sr.  Latour  de  Trie,  químico  de 
la  administración,  dirigió  oficialmente  con  fecha 
6 de  Mayo  al  íteñor  alcalde  de  Lourdes,  y que 
este  último  trasmitió  en  seguida  al  barón  Massy. 

EXÁMEN  QUIMICO. 

“El  agua  de  la  gruta  de  Lourdes  es  muy 
“ límpida,  inodora  y sin  sabor  marcado.  Su 
“peso  específico  se  aproxima  mucho  al  del  agua 
“destilada  (su  temperatura  en  la  fuente  es  de 
15*  centígrados. 

“Contiene  los  principios  siguientes  : 

“1.®  Cloruros  de  sosa,  de  cal  y de“magnesia 
“abundantes. 

“2.®  Carbonato  de  cal  y de  magnesia. 


“3.®  Silicatos  de  cal  y de  alúmina. 

“4.®  Oxido  de  hierro. 

“5.®  Sulfato  de  sosa  y carbonato  de  sosa. 

“6,®  Fosfato:  residuos. 

• “7.®  Materia  orgánica  : ulmina. 

“Obsérvase  en  la  composición  de  esta  agua 
“completa  ausencia  del  sulfato  de  cal  ó seleni- 
“ta,  notable  particularidad  que  redunda  en  ven- 
“taja  suya  y debe  hacérnosla  considerar  como  li- 
“gerísima,  fácil  para  la  digestión  y muy  á pro- 
“pósito  para  imprimir  á la  economía  animal  una 
'‘disposición  favorable  al  equilibrio  de  la  acción 
“vital. 

“Ao  creemos  prejuzgar  demasiado  la  cuestión 
^‘afirmando,  en  vista  del  conjunto  y de  la  cali- 
‘‘dad  de  las  sustancias  que  la  constituyen,  que  la 
^''ciencia  médica  no  tardará  acaso  en  reconocerle 
^‘virtudes  curativas  especiales  que  la  colocarán 
“ew  el  número  de  las  aguas  que forman  la  rique- 
“aa  mineral  de  nuestro  departamento, 

“Dignaos  recibir,  etc. 

“A.  Latour  de  Trie.” 

En  el  órden  civil  hay  muclio  menos  disciplina 
que  en  el  militar  y suelen  hacerse,  con  tal  moti- 
vo, algunas  falsas  maniobras.  El  prefecto,  con 
tantas  ocupaciones,  había  descuidado  dar  sus  ór- 
denes á la  redacción  dol  diario  prefectoral  del  de- 
partamento, la  Era  imperial,  por  manera  que 
mientras  el  químico  de  la  prefectura  decía  blan- 
co, el  periodista  oficial  decía  negro.  Mientras 
que  el  primero  saludaba  en  la  fuente  de  Lourdes 
una  de  las  futuras  riquezas  terapéuticas  y mine- 
rales de  los  Pirineos,  calificábala  el  segundo  de 
agua  súcia  y se  burlaba  agradablemente  de  las 
curaciones. 

“ Inútil  es  decir,  escribía  precisamente  en  la 
“ misma  fecha  en  que  el  Sr.  Latour  de  Trie  en- 
“ viaba  su  análisis,  es  decir,  el  dia  6 de  Mayo, 
‘ ‘ inútil  es  decir  que  la  famosa  gruta  derrama  á 
“ borbotones  los  milagros,  inundando  con  ellos 
“ nuestro  departamento.  Por  todas  partes  se  ha- 
“ lian  gentes  que  refieren  las  mil  curaciones  ob- 
“ tenidas  mediante  el  uso  de  una  agua  súcia. 

“Muy  pronto  nada  tendrán  que  hacer  los  mé- 
“ dicos;  los  reumáticos  y los  tísicos  habrán  desa- 
“ parecido  del  departamento.”  (i) 

A pesar  de  tantas  disonancias  que  hubieran 
podido  evitarse,  hay  que  reconocer  que  el  señor 
barón  Massy  era  un  hombre  activo.  El  4 de  Mayo 
á medio  dia,  dirigió  su  discurso  á los  alcaldes  del 
cantón  de  Lourdes,  y dió  sus  órdenes.  El  4 de 

(1)  “Era  imperial”  del  6 de  Mayo  de  1858. 
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Mayo,  por  la  noche,  estaba  despojada  la  Gruta 
de  las  ofrendas  y los  ex-votos.  El  5 de  Mayo, 
por  la  mañana,  al  convencerse  de  la  imposibili- 
dad de  prender  á la  Vidente,  habia  renunciado  á 
tal  medida.  El  6 de  Mayo,  por  la  noche,  tenia  en 
BU  poder  el  análisis  de  su  químico. 

Provisto  con  aqii'  l último  é importante  docu- 
mento, aguardaba  los  sucesos. 

¿Qué  iba  á pasar  en  Lourdes sucede- 
ría en  la  Gruta.í*  ¿Qué  baria  Bernardita,  cuyos 
menores  pasos  espiaban  los  ojos  de  Argos  de  Ja- 
comet  y sus  agentes.!’  Con  los  calores  que  se 
acercaban,  ¿no  llegarla  á agotarse  el  agua  de  la. 
gruta,  como  muchos  decian,  cortando  de  raiz 
todo  aquello?  ¿Qué  actitud  iban  á tomar  las 
poblaciones?  Tales  eran  los  pensamientos,  las 
esperanzas  y las  dudas  del  señor  barón  Massy, 
prefecto  del  imperio. 

V. 

En  la  gruta  la  milagrosa  fuente  seguía  cor- 
riendo, abundante  y límpida,  con  ese  carácter  de 
perenne  tranquilidad  que  se  observa  en  los  her- 
mosos manantiales  que  brotan  entre  rocas. 

La  sobrenatural  aparición  no  cesaba  de  afir- 
marse y probarse  por  medio  de. sus  beneficios. 

Ora  rápida  como  el  relámpago  que  rasga  las 
nubes,  ora  lenta  como  la  luz  de  la  aurora  que  se 
levanta  y crece  rayo  tras  rayo,  la  gracia  de  Dios 
continuaba  descendiendo  visible  6 invisiblemente 
sobre  las  multitudes. 

Nosotros  no  podemos  hablar  mas  que  de  las 
gracias  visibles. 

A seis  ó siete  quilómetros  de  Lourdes,  en  Lou- 
bajac,  vivia  una  buena  mujer,  aldeana,  infatiga- 
ble en  otro  tiempo  en  el  trabajo  y condenada  por 
un  accidente  hacia  diez  y ocho  meses  á la  mas 
penosa  inacción.  Llamábase  Catalina  Latapie- 
Chouat.  Hallándose  en  Octubre  de  1856  subida 
en  una  encina,  agarrando  bellotas,  perdió  el  equi- 
librio y dió  tan  violenta  caida,  que  se  dislocó 
completamente  el  brazo  derecho  y sobre  todo  la 
mano.  La  reducción,  dice  el  ju'oceso  verbal  que 
tenemos  á la  vista,  la  reducción  verificada  inme- 
diatamente y con  buen  éxito  por  un  hábil  médi- 
co, habia  restablecido  casi  en  su  estado  normal 
el  brazo,  sin  poder,  á pesar  de  todo,  curarle  de 
una  estremada  debilidad.  Pero  los  mas  asiduos 
é inteligentes  cuidados  fracasaron  ante  la  rigi- 
dez de  los  tres  dedos  mas  importantes  de  la  ma- 
no. El  pulgar,  el  indice  y el  del  coraeon,  conti- 
nuaron completamente  encorvados  y paralizados, 


sin  que  fuese  posible  ni  enderezarlos  ni  darles  el 
menor  movimiento.  La  desdichada  aldeana  jó- 
ven  aun,  pues  apenas  tenia  treinta  y ocho  años, 
no  podia  ni  coser,  ni  hilar,  ni  hacer  media,  ni  de- 
dicarse á las  faenas  de  la  casa. 

Después  de  haberla  visitado  inútilmente  du- 
rante largo  tiempo,  habiale  manifestado  el  doc- 
tor que  su  mal  era  incurable  y que  tenia  que  re- 
signarse á no  servirse  ya  mas  de  la  mano.  Seme- 
jante fallo,  en  boca  tan  competente,  era  para  la 
infortunnda  el  anuncio  de  una  irreparable  des- 
gracia. Los  pobres  no  tienen  mas  recursos  que  el 
trabajo:  para  ellos  la  inacción  forzosa  es  la  mise- 
ria inevitable. 

Catalina  se  halló  en  cinta  nueve  ó diez  meses 
después  de  su  caida,  y se  acercaba  el  término  de 
su  embarazo  cuando  ocurrieron  los  divinos  acon- 
tecimientos de  la  Gruta  de  Massabielle.  Una  no- 
che despierta  de  improviso,  como  impulsada  por 
una  súbita  idea.  “Un  espíritu  interior,  referia 
ella  misma  después  al  autor  de  este  libro,  un  es- 
píritu interior  me  decia  con  una  fuerza  irresisti- 
ble: ¡VéálaGrutay  te  curarás!”  ¿Quién  era 
aquel  ser  misterioso  que  así  se  explicaba  y que 
aquella  aldeana  ignorante  (ignorante  al  menos 
en  cuanto  iil  saber  humano)  llamaba  un  espíri- 
tu? El  ángel  de  la  guarda  sabrá  sin  duda  este 
secreto. 

A las  tres  de  la  mañana  Catalina  llamó  á sus 
dos  hijos,  ya  bastante  crecidos,  para  acompañarla. 

— Quédate  para  trabajar,  dijo  á su  marido;  yo 
voy  á la  Gruta. 

— En  tu  estado  es  imposible:  ir  á Lourdes  y 
volver,  supone  una  caminata  de  tres  leguas  largas. 

— Nada  hay  imposible.  Voy  á curarme. 


Robo  sacrílego — Por  telégrama  de  Mercedes 
recibido  ayer  por  la  mañana  se  ha  sabido  que  en 
la  noche  del  jueves  se  cometió  un  robo  sacrílego 
en  la  iglesia  de  Fray-Bentos. 

Los  ladrones  llevaron  el  copon,  un  cáliz,  las 
crismeras  con  los  santos  óleos  y varias  otras  al- 
hajas de  plata. 

No  estrañamos  que  se  repitan  estos  atentados 
vista  la  impunidad  en  que  han  quedado  los  au- 
tores de  iguales  crímenes  cometidos  no  há  mu- 
cho. 

Por  honor  á las  autoridades  confiamos  que 
esta  vez  no  sucederá  como  en  otros  casos;  pues 
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de  lo  contrario  se  repetirán  aun  con  mas  fre- 
cuencia estos  escándalos. 

El  3.®  DE  Cazadokes  — Ayer  ha  partido  en 
dirección  al  parecer  hacia  Minas  el  batallón  3.® 
de  Cazadores. 

Van  en  traje  de  campaña. 

Ignoramos  lo  que  motiva  la  salida  de  ese  ba- 
tallón. (T.  M.) 


TELÉGRAMAS 

El  corresponsal  Arturo  al  “Telégrafo 
Marítimo.” 

Buenos  Aires,  Enero  17  á las 
5 de  la  tarde. 

' Hasta  las  4 de  la  tarde  de  hoy  ha  habido  15 
defunciones  de  cólera. 

Por  telégrafo  de  Las  Flores  anuncian  que  el 
general  Eivas  está  situado  por  los  indios. 

Cámbios  sobre  Londres,  Paris  y Amberes, 
igual. 

Sobre  Montevideo  á la  par. 

Oficial 

El  Cónsul  Oriental  al  Capitán  del 
Puerto. 

Buenos- Aires,  Enero  17 
á las  10  del  dia. 

Desde  anteayer  á las  7 de  la  noche  hasta  ayer 
á la  misma  hora  hubo  20  muertos  del  cólera  y 
19  de  otras  enfermedades. 

Ha  causado  alguna  alarma  el  aumento  de  mor- 
talidad, si  bien  los  casos  nuevos  disminuyen  atri- 
buyéndose el  aumento  de  los  fallecidos  del  cóle- 
ra, al  cambio  de  temperatura. 


SANTOS 

18  Dom.  El  Dulcísimo  Nonbke  mt  Jesús.  — La  cáte- 

dra de  San  Pedro  en  Roma. 

L.  nueva  á las  J/.,  15  m.  2 s.  de  la  m. 

19  Lunes  Stos'Canuto,  Mario,  y Marta  mártires. 

20  Márt.  Stos.  Fabian  y Sebastian,  mártires. 

21  Miérc.  Stos.  Fructuoso  é Inés,  mártir. 


CULTOS 

EN  LA  matriz; 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las 
Letanías  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

El  lunes  19  á las  7 1^2  se  dirá  la  misa  mensual  y devoción 
á San  José. 

El  miércoles  21  á las  7 li2  tendrá  lugar  la  misa  mensual  y 
devoción  á San  Luis  Gronzaga. 

En  la  Iglesia  de  la  Concepción. 

Todos  los  juéves  al  toque  de  oraciones  tiene  lugar  el  desa- 
gravio al  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Hay  plática  y bendición 
con  el  Santísimo  Sacramento. 

■■  Iglesia  de  San  José  (Salesas). 

El  mártes  20  del  corriente  á las  5 li2  de  la  tarde  se  dará 
principio  á la  novena  de  San  Francisco  de  Sales  fundador  de 
la  Orden  de  la  Visifacion. 

Todos  los  dias  al  terminar  la  novena  se  dará  la  bendición 
con  el  Santítimo  Sacramento. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  18 — Corazón  de  María  en  la  Caridad  6 la  Matriz. 

“ 19 — Ntra.  Sra.  del  Huerto  en  las  Hermanas  ó la  Caridad 
“ 20 — Concepción  en  la  Matriz  ó Ejercicios. 

“ 21 — Visitación  en  las  Salesas. 


ARCHICOFIiADIA  DEL  8.  SACRAMENTO 


Hoy  Domingo  18  del  corriente,  á las  9 de  la 
mañana,  se  celebrará  en  la  iglesia  Matriz 
la  misa  de  Renovación,  seguida  de  la  proce- 
sión del  Santísimo  Sacramento. 

El  Secretario. 


Matías  Erausquin 

Calle  Buenos  Ayres  {altos  de  “El  Mensajero”') 

Acaba  de  recibir  un  rico  surtido  de  Misales, 
y Rituales,  encuadernados  lujosamente;  orna- 
mentos, candeleros  y demas  útiles  de  metal  para 
iglesias,  manteles  de  altar,  corporales,  un  mag- 
nífico Palio  con  sus  correspondientes  varas  de 
metal  plateado,  como  también  un  variado  surti- 
do de  llores  artificiales  de  todos  gustos  y tama- 
ños etc.  etc.  etc. 

También  se  hallan  en  venta  riquísimos  pianos 
de  las  mas  acreditadas  fábricas  do  París,  y un 
excelente  ARMONIUM  de  once  registros,  de 
transposicidu,  único  talvez  en  Montevideo. 

E.  11—1  m. 
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La  Penitenciaria 

Como  estaba  anunciado  tuvo  lugar  el  Do- 
mingo la  reunión  convocada  con  el  objeto 
del  nombramiento  de  la  Comisión  perma- 
nente encargada  de  llevar  á cabo  el  noble 
é importante  pensamiento  de  construir  una 
penitenciaria. 

Trascribimos  á continuación  el  acta  le- 
vantada en  dicha  reunión  en  la  que  por 
aclamación  y voto  uná,nime  se  dió  el  carác- 
ter de  permanente  á la  Comisión  provisoria. 

El  carácter  y las  cualidades  que  distin- 
guen á los  Sres.  que  componen  esa  Comi- 
sión nos  hacen  concebir  la  esperanza  de  que 
sus  trabajos  tendrán  el  mas  feliz  éxito  y 
que  contarán  con  las  simpatías  y la  mas 
decidida  cooperación  de  todo  el  país. 

Hé  aquí  el  acta  á que  nos  referimos. 

En  Montevideo,  á 18  de  Enero  de  1874,  reu- 
nidos en  la  casa  habitación  del  Sr.  Dr.  D.  Joa- 
quín Requena,  la  Comisión  Provisoria,  institui- 
da con  el  objeto  de  iniciar  los  primeros  trabajos 
para  la  construcción  de  una  Penitenciaria,  y los 
abajo  firmados,  convocados  para  constituir  la 
Comisión  definitiva  que  ha  de  promover  su  rea- 
lización, abrióse  el  acto  por  el  Sr.  Obispo  de 
Megara  quien,  refiriéndote  al  objeto  de  la  reu- 
nión, declinó  en  el  Dr.  Requena,  miembro  de  la 
Comisión,  la  tarea  de  esplicarlo  circunstancia- 
damente. 

El  Dr.  Requena  dió  cuenta  de  dos  cartas  de 
adhesión  al  pensamiento,  del  Dr.  D,  Alejandro 
Magariños  Cervantes  y del  Sr.  D.  Augusto  Kahl 
las  que  fueron  leidas  por  el  Secretario. 

En  seguida  el  Dr.  Requena  esplicó  cual  era  la 
mente  de  la  Comisión,  los  trabajos  que  deberían 
iniciarse  y el  alcance  que  ellos  tenían.  Entre 
otras  cosas  manifestó  que,  tratándose  de  la  cons- 


trucción de  un  edificio  nacional  como  la  Peniten- 
ciaria, correspondía  á los  Poderes  públicos  de- 
cretarla y dirijirla,  y que,  en  este  sentido,  la  mi- 
sión de  la' Comisión  seria  auxiliar  simplemente 
debiendo  esperarse  sin  embargo  que  su  concurso 
fuese  bastante  eficaz  para  remover  muchas  difi- 
cultades y facilitar  la  ejecución  de  aquella  obra 
tan  reclamada  por  los  sentimientos  de  humani- 
dad, por  los  deberes  de  justicia  y el  grado  de 
nuestra  civilización. 

Entendía  el  doctor  Requena  además,  que  la 
acción  de  la  Comisión  debía  estenderse  á aliviar 
la  situación  de  los  presos  en  la  actualidad,  tra- 
tando de  que  se  mejorasen  sus  condiciones  deplo- 
rables en  cuanto  fuese  posible,  y al  estudio  de 
los  sistemas  conocidos  y ensayados  sobre  Peni- 
tenciaria, de  manera  que,  su  opinión  y su  consejo 
si  fuesen  requeridos,  pudiesen  ser  útiles  al  pro- 
pósito fundamental  de  establecer  aquella  huma- 
nitaria institución.  El  doctor  Requena  aludió  al 
honor  de  la  iniciativa  de  los  trabajos,  que  adju- 
dicó á los  señores  Beláustegui  y Vedia.  Hallán- 
dose ausente  el  primero,  este  último  manifestó 
que  no  aceptaba  ese  honor;  que  la  idea  de  fun- 
dar la  Penitenciaria  era  una  idea  que  preocu- 
paba á todos  los  hombres  de  buena  voluntad,  y 
que  su  tarea  se  había  reducido  á poner  en  con- 
tacto simplemente  á las  personas  que  podían 
cooperar  á su  ejecución,  constituyendo  un  centro 
al  cual  convergieran  los  esfuerzos  y las  volunta- 
des que  se  esterilizan  en  el  aislamiento. 

®1  secretario  algunas  consideraciones 
sobre  el  objeto  de  la  reunión  y sobre  las  faculta- 
des de  que  debia  ser  investida  la  Comisión.  Dijo 
que  se  aproximaban  á doscientas  las  personas 
inscritas  que  simpatizaban  con  la  idea  de  la  Pe- 
nitenciaria y estaban  dispuestos  á prestarle  su 
cooperación;  que  todas  ellas  hablan  sido  invita- 
das particularmente  y por  medio  de  la  prensa,  y 
que  la  inasistencia  de  la  mayor  parte,  justificadas 
por  varias  razones,  de  ningún  modo  acusaba 
frialdad  ó indiferencia  por  la  realización  de  un 
pensamiento  que  todos  hablan  acogido  con  entu- 
siasmo; que  limitado  el  objeto  de  la  reunión  al 
nombramiento  de  la  Comisión,  muchos  se  hablan 
creído  escusados  de  asistir  por  ese  simple  motivo. 
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manifestando  algunos  su  disposición  á aceptar 
las  resoluciones  qne  se  adoptasen. 

El  Sr.  D.  Juan  José  Soto  dijo  que,  juzgando 
que  la  Comision  provisoria  se  componia  de  per- 
sonas idóneas  para  la  misión  que  estaban  llama- 
das á desempeñar,  daria  su  voto  porque  esa  Co- 
misión Provisoria  se  constituyese  en  Comisión 
Definitiva,  persuadido  de  que  todas  las  personas 
presentes  opinaban  del  mismo  modo;  que  pedia 
j)or  consiguiente  que  el  punto  se  sometiese  á vo- 
tación general. 

El  doctor  Lapido,  miembro  de  la  Comisión, 
dijo  que  no  apoyaria  la  indicación  del  señor  Soto 
en  el  sentido  de  que  la  votación  se  hiciese  por 
aclamación,  y que  la  mesa  debia  recojer  indivi- 
dualmente el  voto  de  los  concurrentes.  El  doc- 
tor Muñoz,  miembro  de  la  Comisión  provisoria, 
emitió  algunas  ideas  sobre  la  significación  de  los 
trabajos  iniciados,  que  se  manifestó  dispuesto  á 
segundar  con  empeño  y terminó  adhiriéndose  á la 
opinión  del  Dr.  Lapido  sóbrela  votación. 

El  señor  don  Avelino  Lerena  apoyó  la  indica- 
ción hecha  anteriormente  por  el  señor  Soto.  El 
señor  D.  Alfredo  Garda  Lagos  manifestó  que  su 
señor  Padre,  D.  Doroteo  Garcia,  residente  en 
Buenos  Aires,  le  habia  encargado  espresaraente 
que  lo  asociara  al  pensamiento  iniciado  y que  pi- 
diese á la  Comisión  lo  contase  en  el  número  de 
obreros  mas  decididos,  hallándose  no  solo  dis- 
puesto á cooperar  individualmente,  sino  también 
á recabar  igual  concurso  de  los  demas  orientales 
residentes  en  aquella  capital  y que  simpatizaban 
ardientemente  con  la  idea  humanitaria  que  se 
ajita. 

El  señor  Obispo,  Presidente  de  la  Comisión 
provisoria,  agradeció  á nombre  de  la  misma,  tan 
laudable  y patriótico  ofrecimiento.  El  señor  So- 
to insistió  en  que  era  innecesario  recojer  el  voto 
individual  de  las  personas  presentes,  porque  la 
Opinión  era  unánime  en  ese  sentido  en  prueba  de 
lo  cual  las  invitó  á ponerse  de  pié,  para  ratificar 
el  nombramiento  de  la  Comisión.  Todos  los  pre- 
sentes se  pusieron  efectivamente  de  pié,  votando 
así  porque  la  Comisión  provisoria  entrase  á ejercer 
las  inunciones  de  Comisión  definitiva.  Tres  miem- 
bros de  la  Comisión  se  hallaban  ausentes  por 
causa  justificada;  el  Sr.  D.  Juan  Miguel  Martí- 
nez por  haber  salido  al  campo,  el  Sr.  D.  Luis 
Lerena  por  encontrarse  enfermo,  y el  señor  Se- 
cretario Beláustegui  por  haberse  visto  obligado 
á trasladarse  á Buenos  Aires. 

No  siendo  para  mas  el  acto,  y dándose  por 
constituida  la  Comisión  definitiva,  se  labró  en  es- 


tracto  una  acta,  que  firmaron  los  miembros  de  la 
Comisión  y las  demás  personas  presentes; 

Jacinto,  Obispo  de  Megara,  Presidente— Juotí 
Miguel  Martínez,  (ausente) — Joaquín 
quena  — J osé  María  Muñoz  — Carlos  de 
Castro  — Luis  Lerena  (ausente) — Octavio 
Lapido — Martin  Perez — J.  M.  Yeregui — 
Juan  José  Soto — Rajael  Yeregui — Ricar- 
do Alvarez— Francisco  Lapitz—Juan  Fran- 
cisco Correa  — Pristan  Narvaja — Ramón 
Franqueza  — A.  Lerena — Camilo  Vila — 
Joaquín  Vargas — C.  A.  Lerena — Alejo.n- 
dro  Cornac — Angel  J.  Moratoria — Juan  C. 
Mendez  — Ernesto  Garcia — Román  Garcia 
—Héctor  S.  Soto — Juan  M.  de  Vedia—Juan 
M.  Perez — Domingo  Aramhurú — A.  Gar- 
cia Lagos — Santiago  Tiscornia — Francis- 
co Muñoz — Riíardo  Algorta — N.del  Casti- 
llo— M.  Berinduague — C.  A.  Salvara:  Jt. 

Solo  agregaremos  que,  la  calidad  de  las  perso- 
nas que  componen  la  Comisión,  y la  general  simpa- 
tía con  que  el  pueblo  ha  recibido  la  idea  de  la  crea- 
ción de  la  Penitenciaria  es,  mas  que  un  augurio, 
una  segura  prenda  de  que  antes  de  mucho  tiem- 
po veremos  poner  la  piedra  fundamental  de  ese 
establecimiento  que  será  una  preciosa  muestra 
de  la  cultura  del  pueblo  Oriental. 

Una  idea  que  ha  sido  recibida  con  tanto  entu- 
siasmo por  hombres  do  todos  los  matices  políti- 
cos y de  todas  las  creencias,  tieue  que  marchar 
rápidamente  á su  realización. 

Felicitamos  calorosamente  á los  filántropos 
y cristianos  que  han  tomado  á pecho  la  realiza- 
ción de  la  Penitenciaria. 

¡Loor  al  proyecto  y á la  situación  del  Pueblo 
Oriental! 


Nocion  del  Estado. 

(De  La  Defensa  de  la  Sociedad.) 

El  Sr.  D.  Ciiiio  Alvarez  inauguro,  como 
presidente,  la  apertura  de  la  Academia  ma- 
tritense de  Jurisprudencia  y Legislación 
en  la  noche  del  15  del  anterior  Noviembre. 
Su  discurso,  sencillo  y elegante,  está  aco- 
modado con  maestría  á la  índole  de  los 
tiempos  actuales  y de  la  corporación  que 
preside.  Y tan  directamente  se  hallan  en- 
lazadas la  materia  de  que  trata  cón  las 
que  son  objeto  de  ardiente  lucha  en  la  so- 
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ciedad  moderna,  que  no  podemos  menos  de 
darlo  á conocer  íntegro  á nuestros  lectores. 

Dice  así: 

Hoy  no  es  solo  un  deber  reglamentario  el  que 
vengo  á cumplir  en  esta  solemne  inauguración 
de  los  trabajos  de  la  Academia.  No  es  solo  un 
alto  deber  moral  de  gratitud  hácia  vosotros, 
aunque  la  mia  es  inmensa  por  las  honras  in- 
merecidas que  esta  ilustre  Corporación  me  ha 
dispensado.  Necesito  hacer  algo  mas.  La  acade- 
mia en  el  año  último  ha  discutido  en  la  elevada 
región  de  las  teorías  la  propiedad  y la  familia,  y 
como  estas  dos  instituciones  seculares,  contempo- 
ráneas de  la  humanidad,  no  cabe  someterlas  á 
juicio,  sin  discutir  ála  vez  en  su  origen  y funda- 
mentos la  sociedad  y el  Estado  por  el  enlace  na- 
tural de  estas  cosas,  la  Academia  dio  una  buena 
muestra  de  su  valer  y de  sus  levantados  propó- 
sitos en  muy  senos  y empeñados  debates,  de  los 
que  no  pude  hacer  el  resúmen  por  causas  inde- 
pendientes de  mi  voluntad. 

Ya  que  así  sucedió,  reelegido  por  vosotros  pa- 
ra ocupar  nuevamente  este  sitial,  ennoblecido 
por  las  eminencias  que  en  él  me  precedieron,  es 
para  mi  un  compromiso  de  honor  deciros  en  bre- 
ves y desaliñadas  frases  mi  opinión  sobre  mate- 
ria tan  trascendental,  si  quiera  mi  pobre  voz  ha- 
ga descender  el  debate  de  la  altura  á que  los  se- 
ñores Académicos  le  elevaron  en  tan  magnífico 
certámen. 

Metido  ya  en  este  empeño,  muy  superior  á 
mis  fuerzas,  me  alienta  sin  embargo,  una  idea,  y 
es  que  la  Academia  es  un  campo  neutral,  en  el 
que,  partido  el  campo  y el  sol  para  los  comba- 
tientes y con  perfecta  y absoluta  igualdad  en  las 
condiciones  de  la  lucha,  cabe  sin  perturbarse  ni 
conmoverse  el  choque  de  todos  los  sistemas  cien- 
tíficos, y hasta  de  los  delirios  del  génio,  porque 
también  el  génio  delira  desgraciadamente  alguna 
vez. 

Ahora  bien,  dicho  esto  en  paz  y sin  ofensa  de 
nadie,  pero  entrando  desde  luego  en  materia: 
¿Qué  es,  señores,  el  Estado?  ¿Cómo  se  forma? 
¿A  qué  impulso  misterioso,  á qué  ley  de  su  na- 
turaleza obedece  ^la  humanidad  en  la  realiza- 
ción de  este  fenómeno?  Estudiemos  al  hombre 
social  bajo  este  aspecto  en  sus  múltiples  y varia- 
das manifestaciones;  consultemos  al  sentido  co- 
mún, y de  observación  en  observación,  de  verdad 
en  verdad,  talvez  podamos  arribar  á una  afirma- 
ción en  materia  tan  controvertible  y tan  contro- 
vertida por  los  filósofos  y publicistas  de  nuestro 
tiempo. 


En  toda  asociación  de  carácter  permanente, 
cualquiera  que  sea  su  motivo  ó su  fin,  en  toda  co- 
lectividad sin  escepcion,  al  lado  del  interés  indi- 
vidual se  alza  un  interés  universal,  que  no  per- 
tenece en  particular  á ninguno,  porque  pertenece 
á todos,  y este  interés  que  surge  espontáneamen- 
te del  fondo  mismo  de  la  asociación,  es  un  hecho 
necesario,  fatal,  que  determina  su  carácter,  y 
que  constituyendo  su  fuerza  y el  vínculo  común  de 
los  asociados,  le  dá  un  tipo  especial,  una  fisono- 
mía propia  con  que  se  distingue  de  todas  las  de- 
mas. Primera  verdad. 

Necesariamente  este  interés  universal  ha  de 
responder  en  cada  asociación  al  pensamiento  que 
le  imponga  la  ley  de  su  constitución  ó de  su  fin ; 
y esta  es  una  segunda  verdad,  que  se  confirma 
en  todas  las  hipótesis  posibles. 

Si  suponemos  una  asociación  industrial  ó mer- 
cantil, constituida  por  un  acto  de  la  voluntad  de 
los  asociados,  desde  luego  cada  uno  tiene  en  ella 
la  participación  convenida,  pero  tiene  además  en 
común  con  los  otros  un  interés  supremo,  que 
consiste  en  la  acertada  dirección  del  negocio,  en 
el  crédito  del  Establecimiento,  en  su  respeta- 
bilidad frente  á frente  de  otros  de  la  misma  ín- 
dole, y en  todas  las  otras  condiciones,  que  sobre 
asegurar  el  éxito  de  la  empresa,  son  para  los 
partícipes  en  la  misma  un  motivo  de  satisfacción, 
de  vanidad  ó de  legítimo  orgullo. 

Pues  si  se  trata  de  uua  corporación  de  carác- 
ter perpétuo,  en  la  que  los  individuos  se  reem- 
plazan y se  suceden  de  tiempo  en  tiempo  ó de 
generación  en  generación,  un  Ayuntamiento,  una 
comunidad  religiosa,  una  clase  privilegiada;  el 
fenómeno  se  reproduce  instantáneamente.  Cada 
individuo  hace  en  ella  su  papel;  cada  cual  cor- 
responde á una  categoría  en  el  órden  gerárquico 
de  la  colectividad  ó de  la  clase;  pero  todos  parti- 
cipan á la  vez  de  su  espíritu  general,  del  espíritu 
de  Cuerpo,  del  orgullo  de  origen  y de  todas  las 
preocupaciones  que  constituyen  su  pasado,  que 
mantienen  su  tradición  y su  influjo  en  el  órden 
social. 

V ed,  sino  en  comprobación  lo  que  hizo  recien- 
temente la  oficialidad  do  nuestra  artillería.  En 
esta  clase  distinguidísima  por  los  merecimientos 
personales  de  los  que  la  forman,  por  sus  gloriosas 
tradiciones  y por  un  sentimiento  de  dignidad  y 
de  legítimo  orgullo,  que  no  hay  que  confundir 
con  ridiculas  vanidades  aristocráticas,  se  refle- 
jan todos  los  matices  políticos;  y sin  embargo, 
todos  á impulso  de  un  movimiento  común  y por 
un  espíritu  noble  y levantado  de  Cuerpo,  háa  í#- 
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guido  la  misma  suerte,  casi  sin  una  escepcion; 
y eso  que  muchos,  procedentes  de  íámilias  dis- 
tinguidas, pero  de  pobre  ó modesta  fortuna,  se 
han  condenado  por  su  actitud,  ( actitud  que  yo 
no  juzgo ),&  una  vida  de  privaciones  y de  sacrifi- 
cios; todo  por  salvar  el  honor  de  su  cuerpo  y por 
motivos  de  pundonor  militar,  que  en  la  Milicia 
se  aprecian,  pero  no  se  discuten. 

Pues  este  y otros  fenómenos  parecidos,  estos 
prodigios  que  solo  puede  inspirar  el  espíritu  de 
Cuerpo,  estos  arranques  de  heroica  abnegación 
personal,  confirman  nuestra  teoría  y forman  por 
sí  solos  el  proceso  de  esas  escuelas  disolventes  y 
materialistas,  que  creen  que  el  hombre  solo  ha 
nacido  para  producir  y comer,  como  si  el  espíri- 
tu humano  no  sintiera  otras  necesidades,  no  se 
alimentara  de  manjares  más  delicados,  y como 
siestas  esplosiones  de  la  conciencia,  *que  son 
otros  tantos  misterios  de  nuestro  ser,  no  fueran 
también  los  que  hacen  del  hombre  la  primera, 
la  mas  bella,  la  mas  sublime  de  las  creaciones  de 
Dios. 

Y el  fenómeno  se  presenta  en  todas  las  socie- 
dades humanas. 

Observemos  la  marcha  del  género  humano, 
agrupado  y dividido  en  familias  ó en  tribus,  pa- 
cíficas ó guerreras,  según  el  carácter  que  impri- 
mía á estas  sociedades  primitivas  la  región  en 
que  tenían  su  asiento;  y veremos  en  ella  algo  de 
común  y de  universal,  que  aparte  del  interés 
de  cada  uno,  constituía  el  vínculo  de  todos,  y por 
csonsiguiente  una  idea  fundamental  y suprema 
en  todas  sus  espediciones,  un  fin  y un  pensamien- 
to en  sus  luchas  con  las  tribus  limítrofes  de  la 
comarca  y en  todas  sus  empresas  de  dominación 
y de  conquista;  y cuando  ya  estas  tribus  erran- 
tes se  convertían  por  la  posesión  de  un  territorio 
determinado  en  un  estado  grande  ó pequeño,  es- 
tableciendo en  él  su  esclusiva  dominación,  desde 
este  instante  vemos  despertarse  en  todos  el  espí- 
ritu de  raza,  el  orgullo  de  origen,  el  sentimiento 
de  una  nacionalidad  independiente,  y con  todo 
esto  la  idea  de  la  pátria,  idea  sagrada  para  to- 
dos, que  consiste  en  una  abstracción,  en  un  sen- 
timiento indefinido,  intangible,  pero  vigoroso, 
que  tiene  sus  mártires  y sus  héroes.  Otro  hecho 
universal,  otra  tercera  verdad,  otro  dogma. 

Tanto  es  así,  que  si  estudiamos  la  organiza- 
ción de  una  tribu  primitiva,  lo  primero  que  ob- 
servamos es  que  hay  en  ella  un  caudillo  que  la 
guia, y ante  el  cual  todo  se  prosterna,6  por  que  es 
descendiente  de  los  dioses  inmortales,  ó porque  él 
mismo  es  un  semi-dios;  pero  observamos  también 


que  hay  en  el  fondo  de  aquella  sociedad  algo 
mas  que  los  individuos  que  la  componen,  algo 
más  que  sus  caciques,  algo  más  que  la  familia 
privilegiada  que  la  manda;  encontraremos  algo, 
que  no  es  en  ella  puramente  material  y tangible; 
algo  en  ella  que  es  el  resultado  de  la  agrupación 
misma,  y en  sus  individuos  lo  noble  emulación  y 
la  rivalidad,  el  sentimiento  de  una  superioridad 
ó inferioridad  relativa,  la  obediencia  y la  con- 
formidad en  los  que  se  sienten  inferiores  ó débi- 
les, el  mando  en  los  que  tienen  aptitud  para  el 
ejercicio  del  poder, y después  como  sus  productos 
espontáneos,  la  gerarquía  social,  la  familia,  la 
propiedad,  la  conciencia  del  propio  merecimien- 
to por  un  juicio  de  comparación  con  los  demás,  y 
por  resultante  de  todo,  la  solución  del  problema 
social  en  todas  las  esferas  de  la  actividad  huma- 
na, como  le  ha  resuelto  siempre  el  mundo:  la 
conciencia  de  lo  tuyo  y de  lo  mió  y de  lo  que  se 
debe  á cada  cual. 

( Concluirá.) 


Carta  de  Roma 

[Corrttpondencia  particular  de  El  PENSAMIENTO  ESPAÑOL) 

11  de  Diciembre 

Mis  queridos  amigos  : Haré  una  como  crónica 
de  esta  carta,  para  que  ahorremos  de  mancomún 
tiempo  y espacio,  y ningún  perfil  se  omita  de  la 
fisonomía  del  Quirinal. 

Sigue  funcionando  el  Parlamento  sin  número 
legal  para  funcionar,  pero  cubriéndose  el  rasgu- 
ño hecho  á la  ley  con  las  licencias  que  se  conce- 
den á tantos  diputados  como  faltan  para  el  nú- 
mero legal.  Esta  huelga  tiene  por  objeto  cansar 
al  ministerio,  y sustituirle  con  la  fracción  Depre- 
tis;  Víctor  Manuel  resiste,  porque  Depretis  ha 
dicho  que  será  el  ministerio  Zorrilla  de  D.  Ama- 
deo. 

Aquel  número  ilegal  vota  seis  leyes  por  dia  y 
un  millón  por  hora.  Así  los  presupuestos  se  van 
aprobando  sin  discusión,  y sin  leerlos,  bajo  la  fó 
del  ministro  respectivo  que  dice:  “de  esto  se  tra- 
ta y tanto  pido.” 

El  tanto  no  existe,  ni  hay  quien  pueda  pagar 
ni  quien  haga  anticipos,  ni  el  proyecto  de  em- 
préstito de  mil  millones  sobre  los  bienes  de  la 
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Iglesia  encuentra  éco  en  los  banqueros  alema- 
nes, después  de  haber  hecho  el  sordo  los  del  res- 
to de  Europa;  mas  Minghetti,  empeñado  en  mos- 
I trar  como  florecientes  bolsas  y voluntades,  pre- 
; sentó  su  pían  rentístico,  el  que  sin  necesidad  de 
I recurrir  al  crédito  estrangero  (?)  promete  nive- 
^ lar  los  presupuestos,  solo  con  aumentar  trece 
I contribuciones  á las  veinte  que  hoy  paga  cada 
I afortunado  súbdito  del  piamontés. 

, Este  plan  produjo  lamentable  impresión  en 
los  diputados,  banqueros,  comerciantes  y accio- 
I nistas,  y multitud  de  telégramas  fueron  envia- 
dos á las  plazas  de  Europa,  encargando  venderá 
cualquier  precio  el  papel  del  reino,  porque  una 
■ de  aquellas  trece  contribuciones  indirectas  era  pa- 
gar en  papel  italiano  lo  que  el  Gobierno  piamon- 
; tés  prometió  pagar  en  oro,  que  está  hoy  al  30 
I por  100,  y promete  llegar  al  50  antes  de  Navi- 
I dad.  El  ministerio,  para  evitar  que  Europa  crea 
pobre  é insolvente  á Italia,  cortó  por  lo  sano  y no 
I dió  curso  á los  telégramas:  por  desgracia,  uno  de 
I ellos  procedía  de  un  ingles,  y ayer  Sir  Paget  pre- 
I sentó  formal  queja  al  Gobierno  por  ataque  á la 
libertad  y al  interés  de  los  que  tienen  que  perder. 
Minghetti  supuso  que  Jué  culpa  de  la  sección  de 

I telégrafos,  espantada  del  efecto  que  haria  el  te- 
i légrama;  la  sección  ha  respondido  hoy  que  ella 

II  no  califica  despachos  y que  los  envia  íntegros  al 
Gobierno,  el  cual  concede  ó no  la  trasmisión,  y 
Sir  Paget  insistió  en  pedir  reparación.  No  la  du- 
de del  Quirinal,  dispuesto  siempre  á hacer  lo  que 
le  dé  la  gana  y á hablar  á gusto  de  los  demás. 

Uno  de  los  medios  de  hacer  dinero,  no  especi- 
I fícados  en  el  plan  de  Minghetti  (prueba  de  que 
; necesita  mas  de  lo  que  pide),  es  aquel  tan  natu- 
I ral  de  vender  los  muebles,  cuando  el  sonante  des- 
1 aparece.  El  Quirinal  no  tiene  muebles,  porque 
I hasta  los  de  los  jesuítas  vendió;  pero  el  ojo  avi- 
i zor  del  ministro  de  Marina,  Pacoret  (siempre  em- 
peñado en  llamarse  San  Bon)  descubrió  nada  me- 
nos que  un  tesoro,  en  quien  ni  Sella  Pensó; 
¡veinticinco  buques  viejos!  Todos  son  viejos  ó in- 
servibles, pero  Pacoret,  en  la  necesidad  de  dar 
dinero  á Minghetti,  dirigió  su  anteojo  á varios 
astilleros  y declaró  inútiles  á los  señores  siguien- 
tes: naves  de  madera:  Rey  gálantuomo,  Duque 
de  Genova,  Italia,  Príncipe  Umherto,  Gaeta, 
Magenta,  Princesa  Clotilde,  San  Juan  y Etna. 
Vapores  de  ruedas:  Constitución,  Mozamhano, 
Trípoli,  Aguila,  Peloro,  Gulncura,  Gamhria, 
Plebiscito  y Hércules.  Naves  acorazadas:  Rey  de 
Portugal,  Príncipe  de  Oarignano,  Auda»,  Al- 


fredo Oapellini,  Bruno,  Guerrera  y Voraz.  La 
enhorabuena  á Pacoret  que  de  una  plumada  nos 
libra  del  Rey  galantuomo,  Príncipe  Umberto, 
Constitución  y Plebiscito,  y recomiendo  la  receta 
al  atribulado  Pedregal!  La  izquierda  parlamen- 
taria tomó  por  ofensa  nacional  el  proyecto  de 
venta,  dijo  que  Europa  creerla  que  Italia  carece 
de  marina,  al  venderse  los  buqu(>s  que  el  mismo 
Gobierno  señalaba,  como  los  mas  potentes  de  la 
escuadra,  y se  sirve  de  estas  naves  viejas  Depre- 
tis  para  probar  que  el  actual  ministerio  es  anti- 
patriótico, y también  anti-politico  eso  de  vender 
al  Rey  galantuomo  que  con  tanto  donaire  supo 
zambullirse  en  Custozza.  La  discusión  continúa, 
y Minghetti  espera  triunfar  y vender  al  Rey  ga- 
lautuomo  y compañía.  Así  sea. 

Como  la  noticia  de  tal  venta,  y la,  gracia  ita- 
lianísima  de  vender  los  buques  viejos  antes  de 
proveerse  de  nuevos,  pudiera  dar  pié  á seguidi- 
llas sobre  la  formidable  escuadra  italiana,  Min- 
ghetti discurrió  una  comedia  naval  para  que  se- 
pa el  mundo  que  Italia  tiene  escuadra  y que  es- 
ta escuadra  está  al  servicio ....  de  la  humani- 
dad. Llamó  ayer  mañana  á Negroto,  le  encomen- 
dó el  papel  de  interpelante,  dijo  á Pacoret  lo 
que  debia  contestar  y arreglo  la  unanimidad  con 
aplausos.  Por  la  tarde,  Negroto  pidió  al  ministro 
esplicaciones  sobre  la  conducta  de  la  escuadra 
italiana  delante  de  Cartagena.  Pacoret  respon- 
dió, que  gracias  á la  previsión,  actividad  y he- 
roismo  de  sus  marinos,  millares  de  españoles  se 
salvaban  del  fuego  republicano  sitiador  y del 
fuego  republicano  sitiado,  y el  Parlamento  entu- 
siasmado acordó  á voz  en  cuello  que  se  hiciera 
saber  á la  susodicha  escuadra,  no  vendida  aun, 
que  Parlamento,  pueblo  y Gobierno  le  mostra- 
ban su  satisfacción  por  los  servicios  prestados  á 
la  humanidad,  y que  hablan  merecido  bien  de  la 
patria.  Poco  faltó  para  que  viniera  al  suelo  la 
unanimidad  del  voto;  pero  Minghetti  contestó  á 
la  izquierda,  diciendo  que  la  escuadra  se  halla 
mas  al  servicio  de  los  cantonales  que  de  Prusia 
y Castelar,  y á la  derecha,  asegurando  que  la 
escuadra  observa  una  estricta  neutralidad. 

Con  la  noticia  de  que  Italia  tiene  aun  escua- 
dra no  vendida,  ha  hecho  el  Quirinal  coincidir 
otra,  para  conocimiento  especial  de  Francia,  so- 
bre la  existencia  de  un  poderoso  ejército,  dividi- 
do en  siete  formidables  cuerpos,  situados  en  sie- 
te inatacables  posiciones.  El  corresponsal  del 
Times  insiste  en  probar  que  ni  hay  ejército,  ni 
cuerpo,  ni  posiciones,  y que  todo  es  agua  de  bor- 
rajas en  la  cocina  del  general  Ricoti;  pero  el  mi- 
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nistro  de  la  guerra  vence ....  en  la  Oaceta  ofi- 
cial, y esta  nos  asegura  que  todo  aquello  existe, 
por  cuanto  procede  el  nombramiento  de  los  co- 
mandantes generales  de  cada  división.  D.  Hum- 
berto dirigirá  el  cuerpo  de  Roma;  Cialdini,  el  de 
Florencia;  Pianellí,  el  de  Verona;de  Grénova,  el 
deNápoles;  Petiti,  el  de  Milán;  Cadorna,  el  de 
Turin;  y Casanova,  el  de  Palermo.  Cómo  D. 
Amadeo,  por  haber  sido  rey  de  Zorrilla,  no  ca- 
bla en  el  cuadro  de  jefes  particulares,  Ricoti  dis- 
currió para  él  un  empleo,  el  de  inspector  gene- 
ral del  ejército  italiano.  Dicen  que  doña  Victo- 
ria se  creyó  rebajada  en  categoría  y que  pide  á su 
suegro  el  vireinato  de  las  Dos  Sicilias.  D.  Hum- 
berto se  opone  temeroso  de  que  ese  pais,  amigo 
de  su  autonomía,  proclame  el  Home  Rule  en  la 
persona  de^D.  Amadeo  y le  tome  ese  cacho  de  su 
futura  corona,  Minghetti  piensa  conciliario  todo, 
añadiendo  un  octavo  cuerpo  en  el  territorio  de 
todo  el  antiguo  reino  de  Ñápeles,  á cargo  de  D. 
Amadeo,  delegado  régio,  palabra  que  no  excita 
los  nervios  del  hermano,  tanto  como  la  de  virey. 

Hecho  del  morrión  celada,  no  falta  mas  que 
nación  á quien  combatir.  El  Quirinal  desea  la 
paz  con  todo  el  mundo.  ¿Han  visto  Vds.  jamás 
que  un  tomador  del  dos  anhele  hacer  guerra  á la 
justicia,  ni  que  esta  se  la  declare.^  Víctor  Manuel 
tiene  conciencia  de  haber  tomado  algo  y de  que 
no  siempre  dormirá  la  justicia;  por  eso  protesta 
de  su  amor  á la  paz,  la  sostiene  y se  prepara  á 
defenderla  con  la  guerra.  Francia  es  siempre  la 
nación  apetecida  para  que  ame  esa  paz,  la  espo- 
liacion,  ó para  que  no  le  mueva  guerra,  y el  Qui- 
rinal, después  de  dividida  Italia  en  campamen- 
tos y organizado  el  ejército  nacional  con  armas 
y municiones  que  estarán  listas  para  el  año  pró- 
ximo 1876,  en  cuanto  el  pueblo  pague  los  nueve 
trece  impuestos  de  Minghetti  muestra  á Francia 
el  olivo  ó la  espada.  No  presume  de  esgrimirla 
desde  que  Mac-Mahon  le  dió  prendas  de  paz  y 
satisfacciones,  apresurándose  á nombrar  quien 
suceda  á Fournier,  y desde  que  el  duque  de 
Broglie  saca  al  Quirinal  del  embarazo  de  no  te- 
ner quien  sustituya  á Nigra,  dignándose  recibir- 
le nuevamente.  Pero  como  eso  de  haber  robado 
al  Quirinal  su  Fournier,  por  deferencia  á los  le- 
gitimistas,  prueba  que  Mac-Mahon  sigue  siem- 
pre receloso  de  Italia,  y no  siendo  el  duque  de 
Noailles  de  !a  especie  atea  de  Fournier,  es  claro 
que  el  Quirinal  no  las  tiene  todas  consigo.  ¡Las- 
tima que  Boglie  se  haya  dado  tanta  prisa  en 
buscar  sucesor  1 

El  Dttismo  dia  en  que  llegó  la  noticia,  se  dispo- 


nía el  Quirinal  á reemplazar  á Nigra,  sacrificán- 
dole para  obtener  del  Grobierno  francés  un  emba- 
jador. Cuando  supo  que  este  se  anticipaba,no  so- 
lo confirmó  á Nigra,  sino  que  le  dió  órden  do 
marchar  en  seguida  á París.  Afirmo  que  no  irá 
en  el  acto:  como  el  Quirinal  aguardaba  conocer 
los  designios  de  Broglie  para  resolver  la  cuestión 
Nigra,  así  ahora  aguarda  conseguir  que  Noailles 
se  ponga  en  camino  de  Roma,  para  que  llegue  á 
París  Nigra  por  la  misma  época.  Teme  que  Noai- 
lles entre  ir  de  Washington  á París,  tomar  las 
credenciales  y presentarse  en  el  Quirinal,  haga 
intencionalmente  trascurrir  los  dias  que  faltan 
para  que  la  Asamblea  francesa,  aprobados  los 
presupuestos,  discuta  la  interpelación  del  bravo 
general  Du  Temple  sobre  las  peticiones  católi- 
cas, para  que  no  se  envíe  embajador  al  espoliador, 
y por  eso  el  Quirinal  supuso  que  Nigra  marcha- 
ba á París,  por  ver  si  apresuraba  la  venida  de 
Noailles.  Sobre  todo  desea  tenerle  aquí  para  la 
recepción  oficial  de  primero  de  año,  y confirmar 
lo  hecho  por  Nournier  en  menoscabo  del  Vatica- 
no. Con  tiempo  llega  el  aviso  á Broglie:  ya  que 
nombró  á Noailles,  no  dé  al  Quirinal  la  anhelada 
victoria  de  año  nuevo.  « 

Termino  por  hoy  diciendo  á los  que  de  esa  re- 
pública no  hayan  perdido  todo  sentimiento  do 
amor  pátrio:  ¿han  leido  los  insultantes  artícu- 
los de  toda  la  prensa  del  Quirinal  y de  Garibaldi 
sobre  la  cuestión  del  Virginius?  Después  de  po- 
nerse del  lado  de  los  piratas,  de  pedir  el  castigo 
de  las  autoridades  españolas,  de  incitar  á la 
guerra  á los  Estados-Unidos  contra  España 
¿aun  habrá  un  Castelar  que  por  medio  de  sus 
delegados  en  Roma,  siga  mendigando  del  Quiri- 
nal el  reconocimiento  de  una  República  que  el 
Quirinal  declara  fuera  de  la  ley.í^  Habrá  que  cu- 
brir la  estátua  del  decoro,  como  ha  sido  ya  vela- 
da la  de  la  ex- virgen  democracia.?* 

Hasta  mañana,  afectísimo. 

Tamirio. 


Nuestra  Señora  de  Lourdes 

LIBRO  VI. 

Ninguna  objeción  pudo  detenerla,  y partió  con 
sus  dos  hijos.  Hacia  una  hermosisima  luna;  el  te- 
meroso silencio  de  la  noche,  turbado  de  cuando 
en  cuando  por  desconocidos  rumores,  y la  pro- 
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funda  soledad  de  los  campos,  vagamente  ilumina- 
dos y llenos  de  sombras  indecisas,  asustaban  á 
los  niños,  que  se  detenían  temblando  á cada  pa- 
so; pero  su  madre  los  animaba.  La  pobre  no  te- 
nia miedo;  comprendía  que  caminaba  hacia  la 
vida. 

Llegó  á Lourdes  fil  rayar  el  dia,  y allí  encon- 
tró á Bernardita.  Cuando  le  dijeron  que  era  la 
Vidente,  Catalina  sin  responder,  se  adelantó  ha- 
cia la  niña  bendita  por  el  Señor  y amada  por  Ma- 
ría, y le  tocó  humildemente  la  ropa.  Después  si- 
guió caminando  hacia  las  rocas  de  Massabielle, 
donde,  á pesar  de  la  hora  matinal,  se  hallaban  ya 
arrodillados  multitud  de  peregrinos. 

Catalina  y sus  hijos  se  arrodillaron  también 
para  rezar. 

Cuando  lo  hubieron  hecho,  levantóse  la  enfer- 
ma y fué  á bañar  tranquilamente  su  mano  en  el 
agua  maravillosa. 

Inmediatamente  enderézanse  sus  dedos  y ad- 
quieren flexibilidad  y vida.  La  divina  Virgen  aca- 
¡ baba  de  curar  lo  incurable. 

Catalina  no  siente  la  menor  sorpresa,  no  lanza 
' un  grito,  pero  cae  de  rodillas  y dá  gracias  á Dios 
y á María.  Por  primera  vez  en  diez  y ocho  meses 
I reza  con  las  manos  unidas  y cruza  con  los  otros 
dedos  sus  dedos  resucitados. 


Franchi  Nuncio  en  Madrid — Oreglia  Nuncio  en 
Lisboa — el  Patriarca  de  Lisboa — Guibert  Arzo- 
bispo de  París  y Regnier  de  Cambray — Senier 
primado  de  Hungria — Tarnoczy  obispo  de  Salz- 
burgo — Barrio  y Fernandez  Arzobispo  de  Va- 
lencia— Tarquini  jesuita  y Martinelli  agusti- 
niano. 

En  Alemania  y Suiza  seguía  adelante  la  per- 
secución contra  el  catolicismo. 

La  pobre  España  ságuiajjpresa  de  todas  las 
calamidades  que  há  tanto  tiempo  la  afligen. 

Con  la  Asamblea  que  debe  haberse  abierto  el 
2 de  Enero  se  teme  se  hayan  aumentado  el  ma- 
lestar y los  trastornos  internos  de  aquel  país. 

Por  una  parte  los  intransigentes  y por  otra  los 
Alfonsinos  pretenden  escalar  el  poder. 

Morlones  después  de  sus  triunfos  contra  los 
carlistas  había  tenido  que  embarcarse  dirigiéndo- 
se con  su  (.jército  á Santoña.  De  aquel  punto  pa- 
rece que  se  dirigía  á Bilbao  que  se  hallaba  muy 
estrechada  por  los  carlistas. 

Hé  aquí  los  telégramas  de  última  hora  que 
tomamos  del  “Telégrafo  Europeo.” 


Así  permaneció  largo  rato,  absorta  en  un  acto 
de  reconocimiento.  ¡Cnán  dulces  son  tales  mo- 
mentos! El  alma  se  complace  en  olvidarse  de  sí 
misma,  y parece  que  habita  en  el  Parai.so. 

Violentos  dolores  recordaron  bruscamente  á 
1 Catalina  que  aún  estaba  en  la  tierra,  en  esta 
I tierra  de  lágrimas  y de  gemidos  en  que  la  maldi- 
I cion  lanzada  en  un  principio  contra  la  mujer  cul- 
, pable,  madre  del  género  humano,  ha  seguido  pe- 
sando sin  cesar  sobre  su  innumerable  posteridad. 
Ya  hemos  dicho  que  Catalina  se  hallaba  en  los 
' últimos  dias  de  su  embarazo.  Estando  aun  arro- 
dillada la  pobre  mujer,  sintióse  acometida  de  im- 
proviso por  los  primeros  y terribles  dolores  del 
parto.  La  infeliz  comprendió  acongojada  que  le 
faltaba  tiempo  para  regresar  á Lourdes  y que 
iba  á sorprenderla  el  alumbramiento  delante  de 
la  multitud  que  la  rodeaba.  Y por  un  momento 
' contempló  con  angustioso  terror  á la  muche- 
' dumbre. 

Pero  aquel  terror  no  duró. 


Noticias  de  Europa. — Por  el  vapor  “Cor- 
covado” se  han  recibido  noticias  de  Europa  has- 
ta el  31  de  Diciembre. 


Su  Santidad  seguía  gozando  de  buena  salud. 
El  gobierno  de  Víctor  Manuel  seguía  (jaran- 
tiendo  (robando)  los  convento.s. 

El  22  nombró  Su  Santidad  los  seguientes  Car- 
denales de  la  Santa  Iglesia  Romana.  Falcinelli 
Nuncio  en  Viena — Chigi  Nuncio  en  París — 


Lóndres  29  d las  6 y 6 m.  de  la  tarde. 

Calel  Cu.-'ohing  reemplazará  á Scckles  en  Ma- 
drid como  representantes  de  los  Estados  Unidos. 
Los  102  supervivientes  de  la  tripulación  del  Vir- 
ginius  han  llegado  á Nueva  York. 

Madrid  SO  de  diciembre  á la  1 y 20  de  la  m. 

Castelar  y Salmerón  celebraron  esta  mañana 
una  nueva  conferencia  que  duró  mas  de  tres 
horas. 

Volvieron  á reunirse  al  medio  dia  con  Figueras. 
El  consejo  se  reunirá  á las  9 de  la  noche.  Cas- 
telar  dará  cuenta  de  sus  negociaciones  con  Sal- 
merón. Continúa  la  insertidumbre  sobre  los  re- 
sultados de  estas  negociaciones. 

Unos  aseguran  que  Castelar  accederá  á la  mo- 
diflcacion  del  ministerio  y que  Maisonnave,  Car- 
tafal  y Sánchez  Bregua  serán  reemplazados  por 
diputados  del  centro,  otros  dicen  que  Castelar 
insiste  en  sostener  el  actual  ministerjo  y pedir 
una  nueva  suspensión  de  las  cortes  ¡lor  ocho  dias; 
Moriones  y su  ejército  abamlonaron  ayer  de  ma- 
ñana á Santoña  dirigiéndose  á Miranda;  La  jun- 
ta de  los  insurrectos  de  Cartagena  se  ha  refugia- 
do á bordo  de  la  Numancia. 

Los  insurrectos  están  descontentos  temiendo 
que  la  junta  los  abandone  y se  escape  por  mar. 

Madrid  30  Diciembre,  á las  J¡-  y 
SO  m.  de  la  tarde. 

La  Gaceta  dice: 

El  Gobernador  de  Valladolid  participa  que 
los  sucesos  de  Fuensaldaña  no  tienen  importan- 
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cia.  Moñones  llegó  á Castro  Urdíales  con  su 
vanguardia  y dice  que  el  correo  de  Bilbao  ha  te- 
nido que  retroceder  por  haber  encontrado  inter- 
ceptado el  rio  con  cadenas  y cables.  Los  carlistas 
tienen  en  Sestos  tres  cañones  con  los  cuales  ha- 
cen fuego  contra  Portugal  ete. 

Las  facciones  navarras  y vizcaínas  fuertes  de 
15,000  hombres  están  en  Somorrostro.  Se  asegu- 
ra que  han  cortado  el  puente  de  Somorrostro, 
paso  forzado  entre  Portugalete  y Bilbao.  Faltan 
noticias  de  Cartagena  á causa  del  mal  estado  de 
las  líneas  telegráficas  ocasionado  por  el  mal 
tiempo.  Desmiéntese  el  rumor  de  haberse  encon- 
trado cartas  de  Pí  Margal  á Poveda  antiguo 
presidente  de  la  Junta  cantonal  de  Murcia,  ex- 
citando á la  insurrección  cantonal. 

SOLUCION — Publicamos  en  seguida  la  solución 
que  hemos  dado  el  último  salto  de  caballo  pu- 
blicado por  La  Moda  Elegante  en  su  núm.  47: 
Una  tostada 
cenó  Juan 
que  nunca 
paga  nada, 
y al  mozo 
que  le  cobró 
sonriendo 
contestó  : 
doy  tostada 
por  tostada. 

ULTIMA  HORA 

TELÉGRAMAS 

El  coRKEsroNSAL  Arturo  al  “Telégrafo 
Marítimo.” 

Buenos  Aires,  Enero  21  á las 
5\  de  la  tarde. 

Las  defunciones  habidas  hoy  hasta  las  4 de 
la  tarde  fueron  18. 

cambios 

Sobre  Londres  49  y 49i  d. 

Idem  París  5.26. 

Idem  Amberes  5.24. 

OFICIAL 

El  cónsul  Oriental  al  Capitán  del  Puerto 

Buenos-Aires  Enero  31 
á las  Jf  de  la  tarde. 

Desde  las  7 de  anteanoche  hasta  las  7 de  ayer  á 
la  misma  hora  han  tallecido  26  del  colera,  y 21  de 
otras  enfermedades. 


La  autoridad  tuvo  conocimiento  de  que  ayer 
hubieron  15  casos  nuevos  hasta  las  4 de  la  tarde. 

En  los  diversos  lazaretos  existían  ayer  5l  co- 
léricos. 

Témese  que  la  epidemia  aumente,  siendo  mo- 
tivo de  alarma  lo  fulminante  de  muchos  casos. 

Desde  el  26  de  Diciembre,  dia  que  tuvo  lugar 
el  primer  caso,  hasta  ayer  á las  7 de  la  noche, 
han  muerto  del  cólera  546  personas. 


SANTOS 

22  Juev.  Santos  Vicente  y Anastasio,  mártires. 

23  Viem.  Stos  Ildefonso  y Raymundo. 

24  Sab.  Stos.  Timoteo  y Feliciano. — Ahr.  lo»  TribunaU». 

Cuarto  c.  á las  8,68  m.  6 s.  de  la  tarde. 

CULTOS 

EN  LA  MATKIZ: 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las 
Letanías  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

En  la  Iglesia  de  la  Concepción. 

Todos  los  juéves  al  toque  de  oraciones  tiene  lugar  ol  desa- 
gravio al  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Hay  plática  y bendición 
con  el  Santísimo  Sacramento. 

Iglesia  de  San  José  (Salesas). 

Continüa  á las  5 1^2  de  la  tarde  la  novena  de  San  Francis- 
co de  Sales  fundador  déla  Orden  de  la  Visitación. 

Todos  los  dias  al  terminar  la  novena  se  dará  la  bendición 
con  el  Santísimo  Sacramento. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  22 — Ntra.  Sra.  del  Cármen  en  la  Matriz  6 la  Caridad. 

“ 23 — Ntra.  Sra.  del  Rosario  en  la  Matriz. 

“ 24 — Soledad  en  la  Matriz. 


Matías  Erausquin 


Calle  Buenos  Ayres  {altos  de  “El  Mensajero  ) 

Acaba  de  recibir  un  rico  surtido  de  Misales, 
y Rituales,  encuadernados  lujosamente;  orna- 
mentos, candeleros  y demás  útiles  de  metal  paia 
iglesias,  manteles  de  altar,  corporales,  un  mag- 
nífico Palio  con  sus  correspondientes^  varas  de 
metal  plateado,  como  también  un  variado  surti- 
do de  flores  artificiales  de  todos  gustos  y tama- 
ños etc.  etc.  etc. 

También  se  hallan  en  venta  riquísimos  pianos 
de  las  mas  acreditadas  fábricas  do  París,  y un 
excelente  ARMONIUM  de  once  registros,  de 

transposición,  único  talvez  en  Montevideo. 

^ ’ E.  11-1  m. 
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SUMARIO 

La  prisión  del  dignisimo  Obispo  de  Pernam- 
buco.—Kocion  del  Estado  (continuación).  VA- 
\ RIEDADES  : La  niñez. — Muestra  Señora 
\ de  Lourdes.  ULTIMA  HOKA.  CRONICA 
I RELIGIOSA.  A VISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  8.‘  entrega  del  folletín  LA 
! ABNEGACION. 


La  prisión  del  dignísimo  Obispo  de 
Fernambuco. 

! En  el  excelente  periódico  católico  A Uniao 
I hallamos  los  detalles  de  la  prisión  del  enér- 
, gico  y dignísimo  prelado  de  la  Diócesis  de 
i Fernambuco. 

Por  la  relación  que  hace  dicho  periódico 
se  deja  ver  la  perfidia  é injustificable  cobar- 
día con  que  se  procuró  ocultar  al  pueblo 
de  Fernambuco  hasta  el  último  momento 
! la  resolución  que  habia  tomado  el  gobierno 
I contra  aquel  digno  pastor. 

¡ Hasta  última  hora  se  afirmó  que  no  ten- 
; dría  lugar  la  prisión,  procediéndose  á su 
ejecución  pasando  por  encima  de  todas  las 
prescripciones  legales. 

I Apesar  de  todas  esas  medidas  precaucio- 
nales  el  pueblo  de  Fernambuco  en  el  mo- 
mento que  se  apercibió  del  atentado  come- 
tido se  apresuró  á acercarse  al  ilustre  en- 
carcelado para  manifestarle  su  profundo 
¡dolor  por  el  atropello  ejecutado  en  su  per- 
í sona  y su  admiración  y aprecio  por  la  ener- 
gía é inquebrantable  ánimo  con  que  SSria. 
jllma.  habia  sostenido  y sostiene  la  causa 
ide  la  justicia,  y la  religión  contra  las  maqui- 
Inaciones  de  la  masonería  y los  abusos  del 
.poder. 

I Personas  de  todas  las  clases  desde  las 
mas  elevadas  hasta  las  últimas  de  la  socie- 
dad se  apresuraron  á presentar  sus  home- 
nages  al  ilustre  prisionero. 

El  periódico  de  que  tomamos  estos  datos, 
apelando  al  testimonio  de  todos  los  habi- 
tantes de  Fernambuco  desafía  á la  prensa 
masónica  del  Brasil  á que  desmienta  su  re- 
jlato. 

I Del  mismo  periódico  tomamos  los  si- 


guientes documentos,  que  hacen  honor  al 
clero  y pueblo  católico  de  Fernambuco, 

Hélos  aquí: 

“Exmo.  y Rvmo.  Sr.  Obispo  Diocesano.  El 
Cuerpo  capitular  de  la  Catedral  de  Olinda  sin- 
tiendo profundamente  la  guerra  verdadera- 
mente cruel,  con  que  en  estos  luctuosos  tiempos 
ha  sido  oprimida  nuestra  Divina  Religión,  la- 
mentando que  en  un  país,  que  se  dice  católico, 
sean  vilipendiadas  las  leyes  de  la  Iglesia  por 
aquellos  á quienes  incumbe  el  deber  de  defen- 
derlas y darles  su  eficaz  apoyo,  deliberó  en  se- 
sión del  tres  del  corriente  dirigir  un  voto  de  ad- 
hesión á V.  Excelencia  Rvma.  por  el  celo,  dili- 
gencia y solicitud  episcopal  con  que  V.  E.  R.  ha 
sabido  defender  la  causa  de  la  misma  Religión; 
atendiendo  cuidadosamente  á la  salvación  del 
rebaño  que  le  fué  encomendado,  descubriendo 
los  embustes  de  los  hombres  enemigos,  refutan- 
do los  errores  y reprimiendo  la  audacia. 

En  estos  dias  Exmo.  y Rvmo.  Sr.,  en  que  las 
doctrinas  emanadas  de  los  principios  subversivos 
de  todo  órden  moral  y religioso  se  van  tradu- 
ciendo por  hechos  llenos  de  grandes  calamidades 
para  la  iglesia  de  Fernambuco,  este  nuestro  voto 
de  adhesión  y el  que  en  otra  ocasión  dirigimos, 
con  el  muy  digno  y fiel  clero  de  la  Diósesis  á V. 
Sría.  Rvma,  y que  ahora  reiteramos,  es  también 
un  manifiesto  solemne  de  la  firme  resolución  en 
que  estamos  de  perseverar  en  adelante  en  nues- 
tros principios,  en  cuanto  esté  en  nosotros  y nos 
auxilie  la  gracia  Divina;  de  sostener,  defender 
los  inviolables  Derechos  de  la  Iglesia,  y de  cum- 
plir con  los  deberes  contraídos  por  las  promesas 
hechas  bajo  juramento  en  el  acto  de  nuestra  co- 
lación canónica. 

La  obediencia,  Exmo.  y Rvmo.  Sr.,  á aquel 
que  está  constituido  por  el  Espíritu  Santo,  Obis- 
po, para  regir  y gobernar-  la  Iglesia  de  Dios,  es 
un  deber  sagrado  para  nosotros,  así  pues  en  to- 
do y en  cualquier  punto  en  que  se  hallare  V.  E, 
R.  sea  en  el  martirio,  sea  en  la  prosperidad,  con- 
tinuaremos siempre  reconociendo  en  V.  E.  nues- 
tro eximio  y Legítimo  Pastor  en  comunión  con 
la  Santa  Iglesia  Católica  Apostólica  Romana, 
obedeciendo  las  órdenes  emanadas  de  V.  E.  R. 
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ó de  quien  V.  E.  R.  en  su  alta  sabiduría  eligiere 
para  dirigir  los  destinos  de  esta  Diócesis. 

Dígnese  pues  V.  E.  R.  aceptar  este  nuestro 
humilde  voto,  espresion  sincera  de  la  dedicación 
que  le  consagramos  así  como  á la  causa  de  la 
Religión  que  defendemos. 

Sala  Capitular  3 de  Enero  de  1874. 

Yo,  Canónigo  Manuel  J.  Gromez,  Secretario 
del  Rvm.  Cabildo,  escribí  y sellé. 

Chantre  José  Joaquín  C.  de  Andrade — Mastres- 
cuela,  Marcelino  A.  Dornellas — Arcediano, 
— Manuel  T.  de  Oliveira — Canónigo,  José 
M.  de  Castilha — Canónigo,  Antonio  J.  de 
S.  Gromez — Canónigo,  Fermín  M.  Azevedo 
— Canónigo,  Juan  C.  de  Paiva  Torres — Ca- 
nónigo, Manuel  J.  Gómez. 

Exmo.  y Rvmo.  señor: 

Los  abajo  firmados.  Sacerdotes  Católicos  Ro- 
manos, súbditos  de  esta  Diócesis  de  Olinda,  sa- 
biendo que  el  Illmo.  Cabildo  dirigió  un  voto  hon- 
roso á V.  E.  R.  que  tan  digna  y heróicamente  va 
dirigiendo  los  destinos  de  la  Iglesia  de  Olinda,  y 
asegurando  al  mismo  tiempo  dicha  Corporación 
su  adhesión  y perfecta  unión  á’los  actos  episcopa- 
les de  su  digno  Pastor,  no  podían  permanecer  en 
silencio  en  ocasión  tan  solemne. 

Vienen  pues,los  abajo  firmados  lleno?  de  aquel 
ánimo  y decisión  que  solo  puede  dar  el  Divino 
Espíritu,  espíritu  de  sabiduría  y de  consejo,  espí- 
ritu de  fortaleza  y de  temor  á Dios,  á reiterar  y 
confirmar  su  plena  y entera  adhesión  á los  actos 
Episcopales,  que  formarán  en  la  posteridad  el 
mas  digno  y glorioso  timbre  de  vuestro  celo  pas- 
toral, Exmo.é  invicto  Pastor! 

Por  tanto,  unidos  por  la  Fé  y la  Caridad,  nos- 
otros, los  abajos  firmados,  adherimos  enteramen- 
te y de  todo  corazón  al  glorioso  acto  del  ilustre 
Cabildo  Diocesano,  y declaramos,  ante  Dios  y 
los  hombres,  que  en  cualquier  parte  en  donde  los 
desmanes  y arbitrariedades  del  gobierno  masoni- 
zado  osaren  colocar  á nuestro  heróico  y amado 
Pastor,  solo  á él  obedeceremos  contentos  y satis- 
fechos de  sufrir  con  nuestro  gefe. 

Solo  á vos.  Glorioso  Sucesor  de  los  Apóstoles, 
reconoceremos  por  nuestro  único  y legítimo  Obis- 
po en  comunión  con  la  Santa  Sede  Apostólica  y 
con  el  Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra. 

Son  estos  los  sinceros  y ardientes  votos  de  los 
infrascriptos,  y esperamos  que  sean  también  los 
de  todo  el  clero  de  esta  Diócesis. 

Recife  3 de  Enero  de  1874.” 

(Siguen  las  firmas  del  Provisor  y Vicario  Ge- 
neral y de  un  crecido  número  de  Sacerdotes.) 


Por  estos  documentos  y otros  mas  que 
hallamos  en  el  periódico  á que  nos  referi- 
mos se  vé  el  profundo  sentimiento  que  ha 
causado  en  Pernambuco  la  injusta  prisión 
del  Sr.  Obispo,  y al  mismo  tiempo  se  pa- 
tentiza la  unión  y sumisión  del  clero  á su 
digno  Prelado. 

Con  tales  elementos  tiene  que  venir  el 
triunfo  de  la  buena  causa  y la  confusión  de 
los  inicuos  opresores  de  la  iglesia  en  el 
Brasil. 

La  masonería  apesar  de  que  echa  mano 
de  los  medios  mas  rastreros  é indignos  y 
de  contar  con  la  docilidad  del  gobierno  im- 
perial tendrá  que  ver  su  derrota  que  ya 
presiente. 


Nocioii  del  Estado 

(De  “La  Defensa  de  la  Sociedad'  ) 

(Continuación) 

¿Cuál  será,  según  esto,  la  función  del  Estado, 
cuál  la  esfera  de  su  acción,  cuál  la  estension  de 
su  deber  y de  su  derecho .í*  La  respuesta  es  muy 
sencilla  porque  la  demostración  es  también  cosa 
evidente  como  la  luz:  las  funciones  del  Estado, 
los  derechos  del  poder,  y por  consiguiente,  sus 
atributos  esenciales  no  van  mas  allá  de  lo  pura- 
mente preciso  para  realizar  su  misión  de  un  mo- 
do acabado  y perfecto:  pero  tampoco  pueden  ser 
menos:  como  no  son  mas  ni  son  menos  los  dere- 
chos del  individuo,  que  los  que  corresponden  á 
cada  una  de  las  facultades  de  su  ser  en  su  desen- 
volvimiento y desarrollo  y para  cumplir  su  mi- 
sión en  la  tierra.  Allí  donde  no  alcanzan  los 
medios  individuales,  ni  personal  ni  colectiva- 
mente para  dirigir  y mantener  los  altos  intere- 
ses de  la  patria,  el  Estado  es  el  encargado  de  su 
dirección  y mantenimiento,  y allí  comienzan  los 
atributos  y los  deberes  del  poder.  De  aquí  el 
dominio  evidente  del  Estado  sobre  el  territorio 
nacional;  de  aquí  que  al  Estado  pertenezca  la 
propiedad  de  las  costas  y fronteras;  de  aquí  el 
mando  de  la  fuerza  pública,  el  derecho  de  decla- 
rar la  guerra  y hacer  la  paz,  el  derecho  al  im- 
puesto, el  mantenimiento  de  las  comunicaciones 
interiores,  el  corroo,  el  telégrafo,  los  deberes  de 
la  hospitalidad  y de  la  beneficencia  pública;  y de 
aquí,  en  fin,  todos  los  atributos,  todas  las  altas 
funciones  del  Gobierno;  la  Administración  de  la 
justicia,  el  premio  de  los  altos  merecimientos,  la 
defensa  del  individuo,  de  la  propiedad  y de  la 
familia,  el  derecho  do  castigar  á los  delincuen- 
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tes,  el  órden  gerárquico  de  la  autoridad  en  sus 
varias  y múltiples  manifestaciones  para  mante- 
ner el  reposo  público  y para  dirimir  todos  los  con- 
flictos entre  el  interés  individual  y los  intereses 
sociales,  cualquiera  que  sea  la  clase  á que  per- 
tenezcan. 

Mas  aquí  principia  la  controversia;  aqui  las 
luchas  entre  las  escuelas  filosóficas. 

En  laSjteorias  de  la  escuela  individualista,  el 
individuólo  es  todo;  el  Estado,  ó lo  que  tanto 
vale,  el  poder  que  lo  simboliza,  casi  nada.  El 
hombre  independientemente  de  la  sociedad  en 
que  vive  tiene  derechos  individuales,  ilimitados, 
absolutos,  ilegislábles,  imprescriptibles,  superio- 
res á toda  ley  é irrenunciables ; y lo  son  todos 
■ios  que  corresponden  á cada  una  de  sus  faculta- 
des. Dios  le  dotó  de  la  facultad  de  pensar;  el 
hombre  siente  y tiene  voluntad,  y por  consi- 
guiente, según  la  escuela  individualista,  no  solo 
son  inviolables  el  pensamiento  y la  conciencia, 
que  esto  es  una  verdad,  sino  que  esta  inviolabi- 
lidad se  extiende  á todas  las  manifestaciones  ex- 
teriores de  estos  fenómenos  internos  de  nuestro 
espíritu,  y la  libertad  de  estas  manifestaciones 
es  un  derecho  absoluto,  que  el  Estado  no  puede 
regular  en  su  ejercicio,  contra  cuyo  abuso  posible 
no  le  es  siquiera  lícito  precaverse  para  amparar 
el  derecho  de  un  tercero,  ó el  derecho  de  todos. 
Porque  si  es  verdad  que  de  estos  actos  exterio- 
res puede  resultar  el  choque  del  derecho  de  uno 
ó de  muchos  con  el  derecho  de  los  demas,  y por 
consiguiente  la  perturbación,  el  conflicto  y esta 
perturbación  pueden  llegar  hasta  el  crimen,  has- 
ta la  completa  anulación  del  derecho  de  los  otros; 
y es  verdad  también  que  el  poder  podria  imp*edir 
este  mal,  precaviéndole  y haciéndole  imposi- 
ble con  [medidas  previsoras;  el  poder  no  tiene 
derecho  á nada  de  esto.  Según  la  escuela  indi- 
vidualista, no  es  este  su  papel;  debe  reducirse  á 
presenciar  el  mal  y no  estorbarlo,  aunque  pueda, 
espectador  impasible,  porque  su  derecho  no 
•principia  sino  cuando  el  mal  está  consumado 
para  reprimir  y castigar  al  delincuente. 

Enfrente  de  este  sistema  se  alza  la  escuela 
comunista,  para  la  cual  al  revés  el  Estado  6 el 
poder  que  lo  simboliza,  lo  es  todo,  el  individuo 
nada.  El  hombre,  considerado  en  el  aislamiento 
de  su  personalidad,  casi  desaparece,  .según  laa 
teorías  de  esta  escuela;  es  solamente  un  átomo, 
una  molécula  social. 

En  la  lógica  fatal  de  esta  escuela,  la  familia 
no  se  comprende,  la  propiedad  individual  es  un 
.robO)  porque  la  tierra  y su  explotación  pertene- 


cen á todos  los  hombres  en  común,  como  el  aire 
que  respiran,  y el  Estado  es  el  propietario  uni- 
versal, el  que  administra  el  patrimonio  social,  el 
que  le  distribuye  como  distribuye  el  trabajo;  y 
la  sociedad  no  es  ó no  debe  ser  mas  que  un  in- 
menso taller,  un  falansterio,  una  .casa  de  refugio 
universal. 

Hay  ademas  otra  escuela,  que  se  niega  á con- 
fundirse con  el  comunismo,  y pretendiendo  con- 
ciliar el  principio  individual  con  el  socialista, 
proclama  la  universalización  de  la  propiedad  y 
la  sanción  del  capital  por  el  ahorro  y el  trabajo, 
pero  participando,  por  lo  demas,  de  los  mismos 
errores  que  la  escuela  comunista,  negando  la  he- 
rencia é invocando  para  todo  el  principio  nive- 
lador de  una  igualdad  absoluta  y absurda  entre 
los  hombres. 

¿En  cuál  de  estos  sistemas  está  la  verdad.!’  En 
ninguno. 

En  la  exageración  de  la  escuela  individualista 
el  poder  público  es  simplemente  el  verdugo  ó el 
carcelero. 

La  escdela  comunista  anula  al  individuo,  le 
extingue;  confunde  el  talento  con  la  ineptitud, 
la  cobardia'con  el  valor,  la  virtud  con  el  vicio; 
mata  el  genio  creador  en  que  se  inspira  el  alma 
humana,  porque  condena  anticipadamente  y ha- 
ce imposible  todo  progreso.  Es  este  sistema  en 
toda  su  rigidez  la  explotación  del  hombre  por  el 
Estado,  la  esclavitud  en  una  nueva  forma,  pero 
mas  horrible,  mas  repugnante  que  la  esclavitud 
de  los  negros  en  el  Africa  ó en  América. 

Mas  por  lo  mismo  que  una  y otra  teoría  con- 
ducen al  absurdo,  merecen  que  las  examinemos 
en  su  origen  y en  sus  fundamentos,  siquiera  sea 
brevísimamente,  porque  lo  primero  que  uno  se 
pregunta  al  pensar  en  tales  desvarios,  es  cómo 
la  mente  humana  ha  podido  concebir  estas  ideas 
y cómo  han  podido  tomar  cuerpo  y ser  acaricia- 
das por  profundos  pensadores,  siendo,  como  son, 
un  delirio  ante  la  razón,  una  iniquidad  ante  la 
conciencia,  un  imposible  ante  la  historia.  Y es 
que  cua,ndo  el  talento  se  sobrepone  al  sentido  co- 
mún, ó mejor  dicho,  cuando  lo  que  se  llama  ta- 
lento en  el  mundo,que  á veces  no  es  mas  que  Ves- 
prit  hrillant  y paradógico  de  inteligencias  enfer- 
mizas; cuando  esto  sucede,  la  sociedad  está  irre- 
misiblemente perdida  entre  la  perversión  del  es- 
píritu de  secta  y las  masas  fanatizadas,  sin  inas 
freno  moral  que  sus  instintos  y apetitos. 

Meditemos  sin  embargo. 

Bajo  su  aspecto  científico  la  reaparición  de  es- 
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tas  escuelas  en  nuestros  dias  tiene  su  esplica- 
cion. 

Por  largo  tiempo,  por  espacio  de  siglos,  los 
poderes  de  la  tierra  fueron  tiránicos  y opresores 
de  la  libertad  y de  la  dignidad  individual,  y en 
lucha  el  hombre  con  estos  poderes,  que  en  su  so- 
berbia le  desdeñaban,  tenia  que  suceder  necesa- 
riamente que  mas  ó menos  tarde  se  rebelara  en 
nombre  de  la  igualdad  del  género  humano  pro- 
clamada por  el  cristianismo;  y tenia  que  suceder 
además,  que  exagerado  este  principio,  surgiera 
la  teoría  individualista  y niveladora  enfrente  de 
la  omnipotencia  del  poder.  No  tiene  otro  origen 
ni  otra  explicación  esta  escuela. 

La  escuela  socialista  tiene  en  el  fondo  el  mis- 
mo origen;  porque  á este  principio  igualitario  y 
nivelador  se  debe  la  aparición  de  estas  teorías  ab- 
surdas, que  poniendo  en  duda  la  legitimidad  de 
todas  las  instituciones  de  lo  pasado,  la  revela- 
ción, la  fé,  el  principio  de  autoridad  y de  gerar- 
quía  y de  toda  superioridad  relativa,  han  con- 
cluido por  negar  á Dios,  por  la  debilitación  del 
sentimiento  religioso  en  unos,  por  el  descrei- 
miento y la  impiedad  en  otros,  y como  conse- 
cuencia necesaria  y fatal,  por  la  rebelión  de  las 
muchedumbres,  la  indisciplina  social,  el  descono- 
cimiento de  todo  principio  de  obediencia  y de 
subordinación,  y en  dos  de  estos  absurdos,  el 
caos,  el  apotéosis  de  las  ideas  niveladoras,  la 
anarquía  moral  y el  dogma  de  una  igualdad  ab- 
soluta entre  los  hombres,  que  resisten  á una  la 
razón  y la  naturaleza,  y á cuyo  triunfo,  por  for- 
tuna para  el  género  humano,  opone  y opondrá 
perpétuamente  una  barrera  incontrastable  el 
sentimiento  individual  de  superioridad  ó infe- 
rioridad que  esperimenta  el  hombre  por  un  fe- 
nómeno eterno  de  su  conciencia  en  el  momento 
de  ponerse  en  contacto  con  otro  hombre,  con 
otro  hombre  no  más. 

Porque  si  es  verdad  que  los  hombres  todos 
somos  hermanos,  verdad  sublime,  revelada  por 
el  cristianismo  y confirmada  por  la  ciencia,  para 
la  cual  no  es  ya  ni  controvertible  el  principio  de 
la  unidad  de  la  raza,  no  es  verdad  que  Dios  diera 
á todos  los  hombres  igual  actitud,  ni  á todos  el 
mismo  valor  ni  la  misma  fortaleza  y rectitud-  de 
espíritu,  ni  á todos  las  altas  dotes  del  gémo,  sin 
lo  cual  esa  soñada  nivelación  que  predican  las 
escuelas  radicales,  sino  es  una  candidez,  es  solo 
un  medio  de  trastorno  ó de  subversión. 

Hay  Jciertamente  en  el  hombre  mucho  de  co- 
mún á todos  en  su  manera  de  ser  física,  moral  ó 
intelectualmente,  y es  lo  que  constituye  su  fiso- 


nomía, el  tipo  especial  de  su  raza,  y lo  que  le 
distingue  y lo  diversifica  de  las  otras  razas  que 
pueblan  el  globo;  pero  al  lado  de  esta  unidad 
material  y moral  del  hombre,  hay  mucho  en  él 
de  aecldental  y variable,  que  sirve  á distinguir  á 
un  individuo  de  todos  los  otros,  hasta  el  punto 
de  que  ni  en  un  solo  caso  resulte  una  perfecta  y 
absoluta  identidad.  La  unidad  en  el  tipo  y en 
el  conjunto,  la  variedad  en  los  accidentes,  la 
unidad  y la  variedad  mas  pasmosa  á la  vez,  son 
el  rasgo  característico  de  la  especie  humana; 
unidad  y variedad  que  se  realizan  perfectamente 
en  el  órden  físico,  como  en  el  órden  moral  é in- 
telectual, y que  marcan  á cada  individuo  su  des- 
tino en  la  tierra:  es  decir,  su  plaza  y su  puesto 
en  el  órden  social,  su  vocación,  según  su  actitu4 
y su  misión  especial  en  la  vida  de  participación 
y de  comunidad  en  que  vive  con  los  otros  séres 
de  su  especie. 

Esta  participación  social,  siempre  en  propor- 
ción de  la  aptitud  especial  de  cada  uno,  se  reve- 
la en  el  hombre  por  un  fenómeno  misterioso  de 
su  conciencia  en  todos  los  instantes  de  su  vida, 
hasta  el  punto  de  constituirse  en  él  un  instinto 
de  justicia,  superior  á sus  mismas  pasiones.  La 
participación  por  igual  en  todos  los  dones  socia- 
les, es  una  idea  tan  absurda,  que  no  ha  cabido 
ni  la  ha  concebido  la  mente  humana  de  un  indi- 
viduo jamás.  La  participación  social  en  propor- 
ción de  sus  merecimientos,  en  proporción  de  su 
actitud,  en  proporción  de  su  valor  relativo  al 
compararse  con  lo  demás,  esa  sí,  esa  forma  el 
sentimiento  universal  del  género  humano,  que 
se  revela  en  todas  las  esferas  sociales,  en  todas 
las  colectividades,  porque  á nadie  hasta  ahora  se 
le  ha  ocurrido  pedir  una  participación,  por 
ejemplo,  en  una  compañía  mercantil,  superior  al 
capital  que  aportó,  y tampoco  una  participación 
inferior,  ya  que  este  capital  consista  en  su  in- 
teligencia, en  su  saber,  en  sus  medios  de  fortu- 
na, en  algo  que  le  inspire  ese  sentimiento  de  que 
hablamos  antes  y una  superioridad  ó inferio- 
ridad proporcional  en  su  juicio  comparativo 
con  los  otros. 

Después  de  todo,para  la  realización  délos  prin- 
cipios socialistas  no  hay  mas  que  dos  métodos; 
ó el  ^^partimiento  por  igual  entre  todos  los  in- 
dividuos de  un  pueblo  de  toda  la  fortuna  pública 
y privada,  despojando  á los  ricos  y felices  del 
mundo,  en  el  lenguaje  del  filosofismo  moderno, 
de  todo  cuanto  hoy  poseen,  para  entregarlo  á 
esas  clases  que  se  llaman  desheredadas;  ó el  co- 
munismo de  la  antigua  Esparta.  Elíjase  el  que 
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parezca  mejor.  Porque  el  colectivismo,  el  mutua- 
lismo,  el  impuesto  progresivo,  la  subvención  á 
los  pobres,  el  repartimiento  periódico  de  tierras 
á imitación  del  jubileo  del  pueblo  hebreo,  á que 
apela  la  escuela  socialista,  no  son  mas  que  mis- 
tificaciones del  principio,  que  al  batirse  en  reti- 
rada se  parapeta  tras  de  estas  teorías  mas  conci- 
liadoras al  parecer,  pero  que  en  realidad  no  son 
mas  que  movimientos  estratégicos  para  salvarse 
de  una  derrota  vergonzosa,  y si  se  quiere,  bri- 
llantes variaciones  sobre  un  mismo  tema. 

En  la  hipótesis  del  repartimiento  por  igual  de 
la  fortuna  y de  la  propiedad,  esa  soñada  nivela- 
ción de  los  utopistas  y modernos  reformadores, 
no  existiria  mas  que  un  instante  en  el  espacio 
como  en  el  tiempo;  y volvería  el  desnivel,  por- 
que el  imbécil,  el  holgazán'  y el  vicioso  darian 
pronto  cuenta  de  su  nueva  fortuna,  y tendríamos 
otra  vez  ricos  y pobres,  clases  desafortunadas  y 
felices,  y otra  vez  esa  cruel  realidad,  contra  la 
cual  se  subleva  una  filosofía  absurda.  Absurda, 
sí,  porque  tan  imperfecto  como  parece  el  mundo 
actual,  tan  imperfecto  como  lo  juzga  la  limitada 
inteligencia  humana,  porque  no  le  comprende, 
el  mundo  tal  como  es,  es  la  perfección  misma, 
puesto  que  si  los  hombres  no  sintiéramos  y no 
tuviéramos  realmente  unos  respecto  de  otros  una 
gran  superioridad  ó inferioridad  relativa,  la  so- 
ciedad no  podría  existir. 

Las  dotes  de  mando  fueron  siempre  el  privi- 
legio de  los  pocos  sobre  los  más,  y por  eso  la  su- 
prema dirección  de  los  negocios  deb-  Estado  cor- 
responde y ha  correspondido  siempre  á las  mi- 
norías inteligentes  sobre  las  muchedumbres  que 
no  lo  son,  y por  eso  las  teorías  niveladoras  cho- 
can y chocarán  eternamente  con  la  naturaleza  y 
con  la  manera  de  ser  de  la  humanidad.  Si  pu- 
diera concebirse  una  sociedad  en  que  todos  los 
individuos  fueran  absolutamente  iguales,  se  dis- 
persaría inmediatamente,  ó se  exterminaría  en 
una  guerra  sin  tregua.  Los  que  proclaman  el  prin- 
cipio de  igualdad  absoluta  entre  los  hombres, 
necesitan  primeramente  hacerles  perfectamente 
iguales.  Nivelad,  si  podéis,  á todos  los  hombres 
en  inteligencia,  en  valoi',  en  audacia,  en  fuerzas 
físicas,  en  fortaleza  de  espíritu;  haced  que  todos 
tengan  una  misma  aptitud  especial  para  todo, 
que  no  haya  diferencia  ninguna  en  su  organiza- 
ción ni  en  todas  las  facultades  de  su  sér;  y en- 
tonces ¿á  quién  pertenece  el  poder?  ¿Quién  di- 
rige á quién?  ¿Quién  manda  y quién  se  somete? 
Dada  esta  hipótesis  absurda,  porque  es  contraria 
á la  realidad,  no  habría  en  el  mundo  mas  supe- 


rioridad legítima  que  la  de  la  fuerza  numérica; 
pero  luego  que  el  número  venciera,  surgiría  la 
misma  dificultad  en  el  grupo  vencedor.  ¿Quien 
mandaba,  quién  obedecía?  No  seria  posible  la 
sociedad;  porque  no  lo  seria  el  poder,  y el  hom- 
bre se  agitaría  en  la  dispersión  en  que  viven  y 
se  desenvuelven  las  demas  razas  de  la  tierra; 
pero  con  grande  inferioridad  respecto  de  éstas, 
porque  individualmente  es  muy  inferior  á todas 
ellas.  De  modo  que  cabalmente  por  esa  misma 
desigualdad  que  subleva  á las  escuelas  socialis- 
tas, es  por  lo  que  el  mundo,  tal  como  es,  es  como 
la  obra  de  Dios,  la  suma  perfección. 

Pues  si  nos  decidimos  por  el  Comunismo  de 
Esparta,  la  defección,  el  desencanto  se  hace  es- 
perar menos  tiempo. 


La  niñez. 


Nunca  hemos  podido  mirar  sin  enternecimien- 
to á un  niño. 

Ver  sus  mejillas  rosadas,  sus  ojos  llenos  de 
vida,  de  brillo  y trasparencia;  oir  su  voz  argen- 
tina, escuchar  sus  razonamientos  tan  sencillos  y 
elocuentes:  todo  esto,  al  mismo  tiempo  que  nos 
encanta,  nos  causa  una  profunda  tristeza. 

¿Qué  va  á suceder^á  estos  inespertos  viajeros 
en  el  peligroso  camino  de  la  vida? 

¿Qué  va  á suceder  á estas  flores  lozanas  cuan- 
do récio  las  sacuda  el  viento  de  las  pasiones? 

¡Ay!  quién  sabe  si  esas  mejillas  de  rosa  van  á 
tornarse  descoloridas;  quién  sabe  si  esos  ojos  van 
á nublarse  ó enrojecerse  por  el  vicio  ó por  el  llan- 
to ; quién  sabe  si  esa  voz  va  á entorpecerse,  si 
esos  lábios  inocentes  van  á pronunciar  mas  tarde 
maldiciones  é impurezas! 

Por  eso  sentimos  tristeza,  por  eso  quisiéramos 
poder  detener  los  años  de  los  niños,  y dejarlos 
siempre  niños. 

¡Siempre  niños,  sí!  Que  no  conociesen  las  ba- 
jezas é intrigas  de  que  se  compone  la  sociedad, 
que  no  tuviesen  que  sufrir  las  frecuentes  y tris- 
tes decepciones  en  la  amistad  ó en  el  amor. 

¡Siempre  niños,  sí!  Que  no  dejasen  nunca  las 
costumbres  de  los  años  primeros:  la  oración  tier- 
na, pura  é inocente,  que  sube  hasta  el  trono  del 
Señor  como  el  incienso  del  altar. 

¡Siempre  niños,  sí!  Que  conservasen  aquel 
desinteresado  cariño  á sus  semejantes  y ese  im- 
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ponderable  amor  á sus  padres:  cariño  y amor  que 
verdaderamente  les  dan  la  felicidad. 

Cuando  el  hombre  ha  salido  de  esa  época  feliz 
de  la  existencia,  la  mira  á lo  léjos  con  pesar,  co- 
mo mira  el  desterrado  con  lágrimas  en  los  ojos 
el  distante  y querido  suelo  que  lo  vió  nacer. 

Niño,  creyó  que  el  mundo  era  un  Edén,  que 
solo  en  la  primera  edad  se  conocian  los  sinsabo- 
res de  la  dependencia  de  otro  y de  la  sumisión  á 
la  voluntad  agena. 

Hombre  después,  ha  estado  en  el  mundo,  ha 
visto  de  cerca  sus  engaños,  y él  mismo  ha  caido 
en  los  pérfidos  lazos  que  arma  para  sorprender  á 
los  incautos. 

Llora  el  pasado,  pero  le  es  imposible  volver  á 
él.^El  tiempo  huye  y jamas  vuelve. 

Por  otra  parte,  ¡qué  contraste  hallaremos  si 
consideramos  las  distintas  aspiraciones  del  hom- 
bre y del  niño! 

Las  del  hombre  tienden"' hácia  atrás;  las  del 
niño  hácia  adelante;  el  hombre  quisiera  volverá 
la  infancia,  y el  niño  aspira  á ser  hombre. 

Esperiencia  en  el  uno;  grande  inesperiencia  en 
el  otro. 

Nada  hay  mas  triste  paramosotros  que  ver,  á 
los  que  ántes  contemplamos  niños,  jóvenes  ya, 
con  la  frente  surcada  de  prematuras  arrugas,  con 
el  ceño  sombrío^  con  los  lábios  pálidos,  con  las 
mejillas  sin  color. 

¿Qué  se  hicieron  la  frescura  y los  colores  de  la 
niñez? 

Huyeron  ;ay!  demasiado  veloces  en  álas  de  un 
placer  liviano,  que  agostó  al  cuerpo  y marchitó 
al  alma. 

Por  eso,  cuando  miramos  á un  niño  exclama- 
mos involuntariamente  con  el  poeta: 

¡Quién  pudiera  mirarte  siempre  niño! 

¡Quién  pudiera  tus  años  detener! 

Solo  la  religión  puede  conducir  al  niño  por  el 
buen  camino,  éjnspirarle  los  sentimientos  que 
darán  y conservarán  la  salud  á su  cuerpo  y la 
tranquilidad  á su  alma. 

¡Padres  de  familia:’ ¿queréis  que  vuestros  tier- 
nos hijos  se  conserven  siempre  niños? 

¡Pues  bien!  Educadlos  católicamente,  inspi- 
radles los  verdaderos  sentimientos  religiosos,  j 
así  habréis  labrado  su  felicidad  y la  vuestra. 

. Santiago,  Diciembre  de  1873. 

E.  Nercasseau  Moran. 

(Estrella  de  Chile.) 


Nuestra  Señora  de  Lourdes 


LIBRO  VI. 


Volvióse  Catalina  hácia  la  Virgen  soberana  á 
quien  obedece  la  naturaleza,  y con  candorosa  sen- 
cillez le  dijo: 

— Madre  mia,  ya  que  acabais  de  dispensarme 
tan  señalada  gracia,  evitadme  la  vergüenza  que 
me  amenaza  delante  de  tanta  gente,  y haced  al 
ménos  que  pueda  entrar  en  mi  casa  antes  de  dar 
á luz  al  niño  que  llevo  en  mi  seno. 

En  seguida  se  calmaron  todos  sus  dolores,  y el 
espíritu,  aquel  espíritu  interior  de  que  nos  habla- 
ba y que  creemos  seria  el  Angel  de  la  Guarda,  le 
dijo: 

— Tranquilízate.  Parte  con  confianza,  que  lle- 
garás sin  sufrir  ningún  accidente. 

— Levantémonos  ya  y partamos,  dijo  Catalina 
á sus  dos  hijos. 

Y tomándoles  de  la  mano,  emprendió  el  cami- 
no de  Loubajac  sin  dejar  traslucir  á nadie  la  in- 
minente crisis,  y sin  manifestar  la  menor  inquie- 
tud, no  solo  á los  peregrinos,  sino  á la  partera 
de  su  aldea  que  por  casualidad  se  hallaba  allí  y á 
quién  vió  en  la  Gruta.  Dichosa  como  pocas  per- 
sonas pueden  serlo,  recorrió  tranquilamente  y 
sin  apresurarse  el  largo  y mal  camino  que  la  sepa- 
raba de  su  casa.  Los  dos  niños  no  tenian  ya 
miedo  como  durante  la  noche,  pues  el  sol  habia 
salido  y su  madre  volvia  curada. 

Al  llegar  á su  casa  quiso  rezar  Catalina,  pero 
inmediatamente  volvieron  á atacarla  los  dolores. 
Un  cuarto  de  hora  después  tenia  un  hijo  mas  (1) 


(1)  Como  suponemos  quo  al  lector  le  avadará  ver  por  sí 
mismo  las  conclusiones  de  la  comisión  episcopal  en  este  asun- 
to, conclusiones  que  no  hacen  mas  que  reproducir  las  declara- 
ciones de  los  médicos,  las  copiamos  á continuación.  Dicen  así: 
“Apénas  Catalina  Latapie  Chouat  sumergió  su  mano  en  el 
agua,  cuando  se  sintió  curada  instantáneamente  ; sus  dedos  re- 
cobraron su  flexibilidad  y elasticidad  naturales,  y pudo  de 
improviso  cerrarlos,  abrirlos  y servirse  de  ellos  con  tanta  fa- 
cilidad como  antes  del  accidente  de  Octubre  de  1866. 

“Desde  entonces  desaparecieron  sus  dolores. 

“Ahora  bien,  proviniera  la  deformidad  de  su  mano  de  una 
anquilosis  en  las  articulaciones  de  los  dedos,  ó de  una  lesión 
orgánica  en  los  nervios  ó en  los  tendones  flexores,  como  quie- 
ra que  sea  es  indudable  que  su  situación  era  gravísima,  por 
la  inutilidad  de  todos  los  medios  facultativos  empleados  du- 
rante diez  y ocho  meses,  y por  la  confesión  del  médico,  que  ha- 
bia declarado  á la  propia  interesada  que  su  estado  era  tn- 
curable. 

“Sin  embargo,  á pesar  del  mal  éxito  de  tan  largas  y multi- 
plicadas tentativas,  á pesar  déla  misma  declaración  del  médi- 
co, una  lesión  tan  gravo  se  cura  de  repente.  Luego  un  carác- 
ter tan  súbito  en  la  desaparición  de  la  enfermedad,  en  la  cu- 
ración de  los  dedos  y en  el  restablecimiento  de  su  juego 
mal,  está  evidentemente  por  fuera  y por  encima  del  curso  ha- 
bitual de  la  naturaleza  y do  las  leyes  que  rigen  la  eficacia  de 

sus  agentes.  , 

“El  elemento  cuyo  empleo  lia  producido  tal  resultado  no 
deja  la  menor  duda  en  el  particular.  Efectivamente  está  ave- 
riguado (*)  que  el  agua  de  Massabicllo  es  un  agua  natural,  sm 
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En  la  misma  época  una  mujer  de  Lamarque, 
Mariana  Garrot,  había  visto  desaparecer  en  me- 
nos de  diez  dias,  mediante  unas  sencillas  locio- 
nes de  agua  de  la  Gruta,  una  herpe  cancerosa 
que  le  cubría  el  rostro  enteramente  y que  se  re- 
sistía hacia  dos  años  d toda  clase  de  medicamen- 
tos. El  doctor  Amadou,  de  Pontacq,  su|  médico 
había  comprobado  el  hecho  y fué  después  su  ir- 
recusable testigo  ante  la  comisión  episcopal  (1). 

En  Bordéres,  junto  á Nay,  la  viuda  María  La- 
nou-Domengé,  de  veinticuatro  años  de  edad,  se 
hallaba  atacada,  hacia  tres  años,  de  una  paráli- 
sis incompleta  en  todo  el  lado  izquierdo,  y no  po- 
día dar  un  paso  sin  auxilio  ageno,  ni  dedicarse  á 
trabajo  alguno. 

El  señor  doctor  Poueymiroo,  de  Mirepoix, 
desjiues  de  haber  empleado  inútilmente  algunos 
remedios  para  volver  la  vida  á los  miembros  pa- 
ralizados, había  cesado  de  propinarla  medica- 
mentos, aunque  sin  dejar  de  visitarla. 

La  esperanza,  no  obstante,  abandona  difícil- 
mente el  corazón  de  los  enfermos. 

— ¿Cuándo  me  curaré .í*  preguntaba  la  pobre 
mujer  al  Sr.  Poueymiroo  siempre  que  le  veia. 

— Os  curareis  cuando  Dios  quiera,  respondía 
invariablemente  el  doctor,  que  estaba  muy  lejos 
de  sospechar  que  al  espresarse  así  pronunciaba 
una  frase  profética. 


la  menor  propieda  1 curativa.  No  ha  podido,  pues,  “por  su 
virtud  natural,”  enderezarlos  dedos  de  Catalina  Latapiey  de- 
volverles la  flexibilidad  de  su  jugo,  que  no  habian  podido  res- 
tituirles los  variados  remedios  eientíficos  aplicados  durante 
tanto  tiempo.  Por  consecuencia,  tan  maravilloso  resultado, 
“producido  inmediatamente  por  el  solo  contacto  do  aquel 
agua,”  no  puede  atribuirse  á esta,  es  preciso  remontarse  á 
una  causa  superior  y á una  virtud  sobrenatural  que  se  ha 
servido  del  agua  de  Massabielle  como  de  un  velo  ó un  inerte 
instrumento. 

“Ademas,  si  el  agua  natural  hubiera  estado  dotada  de  tan 
prodigiosa  eficacia,  mucho  tiempo  antes  hubiera  experimen- 
tado sus  beneficios  Catalina  Latapie,pues  cuotidianamente  em- 
pleaba para  su  aseo  personal  y el  de  sus  hijos  un  agua 
idéntica.” 

(“Estracto  del  proceso  verbal,  núm.  15,  de  la  comisión.”) 

(1)  Daremos  también  en  nota  aparte  las  conelusionos  do  la 
comisión  en  este  hecho: 

“Una  afección  herpética  puede  no  presentar  una  gran  gra- 
vedad, ni  inspirar  temor  de  un  peligro  sério  ó de  consecuen- 
cias desastrosas;  sin  embargo,  la  padecida  por  la  señora  Garrot 
denotaba  por  su  duración,  por  su  resistencia  á los  medica- 
mentos prescritos  y fielmente  practicados,  por  su  continua  y 
progi'esiva  invasión,  una  malignidad  harto  pronunciada,  la 
inoculación,  por  decirlo  así,  de  un  virus  profundamente  arrai- 
gado que  hubiera  exigido  para  ceder  una  larga  perseverancia 
de  cuidados  y la  paciente  continuación  del  régimen  que  se  se- 
guía, 6 de  otro  nuevo  mas  apropiado  y mas  eficaz. 

“La  desaparición  no  instantánea  pero  si  rápida  de  la  herpe 
cancerosa  de  Mariana  Garrot  se  separa,  pues,  del  modo  habi- 
tual de  acción  de  las  preparaciones  químicas,  puesto  que  la 
primera  locion  ha^  producido  instantáneamente  una  mejoría 


(*)  Ya  estaba’  cate  punto  perfectamente  “averiguado,”  á 
pesar  del  análisis  administrativo  en  la  época  de  los  procesos 
verbales  de  la  comisión. 


— ¿Porqué  no  he  de  tomar  al  pié  de  la  letra 
estas  palabras  y no  he  de  dirigirme  directamen- 
te á la  bondad  divina.í’  se  dijo  un  dia  la  pobre  al- 
deana, al  oir  hablar  de  la  fuente  de  Massabielle. 

Y envió  á Lourdes  á buscar  un  poco  de  aquel 
agua  milagrosa. 

Cuando  se  la  trageron,  sintió  profunda  emo- 
ción. 

— Sacadme  de  mi  lecho,  dijo,  y ponedme  de 
pié. 

Levantáronla  y la  vistieron  apresurada  y casi 
febrilmente.  Todos  los  espectadores  de  aquella 
escena  estaban  conmovidos. 

Dos  personas  la  levantaron  y la  pusieron  de 
pié,  sosteniéndola  por  debajo  de  los  brazos. 

Presentáronla  un  vaso  de  agua  de  la  Gruta. 

María  estendió  su  mano  temblorosa  hácia  el 
agua  salvadora,  y sumergió  en  ella  sus  dedos. 
Después  hizo  la  señal  de  la  Cruz,  y en  seguidase 
llevó  el  vaso  á los  lábios  y bebió  lentamente  su 
contenido,  absorta  sin  duda  en  alguna  ferviente 
plegaria  que  dirigía  en  su  interior. 

La  enferma  estaba  pálida;  tan  pálida,  que  por 
un  momento  pareció  que  iba  á desmayarse. 

Pero  cuando  se  preparaban  para  prevenir  una 
caída,  María  se  irguió,  quiso  separar  á los  que  la 
rodeaban  y miró  en  torno  suyo,  lanzando  un  gri- 
to de  triunfal  alegría. 

— ¡Soltadme,  soltadme  pronto!  ¡Estoy  curada! 
exclamó. 

Los  que  la  sostenían  retiraron  sus  brazos,  á 
medias,  y como  vacilando.  María  se  adelantó  en 
seguida,  y principió  á- caminar  con  seguridad, 
cual  si  nunca  hubiera  estado  enferma. 

Uno  que  á pesar  de  todo,  conservaba  algún  te- 
mor, la  pi'esentó  un  bastón  para  que  se  apoyase. 

María  contempló  el  bastón  sonriéndose,  le  to- 
mó, y con  ademan  desdeñoso  le  arrojó  á lo  lejos 
como  un  objeto  inútil. 

sensible  6 cura  parcial,  y la  segunda  administrada  cuatro  dias 
después  ha  desarrollado  y hecho  progresar  dicha  mejoría,  ter- 
minando la  curación  empezada  por  manera  que  sin  ayuda  de 
ningún  otro  remedio,  solo  con  las  dos  lociones  se  ha  consegui- 
do, por  un  progreso  rápido  y gradual,  en  un  corto  número  de 
dias,  una  completa  cui-acion. 

“Ahora  bien,  el  líquido  cuyo  empleo  ha  producido  tan 
pronto  resultado,  es  la  misma  agua,  sin  virtud  especial,  ni 
analogía,  ni  correlación  con  la  afección  curada,  en  la  cual 
además  hubiera  producido  este  efecto  mucho  antes  si  hubiese 
tenido  la  menor  virtud,  pues  la  enferma  la  empleaba  diaria- 
mente para  la  alimentación  y aseo  de  su  persona. 

“Es,  pues,  evidente  que  no  puede  atribuirse  la  referida  cu- 
ración á la  eficacia  propia  del  agua  de  Massabielle  y todo  lo 
que  eu  ella  se  ha  verificado,  la  tenacidad,  la  actividad  invaso- 
ra  de  la  afección  herpética,  la  prontitud  de  la  curación,  la 
falta  de  propiedades  del  elemento  que  la  ha  producido)  todo 
concurre  para  hacer  qtio  so  reconozca  una  causa  extraña  y su- 
perior á los  agentes  naturales.” 

(“Estracto  del  proceso  verbal  núm,  15  de  la  comisión.”) 
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Desde  aquel  dia  volvió  á las  rudas  faenas  del 
campo. 

Algunos  curiosos,  que  acudieron  á visitarla  pa- 
ra convencerse  de  la  verdad,  la  preguntaron  si 
podría  andar  delante  de  ellos. 

— ¿Andar,  señores?  Y también  correr,  si  que- 
réis, les  contestó. 

Y sin  detenerse  lo  puso  por  obra. 

Esto  pasaba  en  el  mes  de  Mayo.  En  el  de  Ju- 
lio señalábanse  unos  á otros,  como  un  fenómeno, 
á María,  la  vigorosa  octogenaria,  que  segaba  in- 
trépidamente las  mieses,  y que  no  era  ]a  última 
en  compartir,  con  la  lioz  en  la  mano,  el  fatigoso 
trabajo  de  los  labradores. 

ULTIMA  HORA 


TELÉGRAMAS 

El  corresponsal  Arturo  al  ^‘Telégrafo 
Marítimo.” 

Buenos  Aires,  Enero  á las 
If.  de  la  tarde. 

El  cólera  ha  disminuido  mucho  en  los  dos  úl- 
timos dias. 

Los  negocios  en  general  están  mas  animados. 

OTRO — 5 de  la  tarde. 

Por  el  vapor  “Cisne”  entrado  ayer  del  Para- 
guay se  avisa  que  la  revolución  allí  existente 
cuenta  con  1500  hombres  y una  buena  bateria 
de  cañones  Krupp. 

Las  defunciones  ocurridas  hoy  hasta  las  cua- 
tro de  la  tarde  fueron  diez,  y los  casos  nuevos 
conocidos  veinte. 

CAMBIOS — Sobre  Francia  5.24  á 5.25;  So- 
bre Amberes  5.23  á 5.24. 

Enero  2Jf.,  á las  9 de  la  mañana. 

Durante  las  24  horas  terminadas  ayer  á las  7 
de  la  noche,  24  muertos  de  cólera  y 10  de  otras 
enfermedades. 

Mas  tarde  mandaré  el  número  de  casos  nue- 
vos. 

El  subdelegado  de  marina  al  Sr.  Capitán 

DEL  PUERTO. 

Fray  Bentos  Enero  á las  9 
de  la  mañana. 

Salud  y felicito  á V.  S.  por  la  inauguración 
del  Telégrafo. 

No  ocurre  novedad. 


OFICIAL 

El  cónsul  Oriental  al  Capitán  del  Puerto 

Buenos- Aires  Enero  23 

á las  6 30  m.  de  la  tarde. 
Desde  las  7 de  la  noche  hasta  hoy  á los  2\  de 
la  tarde,  las  defunciones  de  cólera  fueron  14. 

Desde  ayer  á las  6 de  la  mañana  hasta  hoy  á 
la  misma  hora,  ha  habido  21  casos  nuevos. 

El  número  de  coléricos  en  los  lazaretos  es  de 
cuarenta  y ocho. 

Los  temores  que  habia  de  aumento  se  disipan. 


CULTOS 

EN  LA  matriz: 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las 
Letanías  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

En  los  Ejercicios. 

Hoy  al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  á una  novena 
en  honor  de  Jesús  Sacramentado  para  desagraviarlo  de  los 
ultrages  que  recibe  y para  pedirle  se  apiade  de  nosotros.  To- 
das las  noches  habrá  exposición  del  Santísimo. 

En  la  Iglesia  de  la  Concepción. 

Todos  los  jueves  al  toque  de  oraciones  hay  una  función  de 
desagravio  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Hay  manifiesto  y 
plática. 

Iglesia  de  San  José  (Salesas). 

El  jueves  29,  fiesta  de  San  Francisco  de  Sales,  habrá  la  so- 
lemne función  con  panegírico  á las  9.  Pontificará  el  limo. 
Sr.  Obispo  D.  Jacinto  Vera. 

Todo  el  dia  permanecerá  la  Divina  Magostad  manifiesta 
La  reserva  será  á las  7 de  la  tardo  yen  seguida  la  adoración  d# 
la  reliquia  del  Santo. 

Los  fieles  que  confesados  y comulgados  visitaren  esta  igle- 
sia ganarán  indulgencia  plenaria. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  25 — Ntra.  Sra.  de  Mercedes  en  la  Caridad  ó la  Matriz. 

“ 26 — Dolorosa  en  las  Salesas  6 Ejercicios. 

“ 27 — Monserrat  en  la  Matriz. 

“ 28 — Rosario  en  la  Matriz. 


ESCUELA  DELOSPP.CAPUCHINOS 

El  dia  3 de  Febrero  se  abrirán  las  clases  de  la 
Escuela  de  los  PP.  Capuchinos. 

Se  previene  que  no  se  recibirán  niños  que  no 
sepan  leer  algo;  y también  que  después  de  haber 
trascurrido  el  mes  de  Febrero  no  se  admitirá 
ningún  niño  á no  ser  que  sea  hábil  para  entrar 
en  alguna  de  las  clases  ya  formadas. 

Las  materias  que  se  enseñan  son:  Keligion, 
principios  de  urbanidad,  lectura,  escritura,  arit- 
mética, elementos  de  gramática,  geografía  uni- 
versal* y de  la  Kepública,  historia,  gramática 
castellana,  elementos  de  literatura,  francés,  ita- 
liano, latin. 
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I Cayó  la  careta— Kocioiv  del  Estado  (conclusión) 
— Palabras  de  Su  Santidad.  COLABORA- 
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Con  este  número  se  reparte  la  9.»  entrega  del  folletín  LA 
, ABNEGACION. 
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Cayó  la  careta 

En  uno  de  nuestros  números  anteriores  dimos 
i la  voz  de  alerta  á los  católicos  previniéndoles  que 
I el  periódico  titulado  El  Eco  de  la  Verdad  venia 
I á proclamar  entre  nosotros  las  doctrinas  disol- 
I ventes  del  protestantismo. 

Como  era  muy  natural  y lo  esperábamos,  esa 
I voz  de  alerta  ha  obligado  al  cólega  á sacarse  el 
! antifaz  con  que  pretendía  embaucar  á los  incau- 
tos; poniéndolo  en  la  necesidad  de  decir  que  es 
I protestante  y propagandista  del  protestantismo. 

1 Protestantes  somos,  dice  el  Sr.  Escudero  en 
1 su  periódico  del  Domingo. 

!•  Esto  nos  hasta  contestamos  nosotros. 

No  nos  ocuparemos  de  las  cuatro  palabras  (\\\q 
I nos  dirige  el  Sr.  Escudero.  Su  artículo  lleno  de 
liiul  contra  la  Religión  Católica  y contra  sus  mi- 
nistros no  es  mas  que  un  desahogo  muy  propio 
de  un  propagandista  del  error  al  ver  que  se  le 
; arranca  la  careta;  no  es  mas  que  la  reproducción, 

I el  plágio  de  las  invectivas  de  los  propagandistas 
I del  protestantismo  contra  el  catolicismo:  no  es 
sino  la  repetición  de  los  ultrages  que  los  gran- 
des maestros  Lutero,  Calvino  v comparsa  vomi- 
taron contra  la  Iglesia  Católica. 

En  una  palabra,  el  artículo  que  nos  dedica  el 
Sr.  Escudero  en  el  número  4 de  su  periódico  con- 
firma cuanto  digimos  de  él  en  nuestro  primer  ar- 
tículo. El  nuevo  periódico  es  propagandista  del 
protestantismo;  por  consiguiente,  aunque  el  Sr. 
Escudero  nos  hubiese  escusado  la  lectura  de  sus 
ataques  virulentos  contra  el  catolicismo,  no  esta- 
ríamos menos  convencidos  de  lo  que  hoy  estamos 
de  que  el  titulado  Eco  de  la  Verdad  no  es  sino 
el  éco  del  error  y la  mentira. 

Para  nosotros  es  un  motivo  de  felicitación  el 
que  nuestras  breves  palabras  hayan  desenmasca- 


rado al  lobo  que  con  piel  de  oveja  pretendia  en- 
gañar á los  incautos. 

Si  el  Sr.  Escudero  fuese  bastante  leal  debiera 
agradecer  nuestro  proceder  para  con  su  periódico, 
puesto  que  lo  hemos  sacado  de  la  posición  vio- 
lentísima en  que  se  hallaba.  En  efecto,  una  de 
las  posiciones  mas  difíciles  y violentas  en  que 
puede  hallarse  un  hombre  es  la  de  fingir  lo  que 
no  es. 


Nocion  del  Estado 

(De  ^‘La  Defensa  de  la  Sociedad") 

(Conclusión) 

Que  se  entregue  á la  actividad  de  todos  la  es- 
plotacion  de  la  tierra  en  común  y que  acabe  la 
propiedad  individual,,  y habrá  acabado  la  fami- 
lia y con  ella  el  hombre  moral;  porque  le  habre- 
mos despojado  de  sus  afecciones  mas  queridas, 
que  nacen  en  el  hogar  doméstico;  de  sus  inspi- 
raciones mas  generosas,  que  se  desenvuelven  y- 
fortifican  con  los  vínculos  del  parentesco  y de  la 
sangre;  y el  hombre  sin  recuerdos  de  lo  pasado, 
apegado  á lo  presente,  sin  la  esperanza  de  dejar 
rastro  ni  memoria  de  su  existencia  en  lo  porvenir, 
no  seria  mas  que  un  desgraciado  autómata,  so- 
metido al  látigo  del  caudillo,  odiándolo  todo,  y 
sin  ese  bello  ideal  qiíe  ennoblece  su  existencia  y 
le  hace  feliz;  y la  Sociedad  en  este  sistema  no  se- 
ria mas  que  un  regimiento  con  una  ordenanza 
severa,  esclavo  el  individuo  de  sus  deberes,  y 
peor  aun,  porque,  ni  siquiera  tendría  en  compen- 
sación el  honor  y la  gloria  de  la  bandera. 

Al  piopio  tiempo  la  explotación  de  la  tierra 
en  común  despojaría  al  interés  individual  de  to- 
dos sus  estímulos,  que  consisten  en  la  esperanza 
y el  atractivo  de  la  compensación,  y no  embelle- 
cerían al  mundo  esos  prodigios  del  ingénio,  esos 
descubrimientos  sorprendentes,  esas  creaciones 
de  la  inteligencia  humana.  No  poseeríamos  el  va- 
por ni  el  telégrafo  eléctrico,  que  han  puesto  á dis- 
posición del  hombre  todas  las  fuerzas  de  la  natu- 
raleza, porque  nada  hay  mas  infecundo  y mas 
estéril  que  este  sistema  para  los  progresos  de  la 
ciencia. 
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Lo  qiíe  hay  es,  que  los  innovadores  modernos 
pretenden  hacer  un  mundo  á su  manera,  un  hom- 
bre según  su  idea  pequeño  y limitado,y  para  eso 
niegan  á Dios  y á la  historia,  matan  la  familia 
y la  propiedad  individual  y todas  las  institucio- 
nes de  lo  pasado,  como  si  el  hombre  en  su  desen- 
volvimiento sucesivo  por  la  série  de  las  genera- 
ciones no  hubiera  obedecido  á la  ley  de  su  ser  y 
á los  elementos  constitutivos  de  su  personalidad, 
j Soberbia  y estra vagante  pretensión! 

Y sin  embargo,  esto  es  lo  que  las  escuelas  ra- 
dicales sustentan.  Todo  en  el  mundo  vive  y se 
desenvuelve  conforme  á las  leyes  inmutables  de 
su  naturaleza;  todos  los  organismos  obedecen  en 
BU  desenvolvimiento  á las  leyes  de  su  ser:  todos, 
menos  el  hombre,  según  estas  escuelas,  que  sin 
saber  por  que,  por  una  escepcion,ha  faltado  en  su 
desenvolvimiento  á todas  estas  leyes,  no  siendo 
nunca  lo  que  debe  ser,  y es  necesario  que  sea,  se- 
gún que  se  le  finjen  esos  pensadores  modernos  en 
el  molde  pequeño  de  su  cabeza. 

El  hombre  es  esencialmente  un  ser  religioso, 
porque  la  idea  de  Dios  es  un  fenómeno  de  su 
mente.  No  importa,  dicen  los  innovadores  moder- 
nos, es  menester  que  en  adelante  no  lo  sea. 

El  hombre  nació  siempre  en  la  familia,  por- 
que solo  en  la  familia  se  concibe  su  desarrollo  y 
solo  en  ella  es  feliz,  porque  viven  á su  lado 
seres  queridos  con  quienes  comparte  sus  alegrías 
y sus  penas;  solo  en  la  familia  se  reproduce  y se 
perpetúa;  se  perpetúa  y perpetúa  su  memoria, 
que  es  el  sentimiento  que  mas  halaga  su  mente. 
No  importa,  contestan  los  innovadores,  la  hu- 
manidad se  ha  equivocado  hasta  ahora;  la  fami- 
lia representa  el  monopolio,  el  privilegio,  es  una 
institución  que  se  opone  á la  fraternidad  univer- 
sal y que  desvia  al  hombre  de  su  destino;  pros- 
cribimos la  familia,  porque  el  hombre  no  debe 
ser  mas  que  un  punto  en  el  espacio  como  en  el 
tiempo,  un  número,  una  unidad  aislada  en 
medio  de  su  especie. 

Ningún  hombre  es  igual  á otro,  ni  moral  ni  fí- 
sicamente; y ese  principio  de  perfecta  y absoluta 
igualdad  es  simplemente  un  delirio.  No  importa, 
vuelven  á contestar,  es  menester  que  no  lo  sea; 
la  naturaleza  se  ha  equivocado,  la  humanidad 
ha  vivido  hasta  ahora  en  un  error,  la  creación  es 
una  obra  imperfecta.  Dios  no  sabe  lo  que  se  ha 
hecho. 

La  propiedad  individual  es  también  el  com- 
plemento de  la  personalidad  humana,  porque  el 
hombre,  ser  inteligente  y social,  con  pasiones, 
con  sentimientos,  se  lanza  con  su  imaginación  y 


con  el  poder  de  sus  facultades  intelectuales  á las 
regiones  de  lo  conocido  y de  lo  desconocido;  estu- 
dia todos  los  fenómenos  de  la  creación ; se  apode- 
ra de  la  materia;  sorprende  los  secretos  de  la  na- 
turaleza y piensa,  y quiere  y crea;  y todo  esto  es 
obra  de  su  espíritu ; obra  suya,  conquista  de  su 
inteligencia  sobre  el  mundo  material,  que  recla- 
ma para  sí  como  una  creación  suya,  que  esclnsi- 
vamente  le  pertenece.  No  importa,  dicen  los  so- 
cialistas modernos;  el  hombre  tiene  el  deber  de 
renunciar  á esa  vida  espix'itual  que  le  enaltece,  á 
esa  existencia  independiente,  á esa  libertad  indi- 
vidual que  no  puede  obtener  fuera  de  la  familia 
y de  la  propiedad,  tal  como  ambas  instituciones 
existen  y se  vienen  desenvolviendo  y perfeccio- 
nando desde  los  tiempos  primitivos,  merced  á 
esa  ley  del  progreso  que  señala  la  sabiduría  de 
cada  generación  á su  paso  por  la  tien-a.  No  im- 
porta, gritan  otra  vez  las  escuelas  radicales;  Ixay 
que  renegar  de  la  historia,  hay  que  negar  á Dic-s, 
hay  que  condenar  á la  familia  y á la  propiedad 
individual,  porque  de  otra  manera  la  humanidad 
no  se  regenera. 

Envano  se  les  dice  que  esas  teorías  no  son  un 
descubrimiento  suyo,  ni  son  nuevas  en  el  mundo, 
ni  mucho  menos.  Se  ensayaron  con  éxito  infeliz 
en  varias  épocas  de  la  historia,  y siempre  estos 
ensayos  fueron  el  síntoma  precursor  de  la  deca- 
dencia de  aquella  civilización,  el  signo  evidente 
de  que  habia  sonado  su  hora  y tenia  que  ceder 
su  puesto  á nuevos  principios,  poderosos  á crear 
una  civilización  nueva,  mas  fecunda  para  acaudi- 
llar al  género  humano  en  sus  posteriores  y suce- 
sivos desenvolvimientos. 

Y es,  señores,  que  las  civilizaciones  adelanta- 
das tienen  también  sus  bárbaros.  Los  tiene  la  ci- 
vilización actual,  como  los  tuvo  la  civilización 
romana,  como  el  refinamiento  social  los  produce 
en  todos  los  tiempos;  y estos  bárbaros  de  las  ci- 
vilizaciones adelantadas,  producto  del  medio  sa- 
ber, del  sibaritismo,  del  descreimiento  de  una  so- 
ciedad materialista  y ciapulosa;  estos  bárbaros 
de  la  civilización,  que  surgen  espontáneamente 
del  fondo  de  las  sociedades  modernas,  como  los 
gusanos  se  producen  en  los  manjares  mas  esqui- 
sitos;  estos  bárbaros  modernos  son  mas  peligro- 
sos y feroces  que  los  bárbaros  del  Norte  y de  la 
Tartaria,  que  se  arrojaron  sobie  el  imperio  ro- 
mano y le  borraron  del  mapa  de  los  pueblos  de  la 
tierra.  Los  bárbaros  del  Norte  trajeron  á la  Eu- 
ropa occidental  su  espíritu  salvaje  y aventurero, 
con  una  altiva  y feroz  independencia,  pero  traje- 
ron también  una  familia,  un  altar,  una  fé;  mien- 
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I tras  que  los  hárharos  de  la  civilización  solo  traen 
I la  duda,  la  impiedad,  el  afan  de  los  goces  mate- 
j riales,  la  negación  de  Dios,  la  negación  de  la 
' parte  moral  del  hombre,  la  negación  del  arte  y 
j del  bello  ideal  de  nuestra  existencia,  para  reem- 
(i  plazarlos  con  las  predicaciones  insensatas  del 
I'  club,  con  las  licencias  de  la  orgía,  con  el  odio 
i|  á toda  superioridad  legítima,  á la  superioridad 
i del  talento,  á la  del  valor,  á la  de  la  fortaleza  de 
I espíritu,  á la  virtud  del  trabajo,  de  la  abnega- 
i cion  y del  sacrificio,  que  no  existen  sino  al  calor 
I,  del  sentimiento  religioso  y de  la  fé  en  una  idea, 
porque  solo  el  entusiasmo  por  una  idea  crea  los 
i;  mártires  y los  héroes. 

•'  No  hay  por  qué  negar,  sin  embargo,  que  estos 
desvarios  hallan  su  pretesto  en  la  imperfecta 
I organización  de  la  familia  y de  la  propiedad  ac- 
I tual.  La  sociedad  sufre  aun  grandes  dolores.  Ni 
j la  familia,  ni  la  propiedad  están  organizadas  á 
I la  perfección.  Hay  tal  desnivel  en  las  fortunas, 

' hay  clases  al  parecer  tan  desheredadas,  que  no 
I es  de  admirar  que  haya  quien  crea  que  no  ha 
llegado  aun  laj'redencion  del  género  humano,  y 
’ que  no  llegará  nunca,  mientras  no  luzca  un  dia 
I en  que  todos  los  hombres  sean  iguales,  igual- 
; mente  felices,  porque  participen  por  igual  de 
( todos  los  dones  de  la  tierra.  ¡Delirio  ciertamen- 
j te!  ¡Utopía  que  no  sé  convertirá  nunca  en  una 
realidad,  pero  bello  ideal  del  espíritu  humano, 

I bella  aspiración  que  hace  honor  si  cabe,  á los 
delirios  de  nuestro  tiempo,  y que  si  no  los  dis- 
I culpa,  los  explica  por  lo  menos. 

Hay  algo  que  hacer  para  mejorar  la  condición 
social  de  esas  clases  numerosas  de  obreros,  que 
se  sublevan  contra  su  propia  suerte  y mantienen 
! á las  sociedades  en  un  estado  de  perpétua  rebe- 
lión y de  indisciplina.  Hay  algo,  hay  mucho  que 
hacer.  El  obrero  moderno  vive  ciertamente  una 
vida  mas  espiritual,  y por  consiguiente,  mas  fe- 
liz que  el  esclavo  de  la  antigüedad;  es  mas  libre 
y tiene  mas  goces  que  el  colono  de  la  Edad  Me- 
dia, merced  á los  progresos  y al  espíritu  de  li- 
bertad y de  equidad  de  nuestro  tiempo;  pero  ca- 
be hacer  mas.  Cabe  dar  á la  propiedad  una  or- 
ganización mas  perfecta;  cabe  preparar 'con  le- 
yes previsoras  la  transición  pausada,  pero  segura 
entre  lo  que  es  y lo  que  debe  ser  dentro  de  los 
límites  de  lo  posible,  de  lo  justo  y de  lo  equita- 
tivo; cabe  armonizar  algo  mas  el  interés  dol 
propietario  con  el  colono,  el  fabricante  con  el 
del  obrero,  para  hacer  mejor  y mas  suave  la  con- 
dición de  éste;  cabe  ilustrar  á las  masas  respec- 
to á sus  verdaderos  intereses,  inspirarlas  el  sen- 
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timiento  de  la  virtud  y del  trabajo  y hacerlas 
comprender  que  esos  pensadores  modernos,  que 
aspiran,  como  ellos  dicen,  á la  redención  del 
cuarto  estado,  sirven  solo  á planes  de  trastorno  y 
de  subvención,  que  traerian  en  pos  la  miseria  y 
la  degradación  universal  de  las  clases  obreras. 
Y todavía  no  basta  esto.  Es  menester  fortalecer 
en  esas  clases  el  sentimiento  religioso,  devolver- 
las la  fé  perdida  y con  ellas  la  conformidad  y la 
resignación' en  el  infortunio;  y para  todo  esto 
hay  que  retroceder  algo  sobre  lo  pasado;  hay 
que  condenar  severamente  las  predicaciones  in- 
sensatas del  club  y de  la  imprenta,  y esos  espec- 
táculos asquerosos  y repugnantes,  que  despier- 
tan en  las  masas  la  afición  de  poseer  y de  gozar 
y la  afición  á los  placeres  de  la  orgía,  borrando 
de  su  alma  las  nociones  de  lo  bueno,  de  lo  bello 
y de  lo  jqsto,  para  que  en  medio  de  un  descrei- 
miento glacial  el  hombre  se  sienta  infeliz  y el  des- 
pecho le  lanze  al  crimen,  á la  crápula,  á la  rebe- 
lión contra  toda  autoridad,  contra  toda  superio- 
ridad por  legítima  que  sea.  Esta,  señores,  es  la 
obra  del  porvenir.  Nosotros,  los  que  nos  encon- 
tramos en  el  último  período  de  la  vida,  pertene- 
cemos á la  generación  que  se  vá.  Vosotros,  jóve- 
nes académicos,  sois  la  generación  que  llega,  y á 
vosotros  está  encomendada  esta  obra.  Pensadlo 
bien.  El  remedio  urge.  Los  hárharos  no  están  á 
las  puertas  de  Roma,  están  dentro.  He  dicho. 

Cirilo  Alvarez  Martínez. 


Palabras  de  Su  Santidad 

He  aquí  el  discurso  pronunciado  por  Su  San- 
tidad el  dia  de  la  Purísima  Concepción^  delante 
de  gran  número  de  damas  que  le  presentaban  or- 
namentos sagrados  para  las  iglesias  pobres: 

“Celebramos  hoy  la  fiesta  de  la  Inmaculada 
Concepción:  os  diré,  pues,  algunas  palabras  so- 
bre esta  festividad,  y para  alimentar  vuestra  fé  y 
vuestra  piedad,  os  recordaré  la  visión  de  aquel 
árbol  misterioso,  cuya  significación  interpreta  el 
profeta  Daniel,  según  se  lee  en  sus  profecías. 

“En  una  planta  de  extraordinaria  grandezá, 
su  copa  parecia  tocar  al  cielo  y sus  ramas  se  ex- 
tendían sobre  toda  la  tierra.  A la  sombra  ue  es- 
ta planta  se  reunieron  todos  los  animales  del  • . am- 
po; sobre  sus  ramas  tegian  sus  nidos  les  pájaros 
del  aire  y se  alimentaban  de  los  frutos  de  qi:o  es- 
taba cargado. 

“Pero,  en  el  mejor  instante  de  la  visión,  cuen- 
ta el  profeta,  se  oyó  la  voz  de  un  4ngel  quo  de- 
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cia:  Succidite  arhorem.  Apenas  pronunciadas  es- 
tas palabras,  el  hacha  atacó  al  tronco  y el  arma 
cayó:  ramas,  hojas  y frutos  se  secaron,  y lo  res- 
tante quedó  inútil  en  el  suelo.  Sin  embargo,  la 
misma  voz  se  dejó  oir  y dijo:  Cortad  el  árbol,  pe- 
ro dejad  en  la  tierra  la  simiente  de  su  raiz. 

“Mis  amadísimas  hijas:  á mis  ojos  representa 
este  árbol  caido  al  género  humano  después  del 
pecado,  y esta  raiz  que  permanece  intácta  sobre 
la  tierra  figura  precisamente  la  Santísima  Vir- 
gen. Ella  fué,  en  efecto,  la  raiz  que  produjo  el 
tallo  de  donde  salió  la  flor  divina  que  fué  Jesu- 
cristo: et  fios  de  radice  ejus  ascendet.  Ella  pro- 
dujo la  gracia  divina  ya  perdida  que  manifestaba 
BU  fuerza  en  el  tallo  y su  belleza  en  la  flor. 

“En  derredor  de  esta  raiz  que  ha  brotado  tan 
maravillosamente,  se  agrupan  hoy  todos  los  cató- 
licos de  la  tierra  y todas  las  buenas  almas.  Vos- 
otras también  os  reunís  en  derredor  de  esta  raiz 
que  produce  frutos  tan  abundantes  y saludables. 

“También  vosotros  los  producís:  hé  aquí  la 
prueba  de  ello.  (Señalando  los  ornamentos  ofre- 
cidos). Hé  aquí  la  prueba  de  vuestra  unión  con 
la  Santísima  Virgen,  que  ama  el  ornamento  de 
la  casa  de  su  Hijo,  y quiere  que  las  iglesias  sean 
sostenidas  con  el  conveniente  esplendor;  ella  pue- 
de decir  y vosotras  repetir:  Dilexi  decorem  do- 
mus  tuce. 

“Agradeced  á Dios  que,  al  mismo  tiempo  que 
el  espíritu  de  la  oración  os  dá  el  espíritu  de  las 
obras;  porque  aquella  sin  estas  no  es  buena  ni 
eficaz. 

“Esta  es  la  razón  de  los  muchos  males  que 
afligen  á Europa.  Pedir  y no  obrar,  implorar  los 
auxilios  del  cielo  y no  complacer  en  nada  á Dios, 
es  una  contradicción:  de  este  modo  no  se  logra 
lo  que  se  desea.  Veo  que  en  gran  número  de  lu- 
gares y reinos  se  confía  solo  en  las  súplicas,  y so- 
lo de  ellas  se  espera  el  término  de  los  males.  Se 
pregunta  por  doquiera:  ¿cuándo  veremos  termi- 
nar los  dias  de  la  tribulación?. ...  ¿Cuándo? 
Voy  á decíroslo:  cuando  á las  demostraciones  de 
piedad  hechas  en  las  iglesias  respondan  las  obras 
cumplidas  fuera  de  ellas. 

“Entre  tanto  os  digo,  y lo  diria  á todas  las 
madres,  si  me  oyesen:  “Os  recomiendo  á vues- 
tros hijos.”  Decidles  que  el  demonio,  que  fué  el 
primer  revolucionario  del  mundo,  engañó  á una 
madre,  á una  esposa,  de  cuyo  primer  engaño 
han  venido  tantos  males,  felizmente  reparados 
después  por  la  flor  nacida  del  tallo  de  Jessé. 

“¡Ohl  Decidles  que  del  mismo  modo  que 
Adan,  engañfi^  por  la  mujer  y por  el  demonio 

...  .....  Í'~- 


. V 


reconoció  que  estaba  en  el  estado  de  desnudez, 
así  muchos  jóvenes,  que  prestan  oido  al  demonio 
se  encontrarán  despojados  de  todo  bien  moral  y 
material,  porque  la  revolución  es  una  loba  insa- 
ciable, que  tiene  mas  hambre  que  antes  después 
de  comer.  No  cesemos,  sin  embargo,  de  orar: 
acompañemos  á la  acción  cristiana  la  oración. 

“Ruego  por  mí,  por  vosotros  y por  vuestras 
familias.  Decid  á los  vuestros,  estraviados  ó que 
corran  ese  peligro,  que  hagan  lo  posible  por  cer- 
rar el  oido  á las  seducciones  y sugestiones  de  los 
que,  prometiendo  la  dicha,  no  dan  más  que  tri- 
bulaciones. 

“Dirijámonos  á María:  roguemos  á tan  tierna 
madre  que,  pues  lo  es  de  misericordia,  tenga 
piedad  de  nosotros.  Hace  largo  tiempo  que  es- 
peramos é invocamos  la  paz,  pero  la  paz  no 
vuelve,  y no  vemos  cesar  los  rigores  de  la  divina 
justicia,  que  aun  hace  pesar  sobre  nosotros  sus 
rigores.  Lo  hace,  sin  duda,  para  castigar  nues- 
tras faltas,  que  no  hemos  espiado  suficiente- 
mente. 

“¡Ah,  sí!  Recomendémonos  á la  Santísima 
Virgen.  Como  es  el  canal  de  todas  las  gracias, 
pidámosla  la  resignación  con  la  voluntad  supre- 
ma, pero  también  la  dicha  de  ver  la  luz  tras  las 
tinieblas  y la  paz  tras  las  revoluciones. 

“Levantemos  los  ojos  al  cielo  y que  la  bendi- 
ción de  Dios  descienda  por  las  purísimas  manos 
de  María  sobre  el  indigno  vicario  de  su  Hijo,  so- 
bre vosotros,  sobre  vuestros  amigos,  familias  y 
parientes  todos.  Que  esta  bendición  os  acompa- 
ñe hasta  la  muerte,  á fin  de  que  podamos  decir 
con  confianza  á María: 

^^Quando  corpus  morietur 
Fac  ut  anímce  donetur 
Paradisi  gloria.  Amen. 

Benedictio  Del.” 


El  gacetillero  de  “El  Siglo”  y Moisés 

Sic  parvis  componere  magna  solebam. 

Es  así  que  de  vez  en  cuando,  se  comparan  las 
moscas  con  las  águilas. 

La  Biblia,  en  el  éxodo,  capítulo  7*.  versículo 
10“.  dice  así .... : “y  echó  Aaron  su  vara  delante 
“ de  Faraón  y de  sus  siervos,  y la  vara  tornóse 
“ culebra. 

“ Entonces  llamó  Faraón  sábios  y encantado- 
“ res  é hicieron  también  lo  mismo  los  encanta» 
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todores  de  Egipto  con  sus  enccintamientos. 
“ Que  echó  cada  uno  su  vara,  las  cuales  se  vol- 
“ vieron  culebras:  mas,  la  vara  de  Aaron  tragó 
“ las  varas  de  ellos.” 

Este  milagro  se  halla  pues  consignado  en  la 
Biblia,  pero  el  gacetillero  de  £/l  Siglo  lo  refuta 
perentoriamente. . . . ¿Cómo  no.^  ¡Es  un  tremen- 
do dialéctico  el  señor  gacetillero ! ! ! 

Lean  mas  bien,  los  favorecedores  de  El  Mensa- 
jero, y verán  como  procede  en  su  argumentación, 
este  temible  BIBLIOFOBO, 

“Cada  dia,  la  ciencia  asesta  nuevos  y récios 
golpes  al  frágil  edificio  de  la  Biblia.’, 

“El  profesor  Panceri,  de  la  UnivcTsidad  de 
Ñápeles,  hizo  recientemente  un  viaje  á Egipto,  y 
dió  con  una  clase  de  serpientes,  quienes,  opri- 
miéndolas una  parte  del  cráneo  se  estiran,  y 
y enfrian  convirtiéndose  como  varas  de  pie- 
dra, y permanecen]  en  ese  ’ estado  hasta  que  to- 
cadas en  otro  punto  distinto,  recobran  en  el  acto 
su  vitalidad.” 

“El  profesor  Panceri  hizo  pues  repetidas  veces 
el  pretendido  milagro  de  Moisés,  siendo  mas  feliz 
que  los  sabios  egipcios,  competidores  del  legisla- 
dor judio,  quienes  sabian  sí  petrificar  las  sei'pien- 
tes,  pero  ignoraban  el  medio  de  reanimarlas.” 

“Si  los  demas  milagros  de  Moisés  fueron  del 
mismo  estilo,  mal  parados  van  á salir  del  exámen 
de  la  ciencia  moderna.” 

Haré  observar  al  sabio  gacetillero,  que  la  Bi- 
blia, no  es  un  edificio  tan  frágil ; puesto  que  exis- 
te desde  hace  mas  de  2300  años,  y se  conserva  en- 
tre las  manos  de  los  católicos,  de  los  protestan- 
tes, de  los  cismáticos  y de  los  judios,  á pesar  de 
los  nuevos  y récios  golpes  que  le  asesta  cada  dia 
la  ciencia  de  gacetista  en  la  cual  nuestro  gaceti- 
llero tiene  una  confianza  sin  límites. 

Le  parece  al  Señor  gacetillero,  que  de  hoy  en 
2300  años,  la  colección  de  El  Siglo  será  conser- 
vada por  tantos  admirac^res,  y con  tanto  respe- 
to como  se  conserva  el  frágil  edificio  de  la  Bi- 
blia? 

¿Con  que,  el  señor  Panceri  de  la  Universidad 
de  Ñápeles  ha  descubierto  el  medio  de  hacer  que- 
dar tiesas  á las  serpientes  tocándoles  el  cráneo  y 
de  hacerlas  resucitar  tocándoles  en  otro  punto? 

Pero  ¿quién  nos  garante  lo  que  dice  el  señor 
Panceri?  ¿Que  razones  tiene  el  señor  gacetillero 
para  dar  á este  profesor  napolitano  una  confianza 
tan  absoluta?  Nosotros  los  católicos  creemos  lo 
que  Dios  ha  revelado,  cuando  sabemos  que  Dios 
lo  ha  revelado,  pero  el  señor  gacetillero  de  El  Si- 
glo cree  lo  que  dice  el  señor  Panceri  cuando  sabe 


que  el  señor  Panceri  lo  ha  dicho.  Qada  uno  tie- 
ne su  modo  de  raciocinar.  Pero  aunque  dijera 
verdad  el  señor  Panceri,  ¿que  derecho  tiene  nues- 
tro gacetillero  de  pensar  que  Faraón  y los  de  su 
corte  fuesen  bastante  estúpidos  para  confundir 
la  vara  de  Aaron  con  una  serpiente  tiesa?  Es 
probable  que  no  eran  buenas  aquellas  jentes  pa- 
ra gacetilleros  de  El  Siglo ....  Si  visitara  el 
Egipto  y viera  los  monumentos  que  produjeron 
los  Faraones,  el  señor  gacetillero  se  podia  con- 
vencer de  que  en  la  corte  de  Egipto,  habia  hom- 
bres tan  inteligentes,  tan  prudentes  y tan  sábios 
como  el  Sr.  Panceri  y el  Sr.  Gacetillero  de  El  Si- 
glo y que  por  lo  tanto  eran  incapaces  de  confundir 
la  vara  de  Aaron  con  las  serpientes  de  Panceri, 
co  mo  el  mismo  gacetillero  acaba  de  hacer. 

Mas  abajo  nos  dice  el  Sr.  gacetillero,  que  los 
sábios  de  Egipto  sabian  petrificar  las  serpientes 
pero  no  reanimarlas. 

La  Biblia  nos  dice  al  contrario,  que,  los  sábios 
de  Egipto  cambiaron  sus  varas  en  culebras. 

Pero  el  Sr.  gacetillei’O  tendrá  una  Biblia  apar- 
te hecha  esclusivameiite  para  su  uso,  una  cien- 
cia á parte  destinada  á asestar  récios  golpes  al 
frágil  edificio  de  la  Biblia,  una  lógica  aparte, 
para  entretener  á los  sencillos  lectores  de  El  Si- 
glo con  estupendos  desatinos. 

Asi  nos  prueba  el  Sr.  gacetillero,  que  no  es  la 
ciencia  sino  la  ignorancia  moderna  la  que  asesta 
golpes  á la  Biblia. 

Pero  no  se  aflija,  los  milagros  de  Moisés  serán 
creidos  y la  Biblia  subsistirá,  y,  los  ignorantes 
modernos  habrán  pasado. 

Aquella  caterva  de  modernos  sabiondos  que 
pretenden  refutar  la  Biblia,  podrian  compararse 
á un  enjambre  de  mosquitos  que  pretendiesen 
comer  una  águila. 

Consuélese  pues  señor  gacetillero,  y si  los  gol- 
pes de  los  demas  ignorantes  modernos  no  son 
mas  récios  ni  mas  acertados  que  los  de  V.  mal 
parados  van  á salir  del  exámen  que  harán  su- 
frir á la  Biblia. 

J. 


líin:Í£iliuU^ 

Nuestra  Señora  de  Lourdes 

LIBRO  VI. 

Su  médico,  el  Dr.  Poueymiroo,  alababa  á Dios 
por  tan  evidente  milagro,  y mas  adelante  firma- 
ba con  la  comisión  de  exámen,  el  proceso  verbal 
de  los  extraordinarios  hechos  que  acabamos  de 
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referir  y en  los  cuales  reconocía  sin  vacilar  “ la 
acción  directa  y evidente  del  poder  divino  (1).” 

VI. 

La  prensa  de  París  y de  provincias  principia- 
ba á tratar  de  los  acontecimientos  de  Lourdes,  y 
mucho  mas  allá  de  las  comarcas  pirináicas  diri- 
gíase la  atención  pública  poco  á poco  hacia  la 
gruta  de  Massabielle. 

Las  medidas  del  prefecto  eran  vivamente  ala- 
badas por  los  periódicos  del  libre-pensamiento  y 
no  menos  vivamente  criticadas  por  los  diarios  ca- 
tólicos. Estos  últimos,  aunque  guardando  una 
actitud  reservada  acerca  de  la  realidad  de  las 
apariciones  y de  los  milagros,  sostenían  que  la 
autoridad  eclesiástica  era  la  única  competente  pa- 
ra juzgar  semejante  cuestión,  la  cual  no  podía 
ser  zanjada  prematuramente  por  la  arbitrariedad 
prefectoral. 

Las  innumerables  curaciones  obtenidas  tanto 
en  la  Gruta  como  fuera  de  ella,  atraían  á Lour- 
des inmensa  multitud  de  enfermos  y de  peregri- 
nos. El  análisis  Latour  de  Trie  y las  pretendi- 
das propiedades  minerales  reconocidas  en  la  nue- 
va fuente  por  la  medicina  oficial  aumentaban  el 
crédito  de  la  Gruta  y hacían  afluir  á ella  aun  á 
las  personas  que  solo  contaban  para  curarse  con 
las  fuerzas  de  la  naturaleza.  Por  otra  parte  la 
polémica,  apasionando  los  ánimos,  añadía  á la 
multitud  de  los  creyentes  la  multitud  de  los  cu- 
riosos. Todos  los  medios  escogidos  por  la  incre- 
dulidad se  volvían  directamente  contra  el  fin  que 
se  había  propuesto. 

Por  la  irresistible  fuerza  de  los  hechos,  fuerza 
fatal  según  unos,  y según  otros  fuerza  providen- 
cial, la  afluencia  de  gente  que  la  autoridad  ha- 
bía querido  contener,  tomaba  proporciones  cada 
vez  mas  considerables.  Y aquella  afluencia  iba 
creciendo  tanto  mas  cuanto  que  las  dificultades 
materiales  opuestas  á los  viages  por  los  hielos 
del  invierno  habían  desaparecido  poco  á poco.  El 
mes  de  Mayo  había  vuelto  y los  hermosos  dias 
de  primavera  parecían  convidar  á los  peregrinos 
á acudir  á la  Gruta  por  todos  los  floridos  cami* 
nos  que  serpentean  acá  y allá  á través  de  los  bos- 
ques, los  prados  y los  viñedos  en  aquel  pais  de 
agrestes  montañas,  de  verdes  ribazos  y de  risue- 
ños valles. 

Despechado  y sin  fuerza  veia  el  prefecto  cre- 
cer y generalizarse  aquel  pacífico  y prodigioso 


(1)  Proceso  verbal,  núm.  9 de  la  comisión. 


movimiento  que  arrastraba  á multitudes  cristia- 
nas, renacientes  sin  cesar,  á ir  á arrodillarse  y 
á beber  al  pié  de  una  roca  desierta. 

Las  medidas  tomadas  de  antemano  habían 
ciertamente  impedido  tomar  á la  Gruta  el  aspec- 
to de  un  oratorio;  pero  no  habían  podido  alcan- 
zar al  fondo  de  las  cosas.  De  todas  partes  acudían 
al  lugar  del  milagro. 

Contra  lo  que  esperaban  los  libre-pensadores, 
temían  los  fieles  y todos  aguardaban,  no  hubo 
ningún  desórden,  absolutamente  ninguno , en 
aquel  inaudito  movimiento  de  hombres,  de  mu- 
jeres, de  niños,  de  ancianos,  de  creyentes,  de  in- 
crédulos, de  indiferentes  y de  curiosos.  Una  ma- 
no invisible  protegía,  al  parecer,  aquellas  multi- 
tudes contra  si  mismas,  precisamente  cuando  sin 
jefe  y sin  guia  se  precipitaban  diariamente  á mi- 
llares en  la  Gruta  milagrosa. 

La  magistratura  representada  por  el  Sr,  Du- 
tour,y  la  policía  personificada  en  el  Sr.  J acomet, 
consideraban  con  estupor  tan  estraño  espectácu- 
lo. ¿Creció  su  furor.?  Lo  ignoramos.  Sin  embar- 
go, para  ciertas  personas,  excesivamente  aman- 
tes del  principio  de  autoridad,  el  aspecto  de  una 
multitud  tan  maravillosamente  ordenada  y pací- 
fica, es  una  anomalía  casi  insultante  y de  he- 
cho revolucionaria.  Cuando  el  órden  se  man- 
tiene por  sí  mismo,  todos  los  funcionarios  que 
no  viven  mas  que  ‘‘para  mantener  el  órden” 
esperimentan  una  vaga  inquietud.  Acostumbra- 
dos á mezclarse  en  todo  en  nombre  de  la  ley,  á 
disciplinar,  á mandar,  á requerir,  á castigar,  á 
perdonar,  á ver  á todas  las  personas  y á todas  las 
cosas  depender  de  sus  funciones,  sienten  en  su 
interior  una  especie  de  terror  ante  una  multitud 
á la  cual  no  hacen  falta  para  nada  y que  no  les 
da  pretesto  para  intervenir,  para  hacerse  los  hom- 
bres importantes  y para  usurpar  su  libertad.  Un 
órden  tal  que  los  aniquila  es  el  mayor  de  los  des- 
órdenes. Si  tan  fatal  ejemplo  se  generalizase,  los 
procuradores  imperiales  no  tendrían  ya  razón  de 
ser,  se  evaporarían  los  comisarios  de  policía  y 
hasta  las  mismas  estrellas  prefectorales  comen- 
zarían á palidecer. 

El  señor  barón  Massy  había  podido  mandar  la 
expoliación  de  todos  los  objetos  depositados  en 
la  Gruta;  pero  ninguna  ley  veia  un  delito  en  se- 
mejante depósito,  y era  imposible  prohibir  ni 
castigar  tales  ofrendas.  P or  manera  que,  á pesar 
de  las  órdenes  expoliadoras  del  señor  prefecto,  so- 
lia verse  la  Gruta  llena  de  cirios  encendidos,  de 
flores,  de  ex-votos  y aun  de  monedas  de  plata  ó 
de  oro,  para  la  erección  del  monumento  pedida 
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por  la  Virgen,  Los  piadosos  fieles  querían  con 
esto  probar  á la  Eeina  del  Cielo  su  buena  voluntad 
aunque  inútil,  su  celo  y su  amor.  “¿Qué  importa 
que  nos  agarren  el  dinero.?  No  por  eso  habremos 
dejado  de  ofrecerle.  El  cielo  habrá  brillado,  aun- 
que con  fugitivos  drí;l  ellos,  en  honor  de  nuestra 
Madre,  y el  ramillete  habrá  perfumado  un  mo- 
mento la  roca  bendita  donde  ella  colocó  sus  piés.” 
Tales  eran  los  pensamientos  de  aquellas  almas 
cristianas. 

Jacomet  y sus  agentes  acudían  entonces  á qui- 
tarlo todo.  Muy  envalentonado  desde  que  se  li- 
bró de  los  peligros  del  4 de  Mayo,  el  comisario 
fingía  las  formas  mas  desdeñosas  y mas  brutales, 
arrojando  á veces  los  objetos  en  el  Cave,  ante  los 
escandalizados  ojos  de  los  creyentes.  A veces 
también  veiase  obligado,  á pesar  suyo,  á conser- 
var su  aire  de  alegría  en  aquellos  lugares  bendi- 
tos. Esto  sucedía  cuando  la  ingeniosa  piedad  de 
los  creyentes  deshojaba  innumerables  rosas  en 
torno  á la  Cruta;  pues  entonces  le  era  imposible 
recoger  los  mil  despojos  de  llores  y los  incalcula- 
bles pétalos  de  aquel  tapiz  brillante  y perfumado. 

Las  muchedumbres  arrodilladas  continuaban 
entre  tanto  rezando,  sin  responder  nada  á sus 
ademanes  provocativos  y dejándole  obrar  con 
una  de  esas  extraordinarias  paciencias  que  solo 
Dios  puede  concederá  las  multitudes  indignadas. 

Una  noche  se  extiende  la  noticia  de  que  el 
emperador  ó el  ministro  han  solicitado  las  ora- 
ciones de  Bernardita.  El  señor  Dutour  lanza 
un  grito  de  triunfo  y se  prepara  á salvar  al  Esta- 
do. Tres  pobres  mujeres,  que  al  parecer  habian 
propalado  tal  rumor,  son  llevadas  á ios  tribuna- 
les y el  procurador  pide  que  se  les  aplique  todo 
el  rigor  de  la  ley  francesa.  A pesar  de  su  ira  y de 
su  elocuencia,  los  jueces  absolvieron  á dos  y solo 
condenaron  á la  otra  á cinco  francos  de  multa. 
Táchalos  el  procurador  de  débiles,  mantiene  su 
l)edimento,  y exasperado  ó desesperado,  apela  á 
la  Audiencia  imperial  de  Pau,  la  cual,  riéndose 
de  su  cólera,  no  solo  confirma  la  absolución  de 
las  dos  mujeres,  sino  que  rehúsa  confirmar  la  in- 
significante pena  impuesta  á la  tercera,  absol- 
viéndola también  por  completo. 

Referimos  semejante  hecho,  despreciable  en 
realidad,  solo  para  demostrar  hasta  qué  punto 
estaba  en  acecho  la  magistratura  y cómo  se  es- 
forzaba en  buscar  por  todas  partes  delitos,  ó por 
lo  menos  ocasiones  cualesquiera  de  ensañarse, 
puesto  que  se  encarnizaba  en  tales  miserias,  em- 
pleando su  tiempo  en  perseguir  á pobres  y senci- 
llas mujeres,  cuya  inocencia  debia  proclamar  so- 


lemnemente poco  después  el  Tribunal  imperial, . 

La  población  continuaba  tranquila.  No  había, 
pues,  pretexto  para  hacer  alarde  de  rigor  en  nom- 
lire  del  órden. 


Los  MIEMBROS  DEL  PARLAMENTO  ITALIANO — 
Como  ju'ueba  ile  la  clase  de  personas  que  com- 
ponen ci  Parlamento  italiano,  dicen  los  periódi- 
cos de  aquel  pais  que  algunos  de  aquellos  han 
sido  acusados  de  traficar  con  los  billetes  perso- 
nales gratis  de  que  disfrutan  para  viajar. 

En  cambio  no  quieren  asistir  á las  sesiones,  en 
lo  que  ciertamente  no  obran  tan  mal  como  en  el 
otro  asuiilo. 

Una  asamblea  católica  en  Irlanda. — La 
Union  católica  de  Irlanda,  asociación  importan- 
tísima que  cuenta  con  miembros  en  todas  las  fe- 
ligresías de  la  católica  irla,  acaba  de  celebrar  su 
asamblea  anual.  Asistían  á ella  el  cardenal  Cu- 
llen  y otros  Prelados,  varios  miembros  del  Par- 
lamento inglés  y una  concurrencia  inmensa. 

La  Union  consiguió  las  siguientes  declara- 
ciones. 

Proclama  su  adhesión  á la  Santa  Sede  y al 
magisterio  infalible  de  la  Iglesia. 

Manifiesta  su  admiración  á los  Obispos  y je- 
suítas perseguidos  en  Alemania  y Suiza  por  su 
constancia  y valor. 

Expresa  su  sentimiento  por  la  expoliación  de 
de  la  Iglesia  en  Roma. 

Se  aceptan  y se  ofrecen  cumplir  los  manda- 
mientos de  los  Obispos  respecto  á educación  ca- 
tólica. 

Patriotismo  del  P.  Jacinto  (apóstata). — 
El  ex-padre  Jacinto  ha  solicitado  la  ciudadanía 
suiza,  con  objeto  de  hacer  mas  dura  la  persecu- 
ción que,  casi  dirijida  por  él,  está  sufriendo  la 
Iglesia  en  algunos  cantones  federales. 

El  apóstata  de  su  religión  y de  su  estado  de- 
bia apostatar  también  de  su  madre  patria. 

Manifestaciones  católicas. — En  Lyon  ha 
habido  grandes  fiestas  y espléndidas  iluminacio- 
nes el  dia  de  la  Purísima  Concepción.  La  mis- 
ma municipalidad  se  ha  creido  obligada  á ilumi- 
nar sus  casas  y dependencias  todas. 
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Un  suceso  consolador. — Leemos  en  el  pe- 
riódico brasilero  A TJniao  lo  siguiente: 

Es  uno  de  esos  hechos  consoladores  que  se  es- 
tán repitiendo  con  frecuencia  en  el  Brasil  desde 
que  comenzó  la  lucha  entre  la  Iglesia  católica  y 
el  masonismo. 

Hé  aquí  lo  que  dice  aquel  periódico; 

‘^La  prisión  de  S.  Exc.  Rvmo.  ya  va  produ- 
ciendo sus  benéficos  resultados. 

Como  los  Judíos  que  se  convirtieron  inmedia- 
tamente después  de  la  muerte  de  nuestro  divino 
Salvador,  muchos  masones  han  vuelto  al  gremio 
de  la  Iglesia  Católica  Apostólica  Romana,  abju- 
rando de  la  secta  condenada. 

Entre  las  diversas  abjuraciones  ha  tenido  lu- 
gar una  que  por  su  importancia  uo  podemos  de- 
jar de  referir. 

Hallábase  SSría.  Rvma.  en  medio  de  los  fieles 
que  habían  ido  á visitarlo,  cuando  se  presentó 
un  señor  cuyo  nombre  callamos  y dirigiéndose  al 
ilustre  encarcelado  se  arrojó  á sus  piés  y dijo: 

“Exmo.  y Rvmo.  Señor,  no  vengo  á dar  á V.S. 
“los  pésames,  y sí  los  parabienes,  por  el  triunfo 
“que  acaba  de  obtener,”  y sacando  del  bolsillo  su 
diplomado  masón  dijo:  “Ruego  á V.  E.  que  se 
“digne  aceptar  este  papel  inmundo,  y hacer  de 
“él  el  uso  que  creyere  conveniente.” 

SSría.  Rvma.  aceptando  los  parabienes,  reci- 
bió los  papeles  y dióle  la  bendición  pastoral. 

Que  este  noble  ejemplo  sea  imitado  por  los 
masones  que  aun  están  en  buena  fé,  á fin  de  que 
vuelvan,  en  tiempo  al  seno  de  la  verdadera 
Iglesia. 

rfníí  íoy 


TELÉGRAMAS 

El  corresponsal  Arturo  al  “Telégrafo 
Marítimo.” 

Buenos  Aires,  Enero  28  á las 
5 de  la  tarde. 

Hoy  solo  han  habido  7 defunciones  de  cólera  y 
13  casos  nuevos  hasta  las  4 de  la  tarde. 

Las  fuerzas  que  guardarán  el  órden  en  las 
elecciones  recibieron  un  riquísimo  armamento  y 
municiones. 

Salieron  varios  vapores  para  traer  del  Paraná 
el  batallón  seis  del  línea  y del  Uruguay  el  sieti'. 

Camrios — No  ha  habido  variación  sobro  los 
precios  anunciados  ayer. 


OFICIAL 

El  cónsul  Oriental  al  Capitán  del  Puerto 

Buenos- Aires  Enero  27 
á las  6 30  m.  de  la  tarde. 

Desde  las  7 de  la  noche  hasta  hoy  á igual 
hora  ha  habido  21  casos  nuevos. 

OTRO — Enero  28  á las  10  y 36  m. 

Desde  las  7 de  anteanoche  hasta  anoche  á la 
misma  hora  ocurrieron  18  defunciones  del  cólera 
y 21  de  otras  enfermedades. 

Sigue  la  epidemia  haciendo  estragos  en  Villa 
Mercedes  (provincia  de  San  Luis.)  Murieron  allí 
durante  los  dias  26  y 27  del  pasado  32  personas. 

El  general  Ivonoski  cayó  enfermo  lo  mismo 
que  muchos  de  sus  oficiales. 

Murió  el  gefe  de  aquella  estación  telegráfica. 

Allí  están  sin  médicos. 

La  Opinión  respecto  á la  epidemia  es  que  se 
mantiene  sin  alteración  visible. 

El  tiempo  no  puede  ser  mejor. 


SANTOS 

29  Juéves.  San  Francisco  de  Sales  obispo. 

30  Viémes.  Santas  Martina  virgen  y Marcela  viuda. 

31  Sábado.  San  Pedro  Nolasco  fundador. 


CULTOS 

EN  LA  MATUIZ: 

Todos  los  sábados  .á  las  8 de  la  mañana  se  cantan  las 
Letanías  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

El  Domingo  1°.  habrá  exposición  del  Santísimo  Sacramen- 
to todo  el  dia.  Al  toque  de  oraciones  habrá  plática  y desa- 
gravio al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

El  lunes  á las  9 en  la  Misa  mayor  habrá  bendición  y dis- 
tribución de  candelas. 

En  los  Ejehcicios. 

Continúa  al  toque  de  orociones  la  novena  al  Santísimo  Sa- 
cramento comenzada  el  domingo  último. 

El  lúnes  á las  9 durante  la  Misa  mayor  habrá  bendición  y 
distribución  de  candelas. 

En  la  Iglesia  de  la  Concepción. 

Todos  los  jueves  al  toque  de  oraciones  hay  una  función  do 
desagravio  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Hay  manifiesto  y 

plática. 

Iglesia  de  San  José  (Salcsas). 

Hoy  jueves,^  fiesta  de  San  Francisco  de  Sales,  habrá  la  so- 
lemne función  con  panegírico  .á  las  9.  Pontificará  el  Dmo. 
Sr.  Obispo  D.  Jacinto  Vera. 

Todo  el  dia  permanecerá  la  Divina  Magostad  manifiesta. 
La  reserva  será  á las  7 de  la  tarde  yen  seguida  la  adoración  de 
la  reliquia  del  Santo. 

Los  fieles  que  confesados  y comulgados  visitaren  esta  igle- 
sia ganarán  indulgencia  plenaria. 

CORTE  BE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  29  Soledad  en  la  Matriz. 

“ 30  Concepción  en  los  Ejercicios  6 su  Iglesia. 

“ 31  Dolorosa  en  la  Caridad  ó la  Concepción. 
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SUMARIO 

La  cuestión  religiosa  en  el  Brasil  EXTE- 
RIOR: Declaración  púhlicay  profesión  de 
fé  de  todos  los  miembros  del  clero  católico  de 
Ginebra.  VARIEDADES:  Patria!  (poesía) 
Jíuestra  Señora  de  Lourdes.  NOTICIAS 
GENERALES.  ULTIMA  HORA.  CRONI- 
CA RELIGIOSA.  AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  10.»  entrega  del  folletín  LA 
ABNEGACION. 


La  cuestión  religiosa  en  el  Brasil. 

Nuestro  cólega  El  Siglo  se  ocupa  en  su  nú- 
mero de  ayer  de  la  cuestión  religiosa  del  Brasil. 

Al  leer  el  epígrafe  del  artículo  que  dedica  el 
cólega  á esa  cuestión,  creimos  que  se  ocupuria 
con  detención  de  ese  importante  asunto;  pero  ve- 
mos que  el  cólega  no  quiere  sino  mostrarnos  que 
tiene  resuello  de  buso.  Creimos  bailar  una  répli- 
ca aunque  tardia,  á los  artículos  que  nosotros 
hemos  dedicado  á esa  cuestión  y que  nuestro  có- 
lega no  ha  contestado  apesar  de  que  tomó  la  ini- 
ciativa en  la  discusión. 

Sin  embargo,  nos  hemos  equivocado. 

El  Siglo  se  limita  á hacernos  saber,  que  no  sa- 
be cual  ha  sido  él  resultado  de  la  misión  que  el 
Gobierno  Imperial  confió  en  el  Vaticano  al  Sr. 
Barón  de  Penedo:  pero  se  inclina  á creer  que  el 
enviado  Imperial  nada  ha  obtenido. 

Si  nuestro  caro  cólega  ha  abrigado  por  un  mo- 
mento la  creencia  de  que  pudiera  ser  otro  el  re- 
sultado de  la  misión  Penedo  ha  sido  demasiado 
cándido. 

¿be  trata  acaso  de  una  cuestión  diplomática 
que  se  preste  á acomodamientos.^  No,  ciertamen- 
te. Se  trata  de  principios  muy  sagrados,  de  de- 
rechos inalienables  de  la  Iglesia  católica,  de  de- 
beres muy  altos  de  los  prelados  católicos;  prin- 
cipios y derechos  que  el  Gobierno  Imperial  ha 
pretendido  inculcar  en  obsequio  á la  masonería; 
deberes  que  el  Gobierno  de  D.  Pedro  II  ha  te- 
nido la  poca  altura  de  pretender  fuesen  menos- 
preciados por  el  digno  episcopado  brasilero. 

No  es  como  pretende  el  Jornal  do  Comercio, 
proclamación  del  dogma  de  la  Infalibilidad  la 
que  ha  venido  á poner  en  pugna  los  príucijiios 


sostenidos  por  el  episcopado  y la  iglesia  católi- 
ca con  las  pretensiones  del  Gobierno  Imperial 
que  se  ha  puesto  al  servicio  de  la  masonería. 

No  es  tampoco  la  tirantéz  é inflexibilidad  de 
las  pretensiones  de  la  Iglesia  la  causa  del  mal 
resultado  de  la  misión  Penedo,  como  lo  pretende 
El  Siglo.  La  misión  del  Sr.  Penedo  era  en  sí  ma- 
la; puesto  que  tenia  por  base  el  desconocimiento 
de  los  derechos  innegables  de  la  Iglesia  para  re- 
gir y gobernar  á los  católicos,  así  como  para  ne- 
gar á los  que  la  desobedecen  los  derechos  que 
concede  á los  que  le  son  fieles. 

¿Con  qué  pretensiones  iba  el  Sr.  Penedo .í* 
¿Con  las  de  que  la  Santa  Sede  reprobase  el 
proceder  de  los  obispos  que  no  hacen  sino  poner 
en  práctica  las  leyes  y mandatos  de  la  Santa 
Iglesia,  y que  al  mismo  tiempo  aprobase  los  avan_ 
ces  del  Gobierno  Im^^erial  que  pretende  inmis- 
cuirse en  asuntos  de  mera  jurisdicción  eclesiás- 
tica? 

¿No  cree  nuestro  caro  cólega  que  llevando 
tales  pretensiones  podria  la  misión  Penedo  tener 
otro  resultado  que  el  que  ha  tenido? 

No  es  nueva,  cólega,  la  inflexibilidad  de  la 
Iglesia  en  sostener  sus  leyes  y principios.  No  es 
por  consiguiente  ella  la  que  motiva  el  choque 
con  los  gobiernos  modernos,  son  éstos  que  pre- 
tenden poner  su  mano  sacrilega  en  el  santuario. 

Eespeten  esos  gobiernos  maderno-liberales,  los 
derechos  inalienables  de  la  Iglesia  y del  episco- 
pado católico,  que  la  Iglesia  y el  episcopado  ca- 
tólico saben  respetar  y respetan  los  derechos  le- 
gítimos de  todo  gobierno,  así  como  de  cualquier 
ciudadano. 

No  es  pues  la  verdad  lo  que  dice  el  Jornal  do 
Comercio  ni  lo  que  dice  El  Siglo-,  la  verdad  es 
lo  que  mas  de  una  vez  hemos  dicho  nosotros  con 
pruebas  irrecusables  y á que  no  ha  tenido  El  Si- 
glo una  sola  palabra  de  contestación. 

¿Por  qué  ha  sido  el  profundo  silencio  de  nuestro 
cólega  cuando  le  probamos  que  el  verdadero  ori- 
gen de  la  cuestión  era  las  pretensiones  ridiculas  y 
absurdas  de  la  masonería  brasilera  de  pretender 
aparecer  como  masonería  católica? 

¿ P or  qué  no  ha  tenido  una  sola  palabra  para 
contestarnos  cuando  con  citas  auténticas  de  las 
leyes  vigentes  del  Imperio  vecino,  le  probamos 
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que  no  tenía  ni  podía  tener  lugar  la  pretensión 
del  gobierno  brasilero  al  inculpar  al  Obispo  de 
Olinda  el  desconocimiento  de  las  leyes  vigentes? 

Sino  conociéramos  la  táctica  de  nuestro  colega, 
su  conducta  nos  admiraría:  pero  no  nos  ha  toma- 
do de  nuevo  su  silencio  en  este  punto,  así  como 
no  nos  toma  de  nuevo  su  resuello  de  buso  des- 
pués de  tanto  tiempo,  al  salimos  con  la  noticia 
de  que  no  sabe  cual  haya  sido  el  resultado  de  la 
misión  Penedo. 

Decimos  que  nada  de  esto  nos  toma  de  nuevo 
porque  esa  conducta  responde  á la  táctica  carac- 
terística del  cólega. 

fí.  Y sino,  dígalo  la  cuestión  sobre  la  masonería 
que  con  tanta  abundancia  de  argumentos  y pi'ue- 
bas  sostuvo  nuestro  colaborador:  que  contesta- 
ción obtuvo  de  El  Siglo?  La  ridicula  de  que  la 
masonería  no  es  sociedad  secreta. 

Dígalo  igualmente  la  falsa  y ridicula  pastoral 
que  haciéndose  éco  de  los  diarios  masónicos  bra- 
sileros atribuyó  el  cólega  al  limo.  Sr.  Obispo  de 
Kio  Grande.  Nosotros  rechazamos  primeramente 
esa  invención  grosera  y estúpida  de  aquellos  dia- 
rios é hicimos  notar  á El  Siglo  su  candidez  ó su 
mala  fé  al  admitir  la  autenticidad  de  tal  docu- 
mento y al  basar  en  él  sus  ataques  al  episcopado 
católico.  ¿Qué  contestó  el  cólega?  Nada. 

Posteriormente  publicamos  el  texto  de  la  dig- 
na pastoral  del  Sr.  Obispo  de  Kio  Grande  y pe- 
dimos á El  Siglo  que  á fuer  de  leal  rectificase  su 
error:  pero  hasta  ahora  estamos  esperando  la 
contestación  ó la  rectificación  del  cólega. 

¿Tenemos  ó no  razón  para  calificar  de  resuello 
de  buso  la  salida  con  que  ahora  nos  viene  el  có- 

’iega? 


Declaración  pública  y profesión  de  fé 
de  todos  los  miembros  del  clero  cató- 
lico de  Ginebra. 

Bajo  este  título.  Le  Courrier  de  Jénébe,  pu- 
blica la  protesta  sigiaiente  contra  la  pretendida 
organización  del  culto  católico: 

Ginebra,  octubre  8. — En  la  víspera  de  ponerse 
en  ejecución  la  ley  sobre  la  pretendida  organiza- 
ción del  culto  católico,  tenemos  el  deber  de  con- 
ciencia de  declarar  terminantemente  y en  pre- 
sencia del  mundo  cristiano: 

1.®  Que  esta  ley  es  cismática,  y que  hiere  áun 
mismo  tiempo  los  dogmas,  la  constitución  y la 
disciplina  de  la  iglesia; 


2. ®  Que  viola  las  garantías  mas  sagradas  pr 
metidas  á la  religión  católica  en  nuestro  país; 

3. ®  Que  es  obra  de  una  mayoría  protestan! 
ya  en  el  consejo  de  estado  que  la  ha  presentad 
ya  en  el  gran  consejo  que  la  ha  discutido  y vot 
do,  ya  en  el  cuerpo  electoral  á quien  ha  sido  s 
metida;  los  que  la  aceptan  no  son,  pues,  sii 
protestantes  encubiertos; 

4. ®  Que  ha  sido  hecha  sin  consultar  á la  aut 
ridad  eclesiástica  superior;  por  consiguiente, 
una  tentativa  de  cisma,  que  somete  á la  omu 
potencia  del  estado  y á la  brutalidad  del  númer 
la  libertad  de  la  santa  iglesia  y la  independenc 
espiritual  de  las  conciencias. 

5-®  Unánimemente  declaramos  de  nuevo  qi 
ningún  miembro  del  clero  católico  de  nuest 
pivis,  puede,  ni  quiere  convenir  con  esta  ley,  S( 
por  el  juramento,  sea  por  la  elección  activa  ó p; 
siva.  Esto  seria  traicionar  los  deberes  mas  sa  - r 

O 

dos  é incurrir  en  los  anatemas  de  la  iglesia; 

6.®  Declaramos  que  los  que  consientan  en  s 
elegidos  no  son  sino  intrusos  y ladrones;  que  í 
ministerio  será  un  ministerio  sacrilego,  y que  e 
tarán  desprovistos  de  toda  jurisdicción  sobre  1: 
conciencias. 

A estas  declaraciones  hechas  espontáneas 
unánimemente  por  todos  los  miembros  del  ele 
católico  del  cantón  de  Ginebra,  queremos  agr 
gar  la  profesión  de  fé  firmada  por  los  miembr 
del  capítulo  de  la  antigua  diócesis  de  Ginebra, 
13  de  Febrero  de  1793. 

Nuestros  venerables  maestros  y predecesor 
estaban  en  el  punto  de  ver  al  clero  desterrad 
condenado  á la  pobreza,  y aun  á algunos  de  si 
miembros  fusilados;  ellos  no  retrocedieron  an 
la  profesión  pública  de  su  fé  por  un  acto  solenii 
que  nosotros  apropiamos  á las  circunstanci; 
presentes,  porque  la  ley  actual  no  es  sino  ui 
copia  del  cisma  de  1793. 

Los  miembros  del  clero  católico  declaran,pu€ 
unánimemente: 

I.  Hacemos  profesión  de  creer: 

1. ®  Que  á la  iglesia  solo  ha  confiado  Jesucris 
todos  los  poderes  necesarios  para  reglar  su  disc 
plina  y gobernarse  á si  misma. 

2. ®  Que  Jesucristo  mismo  ha  instituido  el  ó 
den  jerárquico  del  gobierno  de  la  iglesia; 

3. ®  Que  el  Papa,  sucesor  de  San  Pedro,  tien 
por  derecho  divino,  no  solamente  un  piámado  < 
honor,  sino  también  de  jurisdicción  sobre  tod 
1 as  iglesias  particulares,  sobre  los  ministros  i: 
feriores  y sobre  todos  los  fieles ; 
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4. "  Que  los  obispos,  en  virtud  de  su  consagra- 
ción y del  carácter  episcopal,  no  pueden  ejercer 
jurisdicción  propiamente  dicbaj  sino  <jue,  para 
ejercerla,  tienen  necesidad  de  una  misión  espe- 
cial y determinada,  y que  no  pueden  tener  esta 
misión  sino  de  la  iglesia,  que  no  la  confiere,  según 
la  disciplina  actual,  sino  por  el  soberano  pon- 
tífice; 

5. ®  Que  los  sacerdotes  reciben,  es  verdad,  en 
su  Ordenación,  el  poder  de  perdonar  y de  retener 
los  pecados,  pero  que  no  pueden  ejercer  válida- 
mente este  poder,  sin  una  misión  especial  y de- 
terminada que  la  iglesia  solo  puede  dar  y la  dá 
por  la  misión  y la  aprobación  del  obispo  legítimo. 

II.  — Declaramos  que,  no  pudiendo  nadie  im- 
pedir el  ejercicio  de  la  jurisdicción  del  sucesor  de 
San  Pedro,  ni  la  relación  necesaria  que  ella  su- 
pone entre  el  jefe  y los  miembros  de  la  iglesia, 
permaneceremos  inviolablemente  sometidos  y 
obedientes  á la  autoridad  espiritual  del  sobera- 
no pontífice  Pío  IX  y de  sus  sucesores  legítimos 
obispos  de  la  iglesia  de  J esucristo,  sino  los  que 
él  baya  admitido  á su  comunión. 

Declaramos  que,  siendo  uno  de  los  mas  precio- 
sos caracteres  y una  de  las  señales  esenciales  de 
la  verdadera  iglesia,  el  apostolado  del  ministerio, 
que  consiste  en  el  ejercicio  de  la  misión  que  J e- 
sucristo  había  recibido  de  su  padre,  ó ya  sea  del 
ministerio  de  Jesucristo,  emanando  de  los  após- 
toles, por  una  sucesión  no  interrumpida,  no  reco- 
nocemos como  nuestro  jefe  espiritual  en  el  can- 
tón de  Ginebra  sino  al  que  nos  ha  sido  ó nos  se- 
rá dado  por  el  soberano  pontífice,  y que  no  reco- 
noceremos ningún  otro. 

Declaramos  que  no  reconoceremos  como  pas- 
tores legítimos  y como  obreros  de  la  viña  del 
Señor  sino  á los  sacerdotes  que  han  sido  institui- 
dos y enviados  según  las  formas  canónicas. 

III.  — Protestamos  que  las  funciones  santas, 
de  las  cuales  la  iglesia  nos  hace  un  deber,  serán 
siempre  queridas  á nuestros  corazones;  apesar  de 
todas  las  seducciones  y de  todas  las  violencias, 
permaneceremos  en  medio  de  los  fieles  católicos, 
porque  á nosotros  solos  pertenece  el  derecho  de 
bautizar  á los  niños,  absolver  las  conciencias, 
bendecir  los  matrimonios,  administrar  los  sacrra- 
mentos  á los  moribundos  y presidir  en  las  sepul- 
turas cristianas. 

Lo  repetimos  á nuestros  queridos  católicos: 
que  cuenten  con  nuestra  inviolable  adhesión,  co- 
mo nosotros  contamos  con  su  invencible  fidelidad 
á la  santa  iglesia  católica,  apostólica  y romana, 
fuera  de  la  cual  no  hay  sino  el  cisma  y la  herejía. 


Os  recordamos  que  ha  sido  dicho  en  los  libros 
santos:  Desgraciado  aquel  por  quiem  el  escán- 
dalo viene!  Todos,  sacerdotes  y fieles,  iremos  a 
estudiar  en  la  escuela  de  la  cruz  de  J esucristo  las 
leccionea  de  fé  y de  paciencia;  nuestra  esperanza 
crecerá  en  nosotros  recordando  las  palabras  de 
nuestro  maestro:  Bienaventurados  los  que  sufren 
persecución  por  la  justicia. 

(Siguen  las  firmas  de  los  cuarenta  y tres  miem- 
bros del  clero  de  Ginebra.  A la  cabeza  figuran 
las  del  vicario  general  y de  los  dos  arciprestes.) 


jPatria!.... 

¡Pátria!  Te  amé  cuando  en  tu  altar  ardia 
pura  llama  de  vivos  resplandores, 
te  amé  en  tu  desvarío,  en  tus  dolores, 
te  amo  en  la  humillación,  en  la  agonía. 

Del  corazón  este  cariño  tierno 
con  tu  quebranto  y desventura  crece, 
el  dolor  los  afectos  enaltece 
y es  mentira  el  amor  que  no  es  eterno. 
Todas  cuantas  heridas  recibiste 
quiero  lavar  con  piadoso  llanto ; 
yo  no  sabia  que  te  amaba  tanto 
hasta  que  has  sido  despreciada  y triste. 

Al  verte  por  el  suelo, 
imploro  para  tí  el  favor  del  cielo; 
y te  estrecho  entre  mis  brazos  amorosos 
como  una  prenda  del  amor  querida 
exánime,  á quién  dar  queremos  vida 
con  lágrimas  y nombres  cariñosos. 

No  te  niego.  ¡Jamás!  Aunque  pudiera 

dichosa  y sosegada 

prolongar  mi  existencia  regalada 

en  ciudad  extrangera, 

no  trocára  su  copa  de  ventura 

por  tu  cáliz  terrible  de  amargura. 

Tus  hijos,  que  olvidando  sus  deberes 
sacrifican  al  Dios  de  los  placeres, 
tengan  paz  y regalo  en  tierra  extraña. 

Yo  quiero  palpitar  con  tus  latidos, 

gemir,  con  tus  gemidos, 

agonizar  cuando  agoniza  España .... 

Yo  quiero  por  camino  solitario 
seguirla  hasta  la  cima  del  Calvario, 
y su  frente  enjugar  ensangrentada, 
y postrarme  de  hinojos  y llorosa 
al  pié  de  la  tortura  ignominiosa 
donde  está  por  sus  hijos  enclaviuia. 
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Sus  hijos ....  ¡cielo  santo! 

De  hermanos  al  romper  el  lazo  estrecho 
¿cómo  han  podido  desgarrar  su  pecho? 
¿Cómo  han  podido  deshonrarla  tanto?  • 

Sus  hijos ....  ¡ay ! en  criminal  delirio  . 
con  manos  de  botin  y sangre  llenas 
abren  todas  sus  venas; 
parricidas,  prolongan  su  martirio; 
y pretendan  triunfar,  y alcen  pendones 
por  pueblos  soberanos  ó por  reyes, 
á la  fuerza  encomiendan  sus  razones 
y escarnecen  honor,  justicia,  leyes. 

¿Hasta  cuándo  ¡Dios  mió! 
el  Derecho  pisando  y la  conciencia, 
es  juez  la  violencia, 
y al  verdugo  se  deja  el  fallo  impío? 

¿Hasta  cuándo  la  madre  estremecida 
llanto  de  sangre  vierte 
al  ver  aquellos  á quién  dió  la  vida 
impíos  darse  con  furor  la  muerte? 

¿Hasta  cuándo  el  feroz  grito  de  ¡guerra! 
voces  de  amor  sofocará,  plegarias, 
hierro,  y plomo,  y teas  incendiarias 
las  leyes  han  de  ser  de  nuestra  tierra? 

Ved  la  sangre  á torrentes  derramada, 
los  techos  humeantes, 
aquella  multitud  atribulada 
de  míseros  errantes, 
crecer  la  impía  saña 
al  compás  del  estrago  y los  horrofes, 
preparar  la  miseria  y los  dolores 
miés  abundante  á la  mortal  guadaña, 
y al  peso  abrumador  de  iniquidades 
desplomarse  en  ruinas  las  ciudades. 

¿Ya  no  habrá  mas  allá?  ¿La  desventura 

su  cáliz  nos  daria  hasta  las  heces. . . . ? 

Otro  la  pátria  agonizante  apurá 
mas  acerbo_mil  veces. 

La  desdicha  mayor  ¿qué  importa?  Nada, 
cuando  al  perdido  honor  es  comparada. 

La  nación  indomable,  la  altanera, 

sin  desden  insolente  nadie  nombra; 

allí  está  desgarrada  su  bandera 

presta  á servir  de  alfombra .... 

en  ella  ponen  la  soberbia  planta .... 

lo  vé ....  no  vuelve  en  sí ....  no  se  levanta!!! 

Y tú,  nación  ilustre,  esclarecida, 
que  al  humillar  á España 
llevas  á cabo  la  famosa  hazaña 
de  herir  con  fút  ia  á quien  está  sin  vida, 
si  al  desdichado  triunfo  llamas  gloria, 
de  gloria  ni  de  honor  no  sabes  mucho. 


Parécemeque  escucho 

de  la  posteridad  y de  la  Historia 

el  fallo  envuelto  en  desdeñosa  risa. 

Hay  alguno  mas  torpe  y degradado 
que  quien  débil  por  tierra  está  humillado, 
yes  ¡aquel  miserable  que  le  pisa! 

Lega  á tus  descendientes 
el  mas  deslumbrador  de  tus  blasones; 
di  que  afliges  á puros  corazones 
y que  haces  humillar  honradas  frentes. 
¡Humillar!  ¡Vive  Dios!  No,  no  se  humilla 
todo  á tu  voluntad  y poderío: 
aun  hay  honor,  hay  indomable  brío 
en  Instalados  campos  de  Castilla; 
aun  hay  quien  alza  la  cabeza  enhiesta, 
y,  por  testigo  Dios,  clama  y protesta; 
aun  hay  quien  tiene  un  título  glorioso, 
que  tu  poder  no  dá,  ni  quita  el  mundo, 
y es  en  angustia  y en  dolor  profundo 
, llevar  con  honra  un  nombre  ignominioso. 

4 dd  Diciembre  de  1873. 

Concepción  Arenal. 

( Defensa  de  la  Sociedad. 

Nuestra  Señora  de  Lourdes 

LIBRO  VI. 

Una  noche,  en  medio  de  densas  tinieblas,  ma- 
nos desconocidas  arrancaron  las  canales  de  la 
fuente  milagrosa,  y ocultaron  las  aguas  bajo  in- 
formes montones  de  piedras,de  tierra  y de  arena. 
¿Quién  habia  elevado  aquel  tenebroso  monumen- 
to contra  la  obra  divina?  ¿Qué  manos  impías  y 
cobardes  en  su  impiedad,  habian  cometido,  ocul- 
tándose de  los  hombres,  semejante  profanación? 
Nadie  lo  sabe.  Pero  cuando  vino  el  dia  y se  co- 
noció el  sacrilegio,  recorrió,  como  era  fácil  pro- 
veer, una  sorda  indignación,  las  numerosas  multi- 
tudes reunidas  en  el  lugar  del  escándalo,  y aquel 
dia  se  removió  en  los  caminos  y en  las  calles  to- 
do un  pueblo  agitado, agitado  como  el  mar  que  ru- 
ge y se  encrespa  cubierto  de  espuma  á impul- 
so del  soplo  de  las  tempestades.  La  policía  y la 
magistratura  tenian  alerta  á sus  agentes,  espian- 
do, mirando  y oyéndolo  todo,  pero  no  pudieron 
aprovecharse  ni  de  una  violencia,  ni  de  un  grito 
sedicioso.  La  influencia  superior  y divina  que 
mantenia  el  órden  en  aquellas  mugidoras  muche- 
dumbres, era  evidentemente  invencible. 

¿Quién,  pues,  repetimos,  habia  cometido  aquel 
acto  nocturno?  La  Magistratura  y la  Policía,  á 
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pesar  de  sus  activas  y estrepitosas  pesquisas,  no 
consiguieron  nunca  descubrirlo.  Algunas  almas 
injustas  se  atrevieron  á sospechar,  con  bien  poca 
razón  evidentemente,  que  una  y otra  habían 
querido  con  semejante  acto  provocar  desórdenes 
para  tener  ocasión  de  castigar. 

La  autoridad  municipal  rechazó  vivamente  la 
idea  de  haber  tenido  la  menor  connivencia  en  se- 
mejante indignidad.  Aquella  misma  noche,  ó al 
dia  siguiente,  dió  órden  el  alcalde  de  reponer  las 
canales  y de  limpiar  el  suelo  de  la  gruta  de  todos 
los  escombros  con  que  se  había  obstruido  el  nue- 
vo manantial.  La  política  del  alcalde  consistía 
en  librarse  ‘personalmente  de  toda  actitud  deci- 
dida, y en  mantener  las  cosas  en  el  estado  que 
tenían.  Estaba  dispuesto  á apelar  á su  autoridad, 
pero  solo  como  subordinado,  por  expreso  manda- 
to del  prefecto  y bajo  la  responsabilidad  de  este 
último. 

A veces  las  poblaciones,  temiendo  no  ser  due- 
ñas de  sus  tumultuosos  sentimientos,  tomaban 
precauciones  contra  sí  mismas.  La  asociación  de 
picapedreros,  compuesta  de  cuatrocientos  ó qui- 
nientos, había  decidido  hacer  en  la  gruta  una 
gran  manifestación  pacífica,  y visitarla  procesio- 
nalmente, entonando  cánticos  con  motivo  de  su 
fiesta  patronal,  que  se  celebraba  el  dia  de  la  As- 
censión, y que  caia  aquel  año  el  13  de  Mayo.  No 
obstante,  sintiendo  indignarse  sus  corazones  y 
temblar  sus  manos  ante  los  actos  de  la  autori- 
dad, se  temieron  á sí  mismos  y renunciaron  á su 
proyecto,  limitándose  á suprimir  aquel  dia,  en 
honor  de  la  Virgen  aparecida  en  Lourdes,  el  bai- 
le que  daban  todos  los  años  para  cerrar  su  fiesta. 

— No  queremos,  dijeron,  que  ningún  desórden, 
ni  aun  involuntario,  que  ninguna  diversión  mal 
mirada  por  la  Iglesia  aflija  los  ojos  de  la  Virgen 
que  nos  ha  visitado 

VII. 

El  prefecto  comprendía  cada  vez  mejor  la  im- 
posibilidad de  emplear  todo  medio  coercitivo,  á 
consecuencia  de  aquella  sorprendente  tranquili- 
dad, de  aquella  paz  tan  irritante  como  maravi- 
llosa que  reinaba  entre  las  multitudes.  Ni  siquie- 
ra un  accidente  material.  Nada.  Era  preciso  vol- 
ver sobre  sus  pasos  en  el  camino  hasta  entonces 
seguido  y dejar  francamente  libres  á las  pobla- 
ciones, 6 bien  apelar  pura  y sencillamente  á la 
violencia  y á la  persecución,  y elevar  ante  aque- 
llas multitudes,  inventando  un  pretexto  cual- 
quiera, barreras  arbitrarias.  Era  preciso  retroce- 
der ó ir  mas  adelante. 


Por  otra  parte,  la  variedad  y la  rapidez  de  las 
curaciones  no  estaban  suficientemente  explica- 
das para  algunos  espíritus  rectos  por  las  propie- 
dades terapéuticas  y minei  ales  de  la  nueva  fuen- 
te. Discutíase  el  rigor  de  la  decisión  científica 
del  Sr.  Latour  de  Trie.  Un  químico  del  pais,  el 
Sr.  Tomás  Pujo,  pretendía  que  aquel  agua  no 
era  mas  que  agua  ordinaria,  sin  ninguna  propie- 
dad curativa,  acertó  confirmado  por  muchos  pro- 
fesores competentísimos.  La  ciencia  principiaba 
á declarar  completamente  erróneo  el  análisis  de 
Trie,  y tal  consistencia  iban  adquiriendo  seme- 
jantes rumores  que  el  consejo  municipal  de  Lour- 
des se  conmovió.  El  alcalde  no  pudo  menos,  an- 
te el  unánime  deseo,  de  mandar  hacer  un  segun- 
do estudio  de  las  aguas  de  la  fuente.  Sin  con- 
sultar al  prefecto,  por  parecerle  inútil  (tal  era 
su  convicción  personal  de  la  exactitud  de  las 
pesquisas  del  Sr.  Latour),  pidió  al  consejo  mu- 
nicipal autorización  para  encargar  á uno  de  los 
grandes  químicos  de  nuestra  época,  el  profesor 
Sr.  Filhol,  que  hiciera  un  nuevo  y detenido 
análisis. 

El  consejo  votó  al  mismo  tiempo  los  fondos 
necesarios  para  los  honorarios  del  célebre  sá- 
bio  (1). 

(1)  El  3 de  Junio  de  1858,  el  consejo  municipal  de  la  ciu- 
dad, se  reunió  en  el  lugar  ordinario  de  sus  sesiones,  bajo  la 
presidencia  del  Sr,  A.  Lacadé,  alcalde. 

Asistieron  los  Sres.  Normando  y Capdevielle,adjuntos,  Cla- 
verie,  Letapie,  Consté,  Duprat,  Dupot,  Rouy,  Rives  Jean, 
Labaüle,  Gíesta,  Lrpére,  Pagés. 

Abierta  la  sesión,  el  Sr.  alcalde  expuso  al  consejo  los  hechos 
siguientes: 

“Se  ha  descubierto  en  Lourdes,  en  la  orila  izquierda  del 
Gave,  un  ag^a  que,  según  dicen,  tiene  virtudes  curativas  es- 
peciales.” 

Dicha  agua  ha  sido  suscintamente  analizada  por  el  Sr.  La- 
tour, químico  distinguido  del  departamento,  “que  ha  recono- 
cido en  ella  propiedades  suficientes  para  que  la  ciencia  médi- 
ca pueda  colocarla  en  el  número  de  las  aguas  que  forman  la 
riqueza  médica  del  pais.” 

La  ciudad  tiene  gran  interés  en  conocer  los  principios  que 
la  constituyen  así  como  sus  propiedades. 

En  tales  circunstancias  vengo  á pediros  autorización  para 
semeterla  de  nuevo  á un  análisis. 

El  consejo, 

Considerando  que  debe  acogerse  la  preposición  del  Sr.  al- 
calde; 

Considerando  que  según  el  análisis  del  Sr.  Latour  esta 
agua  contiene  principios  minerales; 

Considerando  que,  en  vista  de  dicha  opinión,  está  el  muni- 
cipio interesado  en  que  la  analice  de  nuevo  otro  químico  tan 
distinguido,  con  objeto  de  tener  la  opinión  de  dos  hombres  es- 
peciales; 

Ha  acordado  autorizar  al  Sr.  alcalde  para  mandar  hacer  el 
análisis  de  dicha  agua  al  Sr.  Filhol,  químico  de  Tolosa,  cuyos 
honorarios  se  pagarán  de  los  fondos  libres 

No  teniendo  otra  cosa  que  someter  al  consejo,  el  Sr.  alcalde 
levantó  la  sesión,  quq  firman  los  deliberantes.  (“Siguen  las 
firmas”). 

Señor  Filhol:  Conforme  al  deseo  del  consejo  municipal  que 
tiene  confianza  en  vuestras  luces,  tengo  el  honor  de  suplica- 
ros que  os  digneis  analizar  el  agua  de  una  fuente,  “descubier- 
ta hace  poco  en  esta  ciudad ” (Carta  del  Sr.  Lacadé,  alcalde, 

Ial  señor  Filhol.  “Archivos  de  la  municipalidad  de  Lourdes: 
númerp  139”). 
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El  Sr.  Filhol  era  un  hombre  autorizado  en  la 
ciencia  moderna,  y su  fallo  no  tenia  indudable- 
mente apelación. 

¿Cuál  iba  á ser  su  análisis?  El  Sr.  prefecto  no 
era  bastante  fuerte  en  química  para  saberlo,  pe- 
ro creemos,  sin  gran  temor  de  engañarnos,  que 
debia  estar  inquieto.  Efectivamente,  el  fallo  del 
eminente  profesor  de  química  de  la  facultad  de 
Tolosa,  podia  desbaratar  las  combinaciones  y 
planes  del  Sr.  Massy.  Era,  pues,  urgente  apresu- 
rarse. En  esto  también  se  necesitaba  ó retroce- 
der, ó ir  mas  adelante. 

En  medio  de  tan  diversas  pasiones  y tan  múl- 
tiples cálculos,  no  hablan  dejado  de  molestar  á 
Bemardita,  con  nuevas  pruebas,  tan  inútiles  co- 
mo las  anteriores. 


Noticias  de  Eukopa. — Como  se  esperaba  y 
tuvimos  ocasión  de  decirlo  en  uno  de  nuestros 
números  anteriores,  sucesos  notables  y muy  gra- 
ves han  tenido  lugar  en  España. 

Los  elementos  conservadores  que  Castelar  ha- 
bía reunido  en  torno  suyo  han  dado  al  traste  con 
el  gobierno  republicano  y han  desbaratado  todos 
los  planes'deflos  intransigentes._El  elemento  mi- 
litar ha  derrocado¡y?deshecho  á balazos  la  asam- 
blea republicana. 

El  dia  3 de  Enero  á las  7’de  la  mañana  en  los 
momentos  en  que  la  asamblea  trataba  del  nom- 
bramiento de  la  persona  que  debia  sustituir  á 
Castelar  en  el  gobierno,  el  general  Pavía  á la  ca- 
beza de  la  guarnición  de  Madrid  apareció  en  el 
Prado  y tomando  por  la  carrera  de  San  Geróni- 
mo subió  hasta  el  palacio  de  las  cortes.  En  se- 
guida se  apeó,  y seguido  de  dos  compañías,  una 
de  guardias  civiles  y otra  de  cazadores  penetró 
en  los  corredores.  Varios  cazadores  hicieron  fue- 
go al  aire,  lo)^que| ¡produjo  el  mayor  espanto  en 
los  diputados.  Los  señores  Cervera  y Salmerón 
con  unos  20  diputados  se  refugiaron  en  el  archi- 
vo. Pavía  entró  en  la  sala  de  sesiones  y declaró 
disuelta  la  cámara  en  nombre  de  la  nación.  Na- 
die levantó  su  voz :|todos  huyeron  en  diversas  di- 
recciones. 

En  seguida  nombrójal  "general  Serrano  gefe 
del  poder  ejecutivo. ^Serrano  se  presentó  seguido 
de  su  estado  mayor  y¿fué  aclamado  por  la  tropa. 

A las  10  se  supo'que  en  el  alto  de  S.  Bernar- 
dino  se  reunían  varios  intransigentes  en  armas. 
Corrió  á aquel  lugar  un  escuadrón  de  caballería, 


pero  cuando  llegó  habían  desaparecido  los  sedi- 
ciosos. 

Pavía  decretó  el  desarme  de  los  voluntarios 
republicanos,  que  se  ejecutó  sin  obstáculos. 

El  nuevo  gobierno  tiende  á una  restauración 
monárquica,  por  manera  que  si  no  es  una  restau- 
ración Alfonsina  será  cualquier  otra  no  siendo  D. 
Cárlos.  Acaso  vuelvan  en  nombre  de  la  pobre 
España  á mendigar  un  rey  como  lo  hicieron  es- 
tos mismos  hombres  cuando  entronizó  á Ama- 
deo. 

Hé  aquí  los  últimos  telégramas: 

El  Capitán  General  de  Madrid  al  representante 
de  España  en  Lisboa. 

Madrid  3 de  Enero,  á las  11  y 15  m. 

de  la  mañana. 

El  ministerio  del  Sr.  Castelar  fué  derrotado 
por  la  Asamblea  dos  veces  é iba  á ser  sustituido 
por  un  gobierno  que  habría  destruido  el  ejército 
y la  patria.  En  nombre  de  la  salvación  pública 
disolví  la  asamblea  y ocupé  el  edificio  llamando 
á él  á todos  los  hombres  importantes  de  todos  los 
partidos  á escepcion  de  los  que  están  en  armas 
contra  la  patria,  que  son  los  cantonales  y los 
carlistas,  y teniendo  allí  su  representación  el  mi- 
nisterio derrotado  en  la  Asamblea.  Se  efectuó 
sin  disparar  un  tiro. 

La  representación  de  todos  los  partidos  for- 
mará un  gobierno  nacional  sin  yo  hacer  parte  de 
él.  Daré  cuenta  á V.  E.  de  la  formación  del  go- 
bierno luego  que  se  constituya. 

Madrid  4,  á las  11  de  la  mañana. 

La  telegrafía  particular  estaba  completamente 
suprimida  ayer.  Todos  los  puntos  estratégicos  de 
Madrid  estuvieron  ocupados  militarmente  desde 
las  7 de  la  mañana  de  ayer  hasta  hoy  por  la  ma- 
ñana, pero  las  circulación  estaba  libre. 

Ninguna  tentativa  de  desórden. 

Muchos  curiosos  recorrían  la  ciudad.  Pavía 
recibía  de  la  mayor  parte  de  los  capitanes  gene- 
rales de  las  provincias,  telégramas  de  adhesión, 
prometiendo  su  concurso.  El  desarme  de  la  mi- 
licia nacional  de  Madrid  comenzó  hoy  tranquila- 
mente. 

Son  las  10  li2  y la  Gaceta  no  apareció  aun. 

Madrid  4,  á las  11  y 30  de  la  mañana 
La  Gaceta  publica  los  Decretos  de  Serrano, 
como  el  presidente  del  Poder  Ejecutivo  de  la  Re- 
pública, nombrando  los  ministros  como  ya  tele- 
grafiamos. nombrando  á Latorre  director  general 
de  la  caballería;  Ros  de  Olano,  artillería,  Iz- 
quierdo, infantería, 
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Numerosos  telégramas  délas  autoridades  civi- 
les y militares  de  las  provincias  muestran  que  es- 
tas se  adhieren  al  nuevo  gobierno  y prometen  su 
concurso. 

No  hubo  desórden  en  parte  alguna. 

Madrid  5 á las  4 y Í5  m.  de  la  tarde.  — En 
consecuencia  de  los  hechos  que  participó  á V.  E. 
en  telégrama  del  3,  el  Capitán  General  de  Ma- 
drid, Sr.  Pavía,  quedó  constituido  así  el  P.  E. 
de  la  República,  bajo  la  presidencia  del  duque 
de  la  Torre. 

Ministro  de  Estado,  Sagasta;  Gracia  y Justi- 
cia, Martos;  Guerra,  Zavala;  Hacienda,  Etche- 
garay;  Marina,  General  Topete;  Gobernación, 
Garcia  Ruiz;  Fomento,  Mosquera  y Ultramar 
Balaguer. 

Todas  las  autoridades  tanto  civiles  como  mi- 
litares de  la  península,  se  apresuraron  á mani- 
festar su  adhesión.  La  tranquilidad  fué  alterada 
momentáneamente  en  Valladolid  y Zaragoza; 
siendo  después  restablecida  en  ambas  capitales. 

Madrid  5 á las  2 y 5 de  la  mañana. 

El  desarme  continúa,  sin  dificultad.  Reina  la 
tranquilidad  en  Madrid.  Corre  el  rumor  de  de- 
sórdenes en  Valladolid. 

Madrid  5 á las  11  de  la  mañana. 

“La  Gaceta”  publica  los  decretos  nombrando 
á Martos  ministro  de  justicia,  Etchegaray,  Fi- 
nanzas; Mosquera,  Obras  públicas,  Albareda, 
gobernador  civil  de  Madrid. 

El  decreto  suspendiendo  las  garantías  consti- 
tucionales ya  declarando  en  vigor  en  toda  Espa- 
ña la  ley  de  órden  público,  de  23  de  Abril  de 
1870.  La  circular  del  ministro  del  interior  á los 
gobernadores  de  las  provincias  ordena  la  suspen- 
sión de  todos  los  diarios  carlistas  y cantonales. 

Ayer  en  Zaragoza  hubo  un  conflicto  entre  las 
tropas  y los  voluntarios  de  la  libertad. 

Hubo  ocho  horas  de  combate.  Las  tropas  hi- 
cieron 200  prisioneros,  seis  piezas,  muchos  fusi- 
les y municiones  de  guerra.  La  rebelión  provoca- 
da por  la  municipalidad  y diputación  provincial 
estaba  completamente  dominada  á las  9 de  la 
noche. 

La  municipalidad  y la  diputación  serán  di- 
sueltas. 

En  consecuencia  de  los  rumores  esparcidos  ayer 
de  noche  de  desórdenes  inminentes  en  Madrid, 
las  autoridades  tomaron  precauciones  militares, 
pero  la  noche  pasó  sin  novedad. 

Madrid  8 de  Enero,  á las  11  y 5 m. 

“La  Gaceta”  publica  un  decreto  llamando  al 


servicio  activo  á todos  los  individuos  de  la  reser- 
va de  1864,  suprime  la  condición  de  altura,  es- 
ceptúa  los  religiosos  de  las  escuelas  pías  y de  las 
misiones  de  las  Filipinas,  restablece  las  sustitu- 
ciones que  son  ostensivas  á los  mozos  de  la  reser- 
va del  año  pasado,  y fija  en  2,500  pesetas  la  tasa 
de  sus  sustituciones. 

Las  comisiones  de  los  oficiales  de  artillería  vi- 
sitaron ayer  á Castelar,  para  agradecerle  la  reor- 
ganización del  arma.  La  comisión  de  la  prensa 
carlista  se  dirigió  al  ministro  del  interior;  y ob- 
tuvo autorización  para  que  sus  periódicos  apare- 
cieran bajo  ciertas  condiciones.  Se  afirma  que 
Romero  Ortiz  será  nombrado  ministro  de  España 
en  Lisboa. 

Madrid  8 de  Enero  á las  6 y 15  m.  de  la  tarde. 
— Una  columna  de  guardias  civiles  en  Lianres, 
declarada  eu  estado  de  sitio. 

Se  está  reparando  el  puente  de  Badellano. 

Un  telégrama  do  la  Habana  felicitando  al  go- 
bierno, anuncia  haber  bajado  el  cambio  al  20p  0. 

“La  Igualdad”  fué  suspendida  por  diez  dias. 

Paris  8 — El  Papa  recibiendo  la  diputación  de 
la  asociación  católica  italiana,  bendijo  á la  Ita- 
lia, no  revolucionaria. 

El  general  Morlones  telegrafió  diciendo  que 
está  dispuesto  á acatar  las  órdenes  del  gobierno 
nacional  central,  como  sostenedor  que  es  de  la 
causa  del  órden.  Lo  mismo  dijeron  los  generales 
López  Domínguez,  Martínez  Campos  y otros. 
OTROS  PAISES. 

En  Francia  continúa  mas  ó menos  activamen- 
te el  trabajo  de  los  monarquistas,  que  no  juzgan 
comprometidas  sus  esperanzas  por  el  hecho  de 
haber  la  Asamblea  votado  por  la  prolongación 
de  los  poderes  de  Mac-Mahon. 

— El  ex-mariscal  Bazaine  debe  estar  ya  en 
Santa  Margarita,  donde  debe  pasar  el  tiempo  de 
su  condena. 

— La  Comisión  délos  treinta  encargados  de  es- 
tudiar los  proyectos  de  leyes  constitucionales,  re- 
solvió que  sus  trabajos  comenzasen  por  la  discu- 
sión del  proyecto  de  ley  electoral  que  fué  redac- 
tado por  el  Sr.  Dufaure,  ministro  de  Justicia  en 
el  gobierno  de  Thiers. 

Lóndres  3 de  Enero  á las  5 y 10  de  la  tarde. 

Woldselei  avanza  para  Prah.  Los  asanthees  se 
retiran  precipitadamente  con  grandes  pérdidas. 

De  Washigton  se  desmiente  oficialmente  que 
la  Es])aña  pida  indemnización  acerca  del  Vir- 
ginius. 

El  protocolo  incluye  pérdidas  é intereses,  y la 
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resolución  de  Ginebra  probibe  las  reclamaciones 
indirectas. 

— En  Alemania  y Suiza  continúa  la  persecu- 
sion  contra  la  iglesia  católica 

— El  emperador  de  Alemania  está  casi  resta- 
blecido de  sus  dolencias. 

— Se  confirma  la  noticia  de  haber  sido  echado 
á pique  en  alta  mar,  el  vapor  Virginius.  « 

unTill^ 


TELÉGRAMAS 

El  corresponsal  Arturo  al  “Telégrafo 
Marítimo.” 

Buenos  Aires,  Enero  31  á las 
ó de  la  tarde. 

Las  defunciones  de  cólera  habidas  hoy  fueron 
4 y los  casos  nuevos  del  mismo  flajelo  8. 

El  gobierno  dió  un  decreto  ordenando  se  cier- 
ren todas  las  casas  de  comercio  el  dia  de  mañana. 

De  los  mercados  se  retirarán  los  puesteros  y se 
impedirá  el  tránsito  de  los  tram-vias. 

Han  conferenciado  los  presidentes  de  los  clubs 
Alsinista  y Mitrista  con  el  Jefe  Político  y se 
dice  arribaron  á un  arreglo  sobre  las  elecciones. 
El  Gobierno  ha  dado  hoy  una  proclama. 

OFICIAL 

El  cónsul  Oriental  al  Capitán  del  Puerto 

Buenos-Aires  Enero  30 
á las  12.  del  dia. 

Las  defunciones  desde  las  7 de  anteanoche 
hasta  ayer  á igual  hora  fueron  9 personas  de  có- 
lera y 9 de  otras  enfermedades. 

OTRO — 6 de  la  tarde. 

Desde  las  7 de  la  noche  hasta  hoy  á las  2 de 
la  tarde,  ha  habido  5 defunciones  del  cólera. 

Desde  las  6 de  la  mañana  de  ayer  hasta  hoy  á 
igual  hora  hubo  9 casos  nuevos.  j 

El  tiempo  está  fresco. 

OTRO — Enero  31  á las  12  del  dia 
Desde  las  7 de  anteanoche  hasta  las  7 de  ano- 
che han  fallecido  14  personas  del  cólera  y 12  de 
otras  enfermedades. 


SANTOS 

FEBRERO  28  DIAS — bol  en  piscis. 

1 Dom.  SeptuagisUna.  SS.  Cecilio  é Ignacio  ob.  y m.  Antma. 

Luna  llena  d las  7,  60  m.  9 s.  de  la  m. 

2 Lunes  í^La  Purificación  de  Ntra.  Sra. 

3 Márt.  Santos  Blas  ob.,  Félix  y compañeros  mártires. 

4 Miérc.  Santos  Andrés  y Gilberto. 

CULTOS 

EN  LA  matriz: 

Hoy  Domingo  1®.  habrá  exposición  del  Santísimo  Sacramen- 
to todo  el  dia.  Al  toque  de  oraciones  habrá  plática  y desa- 
gravio al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

El  lunes  á las  9 en  la  Misa  mayor  habrá  bendición  y dis- 
tribución de  candelas. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  so  cantan  la 
Letanías  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

En  los  Ejercicios. 

Hoy  estará  manifiesta  todo  el  dia  la  Divina  Magostad.  Por 
la  noche  habrá  plática  y desagravio  al  Sdo.  Corazón  de  Jesús 
El  lunes  á las  9 durante  la  Misa  mayor  habrá  bendición  y 
distribución  de  candelas. 

En  la  Iglesia  de  la  Concepción. 

El  viérnes  al  toque  de  oraciones  tendrá  lugar  el  egercicio 
de  desagravio  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

EN  LA  caridad. 

El  jueves  5 álas  8 habrá  congregación  de  Santa  Filomena. 
El  sábado  á la  misma  hora  será  la  comunión. 

Se  recomienda  la  asistencia. 

PARRÓQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  el  piadoso  ejercicio  de  las  siete  principales  caldas 
que  dió  Ntro.  Ama  atf simo  Redentor  en  su  pasión,  tendrá  lu- 
gar en  siete  viernes  seguidos,  precedido  de  la  corona  dolorosa 
al  toque  de  oraciones. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

FEBRERO 

Dia  1 — Concepción  en  la  Matriz  6 su  iglesia. 

“ 2 — Corazón  de  Maria  en  la  Matriz  6 la  Caridad, 

“ 3 — Ntra.  Sra.  del  Huerto  en  la  Caridad  6 las  Hermanas. 
“ 4 — Concepción  en  los  Egercios  6 la  Matriz. 
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ARCIIICOFRilDIA  DEL  8,  SACRAMENTO 

JEl  jueves  5 del  cormente,  á las  8 de  la  ma- 
ñana, se  celebrará  en  la  iglesia  Matriz  la  mi- 
sa mensual  por  las  persotias  finadas  de  la  Her- 
mandad. 

El  Secretario. 


rasa  jira  íiil  laála 


Año.  IV— T.  Vil.  Montevideo,  Jueves  5 de  Febrero  de  1874.  Núm.  273. 


SUMARIO 

é A dónde  vá  la  sociedad  actual  ? COLABO- 
RACION: La  cuestión  religiosa  en  el  Brasil. 
EXTERIOR:  Los  -perseguidores  prusianos 
de  Alemania.  VARIEDADES:  Suspiros  y 
lágrimas,  (poesía.)  Jfuesti'a  Señora  de  Lour- 
des. (tomo  2o.)  ULTIMA  HORA.  CRONICA 
RELIGIOSA.  AVISOS. 

Con  este  número  se  reparte  la  11.»  entrega  del  folletín  LA 
ABNEGACION. 


{A  dónde  vá  la  sociedad  actual? 

(De  El  Pensamiento  Español.) 

Nadie  puede  responder  satisfactoriamente  á 
esta  pregunta:  todo  está  desquiciado,  trastor- 
nado. 

Caminamos  al  acaso  y entre  densas  tinieblas, 
y aunque  al  Oriente  se  vislumbra  un  rayo  de  vi- 
vísima luz,  los  débiles  ojos  de  la  sociedad  actual, 
habituados  á la  oscuridad  y al  desorden,  unos  se 
cierran  voluntariamente  para  no  verlo;  otros, 
cansados  y fatigados  de  esperar,  en  vez  de  hacer 
un  esfuerzo  para  dirigirse  á él,  prefieren  sentarse 
en  medio  de  su  camino,  á la  sombra  de  la  muer- 
te, esperando  con  la  mayor  indiferencia  á que 
llegue  el  dia  de  la  vida.  ¡Desgraciados! 

Creemos  en  Dios  Todopoderoso:  creemos  en 
Jesucristo  su  único  Hijo:  creemos  en  su  santa 
Iglesia  Católica,  Apostólica,  Komana:  creemos 
que  Dios  hiere  y castiga,  pero  no  para  matarnos, 
sino  para  sanarnos. 

Pero  volvemos  á repetir,  todo  está  trastornado 
I en  la  sociedad  actual.  Solo  existe  un  rayo  de  vi- 
vísima luz,  del  cual  unos  apartan  su  vista  con 
' orgullosa  necedad;  otros,  porque  habituados  á 
' las  tinieblas  y halagados  por  el  desórden  dcl  es- 
píritu creen  no  poder  resistir  su  brillo;  y muchos 
I hombres  de  poca  fé,  tímidos  y cobardes,  temien- 
do perder  una  vida  miserable,  unos  bienes  pere- 
cederos y unos  goces  efímeros  y materiales,  se  ar- 
rastran ante  el  mal,  transigen  con  él  pública- 
mente, pidiendo  protección  para  su  vida  y para 
sus  bienes,  y se  contentan  con  meterse  en  un  rin- 
cón á lamentar  las  desgracias  sociales.  ¡Pobres 
gentes!  A pesar  de  vuestra  condescendencia  y de 
vuestras  sonrisas  de  aprobación,  no  habrá  paz 
para  vosotros. 


Verdad  es  que  todavía  existen  almas  escogi- 
das que  rodean  y veneran  la  Verdad. 

¡Pero  ay!  también  á Jesucristo  en  su  dolorosa 
carrera  seguian  unas  piadosas  y compasivas  mu- 
jeres y Jesucristo  fué  crucificado. 

La  verdad  es  que  no  hay  fundamento  social 
que  no  haya  sido  minado  y que  todos  amenazan 
una  ruina  pavorosa. 

El  sentimiento  religioso,  base  de  todos  los  de 
mas,  es  atacado  unas  veces  de  la  manera  mas  pér- 
fida y solapada;  otras  del  modo  mas  brutal  y 
violento. 

Se  ha  dicho  al  hombre:  “No  hay  Dios:  tú  eres 
tu  Dios  y Señor;  fuera  de  tí  no  hay  nada;  vive  y 
goza,  y después . . . . ” 

La  necedad  impia  no  puede  responder  á este 
terrible  “después” 

No  sabe  más  sino  que  tenemos  que  ser  pasto 
de  gusanos,  á pesar  de  nuestro  orgullo  y de  nues- 
tra realeza;  pero  ni  un  consuelo,  ni  una  esperan- 
za para  después. 

¡ Terrible  muerte  la  de  aquel  que  ni  ama  ni 
espera! 

Yo  soy  mi  Dios,  dice  el  impío;  nadie  me  im- 
ponga creencias  religiosas;  yo  adoraré  hoy  lo  que 
desprecié  ayer,  y mañana  lo  que  mi  capricho  ó mi 
concupiscencia  me  sugiera. 

Se  ha  dicho  al  hombre:  “No  hay  autoridad:  tú 
eres  rey  soberano  é independiente;  nadie  ponga 
freno  ni  tasa  á tus  apetitos;  tú  crearás  el  poder 
que  has  de  obedecer,  y lo  destruirás  cuando  tu 
voluntad  ó tu  capricho  te  lo  ordene.” 

“No  hay  autoridad  religiosa:  tú  eres  Pontífice 
de  tí  mismo;  tú  arreglarás  el  culto  y sus  ceremo- 
nias; tu  voluntad  te  dirá  la  adoración  que  te  has 
de  dar  á tí  mismo;  cree  lo  que  quieras:  todas  las 
religiones  son  iguales,  elige  la  que  te  acomode.” 

Y cuando  al  hombre  se  le  ha  dicho  y se  le  ha- 
ce creer  que  él  es  su  Dios,  su  rey  y su  Pontífice 
¿es  posible  que  haya  órden  moral,  orden  político, 
ni  siquiera  órden  material? 

No.  Atacada  y negada  la  verdad  religiosa,  to- 
do es  atacado,  todo  destruido,  todo  negado;  nada 
queda  en  pié  en  medio  de  esta  ruina  pavorosa 
mas  que  la  fuerza  bruta  y el  hombre:  la  criatura 
predilecta  de  Dios  se  convierte  en  el  ser  mas 
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egoísta,  mas  feroz  y mas  cobarde  de  la  creación. 
Amará  cuando  tenga  interés  ó deleite  en  amar: 
cuando  el  deleite  ó el  interés  se  concluyan  abor- 
recerá y aun  destruirá  el  objeto  amado,  como 
testigo  importuno  de  acciones  que  no  se  quieren 
recordar,  ó cuando  menos  lo  arrojará  á un  rincón, 
como  mueble  inútil. 

Gobernará  con  el  sable  y obedecerá  al  látigo: 
Sus  semejantes  no  serán  para  el  hombre.  Dios  y 
Key,  mas  que  los  animales  de  que  se  sirve:  tanto 
valen  y se  quieren  cuanto  producen  y sirven  pa- 
ra satisfacer  nuestras  necesidades. 

¿ Exageramos ¿Qué  es  hoy  del  sentimiento 
moral,  hijo  predilecto  del  sentimiento  religioso.^’ 
El  hombre  Dios  y Eey  no  tiene  deberes,  los  ar- 
roja como  carga  pesada. 

Un  indiferentismo  espantoso  es  hoy  la  nota 
distintiva  y característica  de  la  sociedad  moder- 
na. La  ciencia,  el  arte,  la  industria,  sirven  con 
la  misma  finura,  elegancia  y complacencia  los 
pedidos  del  Bien  que  los  del  Mal. 

¿Qué  es  hoy  del  sentimiento  pohtico.í^  Com- 
pletamente destruido  y aniquilado. 

El  hombre  Dios  y Eey  no  vino  al  mundo  para 
mandar  como  padre  amoroso,  y obedecer  á su 
vez  como  hijo  sumiso  y cariñoso;  vino  para  go- 
bernar como  déspota  y tirano  y obedecer  como 
esclavo  sobre  el  cual  pesa  la  cuchilla  y el  látigo 
de  su  señor  y amo.  ¡Ay  del  señor  cuando  el  escla- 
vo se  convierta  en  amo!  No  habrá  para  él  mise- 
ricordia. 

En  el  orden  político,  salvas  escepciones  hono- 
ríficas y que  Dios  destina  sin  duda  alguna  para 
regenerar  esta  sociedad,  la  generalidad  se  divide 
en  dos  campos,  el  que  está  arriba  y el  que  está 
abajo,  que  se  atacan  de  la  manera  mas  violenta  y 
mas  vil. 

Consecuencia,  honor,  lealtad,  hidalguía,  pala- 
bras vanas  y sin  sentido  práctico. 

Allá  van  los  principales  axiomas  políticos  por 
los  cuales  se  rige  la  sociedad  actual: 

“El  fin  legitima  todos  los  medios. 

“Eespeto  á los  hechos  consumados. 

“La  política  no  tiene  Dios,  ni  padre,  ni  hijos; 
“en  una  palabra,  no  tiene  entrañas. 

“El  derecho  de  insurrección  es  sagrado.” 

¿Con  estas  doctrinas  y estos  axiomas,  puede 
subsistir  una  sociedad.?  ¿Se  considerarán  segu- 
ros los  que  mandan.?  ¿Serán  sumisos  los  que 
obedecen.?  ¿Dónde  estará  el  orden  social.? 

En  la  punta  de  las  bayonetas,  en  la  boca  de 
los  cañones. 


¡Bah!  Ya  se  cansarán  los  brazos,  y los  cañones 
reventarán. 

Entonces,  pobre  sociedad:  ¡sin  Dios,  sin  ley  y 
sin  rey!  ¡Pobres  gentes,  que  tanto  habéis  tran- 
sigido con  el  mal  y estáis  dispuestos  á transigir 
por  conservar  un  pedazo  de  tierra  y prolongar 
algún  dia  mas  vuestra  miserable  existencia! 

El  orden  social  habrá  concluido  y entrará  á 
reinar  la  bestia. 

Durante  este  infernal  reinado,  concluirán  las 
dudas,  las  vacilaciones,  las  cegueras  verdaderas  ó 
fingidas;  caerán  todas  las  máscaras;  no  habrá 
mas  remedio  que  servir  á la  bestia,  ó luchar  con- 
tra ella. 

¿Llegará  este  caso  extremo  para  la  sociedad 
actual.? 

Quizá  Dios  la  tiene  reservada  este  último  cas- 
tigo, si  no  vuelve  en  sí. 

Mas  á la  postre  en  la  guerra  que  existe  dj^la- 
rada,  ¿quién  vencerá?  ¿Dios  ó el  hombre?  ¿Jesu- 
cristo ó Satanás?  ¿La  Iglesia  católica  ó la  In- 
ternacional? 

La  duda  solo  en  estas  preguntas  seria  impía. 

Ahora  como  siempre,  Jesucristo  vencerá  y sal- 
vará al  hombre  á pesar  del  hombre:  la  Iglesia 
vivirá,  reinará  y vencerá.  Pero  cuántas  lágrimas, 
cuántos  gemidos,  cuánta  sangre  costará  esta  vic- 
toria, sólo  Dios  lo  sabe. 

Nosotros  solo  sabemos  que  la  sociedad  actual, 
cual  otro  hijo  pródigo,  se  ha  declarado  rebelde  á 
la  autoridad  paterna,  ha  reclamado  su  legítima 
y la  está  malgastando  hace  años  dando  rienda 
suelta  á todas  sus  pasiones,  y que  esta  sociedad 
sino  vuelve  á la  casa  paterna  á implorar  el  per- 
don  de  su  Señor  y Dios,  será  justa  y severamen- 
te castigado. 

Al  arrepentimiento  la  misericordia;  á la  re- 
beldía y contumacia  Injusticia,  el  castigo. 

Pensar  ó creer  de  otra  manera  sería  no  creer 
en  un  Dios  bueno  y justo,  principio  y fin  de  todo 
lo  creado.  Sería  creer  en  un  Dios  que  en  nada  se 
mezcla  y que  para  nada  le  interesa  lo  que  haga 
su  criatura  predilecta,  lo  cual  sería  impío,  ab- 
surdo y hasta  ridículo. 

Quiera  Dios  que  la  sociedad  actual,  cansada  y 
estenuada  de  vivir  en  el  cieno  entre  animales  in- 
mundos,se  acuerde  de  su  origen  divino  y se  vuelva 
amorosamente  á su  hijo  diciéndole  : “Pequé 
contra  Tí,  y no  soy  digna  de  llamarme  hija  tuya; 
pero  ten  piedad  de  mí  y admíteme  siquiera  como 
la  mas  ínfima  de  tus  siervas.” 

Mantengamos  firme  la  esperanza  de  que  tal 
suceda. 
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En  cuanto  á España,  especialmente,  todos  los 
dias  vemos  señales  evidentes  de  los  favores 
del  Cielo;  todavía  por  misericordia  divina  una 
gran  parte  de  nuestra  patria  conserva  incólume 
el  depósito  de  las  gloriosas  tradiciones;  todavia 
hay  españoles  que  conservan  vivo  el  fuego  de  la 
fé  y del  patriotismo  que  alentaron  á nuestros  an- 
tíjpasados  á grandes  empresas  que  asombraron  al 
mundo  é inmortalizaron  su  nombre. 

La  nación  de  Pelayo  y de  la  guerra  de  la  Inde- 
pendencia; la  nación  que  con  mas  tenacidad  ha 
resistido  á las  invasiones  revolucionarias  y que 
aun  protesta  enérgicamente  contra  ellas,  todavía 
puede  hacer  un  esfuerzo  y salvarse. 


La  cuestión  religiosa  en  el  Brasil. 

Nos  llama  la  atención  muy  sériamente  el  ar- 
tículo que  trae  El  Siglo  en  su  n®  2747,  y cuyo 
rubro  es  el  mismo  con  que  encabezamos  este  es- 
crito. Y nos  llama  la  atención  por  el  nuevo  sesgo 
que  parece  pretende  hoy  dar  El  Siglo  á la  cues- 
tión que  hace  meses  viene  debatiéndose  en  el 
Imperio  vecino. 

El  Siglo  ha  tratado  ya  esa  cuestión  en  varios 
artículos,  y reconocido  lisa  y llanamente  el  ver- 
dadero origen  y los  motivos  que  han  dado  lugar 
allí  á esa  ruidosa  y desagradable  cuestión.  Sabe 
muy  bien  El  Siglo,  y así  lo  ha  expresado  sin  ro- 
deos, que  la  cuestión  entre  el  Episcopado  y el 
Gobierno  Brasilero,  ha  tenido  principio  cuando 
el  limo.  Obispo  de  Olinda,  usando  de  un  dere- 
cho innegable,  apartó  a'los  masones  que  preten- 
dían impugnemente  permanecer  en  el  seno  de 
hermandades  y Cofradías  Catolico-religiosas.  El 
Siglo  que  ha  reconocido  y proclamado  también 
que  es  una  contradicción  querer  ála  vez  ser  ca- 
tólico y masón. — El  Siglo  que  ha  tenido  la  no- 
ble lealtad  de  declarar  que  no  escribe  por  amor 
propio  sino  por  amor  á la  verdad,  y que  ha  di- 
cho ademas  que  reconoce  que  la  masonería  tiene 
tendencias  opuestas  á las  de  la  Iglesia  Católica, 
¿cómo  es  que  hoy  olvida  completamente  todo  es- 
to y parece  querer  desfigurar  la  cuestión  y tras- 
ladarla á otro  terreno? 

¿Porqué  El  Siglo  guarda  hoy  un  silencio  tan 
profundo  sobre  un  hecho  de  que  tiene  pleno  co- 
nocimiento y escribe  un  artículo  en  que  aparece 
haciéndose  solidario  de  las  aventuradas  aprecia- 


ciones de  La  Revista  retrospectiva  j diQ  ElJ or- 
nal  do  Comercio^ 

Hay  todavia  mas:  El  Siglo  debiera  tener  ya 
una  conciencia  plena,  debiera  tener  á esta  fecha 
formado  un  juicio  exacto  de  los  maijej os  y ten- 
dencias de  la  masonería  pera  pertiubar  á la  Igle- 
sia Católica.  Sabe  El  Siglo  que  tenemos  sobrada 
razón  para  pensar  así  á su  respecto,  no  solo  por 
algunas  de  sus  declaraciones  escritas,  sino  tam- 
bién, y mas  que  todo,  por  su  elocuente  y absolu- 
to silencio  en  la  cuestión  que  no  há  mucho  de- 
batimos. El  silencio  tiene  también  su  elocuencia, 
y es  muy  significativo,  cuando  en  presencia  de 
pruebas  incontestables  se  emplea  como  signo  de 
profundo  convencimiento.  Por  esto  hemos  dicho 
al  principio  de  este  artículo,  que  nos  llama  muy 
sériamente  la  atención,  ver  hoy  á El  Siglo  en  su 
nueva  recalada,  queriendo  dar  distinto  giro  á 
una  cuestión  cuyo  origen  conoce  perfectamente. 

¿No  ve  El  Siglo,  que  en  el  estado  de  irritante 
tirantez  á que  hoy  ha  llegado  la  cuestión  reli- 
giosa en  el  Brasil,  lo  que  se  trata  allí  por  los  pro- 
pagandistas adversarios  de  la  Iglesia  Católica  es 
de  buscar  argumentos  para  ver  si  pueden  oscu- 
recer los  hechos,  y cohonestar  de  algún  modo  las 
medidas  violentas  tomadas  por  el  Gobierno? 

En  esa  pendiente  resbaladiza  parece  que  qui- 
siera hoy  colocarse  El  Siglo,  desde  que  no  tiene 
inconveniente  en  trascribir  esta  absurda  versión 
del  Jornal  do  Comercio: — la  disidencia  tiene  su 
origen  en  la  incompatibilidad  absoluta  que  exis- 
te entre  los  dogmas  que  profesa  el  Vaticano  y la 
Constitución  del  Imperio. 

Quisiéramos  que  hubiera  álguien  que  nos  expli- 
case, y se  lo  pedimos  á El  Siglo  que  lo  haga  si  le 
es  posible  ¿que  tiene  que  ver,  ni  en  que  se  roza  la 
cuestión  que  viene  debatiéndose  en  el  Brasil,  con 
los  dogmas  que  profesa  el  Vaticano? — Si  los  dia- 
rios del  Imperio  que  cita  El  Siglo,  se  hubiesen 
limitado  á contrariar  algunas  disposiciones  de  la 
Santa  Sede  que  desde  hace  140  años  vienen  ana- 
tematizando la  Masonería,  medio  hubiéramos 
comprendido  la  nueva  polvareda  que  se  levanta: 
pero  querer  asignar  el  origen  de  la  disidencia,  á 
la  incompatibilidad  absoluta  que  existe  entre  los 
DOGMAS  que  profesa  el  Vaticano  y la  Co;  Hitu- 
cion  del  Imperio,  eso  aparte  de  lo  que  tie-io  de 
ridículo  y absurdo,  es  conocidamente  un  nuevo 
resorte  que  se  toca  para  oscurecer  y desfigni  ar  el 
verdadero  origen,  y los  motivos  verdaderos  que 
han  dado  lugar  á la  cuestión  que  allí  se  ag! ; i. 

La  voz  de  alerta  dada  á los  católicos  j)  )f  la 
Santa  Sede  desde  hace  mas  de  un  siglo  para 
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apartarlos  de  la  masonería  no  es  un  dogma:  ni 
debió  boy  sorprender  ni  alarmar  al  gobierno  ni  á 
la  prensa  del  Brasil,  pues  demasiado  tiempo  han 
tenido  para  haberla  oido  y para  no  desconocerla. 

El  proceder  y las  medidas  violentas  que  hoy 
emplea  aquel  gobierno,  á quien  se  tiene  por 
tan  cesudo  y circunspecto^  no  son  mas  que  nue- 
vos medios  que  se  ponen  enjuego  para  hostilizar 
'á  la  Iglesia  Católica;  entrando  de  ese  modo  á 
formar  parte,  á hacer  causa  común  con  otros  go- 
biernos que  parecen  empeñados  en  inmortalizar 
el  nombre  venerando  del  Gran  Pontífice,  tejién- 
dole la  explendente  corona  del  martirio.  Es  la 
moda  de  los  tiempos  que  corren,de  la  época  escep- 
oional  que  atravesamos.  Parece,  como  que  todos 
los  gobiernos,  que  con  razón  ó sin  ella,  se  llaman 
liberales  y progresistas,  se  creyesen  desairados  y 
deslucidos,  se  creyesen  rezagados  de  la  civiliza- 
ción y del  progreso,  si  no  decretan  alguna  medida 
mas  ó menos  disimulada,  mas  ó menos  eficaz, 
que  infiera  algún  quebranto  á la  Esposa  de  Je- 
sucristo. Esta  es  la  verdad  de  lo  que  acontece  y 
nadie  que  estudie  con  atención  y con  imparciali- 
dad los  hechos  contemporáneos  podrá  negarlo. 

En  esa  tendencia  funestísima  está  la  esplica- 
cion  de  lo  que  pasa  actualmente  en  el  Brasil.  De 
una  tropelía  puramente  masónica  se  ha  querido 
hacer  y se  ha  hecho  en  efecto  una  cuestión  de 
Estado;  tomando  de  aquí  pretesto  para  perse- 
guir y encarcelar  al  ilustrado  y venerable  Obispo 
de  Olinda,  porque  cumpliendo  con  su  deber  y 
usando  de  su  derecho,  derecho  que  no  puede 
cuestionársele,  apartó  á los  masones  que  preten- 
dían permanecer  en  el  seno  de  hermandades  y 
cofradías  religiosas. 

Esta  es  la  única  verdadera  cuestión  que  hoy  se 
agita  en  el  Brasil  entre  el  Episcopado  y el  Go- 
bierno. Probablemente  triunfará  este  último.  El 
Gobierno  dispone  de  la  fuerza,  el  Episcopado  no 
tiene  á su  favor  mas  que  el  derecho. 


Al  enviar  este  artículo  á la  prensa,  leimos  en 
•El  Siglo  del  Miércoles  su  contestación  al  redac- 
tor principal  de  El  Mensajero.  En  otra  ocasión 
tendremos  gusto  en  ocuparnos  de  lo  que  dice  con 
relación  á nosotros. 


éxtíriít 

Los  perseguidores  prusianos  de 
Alemania 

Del  “Tablet”  para  el  “Mensajero.” 

La  persecución  en  Alemania,  sigue  á un  paso 
apresurado  su  curso  de  desvergonzada  perfidia  y 
brutal  violencia.  Hácia  el  occidente  el  Arzobis- 
po Colonia,  Monseñor  Melchers,  ha  sido  senten- 
ciado al  pago  de  multas  importando  mil  doscien- 
tos thalers,  ó prisión  por  un  año.  En  el  Este,  el 
Venerable  Primado  de  Polonia,  Monseñor  Ledo- 
chowski,  Arzobispo  de  Posen,  ha  sido  desposeido 
de  su  carruage  y caballos  los  cuales  han  sido  ven- 
didos, ni  se  hubiera  él  escapado  de  la  indignidad 
de  encarcelamiento,  si  el  certificado  de  los  médi- 
cos afirmando  la  imposibilidad  de  moverlo— él 
está  recien  convalesciente  de  un  ataque  de  tifus, 
— no  hubiera  escitado  en  los  satélites  del  Princi- 
pe Von  Bismarck  la  aprensión  de  que  su  victima 
no  pudiera  sobrevivir  al  ultraje  intentado.  Es 
evidente  que  el  Gobierno  está  resuelto,  si  tiene 
el  poder,  á destruir  totalmente  lo  organización,  y 
prohibirla  práctica  de  la  religión  Católica.  Nin- 
gún fondo  puede  sostener  el  conflicto  con  las 
multas  que  se  acumulan  incesantemente.  Tomar 
el  caso  de  Monseñor  Melchers,  por  ejemplo,  aun- 
que él  ha  sufrido  ya  seis  sentencias  en  la  suma 
de  200  thalers  cada  una,  esto  no  es  sino  el  prin- 
cipio de  lo  que  le  está|preparado.  Nueve  conde- 
naciones semejantes  penden  sobi'e  él  al  presente, 
y como  los  pretestos  para  la  hostilidad  del  Go- 
bierno son  en  cada  uno  de  los  casos  absolutamen- 
te idénticos,  es  indudable  que  las  Cortes  crimina- 
les del  Gobierno  repetirán  sus  decisiones  pasa- 
das. Y ¿por  qué  ha  sido  condenado  el  arzobispo 
de  Colonia  como  criminal.?  ¿Porqué  ha  sido  con- 
denado el  Arzobispo  de  Posen?  Simple  y pura- 
mente, según  el  testimonio  de  los  mismos  perse- 
guidores, porque  sostienen  como  deben  sostener, 
que  pertenece  á la  autoridad  episcopal,  y no  á los 
magistrados  civiles  nombrar  los  ministros  del  al- 
tar. Monseñor  Melchers  ha  desconocido  todo  de- 
recho de  parte  del  Oher-Prasident  en  Colonia 
para  autorizar  el  nombramiento  de  curas-párro- 
cos y tenientes-curas  Católicos  precisamente  co- 
mo el  Arzobispo  de  Westminster  lo  desconocerla, 
y nadie  sueña  en  asegurar,  derecho  alguno  de 
parte  délos  LordsHenientes  de  Middlesex,  Essex, 
y Heatfordshire  para  autorizar  el  nombramiento 
de  curas-párrocos  y tenientes  curas  Católicos,  en 
la  Diócesis  de  Westminster. 
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Los  diaristas  Ingleses  que  denuncian  la  crimi- 
nalidad del  Episcopado  Prusiano  pueden  conso- 
larse con  esta  reflexión,  que  no  solamente  en 
tiempos  pasados,  leyes  perseguidoras  han  hecho 
igualmente  criminal  al  Episcopado  Ingles,  pero 
que  seria,  por  decirlo  así,  la  cosa  mas  sencilla  del 
mundo  hacer  á la  actual  Gerarquía  Cotólica  de 
Inglaterra  tan  criminal  como  sus  ilustres  herma- 
nos de  Alemania.  ¡Solo  seria  necesario  introducir 
copias  de  las  leyes  Falck  al  Parlamento  Británi- 
co, hacerlas  pasar  por  gi-andes  mayorías  Whal- 
leyite  y obtener  la  sanción  Real  para  ellas.  Ni  un 
solo  Obispo  Católico  en  Inglaterra  podria  obede- 
cer semejantes  leyes,  así  como  ningún  solo  Obis- 
po Católico  en  Alemania  puede  obedecerlas.  Es 
solamente  necesario  declarar  que  la  verdad  es 
mentira  para  tener  abundancia  de  criminales. 

El  corresponsal  Prusiano  del  Times  repite  es- 
ta semana  la  calumnia  familiar  que  el  Clero  Ca- 
tólico de  Alemania  ha  recibido  órdenes  de  Roma 
para  predicar  contra  la  unidad  Germánica,  y que 
esta  fué  la  causa  para  la  determinación  del  Go- 
bierno Prusiano.  El  corresponsal  del  Times  debe 
ser  el  mas  crédulo  al  mismo  tiempo  que  el  mas 
incorregible  de  los  noticieros,  porque  ha  repetido 
este  cuento,  á pesar  de  múltiples  refutaciones,  a 
menos  100  veces,  y cada  vez  debia  saber  que  es- 
taba relatando  lo  que  no  era  verdad.  El  Times 
exhibe  frecuentemente  tanta  justicia  como  corte- 
sía. (aun  hácia  los  cátólicos),  pero  la  efusión  de 
su  corresponsal  Prusiano  en  toda  cuestión  rela- 
tiva á la  Iglesia  Católica,  está  invariablemente 
colorida  por  espíritu  de  partido;  y un  escritor 
que  actualmente  se  deja  traicionar  hasta  el  pun- 
to de  repetir  manifiestos  semejantes  al  que  nos 
referimos,  está  solamente  separado  por  casi  im- 
perceptibles distinciones,  de  ser  tomado  por  el 
autor  de  las  invenciones  deshonrosas  que  ha- 
ce circular.  El  clero  católico  de  Alemania  nunca 
recibió  órdenes  de  Roma  para  predicar  contra  la 
unidad  Germánica,  y si  hubiera  recibido  tales  ór- 
denes no  las  hubiera  obedecido.  Los  estados  y el 
pueblo  Alemán,  son  los  jueces  de  la  constitución 
civil  que  les  recomienda  un  ilustrado  patriotismo, 
y la  Iglesia  Católica  en  su  Cabeza  Suprema  y 
en  sus  mas  humildes  miembros,  no  se  toma  mas 
cuidado  por  la  unidad  Germánica,  que  la  que 
tomarla  por  la  unidad  de  Scandinavia,  ó la  uni- 
dad de  la  China,  ó el  Acto  de  Confederación  del 
Dominio  de  Canadá,  ó de  Home  Rule  de  Irlan- 
da, ó del  poder  del  Gobierno  General  de  la  In- 
dia, ó sobre  la  guerra  de  Ashantee  ó cualquier 

otro  motivo  que  no  tenga  connexion  necesaria 
con  la  fé  y la  doctrina. 


Un  Católico  Alemán  es  exactamente  igual  á 
los  ojos  del  Pontífice  Universal  á un  Católico 
francés,  ó británico,  ó griego,  americano,  ó afri- 
cano. U n Gobierno  francés,  austríaco  ó de  Ba- 
viera  no  podria  dar  á los  católicos  alemanes  co- 
mo católicos  mas  que  la  tolerancia  y protección 
de  su  fé;  y si  el  Gobierno  Prusiano  diera  lo  mis- 
mo, la  Santa  Sede  consentirla  tan  completamen- 
te una  solución  como  otra.  Con  respecto  á los 
mismos  católicos  alemanes,  estaban  tan  lejos 
cuando  la  fundación  del  nuevo  imperio,  de  ini- 
ciar una  política  de  hostilidad  á Prusia,  que  su 
primor  cuidado  fué  procurar  la  estencion  de  la 
Constitución  Prusiana  como  existia  en  ese  tiem- 
po, á todo  el  Imperio.  Estaban  los  católicos  tan 
lejos  de  odiar  el  sistema  Prusiano,  que  trataban 
de  hacerlo  universal.  Interceptados  en  Würtem- 
berg,  encadenados  en  Baviera,  impedidos  en  Sa- 
jonia  y Badén,  era  solo  en  Prusia  y bajo  la  cons- 
titución Prusiana  que  el  Catolicismo  gozaba  una 
libertad  casi  perfecta.  Los  católicos  estaban  agra- 
decidos por  esa  libertad,  y la  primera  insinuación 
que  recibieron  que  debia  cesar  su  gratitud  no  vi- 
no de  Roma  sino  de  Berlin.  El  Gobierno  Prusia- 
no recibió  la  tentativa  de  los  católicos  para  ex- 
temder,  su  antigua  libre  Constitución  Prusiana 
al  Imperio  entero,  con  una  negativa  significativa. 

Desde  la  negativa  de  extender  la  antigua 
Constitución  hasta  abolir  la  Constitución  no  hu- 
bo sino  una  série  de  escalones  y estos  se  pasaron 
bien  lijero.  Primero:  en  la  abolición  del  Minis- 
terio Católico  de  Asuntos  Eclesiásticos.  Segun- 
do: en  la  secularización  de  las  Escuelas.  Terce- 
ro: en  la  Ley  de  los  Sermones  de  Prosecución. 
Cuarto:  en  la  Retención  de  Profesores  Exco- 
mulgados en  las  sillas  Católicas  de  Teologia. 
Quinto:  en  el  destierro  de  los  Jesuítas.  Sesto: 
en  la  abolición  formal  de  las  garantías  Constitu- 
cionales para  la  libertad  religiosa.  Sétimo:  en  la 
prohibicic u de  la  Religión  Católica  por  los  de- 
cretos Falck.  La  historia  entera  se  puede  recon- 
centrar en  muy  pocas  palabras:  Prusia,  habien- 
do prosperado  por  haber  respetado  la  fé  de  su 
joblacion  Católica,  tan  pronto  como  obtuvo  la 
supremacía  en  Alemania,  y,  como  se  imagina  en 
el  mundo,  opuso  resueltamente  la  estension  de 
as  libertades  de  su  antigua  constitución  libre 
jara  Alemania,  y después  procedió  á abolir  esas 
ibertades  en  su  mismo  territorio.  No  son  los  ca- 
tólicos quienes  se  han  apartado  de  sus  antece- 
dentes. El  Gobierno  Prusiano  es  el  Apóstata  y 
el  que  ahora  sin  escrúpulos  inventa  este  cargo 
para  cubrir  la  violación  de  la  misma  constitu- 
ción de  Prusia. 
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La  carta  enérgica  del  Emperador  en  el  “Main- 
zer  Journal"  coloca  la  lastimosa  tirania  de  Pru- 
sia  en  la  mas  clara  luz. 

El  Emperador  habia  acusado  al  clero  aleman 
de  deslealtad. 

“¿Si  hemos  quebrantado  la  ley,  por  qué  no  he- 
“mos  sido  juzgados? 

“¿Si  no  hay  fundamento  para  juzgarnos  como 
“atreverse  á informarnos  como  desleales?”  El 
dilema  es  inevitable.  Los  obispos  eran  ó traido- 
res ó ciudadanos  que  cumplian  con  la  ley.  Si  lo 
primero,  ¿porqué  no  se  han  traido  pruebas,  ó jui- 
cios? Si  lo  último,  entonces  Su  Majestad  Impe- 
rial ha  sido  engañado  por  la  falsedad  de  algunos 
calumniadores  ocultos  entre  telones.  No  que 
nosotros  absolvamos  al  Emperador  de  una  fuerte 
parte  de  responsabilidad.  No  debió  traer  seme- 
jante cargo  sin  evidencia,  y cuando  sabia  que  no 
habia  evidencias  prontas  á comparecer  debió 
guardar  silencio. 

La  presente  persecución  de  los  católicos  no 
puede  ni  alegar  la  pobre  escusa  de  concesión  al 
pedido  popular.  La  tendencia  anti-católica  se  ha 
escitado  ahora,  y quizá  sea  mas  difícil  apaciguar 
al  demonio,  que  provocarlo.  Sin  embargo  no  ha- 
bia nada  espontáneo  en  el  origen  de  la  persecu- 
ción. El  principe  de  Bismark  y una  asociación 
de  franc-masones  de  Berlin,  Munich,  y de  otras 
partes  arreglarán  el  asunto.  Sus  maquinaciones 
han  producido  amargo  fruto,  y probablemente  al 
fin  producirán  frutos  todavía  mas  amargos,  tan- 
to para  ellos  como  para  sus  víctimas. 


líHtiídlulí'SÍ 

Suspiros  y lágrimas 

Los  suspiros  son  aire  y van  al  aire, 
las  lágrimas  son  agua  y van  al  mar, 
dime  mujer  ¿cuando  el  amor  se  olvida, 
sabes  tú  donde  vá? 

Bécqüeb. 

¡Ay,  triste  de  la  que  ignora, 
donde  el  amor  va  á parar! 
porque  ignora  de  la  dicha 
en  donde  la  fuente  está. 

De  amante  madre  el  suspiro, 
el  de  un  pecho  virginal, 
el  de  el  huérfano  olvidado 
¿son  aire,  y al  aire  van? 

La  lágrima  tierna  y pura, 
que  el  amor  hace  brotar, 
y la  que  vierte  contrito 
el  corazón  criminal, 


¿Es  agua,  que  turbia  corre 
precipitada  á la  mar, 
para  confundirse  en  ella, 
perdida  en  su  inmensidad? 

¿Dar  el  amor  al  olvido 
consiguió  el  alma  jamás? .... 
la  burladora  quimera 
solo  se  puede  olvidar. 

¿Quiere  saber  el  poeta 
el  amor  á donde  vá, 
rotas  ya  sus  ligaduras, 
gozando  de  libertad? .... 

Los  ojos  fije  en  el  cielo, 
los  del  alma  que  ven  mas, 
y le  dirán  que  le  han  visto 
al  seno  de  Dios  volar. 

El'  M.  de  Heredia  . 

{Defensa  de  la  Sociedad.) 

Nuestra  Señora  de  Lourdes 

LIBRO  VI. 

Preparábase  á hacer  su  primera  comunión  y la 
hizo  en  efecto  el  3 de  Junio,  dia  en  que  se  cele- 
braba la  fiesta  del  Corpus.  En  aquel  mismo  dia 
el  consejo  municipal  de  Lourdes  encargaba  al 
Sr.  Filhol  que  analizase  la  fuente  misteriosa, 
brotada  poco  antes  bajo  la  mano  de  la  Vidente 
en  éxtasis.  Dios,  al  entrar  en  aquel  corazón  de 
niña  y de  doncella,  analizaba  también  un  agua 
pura  y nos  imaginamos  que  debió  admirar  y ben- 
decir en  aquella  alma  de  virgen,  la  más  fresca 
fuente  y el  mas  límpido  cristal. 

A pesar  del  retiro  en  que  ella  hubiera  desea- 
do ocultarse  y recogerse,  continuaban  muchas 
personas  visitándola.  Siempre  era  la  niña  ino- 
cente y sencilla  cuyo  retrato  hemos  intentado 
trazar.  Por  su  candor,  por  su  buena  fé,  por  su 
delicado  perfume  de  pacífica  santidad,  encantaba 
á cuantos  la  veian. 

Un  dia  una  señora,  después  de  haber  hablado 
con  ella,  quiso,  en  un  momento  de  entusiasta  ve- 
neración, bastante  concebible  para  los  que  har 
conocido  á Bernardita,  cambiar  su  rosario  d« 
piedras  preciosas  por  el  de  la  niña. 

— Guardad  el  vuestro,  señora,  respondió  la  ni- 
ña, enseñando  el  modesto  guia  de  sus  oraciones 
Aquí  está  el  mió  y no  quiero  cambiarle.  Es  po- 
bre como  yo  y conviene  mas  á mi  indigencia. 

Un  eclesiástico  trató  de  hacerla  aceptar  uní 
moneda  de  plata.  Bernardita  no  quiso;  él  insis' 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


91 


tió;  nueva  negativa,  tan  formal  que  desterraba 
la  idea  de  una  insistencia  mas  larga.  El  Sacer- 
dote, sin  embargo,  no  quiso  darse  por  vencido. 

Tomadlo,  dijo,  no  para  vos,  sino  para  dárse- 
lo á los  pobres,  y así  tendréis  el  placer  de  dar 
una  limosna. 

— Dadla  vos  por  mi  intención,  señor  Cura,  y 
será  mejor  que  si  la  hiciese  yo  misma. 

La  pobre  Bernardita  prefería  servir  á Dios 
gratuitamente,  y llenar,  sin  salir  de  su  noble  po- 
breza, la  misión  que  habia  recibido  de  lo  alto.  Y 
sin  embargo,  ella  y su  familia  carecian  muchas 
veces  de  pan. 

En  aquellos  dias  elevaron  el  sueldo  del  señor 
prefecto,  barón  Massy,  á 25,000  francos  (1).  Ja- 
comet  recibió  una  gratificación.  El  ministro  de 
Cultos,  en  una  carta  que  comunicó  á muchos  fun- 
cionarios, aseguraba  al  prefecto  su  alta  estima- 
ción, y,  alabándole  por  todo  lo  hecho  hasta  en- 
tonces; le  suplicaba  que  tomase  enérgicas  medi- 
das, pues  urgía  acabar  á toda  costa  con  la  Gruta 
y los  milagros  de  Lourdes  (2). 

Por  aquella  parte,  como  por  las  demás  era 
preciso  retroceder  ó ir  mas  adelante. 

VIII. 

Desarrollábase  poco  á poco  el  plan  de  la  obra 
divina,  con  una  lógica  tan  admirable  como  pode- 
rosa; pero  en  aquel  momento  nadie,  y el  Sr.  Mas- 
sy ménos  que  otro  cualquiera,  descubria,  por  ma- 
nifiesta que  estuviese,  la  invisible  mano  de  Dios 
que  dirigia  todas  aquellas  cosas.  No  es  en  me- 
dio del  fragor  de  la  pelea  donde  puede  juzgarse 
del  órden  de  la  batalla.  El  desdichado  prefecto, 
comprometido  en  un  falso  camino,  no  veia  en  to- 
do lo  que  pasaba  mas  que  una  irritante  série  de 
enfadosos  incidentes  y una  inesplicable  fatalidad. 
Quitad  á Dios  de  ciertas  cuestiones,  y os  halla  • 
reis  con  lo  inesplicable. 

La  fuerza  de  los  hechos,  lenta  pero  irresisti  • 
ble,  arrollaba  sucesivamente  todas  las  tésis  de 
la  incredulidad  y obligaba  á aquella  miserable 
filosofia  humana  á batirse  en  retirada  y á aban- 
donar una  por  una  todas  sus  trincheras. 

Preséntanse  las  apariciones.  El  libre  pensa- 
miento las  niega  al  principio  en  absoluto,  acu- 


(1)  Anuncia  este  acontecimiento  la  “Era  Imperial”  del  13 
de  Mayo,  pero  el  decreto  debió  estender.se  á principios  de  mes. 

(2)  Dicha  carta  del  Sr.  Rouland,  cuyo  texto  no  hemos  podi- 
do procuramos  á pesar  de  nuestros  esfuerzos,  se  comunicó  ;i 
diversas  personas,  y to.las  las  correspondencias  que  tenemos 
la  vista  hablan  de  ella  y la  refieren  en  los  mismos  términos 
empleados  por  nosotros. 


sando  á la  Vidente  de  ser  solo  un  instrumento  y 
de  entregarse  á una  superchería  interesada;  pero 
semejante  tésis  no  habia  podido  resistir  al  efecto 
que  causaba  solo  el  exámen  de  la  niña,  cuya  ve- 
racidad se  imponia. 

La  impiedad  desalojada  de  aquella  primera 
posición,  se  refugió  en  la  alucinación  y la  cata- 
lepsia  : — ‘‘La  muchacha  cree  ver,  pero  se  en- 
gaña.” 

La  Providencia,  sin  embargo,  hizo  venir  de  los 
cuatro  puntos  del  horizonte  millares  y millares 
de  testigos  que  rodeasen  á la  niña  extasiada,  y, 
llegado  el  momento,  habia  dado  á la  verdad  de 
las  relaciones  de  Bernardita  una  solemne  com- 
probación, haciendo  brotar  públicamente  un  mi- 
lagroso manantial  ante  los  atónitos  ojos  de  las 
multitudes. 

— No  lia}  fuente,  habian  dicho  los  incrédulos. 
Eso  es  una  filtración,  una  charca,  todo  lo  que  se 
quiera  menos  una  fuente. 

Pero  á medida  que  la  negaban  pública  y so- 
lemnemente, la  fuente  crecia,  en  cierto  modo, 
como  un  ser  animado,  y adquiría  prodigiosas 
proporciones.  Mas  de  cien  mil  litros  diarios  bro- 
taban de  la  extraordinaria  roca. 

— ¡Es  una  casualidad!  ¡Una  extraña  coinci- 
dencia! habia  balbuceado  desconcertada  la  incre- 
dulidad, retrocediendo  cada  vez  mas. 

Pero,  siguiendo  las  cosas  su  invariable  curso, 
las  mas  asombrosas  curaciones  habian  demostra- 
do inmediatamente  por  todas  partes  el  carácter 
milagroso  de  la  fuente  y dado  una  prueba  deci- 
siva de  la  divina  realidad  de  la  Aparición  omni- 
})otente,  que  con  un  solo  ademan  habia  hecho 
brotar  aquella  fuente  de  vida  bajo  la  mano  de 
una  sencilla  aldeana. 

El  primer  impulso  de  los  filósofos  fué  negar 
las  curaciones,  como  habian  negado  primero  la 
sinceridad  de  Bernardita,  y luego  la  existencia 
de  la  fuente. 

Mas  de  improviso  se  presentó  tal  número  de 
notorias  curaciones,  que  aquel  mundo  enemigo 
se  vió  obligado  á batirse  en  retirada  y á admi- 
tirlas. 

— Pues  bien,  concedido,  hay  curaciones,  pero 
naturales,  debidas  á virtudes  terapéuticas  de  la 
fuente,  gritó  la  incredulidad  presentando  no  sé 
que  especie  de  análisis  químico.  Y entonces  se 
multiplicaron  las  curaciones  instantáneas  com- 
pletamente inesplicables  por  semejante  hipótesis, 
y al  mismo  tiempo  muchos  químicos  ilustrados  y 
concienzudos  se  levantaron  en  diferentes  puntos 
declarando  muy  alto  que  la  fuente  de  Massabielle 
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no  tenia  por  sí  W7swa  ninguna  virtud  mineral, 
que  era  agua  ordinaria,  y que  el  análisis  com- 
pletamente oficial  del  Sr.  Latour  de  Trie,  era 
también  algo  oficioso. 

ULTIMA  HORA 


TELÉGRAMAS 

El  corresponsal  Arturo  al  “Telégrafo 
Marítimo.” 

Buenos  Aires,  Febrero  Jf.  á las 
5 de  la  tarde. 

Las  defunciones  de  cólera  fueron  hoy  7. 

En  ocho  parroquias  solo  han  habido  3 casos 
nuevos. 

Los  alsinistas  reconocen  el  triunfo  obtenido  el 
general  Mitre  en  las  elecciones  que  tuvieron  lu- 
gar el  primero  del  corriente. 

Se  patiulla  de  noche  la  ciudad  y se  continúan 
las  precauciones  militares. 

PARTICULAR 

Buenos- Aires  Febrero 
á las  2 de  la  tarde. 

Trunfó  Mitre. 

Cólera  estinguido. 

OFICIAL 

El  cónsul  Oriental  al  Capitán  del  Puerto 

Buenos  Aires,  Febrero  Jf  á las 
10  de  la  mañana. 

Desde  las  7 de  antenoche  hasta  las  7 de  ano- 
che, ha  habido  un  solo  muerto  de  cólera  y 24  de 
otras  enfermedades. 

La  epidemia  en  Mercedes  y San  Luis  está  de- 
creciendo notablemente. 

De  los  puertos  del  Uruguay  nada  sabemos. 

La  agitación  electoral  calmada. 

El  triunfo  Mitrista  confirmado  y falta  aun  sa- 
berse el  resultado  de  algunos  partidos  de  cam- 
paña. 

OTRO — A las  If.  de  la  tarde. 

Recibí  telegrama  confirmando  el  triunfo  del 
General  Mitre  por  2,000  votos,  faltando  saber  el 
resultado  de  14  partidos  de  campaña,  en  los  mas 
de  los  cuales  es  seguro  el  triunfo  Mitrista.  Délas 
jirovincias  hay  pocas  noticias  y vagas. 

Mañana  comunicaró  el  rtsultado  en  esta  in- 
tranquilidad restableciéndose  y volviendo  la  ani- 
mación. 


SANTOS 

FEBRERO  38  DIAS — sol  en  pibcis. 

5 Juov.  Santos  Felipe  de  Jesús  y Agueda  v.  y mart. 

6 Viera.  Santos  Tito  y Dorotea  v.  y m.'irtir. 

7 Sáb.  San  Rumualdo  Abad  y Ricardo. 

CHINTOS 

EN  LA  MATIUZ: 

Todos  los  sábados  A.  las  8 de  la  mañana  se  cantan  las 
Letanías  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

Hoy  Á las  8 tiene  lugar  la  misa  que  los  Hermanos  finados 
hace  celebrar  la  Archicofradia  del  Santísimo. 

EN  LA  CARIDAD. 

Hoy  jueves  5 á las  8 habrá  congregación  de  Santa  Filo- 
mena. 

El  sábado  á la  misma  hora  será  la  comunión. 

Se  recomienda  la  asistencia. 

En  la  Iglesia  de  la  Concepción. 

El  viérnes  6 á las  9 la  Congregación  del  Sagrado  Corazón 
de  Jesiís  celebra  un  funeral  por  D.»  Elisa  Barreiro. 

El  mismo  dia  al  toque  de  oraciones  tendrá  lugar  la  solem- 
ne bendición  do  la  hermosa  imágen  de  Jesús  Crucificado  que 
se  ha  colocado  en  dicha  iglesia. 

Con  ese  motivo  comenzará  en  ese  dia  la  novena  al  Señor, 
la  que  se  hará  con  pláticas. 

PARRÓQtlIA  DE  LA  AGUADA. 

Continiia  el  piadoso  ejercicio  de  las  siete  principales  caldas 
que  dió  Ntro.  Amantísimo  Redentor  en  su  pasión,  tendrá  lu- 
gar en  siete  viernes  seguidos,  precedido  de  la  corona  dolorosa 
al  toque  de  oraciones. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

FEBRERO 

Dia  5 — Visitación  en  las  Salesas. 

“ 0 — Carmen  en  la  Matriz  6 la  Caridad. 

“ 7 — Rosario  on  la  Matriz. 
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ARCHlCOFRIDIil  OEL  8,  SACRAMENTO 

Hoy  jueves  5 del  corriente,  á las  S de  lama- 
ñaua,  se  celebrará  en  la  iglesia  Matriz  la  mi- 
sa mensual  por  las  2>ersonas  finadas  de  la  Her- 
mandad. 

El  Secretario. 


Año.  IV— T.  Vil.  Montevideo,  Domingo  8 de  Febrero  de  1874.  N úm.  274. 
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Cuestión  religiosa  en  el  Brasil-  COLABORA- 
CION: Contestamos.  EXTERIOR:  Estu- 
dios superiores  católicos.  VARIEUABES: 
A la  Sra.  doña  Concepción  Arenal  (poesía) 
—Nuestra  Señora  de  Lourdes.  ULTIMA 
HORA.  CRONICA  RELIGIOSA. 

— o — 

Con  este  número  se  reparte  la  12.“  entrega  del  folletín  la 
ABNEGACION. 


Cuestión  religiosa  en  el  Brasil. 

CONFESION  É INEXACTITUDES  DE  “El  SiGLO.” 

Nuestra  insistente  exigencia  ha  obligado  final- 
mente á El  Siglo  á romper  su  sistemado  silencio, 
y contestar  á algunos  de  los  puntos  que  en  la 
discusión  relativa  á la  cuestión  religiosa  del  Bra- 
sil habia  dejado  sin  contestación. 

Comienza  nuestro  colega  diciendo  que  habia 
desistido  de  continuar  las  polémicas  con  El  Men- 
sajero sobre  puntos  que  habíanse  discutido  ex- 
tensamente, porque  no  veía  la  utilidad  en  conti- 
nuarlas mientras  no  vinieran'á  alimentarlas  nue- 
vos insidentes,  que  en  el  estado  actual  del  mun- 
do no  pueden  menos  de  producirse. 

En  cuanto  á nosotros,  creemos  haber  discutido 
con  la  debida  estension  los  puntos  de  disidencia 
con  el  colega,  mas  en  cuauto  á El  Siglo  no  es 
dado  decirlo  con  verdad. 

El  colega  habia  dejado  sin  ninguna  contesta- 
ción Yíí-i'los  puntos  de  los  cuales  toca  algunos, 
aunque  muy  someramente  en  el  artículo  á que 
contestamos.  No  estaba  por  consiguiente  termi- 
nada convenientemente  por  su  parte  la  discusión. 
Mucho  mas,cuanto  que  esos  insidentes  que  el  có-  ; 
lega  esperaba  han  sobrevenido,  y sobre  ellos 
guardaba  un  profundo  silencio  hasta  ahora. 

No  parece  haber  sentado  bien  á nuestro  caro 
colega  el  que  nuestra  insistencia  haya  venido  á 
hacer  notar  su  vieja  táctica  de  callar  cuando  no 
se  halla  muy  holgado  para  contestar  ; puesto  que 
pretende  atribuirn(!.‘<  esa  táctica  que  no  hemos 
aprendido  aun,  ajiesar  de  las  repetidas  lecciones 
de  nuestro  viejo  colega. 

Con,  la  j)ietension  de  atribuirnos  esa  táctica 
dice  que  él  deacueidocon  el  Jornal  do  Gomercio 


afirmó  ‘‘que  el  origen  de  las  disidencias  entre  el 
Gobierno  Impeiial  y el  Episcopado  del  Brasil 
está  en  la  incompatibilidad  que  existe  entre  las 
prescripciones  del  Gefe  del  Catolicismo  y la 
Constitución  política  del  Brasil.” 

Si  nuestra  memoria  no  nos  es  infiel  creemos 
que  las  palabras  del  colega  al  ocuparse  de  hallar 
la  causa  del  fracaso  de  la  misión  Penedo  no  fue- 
ron una  afirmación  tan  vaga;  se  refirieron  espe- 
cialmente á la  proclamación  del  dogma  de  la  in- 
falibilidad poniéndolo  como  causa  de  la  conduc- 
ta de  la  Santa  Sede  respecto  al  Imperio.  Por 
lo  que,  nuestra  contestación  lejos  de  eludir 
la  .dificultad , como  lo  pretende  el  colega;  fué 
terminante  y limitada  á sus  inexactas  afirma- 
ciones. 

“No  es  como  pretende  el  Jornal  do  Comercio, 
dijimos,  la  proclamación  del  dogma  de  la  infali- 
bilidad lo  que  ha  venido  á poner  en  pugna  los 
principios  sostenidos  por  el  episcopado  y la  igle- 
sia católica  con  las  jiretensiones  del  Gobierno 
Imperial  que  se  ha  puesto  al  servicio  de  la  maso- 
nería.” 

“La  misión  del  Sr.  Penedo  era  en  sí  mala,  de- 
cíamos; puesto  que  tenia  por  base  el  desconoci- 
miento de  los  derechos  innegables  de  la  Iglesia 
para  regir  y gobernar  á los  católicos,  así  como 
para  negar  á los  que  la  desobedecen  los  derechos 
que  concede  á los  que  le  son  fieles.” 

Creemos  caro  cólega,  que  esta  contestación 
no  es  una  mera  evasiva:  mucho  mas,  cuanto  que 
nuestra  contestación  es  la  misma  que  con  prue- 
bas irrecusables  hablamos  dado  anteriormente  á 
El  Siglo,  evidenciando  cual  ha  sido  y es  el  ver- 
dadero origen  de  la  cuestión.  Si  el  cólega  es  des- 
memoriado no  es  nuestra  la  culpa. 

Hemos  dicho  las  pretensiones  del  Gobierno 
Imporial,  y aunque  nuestro  cólega  al  subrayar 
esas  palabras  parece  querer  notar  una  inexacti- 
tud por  nuestra  parte,  nos  ratificamos  en  lo 
dicho. 

En  verdad  que  no  pueden  calificarse  de  otra 
manera  los  que  el  Gobierno  Imperial  llama  sus 
derechos. 

Ni  la  constitución  ni  las  leyes  vigentes  en  el 
Imperio  del  Brasil  dan  el  mas  mínimo  derecho 
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al  gobierno  civil  para  juzgar  el  proceder  del  epis- 
copado con  los  afiliados  en  las  sectas  masónicas. 

Esta  no  es  una  mera  afirmación;  recuerde  el 
colega  que  al  iniciarse  esta  discusión  citamos  las 
leyes  vigentes  en  el  Brasil,  las  que  lejos  de  favo- 
recer la  existencia  de  la  masonería  la  proscriben : 
mal  pueden  las  leyes  favorecer  la  ridicula  pre- 
tensión del  gobierno  de  que  el  Obispo  de  Olinda 
admitiese  en  las  asociaciones  piadosas  á los  cono- 
cidamente masones.  Son  pues  pretensiones  y no 
derechos  los  del  gobierno  brasilero. 

Para  que  nuestro  colega  se  convenza  de  la  ver- 
dad de  esta  afirmación  nuestra,  bástanos  trascri- 
bir el  siguiente  párrafo  de  su  artículo  del  miér- 
coles, el  que  viene  á probar  la  sin  razón  del  pro- 
ceder del  gobierno  brasilero. 

Habla ÍJÍ  Siglo: 

“Pero  la  cuestión  religiosa  eu  el  Brasil  tiene 
otros  aspectos.  Las  corporaciones  de  beneficen- 
cia que  en  el  Brasil  existían,  participaban  se- 
gún nuestras  noticias  de  carácter  municipal 
y carácter  religioso:  y en  su  consecuencia, 
no  podia  disponer  de  ellas  el  clero  como  de 
cosa  propia.  Según  nuestros  informes,  es- 
to fué  lo  que  el  clero  no  tuvo  presente  cuando  re- 
solvió expulsar  de  dichas  asociaciones  á los  maso- 
nes. Sabiendo  lo  extendida  que  la  Masonería  es- 
tá en  el  Brasil,  fácilmente  se  comprende  la  resis- 
tencia que  esa  medida  habla  de  encontrar  en  las 
municipalidades  y en  la  opinión.” 

Hé  aquí,  según  el  cólega  la  verdadera  causa 
del  conflicto  religioso  en  el  Brasil;  el  no  haber 
respetado  el  clero  el  carácter  municipal  de  las 
asociaciones  ó hermandades  de  cuyo  seno  espul- 
saron  á los  masones. 

Pues  bien,  la  noticia  que  tiene  el  cólega  es,  se- 
gún nuestras  noticias,  completamente  inexacta; 
porque  las  congregaciones  á que  se  refiere  no  han 
tenido  ni  tienen  tal  carácter  municipal.  Por  con- 
siguiente cae  toda  la  argumentación  del  cólega 
por  falta  de  base. 

La  prueba  mas  evidente  de  que  esas  congrega- 
ciones no  tienen  tal  carácter  municipal,  es  que 
nuestro  cólega  es  el  primero  de  quien  oimos  tal 
afirmación.  Ni  los  masones  al  hacer  su  recurso  á 
la  corona  hicieron  mérito  de  tal  carácter,  ni  el 
Consejo,  ni  el  Congreso,  ni  el  Gobierno  Imperial 
han  apoyado  sus  exigencias  en  el  pretendido  de- 
recho que  pudiera  darles  para  juzgar  los  actos 
meramente  jurisdiccionales  del  episcopado,  el  ca- 
rácter semi-municipal  que  á tales  asociaciones 
quiere  dar  el  cólega.  Estas  son  nuestras  noticias. 

¿Esto  que  quiere  decir  sinó  que  son  inexactas 
las  noticias  que  le  han  dado  y en  qué  se  apoya 
El  Siglo?” 


Si  inexacta  es  esa  noticia,  no  le  es  menos  la 
que  con  su  correspondiente  reserva,  aunque  con 
su  deseo  de  que  sea  cierta,  nos  dá  el  cólega  al 
trascribir  de  otro  diario,  lo  siguiente: 

“la  CUESTION  RELIGIOSA  EN  EL  BRASIL. 

Según  las  últimas  noticias  enviadas  de  Roma 
por  el  Sr.  Barón  de  Penedo,  se  sabe  positiva- 
mente, que  el  Papa  resolvió  esta  cuestión  en  el 
sentido  que  lo  pretendía  el  Imperio.  Su  Santidad 
expidió. un  breve  pontificio  dirigido  al  Obisjio  de 
Pernambuco,  para  que  de  él  dé  cópia  á todo  vi 
episcopado  brasilero,  donde  se  censura  el  dema- 
siado celo  del  prelado,  demostrándole  que  en- 
tendieron mal  las  últimas  encíclicas,  y determi- 
nando que  lavanten  los  entredichos  lanzados  á las 
congregaciones  por  el  hecho  de  contener  en  su 
seno  algunos  masones. 

Termina  dicho  breve,  pidiéndole  que  emplee 
los  medios  persuasivos  para  conducir  sus  ovejas 
al  buen  camino.” 

Si  bien  es  verdad  que  algunos  diarios  han  da- 
do esta  noticia,  también  hallamos  eu  otros  el  mas 
solemne  desmentido.  Y aun  cuando  así  no  fuese, 
en  qué  cabeza  bien  organizada  cabe  que  la  Igle- 
sia repruebe  hoy  la  conducta  del  Episcopado 
Brasilero  cuyo  proceder  digno  y enérgico  acaba 
de  aprobar  y elogiar  en  varios  documentos  quo 
han  visto  la  luz  y que  nosotros  hemos  publicado 
no  há  mucho  .5^ 

¿A  quién  puede  ocurrir  que  la  Santa  Sede 
apruebe  la  conducta  de  un  gobierno  que  pretende 
violentar  la  conciencia  del  episcopado  católico 
y que  lo  persigue  y encarcela  por  que  no  se  so- 
mete á sus  arbitrarios  mandatos? 

Es  pues  á todas  luces  inexacta  la  noticia  á 
que  el  cólega  ha  tomado  cierto  sabor  oficial^  y 
de  cuya  realización  dice  que  se  holgaria.  Quo 
el  cólega  se  holgaria  lo  creemos  sin  que  lo  jure; 
pero  que  se  realice,  no  lo  creemos  aunque  lo  afir- 
mase nuestro  anciano  cólega. 

Contestando  el  artículo  de  El  Siglo  no  queré- 
mos  dejar  la  pluma  sin  agradecer  al  cólega  su 
confesión,  aunque  algo  tardía,de  que  fué  cándido 
al  creer  auténtica  la  a]  ócrifa  pastoral  atribuida 
al  señor  Obispo  de  Rio  Grande.  Sin  embargo  de- 
bemos observarle  que  esa  declaración,  léjos  de 
ser  tan  franca  como  debiera  ser,  viene  unida  á 
una  disculpa  que  no  es  hija  de  la  verdad.  Dijo  el 
cólega  que  lo  indujo  á dar  crédito  á aquellas  tras- 
cripciones,el  que  tales  escritoshan  salido  de  plu- 
mas episcopales.  ¿Querría  nuestro  caro  cólega  te- 
ner la  amabilidad  de  citarnos  un  documento  epis- 
copal auténtico  análogo  al  que  nos  ocupa? 

Estamos  ciertos  de  que  no  caerá  en  sen>ejante 
tentación. 
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Contestamos 

El  Siglo  del  4 del  corriente  dice,  Tefiriéndose 
á nosotros:  “ Perdónenos  el  cólega,  en  nuestra 
“ Opinión  todas  sus  citas  no  alcanzan  íí  deraos- 
“ trar  la  verdad  de  que  en  efecto  la  masonería 
“ como  institución  profese  esa  peligrosa  máxi- 
“ ma.  (el  asesinato.) 

Perdónenos  á su  vez  el  ilustrado  escritor  de 
El  Siglo  y permítanos  que  le  digamos  que,  á pe- 
sar de  lo  mucho  que  so  ha  hablado  y se  ha  escri- 
to, y se  escribe  y se  habla  del  puñal  de  la  maso- 
nería, á pesar  de  que  la  misma  Masonería  en  la 
recepción  de  un  adepto  al  hacerle  pronunciar 
sus  terribles  juramentos,  le  amenaza  con  sus 
afilados  puñales  si  descubre  ló  mas  mínimo  de 
sus  secretos  á pesar  de  todo  eso,  nada  hemos 
dicho  nosotros  en  el  curso  de  la  discusión  pasada 
que  tenga  relación  con  el  asesinato,  ni  ese  fué 
tampoco  el  objeto  de  aquella  discusión.  Nuestro 
compromiso  con  El  Siglo  fué  solo  el  de  probarle 
que  la  Santa  Sede  ha  tenido  razones  y motivos 
poderosos  para  prohibir  la  Masonería  como 
enemiga  de  la  Religión  y del  Estado,  y este 
compromiso  creemos,  sin  presunción,  haberlo 
cumplido  satisfactoriamente. 

En  la  exhibición  de  pruebas,  llegamos  hasta 
presentar  la  palabra  sagrada  que  teman  los  Su- 
blimes Maestros  de  la  Alta  masonería  el  año 
1822,  en  que  por  una  feliz  casualidad  fué  descu- 
bierta. Esa  palabra  de  tremenda  significación,  y 
de  vastísimo  alcance,  no  puede,  así  mismo,  ase- 
gurarse que  se  refiera  clara  y terminantemente  á 
que  deba  emplearse  el  asesinato  para  extinguir 
á los  tiranos.  La  palabra  dice:  Mata  al  tirano 
y recuperarás  todas  las  cosas  buenas  de  la  an- 
tigüedad. Mata  al  tirano;  haz  una  guerra  sin 
trégua  á los  tiranos;  desprestigíalos,  calúmnia- 
los,  aplástalos,  ^onádalos.  Y esto  se  concibe 
mas  fácilmente,  desde  que  se  tenga  en  cuenta 
lo  que  la  Masonería  entiende  por  tirano:  el  prin- 
cipio de  autoridad  Divina  y humana,  la  Iglesia 
y el  Estado.  Por  eso  se  vé  esa  guerr^i  desaten- 
tada y sin  descanso  al  Pontífice,  al  Episcopado, 
al  Sacerdocio,  y á los  Grobiernos  que  todavía  no 
han  entrado  de  lleno  á formar  parte  de  la  pro- 
paganda masónica. 

Ya  vé  ¿¡"Z  Siglo  como  sin  emplear  el  asesinato, 
se  puede  hacer  y se  hace  en  efecto,  una  guerra  á 
muerte  á lo  que  la  Masonería  llama  tiranos. 


¿Conseguirá  matarlos?  La  historia,  el  buen  sen- 
tido y los  siglos,  dicen  que  nó. 

También  leemos  en  El  Siglo  lo  siguiente: 

Para  explicar  el  colaborador  de  El  Mensa- 
jero  la  contradicción  flagrante  que  resultarla 
“ de  que  los  Gobiernos  protegiesen  una  institu- 
“ cion  que  se  propusiese  trastornar  todo  el  órden 
“ social  y político  de  los  pueblos,  nos  dijo  que 
“ eso  consiste  en  que  los  masones  se  han  apode- 
“ rado  en  muchos  países  del  Gobierno.  — Peto 
“ eso  no  resuelve  la  dificultad.  Esto  no  explica 
‘‘  cómo  Reyes  y Emperadores,  es  decir,  persona- 
‘‘  jes  á quienes  tocarla  el  papel  de  victimas  al 
“ poner  en  práctica  el  precepto  Occide  tiba- 
NUM,  tienen  tal  abnegación  que  protegen  á los 
“ que  tienen  por  lema  ese  sangriento  propósito. 

Y si  se  supone  que  para  evitar  el  peligro  de  que 
“ se  hagan  públicos  los  verdaderos  fines  de  la 
“ Masoneiia  se  deja  ignorar  cuales  son  esos  fines 
“ á casi  todos  los  afiliados,  y solo  están  en  el 
“ secreto  muy  pocas  personas,  entonces  diremos 
“ que  de  esa  manera  no  puede  ser  muy  peligrosa 
“ la  propaganda;  porque  cualquiera  comprendo 
“ que  planes  de  trastorno  tan  vastos  como  los 
“ que  á la  Masonería  se  atribuyen,  no  pueden 
‘‘  madurar  y llevarse  á efecto  sinó  después  que 
“ la  idea  se  ha  inoculado  en  los  que  han  de  tomar 
“ parte  en  su  realización.'' 

Siempre  hemos  hecho  justicia  á la  conocida 
ilustración  del  caballero  escritor  de  El  Siglo;  y 
sin  que  esa  opinión  disminuya  en  nosotros,  cree  - 
mos  poder  decir  sin  embargo  que  se  conoce  que 
ese  escritor  no  está  muy  versado  en  la  historia 
de  la  masonería.  No  de  otro  modo  haría  las  de- 
ducciones que  acabamos  de  trascribir.  Y mucho 
menos  se  concibe  eso,  después  que  ha  visto  y leí- 
do las  pruebas  incontestables  que  presentamos 
en  la  discusión  que  con  El  Siglo  sostuvimos  ha- 
ce poco  mas  de  dos  meses;  pruebas  tomadas  to- 
das en  documentos  y testimonios  auténticos. 

Pues  que,  ¿no  se  ha  fijado  el  escritor  de 
Siglo  en  el  alcance  y la  significación  que  tiene 
el  discurso  de  Draeseke,  Obispo  protestante, 
miembro  de  la  Gran  Lógia  de  Electos,  en  la  que 
solo  tienen  entrada  los  sublimes  Maestros  de  la 
alta  masonería?  El  mismo  Draeseke  lo  d’  o en 
en  ese  discurso:  “El  que  tiene  ojos  está  ini  ado 
sin  entrar  hasta  este  santuario  reservado  ('  solo 
nosotros.” 

¿Cómo  no  ha  visto  el  escritor  de  ElSig'  •,  la 
línea  divisoria  que  separa  á la  masoneri  . ex- 
terior 6 simbólica  de  la  alta  masonería,  cuando 
Draeseke  se  lo  dice  clara  y terminan  temen'  -? — 
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'•'Tal  otro  no  llegará  jamás  á conocerlos,  (los 
misterios  y los  secretos)  ni  aun  habiendo  alcan- 
zado á tener  todos  los  grados:  ese  es  un  profano, 
sin  embargo,  que  fué  puesto  en  el  Oriente  del 
Templo,  y que  hace  br  illar  las  joyas  del  Gran 
Maestre'” 

¿No  se  vé  aquí  patente,  que  la  masonería  ex- 
terior ó simbólica,  es  decir,  el  gran  mundo  ma- 
sónico, está  compuesto  en  su  inmensa  mayoría  de 
profanos  entusiasmados  y embelesados  con  el 
simbolismo? 

El  escritor  de  El  Siglo  que  dice  haber  leido 
con  gusto  las  pruebas  que  presentamos  anterior- 
mente, ¿cómo  es  que  no  ha  sido  impresionado 
por  el  texto  de  los  ''Preceptos,  doctrinas  y obli- 
gaciones de  la  alta  masonería, ” ilustrados  con 
interesantísimas  notas  del  célebre  y honrado  Mr. 

1 taller ? — Allí  debe  haber  visto  y leido,  que  es 
preciso  mantener  á los  hermanos  de  las  lógias 
exteriores  en  la  inocencia  masónica;  cuidando 
mucho  de  no  iniciarlos  en  los  grandes  misterios, 
sino  muy  paulatinamente,  y eso  solo  á los  que 
])or  reiteradas  pruebas  vayan  dando  la  seguridad 
de  que  son  bastante  despreocupados  y espíritu- 
fuertes  para  poder  depositar  en  ellos  plena  con- 
lianza.— En  algunos  discursos  do  los  grandes 
oradores,  debe  haber  leido  también  el  escritor  de 
El  Siglo  algo  que  dice  relación  á este  mismo 
asunto, 

Claro  está,  y no  hay  para  que  negarlo,  que 
hay  entre  los  masones.  Emperadores,  Reyes  y 
grandes  personajes.  Pero  tenga  por  cierto  el  es- 
critor de /S'fgr^o  que  esos  en  su  mayor  parte 
(\stán  á oscuras  en  cuanto  á estar  iniciados  en  los 
grandes  secretos.  Son  del  número  de  los  que 
Praeseke  llama  profanos  ¡porque  como  está  visto 
y }>robado,  no  es  lo  mismo  ser  admitido  y jura- 
mentado en  la  masonería  exterior  y recibir  los 
tres  grados  simbólicos  de  Aprendiz,  Compañero 
y Maestro,  que  ser  iniciado  en  los  secretos.  La 
masonería  alhaga  y llama  á todos,  porque  nece- 
sita engrosar  su  grande  ejército:  y dá  cabida  á 
Eiu})eradores  y Reyes,  y les  asigna  y les  prodiga 
joyas  y grados,  porque  de  ese  modo  allana  gran- 
des obstáculos,  y remueve  los  estorbos  que  pudie- 
ran oponerle  teniéndolos  por  adversarios. 

Y ciertamente,  no  nos  parece  muy  aceptable 
la  deducción  y consecuencia  que  emplea  el  caba- 
llero escritor  de  El  Siglo  de  que  " cualquiera 
‘‘  comprende  que  planes  de  trastorno  tan  vastos 
" como  ios  que  á la  masonería,  se  atribuyen,  no 
" puede;,  mailiirar  y llevarse  á efecto  sinó  des-¡ 


“ pues  que  la  idea  se  ha  inoculado  en  los  que 

han  de  tomar  p.irte  en  su  realización.” 

Cada  vez  nos  afirmamos  mas  en  la  idea  de  que 
el  escritor  de  El  Siglo  á pesar  de  su  buen  deseo 
en  favor  de  la  masonería,  no  está  bien  impuesto 
de  su  historia. 

Si  el  escritor  de  El  Siglo  conociese  el  alcance 
de  los  juramentos  con  que  se  ligan  y á que  se 
comprometen  los  masones  y supiera  lo  terrible 
de  las  pruebas  porque  se  les  hace  pasar  en  los 
momentos  de  su  recepción,  no  opondria  objecio- 
nes tan  débiles. 

Puesto  que  con  tan  buena  fé  manifiesta  el  de- 
seo de  discutir  é ilustrarse  en  esta  cuestión,  es 
de  lamentar  que  no  haya  leido  á Barruel,  al  aba- 
te Gir  y al  célebre  abogado  Ekert.  En  las  obras 
de  esos  autores  hubiera  encontrado  el  escritor  de 
El  Siglo  gran  cópia  de  pruebas,  testimonios  y do- 
cumentos irrecusables  que  le  hubieran  convenci- 
do del  objeto,  el  fin  y la  tendencia  de  la  Maso- 
nería. En  esos  libros  hubiera  encontrado  la  es- 
plicacion  del  cómo  y porqué  la  inmensa  mayoría 
de  los  masones  de  las  lógias  exteriores  ó simbó- 
licas, no  son  mas  que  instrumentos  que  cooperan 
poderosa  y muy  eficazmente  á la  consecución  del 
fin  que  se  propone  la  masonería  de  las  Tras  Ló- 
gias, ó Alta  Masonería:  y esto  las  mas  veces  sin 
saberlo,  y tal  vez  sin  quererlo. 

En  un  libro  escrito  después  de  la  terrible  re- 
volución de  Francia  por  Armando  R.  Bousquet, 
titulado  : "Desilusiones  y desencantos”  se  leen 
las  declaraciones  de  varios  masones  honrados, 
que  quedaron  sobrecogidos  de  terror  y de  espanto 
al  apercibirse,  que  todo  aquel  cataclismo  y aque- 
llos horrores,  eran  obra  de  la  Masonería;  y su 
pesar  acrecía,  por  el  convencimiento  de  que  ellos 
mismos  habían  sido  instrumentos  eficaces  para 
llegar  á aquel  tremendo  resultado.  Su  arrepen- 
timiento fué  sincero  pero  tardío.  — ¡Tal  y tan 
grande  es  el  imperio  de  las  pruebas  y juramen- 
tos con  que  inconsideradamente  se  dejan  ligar 
algunos  hombres  incautos!  ¡Tal  y tan  grande  es 
el  entusiasmo  que  se  les  inspira  con  el  fascina- 
dor atractivo  del  simbolismo. 

Ahí  tiene  el  escritor  de  El  Siglo  esplicado, 
aunque  muy  suscintamente,  tanto,  cuanto  nos  lo 
permiten  las  pequeñas  columnas  del  periódico, 
cómo  sin  inocularse  ni  madurar  la  idea,  ni  aun 
tan  siquiera  tener  de  ella  conocimiento,  coope- 
ran y iovaoxi  parte  todos  los  afiliados  á la  Maso- 
nería, en  todos  los  grandes  acontecimientos  que 
han  perturbado  el  órdon  y hecho  estremecef  las 
naciones,  de  noventa  años  á esta  parte. 
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El  escritor  de  El  Siglo  en  su  buen  juicio  po- 
drá hacer  las  reflexiones  filosóficas  y deducir  las 
consecuencias  sociales  á que  se  presta  un  asunto 
de  tanta  importancia  y de  tan  grande  trascen- 
dencia. 


dxtctior 

Estudios  superiores  católicos. 

Del  “ Tablet  ” para  “ El  Mensajero.  ” 

La  carta  circular  del  Arzobispo  de  Westmins- 
ter  que  publicamos  en  nuestras  columnas  indica 
un  paso  adelantado  hácia  la  formación  de  una 
Universidad  católica  Inglesa.  Dijimos  hace  dos 
semanas  que  sería  prematuro  publicar  los  por- 
menores del  proyecto,  pues  sus  detalles  estaban 
en  estudio,  y hasta  cierto  punto  aun  tenemos 
que  observar  esta  misma,  reserva.  Pero  los 
Obispos  han  podido  arreglar  la  base  de  la  ins- 
titución y esto  los  ha  decidido  á formar 
ya  un  concilio  ó Senado  Académico  al  cual 
será  confiado  el  deber  de  “deliberar  y recor- 
dar todos  los  asuntos  sobre  estudios,  exámenes, 
recompensas  por  premios,  fondos,  la  elección  de 
las  listas  de  mombres  de  los  que  se  deben  propo- 
ner para  Profesores,  y generalmente  en  todas 
las  causas  que  comprometa  el  bien  y progreso  de 
los  Estudios  Superiores.”  Esta  corporación  se 
compondrá  de  unos  14  eclesiásticos  y 30  seglares 
elegidos  con  la  mira  de  que  siían  representadas 
hasta  donde  se  pueda  las  clases  cultas  de  la  co- 
munidad Católica  y á las  que  han  sido  designa- 
das para  formar  el  Senado  que  ha  sido  dirigida 
la  carta  circular.  Nos  abstenemos  de  publicar  los 
nombres  hasta  que  esté  preparada  la  lista  oficial 
de  los  que  han  aceptado,  pero  podemos  afirmar 
que  todos  ó casi  todos  los  que  han  sido  invitados 
cooperarán  para  el  buen  resultado  del  proyecto. 

Estarán  representados  los  pares,  los  propieta- 
rios, la  profesiones  doctas,  la  ciencia,  la  literatu- 
ra, las  artes  y el  alto  comercio  del  pais. 

Así  que  todas  estas  clases  que  están  represen- 
tadas en  las  convocaciones  de  las  universidades 
mas  antiguas  encontrarán  también  su  puesto  en 
el  Concilio  Académico-Católico. 

La  creación  de  una  Universidad  propiamente 
dicha  es  un  acto  que  pertenece  á la  Santa  Sede 
y es  de  observar  que  los  Obispos  no  le  dan  aun 


ese  nombre  á la  institución  que  están  plantean- 
do. Están  obrando  bajo  la  dirección  y estimula- 
dos por  la  Santa  Sede  y están  seguros  “que  les 
serán  concedidos  los  poderes  necesarios  para  la 
dirección  y complemento  de  su  trabajo.”  P ero  á 
cualquier  forma  ó estension  que  pueda  llevarse 
ese  pensamiento  en  adelante,  lo  que  se  proponen 
ahora  es  la  creación  de  un  sistema  de  estudios 
elevados,  la  falta  del  cual  se  ha  sentido  por  mu- 
cho tiempo.  El  Senado  Académico  formará  un 
núcleo  al  rededor  del  cual  puedan  formarse  otras 
instituciones  ó universidades  pero  la  primera 
obra  que  tiene  que  emprender  es  la  formación  do 
un  colegio  de  elevados  estudios  en  Kensington 
bajo  la  dirección  inmendiata  del  Keverendísimo 
Monseñor  Capel. 

El  local  ha  sido  sábiamente  elegido  no  sola- 
mente porque  hay  algo  hecho  ya,  cuanto  porque 
el  nuevo  colegio  podrá  contar  con  todos  los  re- 
cursos católicos  de  la  Metrópoli  para  reunir  un 
número  mayor  de  estudiantes  y conseguir  los  mas 
idóneos  profesores. 

Es  en  verdad  como  lo  dice  la  carta  circular, 
una  “necesidad  muy  urgente”  que  está  destina- 
da á suplir  la  fundación  de  un  sistema  de  estu- 
dios superiores  católicos.  Veinte  años  há,  no  se 
sentia  tanto  esta  falta.  No  es  tanto  por  lo  que 
ha  aumentado  la  Iglesia  Católica  en  Inglaterra 
en  número  (aunque  ha  aumentado  mucho  en  nú- 
mero) sino  por  el  cambio  social  porque  pasa. 

En  la  época  de  que  hablamos  los  católicos  en 
las  clases  altas  de  la  Sociedad  en  Inglaterra  eran 
comparativamente  limitadas  en  su  número  y los 
que  deseaban  entrar  á la  vida  pública  ó profesio- 
nal eran  muchos  menos  que  hoy.  Durante  el  úl- 
timo cuarto  de  siglo  los  católicos  de  la  clase  alta 
y de  la  clase  media  han  tenido  un  notable  é im- 
portante refuerzo;  y mientras  muchos  mas  tra- 
tan de  prepararse  para  los  varios  empleos  á que 
puedan  aspirar  en  común  con  sus  conciudadanos 
protestantes  el  gran  desenvolvimiento  del  siste- 
ma de  exámenes  para  cada  repartición  del  servi- 
cien público  ha  hecho  que  sea  una  necesidad  in- 
dispensable un  curso  de  estudios  elevados. 

Ha  llegado  pues  el  tiempo  que  la  Iglesia  Ca- 
tólica en  Inglaterra  ponga  el  cimiento  y dibuje 
el  contorno  de  un  sistema  de  alta  educación  in- 
dependiente y perfectamente  pura.  Sí,  debo  á 
sus  hijos  y á sí  misma  el  proveer  un  curso  de  es- 
tudios que  sean  dirigidos  bajo  estas  condiciones 
que  solamente  pueden  asegurar  sus  mas  altos 
intereses  religiosos. 
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El  estudio  por  consiguiente  de  las  lenguas  mo- 
dernas, de  historia,  de  leyes  constitucionales, 
de  ciencia  física,  especialmente  en  su  aplica- 
ción á ciertos  empleos  profesionales,  y sobre 
todo,  un  sólido  curso  de  ciencia  mental  y de 
“la  filosofía  de  la  Religión  con  un  tratado  mas 
completo  y científico  de  la  fé”,  serán  prose- 
guidos bajo  la  seguridad  y garantía  de  profeso- 
res católicos  y con  dirección  católica,  así  que  los 
jóvenes  católicos  que  estén  destinados  tanto  pa- 
ra el  servicio  público,  civil  ó militar,  ó para  la 
arena  de  la  vida  pública  ó profesional,  puedan 
competir  con  iguales  ventajas  con  otros,  sin  es- 
tar sujetos  á los  jieligros  para  su  fé  y su  moral 
que  la  residencia  en  una  Universidad  no  Cató- 
lica les  traería.  Como  para  algunas  profesiones, 
tales  como  leyes  y medicina,  los  grados  reconoci- 
dos por  el  Estado  son  una  ventaja  positiva  para 
sus  poseedores  el  curso  de  estudios  se  arreglará 
para  no  impedir  que  los  que  los  necesitasen  pue- 
dan obtenerlos  en  la  Universidad  de  Londres 
única  institución  donde  los  estudiantes  no  resi- 
dentes pueden  conseguirlos.  Si  el  sistema  de  ins- 
trucción del  Colegio  Católico  fuese  arreglado  de 
tal  modo  que  requiriese  que  sus  alumnos  estudia- 
sen doble  para  poder  examinarse  en  otra  parte, 
los  estudiantes  católicos  estarían  injustamente 
recargados,  pero  se  cuidará  con  atención  que  el 
católico  que  quiera  ponerse  al  servicio  público 
pueda  obtener  su  grado  legal.  Al  mismo  tiempo, 
el  curso  de  estudios  se  arreglará  de  tal  modo,  que 
no  cerrarán  las  avenidas  á las  carreras  profesio- 
nales, pero  serán  rodeadas  de  las  precauciones  y 
garantías  que  solo  una  educación  puramente  ca- 
tólica pueda  proveer.  Las  mismas  materias  que 
se  enseñan  en  otras  partes  y los  conocimientos 
que  so  requieren  para  adelantar  en  el  mundo  se 
enseñarán  aquí,  pero  se  enseñarán  por  maestros 
católicos  y en  subordinación  á la  verdad  católica. 

Una  observación  mas,  y habremos  concluido. 
Lo  que  se  ha  efectuado  se  ha  hecho  con  el  menor 
aparato  posible.  Se  desea  evitar  toda  ostentación. 
Las  líneas  de  la  nueva  institución  han  sido  tra- 
zadas en  la  forma  mas  sencilla  y mas  práctica:  y 
será  con  la  buena  voluntad  y el  apoyo  decidido 
de  los  ingleses  católicos,  que  se  llevará  á cabo  lo 
que  se  ha  empezado  con  la  bendición  del  Vicario 
de  Cristo,  y la  sabiduría  de  nuestra  Gerarquia 
Inglesa. 


faíiíílafliejSí 

A la  Señora  Doña  Concepción  Arenal 

RÉPLICA  Á SU  POESÍA  INTITULADA 
“al  señor  don  VICENTE  BARRANTES” 
CONTESTANDO  Á SU  COMPOSICION  “Á  LOS  POETAS” 

Poetisa ....  no  todos  en  el  cieno 
las  humilladas  frentes  envilecen, 
ni  cfual  aves  medrosas  enmudecen, 
potente  al  escuchar  la  voz  del  trueno. 

No  todos  ¡vive  Dios!  que  en  esta  hora 
de  tanta  mengua  y desventura  tanta, 
hay  un  poeta  que  contigo  canta 
y,  aún,  imberbe,  por  su  pátria  llora. 

Sí ; de  tus  versos  el  sublime  canto 
modulado  por  tí  vibró  en  mi  lira, 
y enardecido  de  vergüenza,  de  ira, 
en  mí  sentí  correr  un  fuego  santo. 

Si  pides  á los  jóvenes  su  brio 
y al  poeta  le  pides,  que  los  lares 
de  su  patria  defienda  en  sus  cantares, 
aun  cuando  pobre  númen,  hé  aquí  el  mió. 

Sé  que  hasta  el  tuyo  su  poder  no  llega; 
mas  todo  ciudadano  un  lugar  halla 
que  debe  defender  en  la  muralla, 
cuando  su  foso  el  enemigo  ciega. 

Por  tanto  al  éco  puro  de  tu  trompa, 
á ocupar  mi  lugar  acudo  presto, 
y si  no  empuño  espada,  haré  que  el  estro 
con  sonido  de  guerra  el  aire  rompa: 

que  aun  hay, cantora, en  nuestro  patrio  suelo, 
de  otro  tiempo  virtudes  é hidalguía, 
aun  almas  hay,  que  como  el  alma  mia, 
defiendan  la  verdad  con  noble  anhelo. 

Si  fruto  de  infernal  filosofía 
decrépitos  imberbes,  sus  ardores, 
en  hielo  cambian,  siendo  adoradores 
del  vicio  en  todas  formas,  y á porfía; 

si  llevan  en  su  frente  marca  impura 
del  goce,  que  consume  y los  rebaja 
hasta  el  bruto,  que  aun  les  aventaja 
en  no  exceder  la  ley  de  la  natura; 

si  se  dicen  hastiados  de  la  vida, 
casi  yendo  entre  fajas  y pañales; 
si  solo  cantar  saben  negros  males, 
que  se  finge  su  mente  corrompida; 

si  la  materia  solo  su  alma  apura, 
y el  modo  de  beber  hasta  las  heces 
entre  juego,  rameras  y embriagueces 
lo  que  llaman  su  copa  de  ventura; 

si  colmados  de  orgullo  desmedido 
y por  madre  teniendo  la  ignorancia, 
pretenden  con  audaz,  necia  arrogancia 
hacer  su  Dios  de  un  YO  desconocido; 

si  no  oyen  de  la  patria  los  clamores 
en  la  deshonra  y el  dolor  sumida; 
si  ven  con  calma  trascurrir  su  vida 
cantándonos  ridículos  amores; 


.EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


99 


si  esclavos  de  una  moda  que  envilece 
se  mofan  de  lo  que  haya  mas  sagrado, 
por  alcanzar  ufanos  el  dictado 
de  “libre  pensador”,  que  así  enloquece; 

y,  espíritus  mezquinos,  se  contentan 
con  la  ciencia  que  ])uedan  apropiarse 
en  folletos  y clubs,  sin  afanarse 
por  saber  si  es  verdad  lo  que  sustentan ; 

sí  todo  cuanto  es  bello  y es  sublime 
al  caer  en  sus  manos  lo  destruyen, 
y todo  lo  que  tocan  prostituyen 
mientras  su  alma  inmortal  manchada  gime, 
y para  todo  noble  pensamiento 
tienen  su  corazón  mústio,  cerrado .... 
perecerán,  cantora,  en  su  pecado 
y su  nombre  al  pasar  borrará  el  viento .... 

Mas  no  apagues  el  son  de  tu  canoro 
laúd,  que  si  hoy  su  voz  la  raza  impia, 
baldón  y oprobio  de  la  patria  mia, 
que  la  viera  nacer  para  desdoro, 
alza  osada,  á su  vez  y mas  pujante 
la  alzará,  no  soberbia  ni  altanera, 
otra  generación,  que  ama  y venera 
la  enseña  de  la  Cruz  siempre  trinníaiite. 
Que  aun  cuenta  nuestro  suelo  con  valientes 
de  puro  corazón,  sordo  al  desmayo 
que  fuertes  lidien,  cual  lidio  Pelayo, 
y mueran  con  la  fé  de  los  creyentes. 

No  ves  los  que  en  paises  apartados 
perecen  por  su  Dios,  como  en  ofrenda, 

|)or  sacar  á mil  pueblos  de  la  senda 
de  tinieblas  y eiTor  do  están  sentados.í^ 

¿No  ves  la  juventud  que  en  pleno  dia, 
católica  soy,  dice,  este  es  mi  lema, 
estimo  mas  mi  fé  que  una  diadema, 
y la  fé  de  mis  padres  es  la  mia.^ 

¿No  huyeron,  poetisa,  de  este  suelo, 
como  triste  lamentas,  las  virtudes; 
que  vibran  como  el  tuyo  los  laudes 
de  nueva  juventud  que  mira  al  cielo? 

Lo  noble  no  ha  del  todo  perecido 
en  esta  juventud,  cuál  tu  creistes: 

¡tregua,  cantora,  á tu  gemido  triste! 
de  esperanza  mas  bien  cantos  te  pido. 

Eduardo  Prado  y Pico. 
{Defensa  de  la  Sociedad) 


Nuestra  Señora  de  Lourdes 

LIBRO  VI. 

Arrojados  de  tal  suerte  de  todas  las  trincheras, 
dónde,  de  derrota  en  derrota  se  habian  refugiado, 
perseguidos  por  la  evidencia  de  los  hechos,  abru- 
mados por  el  j)Cso  de  sus  sucesivas  y forzosas 
confesiones,  que  no  podian  de.smentir  puesto  que 
constaban  públicamente  en  sus  pro[)ios  periódi- 
cos, ¿qué  podrán  hacer  los  ñlósofos  y los  libre- 


pensadores? A los  libre-pensadores  y á los  filó- 
sofos, no  les  quedaba  mas  recurso  que  rendir  híi- 
mildemente  las  armas  á la  verdad,  bajar  la  ca- 
beza, doblar  las  rodillas  y creer;  no  podian  hacer 
sino  lo  que  hacen,  cuando  el  grano  divino  va  po- 
co á poco  llenándolas,  las  espigas  maduras  de 
que  habla  el  autor  de  los  Ensayos'.  “Sucede,  di- 
ce Montaigne,  sucede  con  las  personas  verdade- 
ramente sábias,  lo  que  con  las  espigas  de  trigo; 
van  creciendo  y elevándose,  con  la  cabeza  alta  y 
orgullosa,  miéutras  están  vacias,  pero  cuando  se 
llenan  de  granos  maduros  principian  á humillar- 
se y á bajar  la  cabeza:  del  mismo  modo  los  hom- 
bres que  en  todo  han  meditado,  que  todo  lo  han 

ensayado han  renunciado  á su  presunción  y 

reconocido  su  condición  natural.”  (1) 

Acaso  los  filósofos  de  Lourdes,  no  tenian  la 
inteligencl.i  bastante  fuerte  para  recibir  y apro- 
piarse el  buen  grano  de  la  verdad.  Acaso  el  or- 
gullo los  hacia  inflexibles  y rebeldes  á la  mani- 
fiesta evidencia.  Como  quiera  que  sea,  escepto 
algunos  que  se  convirtieron,  no  les  sucedió  lo  que 
sucede  á las  personas  verdaderamente  sábias”  y 
continuaron  guardando  la  actitud  “altanera  y or- 
gullosa” de  las  espigas  vacias. 

No  solo  conservaron  la  misma  actitud,  sino 
que  la  impiedad,  vergonzosamente  rechazada  de 
argucia  en  argucia,  de  sofisma  en  sofisma,  de 
mentira  en  mentira,  hasta  ser  arrojada  en  el  ab- 
surdo, desenmascaróse  bruscamente  y enseñó  su 
verdadero  rostro.  Es  decir,  pasó  del  dominio  de 
la  discusión  y del  razonamiento,  que  habia  in- 
tentado usurpar,  al  de  la  intolerancia  y la  vio- 
lencia, (¿ue  es  el  suyo  })ropio. 

El  barón  Massy,  perfectamente  enterado  del 
estado  de  los  es])íritus,  comprendió  entonces  con 
su  admirable  golpe  de  vista,  que  si  tomaba  me- 
didas arbitrarias  y recurria  francamente  á la  per- 
secución, tendría  en  la  exasperación  de  los  libre- 
pensadores, derrotados  continuamente,  humilla- 
dos y furiosos,  un  considerable  apoyo  moral. 

A él  también  le  habian  vencido  hasta  entonces 
en  la  lucha  análoga,  si  no  idéntica,  que  habia 
emprendido  contra  lo  sobrenatural.  Todos  sus 
esfuerzos  habian  fracasado. 

Desde  el  fondo  de  una  roca  desierta,  y anun- 
ciado por  la  voz  de  una  niña,  lo  sobrenatural  se 
habia  puesto  en  camino,  derribando  todos  los 
obstáculos,  arrastrando  á las  multitudes,  y con- 
quistando á su  paso  los  entusiastas  clamores,  las 


(1)  Montaigne  '“Los  Ensayos,”  lih.  II,  cap.  XII. 
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plegarias,  los  gritos  de  reconocimiento  y las  acla- 
maciones de  la  fé  popular. 

¿Qué  faltaba  hacer?  repetimos. 

Faltaba  negar  la  evidencia  y violentar  á la 
multitud. 

IX. 

En  medio  de  tales  peripecias,  la  cuestión  de  las 
cuadras  de  la  Prefectura  se  liabia  animado  cada 
vez  más,  llevando  á su  colmo  la  exasperación  del 
Prefecto.  Llegó  el  mes  de  J unió.  La  estación  de 
las  aguas  termales,  que  comenzaba,  iba  á atraer 
á los  Pirineos  á los  bañistas  y viajeros  de  toda 
Europa,  para  hacerlos  testigos  del  escándalo  pro- 
ducido por  lo  sobrenatural  en  el  departamento 
administrado  por  el  barón  Massy.  Las  instruc- 
ciones del  Sr.  Rouland  eran  cada  vez  mas  apre- 
miantes, é indicaban  los  golpes  de  autoridad.  El 
6 de  Junio  el  Sr.  Fould,  ministro  de  Hacienda, 
al  ir  á sus  tierras  se  detuvo  en  Tarbes  y confe- 
renció largamente  con  el  Sr.  Massy.  Según  pú- 
blico rumor,  su  conferencia  tuvo  por  objeto  los 
acontecimientos  de  la  Gruta. 

Sin  embargo,  como  el  hecho  de  1r  á beber  á 
una  fuente,  al  pasar  por  los  terrenos  comunales 
de  la  ciudad  no  tenia  carácter  ninguno  criminal 
dara  la  ley,  el  génio  de  los  adversarios  de  la  supers- 
tición, debia  ante  todo,  inventar  un  pretexto.  La 
arbitrariedad  no  tiene  en  Francia  derecho  de 
ciudadanía,  como  en  Turquía  ó en  Rusia,  y hay 
que  cubrirla  con  una  máscara  legal. 

El  hábil  prefecto  tuvo  á éste  propósito  una 
inspiración  tan  ingeniosa  como  sencilla.  El  ter- 
reno de  las  Rocas  Massabielle  pertenecía  á la 
Municipalidad  de  Lourdes,  por  tanto,  el  alcalde, 
como  administrador,  podia  prohibir  la  entra- 
da. con  cualquier  motivo,  ó aun  sin  motivo,  lo 
mismo  que  un  propietario  prohíbe,  cuando  le 
acomoda  y á quien  le  parece,  la  entrada  en  sus 
tierras  ó eu  su  casa.  Semejante  prohibición,  so- 
lemnemente promulgada,  creaba  para  todo  el  que 
la  infringiese  un  delito  caracterizado,  el  delito 
de  violación  déla  propiedad. 

ULTIMA  UOUA 


telegramas 


OFICIAL 

Ayer  tarde  recibió  la  Capitanía  del  Puerto  el 
siguiente  despacho. 

El  cónsul  OlUENTAL  AL  CAPITAN  DEL  PuEllTO 
Buenos  Aires,  Febrero  6 á las 
, 6 i de  la  tarde. 

Desde  las  7 de  laupehe  de  anteayer  hasta  hoy 
á las  2 de  la  tarde  ^lau  habido  dos  defunciones 
de  cólera. 


El  segundo  regimiento  de  caballería  de  línea 
que  se  estaba  formando  esta  mañana  en  Palermo 
le  cayeron  repentinamente  al  suelo  atacados  ocho 
soldados  de  cólera  según  los  síntomas.  Se  les 
atendió  prontamente  y van  mejor. 

Se  ignora  el  número  de  casos  nuevos  de  cólera. 

Nada  nuevo  sobre  las  elecciones. 

OTRO — Hoy  7 alas  2 de  la  tarde. 

Desde  las  7 de  anteanoche  hasta  igual  hora  de 
anoche  han  habido  seis  muertos  de  cólera. 

Durante  las  24  horas  terminadas  ayer  á las  4 
de  la  tarde,  solo  hubieron  cuatro  casos  nuevos. 


^wnia  ILelipjjjsa 

SANTOS 

FEBRERO  28  DIAS — SOL  en  piscjs. 

8 Dom.  Sexaghima.  San  Juan  de  Marta  fundador.. 

Cuarto  menguante  á las  12,  J/S  m.  9 s.  de  la  t. 

9 Ltínes  Santos  Fructuoso  y Sabina. 

10  M4rtes  Santos  Guillermo,  Ireneo  y Escolástica. 

11  Miérc.  Santos  Valerio,  Saturnino  y Desiderio. 

CUL.TOS 

EN  LA  M.ATIUZ: 

El  miércoles  11  á las  7 li2  tendrá  lugar  la  misa  y dovociou 
á San  José  rogando  por  la  Santa  Iglesia. 

Todos  los  sáliados  á las  8 do  la  mañana  se  cantan  las 
Letanías  y la  Misa  por  las  necesidades  do  la  Iglesia. 

En  los  Ejercicios. 

El  lunes  á las  7 de  la  mañana  dará  principio  la  novena  dé- 
la Preciosísima  Sangre  del  Redentor,  con  exposición  del 
SSmo.  Sacramento  todos  los  dias,  á fin  de  alcanzar  del  Señor 
por  el  valor  infinito  de  Su  Sangre  una  paz  universal  en  bue- 
na voluntad,  y la  conservación  y progreso  de  Nuestra  Santa 
Religión  Católica  Apostólica  Romana,  Unica  verdadera,  la 
cuales  el  mayor  beneficio  que  Dios  ha  hecho  á los  hombres. 

En  la  Ioi.esia  de  la  Concepción. 

Continúa  la  novena  de  Jesús  Crucificado. 

Todas  las  noches  hay  pláticas. 

Todos  los  jueves  al  toque  de  oraciones  tiene  lugar  el  des- 
agravio al  Sagrado  Corazón  de  Jesús; 

I PAKKÓQCIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  el  piadoso  ejercicio  de  las  siete  principales  caldas 
quedió  Ntro.  Amantísimo  Redentor  en  su  pasión,  tendrá  lu- 
gar en  siete  viernes  seguidos,  precedido  de  la  corona  dolorosa 
al  toque  de  oraciones. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

FEBRERO 

Dia  8 — Soledad  en  la  Matriz. 

“ 9 — Dolorosa  en  la  Caridad  6 Concepción. 

“ 10 — Mercedes  cu  la  Matriz  ó la  Caridad. 

I “ 11 — Dolorosa  cu  la  Matriz  ó Salesas. 
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La  moral  inclepenclíente. 

(De  la  “Defensa  de  la  Sociedad”) 

Es  fenómeno  tan  innegable  en  el  terreno  de  la 
historia  como  digno  de  llamar  la  atención  del 
hombre  reflexivo,  la  doble  tendencia  fundamen- 
tal que  en  el  espíritu  humano  se  revela  en 
orden  á la  solución  de  todo  problema  intelec- 
tual. Por  un  lado,  la  tendencia  á explicarlo 
todo  por  la  idea  de  lo  absoluto ; ]ior  otro 
lado  la  tendencia  á esplicarlo  todo  por  lo 
relativo  y lo  múltiple.  Mientras  que  para  al- 
gunos la  unidad  absoluta  es  el  principio,  el  me- 
dio y el  término  del  sér  y del  conocer  en  todas 
sus  manifestaciones,  para  otros  la  solución  de 
este  problema  del  sér  y del  conocer  no  puede  ele- 
varse á esferas  superiores  al  orden  relativo,  sin 
que  sea  dado  jamas  levantarse  al  orden  absoluto 
ni  abarcar  los  términos  primitivos  y fundamen- 
tales del  iiroblema. 

El  panteísmo,  con  respecto  al  problema  cos- 
mológico ó metafísico,  el  flrtalismo  y el  provi- 
dcncialismo  absoluto  con  respecto  al  problema 
histórico,  el  naturalismo  y el  humanitarismo,  con 
resjiecto  al  problema  religioso,  representan  la 
primera  tendencia.  Corresponden  á estas  tres  so- 
luciones, por  parte  de  la  segunda  tendencia,  el 
materialismo  en  cosmología,  el  individualismo  y 
la  casualidad  fortuita  en  la  historia,  el  politeís- 
mo y el  ateísmo  en  el  órden  religioso.  Acaso  pu- 
dieran sintetizarse  estas  dos  tendencias  funda- 
mentales, apellidando  á la  primera  concepción 
panteista,  y á la  segunda  concepción  empírica  ó 
positivista.  Esto,  sin  perjuicio  de  reducir  las  dos 
á una  ex^iresion  común,  ó si  se  quiere  usar  del 
lenguaje  krausista,  á unidad  superior  y armónica 
que  es  la  concepción  racionalista;  porque,  en 


efecto,  una  y otra  representan  el  movimiento  de 
la  razón  humana  marchando  en  rebelión  cons- 
ciente y refleja  contra  la  razón  divina,  y cerran- 
do los  ojos  con  satánico  orgullo  á la  luz  con  que 
el  Verbo  de  Dios  quiere  iluminar  y esclarecer  los 
caminos  del  hombre.  Semejante  á los  ángeles 
rebeldes,  á quienes  las  dotes  y excelencias  recibi- 
das con  el  sér,  deslumbraron  y ensoberbecieron 
hasta  el  punto  de  rechazar  excelencias  suijeriores 
á causa  de  su  carácter  gratuito  y sobrenatural 
el  hombre  créese  humillado  y rebajado,  some- 
tiéndose á la  Kazon  Suprema  y á la  palabra  de 
Dios,  i)refiere  en  su  orgullo  marchar  por  sí  mis- 
mo, cierra  los  oidos  á la  Sabiduría  increada,  que 
se  complace  en  iluminar  á todo  hombre  en  el  ca- 
mino de  la  vida,  y á trueque  de  no  reconocer  y 
confesar  su  dependencia  é imperfección  relativa, 
aparta  su  corazón  y sus  ojos  de  la  Inteligencia 
infinita,  de  la  V erdad  adsoluta.  De  aquí  las  pre- 
tensiones autonómicas  de  esa  débil  razón  huma- 
na; y de  aquí  también  sus  errores,  extravíos  y 
contradicciones  con  respecto  á todo  objeto,  á to- 
do problema  científico,  á toda  doctrina. 

Escusado  es  ailadir  que  solo  la  razón  cristia- 
na ha  sabido  evitar  esa  doble  tendencia  extrema- 
da, y por  extremada  peligrosa  y errónea,  de  la 
razón  humana.  Y es  que  solo  la  razón  cristiana, 
reconociendo  y proclamando  por  una  pártela 
importancia,  el  poderío  y la  elevación  de  la  ra- 
zón del  hombre,  y reconociendo  y proclamando 
á la  vez  su  dependencia  de  la  Razón  divina,  su 
carácter  finito,  su  imperfección  relativa,  ha  sa- 
bido dar  testimonio  de  la  verdad  á través  de 
pueblos,  de  siglos,  de  razas  y de  civilizaciones, 
de  una  manera  mas  ó menos  completa,  en  condi- 
ciones mas  ó menos  visibles  y auténticas,  á con- 
tar desde  la  aparición  del  hombre  sobre  la  tierra. 
Porque  es  preciso  no  perder  de  vista  que,  toma- 
da  la  razón  cristiana  en  el  sentido  antes  indica- 
do, es  tan  antigua  como  el  hombre,  que  el  cami- 
no por  ella  trazado  a través  de  las  edades  y ge- 
neraciones se  (íxtieuden  desde  el  primitivo  Edén 
de  la  Biblia  hasta  nuestros  dias,  y que  hasta  la 
consumación  de  los  siglos  marchará  majestuosa, 
aunque  combatida,  sin  apartarse  á la  diestra  ni 
á la  siniestra,  porque  lleva  en  su  seno  un  ele- 
mento divino,  una  fuerza  sobrehumana,  el  fuego 
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sagrado  del  Verbo  de  Dios  hecho  carne  y revela- 
do en  su  Iglesia  santa. 

El  racionalismo,  que  tiene  soluciones  para  el 
problema  cosmológico,  para  el  religioso  y para 
el  histórico,  no  podia  olvidar  la  solución  del  pro- 
blema moral,  porque  así  lo  reclamaba  imperiosa- 
mente, á parte  de  otras  consideraciones,  la  im- 
portancia práctica  del  problema,  su  carácter  de 
universalidad  y su  relación  con  el  problema  reli- 
gioso. No  hay  para  qué  decir  que  en  éste,  como 
en  todos  los  problemas  de  la  ciencia,  las  solucio- 
nes racionalistas  llevan  consigo  el  carácter  distin- 
tivo y mas  general  del  error,  que  es  la  variedad 
ó multiplicidad  y contradicción.  La  historia  de 
la  filosofía  y de  las  religiones  nos  escusan  de  en- 
trar en  consideraciones  sobre  este  punto,  y hasta 
puede  añadirse  que  esa  historia  constituye  una 
demostración  de  la  verdad  de  la  solución  cristia- 
na con  respecto  al  problema  moral, por  el  solo  he- 
cho de  permanecer  uniforme,  constante,  idéntica 
y una  misma  á través  de  las  múltiples  solucio- 
nes que  vemos  sucederse  en  el  terreno  raciona- 
lista. 

I 

Dejando,  empero,  á un  lado  estas  considera- 
ciones generales  y teniendo  en  cuenta  las  diferen- 
tes formas  que  en  cada  siglo  y en  cada  época 
suele  revestir  la  polémica  contra  el  cristianismo, 
así  como  el  carácter  especial  de  la  polémica  con- 
temporánea enórden  al  problema  moral,  vamos  á 
emitir  algunas  breves  reflexiones  sobre  la  solución 
racionalista  de  este  problema,  en  nuestros  dias 
conocida  generalmente  bajo  el  nombre  de  teoría 
de  la  moral  independiente,  teoría  que  bien  pue- 
de considerarse  como  la  fórmula  mas  importante 
y científica  de  la  solución  que  del  problema  mo- 
ral presenta  hoy  la  escuela  racionalista. 

Dos  afirmaciones  principales  abraza  la  teoría 
de  la  moral  independiente,  tomada  en  toda  su 
generalidad: 

l^  Que  la  razón  humana  puedo  y debe  formu- 
lar y constituir  la  moral,  prescindiendo  de  toda 
concepción  positiva  y religiosa  acerca  de  Dios, 
buscando  en  sí  misma  las  fuentes,  la  sanción  y 
la  autoridad  de  la  ley  moral. 

2.“  Que  la  moral  cristiana  no  encierra  ningún 
principio,  ninguna  verdad,  ningún  elemento  del 
órden  moral,  que  no  pueda  descubrir,  afirmar  y 
demostrar  la  razón  humana  con  sus  propias  fuer- 
zas, ó sea  prescindiendo  de  toda  idea  revelada  y 
excluyendo  todo  auxilio  superior  y divino. 


No  es  difícil  reconocer  que  estas  dos  afirmacio- 
nes coinciden  en  el  fondo  y pueden  condensarse 
en  una  sola,  ó sea  en  la  segunda.  Porque  la  ver- 
dad es  que  si  la  moral  cristiana  se  halla  al  alcan- 
ce de  las  fuerzas  naturales  y exclusivas  de  la  ra- 
zón humana,  esta  no  necesita  de  nada  ni  de  na- 
die fuera  de  sí  para  constituir  y formular  las  re- 
glas necesarias  al  hombre  para  su  desenvolvi- 
miento y perfección  en  el  órden  moral,  siendo, 
como  es,  incontestable  que  la  moral  cristiana  es 
suficiente  para  conseguir  y realizar  estos  fines. 
Por  esta  razón,  nuestras  reflexiones  se  dirigirán 
especialmente  contra  la  segunda  afirmación,  sín- 
tesis esencial  de  la  teoría  de  la  moral  indepen- 
diente, sin  perjuicio  de  emitir  á la  vez  algunas 
reflexiones  acerca  de  la  primera. 

Un  sistema  de  moral  humana  no  puede  ser- 
completo  ni  científico,  sino  á condición  de  llevar 
en  su  seno,  ó mejor  dicho,  de  reconocer  coma  ba- 
se tres  hechos  primitivos,que  constituyen  los  ele- 
mentos naturales  y esenciales  déla  moral.  Son 
estos  tres  hechos  : primero,  la  ley  moral,  ó sea 
la  distinción  absoluta  y primitiva  entre  el  bien 
y el  mal;  segundo,  la  ley  del  deber,  ó sea  la 
obligación  de  practicar  el  bien  y evitar  el  mal; 
tercero,  la  libertad  ó sea  la  facultad  interna  y fí- 
sica de  cumplir  ó no  cumplir  esta  obligación.  No 
se  necesitan  ciertamente  profundas  ni  prolijas 
consideraciones  para  reconocer  que  el  origen  pri- 
mitivo y la  razón  suficiente  á priori  de  este  tri- 
ple elemento  del  órden  moral,  se  hallan  fuera 
del  hombre,  y que  por  consiguiente  prescindir  de 
la  idea  de  Dios  como  principio,  fundamento  y 
término  de  la  concepción  religiosa,  profunda- 
mente implantada  y arraigada  en  la  humanidad, 
es  prescindir  del  fundamento  natural,  lógico  y 
necesario  de  la  moral.  “La  moral  sin  dogmas, 
ha  dicho  un  pensador,  no  sería  mas  que  una  jus- 
ticia sin  tribunales.”  Spinoza^  frió  é imperturba- 
ble razonador,  si  lo  hubo  jamás,  nos  revela  lo 
que  seria  una  moral  separada  de  la  sanción  divi- 
na y de  la  idea  de  Dios  como  legislador  supremo 
en  el  órden  moral.  Hé  aquí  lo  que  sería  la  mo- 
ral independiente,  lo  que  seria  la  moral  inspi- 
rada por  la  sola  razón  humana,  ó que  no  recono- 
ciera mas  base  que  la  naturaleza  misma  del  hom- 
bre, en  Opinión  de  este  célebre  pensador  panteista: 
“ Considerado  bajo  el  imperio  de  la  natura- 
leza, cada  hombre  tiene  el  soberano  derecho  de 
desear  todo  aquello  que,  ó ilustrado  por  la  sana 
razón,  ó arrastrado  por  las  pasiones,  juzga  serie 
útil,  pudiendo  en  consecuencia  apoderarse  de 
ello,  sea  por  la  fuerza,  sea  por  la  astucia,  sea  por 
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cualquier  otro  medio.  Do  aquí  se  sigue  que  el 
derecho  ó ley  de  la  naturaleza  solo  prohíbe,  ó 
lo  que  no  se  desea,  ó lo  que  no  se  puede  conse- 
guir, y que  permite  en  consecuencia  las  disputas, 
los  ódios,  la  cólera,  el  fraude,  y,  en  general,  todo 
aquello  que  escita  nuestro  apetito  ó nuestros 
deseos.” 

Tal  es  y no  puede  ser  otra  en  el  fondo,  la  mo- 
ral racionalista,  siquiera  pretenda  engañar  á los 
incautos  y á las  inteligencias  superficiales,  bajo 
el  nombre  especioso  de  moral  independiente.  La 
legitimación  de  todas  las  manifestaciones  de  la 
actividad  humana,  la  santificación  de  las  pasio- 
nes y deseos  de  la  carne,  son  las  consecuencias 
lógicas  y naturales  de  la  moral  racionalista,  bien 
sea  que  se  presente  á nuestros  ojos  bajo  la  forma 
sentimentalista  de  Jacobi,  bien  sea  que  pretenda 
alucinarnos  con  el  estoicismo  aparente  y egoista 
de  Kant.  Cuando  la  naturaleza  humana  se  con- 
vierte en  fuente  absoluta  de  la  bondad  moral; 
cuando  la  razón  humana  se  trasforma  en  elemen- 
to primordial  y en  legislador  supremo  del  órden 
moral;  cuando  la  naturaleza  y la  razón  humana, 
en  fin,  se  hacen  autónomas  y absolutas,  y como 
autónomas  y absolutas,  son  convertidas  y tras- 
formadas en  Dios,  legítimo,  y justo,  y santo,  y 
bueno  es  todo  lo  que  del  hombre  precede  y lo 
que  en  el  hombre  se  revela. 

II. 

Si  preguntamos  ahora  cuál  es  el  pensamiento 
de  la  filosofía  cristiana  sobre  este  punto,  nos  dirá 
ésta  que,  aparte  y prescindiendo  do  la  palabra 
de  Dios,  de  acuerdo  aquí  como  siemjrre  con  la 
palabra  de  la  verdadera  ciencia,  la  filosofía  racio- 
nal, la  enseñanza  de  la  historia,  y sobre  todo  la 
conciencia  y la  observación  psicológica,  enseñan 
y demuestran  de  consuno  que  la  idea  moral  há- 
llase íntima  y necesariamente  enlazada  con  la 
idea  religiosa,  y que  toda  teoría  moral  será  edi- 
ficio fundado  sobre  movediza  arena,  si  en  su  base 
y en  su  cúspide  no  brilla  la  idea  de  Dios  con  sus 
principales  atributos.  No,  la  ley  moral,  la  distin- 
ción absoluta  y primitiva  entre  el  bien  y el  mal, 
no  es  ni  puede  ser  de  invención  humana;  no  de- 
pende ni  puede  depender  de  la  voluntad  del 
hombre,  ni  siquiera  del  espíritu  humano,  cu- 
yos caracteres  y propiedades  son  muy  dife- 
rentes, á la  vez  que  inferiores  á las  propiedades 
y caracteres  que  distinguen  á la  loy  moral. 
La  contingencia,  la  mutabilidad,  la  condiciona- 
lidad  la  contradicción  y la  relación  constituyen 


los  caracteres  y las  condiciones  de  sér  del  espí- 
ritu humano,  de  su  razón  y de  su  voluntad,  al 
paso  que  la  ley  moral  aparece  en  la  historia,  en 
la  ciencia  y en  la  conciencia  humana,  con  los 
caracteres  de  inmutabilidad  y de  universalidad, 
como  una  ley  absoluta,autonómica,independiente 
del  hombre.  Luego  es  preciso  que  su  fundamento 
i’eal  y sustancial,sea  el  bien  necesario  y absoluto, 
el  tipo  y principio  esencial  y sempiterno  del  ór- 
den,  la  Bondad  infinita  y la  Justicia  eterna.  Dios 
en  fin,  prototipo  necesario,  esencial  y viviente  de 
lo  bueno  y de  lo  justo.  Lógica  y espontánea  de- 
ducción de  todo  esto  es  la  concepción  de  Dios 
como  legislador  moral,  ó sea  la  ley  del  deber  co- 
mo revelación  y manifestación  de  la  voluntad 
esencialmente  buena  de  Dios.  La  ley  moral,  por 
lo  mismo  que  es  obligatoria  ó determina  el  deber 
en  el  hombre  y para  el  hombre,  supone  y exige 
un  legislador  superior  al  hombre,  una  razón  y 
una  voluntad  que  contenga  la  razón  suficiente 
á priori  de  lo  que  hay  de  absoluto,  de  necesario 
y de  inmutable  en  la  ley  moral. 

No  es  menos  evidente  la  estrecha  relación  que 
existe  entre  la  libertad  y Dios.  La  libertad,  como 
hecho  primitivo  y como  elemento  natural  y esen- 
cial del  órden  moral  conduce  á la  sanción  de  este 
órden  en  Dios  y por  Dios.  Si  la  libertad  es  una 
condición  esencial  para  la  moralidad  de  la  acción 
humana;  si  esta  moralidad  determina  y lleva 
consigo  la  responsabilidad  y consiguientemente 
las  razones  de  mérito  y de  demérito,  de  premio  y 
de  castigo,  preciso  será  reconocer  la  existencia  de 
un  sér  superior  al  hombre,  capaz  de  apreciar  la 
responsabilidad  y el  mérito  ó demérito  de  las 
acciones  humanas,  á la  vez  que  suficientemente 
poderoso  para  recompensarlas  ó castigarlas  de 
una  manera  justa  y condigna.  Esto  vale  tanto 
como  decir,  que  el  hecho  primitivo  de  la  libertad 
conduce  por  gradaciones  sucesivas  al  reconoci- 
miento de  Dios  como  juez  moral,  como  sanción 
última  y suprema  de  la  ley  moral.  Si  á esto  se 
añade,  por  una  parte,  la  inmortalidad  del  alma 
como  elemento  necesario  de  toda  moral  digna  de 
este  nombre,  y por  otro  lado  la  necesidad  y exis- 
tencia de  una  vida  futura,  en  la  que  la  desigual- 
dad de  bienes  y males,  de  recompensas  y ca.s.igos 
de  la  vida  presente,  se  resuelva  en  la  iguuhiad 
perfecta,  en  el  equilibrio  estable,  complelo  y 
sempiterno  de  la  justicia  universal,  se  recon  . jurá 
fácilmente  que  el  órden  moral  es  inseparable  del 
órden  religioso,  y que  todo  sistema  de  mora',  en 
que  se  prescinda  do  la  idea  de  Dios,  carcceiá  de 
^sólida  base,  será  uu  edificio  fiuuhulc  sobre  ...ena 
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y sobre  todo  encerrará  una  moral  errónea  y esen- 
cialmente incompleta. 

En  resúmen:  la  idea  de  Dios  es  la  base  y la 
cima  del  orden  moral.  Sin  ella  son  inexplicables 
y hasta  inconcebibles  de  una  manera  completa  y 
científica  la  distinción  entre  el  bien  y el  mal,  la 
ley  moral  considerada  en  toda  su  universalidad  é 
inmutabilidad,  la  libertad  moral  con  sus  corola- 
rios, tres  hechos  primitivos  y elementos  esencia- 
les de  la  moral.  La  filosofía  cristiana,  al  procla- 
mar y defender  la  subordinación  de  la  moral  á la 
religión,  la  necesidad  absoluta  de  relacionar  la 
moral  con  la  idea  de  Dios,  defiende  y proclama  á 
la  vez  los  tueros  de  la  verdad  científica  y los  in- 
tereses de  la  misma  moral  y del  género  humano. 
La  ausencia  de  Dios  en  el  alma  humana  como 
ser  moral,  produce,  y no  puede  menos  de  produ- 
cir el  sentimiento  del  vacio  en  su  rededor,  á la 
vez  que  un  sentimiento  de  orgullosa  independen- 
cia y de  soberbia.  Por  el  contrario,  la  presencia 
de  la  idea  de  Dios  en  el  hombre,  como  agente 
moral,  produce  en  el  alma  un  sentimiento  de  es- 
peranza y de  amor,  á la  vez  que  un  sentimiento 
de  noble  dignidad  en  vista  del  ideal  divino  que 
se  presenta  como  modelo  y término  de  sus  aspi- 
raciones y desenvolvimiento  sucesivo  en  el  orden 
moral.  Bajo  la  influencia  de  la  idea  de  un  Dios, 
modelo  y testigo  á la  vez  de  nuestras  acciones,  el 
alma  adquiere  vigor  y fuerza  sobrehumana  en  las 
aspiraciones,  luchas  y contradicciones  de  la  vida, 
y el  pensamiento  de  un  Dios  legislador  moral  y 
presente,  impone  al  hombre  la  dulce  necesidad 
de  ser  bueno  realmente,  y no  contentarse  con  pa- 
rí cerlo.  Dios  es  á la  vez  el  legislador  supremo, 
el  ideal  y modelo  de  la  perfección  moral  del  hom- 
bre, la  sanción  suprema  y última  de  la  libertad 
en  sus  varias  manifestaciones,  como  principio  y 
condición  de  la  responsabilidad  y del  mérito  ó 
del  demérito.  Si  el  sentimiento  moral  y el  senti- 
miento religioso  son  naturalmente  simpáticos,  la 
concepción  divina  y la  concepción  moral  tienen 
entre  si  conexión  tan  íntima  y lógica,  que  la 
segunda  puede  considerarse  como  una  derivación 
necesaria  de  la  primera. 

( Concluirá.) 


Palabras  de  Su  Santidad. 

lié  aquí  el  discurso  dirigido  por  el  Papa  á los 
nuevos  Cardenales  en  el  acto  de  recibir  susjura- 
mentos: 

“Os  agradezco  los  sentimientos  que  acabais  de 
espresarmo  y que  me  sirven  de  gran  consuelo  y 


alegría  en  medio  de  mis  tribulaciones  y dolores. 
Dios  ha  querido  probarme;  pero  al  lado  de  los 
sufrimientos  ha  colocado  consuelos,  y de  los  pe- 
ligros fuerzas.  Contemplando  los  males  que  esta 
pobre  Italia  sufre,  hemos  pensado  en  los  medios 
de  remediarlos,  con  arreglo  á nuestras  fuerzas,  y 
nos  hemos  decidido  á proveer  estraordinariamen- 
te  los  obispados  vacantes.  Dios  se  ha  dignado 
bendecir  Nuestros  esfuerzos,  y estas  provisiones 
de  Obispos  han  sido  para  Nos  fuentes  de  consue- 
los y satisfacciones.  Los  nuevos  obispos  han  sido 
recibidos  en  todas  partes  con  grandes  demostra- 
ciones de  júbilo  y respeto,  no  por  el  Grobierno  y 
sus  ministros,  sino  por  las  poblaciones  católicas 
en  masa. 

“Grracias  á la  acción  potente  y celosa  de  estos 
armados  cooperadores  en  J esucristo,  la  fé  se  rea- 
nima en  todas  partes,  y la  energía  es  igual  á los 
peligros  y tribulaciones.  Nos,  debemos,  pues,  á 
Dios  solemnes  acciones  de  gracias.  Pero  Yo  no 
me  debo  solo  á Italia  y las  necesidades  de  la 
Iglesia  toda  serán  objeto  de  mis  pensamientos. 
Queriendo  Dios  aumentar  el  peso  de  Nuestras 
pruebas,  ha  permitido  á la  muerte  el  privarnos 
del  auxilio  de  un  gran  número  de  Nuestros  cola- 
boradores en  el  gobierno  de  la  iglesia  universal. 
Nos,  entonces,  hemos  pedido  luz  y apoyo  á Dios 
y aconsejándonos  en  las  circunstancias,  hemos 
decidido  llenar  las  plazas  vacantes  en  el  Sagrado 
Colegio.  Hemos  pensado  entonces  en  vosotros,que 
vuestras  virtudes,  inteligencia  y adhesión  proba- 
da en  tantas  circunstancias,  os  designaban  á mi 
elección.  Y al  decir  vosotros,  quiero  hablar  no 
solo  de  los  que  estáis  presentes,  sino  de  los  au- 
sentes. Nos,  pues,  os  hemos  llamado  al  honor  de 
cooperar  con  Nos  al  gobierno  de  la  Santa  Iglesia 
de  Dios. 

“Ya  formáis  parte  de  ese  colegio  sagrado  de 
Cardenales,  en  el  que  Nos  hemos  encontrado 
hasta  aquí  tanta  fuerza,  tantos  consuelos  y apo- 
yo. Aquí  le  tributamos  este  solemne  y merecido 
homenage  que  ha  sido  siempre  para  Nos  origen 
de  alegría.  Vuestras  virtudes  me  dan  la  certeza 
de  que  marchareis  por  las  huellas  gloriosas  de 
aquellos  á quienes  vais  á reemplazar,  y de  los 
que  forman  mi  consuelo  y mi  fuerza.  Con  vues- 
tro poderoso  auxilio  Nos  podremos  continuar  con 
una  nueva  energía,  combatiendo  en  las  batallas 
del  Señor  para  defender  los  derechos  de  la  ver- 
dad y de  la  justicia,  y para  condenar  el  error, 
esperando  el  dia  en  que  Dios  se  digne  en  su  mi- 
sericordia concedernos  el  triunfo  prometido  por 
él  á su  Iglesia,  contra  la  cual  jamás  prevalece- 
rán las  puertas  del  infierno. 
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I iglesia- V aticano 

(Correspondencia  particular  de  El  Pknsamiento  Español.) 

Diciembre  22. 

Mis  queridos  amigos:  Los  periódicos  de  hoy 
darán  á ustedes  la  nota  de  los  doce  cardenales 
creados  en  el  Consistorio  privado  de  este  dia,  de 
las  quince  provisiones  de|sedes  vacantes  y¡de  los 
siete  encargados  por  la  Santa  Sede  de  llevar  el 
birrete  cardenalicio  á los  agraciados  ausentes  de 
Roma.  Pío  IX  ha  pronunciado  en  dicho  acto  una 
breve  alocución,  cuyo  texto  dará  El  Observador 
Roraano. 

Con  tal  motivo  y ceremonia,  ha  propagado  la 
secta  un  cúmulo  de  mentiras,  que  conviene  ha- 
cer públicas. 

Es  la  primera  que  Pió  IX  dió  motu  propio  una 
bula  alterando  las  formalidades  de  creación  car- 
denalicia. Las  circunstancias  que  rodean  al  Pon- 
tífice, le  impiden  dar  á la  creación  las  formali- 
dades esternas  señaladas  por  la  Congregación  de 
ceremonias.  Esta,  pues,  y no  el  Pontífice,  dictó 
las  órdenes  necesarias  para  lo  que  debia  hacerse 
ú omitirse  en  este  caso  especial,  y no  el  primero 
que  ocurre  en  los  anales  de  la  Iglesia.  Fueron  es- 
tas: dispensar  á los  nuevos  cardenales  de  la  for- 
ma del  recibimiento  y de  la  solemnidad  esterna 
á él  inherente,  reservándose  Su  Santidad  ambas 
cosas  para  cuando  la  Iglesia  se  vea  libre  de  la 
dominación  hostil  presente;  participar  á los 
agraciados,  por  medio  de  los  maestros  de  cere- 
monias, en  su  propia  residencia  y en  la  mañana 
de  la  creación  la  hora  y dia  en  que  Su  Santidad 
les  impondrá  el  birrete  cardenalicio;  disponer 
que  acudan  á esta  audiencia  en  coche  sin  insig- 
nias y acompañados  de  un  solo  eclesiástico,  y 
por  último,  que  vistan  sotana  negra  con  filetes  de 
encarnado  y capa  color  violeta. 

Es  la  segunda  que  los  agraciados  han  asistido 
hoy  al  Consistorio  y cumplido  las  ceremonias  de 
la  Bula. ...  La  prisa  que  el  Quirinal  tiene  por 
hacer  historia  vaticana,  le  mete  en  graves  emba- 
lazos.  Anunciada  por  su  Santidad  la  creación, 
han  pasado  los  maestros  de  ceremonias  los  avi- 
sos respectivos,  y mañana,  á las  diez,  los  residen- 
tes en  Roma,  recibirán  de  su  Santidad  dicho 
birrete. 


Es  la  tercera ....  Mas  refiriéndose  ella  á las 
personas  agraciadas,  y necesitándose  mas  de  un 
volúmen  para  destruirla,  limitóme  en  breves  pa- 
labras á lo  que  puede  interesar  en  España,  ó á lo 
relativo  al  Sr.  Cardenal- Arzobispo  de  Valencia. 

La  secta  del  Quirinal  salió  primero  con  que 
la  Santa  Sede  queria  dar  gran  importancia  á es- 
ta creación  y servirse  de  ella  para  reanudar  las 
relaciones  con  esa  República  oficial,  é hizo  via- 
jar al  encargado  oficioso  de  negocios  para  dar  y 
recibir  propuestas  y acordar  compromisos.  Mas 
como  la  Santa  Sede  no  necesita  reanudar  lo  que 
no  ha  desanudado,  ni  el  Sr.  Llanos  se  ha  salido 
del  círculo  oficioso  en  que  le  tiene  el  no  recono- 
cimiento oficial  de  esa  República,  cambió  de  tác- 
tica el  Quirinal,  y nos  dijo  que  el  Gobierno  de 
Castelar  se  desentendería  de  la  creaccion  carde- 
nalicia, que  seguiría  en  todo  asunto  eclesiástico 
la  senda  piamontesa — indiferencia  ó guerra,  se- 
gún el  caso — y que  se  negaba  á dar  hospitalidad 
en  Roma  al  Sr  Arzobispo.  Esto  agradaba  al  Qui- 
rinal: ¡un  cardenal  español,  en  dias  de  Navidad, 
sin  tener  donde  posar  su  cabeza  como  el  infante 
J esus,  se  prestaba  á la  sátira  y á la  burla,  amen 
de  los  indicios  de  que  Castelar  es  un  Bismarck  ó 
Mingheti!  y el  Quirinal  puso  en  tantas  an- 
gustias al  Vaticano,  que  Su  Santidad,  no  sa- 
biendo donde  albergar  al  prelado,  ordenaba  an- 
teayer que  se  le  preparara  habitación  en  el  pala- 
cio de  la  Dataria. 

Lo  grueso  de  esta  sub-mentira  hizo  reir  gran- 
demente á los  romanos,  viendo  que  el  Sr.  Arzo- 
bispo se  hospedaba  en  el  palacio  de  la  embajada 
española,  con  gozo  y buena  voluntad  de  todos 
españoles  en  él  residentes.  Entonces  el  Quirinal 
haciendo  un  cuarto  de  conversión  mas  giacioso 
que  el  cuarto  de  la  Dataria,  aseguró  bajo  su  pa- 
labra que  la  Sant»  Sede  y el  prelado  habían  pe- 
dido el  palacio  á Castelar  y que  éste  le  había 
concedido  á cambio  de  resoluciones  gravísimas. 

Sobre  la  supuesta  petición  del  palacio,  he 
aquí  la  verdad  lisa  y llana.  Cuando  en  9 del  ac- 
tual recibió  el  señor  Arzobispo  la  noticia  de  su 
creación  cardenalicia  con  telégrama  en  que  Su 
Santidad  se  dignaba  además  manifestarle  el 
gusto  con  que  le  vería  en  Roma,  telégrama  rei- 
terado por  los  señores  Franchi  y Bianchi,  el 
prelado  procuró  ante  todo  proveer  á las  necesida- 
des de  noventa  ordenandos  en  ejercicios  y des- 
pués participó  al  gobierno  la  creación  y el  deseo 
de  Su  Santidad,  para  que  tuviera  á bien  espedir- 
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le  pasaporte,  es  decir,  y conste  porque  el  Quiri- 
nal  lo  desfigura,  que  el  ]:)relado  anunció  la  crea- 
ción y el  deseo,  porque  para  satisfacerle  necesi- 
taba pasaporte.  ¿Hubiera  hecho  igual  participa- 
ción en  el  caso  de  no  necesitar  pasaporte.^  El 
periódico  que  lo  afirma,  afirma  lo  que  no  sabe: 
unidos  en  la  práctica,  aviso  y pasajiorte  no  hay 
que  discutir  sobre  lo  que  el  prelado  hubiera  he- 
cho en  caso  contrario ....  hubiera  hecho,  como 
ahora,  lo  mas  conveniente  á su  dignidad  y á la 
Iglesia. 

Ese  gobierno,  en  cuanto  recibió  la  comunica- 
ción, avisó  por  telégrafo  al  delegado  provincial 
y éste,  personalmente,  tuvo  á bien  presentar  el 
pasaporte  al  prelado.  Ni  se  habló  de  alojamien- 
to, ni  el  señor  Arzobispo  tenia  conocimiento  de 
las  diligencias  de  este  encargado  de  negocios  para 
alojarle  en  la  embajada,  antes  no  pensando  en 
tal  alojamiento,  meditaba  hospedarse  por  las  in- 
mediaciones del  Vaticano. 

Se  conoce  que  ese  Gobierno  y éste  encargado 
habian  ya  resuelto,  aun  antes  de  la  salida  del 
Prelado,  ofrecerle  el  palacio  de  la  embajada,  si 
bien  esperando  para  hacer  la  oferta  que  se  halla- 
se ya  en  territorio  extranjero.  Esta  loable  aten- 
ción que  este  encargado  debió  sugerir  á Castelar 
reconocia  por  motivo  el  impedir  todo  desacuerdo 
en  el  caso  de  no  aceptar,  que  el  público  católico 
hubiera  podido  traducir  como  obstáculo  al  viaje... 
Así  es,  que  arribado  el  señor  Arzobispo  á Mar- 
sella, el  cónsul  español,  señor  Heredia,  salió  á 
ofrecerle  sus  respetos  y anunciarle  que  si  no  te- 
nia inconveniente,  el  encargado  de  Negocios  cer- 
ca de  la  Santa  Sede  pondria  á su  disposición  el 
palacio  de  la  embajada.  Ni  aceptó,  ni  rechazó  la 
oferta,  aguardando  para  decidirse  la  llegada  á 
Boma.  Sabiéndose  de  público  la  hora  de  arribo 
del  tren,  dicho  encargado  creyó  oportuno  recibir 
al  Prelado  y reiterar  la  oferta:  descartado  de  ella 
cuanto  pudiera  traducirse  por  “morada  en  com- 
pañía del  representante  cerca  de  Víctor  Manuel,” 
y no  habiéndose  presentado  éste  para  nada  ofi- 
cial ni  oficiosamente,  acordó  el  Prelado  alojarse 
en  la  embajada,  cuestión  libre  á los  ojos  de 'la 
Santa  Sede. . . . Que  el  Quirinal  ataca  esta  resi- 
dencia  ¡Oh,  bien!  Boma  se  acuerda  que  el 

Quirinal  lo  ataca  todo  y que  hasta  una  carica- 
tura, bajo  el  supuesto  do  que  el  señor  Arzobispo 
llamaba  á la  embajada  inútilmente,  representaba 
ayer  á un  Prelado  español,  huyendo  ante  la 
punta  del  pié  de  un  portero  italiano. 

{Continuará^ 


Nuestra  Señora  de  Lourdes 


L I B B O VI. 

Por  aquella  habilísima  medida  trasformábase 
un  acto,  completamente  inocente  en  sí  mismo,  en 
un  hecho  punible,  y podia  castigarse  con  penas 
marcadas  en  la  ley. 

Tal  vez  era  la  idea  en  que  fundaba  todo  su 
plan  el  barón  Massy. 

Una  vez  hallado  aquel  plan  decidióse  el  pre- 
fecto á obrar  y á hacer  alarde  de  su  despotismo. 

Al  dia  siguiente  el  alcalde  de  Lourdes  recibió 
órdende  publicar  el  bando  siguiente: 

“El  ALCALDE  de  la  ciudad  de  Lourdes, 

“ Vistas  las  instrucciones  que  la  autoridad  su- 
perior le  ha  dirigido, 

“Vistas  las  leyes  de  14  y 22  de  Diciembre  de 
1789,  de  16  y 24  de  Agosto  de  1790,  de  19  y 22 
de  Julio  de  1837  sobre  “Administración  muni- 
cipal;” 

“Considerando  que  importa,  por  interés  de  la 
Religión,  poner  término  á las  lamentables  esce- 
nas que  se  verifican  en  la  Gruta  de  Massabielle, 
situada  en  Lourdes,  en  la  orilla  izquierda  del 
Gave; 

“Considerando  por  otra  parte,  que  el  alcalde 
tiene  el  deber  de  velar  por  la  salud  pública- 
local; 

“Considerando  que  un  gran  número  de  sus  ad- 
ministrados y de  personas  estrañas  á la  comuni- 
dad acuden  á sacar  agua  de  una  fuente  de  la  re- 
ferida Gruta; 

“Considerando  que  serias  razones  inducen  á 
pensar  que  dicha  agua  contiene  principios  mine- 
rales, y que  es  prudente,  antes  de  permitir  su 
uso,  aguardar  á que  un  análisis  científico  haga 
conocer  las  aplicaciones  á que  podia  destinarlas 
la  medicina; 

Considerando,  por  último,  que  la  ley  somete 
la  explotación  de  los  manantiales  de  agua  mi- 
neral á la  previa  autorización  del  Gobierno ; 
decreta: 

Articulo  1®. 

“Queda  prohibido  sacar  agua  de  dicha  fuente. 

Art.  2®. 

“Prohibe  igualmente  pasar  por  el  terreno  co- 
“ munal  llamado  ribera  de  Massabielle.” 
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Art.  3". 

‘‘Stí  establecerá  á la  entrada  de  la  Gruta  una 
barrera  que  impide  el  acceso  cá  aquellos  lu- 
“ gares. 

“Se  colocarán  del  mismo  modo  unos  postes 
“ con  estas  palabra. : Se  prohíbe  entrar  en  esta 
“ propiedad, 

Art.  4®. 

“Toda  contraversion  al  presente  bando  se  per- 
“ seguirá  conforme  á la  ley. 

Art.  5®. 

“ El  señor  comisario  de  policía, 

“ La  gendarmería, 

“ Los  guardas  campestres. 

“ Y las  autoridades  de  la  comunidad, 

“ Quedan  encargados  de  la  ejecución  del  pre- 
“ sente  bando. 

“ Dado  en  Lourdes,  en  las  Casas  municipales, 

“ el  8 de  Junio  de  1858. 

‘^El  alcalde,  A.  Lacadé. 
“Visto  y aprobado; 

El  prejecto,  O.  Massy.” 

X 

Solo  después  de  muchas  dudas  consintió  el  se- 
ñor Lacadé  en  firmar  semejante  bando  y se  encar- 
gase de  la  ejecución  de  tal  medida.  Su  natura- 
leza poco  enérgica,  amiga  de  los  términos  medios 
y muy  propensa  á nadar  como  suele  decirse  en- 
tre dos  aguas,  debía  asustarse  de  un  acto  tan 
marcado  de  hostilidad  contra  el  extraño  poder 
que  invisiblemente  dirigia  todos  los  aconteci- 
mientos de  la  Gruta  de  Lourdes.  Por  otra  parte, 
como  sucede  casi  siempre,  el  alcalde  amaba  sus 
funciones,  y estaba,  al  decir  de  malas  lenguas, 
algo  enamorado  de  su  banda.  Tenia  sin  embar- 
go, que  elegir  entre  convertirse  en  instrumento 
de  las  violencias  prefectorales  ó resignar  los  ho- 
nores de  su  cargo.  Aunque  no  se  pueda,  sin  son- 
reírse un  poco  de  las  flaquezas  humanas,  calificar 
de  grave  la  alternativa,  hay  que  reconocer  que 
era  molesta  para  el  primer  magistrado  de  Lour- 
des. El  Sr.  Lacadé  esperó  conciliario  todo  pi- 
diendo como  condición  de  su  firma  al  señor  pre- 
j fecto  Massy  que  le  permitiera  insertar  á la  ca- 
j boza  del  bando  y como  primera  frase;  Vistas  las 
instrucciones  que  le  ha  dirigido  la  autoridad 
I superior. 

^ — De  este  modo,  decia  el  alcalde,  declino  com- 

1 pletamente  mi  responsabilidad,  tanto  resi)ecto 
. al  público  como  respecto  á mi  mismo.  Yo  no  he 


tomado  ninguna  iniciativa,  permanezco  neutral; 
no  mando,  obedezco.  No  doy  esta  órden,  la  reci- 
bo. No  dicto  tal  medida,  la  ejecuto.  Todo  pesa 
sobre  mi  jefe  inmediato,  el  prefecto. 

Semejante  razonamiento,  hecho  por  un  solda- 
do y en  un  regimiento  hubiese  sido  irreprocha- 
ble. 

Una  vez  asegurado  sobre  el  particular,  el  Sr. 
Lacadé  vigiló  la  ejecución  del  decreto  prefecto- 
ral. Ilizole  publicar  en  son  de  trompeta  y fijar 
en  toda  la  ciudad.  Al  mismo  tiempo  bajo  la  pro- 
tección de  la  fuerza  armada  y la  dirección  de  J a- 
comet,  eleváronse  empalizadas  en  torno  de  las 
rocas  Massabielle,  de  manera  que  impidiesen  com- 
pletamente, á no  mediar  fractura  ó escalamiento, 
todo  acceso  á la  Gruta  y á la  fuente  milagrosa. 
Plantáronse  también  acá  y allá,  en  todos  los  pun- 
tos por  dolí  Je  podia  penetrarse  en  el  terreno  co- 
munal que  rodeaba  á las  rocas  veneradas,  unos 
postes  con  inscripciones  prohibiendo  entrar  en 
aquel  terreno,  so  pena  de  perseguir  al  infractor 
ante  los  tribunales.  Alli  vigilaban  dia  y noche 
guardas  y municipales,  relevándose  de  hora  en 
hora  y levantándo  procesos  verbales  contra  cual- 
quiera que  pasase  los  postes  para  ir  á arrodillar- 
se en  las  cercaní.»s  de  la  Gruta. 

XI. 

Habia  en  Lourdes  un  Juez  de  paz.  Llamába- 
se aquel  hombre  Duprat,  y tan  grande  era  su 
encarnizamiento  contra  la  superstición,  como  el 
de  los  Jacüinet,  los  Massy,  ios  IJutour  y demas 
autoridades  constituidas.  Aquel  juez,  que  no  po- 
dia en  tales  circunstancias  condenar  á los  delin- 
cuentes mas  (pvic  á una  multa  mínima,  imaginó 
un  medio  do  hac'-r  la  multa  enorme  y verdade- 
ramente temible  }>ara  los  jiobres  que  de  todas 
partes  acudían  á rezar  delante  de  la  Gruta  y á 
pedir  á la  Virgen,  éste  su  salud  perdida,  aquella 
la  curación  do  un  hijo  de  sus  entrañas;  quién,  una 
gracia  espiritual;  quién  algún  consuelo  para  un 
gran  dolor. 

El  Sr.  Duprat  condenaba  á aquellos  malhe- 
chores á cinco  francos  de  multa;  pero  por  una 
sutileza  digna  de  un  ingenio,  envolvía  en  un  so- 
lo juicio  á todos  los  que  habían  violado  la  prohi- 
bición prefectoral,  ora  formando  parte  del  mismo 
grupo,  ora  visitando  la  Gruta  en  un  mismo  dia. 
Condenábalos  á todos  solidariamente  á los  gas- 
tos. Por  manera  que  solo  con  que  visitasen  dia- 
riamente la  gruta  ciento  ó doscientas  personas, 
cada  una  de  ellas  se  hallaba  expuesta  á pagar  no 
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solo  su  parte,  sino  la  de  las  otras;  es  decir,  á de- 
sembolsar una  suma  de  500  y 1,000  francos.  Y 
sin  embargo,  como  la  condenación  individual  y 
principal  no  excedía  de  cinco  francos,  no  cabla 
apelación  ante  el  tribunal  superior  de  su  fallo,  y 
no  Labia  medio  alguno  de  hacerle  reformar.  El 
juez  Duprat  era  omnipotente  y usaba  así  de  su 
omnipotencia.  (1) 


(1)  Copiamos  ."í  continuación  la  fórmula  de  uno  de  los  re- 
feridos juicios : 

“El  tribunal  de  simple  policía  del  cantón  de  Lourdes  ha 
f;ülado  en  el  juicio  siguiente  : 

Entre  el  Sr.  Jacomet,  comisario  de  policía  del  cantón  de 
Lourdes,  que  desempeñaba  las  funciones  del  ministerio  pú- 
blico en  este  tribunal,  demandante,  que  compareció  en  perso- 
na, de  una  parte : 


Y el  Sr.  D . . . . , domiciliado  en  Auch  la  señorita  M.  C.,  ve- 
cina de  Lectoure,  la  señorita  B.,  propietaria,  domiciliada  en 
Burdeos,  etc.,  etc.,  demandados  y procesados  en  rebeldía,  de 
otra  parte. 

Hechos : 

Por  citación  de  Juan  Bautista  Ader,  portero  de  estrados  en 

Auch,  fechada  el , sellada  y registrada  en  debida  forma  en 

Auch  el  mismo  dia;  de  Juan  Escoubart,  alguacil  do  Lectoure, 
el  6 del  mismo  mes;  de  Alpinier,  alguacil  de  Burdeos,  fecha- 
da el .... , sellada  y registrada  en  Burdeos  el  6 del  mismo 
mes. 


ULTIMA  HORA 


telegramas 

El  coiuiEsroNSAL  Arturo  al  “Telégrafo 
Marítimo.” 

Buenos  Aires,  Febrero  11  á las 
5 de  la  tarde. 

Las  defuuciones  de  cólera  en  el  dia  de  hoy 
hasta  las  4 de  la  tarde  fueron  8 y casos  nue- 
vos 3. 

El  Gefe  Político  presentó  ayer  su  renuncia. 

La  prensa  hace  creer  no  le  seria  aceptada. 

Cambios. — Sobre  Lóndres  48|d. 

Sobre  París  5.22. 

OFICIAL 

Buenos  Aires,  Febrero  10 
á las  5\  de  la  tarde. 

Desde  las  7 de  la  tarde  de  ayer  hasta  hoy  á las 
2 ])e  la  misma,  las  deíuncioncs  de  cólera  fueron  7. 

Desde  las  6 de  la  mañana  de  ayer  hasta  igual 
de  hoy  5 casos  nuevos. 

OTRO — Hoy  11  á las  10  de  la  mañana. 
Ha  habido  8 muertos  de  cólera,  durante  las  24 
horas  terminadas  anoche  á las  7. 


SANTOS 


EEBKERO  28  DIAS — sol  ek  riscis. 

12  Juóv  Santa  Eulalia  virgen  y mártir. 

13  Vióm.  Los  2G  santos  mártires  del  Japón,  san  Gregorio  y 

Benigno. 

14  Sáb.  Santos  Marcelo,  Valentín  y Antonino. 

CULTOS 

EN  LA  MATHIZ: 

Todos  los  sábados  .4  las  8 de  la  mañana  so  cantan  las 
Letanías  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

El  Domingo  15  á las  9 tendrá  lugar  la  Misa  y procesión  do 
Renovación. 

En  los  Ejercicios. 

Continúa  á las  7 de  la  mañana  la  novena  de  la  preciosísima 
Sangre  del  Redentor.  Todos  los  dias  durante  este  egercicio 
piadoso  habrá  exposición  del  Santísimo  Sacramento. 

PARKÓQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  el  piadoso  ejercicio  de  las  siete  principales  caldas 
quedió  Ntro.  Amantísimo  Redentor  en  su  pasión,  tendrá  lu- 
gar en  siete  viernes  seguidos,  precedido  de  la  corona  dolorosu 
al  toque  de  oraciones. 

El  Domingo  15  del  corriente  empezará  un  triduo  en  honor 
del  Santísimo  Sacramento  para  pedir  á la  Divina  Magostad  el 
perdón  de  los  muchos  pecados,  que  se  cometen  en  los  últimos 
tres  dias,  que  preceden  al  de  Ceniza. 

En  los  tres  dias  habrá  patencia  del  Santísimo  Sacramento 
durante  dicho  ejercicio,  que  tendrá  lugar  en  el  primer  dia 
después  de  la  Misa  parroquial  y en  los  des  siguientes  á las 
7 do  la  mañana. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

DIA — 12 — Nuestra  Señora  del  Carmen  en  la  Concepción  6 
la  Matriz. 

“ — 13 — Dolorosa  en  la  Matriz. 

“ — 14 — Corazón  de  María  en  la  Caridad  ó las  Hermanas. 

J V i iS  í 0 

ARCHICOFBAOIA  OEL  S,  SACRAMENTO 

El  domingo  15  del  corriente  á las  9 de  la 
mañana,  se  celebrará  en  la  iglesia  Matriz, 
la  Misa  de  Renovación;  á que  seguirá  la 
procesión  del  Santísimo  Sacramento. 

Fl  Secretario. 
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SUMARIO 

La  cuestión  religiosa  en  el  Brasil.  — Docu- 
mentos oficiales  relativos  á la  cuestión  re- 
ligiosa en  el  Brasil. — Moral  independiente 

CltONICARELIGIOSA.  AVISOS. 

— o — 

Con  cato  número  se  reparte  la  14.''  entrega  del  folletin  L.V 
ABNEGACION. 


La  cuestión  relig^iosa  en  el  Brasil. 

Bajo  este  epígrafe  y con  el  apéndice  de  éxito 
completo  de  la  misión  Penedo,  publica  El  Si- 
glo de  ayer  los  documentos  relativos  al  conflicto 
religioso  del  Brasil. 

Los  documentos  que  publica  el  colega  son  el 
Memorándum  presentado  á la  Santa  Sede  por  el 
Sr.  Penedo  y la  nota  en  que  el  Cardenal  Antone- 
lli  le  avisa  el  recibo  de  ese  documento  y le  mani- 
fiesta los  buenos  deseos  de  la  Santa  Sede  por  e] 
término  de  aquel  conflicto. 

Y á esto  llama  el  colega  éxito  completo  de  la 
misión  Penedo?  Y esos  documentos  han  llenado 
de  gozo  (i  nuestro  viejo  colega  que  cree  haber 
triunfado  en  la  discusión  empeñada  con  nos- 
otros .í* 

¡Que  equivocado  está  El  Siglo! 

Hoy  mas  que  nunca  está  perdido  el  Gobierno 
Brasilero  en  la  cuestión  religiosa. 

No  se  apresure  tanto,  c.aro  colega,  á entonar  el 
canto  de  triunfo,no  sea  que,  como  vulgarmente  se 
dice,  se  le  caigo,  el  gozo  en  el  pozo. 

Ha  laido  bien  El  Siglo  la  nota  del  Cardenal 
Antonelli? 

Léala  con  detención  y verá  que  en  su  primera 
parte  se  limita  á ajjlaudir  la  determinación  del 
gobierno  imperial  al  someter  á Su  Santidad 
la  cuestión  religiosa,  y á manifestar  los  senti- 
mientos de  benevolencia  del  Santo  Padre  y sus 
deseos  de  ver  pronto  tenninado  el  conflicto. 

Ln  eso  nada  hallamos  que  pueda  augurar  el 
triunfo  de  la  masoneria  en  el  Brasil;  antes  bien, 
si  la  Santa  Sede  h.a  de  juzgar  esa  cuestión  some- 
tida á su  fallo  por  el  gobierno  imperial,  no  hay 
que  dudar  que  la  justicia  ,se  hará  y la  masoneri.a 
quedará  sin  la  máscara  hi¡)ocritu  de  católica  que 


pretendía  sostener  en  el  vecino  imperio.  En  tal 
caso  querría  decirnos  el  colega  de  quién  sería  el 
triunfo.^ 

Podría  jamás  esperarse  que  la  Santa  Sede 
que  siempre  ha  reprobado  las  sectas  masónicas, 
que  no  há  muchos  meses  en  documentos  impor- 
tantísimos ha  declarado  que  la  masoneria  en  el 
Brasil  es  como  en  todas  partes  una  secta  repro- 
bada, bórrase  ahora  sus  decisiones  retrocediendo 
en  presencia  de  la  imponente  presencia  del  mi- 
nistro Penedo? 

Eecuerde  el  colega  los  últimos  párrafos  de  la 
Encíclica  de  Su  Santidad,  datada  el  21  de  No- 
viembre de  1873  y convendrá  con  nosotros  que 
lejos  de  atribuir  un  éxito  completo  á la  misión 
Penedo,  la  masoneria  brasilera  y con  ella  su  de- 
fensor oficioso  El  Siglo,  deben  irse  persuadiendo 
que  la  aceptación  del  Juez  trae  consigo  la  pron- 
ta condenación  del  verdadero  reo  que  es  la  ma- 
soneria y sus  cómplices. 

Por  si  el  cólega  ha  olvidado  esas  palabras,  va- 
mos á trascribirlas  porque  las  conceptuamos  de 
oportunidad. 

Hélas  aquí: 

^ “Tampoco  los  asuntos  se  presentan  mejor  ni  los 
tiempos  son  mas  bonancibles  en  América,  en  al- 
gunas de  cuyas  comarcas  hay  tal  hostilidad  para 
los  católicos,  que  sus  gobiernos  parece  que  tra- 
tan con  sus  actos  de  negarles  la  fé  católica  que 
profesan. 

“De  algunos  años  acá  se  ha  levantado  allí,  en 
efecto,  una  guerra  terrible  contra  la  Iglesia,  sus 
instituciones  y los  derechos  de  esta  Santa  Sede. 
Si  examinásemos  aquel  Estado,  de  seguro  que 
no  faltaría  que  decir;  pero  á causa  de  la  grave- 
dad de  los  hechos  no  pueden  examinarse  inci- 
dentalmente y trataremos  de  ello  mas  largamen- 
te en  otra  ocasión. 

“Alguno  de  Vosotros,  Venerables  Hermanos,  se 
admirará  quizás  de  ver  estenderse  tan  lejos  la 
guerra  que,  en  nuestros  dias,  se  ha  declarado  á la 
Iglesia  católica,  poro  cualquiera  que,  conociendo 
el  carácter,  las  pasiones  y los  proyectos  de  las 
sectas — llámense  masónicas  ó con  cualquier  otro 
nombre,  las  compare  con  el  carácter,  el  sistema 
y la  estensiop,  de  esa  conspiración  que  por  todas 
partes  combate  á la  Iglesia,  no  podrá  dudar  ni 
por  un  instante  siquiera  que  la  calamidad  pre- 
sente no  debo  atribuirse  mas  que  á las  astucias  y 
á las  maquinaciones  de  (‘stas  sectas.  Porque  en 
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ellas  es  donde  toma  su  fuerza  la  Sinagoga  de 
Satanás,  que  arma  sus  tropas  contra  la  Iglesia 
de  Jesucristo,  desplega  sus  estandartes  y presen- 
ta la  pelea. 

‘‘Desde  el  principio.  Nuestros  predecesores, 
centinelas  vigilantes  de  Israel,  han  denunciado 
á los  reyes  y á los  pueblos  estas  abominables  sec- 
tas; después  las  han  anatematizado  una  y otra 
vez  con  sus  conminaciones.  Nos  mismos,  no  he- 
mos faltado  á este  deber.  Y ojalá  que  los  Pasto- 
res supremos  de  la  Iglesia  hubiesen  sido  mas  es- 
cuchados por  los  que  hubieran  podido  conjiirar 
una  peste  tan  perniciosa.  Pero  ésta  deslisándose 
al  través  de  sendas  torcidas,  y aplicándose  sin 
descanso,  á engañar  al  mayor  número  por  sus  as- 
tucias pérfidas,  ha  llegado  hasta  el  punto  de 
prescindir  de  sus  escrúpulos  y presentarse  á la 
luz  del  dia,  como  siendo  ya  para  lo  sucesivo  om- 
nipotente y dominadora.  Habiéndose  hecho  muy 
considerable  el  número  de  los  que  han  sido  re- 
ducidos de  esta  suerte,  estas  funestas  sociedades 
creen  que  van  á cumplir  sus  votos  y que  pronto 
conseguirán  el  fin  que  se  propusieron  y que  no 
han  logrado  todavía. 

“Habiendo  conseguido,  por  último,  lo  que 
tanto  tiempo  hacía  deseaban,  á saber;  estar  en 
muchos  puntos  al  frente  de  los  Grobiernos,  han 
venido  á reunir  con  audacia  sus  fuerzas  y todos 
los  medios  que  la  autoridad  puede  suministrar- 
les, para  reducir  á la  Iglesia  de  Dios  á la  mas 
dura  esclavitud,  para  derrumbar  los  fundamen- 
tos sobre  los  cuales  se  apoya,  y para  alterar  los 
caractéres  divinos  que  la  hacen  brillar  con  tan 
vivos  resplandores.  ¿Qué  mas.^^  Lo  que  se  quiere 
es,  después  de  haberla  conmovido  con  sus  repeti- 
dos asaltos,  después  de  haberla  hecho  desfallecer 
y decaer,  exterminarla,si  fuera  posible,  por  toda 
la  superficie  del  mundo.  En  esta  situación.  Vene- 
rables Hermanos,emplead  todos  vuestros  cuidados 
en  fortificar  á los  fieles  confiados  á vuestro  cuida- 
do, contra  las  emboscadas  y el  contagio  de  estas 
sectas,  y en  retirar  de  la  perdición  á los  que,  por 
su  desgracia,  hubieran  inscrito  sus  nombres  en 
las  listas  de  estas  mismas.  Pero  ante  todo,  dad 
á conocer  y combatid  el  error  de  los  que,  vícti- 
mas de  la  astucia  ó queriendo  estenderla,  no  te- 
men afirmar  que  estas  sociedades  tenebrosas  no 
se  proponen  mas  que  la  utilidad  social  y el  pro- 
greso de  una  mútua  benevolencia.  Esponedles 
muchas  veces  y colocad  muy  alto  ante  su  vista 
las  Constituciones  pontificias  que  tratan  de  se- 
mejante azote,  y enseñadles  que  por  dichas  Cons- 
tituciones están  condenadas  no  solamente  las  so- 
ciedades masónicas  instituidas  en  Europa,  sino 
también  todas  las  que  hay  en  América  y en  to- 
dos los  demás  países  del  globo.” 

En  vista  de  esas  palabras  de  Su  Santidad  que 
son  la  doctrina  constante  de  la  Iglesia,  mal  pue- 
de esperar  un  fallo  favorable  la  masonería  bra- 
silera. 

Pero  esto  no  es  todo — Ha  leído  con  detención 
El  Siglo  el  tercer  párrafo  de  la  nota  del  carde- 


nal Antonelli?  Léalo,  caro  colega  y verá  en  él 
juzgada  y condenada  la  causa  do  la  masonería 
sostenida  por  D.  Pedro  II  y sus  ministros. 

“Por  eso  es  que  el  Santo  Padre,  apreciando 
“justamente  el  paso  dado  cerca  de  la  Santa  Sede 
“por  el  Gobierno  Imperial,  como  igualmente  los 
“sentimientos  espresados  por  él,  y teniendo  pre- 
“sente  la  respuesta  dada  por  Su  Santidad,  en  29 
“de  Mayo  del  corriente  año,  á monseñor  el  Obis- 
“po  de  Olinda  y Pernambuco,  está  dispuesto  á 
“adoptar  aquellos  medios  que,  en  su  alta  sabi- 
“duría  y en  su  paternal  benevolencia  para  con 
“los  católicos  brasileros,  juzgue  oportuno,  con  el 
“fin  de  poner  término  al  deplorable  confiicto.” 

Ahora  bien:  sabe  el  cólega  qué  era  lo  que  Su 
Santidad  decía  en  la  carta  del  29Me  Mayo  al 
Obispo  de  Pernambuco? 

Su  Santidad  decía:  Apruebo  de  todas  v<  ras 
vuestro  proceder,  os  autorizo  á disolver  las  her- 
mandades y cofradías;  los  entredichos  fueron 
bien  decretados,  porque  los  masones,  aun  los  de 
América,  están  excomulgados. 

Si  pues.  Su  Santidad  ha  de  tener  en  vista  su 
carta  del  29  de  Mayo,  vaya  un  éxito  completo 
el  del  Sr.  Penedol 

Pero  aun  hay  mas,  “espera  pues,  prosigue  el 
“Cardenal  Antonelli,  que  el  Gobierno  imperial 
“concurrirá  por  su  parte  á remover  todos  los 
“obstáculos  que  pudieran  entorpecer  el  pronto 
“restablecimiento  de  la  concordia  deseada,  coad- 
“yuvando  de  este  modo  á las  benignas  disposi- 
“ciones  de  la  Santa  Sede.” 

¿Sabe  el  cólega  cuáles  son  esos  obstáculos? 

No  otros  sino  los  pasos  dados  por  el  gobierno 
imperial;  y sobretodo  el  desatino  de  la  órden  que 
dió  al  Sr.  Obispo  de  Olinda  para  que  levantase  el 
entredicho  de  las  hermandades  musonizadas,y  la 
série  de  atropellos  cometidos  por  el  gobierno 
contra  aquel  ilustre  Prelado  á quien  tiene  actual- 
mente encarcelado  por  el  hecho  de  haber  desco- 
nocido en  el  Emperador  las  facultades  papales 
que  pretendía  arrogarse  mezclándose  en  asuntos 
de  disciplina  meramente  eclesiástica. 

Por  consiguiente,  si  el  gobierno  imperial  ha 
de  quitar  los  obstáculos  no  puede  menos  de  re- 
troceder de  sus  malos  pasos  y entonces  vendrá 
el  acuerdo  deseado. 

Por  otra  parte,  el  último  párrafo  de  la  nota  de 
que  nos  ocupamos  no  puede  contener  mas  espli- 
citamente  el  rechazo  de  las  pretensiones  del  go- 
bierno imperial.  Ese  párrafo  sólo,  echa  por  tierra 
la  base  fútil  en  que  se  apoya  el  gobierno  brasi- 
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lero  para  juzgar  reo  al  Sr.  Obispo  de  Oliuda,  esto 
es,  la  cuestión  exccuatur. 

La  Santa  Sede  que  jamás  ha  reconocido  la  le- 
gitimidad de  los  pretendidos  derechos  de  exe- 
cuatur¿para  las  constituciones  eclesiástiaas,  la 
Santa  Sede  que  siempre  ha  reprobado  esos  recur- 
sos á la  Corona  en  asuntos  religiosos,  hé  aquí 
como  se  espresa  al  ocuparse  del  Memorándum 
de  Penedo; 

“ El  Cardenal  abajo  firmado,  al  llevar  al  co- 
“ nocimiento  de  V.  E.  lo  expuesto,  cree  supér- 
íluo  hacer  observaciones  sobi’e  cuanto  se  dice 
“ en  el  mencionado  Memorándum  respecto  del 
“ beneplácito,  á que  someten  algunos  Gobiernos 
“ los  decretos  de  los  concilios,  las  Cartas  apos- 
tólicas  y toda  otra  constitución  eclesiástica, 

“ como  igualmente  respecto  del  recurso  á la  Co- 
“ roña,  siendo  bien  conocidos  los  principios  que 
“ profesa  la  Santa  Sede,  tanto  sobre  uno  como 
“ sobre  otro  particular.” 

Medite,  caro  colega  esas  palabras  y las  breves 
y sencillas  [reflexiones  que  contiene  este  artículo 
y se  convencerá  de  cual  ha  sido  el  éxito  completo 
de  la  misión  Penedo  cuyas  pretensiones  ridicu- 
las y exageradas  nos  hacían  comprender  que  no 
podía  ser  otra  cosa  que  una  farsa  la  noticia  de 
que  se  hizo  éco  El  Siglo  al  anunciarnos  por  pri- 
mera vez  el  resultado  de  aquella  misión. 

Si  el  gobierno  imperial  remueve  los  obstáculos, 
no  dudamos  que  se  restablecerán  las  relaciones 
de  la  Iglesia  y el  Estado;  pero  tampoco  duda- 
mos que  el  resultado  de  cualquier  acuerdo  será 
el  triunfo  de  la  buena  causa. 

Mucho  tiene  que  vivir  nuestro  viejo  colega  pa- 
ra llegar  á ver  que  Su  Santidad  repruebe  la  con- 
ducta del  Sr.  Obispo  de  Olinda  aprobando  los  de- 
satinos del  gobierno  imperial. 

Mucho  tiene  que  vivir  nuestro  caro  colega  pa- 
ra ver  que  como  resultado  de  un  acuerdo  con  la 
Santa  Sede,  vuelvan  á ser  admitidos  en  las  her- 
mandades religiosas  los  notoria  y espresamen- 
te  excomulgados. 

Por  el  contrario,  emplazamos  á El  Siglo  para 
dentro  de  muy  poco  tiempo,  en  que  esperamos 
poderle  probar  en  vista  de  los  resultados  prácti- 
cos, el  éxito  completo  de  la  misión  Penedo,  ó 
mas  bien  dicho,  el  triunfo  completo  de  la  buena 
causa. 

Basta  por  hoy. 


DEL  PUEBLO 

Documentos  oficiales  relativos  a la 
cuestión  religiosa  en  el  Brasil 

Nota  del  enviado  extraordinario  y ministro 
plenipotenciario  de  Su  Magostad  el  Empe- 
rador. 

Misión  especial  del  Brasil  cerca  de  la  Santa  Sede. 

Roma,  29  de  Octubre  de  1873 
El  abajo  firmado  enviado  extraordinario  y mi- 
nistro plenipotenciario  de  Su  Magestad  el  Empe- 
rador del  Brasil,  en  misión  especial  cerca  de  la 
Santa  Sede,  tiene  el  honor  de  presentar  á Su 
Eminencia  Reverendísima  monseñor  cardenal 
Antonelli,  secretario  de  Estado  de  Su  Santidad, 
el  Memorándum  adjunto,  que  le  prometió  en  su 
última  conferencia. 

El  abajo  firmado  ruega  á Su  Eminencia  Re- 
verendísima quiera  someter  ese  documento  al  al- 
to conocimiento  del  Santísimo  Padre,  disponien- 
do su  paternal  corazón  en  favor  de  una  decisión, 
que  es  de  desear,  en  esta  cuestión  tan  grave  co- 
mo inquietante. 

El  abajo  firmado  aprovecha  esta  ocasión  para 
reiterar  á su  Eminencia  Reverendísima  las  res- 
petuosas seguridades  de  su  mas  alta  conside- 
ración. 

Barón  de  Penedo. 

A Su  Eminencia  Reverendísima  monseñor  car- 
denal Antonelli. 

Nota  de  S.  Ex.  Rvmo.  Monseñor  Cardenal  An- 
tonelli— En  las  habitaciones  del  Vaticano. 

El  abajo  firmado,  cardenal  secretario  de  Es- 
tado de  Su  Santidad,  recibió  el  Memorándum 
que  le  fué  remitido  por  V.  B.,  con  su  apreciable 
Nota  de  29  de  Octubre  próximo  pasado,  y des- 
pués de  haber  examinado  con  madura  atención 
el  contenido  de  ese  documento,  cumplió  el  deber 
de  llevar  prontamente  al  conocimiento  del  Santo 
Padre  una  relación  circunstanciada. 

Su  Santidad,  deplorando  vivamente  el  grave 
couflicto  originado  en  el  Brasil  entre  los  dos  Po- 
deres, eclesiástico  y civil,  las  causas  y circuns- 
tancias que  lo  provocaran,  y las  desgraciadas 
consecuencias  que  de  él  nacieran  y pudieiioi  re- 
sultar, ha  visto  con  satisfacción  que  el  Gíil-ierno 
imperial,  como  deferencia  al  Supremo  Gefi  de  la 
Iglesia  y en  prueba  de  adhesión  á la  Ri  iigion 
católica,  se  dirigió  á la  Santa  Sede,  invocaii  lo  su 
autoridad  para  hacer  cesar  el  lamentable  d aflic- 
to y declarando  al  mismo  tiempo  que  (quiere 
mantener  entre  ambos  Poderes  la  buena  ar;nonía 
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tan  necesaria  para  la  prosperidad  de  la  Iglesia  y 
del  Estado. 

Por  eso  es  que  el  Santo  Padre,  apreciando  jus- 
tamente el  paso  dado  cerca  de  la  Santa  Sede  por 
el  Gobierno  Imperial,  como  igualmente  los  sen- 
timientos espresados  por  él,  y teniendo  presente 
la  respuesta  dada  por  Su  Santidad,  en  29  de  Ma- 
yo del  corriente  año,  á monseñor  el  Obispo  de 
Olinda  y Pernambuco,  está  dispuesto  á adoptar 
aquellos  medios  que,  en  su  alta  sabiduría  y en 
su  paternal  benevolencia  para  con  los  católicos 
brasileros,  juzgue  oportunos,  con  el  fin  de  poner 
término  al  deplorado  conflicto.  Espera,  pues, 
que  el  Gobierno  imperial  concurrirá  por  su  parte 
á remover  todos  los  obstáculos  que  pudieran  en- 
torpecer el  pronto  restablecimiento  de  la  concor- 
dia deseada,  coadyuvando  de  este  modo  á las  be- 
nignas disposiciones  de  la  Santa  Sede . 

El  cardenal  abajo  firmado,  al  llevar  al  conoci- 
miento de  V.  E.  lo  espuesto,  cree  supérfluo  hacer 
observaciones  sobre  cuanto  se  dice  en  el  mencio- 
nado Memorándum  respecto  del  beneplácito,  á 
que  someten  algunos  Gobiernos  los  decretos  de 
los  Concilios,  las  Cartas  apostólicas  y toda  otra 
constitución  eclesiástica,  como  igualmente  res- 
pecto del  recurso  á la  Corona,  siendo  bien  cono- 
cidos los  principios  que  profesa  la  Santa  Sede, 
tanto  sobre  uno  como  sobre  el  otro  particular. 

El  cardenal  abajo  firmado  aprovecha,  pues,  es- 
ta oportunidad  para  reiterar  á V.  E.  las  seguri- 
dades de  su  distinguida  consideración. 

Antonelli. 

Al  Sr.  Barón  de  Penedo,  Enviado  Extraordina- 
rio y Ministro  Plenipotenciario  del  Brasil  en 
misión  especial  cerca  de  la  Santa  Sede. 

Memorándum 

I. 

Los  extraordinarios  sucesos  ocurridos  recien- 
temente en  el  Brasil  á consecuencia  del  grave 
conflicto  provocado  ¡)or  el  Reverendo  Obispo  de 
Olinda  y seguido  por  algunos  prelados  de  otras 
diócesis,  debian  necesariamente  llamar  la  séria 
atención  y la  legítima  interposición  del  Gobier- 
no imperial. 

Esos  deplorables  acontecimientos  han  tenido 
la  mayor  publicidad  en  todo  el  pais  y están  de 
cierto  en  el  dominio  do  la  Santa  Sede;  por  lo 
qm^  no  es  lícito  dudar  que  hayan  aflijido  al  Gefe 
Supremo  de  la  Iglesia  Universal. 


Tuvo  origen  este  conflicto  en  la  sentencia  del 
Rííverendo  Obispo  de  Olinda,  que  juzgó  inter- 
dicta una  hermandad  de  la  ciudad  de  Recife  por 
no  haberse  prestado  á espulsar  de  su  seno  á uno 
de  los  hermanos  notoriamente  conocido  por  ma- 
són, según  el  Reverendo  Obispo,  y á cualquier 
otro  masón  que  á ella  perteneciese  (28  de  Di- 
ciembre de  1872.) 

La  “mesa  regidora”  de  la  hermandad  se  vió 
en  la  imposibilidad  de  cumplir  el  mandato  epis- 
copal, ante  el  compromiso.  Insistió  el  Reverendo 
Obispo  (9  de  Enero)  en  su  resolución;  y antes 
que  la  hermandad  pudiese  responder  á la  conmi- 
nación que  le  era  intimada,  impuso  á toda  la 
corporación  la  pena  de  entredicho  (16  de  Enero 
de  1873.) 

De  esta  sentencia  recurrió  la  hermandad  á la 
Corona,  de  conformidad  con  las  leyes  del  Impe- 
rio. Y cuando  oido  sobre  el  caso  de  órden  del 
presidente  de  la  provincia,  el  Reverendo  Obispo 
se  limitó  á declarar  “que  semejante  recurs*ó  era 
condenado  por  varias  disposiciones  de  la  Iglesia” 
Prefirió  así  dejar  su  causa  en  rebeldía  á dar  una 
prueba  de  sumisión  á las  leyes  del  país. 

Después  de  oido  el  Consejo  de  Estado,  Su  Ma- 
jestad el  Emperador  tuvo  á bien  dar  provisión 
al  recurso.  Esta  resolución  imperial  fué  comu- 
nicada por  el  Ministro  del  Imperio  al  Reverendo 
Obispo;  7 la  respuesta  de  6 de  Julio  fué  deso- 
bediencia formal  al  Emperador. 

Negó  la  legitimidad  del  “beneplácito”  y del 
“recurso  á la  Corona,”  y reproduciendo  las  doc- 
trinas subversivas  anteriormente  proclamadas 
con  abuso  de  la  función  episcopal,  lanzó  la  in- 
vectiva sobre  esos  derechos  de  la  soberanía  del 
Brasil;  se  declaró,  en  suma,  en  completa  oposi- 
ción á los  poderes  del  Estado! 

En  efecto,  ya  en  una  pastoral  de  2 de  Febrero 
habia  combatido  el  “beneplácito,”  diciendo  “que 
nadie  que  se  preciase  de  hijo  obediente  de  la 
Iglesia  podía  admitirlo.”  Un  derecho  soberano, 
consagrado  por  leyes  inmemoriales  de  la  monar- 
quía portuguesa,  mantenido  por  la  Constitución 
del  Imperio  há  casi  medio  siglo  y respetado  por 
todos  los  obispos  del  Brasil,  fué  solemnemente 
desobedecido  por  el  Reverendo  obispo  de  Olinda. 

II. 

Empezando  su  obra  de  restauración  religiosa 
por  la  condenación  do  la  masonería,  invocó  al  Re- 
verendo prelado  bulas,  que  nunca  habian  tenido 
el  beneplácito  em  el  Brasil. 
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Sin  entrar  en  el  exáinen  do  eaa  institución 
condenada  por  la  Iglesia,  es  forzoso  decir  que  en 
el  Brasil  nunca  se  ha  mostrado  ella  hostil  á la 
religión  é incursa  en  los  motivos  que  determina- 
ron sujcondenacion.  Este  es  un  hecho  que  está 
en  la  conciencia  de  todos  los  que  conocen  lo  que 
es  en  el  Brasil  esa  asociación,  á la  que  han  per- 
tenecido varones  notables  por  sus  virtudes  y sen- 
timientos de  piedad. 

Prescindiendo  del  abuso  en  postergar  el  bene- 
plácito imperial,  si  el  Reverendo  obispo  se  hu- 
biese limitado  á exhortar  á sus  diocesanos’á  que 
abandonasen  una  Sociedad  que  la  Santa  Sede 
ha  declarado  enemiga  de  la  religion,recordando  á 
los  fieles  las  penas  y censuras  eclesiásticas  y aun 
hasta  conminándolas,  esa  seria  una  mera  cues- 
tión de  conciencia,  circunscrita  en  el  dominio  de 
la  creencia  en  las  prescripciones’de  la  Iglesia. 

Pero,  desde  que  esas  penas  pasen  á tener  efec- 
tos externos,  empieza  el  conflicto  entre  el  man- 
damiento espiritual  y la  ley  civil.  Querer  dar  á 
esas  penas  semejantes  efectos  es  en  el  Brasil  ir 
contra  los  principios  fundamentales  de  la  Cons- 
titución: tales,  como  entre  otros,  el  derecho  de  no 
ser  perseguidos  por  motivos  de  religión. 

Aplicando,  como  hizo  el  Reverendo  obispo,  la 
pena  de  entredicho  á la  hermandad  entera  por 
no  haber  espulsado  de  su  seno  á los  masones,  es- 
tralimitó  su  jurisdicción,  exigiendo  para  una  pe- 
na meramente  espiritual  un  efecto  temporal, 
contrario  á la  naturaleza  de  la  pena  y opuesto  á 
la  ley  civil. 

Las  hermandades  en  el  Brasil  no  son  de  la  es- 
clusiva  dirección  y jurisdicción  de  los  obispos. 
Son  instituciones  regidas  por  compromisos  apro 
bados  por  el  Poder  civil  y por  los  ordinarios  en  la 
parte  puramente  espiritual.  En  todo  lo  demas 
están  bajo  la  jurisdicción  del  poder  temporal, 
por  medio  de  Jueces  especiales,  llamados  “Jue- 
ces de  capilla,"  que  velan  por  el  cumplimiento 
de  los  compromisos,  en  cuanto  á la  administra- 
ción de  los  bienes,  admisión  y exclusión  de  los 
hermanos,  etc.  etc.  Esta  aprobación  conjunta  de 
ambos  Poderes  dá  necesariamente  á las  herman- 
dades una  naturaleza  mixta. 

El  compromiso  no  contenia  la  incapacidad  de 
los  masones  para  pertenecer  á ella;  y el  obispo  no 
podia,  sin  acuerdo  del  Poder  civil,  violar  el  com- 
promiso esencialmente  indivisible,  innovando  las 
condiciones  de  existencia  de  la  asociación,  ade- 
mas de  causar  á sus  miembros  detrimento  y pri- 
vación temporal  por  efecto  de  la  pena  espiritual. 


No  es  admisible,  por  tanto,  pretenderse  que  el 
Reverendo  obispo  de  Olinda  solo  alteró  el  com- 
promiso en  la  parte  relativa  á su  jurisdicción, 
cuando  en  virtud  del  entredicho  privó  á los  ma- 
sones del  ejercicio  del  culto.  La  hermandad  esta- 
ba en  la  imposibilidad  legal  de  obedecer  el  man- 
dato episcopal  sin  ofender  su  constitución  orgá- 
nica; y si  por  ventura  lo  hiciese,  el  juez  de  capi- 
llas tendría  que  deshacerlo. 

III. 

El  esceso  de  jurisdicción  y usurpación  del  Po- 
der temporal  legitimaba,  pues,  el  recurso  á la  Co- 
rona por  parte  de  la  hermandad  entredicha. 

No  es  licito  discutir  un  derecho  constituido, 
inherente  á la  soberanía  nacional,  no  menos  an- 
tiguo que  el  beneplácito,  y jamás  puesto  en  du- 
da por  el  epi.scopado  brasilero.  Cumple,  todavía 
aquí  recordar  que  desde  el  decreto  de  28  de 
Marzo  de  1857,  no  quedó  siendo  esa  prerogativa 
de  la  Corona,  como  en  la  antigua  legislación  por- 
tuguesa, únicamente  un  medio  especial  contra 
los  abusos  de  la  autoridad  eclesiástica;  sino  que 
vino  á ser  también  una  garantía  en  favor  de  es- 
ta contra  el  Poder  civil. 

Y en  efecto,  ese  famoso  decreto  vino  á estable- 
cer la  reciprocidad  del  recurso  á la  Corona,  como 
un  remedio  para  los  excesos  de  la  autoridad  tem- 
poral contra  las  prerogativas  de  la  Iglesia  ó con- 
tra los  derechos  de  sus  ministros  con  relación  al 
culto. 

Otra  innovación  hizo  aun  esa  ley  en  favor  de 
la  Iglesia,  cuando  abolió  el  recurso  á la  Corona 
contra  los  obispos,  en  los  casos  de  suspensión  ex 
infórmala  conscientia. 

Así,  lejos  de  ser  un  vejamen  á la  Iglesia,  el 
recurso  á la  coroua  es  un  nuevo  elemento  do  li- 
bertad, do  paz  y de  armenia,  introducido  en  la 
legislación  moderna  del  imperio  para  la  vida 
tranquila  de  ambos  Poderes. 

En  este  particulai-  es  sin  duda  la  Iglesia  brasi- 
lera la  m.is  garantida  por  el  Estado,  y la  que  me- 
nos temores  debe  abrigar  por  su  iudependenciá. 

IV. 

Para  justificar  su  proceder  pretende  el  Re- 
verendo Obispo  ampararse  con  el  Breve  de  29 
de  Mayo  del  corriente  año,  donde  cree  verse  ple- 
namente aprobado  ))or  Su  Santidad. 

Ostentando  en  favor  de  sus  actos  el  apoyo  y 
animación  del  Gefe  Supremo  de  la  Iglesia,  opo- 
ne las  disposiciones  del  Breve  á las  Leyes  del 
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Estado.  Sin  excitar  y con  manifiesto  desjnecio  del 
prévio  beneplácito,  le  dio  luego  publicidad  y eje- 
cución. * 

El  Gobierno  Imperial  no  puede  creer  que  se- 
mejantes actos  sean  aprobados  por  la  Santa  Sede, 
pues  está  convencido  de  que  ella  no  puede  que- 
rer agredir  las  leyes  del  Imperio,  creando  y au- 
torizando conflictos  y perturbaciones,  cuyo  al- 
cance no  es  dado  preveer  ni  medir. 

Por  el  contrario,  esas  venerables  Letras,  tan 
siniestramente  invocadas,  vinieron  aun  á confir-- 
mar  mas,  si  es  posible,  esa  convicción  del  Gobier- 
no Imperial,  y á patentizar  que  la  .Santa  Sede 
fué  estraña  á todos  los  actos  del  Reverendo  obis- 
po, solo  imputables  al  celo  oxajerado. 

Si  en  vez  de  haber  pedido  al  Gefe  del  Estado 
un  consejo  post.factum  no  lo  hubiese  anticipado, 
dejándose  arrastrar  á una  lucha  inopinada,  el 
Reverendo  obispo  no  habria  lanzado  de  improvi- 
so esas  excomuniones  en  masa,  rechazadas  por  la 
Santa  Sede  en  ese  mismo  Breve. 

Lo  que  en  él  recomendaba  el  Santo  Padre  era 
la  moderación  y la  clemencia  en  la  aplicación  de 
las  censuras,  mandando  suspenderlas  por  espacio 
de  un  año,  á fin  de  “evitar  la  ruina  de  tantas 
almas  y ahorrar  al  prelado  la  necesidad  de  usar 
de  rigor.”  Este  paternal  precepto  desaprobaba 
claramente  un  procedimiento  tan  severo  como 
precipitado. 

Otro  tanto  debe  decirse  en  cuanto  á las  dis- 
posiciones del  Breve  relativas  á las  hermanda- 
des. Suponer  que  el  Breve  le  concediera  autori- 
zación arbitraria  é ilimitada  para  disolver  y 
crear  hermandades,  como  pretende  el  Reverendo 
Obispo,  seria  lo  mismo  que  escluir  el  Poder 
temporal,  de  cuya  sanción  dependen  principal- 
mente los  actos  constitutivos  de  esas  asocia- 
ciones. 

Entendida  al  pié  de  la  leti'a  la  determinación 
del  Breve,  ella  se  baria  absolutamente  inasequi- 
ble; y no  puede  admitirse  que  la  Santa  Sede  or- 
denase á los  obispos  del  Brasil  aquello  que  por 
las  Leyes  del  Estado  no  podian  hacer.  En  el  es- 
píritu de  tal  determinación  no  fué  jamás,  ni  po- 
dia  ser  eliminado  el  acuerdo  y la  intervención 
conjunta  de  ambos  Poderes. 

Los  abusos,  por  tanto,  del ' Reverendo  obispo 
no  están,  en  el  sentir  del  Gobierno  imperial,  jus- 
tificados por  la  Santa  Sede. 

V 

Tan  lamentables  sucesos  no  so  limitaron  á la 
diócesis  de  Olinda. 


Otros  prelados  tomaron  igualmente  el  camino 
de  la  ilegalidad,  despreciando  el  beneplácito  im- 
perial. 

El  Reverendo  obispo  de  Pará  íué  ,pues,  mas 
lejos;  y siguiendo  de  cerca  el  ejemplo  del  Reve- 
rendo prelado  de  Olinda,  lanzó,  como  él,  entre- 
dichos sobre  varias  hermandades  y,  como  él,  negó 
el  derecho  de  recurso  á la  Corona. 

Esta  provocación  simultánea  de  autoridad  ecle- 
siástica deja  suponer  una  resistencia  sistemática 
á los  derechos  del  Estado. 

A pesar  de  los  medios  que  según  las  Leyes  del 
Imperio  tiene  el  Gobierno  imperial  para  mante- 
ner ilesos  esos  derechos,  juzgó  entretanto  de  su 
deber  como  Gobierno  católico  y por  deferencia  y 
respeto  al  Gefe  Supremo  de  la  Iglesia,  mandar 
una  misión  especial,  á fin  de  esponer  á la  Santa 
Sede  la  gravedad  de  una  situación  que  la  distan- 
cia haya  tal  vez  desfigurado. 

De  lo  que  queda  espuesto  son  evidentes  los 
males  que  resultan  de  tal  estado  de  cosas.  Los 
templos  cerrados,  el  culto  suprimido,  el  clero 
aterrado  con  sus  pensiones  es  informata  cons- 
cientia  é incitado  por  este  medio  á desobedecer 
al  Gobierno.  El  prestigio  episcopal  y aun  mas  la 
autoridad  de  la  Iglesia  á sufrir  en  esas  luchas 
trabadas  entre  los  dos  poderes,  luchas  terribles 
para  ambos,  y que  fácilmente  conducen  al  fana- 
tismo y á la  impiedad. 

El  clamor  de  tantas  violencias  trae  agitada  la 
conciencia  de  los  católicos  y amenazada  la  paz  y 
el  órden  público.  Medidas  ilegales  é impruden- 
tes provocaron  ya  contra  el  prelado  diocesano 
las  manifestaciones  deplorables  de  14  de  Mayo 
en  la  capital  de  Pernambuco. 

Al  dirijirse  á la  Santa  Sede,  viene  el  Gobierno 
imperial  á dar  una  prueba  mas  de  su  apego  á la 
Religión  Católica,  de  la  que  se  juzga  ser  en  este 
momento  su  mejor  abogado. 

Él  no  desea  mas  que  el  pronto  restablecimien- 
to de  esa  paz  y buena  inteligencia  que  siempre 
ha  existido  en  las  relaciones  de  la  autoridad  civil 
y eclesiástica,  perturbadas  hoy  desgraciadamente 
por  un  incidente  funesto,  que  él  no  ha  provo- 
cado. 

El  Gobierno  imperial  espera,  pues,  qiie  el  Ge- 
fe  Superior  de  la  Iglesia  hallará,  en  su  alta  sabi- 
duría y paternal  afección  para  con  el  Imperio 
destinado  á ser  su  mayor  representante  del  cato- 
licismo en  América,  un  medio  que  ponga  térmi- 
no á semejantes  conflictos  é impedir  que  se  re- 
pj;oduzcan  y tomen  aun  mayores  proporciones. 

Conocido  el  verdadero  espíritu  de  la  Santa  Se- 
de en  esta  grave  emergencia,  vendrán  sus  pala- 
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bras,  hasta  hoy  mal  interpref  adas,  á remover  el 
pretesto  para  nuevos  ataques  á las  Lej'^esdel  Es- 
tado. 

Aconsejados  por  la  Sauta  Sede,  los  obispos 
sabrán  refrenar  ese  celri,  cuyos  eseesos  im])ruden- 
tes  comprometen  los  intereses  de  la  iglesia  y 
pueden  quebrantar  la  fé. 

Por  su  parte  nada  ahorrará  el  Grobierno  impe- 
rial para  evitar  que  esas  disensiones,  que  hoy  di- 
viden en  otros  paises  el  gremio  de  los  fieles,  ven- 
gan también  á surgir  en  el  seno  de  un  pueblo 
esencialmente  católico  como  lo  es  el  del  Brasil. 

Roma,  29  de  Octubre  de  1873. 

Barón  de  Penado. 


La  moral  independíente. 

(De  la  “Defensa  de  la  Sociedad”) 

111 

Examinemos  ahora  la  segunda  afirmación  fun- 
damental de  la  teoría  de  la  moral  independiente 
porque  ella  es  la  verdadera  esencia  de  esta  teo- 
ría racionalista.  Oigamos  ante  todo  al  raciona- 
lismo formulando  su  tésis  sobre  este  punto, 
“Decir:  el  cristianismo  es  el  que  lo  manda;  ó de- 
cir: la  razón  y la  libertad  lo  ordenan,  es  una  mis- 
ma cosa  absolutamente.  El  cristianismo  nada 
afirma,  que  la  razón  completamente  desarrollada 
no  pueda  decirse  á sí  misma,  ó que  el  espíritu 
verdaderamente  libre  no  se  vea  obligado  a reco- 
nocer como  necesario.” 

Bien  puede  decirse  que  este  pasaje  de  Mar- 
heineke,  que  sintetiza  perfectamente  la  tésis  ra- 
cionalista sobre  la  moral  independiente,  lleva 
envuelta  en  su  seno  su  propia  condenación,  por 
el  solo  hecho  de  afirmar  en  absoluto  la  identidad 
de  la  moral  cristiana  con  la  moral  puramente  ra- 
cional ó filosófica.  Para  convencerse  de  la  false- 
dad de  la  tésis  aquí  formulada  por  Marhei- 
neke,  y que  representa  á la  vez  la  doctrina 
de  Kant,  de  Vette,  de  Bruch  y demas  par- 
tidarios de  esta  teoría,  bastará  tener  presentes 
las  siguientes  observaciones,  que  encierran  lo 
que  pudiéramos  apellidar  verdades  de  sentido 
común,  é ideas  elementales  en  esta  materia. 

1.“  El  sujeto  propio  de  la  moral  filosófica  y pu- 
ramente natural  es  el  hombre,  es  decir,  el  indivi- 
duo humano,  considerado  simplemente  como  un 
ser  inteligente  y libre,  creado  por  Dios  y desti- 
nado á Dios  como  último  fin  de  toda  criatura  y 
ser  infinito.  El  sujeto  propio  de  la  moral  cristia- 


na es  el  cristiano,  es  decir,  la  persona  humana  en 
cuanto  elevada  por  Dios  gratuitamente  al  órden 
sobrenatural  desde  su  creación,  como  un  ser  in- 
teligente y libre,  regenerado  y restaurado  en 
Cristo  y por  Cristo  de  la  caida  oiiginal  ó primi- 
tiva de  la  humanidad,  y como  destinado  á un  fin, 
cuyos  medios:  y cuya  posesión  son  superiores  á 
las  fuerzas  propias  de  la  naturaleza  humana. 

2. "  Los  'principios  que  sirven  de  base  á las  in- 
vestigauiüiH'.s  y deducciones  prácticas  de  la  moral 
natural  y filosófica,  son  las  verdades  de  eviden- 
cia inmediata,  conocidas  y demostradas  con  evi- 
dencia y certeza  por  medio  de  la  razón  natural  y 
pura  del  hombre.  Los que  sirven  de 
base  á las  investigaciones  y deducciones  prácti- 
cas de  la  moral  cristiana,  son  en  parte,  ó revela- 
dos, ó onlezedos  directamente  con  verdades  per- 
tenecientes al  órden  sobrenatural  de  la  revelación 
católica. 

3. “  Los  'preceptos,  máximas  y reglas  de  la  mo- 
ral filosófica  ó natural,  traen  su  origen  y reciben 
su  sanción  j)róxiraa  de  la  ley  natural  y de  la  ra- 
zón humana,  en  las  cuales  radican  inmediata- 
mente. Los  preceptos,  máximas  y reglas  perte- 
necientes á la  moral  cristiana,  traen  su  origen 
en  gran  número,  reciben  vigor  y su  fuerza  obli- 
gatoria de  la  ley  divina,  y principalmente  de  la 
promulgada  por  Jesucristo. 

¿Será  necesario,  después  de  esto,  detenerse  en 
poner  de  manifiesto  lo  que  hay  de  inexacto  y 
hasta  de  contradictorio  y absurdo  en  la  tésis  ra- 
cionalista de  la  moral  independiente,  según  se 
halla  formulada  en  el  pasaje  de  Marheineke.^^ 
¿Cómo  admitir,  ni  siquiera  concebir,  identidad 
completa  entre  la  moral  filosófica  ó puramente 
racional,  y la  moral  cristiana,  desde  el  momento 
que  la  historia  y la  experiencia  nos  enseñan  que 
los  fundamentos  ó principios  de  la  última  pro- 
ceden de  la  revelación  divina  en  parte,  al  paso 
que  otros  se  hallan  íntimamente  relacionados  con 
dogmas  y misterios  inaccesibles  á la  razón  hu- 
mana, como  son  la  encarnación  del  Verbo,  la 
existencia  y trasmisión  del  pecado  original,  la 
necesidad  y existencia  de  la  gracia,  con  otras 
verdades  análogas,  que  dan  origen  y constituyen 
la  razón  suficiente  de  ciertos  preceptos  pertene- 
cientes á la  moral  cristiana.'^  ¿Será  por  ventura 
que  la  razón  humana,  abandonada  á sí  misma, 
puede  conocer  y proclamar  la  obligación  de  bau- 
tizarse, de  recibir  la  Eucaristía,  de  oir  misa,  de 
confesar,  con  tantos  otros  preceptos  que  consti- 
tuyen una  parte  muy  importante  de  la  moral 
cristiana.?  Y esta  distinción,  esta  elevación,  esta 
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superioridad  absoluta  de  la  moral  cristiana  sobre 
la  moral  natural  del  racionalismo,  revélase  de 
una  manera  práctica,  visible  y compleja  en  los 
grandes  modelos  morales  por  ella  formados. 
¿Puede  la  razón  humana  y su  decantada  moral 
filosófica,  presentar  algo  que  se  parezca  ó se 
aproxime  á los  modelos  acabados  de  la  moral 
cristiana,  á esos  hombres  que  veneramos  en  los 
altares  y que  el  cristianismo  apellida  Santoff? 

Penetremos,  sin  embargo,  más  y más  en  el 
fondo  de  esta  teoría  de  la  moral  independiente 
que  nos  ocupa;  y para  que  no  se  nos  acuse  de 
desfigurarla,  bueno  será  ante  todo  escuchar  la 
voz  del  que  puede  y debe  con  justicia  ser  mirado 
como  autor  de  la  misma.  Porque  conviene  no 
perder  de  vista  que"  esta  teoria  es  una  fase  par- 
cial del  Criticismo  racionalista  representado  por 
Kant,  por  mas  que  en  nuestra  opinión,  la  pater- 
nidad y la  introducción  del  Criticismo  raciona- 
lista en  el  mundo  filosófico  moderno  pertenece  al 
escocés  Hume,  con  más  derecho  que  al  germano 
Kant.  Mas  como  quiera  que  el  último  es  consi- 
derado con  justicia  como  el  principal  represen- 
tante del  moderno  racionalismo,  pondremos  á la 
vista  de  los  lectores  uno  de  los  pasajes  en  que 
formula  más  esplícitamente  la  teoría  de  la  moral 
independiente,  pasaje  que  puede  considerarse 
como  el  punto  de  partida  y la  idea  madre  de  to- 
dos los  que  en  esta  senda  le  siguieron  y comenta  • 
ron  después.  Hé  aquí  sus  palabras: 


(Continuará,) 


SANTOS 


FEBRERO  28  DIAS— sol  en  piscjs. 

15  Dom.  Quincuagcsma  Sautos  Raimundo,  Faustino  y Jovi- 
ta . — Cartt  aval. 

10  Lúnes  Santos  Gregorio,  Jeremías,  Julián  y Paule. 

Luna  nueva  á las  3,  30  m.  1 s.  de  la  tarde. 

17  M.'irt.  Santos  Donato  y Silvino  chispo. 

18  Miérc.  Ceniza. — Santos  Simeón,  Eladio,  y Claudio.  Ayuno 

con  ahsiincncie'. — (Jiérvaiise  las  Velaciones 


CULTOS 

EN  LA  MATKjy.: 

Hoy  Domingo  15  :í  las  9 tiene  lugar  la  Misa  y procesión  de 
Renovación. 

El  miércoles  18  ú las  8 1¡2  tiene  lugar  la  bendición  y dis- 
tribución de  la  ceniza' 

Todos  los  miércoles  y domingos  de  Cuaresma  al  toque  de 
oraciones  habrá  sermón. 

El  jueves  19  á las  7 y I12  tendrá  lugar  la  Misa  y devoción 
en  lionor  de  San  José. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mafunia  so  cantan  las 
Letanías  y la  Misa  por  las  necesidades  do  la  Tglesinr 


En  los  Ejercicios. 

Continiía  á las  7 de  la  mañana  la  novena  de  la  preciosísima 
Sangre  del  Redentor.  Todos  los  dias  durante  este  égercicio 
piadoso  habrá  exposición  del  Santísimo  Sacramento. 

El  miércoles  después  de  la  misa  cantada  se  hará  la  distri- 
bución de  la  ceniza.  Por  la  noche  habr.i  sermón. 

_ Durante  el  tiempo  Santo  de  Cuaresma  habrá  sermón  los 
viernes  y Domingos:  los  mártes  se  rezará  el  Via-Crucis  y los 
demas  dias  do  la  semana,  después  del  rosario  se  harán  algu- 
nas reílexiones  morales  y meditación  sobre  el  Evangelio  del 
dia. 

Iglesia  de  San  José  (Salcsas) 

El  jueves  19  del  corriente  empezará  la  devoción  del  mes 
consagrado  al  Santo  Patriarca  Señor  San  José. 

A las  5 1^2  de  la  tarde  se  rezará  la  corona  de  San  José,  y 
en  seguida  será  la  meditación,  el  himno  del  santo,  y la  ben- 
dición del  SSmo.  Sacramento  los  dias  festivos,  y con  la  reli- 
quia de  dicho  santo  en  los  demas  dias. 

Iglesia  parroquial  del  cordon 

El  miércoles  de  Ceniza  á las  ocho  de  la  mañana  se  hará  la 
bendición  é imposición  do  la  ceniza,  siguiendo  la  misa  en  que 
habrá  sermón. 

Todos  los  dias  de  la  Cuaresma;  al  toque  de  oraciones,  des- 
pués dcl  Rosario,  habrá  una  lectura  piadosa  con  meditación, 
concluyendo  con  uda  oración  á la  Preciosa  Sangre  dcl  Re- 
dentor; y los  domingo  habrá  sermón. 

PARRÓQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  el  piadoso  ejercicio  de  las  siete  principales  caldas 
quedió  Ntro.  Amantísimo  Redentor  en  su  pasión,  tendrá  lu- 
gar en  siete  viernes  seguidos,  precedido  de  la  corona  dolorosa 
al  toque  de  oraciones. 

El  Domingo  15  del  corriente  empezará  un  triduo  en  honor 
del  Santísimo  Sacramento  para  pedir  á la  Divina  Magostad  el 
perdón  de  los  muchos  pecados,  que  se  cometen  en  los  últimos 
tres  dias,  que  preceden  al  de  Ceniza. 

En  los  tres  dias  habrá  patencia  del  Santísimo  Sacramento 
durante  dicho  ejercicio,  que  tendrá  lugar  en  el  primer  dia 
después  de  la  Misa  parroquial  y en  los  dos  siguientes  á las 
7 do  la  mañana. 

Capilla  de  los  PP.  Capuchinos 

El  domingo  15,  lunes  16  y mártes  17,  á las  5 1^2  de  la  tar- 
de, habrá  bendición  con  el  SSmo.  Sacramento  y desagravio  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

El  miércoles  18  por  la  mañana  habrá  función  de  ceniza. 

Por  la  tarde,  á las  5 sermón  y bendición  con  oPSantísimo 
Sacramento. 

El  viernes  el  piadoso  cgercicio  dcl  Via-Crucis. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  15 — Monserrat  en  la  Matriz; 

“ 16 — Soledad  en  la  Matriz, 

“ 17 — Concepción  en  su  Iglesia  ó la  Matriz. 

“ 18 — Corazón  ce  Maria  en  la  caridad  ó la  Matriz. 


ARCHICOFRADIi!  OEL  S,  SACRAMENTO 

Hoy  á las  9 de  la  inañaiüi,  se  celebrará 
en  la  iglesia  Matriz, la  Misa  de  Renovación, 
á que  seguirá  la  procesión  del  Santísimo 
Sacramento.  • 

El  Secretario. 
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SUMARIO 

Pastoral—  La  cuestioji  religiosa  en  el  Brasil. 
COLABOKACION:  Juzguemos  los  heehos 
con  imparcialidad.  VABIEDADES:  El  ni- 
do (poesía).  CRONICA  RELIGIOSA.— AVI- 
SOS. 

Con  esto  número  se  rcj)arte  la  15.»  entrega  del  folletín  LA 
ABNEGACION. 


Pastoral 

Nos  Don  Jacinto  Vera  Obispo  de  Megara 

IN  PARTIBUS  INEIDELIUM,  ASISTENTE  AL  SO- 
LIO Pontificio,  Prelado  Domestico  de  Su 
Santidad  y Vicario  Apostólico  de  la  Re- 
pública Oriental  del  Uruguay. 

Al  clero  y fieles  del  Vicariato,  sahid: 

Grandes  han  sido  en  todo  tiempo  los  afanes  de 
los  hijos  del  error  por  combatir  á la  Iglesia  Ca- 
tólica maestra  infalible  de  la  verdad.  Desde  la 
cuna  del  cristianismo  hasta  nuestros  dias,  la 
existencia  del  catolicismo  no  ha  sido  sino  una 
existencia  de  combate,  una  vida  de  lucha.  Los 
hijos  de  las  tinieblas  no  pudiendo  soportar  el 
eterno  resplandor  de  la  luz  de  la  verdad  enseñada 
por  Jesu-Cristo  y predicada  por  los  Apóstoles  y 
sus  sucesores,  no  han  omitido  esfuerzo,  no  han 
perdonado  medio  alguno  á fin  de  destruir,  si  les 
fiu  se  posible,  el  grandioso  edificio  déla  Iglesia; 
y cuíindo  han  comprendido  que  esto  les  era  im- 
posible, han  convertido  todos  su  conatos  á la 
perversión  de  los  hijos  sumisos  de  nuestra  santa 
religión.  La  lucha  empeñadíi  cu  los  primeros  si- 
glos entre  los  emjíeradores  romanos  y los  iirime- 
ros  discípulos  del  Evangelio,  anegó  la  tierra  en 
sangro  de  innumerables  mártires  que  profesando 
la  fé  de  Jesucristo,  llevando  por  todas  partes  la 
luz  de  la  verdad  sufrieron  los  mas  crueles  marti- 
rios, arrostraron  la  muerte  siicrificiulos  á la  saña 
de  los  hijos  del  error  y la  mentira  que  jn-eteudian 
necios,  ahogar  en  sangre  la  voz  del  evangelio. 

Esa  precio.sa  .sangre  vertida  en  el  .suelo  fecun- 
do de  la  Iglesia  naciente,  produjo  nuevos  héroes, 
multiplicó  admirablemente  el  número  de  lospre- 
dicadoies  y confesores  de  la  verdad,  desbaratan- 


do los  inicuos  planes  de  los  perseguidores  del 
cristianismo. 

Pero,  si  bien  la  lucha  de  sangre  y esterminio 
cesó  de  afligir  á la  Esposa  inmaculada  de  Jesu- 
Cristo,  no  por  eso  se  mitigó  el  odio  de  sus  encar- 
nizados enemigos,  ni  cesaron  de  combatirla  aun- 
que con  armas  muy  diversas. 

El  padre  de  la  mentira  vestido  de  ángel  de  luz 
ha  inspirado  á sus  secuaces  otros  medios  mucho 
mas  eficaces,  sino  para  destruir  el  edificio  indes- 
tructible de  nuestra  sacrosanta  religión,  pero  sí 
para  hacer  muchas  desgraciadas  víctimas  entre 
los  que  dejándose  alucinar  por  falaces  promesas, 
por  frases  engañadoras,  abandonan  la  senda  rec- 
ta de  la  verdad  para  seguir  los  tortuosos  sendero, 
del  error  que  los  conduce  á una  ruina  inevitable 
y eterna. 

Fijad  vuestra  atención  en  lo  que  pasa  en  el 
mundo  actual.  Cuántas  víctimas  se  ven  dia- 
riamente arrastradas  á su  perdición,  seducidas 
por  la  propaganda  desqui dadora  del  error.  Sata- 
nás, que  como  nos  dicen  las  Santas  Escrituras, 
finé  homicida  desde  el  principio,  lo  es  también 
en  nuestros  tiempos,  haciendo  que  sus  adeptos 
sean  otros  tantos  homicidas  que  arranquen  á sus 
desdichadas  víctimas  no  ya  la  vida  temporal,  si- 
no la  vida  infinitamente  mas  preciosa,  la  vida  de 
la  gracia,  la  vida  de  sus  almas. 

Esto  que  sucede  en  todas  partes,  tiene  lugar 
también  entre  nosotros.  La  propaganda  del  er- 
ror y la  mentira  tiene  por  desgracia  sus  propa- 
gandistas, sus  apóstoles  en  este  Vicariato. 

Mas  de  una  vez  nos  hemos  visto  en  la  penosa 
pero  imprescindible  necesidad  de  protestar  con- 
tra esa  propaganda  cuya  tendencia  no  es  otra  si- 
no descatülizar  nuestra  sociedad.  Mas  de  una 
vez  hemos  levantado  nuestra  voz  para  daros  el 
alerta  á fin  de  que  no  os  dejéis  engañar  por  las 
falaces  apariencias  de  verdad  con  que  se  presenta 
encubierto  el  error. 

Al  dirigiros  nuestra  palabra  en  esta  misma 
ocasión  en  el  año  anterior  os  decíamos; 

“ Tampoco  podemos  ocultaros  hermanos  raios 
“la  tristeza  que  siente  nuestro  corazón,  la  amar- 
“gura  indecible  que  se  apodera  de  nuestra  alma, 
“cuando  contemplamos  el  lastimoso  estado  de  la 


118 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


época  que  atravesamos;  época  en  verdad  de  erro- 
“res  y de  corrupción,  á pesar  de  que  tal  corrup- 
“cion  y tales  errores  se  engalaban  con  el  pom- 
“poso  vestido  llamado  ilustración  del  siglo. 

“Hombres  que  no  son  capaces  de  conocer  la 
“diferencia  real  que  hay  entre  la  verdad  y el 
“error,  hablan  de  Dios  y de  su  religión  augusta 
“y  de  sus  misterios  para  negar  sin  temor  ni  em- 
“baje  lo  que  creyeron  y veneraron  hombres  sa- 
“pientísimos,  que  pasaron  la  mayor  parte  de  su 
“vida  en  la  meditación  y el  estudio.  Llenos  de 
“satánica  soberbia  hacen  objeto  de  irrisión  y sá- 
“tira  hasta  el  mismo  Dios,  menosprecian  la  au- 
“toridad  de  los  sagrados  libros,  niegan  á la  Iglesia 
“de  Jesucristo  sus  mas  nobles  prerrogativas, 
“empeñándose  en  destruir  su  doctrina  y sana 
“moral,  hasta  sustituirla  por  esas  funestas  teo- 
“rías,  en  las  que  enseñando  al  hombre  á vivir  sin 
“ religión  ni  leyes,  se  le  guia  por  el  camino  de 
“una  anarquia  religiosa  y civil  que  precisamente 
“le  conduce  á la  ruina;  doctrinas  que  rajan  ra- 
“dicalmente  el  glorioso  edificio  de  la  sociedad 
“cristiana,  que  seducen  á esa  juventud  que  vue- 
“la  en  alas  de  sus  estravios  al  abismo  de  su  per- 
“dicion;  esa  falsa  filosofía  que  consagra  á la  va- 
“riable  y enfermiza  razón,  sacerdote  y pontífice 
“délas  conciencias;  que  lisonjeando  el  orgullo  é 
“ilusionando  el  jjensamiento  con  la  idea  de  su 
“ independencia,  queda,  ay!  la  esclavitud  ver- 
gonzosa de  la  razón;  la  muerte  del  alma.” 

Hoy  nos  vemos  en  la  penosa  necesidad  de  de- 
ciros que  las  causas  de  nuestro  dolor  lejos  de  de- 
saparecer ó disminuir,  han  en  cierta  manera,  au- 
mentado. 

Nuevos  propagandistas  del  error  han  venido  á 
íbimar  causa  común  con  los  que  ya  existían,  y 
pretenden  con  audaz  empeño  estender  la  esfera 
de  su  propaganda  anticatólica  y subversiva  de  la 
sociedad.  No  importa  que  unos  se  llamen  pro- 
testantes, otros  racionalistas,  otros  espiritistas, 
ó tengan  otras  denominaciones;  todos  forman 
causa  común,  á todos  une  un  lazo  de  iniquidad, 
el  lazo  que  ha  hecho  siempre  que  todos  los  erro- 
res por  mas  opuestos  que  entre  sí  fuesen,  hicie- 
ran causa  común:  este  lazo  es  el  odio  al  catoli- 
cismo. La  tendencia  de  todos  los  hijos  del  error  es 
la  misma,  asi  como  es  el  mismo  el  espíritu  que  á 
todos  anima,  y son  los  mismos  los  medios  de  que 
echan  mano  para  engañar  á los  incautos  y hacer 
de  ellos  miserables  víctimas. 

La  prensa,  la  escuela,  la  piiblica  predicación 
del  error  y la  mentira,  unas  veces  con  todo  des- 
caro, otras  con  un  hmguaje  hipócrita  y engaña- 


dor; hé  aquí  los  medios  de  que  echan  mano  los 
enemigos  actuales  del  catolicismo;  estos  son 
también  los  medios  con  que  cuentan  entre  nos- 
otros los  propagandistas  del  error. 

Por  medio  de  la  prensa  se  hace  constantemen- 
te la  mas  cruda  guerra  á fa  Religión  católica. 

Sus  enemigos  dicen:  “Es  necesario  perseguirla 
constantemente  y por  todos  los  medios  posibles; 
pero  recordemos  que  los  emperadores  y pro-cón- 
sules romanos  se  engañaron  en  el  medio,  j.-nes 
derramando  la  sangre  de  los  cristianos,  multipli- 
caron la  semilla  de  su  doctrina.  Es  necesario 
que  seamos  mas  sábios  que  ellos,  y sustituyamos 
á la  persecución  de  la  espada,  la  del  sofisma,  la 
calumnia  y el  error  en  los  libros,  folletos  y perió- 
dicos. Sapienter  op'primamus  eum.  Los  efectos 
serán  tanto  mas  seguros  cuanto  los  medios  sean 
menos  advertidos;  y por  esto,  si  á nuestro  fin 
conviene,  tributemos  homenajes  simulados  á esa 
misma  doctrina  que  odiamos.”  Y así,  cuántas 
veces  no  leemos  en  sus  escritos  estas  ú otras  fra- 
ses semejantes:  “Nada  hay  mas  bello  y grande 
que  el  cristianismo;  él  fué  el  primero  que  se  lan- 
zó en  el  camino  de  la  verdad  y por  muchos  siglos 
ha  luchado  en  este  campo;  pero  su  época  ha  ter- 
minado y nosotros  proclamando  la  soberanía  in- 
individual y los  fueros  de  la  razón,  debemos 
sacudir  su  yugo.  Procedamos  con  alteración  ; 
mezclemos  el  error  con  la  verdad,  procedamos 
por  el  ataque,  pero  un  ataque  hábilmente  com- 
binado: “Oprimámosle  sábiamente,  Sapienter 
opprimamus  eum”  Otras  veces  dicen : “No  ata- 
quemos la  religión  en  sí  misma;  ataquémosla  en 
sus  ministros,  hagámoslos  odiosos  á los  pueblos 
y tratemos  de  confundir  sus  defectos  con  la  reli- 
gión que  predican.  Hagamos  resaltar  los  abusos 
y sostengamos  que  el  abuso  es  la  regla,  y así  se- 
remos mas  fuertes  que  atacando  la  misma  reli- 
gión.” 

Esto  que  poco  há  lamentaba  un  ilustre  Prelado 
americano,lo  vemos  constantemente  practicado  ya 
por  medio  de  algunos  órganos  de  la  prensa  perió- 
dica, ya  también  por  la  circulación  de  escritos 
perniciosos  que  en  forma  de  novelas  introducen 
el  veneno  del  error  y la  desmoralización  en  el 
seno  de  las  familias  y consiguientemente  per- 
vierten la  sociedad. 

Cuántas  víctimas  ha  hecho  y hace  constante- 
mente la  mala  lectura,  bien  lo  sabéis.  Y sin  em- 
bargo de  que  lo  saben  los  católicos,  apesar  de 
haber  palpado  mas  de  una  vez  los  padres  y ma- 
dres de  familia,  los  amargos  frutos  que  el  mal 
libro,  el  periódico  impío  produgéran  en  el  seno 
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de  sus  propias  familias,  llevando  la  desunión,  la 
incredulidad  y la  desmoralización  al  hogar  do- 
méstico; tenemos  que  lamentar  en  muchos  de 
esos  mismos  padres  y madres  católicos  una  cri- 
minal indiferencia.  Ah!  con  harto  dolor  de  nues- 
tro corazón  vemos  y palpamos  con  frecuencia  los 
inmensos  males  que  causan  en  nuestra  sociedad 
las  producciones  anticatólicas ; y al  mismo  tiem- 
po tenemos  que  lamentar  la  cruel  complicidad  de 
aquellos  que  no  solo  sostienen  con  sus  dineros 
esas  publicaciones  impias,  sino  que  les  dan  fran- 
ca entrada  en  sus  casas.  Tal  conducta  por  parte 
de  los  que  tienen  el  deber  de  cuidar  y velar  por 
la  salvación  de  las  almas  que  el  Señor  ha  puesto 
á su  cuidado,  y de  cuya  eterna  suerte  han  de  te- 
ner que  dar  cuenta  un  dia  acaso  no  muy  lejano, 
no  puede  menos  de  ser  reprobada. 

En  cumplimiento  pues  de  nuestro  ministerio 
pastoral,  pedimos  encarecidamente  á los  padres 
y madres  de  familia  vigilen  constantemente  las 
lecturas  á que  sus  hijos  se  dedican,*'y  alejen  del 
hogar  doméstico  esas  producciones  llenas  de  ve- 
neno, recordándoles  que  amello  los  obliga  un  de  - 
ber  sagrado  de  conciencia. 

Otro  de  los  medios  no  menosTeficaz'que  el  pri- 
mero y de  que  echan  mano  tambien?‘los  enemi- 
gos del  catolicismo,  es  la  escuela. 

Uno  de  los  males  mas  graves  que  pueden  aquejar 
á una  sociedad  es  la  mala  educación  de  la  niñez. 
Así  como  de  la  niñez  educada  en  los  sanos  prin- 
cipios de  la  moral  religiosa  pueden  y deben  es- 
perar la  familia  y la  sociedad,  elementos  de  ór- 
den,  de  paz  y de  verdadera  felicidad;  así  por  el 
contrario  de  una  educación  apartada  de  todo 
principio  religioso  ¿qué  otra  cosa  puede  esperar- 
se sino  la  desmoralización,  el  desquicio  de  la  fa- 
milia y de  la  sociedad? 

Una  dolorosa  esperiencia  ha  enseñado  y está 
enseñando  constantemente  á las  sociedades  eu- 
ropeas las  desastrosas  consecuencias  de  una  edu- 
cación que  no  descanse  en  la  base  sólida  de  los 
principios  religiosos. 

Pues  entre  nosotros  también  hay  por  desgra- 
cia, quienes  se  afanan  por  plantear  semejante 
educación,  sin  medir  los  unos  las  horribles  conse- 
cuencias de  tal  enseñanza;  y otros  movidos  del 
espíritu  de  secta  y de  ódio  al  catolicismo.  Se 
plantean  escuelas  llamcvdas  populaves  de  las 
que  sistemáticamente  se  escluye  toda  educación 
religiosa.  ¿Puede  verse  el  establecimiento  de  ta- 
les escuelas  sin  lamentar  desde  ya  la  desmorali- 
zación de  la  familia  y de  la  sociedad?  ¿Pueden 
los  católicos  cooperar  do  cualquier  manera  que 


sea  al  planteamiento  y sosten  de  la  escuela  atea? 
Sin  faltar  á uno  de  los  deberes  mas  sagrados  de 
la  conciencia,  claro  es  que  no  puede  el  católico 
contribuir  á tales  obras. 

A vosotros  toca  especialmente,  amados  coope- 
radores en  el  ministerio  parroquial,  proponder 
en  vuestras  parroquias  á que  se  multipliquen  las 
escuelas  en  que  la  niñez  reciba  la  verdadera  y 
sólida  educación,  para  la  cual  podéis  y debeis 
con  vuestro  celo  ayudar  mucho  á los  maestros. 

Con  vuestra  predicación  y con  vuestros  conse- 
jos trabajad  á fin  de  que  los  padres  de  familia  no 
priven  á sus  hijos  del  inestimable  bien  de  la  edu- 
cación, que  les  dará  en  cambio  hijos  sumisos,  hon- 
rados y laboriosos;  y á la  religión  y la  patria  ca- 
tólicos sinceros  y buenos  ciudadanos. 

Otro  medio  de  propaganda  se  ha  ¡establecido 
entre  nosotros,  cuya  tendencia  es  hacer  proséli- 
tos para  el  protestantismo.  Bajo  ]el  nombre  de 
reunión  evangélica,  nos  consta  que  se  han  esta- 
blecido sermones  ó conferencias,  cuya  única  ten- 
dencia es  la  predicación  de  las  doctrinas  erróneas 
y disolventes  del  protestantismo,  y en  las  qno 
todo  respira  ódio  á las  verdades  católicas.  Nos 
consta  asi  mismo,  que  algunas  personas  poco 
instruidas  en  sus  deberes  religiosos,  asisten  á ta- 
les reuniones,  ya  atraidas  por  la  curiosidad,  ya 
también  por  consejos  de  personas  mal  intencio- 
nadas, y cuyo  ánimo  es  la  perversión  del  pueblo 
fiel. 

Deber  nuestro  es  recordar  á los  católicos,  que 
por  ningún  pretexto  ni  en  ninguna  ocasión  les 
es  permitido  asistir  á tales  reuniones:  puesto  que 
semejantes  doctrinas  llevarán  el  estravio  á su  fé, 
la  perversión  á sus  corazones,  y los  ponen  en  el 
camino  de  su  eterna  ruina  separándolos  de  la 
Iglesia  Católica,  linica  en  ciiyo  seno  hay  salva- 
ción. 

En  presencia  de  los  esfuerzos  del  mal  por  pro- 
pagarse y difundirse  por  todas  partes;  ante  la 
guerra  cruel  que  por  todos  los  medios  á su  alcance 
hacen  la  incredulidad  y el  protestantismo  á la 
Religión  Católica,  debe  todo  católico  y especial- 
mente nosotros,  venerables  hermanos,  á quienes 
el  Señor  ha  recomendado  el  cuidado  de  las  al- 
mas por  medio  de  nuestro  sagrado  ministerio, 
debemos  trabajar  con  celo  prudente  y pi¡.  loso 
por  apartar  del  peligro  de  la  perdición  al  ] .oblo 
fiel,  y atraer  á la  luz  de  la  verdad  á los  qi.  • ca- 
minan por  las  oscuras  sendas  del  error.  Pai  ■ ello 
no  cesemos  de  instruir  con  la  palabra  y ( .1  el 
ejemplo.  Pongamos  toda  nuestra  influenci;  para 
jcon  aquellos  que  pueden  poner  un  dique  a:  tor- 
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rente  de  malos  que  amenaza  á nuestra  sociedad, 
cumplan  resueltamente  con  su  deber.  Y sobre- 
todo, pidamos  al  Señor  con  humildad,  confianza 
y perseverancia  que  derrame  sobre  todos  la 
abundancia  de  sus  gracias  á fin  de  que  el  débil 
se  sienta  fuerte,  el  estraviado  vuelva  al  sendero 
de  salvación,  y todos  cumplamos  con  los  deberes 
que  nos  impone  nuestra  sacrosanta  religión. 

Ningún  tiempo  mas  apropósito  para  conseguir 
osas  misericordias  del  Señor,  que  la  santa  cua- 
resma en  que  hoy  entramos.  De  la  Santa  Cua- 
resma podemos  decir  con  el  Apóstol  : Ecce  dies 
salutis,  ecce  tempus  acceptahile.  En  verdad  que 
son  dias  de  salvación,  tiempo  aceptable  á Dios. 
El  ayuno  y la  oración,  hé  aquí  dos  medios  efica- 
císimos para  obtener  del  Señor  sus  mas  grandes 
misericordias.  La  Iglesia  nuestra  madre  solicita 
por  nuestra  salvación,  nos  impone  el  deber  del 
ayuno  y nos  manda  que  oremos  con  especial  fer- 
vor preparándonos  por  medio  de  la  mortificación 
y la  oración  á recibir  dignamonte  el  cordero  pas- 
cual y con  él  la  abundancia  de  gracias  y dones 
celestiales. 

- Oremos  pues,  acompañando  nuestra  oración 
con  la  mortificación:  pidamos  al  Señor  por  el 
triunfo  de  la  Iglesia  católica  que  hoy  mas  que 
nunca  se  ve  perseguida,  oprimida  y calumniada 
por  sus  encarnizados  enemigos.  Oremos  por  nues- 
tro- Santísimo  Padre  Pió  IX,  padre  y maestro  in- 
falible de  la  verdad  que  por  enseñarla  y soste- 
nerla con  firmeza  apostólica,  ha  sufrido  y sufre 
en  su  corazón  tantas  y tan  terribles  amarguras 
que  no  es  dado  á nadie  fijar  en  él  sus  miradas  sin 
ver  en  él  un  verdadero  mártir.  Pidamos  al  Señor 
que  endulce  los  dias  de  nuestro  amado  Pontífice 
concediéndole  que  vea  el  triunfo  de  la  Iglesia 
santa  y la  conversión  de  sus  enemigos  por  que 
tanto  anhela. 

En  el  desempeño  de  nuestro  cargo  pastoral,  y 
usando  de  las  facultades  de  que  por  Su  Santidad 
nos  hallamos  investidos,  dispensamos  en  nombre 
de  la  Iglesia,  como  en  los  años  anteriores,  á to- 
dos los  fieles  de  este  Vicaiiato,  del  precepto  de 
ja  abstinencia  de  carnes  en  los  ayunos  de  la  cua- 
resma y del  año,  como  también  en  todos  los  vier- 
nes del  año  con  escepcion  del  Miércoles  de  Ceniza, 
los  Viernes  de  cuaresma,  los  cuatro  últimos  dias 
de  la  Semana  Santa,  las  vigilias  de  Pentecos- 
tés, de  los  Santos  Apóstoles  Pedro  y Pablo,  de 
la  Asunción  de  María  Santísima  y de  la  Nati- 
vidad del  Señor,  en  los  cuales  dias  no  es  permi- 
tid») el  uso  do  carnes  en  la  comida  á las  personas 
que  hayan  llegado  al  uso  de  la  razón.  Para  poder 


usar  de  esta  dispensa,  deben  los  fieles  rezar  cada 
dia  tin  Padre  Nuestro,  Ave  María  y Gloria,  por 
la  intención  del  Sumo  Pontífice. 

El  cumplimiento  pascual  comenzará  hoy  Miér- 
coles de  ceniza  terminando  el  dia  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús  (12  de  Junio.) 

Los  fieles  podrán  cumplir  el  precepto  de  la 
comunión  pascual  en  cualquiera  de  las  iglesias 
del  Vicariato. 

Y para  que  estas  disposiciones  lleguen  á cono- 
cimiento de  los  fieles,  ordenamos  que  los  Seño- 
res Curas  y encargados  de  las  iglesias  de  este 
Vicariato,  en  el  primer  dia  festivo,  lean  la  pre- 
sente pastoral  durante  la  misa  mayor,  y la  fijen 
en  la  puerta  de  la  iglesia,  exhortando  á los  fieles 
en  la  predicación  de  la  cuaresma  al  exacto  cum- 
plimiento de  los  preceptos  y disposiciones  de  la 
Iglesia. 

Dada  en  Montevideo  á diez  y ocho  de  Febrero 
de  mil  ochocientos  setenta  y cuatro. 

Jacinto,  Obispo  de  Megara 
Vicario  Apostólico. 

Por  mandato  de  SSría.  Urna. 

Rafael  Yeregui, 
Secretario. 


La  cuestión  religiosa  en  el  Brasil 

REPLICAMOS  Á “el  SIGLO.” 

Las  consideraciones  que  á la  ligera  hicimos  en 
nuestro  último  número  sobre  la  nota  del  Carde- 
nal Antonelli  al  ministro  Penedo,  creemos  que 
han  debido  influir  algo  en  el  ánimo  de  nuestro 
cólega  El  Siglo,  resfriando  un  tanto  el  entusias- 
mo de  que  se  dejó  arrastrar  al  leer  los^documen 
tos  oficiales  relativos  á la  cuestión  religiosa  en  el 
Brasil. 

En  efecto;  si  se  lee  con  la  debida  atención  la 
nota  del  Cardenal  Antonelli,  no  solo  no  puede 
creerse  que  la  misión  Penedo  haya  obtenido  el  éxito 
que  deseaba  la  masonería  brasilera  y con  ella  El 
Siglo,  sino  que  se  vé  bien  claro  que  la  Santa  Se- 
de no  cejará  un  punto  que  importe  el  menoscabo 
de  los  derechos  de  la  Iglesia,  ni  mucho  menos 
aprobará  lo  que  siempre  ha  reprobado. 

El  tercero  y cuarto  párrafo  de  esa  nota  lo  ma- 
nifiestan claramente. 

■ No  vemos  pues  fundamento  para  el  alegre  en- 
tusiasmo del  cólega.  Sin  embargo,  dejémoslo  que 
que  se  goce  con  la  esperanza  del  triunfo  de  la 
masonería  en  el  Brasil,  y digamos  algo  sobre  el 
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triunfo  que  pretende  haber  obtenido  sobre  noso- 
tros en  esta  discusión. 

Habla  El  Siglo\ 

‘‘  Por  los  documentos  que  á continuación  iu- 
“ seriamos,  publicados  por  el  periódico  oficial  del 

Brasil,  se  enterarán  nuestros  lectores  y se  en- 
“ terará  también  nuestro  incrédulo  colega  El 
“ Mensajero  del  Pueblo  del  éxito  que  ha  obteni- 
“ do  la  misión  confiada  por  el  Gobierno  Impe- 
“ rial  al  Bai’on  de  Penedo  cerca  de  ,Su  Santi- 
“ dad.  ” 

“ La  candidez  con  que  nosotros  suspendimos 
“ nuestro  juicio  respecto  del  resustado  de  esa  mi- 

sion  está  justificada.  El  Papa,  menos  papista 
“ que  El  Mensajero,  ha  dado  la  razón  al  Go- 
“ bierno  Imperial.  ” 

Vamos  á cuentas,  caro  cólega. 

Cuál  es  la  base  en  que  apoya  El  Siglo  estas 
afirmaciones?  Son,  según  dice,  los  documentos 
oficiales:  sin  embargo,  nosotros  no  vemos  funda- 
do en  ellos  el  triunfo  que  decanta  el  cólega. 

En  cuanto  á la  nota  del  Cardenal  Antonelli  ya 
hemos  emitido  nuestro  juicio  fundado  y que  no 
hace  sino  confirmai  la  opinión  que  expresamos 
cuando  se  nos  anunció  por  primera  vez  el  éxito 
de  la  misión  Penedo.  Y sobre  todo,  hemos  empla- 
zado á El  Siglo  para  cuando  se  palpen  los  resul- 
tados de  esa  misión  que  creemos  no  se  harán  es- 
perar mucho  tiempo,  y entonces  sabremos  quien 
tiene  razón,  si  él  que  dice  que  el  Papa  ha  dado 
la  razón  al  Gobierno  Imperial  en  la  cuestión 
religiosa  que  se  debate  en  el  Brasil,  ó nosotros 
que  afirmamos  que  Su  Santidad  no  solo  no  ha 
dado  la  razón  al  Gobierno  Imperial,  sino  que 
no  se  la  dará  jamas  en  la  cuestión  de  la  maso- 
nería contra  los  obispos. 

Por  lo  que  respeta  al  Memorándum  de  Pene- 
do,  no  vemos  que  pueda  fundarse  en  él  el  triunfo 
que  pretende  haber  obtenido  El  Siglo. 

Veamos  en  primer  lugar  si  ese  documento 
prueba  el  carácter  municipal  que  el  cólega  pre- 
tendió dar  á las  corporaciones  religiosas  del  Bra- 
sil cuando  dijo:  las  corporaciones  de  beneficen- 
cia (hablando  de  las  hermandades  esclusivamen- 
te  religiosas)  que  en  el  Brasil  existían,  partici- 
paban según  nuestras  noticias  de  carácter  mu- 
nicipal y carácter  religioso:  y en  su  consecuen- 
cia, no  ha  podido  disponer  de  ellas  el  clero  como 
cosa  propia. 

Nosotros  desmentimos  esa  afirmación  de  El 
Siglo  y nos  ratificamos  en  ese  desmentido  pues- 
to que  las  palabras  del  ministro  Penedo  si  algo 
probasen  seria  que  si  el  poder  civil  tiene  alguna 
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intervención  en  las  hermandades  es  solo  en  la 
parte  relativa  á los  intereses  mateiiales  ó rentas 
de  la'"  mismas  quedando  en  todo  lo  relativo  a la 
verdadera  existencia,  al  carácter  distintivo  de 
esas  hermandades  sujetas  esclusivamente  á la 
autoridad  episcopal.  Esa  intervención  les  da 
acaso  el  carácter  municipal  que  pretendía  El 
Siglo?  No  por  cierto;  ni  el  mismo  Penedo  lo  afir- 
ma, yéndose  mas  lejos  que  ese  diplomático  nues- 
tro viejo  cólega:  ni  la  ley  civil  ha  pretendido 
otra  injerencia  en  las  hermandades  que  la  rela- 
tiva á las  rentas  y sí  ha  dejado  á los  Obispos  la 
esclusiva  dirección  de  esas  corporaciones. 

La  ley  de  la  materia  tit.  62  en  los  párrafos  39 
á 44  establece  como  propio  de  la  jurisdicción 
eclesiástica  todo  el  conocimiento  y ejecución  de 
los  compromisos  de  las  Cofradías  y Hermanda- 
des religiosas:  y el  decreto  del  2 de  Octubre  de 
1851  en  el  art.  46  termina  con  estas  palabras 
decidiendo  el  juez  de  derecho  las  cuestiones  que 
fueren  de  naturaleza  temporal  y de  su  competen- 
cia, y prestando  su  autoridad  y brazo  secular 
para  la  ejecución  de  las  decisiones  del  ordinario, 
en  los  casos  que  le  competieren.  ¿Quién  deduci- 
rá de  estas  disposiciones  que  las  Hermandades 
tienen  carácter  municipal? 

La  dirección  espiritual  de  esas  corporaciones 
pertenece  esclusivamente  á la  autoridad  eclesiás- 
tica; y es  en  el  ejercicio  de  esa  sola  autoridad  es- 
piritual que  el  Sr.  Obispo  de  Olinda  ha  negado  á 
los  públicamente  excomulgados  el  derecho  de  to- 
mar parte  en  los  actos  religiosos  de  aquellas  con- 
gregaciones; es  en  el  ejercicio  de  esa  misma  au- 
toridad espiritual  que  ha  declarado  en  entredi- 
cho á las  hermandades  cuyos  miembros  han  osa- 
damente desconocido  su  autoridad. 

El  libelo  de  acusación  formulado  contra  el  Sr. 
Obispo  de  Olinda,  que  publicó  El  Siglo  es  una 
nueva  prueba  de  que  las  Hermandades  en  el 
Brasil  no  tienen  ese  carácter  municipal;  puesto 
que  los  artículos  de  esa  acusación  no  hacen  la 
menor  mención  á tal  respecto.  ¿ Y cree  el  cólega 
que  si  el  Prelado  hubiese  desconocido  tal  carác- 
ter en  esas  corporaciones  no  sería  éste  el  princi- 
pal punto  de  su  acusación? 

Fundado  en  el  Memorándum  de  Penedo  dice 
El  Siglo  que  está  probado  que  “los  anatemas 
“pronunciados  por  la  Santa  Sede  contra_,‘la  Ma- 
“soneria  no  tienen  fuerza  legal  en  el  Imperio 
“porque  no  han  recibido  el  Exequátur  del  Go- 
bierno.” 

El  Siglo  en  este  punto  se  vá  también  mas  allá 
que  el  mismo  Penedo;  puesto  que  éste  en  su  Me- 
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moranduni  no  niega  el  carácter  legal  y la  fuerza 
de  las  Bulas  en  sus  efectos  religiosos  aun  cuan- 
do no  tengan  el  Exequátur]  y sí  solo  pre tente 
negarles  ese  carácter  en  cuanto  á los  efectos  ci- 
viles. 

Sin  admitir  la  doctrina  del  Sr.  Penedo  en 
cuanto  á la  necesidad  del  exequátur  para  que 
las  leyes  eclesiásticas  contra  la  masonería  tengan 
sus  efectos  civiles  en  el  Brasil ; puesto  que  exis- 
ten leyes  civiles  no  derogadas  en  el  vecino  impe- 
rio, que  niegan  á la  masonería  el  derecho  legal 
de  existencia,  y la  misma  Constitución  que  in- 
voca el  Sr,  Penedo  contradice  sus  ¡pretensiones  en 
este  punto;  tenemos  en  contra  de  esa  misma  doc- 
trina del  ministro  y el  Gobierno  imperial,  la  voz 
autorizada  y para  todo  católico  decisiva,  del 
Vaticano. 

Resulta  también,  segun  el  colega,  que  la  ma- 
sonería en  el  Brasil  no  tiene  otro  carácter  que  el 
de  una  asociación  de  beneficencia.” 

Eso  dice  el  Sr,  Penedo;  pero  por  muy  autori- 
zada que  para  El  Siglo  sea  la  palabra  del  Minis- 
tro brasilero;  mucho  mas,  inmensamente  mas 
autorizada  es  para  nosotros  y para  todo  católico 
la  voz  del  Episcopado  católico,  la  palabra  del 
Romano  Pontífice  y la  voz  de  la  historia  y la  es- 
periencia,  que  nos  dicen  que  la  masonería  en  el 
Brasil  como  en  todas  partes  es  una  secta  repro- 
pable. 

Creemos  haber  rectificado  las  equivocadas 
apreciaciones  que  hace  El  Siglo  en  el  artículo  á 
que  nos  referimos. 

Basta  por  hoy. 


Juzg;ucmos  los  hechos  con 
imparcialidad 

Los  documentos  que  exhibió  El  Siglo  del  sá- 
bado 14  del  corriente,  referentes  á la  misión  del 
Barón  de  Penedo,  nos  inducen  á hacer  algunas 
observaciones  que  no  están  de  acuerdo  con  las 
apreciaciones  un  tanto  exaj  eradas  y prematuras 
con  que  El  Siglo  acompaña  aquellos  documen- 
tos. 

Conformes  en  todo  con  los  argumentos  y las 
razones  que  espuso  con  lucidez  el  redactor  prin- 
cipal do  El  Mensajero  para  aclarar  los  puntos 
mas  esenciales  de  la  nota  del  Sr.  Cardenal  Anto- 
ne lli,  diremos  que,  estudiados  con  detenimiento 
todos  los  antecedentes  de  la  cuestión  religiosa  en 


el  Brasil,  y examinados  con  atención  los  documen- 
tos lil  ti  mámente  exhibidos,  no  alcanzamos  á com- 
prender en  qué  ha  podido  fundarse  El  Siglo  pa- 
ra dar  la  seguridad  de  un  éxito  completo  á la  mi- 
sión del  Barón  de  Penedo,  ni  mucho  menos,  la 
nimia  pretensión  de  asignarse  el  triunfo  en  la 
discusión  que  sobre  este  asunto  ha  sostenido  con 
El  Mensajero. 

Cuando  no  se  escribe  por  amor  propio  si  nó 
por  amor,  á la  verdad,  se  deben  estudiar  y me- 
ditar con  calma  y con  imparcialidad  todas  las 
cuestiones,  y no  se  procede  con  precipitación. 
Y esto  se  hace  tanto  mas  notable,  por  ser  El  Si- 
glo, que  es  un  diario  conocidamente  sério,  el 
que  hoy  ha  dado  lugar,  (dispénsenos  que  se  lo 
digamos)  á que  se  pueda  pensar  que  ha  procedi- 
do con  ligereza. 

El  Siglo  reconoce,  y así  lo  ha  declarado  otras 
veces,  qne  todos  los  documentos  que  salen  de  la 
Cancillería  del  Vaticano  tienen  impreso  el  sello 
de  la  cordura,  la  circunspección  y la  pi'udencia, 
porque  ninguna  disposición  se  toma  allí  sin  pre- 
ceder antes  el  mas  concienzudo  y maduro  exá- 
men. — ¿Cómo  es  que  hoy  El  Siglo  se  deja  fasci- 
nar por  algunas  palabras  que  dicen  que  contiene 
la  carta  que  segun  el  Barón  de  Penedo,  ha  es- 
crito el  Sr.  Cardenal  Antonelli  al  Sr.  Obispo  de 
Olinda  (carta  que  no  ha  visto  la  luz  pública)  y 
prescinde  completamente  del  sentido  claro  y 
significativo  de  la  nota  auténtica  que  tiene  á la 
vista,  del  espresado  Cardenal  en  contestación  al 
memorándum  del  Sr.  Penedo? 

Haciéndose  cargo  de  la  decidida  aprobación 
dada  por  S.  Santidad  en  29  de  Mayo  á todas  las 
medidas  tomadas  por  el  Sr.  Obispo  de  Olinda  de 
poner  entredicho  á las  Cofradías,  etc.  etc.:  en 
presenciado  ese  notable  documento,  ¿qué  senti- 
do qué  esplicacion  pretende  dar  El  Siglo  al  pái*- 
rafo  de  la  nota  del  Sr.  Cardenal  Antonelli  en  que 
hace  referencia  á esa  misma  carta. 

Su  Santidad  dice  al  Obispo: 

“ APRUEBO  DE  TODAS  VERAS  vuestro 
proceder  ¡ os  autorizo  á disolver  las  hermanda- 
des y cofradías:  los  entredichos  fueron  lien  de- 
cretados, porque  también  los  masones  de  Ámé- 
rica  están  excomulgados." — Esto  es  bien  claro  y 
terminante  y no  dá  lugar  á dudas  ni  interpreta- 
ciones. 

Ahora  bien,  la  nota  del  señor  Cardenal  Anto- 
nelli al  Barón  de  Penedo,  dice:  “Y  teniendo 
presente  la  respuesta  dada  por  Su  Santidad,  en 
29  de  Mayo  del  corriente  año  á Monseñor  el 
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Ohispo  de  Olinda  y Pernambuco,  está  dispuesto 
á adoptar  &. 

En  nuestra  opinión  esto  quiere  decir:  Su  San- 
tidad está  dispuesto  á adoptar  todos  los  medios 
que  juzgue  oportunos  para  poner  término  al  de- 
plorable conflicto;  i oro  sin  perder  de  vista,  sin 
dejar  de  tener  en  cuenta,  sin  poder  impedirse,  el 
ajustar  su  proceder  á la  decidida  aprobación  que 
ha  dado  ya  á los  actos  del  Obispo  de  Olinda. 

Así  comprendemos  nosotros,  y así  es  que  po- 
demos explicarnos  el  sentido  de  ese  párrafo  de 
la  espresada  nota.  De  otro  modo  no  nos  damos 
cuenta  de  cuál  haya  podido  ser  el  objeto  del 
Eminentísimo  Cardenal  al  hacer  en  esa  nota  una 
tan  notable  y tan  marcada  referencia. 

Nosotros  siempre  hemos  creido,  que  en  la  can- 
cillería del  Vaticano  nunca  se  hace  política,  ni 
acomodamientos  diplomáticos.  La  historia  nos 
enseña  que  allí  nunca  se  dá  un  paso  en  falso, 
nunca  se  vuelve  atras  de  lo  una  voz  hecho,  por- 
que todo  lo  que  se  hace  y se  decreta  ha  sido  antes 
(como  hemos  dicho  arriba)  maduramente  estu- 
diado y meditado  con  detenimiento.  Por  eso  es 
que  allí  se  oye  resonar  siempre  una  voz  robusta, 
enérgica,  potente,  para  decir  non  possumus  á 
todas  las  pretensiones,  vengan  do  donde  vengan, 
que  no  tengan  el  carácter  de  justas  y dignas. 

¿Y  qué  es  loque  se  pretende  hoy,  según  la  ar- 
gumentación de  Siglo”  Por  lo  que  se  vé  pa- 
rece que  lo  que  se  exije  es  nada  menos  que  Su  San- 
tidad deshaga  hoy  lo  que  apenas  hace  seis  meses 
que  hizo;  es  decir;  que  desapruebe  hoy  lo  que 
entonces  (según  el  texto  do  su  carta)  aprobó  de 
todas  veras.  — Eso  podrá  creerlo  El  Siglo  si  le 
place:  nosotros  no  lo  creemos,  ó cuando  menos  lo 
dificultamos,  aunque  lo  diga  el  Barón  de  Penedo 
cu  un  relatorio  que  no  tiene  su  Arma  al  pié,  como 
la  tienen  el  memorándum  y la  nota  con  que  lo 
acompaña. 

Hay  otra  circunstancia  en  este  asunto  que 
nos  parece  de  algún  valer,  y que  creemos  no  ha 
sido  tomada  en  consMeracion  por  El  Siglo. 

Nadie  debió  saber  primero  el  resultado  favora- 
ble de  la  misión  Penedo  que  el  Gobierno  del  Bra- 
sil. Debe  haber  cuando  menos  un  mes  que  se  ha 
sabido  en  aquella  Corte  el  resultado  obtenido. 
Ese  es  el  tiempo  mas  ó menos  en  que  el  Sr.  Obis- 
po de  Oliuda  ha  sido  traido  al  Janeiro  bajo  par- 
tida de  registro,  encarcelado  y sometido  á un 
juicio. 

¿Cómo  se  esplica  que  el  Gobierno  del  Brasil, 
gobierno  ilustrado  y diplomático,  si  hubiera  te- 
nido la  seguridad  ó al  menos  la  esperanza  de  que 


le  hablan  sido  acordadas  todas  sus  pretensiones, 
no  usó  de  cortesía  y generosidad  para  con  el  Pon- 
tífice que  le  habia  sido  tan  deferente,  y ordenó 
sobreseer  en  la  causa  que  se  seguia  á un  Prelado 
de  la  Iglesia  Católica.í^ — Ese  hubiera  sido  un  ac- 
to cortés  y galante  para  manifestar  su  gratitud, 
y una  noble  acción,  que  hubiera  enaltecido  su 
triunfo. 

Por  nuestra  parte  diremos  con  toda  franqueza 
que  cuando  úlí  imamente  supimos  la  medida  vio- 
lenta que  se  empleaba  con  el  Sr.  Obispo  de  Olin- 
da, juzgamos  que  la  misión  del  Barón  de  Penedo 
habia  tenido  en  Boma  un  mal  resultado  para  el 
Gobierno  del  Imperio. — Hoy,  apesar  de  las  apre- 
ciaciones de  El  Siglo,  no  vemos  motivo  fundado 
para  cambiar  nuestro  juicio. 

Nosotros  no  somos  mas  Papistas  que  el  Papa, 
como  preit  nde  El  Siglo  que  lo  sea  El  Mensajero. 
Sostenemos  de  corazón  pei'o  sin  apasionamiento 
ni  preocupación  la  santa  causa  de  la  Iglesia  Ca- 
tólica, perseguida  ciegamente  por  los  Gobiernos, 
que  apesar  de  llamarse  democráticos  y liberales, 
no  tienen  inconveniente  asimismo  en  seguir  las 
huellas  trazadas  j)or  los  Césares  prepotentes,  au- 
tocráticos  y despóticos. 

Sostenemos  con  ardor  esa  noble  causa,  no  solo 
porque  somos  católicos  sinceros  de  creencias  ar- 
raigadas y firmes,  sinó  también  porque  tenemos 
la  íntima  convicción  de  que,  el  elemento  moral- 
católico-religioso,  es  sin  disiiuta  el  mas  poderoso 
como  elemento  social,  conservador,  vivificador  y 
civilizador  de  las  sociedades  humanas. 

Y á íé  que  no  nos  han  fritado  ni  nos  faltan  ar- 
gumentos con  que  sostener  la  causa  que  venimos 
defendiendo. 

Pues  que  ¿pretende  El  que  desatenda- 
mos y no  demos  importancia  á la  palabra  augusta 
de  la  banta  Sede  que  desde  hace  150  años  viene 
constantemente  anatematizando  la  masonería.'^ 
¿Podríamos  prescindir  del  espíritu  de  la  letra, 
del  sentido  explícito  claro  y terminante  de  la 
Encíclica  do  Su  Santidad  de  fecha  21  de  No- 
viembre de  1873,  dirigida  á todo  el  Orbe  Ca- 
tólico, y en  la  que  se  hace  una  notable  referen- 
cia á los  deplorables  asuntos  del  Brasil?  Y últi- 
mamente ¿podríamos  desatender  y dejaríamos  de 
dar  gran  importancia  á las  letras  de  Su  Santidad, 
aprobando  el  22  de  Mayo  todo  lo  hecho  por  el 
Señor  Obispo  de  Olinda  con  las  Cofradías  reli- 
giosas en  cuyo  seno  se  habian  introducido  furti- 
vamente algunos  masones? 

No;  la  robusta  convicción  que  hemos  formado 
apoyados  en  tales  pruebas  y documentos,  no 
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puede  destruirse  con  las  esplicaciones  dadas  á 
placer  al  Gobierno  del  Brasil  en  una  nota  que  se 
dice  escrita  por  el  Señor  Penedo,  que  bien  puede 
ser  anónima,  desde  que  no  tiene  fecha  ni  firma. — 
Nosotros  nos  atenemos  á los  documentos  oficiales 
exhibidos  y que  tienen  su  firma  al  pié,  y en  estos 
nada  vemos  que  nos  haga  desesperar  del  triunfo 
de  la  buena  causa. 

Y porque  éste  sea  nuestro  deseo  y sean  estas 
nuestras  firmes  convicciones,  no  vaya  á creer  El 
Siglo  que  si,  lo  que  no  es  posible.  Su  Santidad 
en  su  alta  sabiduría  juzgase  conveniente  resolver 
la  cuestión  en  el  sentido  que  se  pretende  por 
nuestros  adversarios.  El  Mensajero  y su  colabo- 
rador, y todos  los  católicos  que  tienen  fé,  acata- 
rían con  el  mas  profundo  respeto  la  disposición 
del  Pontífice,  juzgando  que  al  proceder  así.  Su 
Santidad  habria  tenido  motivos  y razones  pode- 
rosos para  hacerlo  que  no  han  estado  al  alcance 
de  nuestra  limitada  inteligencia. 

Esto  daria  ocasión  á El  Siglo  para  notar  la 
gran  diferencia  que  existe  entre  los  que  tienen 
firmes  creencias  y reconocen  y i'espetan  una  au- 
toridad y una  cabeza  infalible  á que  someterse,y 
los  que  tienen  la  soberbia  de  sujetarlo  todo  á su 
razón  y á su  propio  consejo;  y le  probaria  al  mis- 
mo tiempo  que  El  Mensajero  es  también  del 
número  de  los  que  no  escriben  por  amor  propio 
sino  por  amor  á la  verdad. 


El  nido 

No  bajes  de  ese  sauce 
¡üh  rapazuelo  inicuo! 

Hin  dejar  donde  estaba 
Ese  precioso  nido. 

Acaso  no  comprendes 
Tu  proceder  indigno. 

Ni  ménos  que  él  irroga 
Un  bárbaro  martirio. 

Alza  los  ojos,  mira 
Como  en  el  sauce  mismo 
Tu  proceder  condena 
Un  tierno  pajarillo. 

Escucha  como  pia, 
Llorando  por  perdido 
Su  hogar,  el  de  su  amada 
Y sus  alados  hijos. 

“Devuélveme”  te  dice, 
“¡Malvado!  el  bien  que  es  mió 
“Y  que  tejió  cuidoso 
“Mi  amor  en  su  cariño. 

“¿Qué  mala  estrella  pudo 
“Traerte  hasta  el  asilo 
“Dulce  de  mis  amores 
“Que  respetó  el  cernícalo.^ 


“¿Qué  mal  jamás  te  hice 
“O  hiciéronte  los  mios.í* 

“¿Qué  mal?  ¡si  es  hoy  el  dia 
“Primero  que  te  he  visto!” 

Baja  del  verde  sauce; 

Sé  tierno  y compasivo, 

Y deja  donde  estaba 
El  delicado  nido. 

No  sea  que  los  cielos, 

Mas  tarde,  con  el  mismo 
Dolor  pongan  á prueba 
Tu  corazón,  y el  sino. 

Se  cumpla’riguroso. 
Sufriendo  el  cruel  castigo 
De  verte  sin  los  tuyos. 

Sin  patria  y sin  asilo. 

Serena,  Agosto  29  de  1872. 

Benjamín  Vicuña  Solar. 


CUl^TOS 

EN  LA  matriz: 

Hoy  á las  7 1¡2  tiene  lugar  la  misa  y ogercicio  en  honor  do 
San  José. 

Mañana  viernes  .'l  las  8 de  la  mañana  SSria.  Urna,  consa- 
grará los  Santos  Oleos. 

Todos  los  miércoles  y domingos  de  Cuaresma  al  toque  de 
oraciones  habrá  sermón. 

Todos  los  viernes  á las  3 do  la  tardo  tendrá  lugar  el  ejerci- 
cio piadoso  de  la  Preciosísima  Sangre,  y al  toque  de  oraciones 
el  de  la  Via-Sacra. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las 
Letanías  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

En  los  Ejercicios. 

Durante  el  tiempo  Santo  de  Cuaresma  habrá  sermón  los 
viernes  y Domingos:  los  mártcs  se  rezará  el  Via-Crucis  y los 
domas  dias  do  la  semana,  después  del  rosario  se  harán  algu 
ñas  reflexiones  morales  y meditación  sobre  el  Evangelio  de 
dia. 

Iglesia  de  San  José  (Salesas) 

Contimia  la  devoción  del  mes  consagrado  al  Santo  Pa- 
triarca Señor  San  José. 

A las  5 1^2  do  la  tarde  se  rezará  la  corona  de  San  José,  y 
en  seguida  será  la  meditación,  el  himno  del  santo,  y la  ben- 
dición del  SSmo.  Sacramento  los  dias  festivos,  y con  la  reli- 
quia de  dicho  santo  en  los  demás  dias. 

Iglesia  parroquial  del  cordon 

Todos  los  dias  de  la  Cuaresma;  al  toque  do  oraciones,  des- 
pués del  Rosario,  habrá  una  lectura  piadosa  con  meditación, 
concluyendo  con  una  oración  á la  Preciosa  Sangre  del  Re- 
dentor; y los  domingos  habrá  sermón. 

Capilla  de  los  PP.  Capuchinos 

El  viernes  el  piadoso  egercicio  del  Via-Crucis. 

PARRéQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Contimia  el  piadoso  ejercicio  de  las  siete  principales  caldas 
quedió  Ntro.  Amantísimo  Redentor  en  su  pasión,  tendrá  lu- 
gar en  siete  viernes  seguidos,  precedido  de  la  corona  doloro.sa 
al  toque  do  oraciones. 

En  los  Uomingos  de  cuaresma  se  rezará  el  piadoso  ejercicio 
del  Via-crucis,  también  al  toque  de  oraciones. 

Iglesia  de  la  Concepción. 

Habril  plática  en  castellano  todos  los  viernes  y domingos 
de  cuaresma,  y los  miércoles  en  vasco;  al  toque  de  oracionés. 


Núm.  278. 


Año.  IV— T.  Vil.  Montevideo,  Domingo  22  de  Febrero  de  1874. 


SUMARIO 

La  misión  Penado.  — Moral  ind,ependiente. 
V AlilEDADES:  Mra.  8ra.  de  Lourdes  (t.  2.») 
NOTICIAS  GENEEALES,  CMONICA  EE- 
'LIGIOSA. 

Con  esto  número  se  reparte  la  16.^  entrega  del  folletín  la. 
ABNEGACION, 


La  misión  Peiicdo 

Réplica  á EL  SIGrLO. 

El  Siglo  ocupándose  de  la  cuestión  religiosa 
del  Br.asil,  insiste  en  manifestarse  convencido  de 
que  Su  Santidad  ha  dado  la  razón  al  Gobierno 
Imperial.  Las  razones  en  que  se  apoya  el  colega 
})ara  insistir  en  esa  creencia  están  basadas  en  lo 
que  dice  el  diario  oficial  de  Rio  Janeiro. 

Respecto  á las  razones  á nuestro  entender  bas- 
tante claras  y convincentes,  con  que  nosotros 
apoyamos  nuestra  opinión,  de  que  lafmision  Pe- 
nedo  no  ha  tenido  el  éxito  que  deseaba  la,  maso- 
nería, contesta  El  Siglo  lo  siguiente  : 

í ‘ El  Mensajero  diserta  á su  placer  sobre  la 
“ nota  del  Cardenal  Antonelli  al  Barón  de  Pe- 
“ nodo.  Pretende  probar  a priori,  esto  es,  por 
“ los  precedentes,  que  el  Padre  Santo  no  puede 
“ desaprobar  la  conducta  del  Obispo  de  Olinda: 
y se  desentiende  completamente  del  docu- 
“ meiito  oficial,  por  el  que  consta  que  la  lia  des- 
“ aprobado.” 

A esto  se  reduce  la  contestación  que  dá  el  co- 
lega á la  parte  de  nuestro  artículo  que  contiene 
los  argumentos  que  él  llama  a priori.  Cree- 
mos que  aun  cuando  nuestros  argumentos  sean 
a priori  no  dejarán  de  tener  alguna  fuerza,  y si 
no  la  tuviesen  tanto  mas  fácil  hubiera  sido  al  có- 
jlega  desbaratarlos  con  sus  argumentos  a poste- 
Viori. 

El  Siglo  que  blasona  de  no  tener  mas  norma 
que  su  razón  individual,  creíamos  que  en  este 
|:aso  podia  haber  opuesto  algunas  razones  á las 
azones  en  que  nosotros  basamos  nuestra  02)inion. 
5Ín  embargo,  vemos  que  solo  opone  el  argumen- 
0 de  autoridad  que  no  está  muy  conforme  con 
as  opiniones  emitidas  otras  veces  por  el  colega. 


Toda  la  fuerza  de  argumentación  del  colega 
está  basada  en  lo  que  él  llama  nota  oficial  del 
Barón  de  Penedo,  reprochándonos,  como  se  vé, 
el  que  nosotros  no  la  hayamos  publicado.  Sus 
argumentos  si  tales  jnieden  llamarse  las  afirma- 
ciones del  cólega,  son  pues  argumentos  a poste- 
riori,  destituidos  de  toda  razón  y solo  apoyados 
en  la  palabra  del  diario  oficial  de  Rio  Janeiro. 

Por  mucha  autoridad  que  quiera  dar  El  Siglo 
á los  párrafos  que  trascribe  del  Diario  oficial,  no 
puede  dar  á esos  párrafos  el  carácter  de  una  no- 
ta oficial. 

Es  un  documento  trunco,  sin  fecha  y sin  la 
firma  del  ministro  Penedo.  Carece  pues  del  ca- 
rácter de  un  verdadero  documento  oficial. 

No  puede  por  consiguiente  rejnocharnos  el  no 
haberlo  publicado,  mucho  mas  cuanto  que  al 
contestar  á El  Siglo  hemos  rebatido  las  reflexio- 
nes y afirmaciones  del  cólega  que  eran  calca- 
das en  el  artículo  del  Diario  oficial. 

Sin  embargo,  comjflacientes  como  siempre  con 
nuestro  colega  no  tenemos  el  menor  inconvenien- 
te en  reproducir  ese  artículo. 

Hélo  aquí: 

MISION  DEL  SEÑOR  BARON  DE  PENEDO 

“El  Gobierno  imperial  resolvió  enviar  á Roma 
en  niision  especial  al  enviado  estraordinario  y 
Ministro  plenipotenciario  del  Brasil  en  Lóndres 
con  el  objeto  de  evitar  las  mas  graves  consecuen- 
cias del  conflicto  suscitado  por  los  reverendos 
prelados  diocesanos  de  Pernambuco  y Para. 

La  naturaleza  y alcance  de  ese  conflicto  se  ha- 
llaban manifiestos  en  estos  documentos:  aviso  de 
12  de  J unió  del  año  pasado,  dirigido  por  el  Mi- 
nistro del  imperio  al  primero  de  aquellos  prela- 
dos, á consecuencia  de  la  provisión  que  tuvo  el 
recurso  á la  Coronaj  consulta  de  la  sección  de 
negocios  del  Imperio  del  Consejo  de  Estado,  res- 
puesta y actos  subsiguientes  del  Sr.  D.  Vital. 

La  emergencia  era  tanto  mas  grave  cuanto  los 
obisjios  se  consideraban  autorizados  y animados 
en  ese  proceder  por  el  gefe  visible  de  la  Iglesia 
Católica. 

Refiriéndose  á dichos  documentos,  el  Sr.  Mi- 
nisti  o de  Negocios  Estrangeros  reasumió  el  pen- 
samiento y fines  de  aquella  misión  diplomática 
cerca^  de  la  Santa  Sede  en  las  siguientes  jialabras, 
estraidas  tes tual mente  de  las  instrucciones  dadas 
al  Sr.  Barón  de  Penedo 
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‘‘Esponga  V.  E,  al  cardenal  secretario,  y muy 
particularmente  á Su  Santidad,  todo  cuanto  aquí 
ha  ocurrido,  señale  los  males  qire  resultarán  de 
la  continuación  de  actos  tan  irregulares  é ilega- 
les, y procure  obtener  que  el  Papa  deje  de  ani- 
mar á los  obispos  en  su  desobediencia  y al  con- 
trario, que  les  aconseje  toda  la  conformidad  con 
los  preceptos  de  la  Constitución  y de  las  leyes,  y 
con  las  reglas  que  siempre  se  ha  observado  desde 
los  tiempos  mas  remotos  en  las  relaciones  de  la 
Iglesia  con  el  Estado.  No  se  trata  de  una  cues- 
tión individual  ó de  corporaciones,  sino  de  una 
cuestión  de  principios. 

Debo  prevenir  á V.  E.  que  el  Grobierno  orde- 
nó el  proceso  del  obispo  de  Pernambuco  y,  si 
fuese  necesario,  empleará  otros  medios  legales 
de  que  puede  usar,  aunque  sean  mas  enérgicos, 
sin  esperar  el  resultado  de  la  misión  confiada  al 
celo  y luces  de  V.  E.  Al  encargarlo  de  esa  misión 
no  piensa  suspender  la  acción  de  las  leyes.  Es 
deber  suyo  hacer  que  ellas  se  cumplan.  Lo  que 
quiere  el  Gobierno  es  prevenir  la  ocurrencia  de 
procedimientos  mas  graves. 

La  orden  para  procesar  al  obispo  talvez  se  pu- 
blicará antes  de  espedirse  este  despacho. 

Tanto  en  las  conferencias  que  tuviese,  como  en 
las  comunicaciones  que  dirija  al  cardenal  secre- 
tario, usará  V.  E.  de  un  lenguaje  moderado  pero 
firme.  El  Gobierno  imperial  no  pide  favor,  recla- 
ma lo  que  es  justo  y no  entra  en  transacion." 

Dando  cumplimiento  á sus  instrucciones,  y de 
conformidad  con  ellas,  el  enviado  brasilero  diri- 
gió al  cardenal  secretario  de  Su  Santidad  el  Me- 
morándum que  publicamos  en  seguida.  La  res- 
puesta oficial  dada  á esa  manifestación  hecha  en 
nombre  del  Gobierno  imperial,  después  de  nume- 
rosas conferencias,  en  las  que  los  hechos  fueron 
suficientemente  esclarecidos,  es  la  que  se  leerá  al 
pié  de  dicho  Memorándum. 

Esa  respuesta  se  completa  por  lo  que  consta 
de  la  Nota  en  que  el  Sr.  Barón  de  Penedo  dió 
cuenta  del  resultado  de  la  misión  que  se  le  con- 
fió, y cuya  noticia  recibió  el  Gobierno  con  mucha 
satisfacción. 

Dice  el  enviado  estraordinario  de  Su  Magostad 
el  Emperador: 

‘‘En  nota  de  25  de  Noviembre  último  tuve  el 
honor  de  decir  á V.  E.  que  mi  Memorándum  iba 
á ser  sometido  á una  congregación  de  cardenales. 
Tengo  ahora  el  placer  de  comunicar  á V.  E.  la 
solución  final  de  la  cuestión  que  me  trajo  á 
Roma. 

Es  la  mas  completa  y satisfactoria  posible. 

En  la  copia  adjunta,  bajo  el  n®  1,  verá  V.  E. 
la  nota  del  cardenal  secretario  de  Estado  en  res- 
puesta á mi  Memorándum. 

En  ella  dice  Su  Eminencia:  “que  el  Santo 
Padre  está  dispuesto  á emplear  aquellos  medios 
que  en  su  alta  sabiduría  y en  su  paternal  bene- 
volencia para  con  los  católicos  del  Brasil,  juzgue 
adecuados  para  poner  término  al  deplorable  con- 
ñicto.” 


Los  medios  á que  él  alude  son  los  siguientes:  i 

De  órden  del  Santo  Padre  escribe  el  cardenal 
Anlonelli  al  Revm.  Obispo  de  ülinda  una  carta 
oficial  censurando  su  proceder  y recomendándole 
levante  los  interdictos  lanzados  .sobre  las  iglesias 
de  su  diócesis. 

El  cardenal  me  ha  mostrado  esa  carta  y estoy 
autorizado  para  decirlo  á V.  E. 

Trae  luego  en  el  exórdio  la  siguiente  frase: 
^^gesta  tua,  etc.,  non  laudantur,”  y declara  el 
pesar  que  han  causado  al  Santo  Padre  esos  su- 
cesos: que  el  obispo  ha  entendido  mal  la  carta 
del  Santo  Padre  de  29  de  Mayo:  que,  si  hubiese 
consultado  á tiempo  al  Santo  Padre,  le  hubfera 
ahorrado  ese  pesar;  que  en  ella  se  le  recomenda- 
ba moderación  y clemencia,  pero  que  él  se  habia 
lanzado  en  el  camino  de  la  severidad;  por  lo  que 
el  Santo  Padre  le  ordenaba  restableciese  al  anti- 
guo estado-ac?  pristinum  statum  adducas-\ü.  paz 
de  la  Iglesia,  que  se  habia  perturbado. 

El  internuncio  apostólico;  monseñor  Sangnini, 
recibirá  esa  carta  con  instrucciones  de  en\  iarla 
al  Reverendo  Obispo  de  Olinda  y transmitir  co- 
pia al  de  Pará.  Así  lo  pedí  al  cardenal  y Su 
Eminencia  me  lo  prometió.  Por  lo  que  combina- 
mos, sus  despachos  al  internuncio  llegarán  natu- 
ralmente á Rio  J aneiro  al  mismo  tiempo  que  es- 
ta mi  Nota. 

En  lo  que  respecta  oXplacet  y al  recurso  á la  . 
Corona,  no  admití  cuestión,  como  verá  V.  E.,  ni 
podia  admitirla.  Además,  sería  imposible  pre- 
tender que  la  Santa  Sede  reconociese  un  derecho 
que,  según  la  frase  del  cardenal,  ella  solo  ha  tole- 
rado. Estos  principios  irreconciliables  esplican 
fácilmente  el  párrafo  respectivo,  que  V.  E.  leerá 
en  la  nota  del  Secretario  de  Estado. 

El  señor  internuncio  ha  dado  ya  ejecución  al 
despacho  de  Roma,  entregando  al  Reverendo 
Obispo  de  Pernambuco  la  carta  de  Su  Santi- 
dad.” 

Hasta  aquí  el  artículo  del  Diario  oficial. 

Supuesta  pero  no  concedida  la  autenticidad  de 
la  nota  de  Penedo,  ueamos  si  es  siquiera  verosi- 
mil  su  contenido. 

En  primer  lugar  manifiesta  que  la  solución  fi- 
nal de  la  cuestión  es  la  mas  completa  y satisfac- 
toria posible.  Aquí  tropezamos  con  una  contra- 
dicción entre  esas  palabras  y la  nota  del  Carde- 
nal Antonelli;  pues  que  el  Sr.  Penedo  dá  por 
terminada  la  cuestión  cuando  el  Cardenal  la  dá 
solo  por  iniciada  diciendo:  “y  teniendo  presente 
“ la  respuesta  dada  por  Su  Santidad  en  29  de 
“ de  Mayo  del  corriente  año,  á Monseñor  el 
“ Obispo  de  Olinda  y Pernambuco,  está  dispues- 
“ to  á adoptar  aquellos  medios  que  en  su  alta 
“ sabiduría  y en  su  paternal  benevolencia  para 
“ con  los  católicos  brasileros,  juzgue  oportunos, 
“ con  el  fin  de  poner  término  al  deplorable  con- 
“ ñicto.” 
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Dice  en  segundo  lugar  el  Sr.  Penedo:  ^''Los 
“ medios  áque  alude  son  los  siguientes;  De  ór- 
“ den  del  Santo  Padre  escribe  el  Cardenal  An- 
tonelli  al  Kev.  Obispo  de  Olinda  una  carta  ofi- 
“ cial  censurando  su  proceder  y recomendándole 
“ levante  los  interdictos  lanzados  sobre  las  igle- 
“ sias  de  su  diócesis.” 

Es  decir  que  el  arreglo  honroso  de  que  habla 
el  diario  oficial,  queda  reducido  á esa  carta,  ó mas 
bien  dicho  á las  únicas  palabras  que  retuvo  en  la 
memoria  el  Ministro  Penedo,  Gesta  tua,  etc.  non 
laudantur'^ 

Casi  estamos  por  opinar  con  nuestro  aprecia- 
ble cólega  A Uniao  de  Recife,  que  el  ministro 
imperial  ha  leido  mal  el  Breve  ó carta  de  Su 
Santidad;  Gesta  tua,  etc. 

Hé  aquí  como  se  espresa  aquel  diario;  “El 
“ secretario  del  imperio  no  es  fuerte  en  el  latin. 
“ En  lo  de  S.  Agustín  ya  vimos  que  claudicó;  y 
“ no  fué  mas  feliz  en  el  latin  del  verdadero  Bre- 
“ ve  del  29  de  Mayo,  pues  leyó  en  él  lo  que  na- 
“ die  ¿habia  podido  leer  ; Desagrado  de  Pió 
“ IX,  etc. 

“ Póngase  el  secretario  sus  anteojos  y puede 
“ ser  que  delante  del  gesta  tua  non  laudantur 
“ encuentre  la  secta  masónica; — nos  vero  gratu- 
“ lamus  Ubi,  etc., en  este  caso  cambiaria  la  ver- 
“ sion  gramatical.” 

Y esos  son  los  medios  (en  plural)  que  en  su 
alta  sabiduría  y en  su  paternal  benevolencia  ha 
hallado  Su  Santidad  para  llegará  un  arreglo? 

Quien  sabe  lo  que  se  encierra  en  ese  etc.  cuyo 
contenido  ha  olvidado  el  Sr.  Penedo! 

De  otra  manera  no  se  esplica  la^omision  come- 
tida por  el  ministro  negociador  dejando  en  ayu- 
nas á su  Magestad  Imperial  sin  hacerle  saber 
cuáles  son  los  otros  medios  que  contribuirán  al 
arreglo,  como  así  mismo  cuáles  sean  los  obstácu- 
los que  el  Emperador  debe  remover  previamen- 
te. Todo  eso  ha  olvidado  la  nota  del  Sr.  Penedo. 

Puede  creerse  ni  por  un  momento,  que  á eso 
solo  se  reduzca  la  negociación  Penedo?  Si  hay 
algo  mas  porqué  se  oculta? 

Resulta  pues  de  estas  breves  reflexiones,  que 
ó bien  el  ministro  Penedo  mistifica  ocultando  al- 
go y dando  interpretaciones  arbitrarias  é inexac- 
tas á las  palabras  y á la  carta  que  dice  haber  es- 
crito el  Cardenal  Antonelli,  ó bien  el  ministerio 
masón  del  Brasil  contando  con  la  docilidad  de 
su  fiel  súbdito  el  ministro  Penedo,  le  hace  decir 
las  inexactitudes  y contradicciones  que  resaltan 
en  los  párrafos  citados.  Nos  inclinamos  á creer 
esto  último  fundados  en  los  antecedentes  de  los 


hombres  que  figuran  en  el  ministerio  de  D.  Pe- 
dro II, fundados  las  máximas  que  profesa  la  ma- 
sonería en  que  según  ella  todos  los  medios  son  lí- 
citos, fundados  sobre  todo  en  las  supresiones  que 
necesariamente  han  debido  hacerse  en  ese  docu- 
mento y que  hace  resaltar  su  forma  imperfecta  ó 
incoherente. 

Vé  pues  caro  cólega,  cómo  El  Mensajero  sin 
tener  motivo  para  temer  la  publicación  de  los  pár- 
rafos de  la  nota  de  Penedo,  halla  por  el  contra- 
rio en  esos  párrafos  la  confirmación  de  las  opi- 
niones que  hemos  emitido  desde  el  principio. 

Nos  ratificamos  en  lo  dicho;  hoy  mas  que 
nunca  está  asegurado  el  triunfo  de  la  buena 
causa  en  la  cuestión  religiosa  del  Brasil. 

El  haber  dicho  nuestro  colaborador  que,  si  lo 
que  no  es  posible.  Su  Santidad  resolviese  la  cues- 
tión en  el  sentido  que  pretenden  nuestros  adver- 
sarios, El  Mensajero  y su  colaborador  y todos 
los  católicos  acatariamos  la  resolución  de  la  San- 
ta Sede,  dá  márgen  á El  Siglo  para  decir  que  el 
colaborador  es  mas  prudente  y mas  puesto  en  ra- 
zón que  nosotros  porque  admite  siquiera  la  hipó- 
tesis. 

Agradecemos  á nuestro  caro  cólega  en  nombre 
de  nuestro  ilustrado  colaborador  ausente  y en  el 
nuestro,  la  razón  que  á él  y la  sinrazón  que  á 
nosotros  atribuye;  debemos  sin  embargo  decla- 
rarle que  nuestro  ilustrado  colaborador  está  per- 
fectamente de  acuerdo  con  nosotros  en  todos  los 
puntos  de  esta  discusión  y que  rechaza  como  no- 
sotros la  posibilidad  de  que  Su  Santidad  apruebe 
hoy  lo  que  antes  ha  reprobado  y repruebe  lo  que 
ha  aprobado.  Esto  no  quiere  decir  que  no  este- 
mos también  de  acuerdo  en  que  como  católicos 
debemos  acatar  y respetar  toda  resolución  que 
emane  de  la  Santa  Sede  sin  que  por  esto  deba- 
mos abdicar  de  nuestra  razón  ni  admitir  absur- 
dos, pues  qire  sabemos  y sabe  el  cólega  con  cuanto 
aplomo  y cordura  procede  la  Santa  Sede  aun  en 
los  asuntos  al  parecer  mas  triviales  de  la  disci- 
plina. 

Nada  tenemos  que  decir  á nuestro  cólega  que 
no  le  hayamos  dicho  antes  sobre  los  puntos  que 
incidentalmente  toca  al  fin  de  su  artícul  o del 
viernes. 

Prescindiendo  de  la  ignorancia  que  manifiesta 
el  cólega  de  los  principios  en  que  se  basa  n ues- 
tra fé,  así  como  de  la  verdadera  inteligencia  / la- 
titud del  dogma  déla  infalibilidad  de  qiM  se 
burla  sin  conocerlo;  nada  que  no  haya  dicho 
hasta  el  cansancio,  nada  que  no  hayamos  refuta- 
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do  muchas  veces  contiene  el  artículo  á que  con- 
testamos. 

Hemos  pues  contestado. 


Moral  independiente 

(Continuación.) 

“ La  maravillosa  religión  del  cristianismo,  en 
su  extrema  sencillez,  ha  enriquecido  la  filosofía 
con  ideas  morales  mucho  mas  precisas  y puras 
que  las  que  ésta  habia  presentado  hasta  enton- 
ces, ideas,  sin  embargo,  que  una  vez  promulga- 
das, son  admitidas  y aprobadas  libremente  por 
la  razón,  y que  esta  hahria  'podido  y debido  des- 
cubrir é introducir  por  sí  misma”  Hé  aquí  cla- 
ramente formulada  la  teoría  racionalista  de  la 
moral  independiente,  tan  acariciada  hoy  por 
nuestros  filósofos  y sociólogos  revolucionarios,  al- 
gunos de  los  cuales  afectan  al  parecer  pretensio- 
nes de  originalidad,  apellidándola  moral  univer- 
sal, sin  tener  en  cuenta  que  si  lo  que  se  llama 
moral  independiente  depende  exclusivamente  de 
la  razón  humana,  debe  constituir  una  moral  uni- 
versal, porque  universal  es  la  razón,  y obligato- 
rio para  todo  hombre  lo  que  ésta  prescribe  como 
perteneciente  al  órden  moral. 

Examinemos  ahora  lo  que  hay  de  verdad  en 
esa  teoría. 

Estas  palabras  del  filósofo  de  Koenisberg  con- 
tienen y espresan  el  fondo  de  la  teoría  de  la  mo- 
ral independiente,  considerada  esta  teoría  bajo  su 
punto  de  vista  mas  favorable  y moderado,  ó sea 
en  el  terreno  puramente  racionalista. 

Como  quiera  que  hemos  examinado  ya  en  otra 
parte  (1)  esta  fase  de  la  moral  independiente,  no 
será  necesario  entrar  de  nuevo  en  esta  discusión, 
limitándonos  á reproducir  aquí  algunas  de  las 
reflexiones  emitidas  en  el  lugar  aludido.  Cuan- 
do se  habla  de  moral  independiente  y se  afirma 
que  la  razón  por  sí  sola  puede  constituir  una  mo- 
ral completa,  ¿se  quiere  significar  que  la  razón 
humana  puede  descubrir  y demostrar  el  conjun- 
to de  ideas  morales  que  encierra  el  Cristianismo, 
como  enseña  Kant,  fundador  y padre  de  esta 
teoría?  En  este  caso  salta  á la  vista  el  absurdo 
de  semejante  teoría,  bastando  tener  en  cuenta  al 
efecto  las  indicaciones  arriba  consignadas  sobre 
las  diferencias  radicales  y profundas  que  separan 
la  moral  cristiana,  la  cual  etivuelve  preceptos  y 
obligaciones  basados  esclusivamente  sobre  los 
dogmas  revelados  y sobre  la  ley  positiva  divina, 

(1)  “Filosofia  Elomeatal”  t.  2.» 


á no  ser  que  Kant  y los  partidarios  de  la  moral 
independiente  se  comprometan  á descubrir  y de- 
mostrar, ateniéndose  únicamente  á la  razón  hu- 
mana, que  el  hombre  tiene  el  deber  de  bautizar- 
se, que  está  obligado  á recibir  la  Eucaristía,  á 
creer  los  misterios  de  la  Trinidad  y la  Encarna- 
ción, etc.,  etc. 

Ya  nos  parece  oir  á los  partidarios  de  la  mo- 
ral independiente,  que  dando  un  paso  atrás,  nos 
dicen:  no  se  trata  de  la  identificación  ó igualdad 
absoluta  de  la  moral  independiente  con  la  moral 
cristiana,  sino  de  la  posibilidad  y fuerzas  por 
parte  de  la  razón  humana,  para  formular  y cons- 
tituir un  sistema  de  moral  tan  completo  y acaba- 
do que  su  práctica  determine  la  mayor  perfección 
moral  posible  del  hombre  en  el  órden  individual 
y social,  ó en  otros  términos:  la  razón  humana 
abandonada  á sus  propias  fuerzas,  puede  descu- 
brir y adoptar  todas  las  máximas  morales  que 
encierra  el  Cristianismo,  excluyendo  únicamente 
las  que  pertenecen  al  órden  puramente  sobrena- 
tural y divino. 

Por  de  pronto  conviene  notar  que  los  mismos 
términos  del  problema  envuelven  implícitamente 
cierta  contradicción,  toda  vez  que  por  una  parte 
se  establece  la  posibilidad  de  una  perfección  mo- 
ral absoluta  y connatural  al  hombre,  y por  otra 
se  supone  la  posibilidad  de  una  mayor  perfección 
moral  comunicada  al  mismo  en  virtud  ó por  me- 
dio de  la  moral  cristiana,  en  cuanto  sobrenatural 
divina  y revelada.  En  realidad  de  verdad  esto 
vale  tanto  como  reconocer  implícitamente  la  ne- 
cesidad de  la  moral  cristiana  para  la  perfección 
verdadera,  absoluta  y completa  del  hombre  en  el 
orden  moral,  y por  consiguiente  que  la  razón  hu- 
mana abandonada  á sus  propias  fuerzas,  es  im- 
potente para  descubrir  todas  las  máximas  mora- 
les que  contribuir  pueden  eficazmente  á la  per- 
fección del  individuo  y de’  la  sociedad.  Esta  sola 
reflexión  bastaria  para  rechazar  la  posibilidad  y 
existencia  de  la  moral  independiente,  aun  consi- 
derada en  su  movimiento  de  retirada,  por  decir- 
lo así,  desde  el  terreno  absoluto  en  que  la  coloca- 
ra su  principal  representante  el  filósofo  Kíenis- 
berg. 

Esto  no  obstante,  vamos  á exponer  algunas 
otras  reflexiones,  que  descubren  mas  y mas  el  va- 
cío y la  inexactitud  de  semejante  teoría. 

IV. 

Los  partidarios  de  la  moral  independiente  sue- 
len aducir  como  prueba  de  la  verdad  de  su  teo- 
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ríii  el  hecho  de  que  un  racionalista  puede  hoy 
proclamar,  conocer  y demostrar  todas  las  máxi- 
mas morales  del  Cristianismo,  con  exclusión  úni- 
camente de  las  sobrenaturales  y de  las  que  radi- 
can exelusivamente  en  la  ley  divina  como  posi- 
tiva y añadida  á la  ley  natural.  ¿No  vemos  filó- 
sofos racionalistas  que  admiten  todas  las  máxi- 
mas de  la  moral  cristiana,  reconociendo  y pro- 
clamando su  bondad  intrínseca  y su  conformidad 
con  la  razón  natural  y con  la  ciencia? 

Hé  aquí  el  argumento  principal,  en  que  se 
apoyan  los  partidarios  de  la  moral  independiente 
y hé  aquí  un  argumento  cuya  fuerza  aparente 
bastarán  á disipar  breves  palabras,  porque  en- 
vuelve ó lleva  en  su  fondo  un  verdadero  sofisma. 
En  primer  lugar,  no  es  lo  mismo  conocer  una 
verdad,  que  descubrirla  de  nuevo;  no  es  lo  mis- 
mo conocer  la  excelencia,  bondad,  naturaleza  y 
aplicaciones  de  una  cosa,  después  que  ha  sido 
descubierta  y enseñada  por  otros,  que  descubrirla 
por  sí  mismo  y con  sus  propias  fuerzas.  Una  vez 
puesto  el  hombre  en  posesión  de  las  máximas  de 
la  moral  cristiana,  no  hay  dificultad  especial  en 
reconocer  su  bondad  y su  relación  armónica  con 
la  razón;  pero  esto  no  prueba  de  ninguna  ma- 
nera que  ésta  por  sí  sola  pueda  descubrirla  y 
constituirla  con  igual  facilidad.  Afirmar  esto  se- 
ría lo  mismo  que  afirmar  que  el  descubrimiento 
del  cálculo  infinitesimal  y de  las  leyes  de  Kepler 
son  cosas  al  alcance  de  la  generalidad  de  los  bom 
bres,  toda  vez  que  basta  una  razón  vulgar  para 
conocer  su  naturaleza,  atributos,  exactitud  y 
aplicaciones.  Si  alguno  me  dice:  la  razón  que 
posee  el  individuo  es  suficiente  para  reconocer  la 
verdad  y exactitud  del  cálculo  infinitesimal;  lue- 
go es  suficiente  también  para  'descubrirlo  por 
primera  vez;  la  consecuencia  seria,  á no  dudarlo, 
ilegítima,  siendo  incontestable  que  semejante 
descubrimiento  exije  un  desarrollo  y poderlo  de 
razón  muy  superior  al  que  basta  para  su  cono- 
cimiento después  de  realizado  el  descubrimiento. 
Apliqúese  esta  observación  á la  objeción  presente 
y se  verá  que  envuelve  un  verdadero  sofisma, 
pasando  del  simple  conocimiento^' al  descubri- 
miento y constitución  originaria  de  la  cosa; 

I tránsito  que  ni  la  experiencia,  ni  la  observación, 
i ni  la  lógica  autorizan. 

Pero  hay  más  todavía.  Queremos  conceder  gra- 
tuitamente á los  partidarios  de  la  moral  inde- 
pendiente, en  el  sentido  arriba  explicado,  que  el 
racionalista  de  nuestros  dias  puede  no  solo  cono- 
cer, sino  constituir  y formular  un  sistema  de  mo- 
ral idéntico  al  que  encierra  la  moral  cristiana 


con  abstracción  de  la  parte  puramente  revelada 
y positiva.  ¿Se  podrá  decir  con  verdad  por  eso 
que  la  razón  humana  se  ha  elevado  por  si  sola  al 
descubrimiento  y constitución  de  ese  sistema  de 
moral?  De  ninguna  manera;  porque  el  raciona- 
lista de  nuestros  dias,  el  racionalista  á que  alu- 
de el  argumento,  vive  y se  mueve  en  una  atmós- 
fera cristiana,  de  la  cual  no  puede  prescindir  por 
completo  á pesar  de  todos  sus  esfuerzos:  la  idea 
cristiana  se  halla  embebida  en  todo  cuanto  rodea 
las  sociedades  hoy  civilizadas;  desde  la  infancia 
hasta  el  sepulcro  el  hombre  de  la  presente  civi- 
lización, protestante  ó católico,  racionalista  ó 
creyente,  espiritualista  ó positivista,  europeo  ó 
africano, 'asiático  ó americano,  se  halla  en  con- 
tacto necesario,  permanente,  íntimo,  invisible, 
inconsciente,  si  se  quiere,  con  la  idea  cristiana; 
la  encuentra  en  todas  partes,  penetra  en  su  pen- 
samiento por  cien  caminos  ocultos  y desaperci- 
bidos, hállase  encarnada  en  su  vida  intelectual, 
pudiendo  decirse  que  la  respira  y que  fecundiza 
su  razón,  hasta  cuando  la  combate  y se  esfuerza 
en  apartarla  de  sí.  Luego,  aun  admitida  en  to- 
talidad la  hipótesis  del  hecho  afirmado  en  el  ai’- 
gumento,  no  se  podria  inferir  legítimamente  la 
posibilidad  de  esa  moral  independiente,  perfecta 
é identificada  con  la  moral  cristiana  con  las  solas 
fuerzas  de  la  razón  humana;  porque  la  razón 
humana,  en  su  estado  y condiciones  actuales,  se 
halla  robustecida,  elevada  y perfeccionada  por  la 
influencia  y bajo  la  acción,  tan  universales  como 
enérgicas  y poderosas,  del  Cristianismo.  En  re- 
súmen: todos  los  argumentos  ó pruebas  de  hecho 
que  en  favor  de  su  teoría  aduzcan  los  partidarios 
de  la  teoría  racionalista,  de  la  moral  indepen- 
diente, flaquearán  por  su  base  y carecerán  de  va- 
lor lógico,  mientras  no  nos  presenten  una  moral 
cristiana,  descubierta  y formulada  por  lan  hom- 
bre, que  no  posea  nocion  ó idea  alguna  de  la  re- 
ligión Cristian. 

Y esto  nos  conduce  naturalmente  á otra  refle- 
xión muy  á propósito  para  desvirtuar  la  fuerza 
de  la  objeccion  á que  se  acaba  de  contestar,  al 
propio  tiempo  que  constituye  una  prueba  direc- 
ta de  la  impotencia  de  la  razón  humana  para 
constituir  y formular  esa  moral  independiente 
tal  cual  conciben  sus  partidarios.  Esta  orgullosa 
pretensión  del  racionalismo  moderno  se  halla  re- 
rechazada y condenada  por  la  historia.  Porque; 
si  la  historia  de  la  humanidad  significa  algo  en 
el  mundo,  si  hay  algo  que  poder  decirse  demos- 
trado por  esta  historia,  es  precisamente  la  impo- 
tencia de  la  razón  humana  para  constituir,  des- 
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cubrir,  y mucho  menos  para  sancionar,  imponer 
y autorizar  por  sí  sola  un  sistema  de  moral  que 
pueda  ponerse  en  parangón  con  la  moral  cristia- 
na. Examínese  el  movimiento  histórico  de  la  hu- 
manidad verificado  fuera  de  la  esfera  del  Cristia- 
nismo, y no  se  encontrará  mas  que  ensayos  muy 
incompletos  de  moral,  y aun  esos  llenos  de  máxi- 
mas erróneas  y degradantes.  Examínese  ese  mo- 
vimiento histórico  hasta  en  el  período  mas  bri- 
llante del  desarrollo  científico  y de  la  elevación 
de  la  razón  humana,  en  el  período  de  Sócrates, 
de  Platón  y de  Aristóteles;  y se  la  verá  vacilar  á 
cada  paso,  tropezar  y caer,  adoptando  y profe- 
sando los  errores  mas  groseros  y máximas  las 
mas  absurdas  é inconcebibles  en  el  órden  moral. 
Ciertamente  que  cuando  vemos  á Platón,  al  di- 
vino Platón,  al  discípulo  predilecto  de  Sócrates, 
aniquilar  la  propiedad  y ahogar  la  vida  de  la  fa- 
milia y ensalzar  la  esclavitud,  y aprobar  el  in- 
fanticidio y la  comunidad  de  mujeres,  se  necesi- 
ta toda  la  pasión  del  racionalismo  contra  la  doc- 
trina católica,  y todo  el  orgullo  de  cierta  raza  de 
sábios  contemporáneos,  para  proclamar  la  com- 
petencia absoluta  y omnímoda  de  la  razón  hu- 
mana en  órden  á descubrir  y formular  la  moral 
del  cristianismo. 

Y,  si  del  terreno  histórico-filosófico,  en  gene- 
ral, pasamos  al  terreno  de  los  hechos  concretos, 
hallaremos  en  estos  una  brillante  contraprueba  de 
la  demostración  histórica.  Busquemos  en  los  sis- 
temas de  moral  independiente  formulados  por  los 
racionalistas  (y  eso  que  no  han  podido  prescindir 
de  la  influencia  de  la  idea  cristiana,  como  hemos 
visto) ; busqiiemos  en  las  teorias  puramente  racio- 
nalistas algo  que  se  parezca  al  sermón  de  la  mon- 
taña,algo  que  se  parezca  á la  abnegación  de  la  vi- 
da monacal,algo  que  se  parezca  á la  castidad  cris- 
tiana, algo,  en  fin,  que  se  parezca  á la  idea  y al 
sentimiento  de  la  humildad  cristiana;  que  en 
vez  de  ésta  el  racionalismo  solo  nos  presentará  la 
condenación  árida  y estéril  del  orgullo,  cuya 
existencia  y fealdad  reconoce,  pero  que  pretende- 
rá curar  con  el  contrapeso  de  una  modestia,  que 
no  será  otra  cosa  en  el  fondo  mas  que  la  imita- 
ción artística  de  la  humildad  cristiana,  única 
que  puede  atacar  en  su  raiz  el  orgullo  humano, 
porque  recibe  de  la  doctrina  católica,  rechazada 
por  el  racionalismo,  su  fuerza  y su  sanción,  y 
porque  arranca  de  la  idea  evangélica  que  lleva 
en  su  seno  la  subordinación  y dependencia  abso- 
luta del  hombro  con  relación  á Dios. 


Nuestra  Señora  de  Lourdes 


LIBRO  VI. 

XII. 

Tan  brutal  internación  del  poder  en  la  grave 
cuestión  planteada  hacia  algunos  meses,  en  las 
orillas  del  Gave  implicaba  por  parte  de  los  go- 
bernantes no  solo  la  negación  del  hecho  sobrena- 
tural, sino  la  negación  también  de  su  posibili- 

{Véase  el  principio  de  esta  nota  en  el  número  275.) 

Fueron  llamados  á comparecer  el de  1858,  á las  diez 

de  la  mañana,  ante  el  tribunal  de  simple  policía  del  cantón 
de  Lourdes,  Altos ‘ Pirineos,  para  ser  condenados  á las  penas 
y correcciones  marcadas  en  la  ley,  por  haber  contravenido  el... 
al  bando  del  señor  alcalde  de  Lourdes,  fechado  el  8 de  Junio 
de  1858,  y aprobado  por  el  señor  prefecto  de  los  Altos  Pi- 
rineos el  11  del  mismo  mes,  que  prohibe  la  entrada  en  la 
Gruta  de  Massabielle  y terrenos  contiguos,  según  resulta  del 
proceso  verbal  levantado  por  el  señor  comisario  do  policía  del 
cantón  de  Lourdes,  con  fecha  de  23  de  Agosto  de  1858,  sella- 
do y registrado  en  debida  forma  el  26  del  mismo  mes,  etc. 

En  la  audiencia  de  hoy,  dia  de  la  fecha,  los  arriba  nom- 
brados, fueron  llamados  por  el  alguacil  de  servicio.  Ning^o 
de  ellos  respondió,  ni  nadie  en  su  nombre. 

Leido  por  el  escribano  el  proceso  verbal  de.  . . , el  señor  co- 
misario de  policía  ha  concluido  pidiéndonos  que  condenemos 
al  Sr.  D.,  íí  la  señorita  M.  C.,  á la  señora  B.  y D.  L.  etc.,  etc., 
á cada  uno  á cinco  francos  de  multa  y solidariamente  á los 
gastos. 

Atendido  á que  en  el  proceso  verbal  de . . . consta  que  ha- 
llándose el  señor  comisario  de  policía  vigilando  por  la  ejecu- 
ción de  las  disposiciones  del  señor  alcalde  de  la  ciudad  de 
Lourdes,  que  prohiben  el  acceso  á la  Gruta  do  Massabielle  y 
terrenos  contiguos,  vió  venir  hácia  él  á los  arriba  citados; 
que  cuando  llegaron  á su  lado  el  señor  comisario  de  policía 
les  dió  conocimiento  del  bando  del  señor  alcalde  y les  hizo 
examinar  el  poste  en  que  está  escrita  la  prohibición  de  pene- 
trar en  la  propiedad  comunal  y de  ir  á la  Gruta  de  Massa-. 
bielle.  Que  el  Sr.  D.  respondió  que  hallándose  decidido  á pe- 
netrar en  la  Gruta  sufrirían  las  consecuencias  do  la  contra- 
vención, y que  solo  la  fuerza  podrían  impedirles  que  bajasen 
Que  el  señor  comisario  de  policía,  no  queriendo  emplear  la 
fuerza,  preguntó  á las  personas  presentes  sus  nombres,  ape- 
llados y domicilio,  y que  ellos  declararon  por  escrito  Üa- 
marse.  .; 

Atendido  á que  los  citados  hechos  constituyen  la  contra- 
vención prevista  y castigada  por  las  disposiciones  del  art.  417 
ntím.  15  del  Código  penal. 

“ Atendido  á que  la  llegada  á los  bienes  nacionales  y á la 
“ Gruta  de  Masabielle  de  los  susodichos,  que  venían  reunidos 
“ desde  Lourdes,  hace  suponer  que  la  contravención  se  ha  co- 
“ metido  conjuntamente  y de  acuerdo  entre  todos  ellos; 

Atendido  á que  los  reos  en  quienes  recae  condenación  de- 
ben sufrir  los  gastos; 

“ Atendido  á que,  según  principio  de  derecho,  los  autores  y 
“ cómplices  de  una  misma  cantravoncion  deben  ser  condena- 
'•  dos  solidariamente  á los  gastos,  así  como  las  personas  civil- 
“ mente  responsables; 

Por  tales  motivos. 

Nos,  juez  de  paz,  árbitro  en  cuestiones  de  policía,  hemos 
condenado  y condenamos  por  faltas,  y “sin  apelación,”  al  Sr. 
D.  M.  C.,  domiciliado  en  Auch;  M.  C.,  domiciliada  en  Lectou- 
re;  señora  B.,  propietaria  y vecina  de  Burdeos,  y D.  L.  menor 
vecino  do  Bagueres-Adour,  etc.,  etc , á cada  uno  á cinco  fran- 
cos de  multa  y “solidariamente  á los  gastos,”  en  conformidad 
con  los  artículos  471,  núm.  15  del  Código  penal,  162  del  Có- 
digo do  instrucción  criminal,  156  del  decreto  de  11  do  Ju- 
nio, y 811  y 1,384  del  Código  de  Napoleón. 

Dofkat, — Juez  de  paz. 
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dad.  Admitida  efectivamente  por  un  solo  instante 
la  posibilidad  de  la  aparición,  1 as  medidas  de  la  ad  - 
ministracion  hubieran  sido  muy  diferentes.  Hu- 
biéranse  propuesto  el  examen, mientras  que  los  re- 
feridos solo  se  dirigian  á tei'minar  bruscamente  la 
cuestión. 

Habia  un  hecho  completamente  cierto:  las  cu- 
raciones, Produgéranlas  la  naturaleza  mineral  y 
terapéutica  de  las  aguas,  ó la  imaginación  de  los 
enfermos,  ó bien  una  acción  milagrosa,  aquellas 
curaciones  estaban  oficialmente  reconocidas  por 
los  mismos  incrédulos,  los  cuales,  no  pudiendo 
negarlas,  procuraban  solo  aplicarlas  de  una  ma- 
nera natural. 

Contábanse  por  cientos  y por  miles  los  testigos 
leales  y exentos  de  toda  sospecha  que  declara- 
ban haber  sido  curados  por  el  uso  de  las  aguas 
de  la  Grruta.  Ni  uno  solo  se  hallaba  para  quién 
hubiesen  sido  funestas,  ó á quien  hubieran  cau- 
sado el  menor  mal.  ¿Por  qué,  pues,  aquellas  me- 
didas prohibitivas,  aquellas  empalizadas,  aque- 
lla fuerza  armada  y amenazadora,  aquellas  per- 
secuciones? ¿Por  qué  si  tales  medidas  se  tolera- 
ban, no  se  llevaba  la  lógica  hasta  el  fin?  ¿Por- 
qué no  cerrar  la  peregrinación  en  que  un  enfer- 
mo hubiese  recobrado  la  salud,  toda  iglesia  en 
que  un  hombre  rezando  haya  creído  recibir  una 
merced  de  Dios? 

Estas  eran  las  preguntas  que  brotaban  de  to- 
dos los  labios. 

‘‘Si  Bernardita,  decian,  habia,  sin  hablar  na- 
da de  visiones,  ni  de  apariciones,  descubierto 
pura  y sencillamente  una  fuente  mineral  dotada 
de  poderosas  virtudes  curativas,  ¿qué  autoridad 
hubiera  habido  bastante  bárbara  para  impedir  á 
los  enfermos  que  acudiesen  á beber  de  sus 
aguas?  En  el  reinado  de  Nerón  no  se  hubieran 
atrevido:  cualquier  otro  Gobierno  hubiese  vota- 
do una  recompensa  á la  niña.  Pero  aquí  los  en- 
fermos se  arrodillaban  antes  de  rezar,  y á los 
subalternos,  con  galones  de  lana,  de  plata  ó de 
oro,  que  hunden  la  frente  en  el  polvo  delante  de 
los  señores,  no  les  gusta  que  se  humillen  delante 
de  Dios.  Tal  es  la  causa.  Lo  que  se  persigue  es 
la  Oración.” 


— Pero,  ¿y  la  superstición?  decian  los  libre- 
pensadores. 


La  carta  anunciada  por  el  ministro  Bra- 
silero EN  Rom^. — El  Siglo  al  dar  publicidad  á 
los  documentos  relativos  á la  misión  Penedo,  di- 


jo lo  siguiente  tomado,  según  creemos,  del  diario 
oficial  de  Rio  Janeiro: 

“ El  señor  internuncio  ha  dado  ya  ejecución 
“ al  despacho  de  Roma,  entregando  al  reverendo 
“ obispo  de  Pernambuco,  la  carta  de  su  Sauti- 
“ dad.  ” 

Esa  noticia  es  uno  de  tantos  embustes  de  los 
que  publica  con  frecuencia  la  prensa  asalariada 
á la  masonería  en  el  Brasil.  Nos  consta  que  mu- 
chos dias  ilesp'ues  de  haber  dado  esa  noticia  el 
diario  oficial,  aun  no  habia  llegado  á Rio  Janeiro 
la  carta  que  se  decia  entregada  al  digno  Prelado 
de  Pernambuco. 

Una  errata  notable. — En  el  Memorándum 
del  ministro  Penedo,  cuya  traducción  tomamos 
de  El  S'gb,  se  deslizó  un  error  notable  do  tra- 
ducción que  no  podemos  dejar  pasar  de  retificar 
por  que  cambia  enteramente  el  sentido  de  la 
frase. 

En  el  capitulo  IV,  párrafo  quinto,  dice:  “Si  en 
vez  de  haber  pedido  el  Gefe  del  Estado  un  conse- 
jo post  factum  no  lo  hubiese  anticipado 

y debií  decir:  “Si  en  vez  de  haber  pedido  al  Gefe 
de  la  Iglesia  un  consejo  posí  factum  no  lo  hubie- 
se anticipado 

Proceso  del  obispo  de  Pernambuco. — El 
Supremo  Tribunal  de  Justicia  recibió  el  11  el 
proceso  del  Sr.  Obispo  de  Pernambuco,  que  pasó 
vista  para  contrariar  el  libelo  acusatorio. 

El  Sr.  Obispo  respondió  así: 

Jesús  autem  tacehat  (S.  Matheus,  Cap.  23, 
verso  26).  En  la  misma  prisión  en  el  Arsenal  do 
Marina,  Febrero  10  de  1874.  Frai  Vital. 

Digna  y enérgica  es  la  lacónica  contestación 
del  ilustre  prelado,  quien  habiendo  desconocido 
competencia  del  Tribunal  para  juzgarlo  se  niega 
á defenderse. 

Hé  aquí  una  nueva  prueba  del  efecto  que  ha 
producido  en  el  ánimo  del  digno  obispo  el  Gesta 
tua  etc.  non  laudantur. 

Recomendamos  á El  Siglo  la  traducción  de 
esas  palabras  del  Sr.  Obispo  de  Pernambuco. 

Sociedad  de  S.  Vicente  de  Paul  — Hoy  á 
las  2 1[2  de  la  tarde  tendrá  lugar  en  la  Matriz 
la  reunión  general  de  la  Sociedad  de  San  Vicente 
de  Paul. 

Mañana  lunes  á las  7 1¡2  de  la  mañana  será 
la  misa  rezada  por  todos  los  sócios  finados  y la 
Comunión  general. 
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El  Sr.  Obispo — Ayer  partió  para  el  pueblo 
de  las  Piedras  en  donde  debe  haber  dado  princi- 
pio ó la  visita  episcopal  y santa  misión. 

A LOS  Señores  Curas — Se  hace  saber  á los 
Sres.  Curas  que  SSría.  lima,  ha  consagrado  ya 
los  santos  óleos.  El  Presbítero  D.  Ignacio  Ugarte 
es  el  encargado  de  distribuirlos  en  la  Matriz. 

Entierro  del  Superior  general  de  los 
Hermanos  de  la  Doctrina  Cristiana — Lee- 
mos en  “El  Mundo”: 

El  entierro  del  venerable  Padre  Felipe,  supe- 
rior general  de  los  Hermanos  de  la  Doctrina 
Cristiana,  ha  llamado  la  atención  de  todo  Paris, 
demostrando  que  las  virtudes  cristianas  pueden 
vencer  aun  la  animadversión  de  los  impíos. 

Una  multitud  extraordinaria  de  toda  clase  de 
jiersonas,  en  que  figuraban  todas  las  edades  y 
condiciones,  seguia  el  féretro  de  uno  de  los  mas 
queridos  apóstoles  de  la  pobreza  y de  la  abnega- 
ción cristiana.  Llevaban  las  cintas  funerarias  in- 
dividuos del  Clero,  el  marqués  do  Noailles,  de 
la  Academia  francesa,  y otros  personajes  de  dis- 
tinción, y formaban  en  primer  término  en  el 
acompañamiento  los  directores  y niños  de  las 
escuelas  de  la  Doctrina  Cristiana. 

Alborde  de  la  fosa  en  que  iba  á reposar  el  ca- 
dáver del  Padre  Felipe,  se  pronunciaron,  cosa 
no  muy  acertada,  discursos  laudatarios  el  sub- 
secretario del  ministerio  de  Estado,  el  alcalde 
del  distrito  y M.  Vantrain,  a nombro  de  Paris  y 
del  departamento  del  Sena. 

La  mayor  parte  de  los  periódicos  de  Paris,  in- 
cluso algunos  revolucionarios,  dedican  sentidas 
frases  á este  asunto.  La  Liberté  confiesa  que  ja- 
más ha  visto  cortejo  mas  lucido  ni  respeto  seme- 
jante al  que  se  le  dispensaba  en  todas  las  calles 
que  atravesó:  el  ejército  mismo,  añade,  se  ha 
unido  al  acto  piadoso,  enviando  gran  número  de 
oficiales  de  todas  armas. 

Asistió  también  el  Cardenal  Arzobispo  de 
Paris. 

Nuevos  obispos  españoles. — En  el  Consisto- 
rio celebrado  el  17  de  Enero  en  Roma  han  sido 
preconizados  los  siguientes  Prelados  españoles: 
D.  Miguel  Payá,  Obispo  de  Cuenca,  para  el  ar- 
zobispado de  Santiago;  don  Esteban  Perez  Mar- 
tinez.  Obispo  de  Málaga,  para  el  arzobispado  de 
Tarragona;  D.  Ceferino  González,  religioso  do- 
minico, para  el  obisj>ado  de  Málaga;  D,  Victo- 
riano Guisasola,  para  el  de  Teruel;  D.  Joaquin 


Lluch,  Obispo  de  Salamanca,  para  el  de  Barce- 
lona; D.  Juan  A.  Puig,  para  el  de  Puerto-Rico; 
don  Mariano  Cuartero,  religioso  dominico,  para 
el  de  Nueva  Segovia  (Filipinas),  don  Ramón 
Fernandez,  para  el  de  Jaca;  y don  Narciso  Mar- 
tínez Izquierdo,  Arcediano  de  la  catedral  de  Gra- 
nada, para  el  de  Salamanca. 

La  Correspondencia  dice: 

“Además  de  los  14  Prelados  preconizados  el 
dia  16  en  Roma,  habia  presentados  11. 

— Por  ahora  no  se  harán  nuevas  presentacio- 
nes de  Prelados  al  Pontífice,  hasta  que  esté  he- 
cho el  arreglo  de  diócesis.” 


CULTOS 

KN  LA  MATKIZ: 

Todos  los  miércoles  y domingos  de  Cuaresma  al  toque  do 
oraciones  habrá  sermón. 

^ Todos  los  viernes  á las  3 de  la  tarde  tendrá  lugar  el  ejerci- 
cio piadoso  do  la  Treciosísima  Sangro,  y al  toque  de  oraciones 
el  de  la  Via-Sacra. 

Todos  los  sábados  á las  8 do  la  mañana  se  cantan  las 
Letanías  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

En  los  Ejercicios. 

^ Durante  el  tiempo  Santo  do  Cuaresma  habrá  sermón  los 
viernes  y Domingos:  los  mártcs  se  rezará  el  Via»Crueis  y los 
demas  dias  de  la  semana,  después  del  rosario  se  harán  algu- 
nas reflexiones  morales  y meditación  sobro  el  Evangelio  del 
dia. 

Iglesia  de  San  José  (Salesas) 

Continúa  la  devoción  del  mes  consagrado  al  Santo  Pa- 
triarca Señor  San  José. 

A las  5 lp¿  de  la  tardo  se  rezará  la  corona  de  San  José,  y 
en  seguida  será  la  meditación,  el  himno  del  santo,  y la  ben- 
dicien  del  SSmo.  Sacramento  los  dias  festivos,  y con  la  reli- 
quia de  dicho  santo  en  los  demas  dias. 

IgI.ESIA  parroquial  del  CORDON 

Todos  los  dias  do  la  Cuaresma;  al  toque  de  oraciones,  des- 
pués del  Rosario,  habrá  una  lectura  piadosa  con  meditación, 
concluyendo  con  una  oración  á la  Preciosa  Sangi'C  del  Re- 
dentor; y los  domingos  habrá  sermón. 

Capilla  de  los  PP.  Capuchinos 

Todos  los  Domingos  á las  5 de  la  tarde  hay  sermón. 

Los  viernes  á las  5 el  piadoso  egercicio  deí  Via-Crucis. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  el  piadoso  ejercicio  de  las  siete  principales  caldas 
quedió  Ntro.  Amantísimo  Redentor  en  su  pasión,  tendrá  lu- 
gar en  siete  viernes  seguidos,  precedido  de  la  corona  dolorosa 
al  toque  de  oraciones. 

En  los  Domingos  de  cuaresma  se  rezará  el  piadoso  ejercicio 
del  Via-crucis,  también  al  tSquo  de  oraciones. 

Iglesia  de  la  Concepción. 

Habrá  plática  en  castellano  todos  los  viernes  y domingos 
de  cuaresma,  y los  miércoles  en  vasco;  al  toque  de  oraciones. 


CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  32 — Nuestra  Sra.  del  Carmen  en  la  Caridad  ó la  Matriz. 
“ 23 — Rosario  en  la  Matriz.  • 

“ 24 — Soledad  «i  la  lUatriz. 

“ 35 — Mércodcs  en  la  Caridad  ó la  Matriz. 


Año.  IV— T.  Vil.  Montevideo,  Jueves  26  de  Febrero  de  1874.  N úm.  279. 


SUMARIO 

EL  éxito  de  la  misión  Penedo.  COLABORA- 
CION: Insistimos  zona  vez  mas.  SOLICI- 
TA I)  A.-  Doña  Adelaida  P.  de  Piaggio. 
VARIEDADES:  Mra.  Si'a.  de  Lourdes  (t.  2.») 
NOTICIAS  GENERALES.  CRONICA  RE- 
LIGIOSA. 

Con  este  número  se  reparte  la  17.“  entrega  del  folletín  LA 
ABNEGACION. 


£1  éxito  de  la  misión  Penedo 

Ya  que  nuestro  cólega  El  Siglo  es  tan 
enemigo  de  los  argumentos  a priori  que  ni 
siquiera  ha  querido  dedicar  una  sola  refle- 
xión, una  sola/palabra  á las  razones  en  que 
nosotros  fundamos  nuestra  opinión,  de  que 
la  misión  Penedo  no  ha  podido  tener  el  éxi- 
to que  le  atribuyó  el  gobierno  brasilero  y 
de  que  tanto  se  alegró  El  Siglo;  ya  que  el 
cólega  solo  se  atiene  á los  argumentos  a pos- 
tcriori  no  queremos  dejar  de  proporcionarle 
algunos  que  por  su  origen  no  pueden  menos 
de  tener  algún  valor  para  El  Siglo. 

Habla  Gangamlli  el  articulista  furioso  de 
cuya  pluma  no  se  desprende  sino  el  odio,  el 
insulto  y la  grosera  calumnia  contra  la  Igle- 
sia católica.  Habla  Ganganelli  el  mas  entu- 
siasta defensor  y apologista  de  la  masone- 
ría, del  protestantismo,  de  todas  las  malas 
causas.  Habla  Ganganelli  uno  de  los  ecos 
mas  autorizados  de  la  masonería.  Por  sus 
palabras  se  verá  el  efecto  que  ha  hecho  á 
los  hermanos  el  éxito  completo  de  la  misión 
Penedo. 

Lea  y medite  nuestro  caro  cólega  los  si- 
guientes párrafos  tomados  del  Jornal  do  Co- 
mercio y se  convencerá  del  verdadero  éxito 
que  según  los  mismos  masones  ha  obtenido 
el  Barón  de  Penedo. 

“Proh  pudor! 

Y el  beneplácito  l Y el  recurso  á la  corona  l 

Preguntó,  con  degradante  recelo  el  Sr.  Pene- 
do  á Antonelli  y éste  en  nombre  de  Su  Santidad 
le  respondió  altivo  y desdeñoso. 

QUOI)  SCRIPSI  SCRII'SI. 

Así  !o  comunicó  nuestro  plenipotenciario  al 
Sr.  presidente  del  consejo.” 


“Y  el  Sr.  presidente  del  consejo  manifestó  por 
ello  el  mayor  contentamiento,  como  se  dice  gene- 
ralmente ! 

La  misión  Penedo  Juéfelicísima\” 

El  Sr.  Barón  fué  á Roma  simplemente  á besar 
los  piés  á Pío  IX,  y á oir  su  santa  é infalible 
palabra! 

Y — Grand  Home  á parlé,  la  causa  est  fine! 

“Para  el  severo  cumplimiento  de  altos  debe- 
res, es  indispensable  el  corage,  el  desinterés,  la 
conciencia  y la  buena  fé.” 

Después  de  esta  introducción  y de  hacer  á 
su  manera  la  historia  de  la  cuestión  reli- 
giosa, después  de  desahogar  su  despechado 
ódio  al  catolicismo  en  una  columna  llena 
de  sandeces,  entra  á considerar  la  misión 
Penedo  y la  nota  del  cardenal  Antonelli; 
y prosigue  diciendo: 

“Allá  fué  á despecho  de  todo  el  Sr,  Barón  de 
Penedo  á Roma! 

Y qué  consiguió  .í* 

Pobre  Brasil! 

“Después  de  un  impertinente  silencio,  des- 
pués de  algunas  noticias  incompletas,  trasmiti- 
das furtivamente,  vino  á luz  en  el  Diario  Ofi- 
cial del  l.°  de  este  mes,  la  tristísima  historia  de 
esa  misma  tentatvva  diplomática  de  nuestra  cór- 
te, á la  ex-córte  de  Roma! 

“Veamos,  continúa,  lo  que  publicó  el  Diario 
Oficial,  de  esa  lamentable  historia. 

“Aprécienlo  los  lectores  y avalúelo  la  digni- 
dad del  imperio. 

Si  no  fuese  el  deber  de  acautelar  el  piiblico 
contra  los  males  que  de  esa  misión  á Roma  pue- 
den resultar,  no  nos  animaríamos  á registrar  un 
hecho  que  mejor  fuera  borrarlo  de  nuestra  histo- 
ria; tan  descomunal  lo  reputamos  en  las  actua- 
les circunstancias. 

Se  ha  esparcido  que  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  ministros  y todo  el  gobierno,  recibieron 
con  indecible  satisfacción  la  noticia  que  les  tras- 
mitió el  Sr.  Penedo  de  sus  servicios  en  Roma. 

En  vista  de  lo  que  fué  publicado  en  el  Diario 
Oficial  no  lo  creemos. 

“No  supondremos  siquiera  en  los  caballeros 
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que  componen  el  ministerio  tan  grande 

infelicidad. 

“No  se  diga  que  exageramos.  Daremos  cuenta 
á nuestros  lectores  del  triste  resultado  de  esa  mi- 
sión, comenzando  por  el  fin,  esto  es,  por  la  últi- 
ma nota  del  cardenal  Antonelli,  quien  se  dice 
Secfretario  de  Estado — como  si  Pió  IX  fuese 
aun  gefe  de  algún  estado.” 

“El  secretario  particular  del  obispo  de  Koma 
es  entidad  suficiente  para  tratar  con  el  repre- 
sentante del  emperador  del  Brasil. 

“Hasta  en  eso  se  descubre  la  infelicidad  de  la 
misión. 

“Veamos  la  nota  del  Secretario  de  Estado  del 
ex-rey  de  Roma” 

Antonelli  llevó  su  altivez,  rebajando  el  gobier- 
no imperial,  á la  exageración! 

“Por  eso  es  que  el  Santo  Padre  dice  en  esa 
nota:  apreciando  justamente  el  paso  dado 
JUNTO  Á LA  Santa  Sede  por  el  gobierno  impe- 
rial está  dispuesto  á adoptar  los  medios  que  en 
su  ALTA  SABIDURIA  JUZGUE  OPORTUNAS! 

“El  Santo  Padre  no  acepta  ningún  arbitrio 
propuesto,  y solo  concede  de  quien  su  sábiduria 
juzgue  conveniente! 

“Tratando  con  un  representante  del  Empera- 
dor del  Brasil,  es  en  verdad,  tanta  la  falta  de 
conveniencia,  tanta  la  descortesía,  tanto  el  des- 
precio, que  no  se  creeria  ciertamente,  sino  se  vie- 
se escrito  en  esa  nota  que  el  Sr.  Penedo  remitió 
y que  el  señor  presidente  del  consejo  recibió  con 
tan  descomunal  contento!” 

El  breve  de  29  de  Mayo,  que  Antonelli  dá  co- 
mo verdadero,  no  fué  revocado! 

“Al  contrario,  es  confirmado  y como  respuesta 
á lo  que  entóneos  solicitó  el  obispo  de  Olinda  del 
consejo  y autorización  de  la  Santa  Sede! 


Ni  siquiera  declaró  Antonelli  cuales  eran  los 
medios  que  ocurrieron  á la  alta  sabiduría  de  Pió 
IX  para  poner  término  á la  discordia. 

Asi  mismo  en  esa  nota  que  exige  como  com- 
pensación de  la  paternal  bondad  del  Santo 
Padre  que  el  gobierno  imperial  por  su  parte  k 
REMOVER  TODOS  LOS  OBSTÁCULOS  quo  puedan 
entorpecer  la  deseada  concordia. 

El  gobierno  ha  sido  lo  mas  benigno  que  es  po- 
sible para  no  desarmonizarse  con  la  iglesia  ro- 
mana. 

Forzado  por  la  opinión  pública,  que  estraor- 
dinariamente  ya  actuaba  sobre  él,  mandó  respon- 


sabilizar un  obispo,  el  cual  se  halla  acusado  y 
tiene  que  ser  juzgado. 

“La  coadyuvacion  exigida  hará  rasgar  el  pro- 
ceso instaurado,  apagando  así  las  pruebas  autén- 
ticas que  existen  contra  fray  Vital,  ó imponer  al 
supremo  tribunal  de  justicia  una  absolución  es- 
candalosa y destructora  de  la  doctrina  constitu- 
cional atacada  abiertamente  por  ese  soldado  de 
la  curia?” 

“Mas,  se  comprende  que  ese  conspicuo  tribu- 
nal repelerá  con  dignidad  la  audaz  tentativa, 
manteniendo  con  independencia  y aplicando  se- 
veramente la  ley  al  hecho.” 

“Exigiría  la  Santa  Sede  el  compromiso  del 
poder  moderador  de  perdonar  sin  pérdida  de 
tiempo  á fray  Vital,  caso  que  el  supremo  tribu- 
nal, como  es  de  esperarse, condene  ese  criminal?” 

“La  Santa  Sede  en  su  arrogancia  podia  exi- 
girlo; mas  el  Sr.  Penedo  no  podia  promel..rlo, 
porque  ciertamente  el  Emperador  no  lo  encargó 
de  disponer  de  su  mas  alta  y melindrosa  atribu- 
ción.” 

Cuál  será,  pues,  el  concurso  del  gobierno? 

“Y  Antonelli  dice  que  con  ese  concurso  el  go- 
bierno COADYUVARÁ  á la  Santa  Sede!” 

“Se  coadyuva  á quien  tiene  la  acción;  y pues, 
es  la  Santa  Sede  quien  determina,  y el  gobierno 
será  en  este  caso,  el  simple  sacristán  del  Santo 
Padre!” 

“Cómo  todo  esto  es  edificante!” 


“En  otro  artículo  nos  ocuparemos  de  las  ins- 
trucciones que  llevó  el  Sr.  Penedo,  y de  la  fideli- 
dad con  que  fueron  ejecutadas,  ó del  acierto  con 
que  fueron  expedidas. 

Al  presente  nos  referimos  solamente  á la  nota 
del  secretario  de  estado  del  ex-rey  de  Roma. 

“Sobre  ese  punto  cardinal  y sobre  el  derecho 
de  recurso  á la  corona,  únicos  objetos  de  que  se 
debia  ocupar  el  Sr.  Penedo  le  dijo  Antonelli  con 
el  mayor  desden  y altivez  : 

“Juzgo  supérfluo  hacer  observaciones  sobre 
ellos,  porque  son  bien  conocidos  ya  los  princi- 
pios que  profesa  la  Santa  Sede. 

“Cuáles  son  esos  principios? 

“Las  bulas  y breves  de  Pió  IX,  lo  dicen  cla- 
ramente y el  Syllabus  dos  contiene. 

“Ellos  son: 

^^Es  un  error,  es  una  lieregia  decir  que  com- 
pete al  poder  civil  el  derecho  que  se  llama  exe- 
quátur y el  de  apelación.” 

“Diciendo  Antonelli  que  es  supérfluo  tratar 
de  esa  materia  sobre  la  cual  están  ya  sentados  los 
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principios  admitidos  por  la  Santa  Sede,  importa 
la  mas  solemne  repulsa  en  admitir  el  precepto 
constitucional  del  Imperio. 

“La  Santa  Sede  no  admite  por  tanto,  el 
EJERCICIO  DE  ESE  DERECHO  constitucional  del 
poder  ejecutivo  del  Brasil! 

“Pero  no  admira  que  Antonelli  lo  dijese;  ma- 
ravilla si  que  el  enviado  extraordinario  del  em- 
perador afirmase  en  su  parte  oficial  al  gobierno, 
que: 

*‘No  admitió  cuestión  sobre  eso,  porque  seria 
imposible  que  la  Santa  Sede  reconociese  un  de- 
recho que  ella  condena'. 

“Y,  dice  además:  son  principios  irreconci- 
liables.” 

“Como  fué  fácil  el  Sr.  Penedo  en  abstraerse  de 
lo  que  no  es  peculiar,  y de  aquello  que,  siendo 
precepto  constitucional,  le  debia  merecer  todo 
respeto! 

“El  Sr.  Penedo  se  mostró  incapaz  de  la  misión 
, que  le  fué  confiada!  Y,  aun  cuando  tuviese  ins- 
trucciones secretas  para  tanto,  su  propia  digni- 
dad debia  repeler  el  humillante  papel  á que  lo 
sujetaban. 

S.  E.  no  tiene  disculpa.” 

Sin  entrar  á apreciar  los  errores  grose- 
ros y las  sandeces  que  estampa  el  articu- 
lista Ganganelli\  puesto  que  solo  hacemos 
estas  citas  para  probar  que  han  empezado 
ya  los  desencantos  de  la  masonería  y que 
por  sus  propias  palabras  se  vé  que  la  mi- 
sión Penedo  no  ha  tenido  el  éxito  que  tan- 
to alegró  á El  Siglo,  vamos  á trascribir  la 
posdata  de  dicho  artículo  que  viene  á pro- 
bar lo  que  hemos  dicho,  á saber,  que  la  cé- 
lebre carta  aun  no  habia  llegado  á Rio  Ja- 
neiro. 

Habla  Ganganelli. 

P . S. — Consta  que  el  Internuncio  Apostólico 
no  solo  no  entregó  á Fr.  Vital  la  célebre  carta 
de  que  trata  el  Diario  Oficial  y de  que  el  Sr. 
Barón  de  Penedo  vió  algunos  trechos,  como  ni 
se  presentó  á dar  cópia  de  ella  al  gobierno  á des- 
pecho del  mas  instante  pedido. 

Dicen  mas,  que  el  Sr.  Vizconde  do  Rio  Bran- 
co  amenazó  al  Internuncio,  en  razón  de  esa  re- 
cusa, con  la  entrega  de  pasaportes,  y que  este  le 
respondió  con  una  carcajada! 

“La  Iglesia  está  en  perfecta  armonía  con  el 
Estado,  esto  es,  Antonelli  con  el  ministerio  ac- 
tual! 

Y el  Emperador.?” 

{Journal  do  Comercio.) 


Como  hemos  dicho  en  nuestro  último 
número  y nos  ratificamos,  cuando  el  Jour- 
nal do  Comercio  afirmaba  la  negativa  del  Sr. 
Internuncio  á entregar  la  supuesta  carta, 
aun  no  habia  llegado  tal  documento  á Rio 
Janeiro  ni  se  tenia  noticia  de  su  próxima 
llegada. 

Recomendamos  á nuestro  cólega  El  Si- 
glo que  reflexione  un  poco  sobre  la  actitud 
que  asume  ya  la  prensa  masónica  del  Bra- 
sil y se  convencerá  de  que  el  gozo  se  le  cae 
en  el  pozo. 


Insistimos  una  vez  mas. 

El  caballero  escritor  de  El  Siglo  en  su  artícu- 
lo del  20,  llama  documento  Oficial  procedente 
del  Gobierno  del  Imperio,  á lo  que  nosotros  he- 
mos asignado  simplemente  el  carácter  de  un  re- 
latorio  sin  fecha  ni  firma,  por  lo  que  muy  bien 
puede  creerse  que  sea  un  escrito  anónimo. 

No  vemos  la  razón  porqué,  siendo  ese  el  do- 
cumento mas  importante  y el  que  trae  las  prue- 
bas mas  concluyentes  para  dejar  sin  contestación 
á los  que  defendemos  lo  contrario,  y precediendo 
como  manifiesto  á otros  documentos  fechados  y 
firmados,  se  hayan  omitido  esas  formalidades 
que  le  hubieran  dado  el  carácter  de  auténtico,  y 
nos  hubieran  hecho  reconocerle  como  verdadero. 
Lo  mismo  decimos  de  la  nota  del  Sr.  Cardenal 
Antonelli  que,  se  dice,  ha  sido  ya  entregada  por 
el  Internuncio  de  Su  Santidad  al  Sr.  Obispo  de 
Olinda.  El  conocimiento  del  contenido  de  esa 
nota,  estando  escrita  en  el  sentido  que-se  le  atri- 
buye en  el  relatorio,  hubiera  venido  á poner  el 
sello  á la  cuestión,  al  menos  por  nuestra  parte. 

Llama  la  atención,  que  á la  salida  del  último 
paquete  y cuando  ya  se  sabia  en  el  Janeiro  el 
resultado  de  la  misión  Penedo,  no  se  haya  tras- 
lucido nada  allí  de  los  resultados  que  haya  pro- 
ducido esa  nota,  ni  de  las  medidas  que  como 
consecuencia  y para  darle  cumplimiento  debia 
tomar  el  Sr.  Obispo  de  Olinda  : antes  a’:  con- 
trario, algunos  diarios  serios  de  aquella  (!  .idad 
ocupándose  del  relatorio  que  hemos  comb..fcido, 
dicen,  que  todas  las  afirmaciones  que  coi. f ¡ene 
ese  escrito  no  pasan  de  ser  meras  suposicioi:  \=>. 

Nosotros  digimos,  que  nos  ateniamos  :i  los 
documentos  auténticos  que  tenian  su  fin  ..  x al 
pié.  Cuente  El  Siglo,  que  si  ese  relatorio  ó ma- 
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níjiesto  (como  le  llama)  hubiera  aparecido  tam- 
bién con  aquellas  formalidades,  lo  hubiéramos 
reconocido  también  en  igual  carácter,  aunque 
poniéndonos  en  guardia  hasta  ver  el  desenlace  y 
resultado  definitivo  de  la  cuestión. 

Pasemos  á otra  cosa. 

Nuestro  colega  haciendo  valer  nuestra  franca 
y sincera  declaración  de  que,  los  católicos  de  f& 
y de  creencias  estaremos  siempre  dispuestos  d 
respetar  y acatar  las  disjjosiciones  de  la  Santa 
Sede,  toma  pretesto  de  aquí  para  extenderse  y 
lucirse  bablando.de  la  infalibilidad  del  Pontífice 
y de  los  que  profesan  el  dogma  de  esa  infalibili- 
dad. Francamente  diremos  que  todo  lo  que  he- 
mos podido  sacar  en  limpio  de  la  lucida  argu- 
mentación del  colega  es  que,  él  es  también  del 
número  de  los  que  componen  la  falange  raciona- 
lista. Sea  enhorabuena.  Nosotros,  ni  le  pondre- 
mos el  menor  obstáculo  á su  libre  pensamiento, 
ni  tampoco  le  envidiaremos  su  creencia.  Solo  si 
nos  permitiremos  hacerle  una  ligera  observación. 

¿Ha  leido  y se  ha  impuesto  bien  nuestro  es- 
timable colega  de  la  verdadera  significación  del 
dogma  de  la  infalibilidad  .í* 

Sería  ofender  su  ilustración  si  pusiésemos  en 
duda  que,  ocupándose  tanto,  y no  por  una  sola 
vez  de  ese  dogma,  no  lo  hubiese  leido  y estudia- 
do.— Pues  bien,  si  el  colega  conoce  el  espíritu, 
la  letra,  y el  sentido  en  que  está  redactada  la 
Constitución  dogmática  déla  infalibilidad,  debe- 
rá conocer  también,  cuándo,  cómo,  y en  qué  ca- 
sos el  Pontífice  es  infalible.  Meditando  un  po- 
co, y habiendo  tenido  esto  presente,  se  hubiera 
ahorrado  hablarnos  largamente  de  infalibilidad 
en  un  asunto  que  no  tiene  cabida,  porque  para 
entender  en  la  cuestión  que  nos  ocupa  y para  re- 
solverla, el  Pontífice  no  ha  hecho  mas  que  usar 
de  sua  utoridad  como  Gefe  Supremo  de  la  Igle- 
sia Universal,  autoridad  que  siempre  ha  tenido  y 
que  viene  recnociéndosele  desde  la  cuna  del  Cato- 
licismo. 

No  confunda,  pues,  el  colega,  las  cuestiones, 
ni  ofenda  gratuitamente  á los  católicos  que  sa- 
ben muy  bien  distinguir  los  casos  en  que  el  Pon- 
tífice es  infalible,  de  aquellos  en  que  no  se  trata 
de  puntos  que  por  su  naturaleza  son  objeto  de 
una  definición  dogmática  y ex-cátedra. 

Otra  cosa. 

Ya  explicamos  á El  Siglo  en  uno  de  nuestros 
anteriores  artículos  cómo,  á pesar  de  tanto  y 
tanto  como  se  ha  dicho  y se  ha  escrito  del  pyMal 
de  la  masonería:  á pesar  de  que  la  misma  ma- 
soneria  hace  vibrar  sus  agudos  puñales  sobre  la 


cabeza  de  un  adepto  en  los  momentos  de  su  re- 
cepción al  hacerle  pronunciar  sus  terribles  jura- 
mentos: á pesar,  también,  de  que  no  han  faltado 
escritores  sérioa  que  han  atribuido  al  puñal  de  la 
masonería  la  caida,  exánime  sobre  las  gradas 
del  Quirinal  del  ilustre  Roíi,  ministro  del  Pon- 
tífice; á pesar  de*  todo  eso,  la  palabra  Occide  ty- 
ranum,  no  puede  en  sii  sentido  lato  entenderse 
que  se  dirija  sola  y esclusivamente  al  tirano  per- 
sona ó individuo,  sinó  á ciertas  y determinadas 
colectividades;  y esto,  dijimos  también,  se  com- 
prende mas  fácilmente  desde  que  se  tenga  en 
cuenta  lo  que  la  masonería  entiende  por  tiranos, 
la  Iglesia  y el  Estado,  ambas  autoridades.  Y se- 
ría ridículo  pensar,  que  el  puñal  habria  de  al- 
canzar á herir  á esas  dos  vastísimas  instituciones, 
ni  aun  tan  siquiera  en  sus  hombres  mas  influ- 
yentes.— Nos  parece,  pues,  mas  acertado  enten- 
der esa  palabra  sibilítica  (como  la  llama  El 
Siglo)  en  el  sentido  que  ya  esplicamos  en  nues- 
tro anterior  artículo.  Allí  dimos  una  explicación, 
clara,  natural  y comprensiva;  por  eso  es  que  nos 
parece  importuna  la  insistencia  del  cólega  en 
volver  á traer  á cuento  esa  palabra  como  una 
amenaza  constante  de  asesinato,  desentendiéndo- 
se completamente  de  aquella  nuestra  esplicacion. 

También  nos  parece  impropio  en  un  escritor 
sério  como  lo  es  el  articulista  de  El  Siglo,  y 
todavia  mucho  mas  impropio  en  un  diplomático 
Embajador  como  el  Sr.  Penedo,  que  hayan  des- 
cendido á recojer  y repetir  vulgaridades  conoci- 
das, que  por  demasiado  repetidas  están  ya  gas- 
tadas. 

¿Qué  efecto  se  cree  que  haya  podido  producir 
en  el  ánimo  del  Pontífice  las  aseveraciones  del 
Barón  de  Penedo  de  que  la  Masonería  en  el  Bra- 
sil no  reviste  otro  carácter  que  el  de  una  asocia- 
ción de  beneficencia. í* 

¿Ignora  El  Siglo,  ni  menos  puede  ignorarlo 
todo  un  diplomático  como  el  Sr.  Penedo,  que  en 
todas  las  Bulas  de  los  Papas  y en  las  Pastorales 
de  todos  los  Obispos  que  se  han  expedido  desde 
hace  150  años  proscribiendo  y anatematizando 
la  masonería,  se  advierte  á los  católicos  para  que 
estén  prevenidos  contra  los  lobos  que  vienen  cu- 
biertos con  piel  de  corderos',  contra  los  que  di- 
cen que  son  humildes,  que  son  inofensivos  que  son 
beneficentes,y  en  realidad  no,  sinó  lobos  que  vie- 
nen á devorar  él  rebaño? 

¿Ignora  El  Siglo  lo  que  dice  todo  masón,  des- 
de el  mas  ilustrado  hasta  el  mas  ignorante,  cuan- 
do se  les  habla  y se  les  pregunta  algo  de  la  Ma- 
sonería? 
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Todos  dan  la  misma  contestación,  todos  se  sa- 
ben  la  lección  de  memoria.  La  masonería,  dicen, 
no  se  mezcla  en  'política  ni  en  religión:  es  'una 
institución  puramente  filantrópica  y heneficente: 
su  misión  en  el  mundo  es  tan  solo  levantar  tem- 
plos á la  virtud  y cavar  hondos  fosos  al  vicio. 

Si  el  Sr.  Barón  de  Penedo  y El  Siglo  hubie- 
ran tenido  esto  presente,  les  hacemos  la  justicia 
de  creer,  que  no  se  hubieran  empequeñecido  tan- 
to, descendiendo  tan  abajo  á recojer  y repetir 
vulgaridades. 

Tenemos  un  derecho  á creer,  que  cuando  me- 
nos nuestro  colega  de  El  Siglo,  debiera  tener  ya 
algún  conocimiento  de  los  medios  que  emplea  la 
masonería  para  ocultar  sus  tendencias  y su  fin. 
Creiamos  que  las  pruebas  que  presentamos,  los 
documentos  incontestables  que  exhibimos  en  la 
discusión  pasada  hubieran  cuando  menos  predis- 
puesto el  ánimo  de  nuestro  ilustrado  adversario 
á meditar  y estudiar  con  atención  y detenimien- 
to esas  pruebas  y esos  documentos,  para  sacar  de 
ellos  las  consecuencias  á que  naturalmente  se 
prestan,  y haberles  dado  la  aplicación  que  tienen 
en  el  caso  presente. 

El  escritor  áo  El  Siglo  nos  ha  dicho  por  tres 
veces  que  no  es  masón.  Se  lo  hemos  creido  sin 
violencia  porque  tenemos  por  costumbre  dar  cré- 
dito á la  palabra  de  un  caballero;  pero  no  pode- 
mos impedirnos  de  decirle,  que  se  le  conoce  cier- 
ta propensión,  cierto  afecto  á la  masonería;  aun- 
que reconocemos  también  su  deseo  á instruirse  á 
fondo  en  la  historia  de  esa  institución. 

Pues  bien;  si  con  las  pruebas  que  ya  le  hemos 
presentado  no  está  todavía  satisfecho,  nos  per- 
mitiremos recomendarle  la  lectura  de  un  libro 
titulado  Curso  filosófico  é interpretativo  de  las 
instituciones  antiguas  y modernas',  y otro  cuyo 
título  es,  Ortodogia  masónica,  escritos  por  el 
hermano  F.-.  Ragon,  masón  de  alto  grado,  y re- 
conocido por  toda  la  Orden  como  inteligente  é 
instruido. 

Nos  tomamos  la  libertad  de  recomendarle  esos 
libros,  no  solo  por  ser  modernos,  sino  también 
porque  no  dejarán'de  influir  en  su  ánimo  como 
documentos  desapasionados  é imparciales  para 
con  la  masonería,  desde  que  son  escritos  por  un 
masón  de  nota,  y han  sido  recibidos  con  aplauso 
y entusiasmo  por  todas  las  Logias;  teniendo  ade- 
mas la  decidida  aprobación  de  la  Logia  Capital 
titulada  S.  Juan  de  Jerusalen,  y del  mismo 
Grande  Oriente  de  Francia : cu)'as  aprobaciones 
tenemos  en  nuestro  poder,  y estaríamos  dispues- 
tos á exhibirlas  si  nuestro  colega  lo  pidiese  como 


un  comprobante  de  la  verdad  de  nuestras  afirma- 
ciones.— Ragon  está  tenido  en  el  concepto  de 
ser  L'  AUTEUR  SACRE  de  la  Franc-masone- 
ría,  y así  le  llama  siempre  el  apasionado  masón 
Luis  Blanc. 

Pues  bien;  en  esos  libros,  si  quiere  tomarse  el 
trabajo  de  leerlos,  encontrará  el  escritor  de  El 
Siglo  todo  cuanto  hay  de  esencial  para  conocer 
á fondo  las  tendencias,  el  objeto  y el  fin  de  la 
masonería  : Y encontrará  también  la  esplicacion 
de  cómo  y porqué,  la  fraternidad,  la  filantropía 
y la  beneficencia  de  que  tanta  ostentación  se 
hace,  no  son  m;is  que  loa  medios  que  la  masone- 
ría emplea  para  llegar  á su  objeto  y á su  fin. 
Los  libros,  que  le  recomendamos  no  pueden,  pues, 
serle  sospechosos. 

Intencionalmente  hemos  postergado  hablar  de 
un  asunto  que  nos  concierne,  porque  no  nos  agra- 
da ocuparnos  de  lo  que  tenga  relación  con  nues- 
tra persona,  que  para  nada  vale  en  cuestiones 
tan  importantes. 

Agradecemos  debidamente  al  colega,  la  opi- 
nión en  que  nos  tiene  diO prudentes',  pero  no  po- 
demos aceptar  que  esta  cortesia  de  su  parte  sea  ■ 
para  disminuir  en  lo  mas  mínimo  la  considera- 
ción que  se  merece  como  escritor  medido  y cir- 
cunspecto el  distinguido  redactor  principal  de 
El  Mensajero  : ni  tampoco  podemos  admitir  que 
se  establezcan  parangones  con  el  objeto  Je  hacer- 
nos aparecer  en  desacuerdo. 

Tenga  por  cierto  El  Siglo,  que  no  esciibiria- 
mos  una  sola  línea  en  El  Mensajero,  si  nuestras 
ideas,  nuestras  opiniones  y nuestras  doctrinas  no 
estuviesen  en  perfecta  armonía,  con  las  doctri- 
nas, las  ideas  y las  opiniones  que  profesa  el  es- 
timable redactor  de  este  periódico. 


Doña  Adelaida  P.  de  Piaggio 

La  venerable  matrona,  cuyo  nombre  encabeza 
estas  líneas,  ha  fallecido. 

Víctima  de  un  casual  y funesto  suceso  ha  des- 
cendido al  sepulcro  el  24  del  corriente  en  poco 
mas  de  un  dia  de  enfermedad  ; pero  en  medio  de 
los  mas  crueles  y agudos  sufrimientos. 

Su  vida  fué  siempre  el  modelo  mas  perfecto 
de  todas  las  virtudes.  Llena  del  temor  santo  de 
Dios  se  le  veia  pintado  en  su  frente  el  pudor  y 


138 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


retratado  en  su  simpático  semblante  con  una  ha- 
bitual sonrisa  el  candor  y la  inocencia. 

La  sencillez  de  todas  sus  acciones  dejaba  tras- 
lucir en  ella  otros  tantos  testimonios  de  la  her- 
mosura de  su  alma. 

Aun  no  habia  cesado  su  llanto.  Todavia  esta- 
ban humedecidos  sus  ojos  por  las  lágrimas,  que 
vertia  con  religioso  sentimiento  en  la  sensible 
pérdida  de  su  malogrado  esposo;  pero  al  propio 
tiempo,  cual  insigne  y heroina,  triunfando  de  sí 
misma,  y haciéndose  superior  á los  sentimientos 
mas  fuertes  de  la  naturaleza,  resignada  humil- 
demente á las  disposiciones  del  cielo,  y con  una 
generosidad  la  mas  admirable  pasaba  sus  dias  en 
el  seno  de  su  idolatrada  familia  en  la  práctica  de 
la  religión  y en  el  cumplimiento  de  sus  deberes 
domésticos.  Sus  delicias  eran  únicamente  el  con- 
sagrarse á formar  por  sí  misma  el  corazón  de  sus 
tiernos  hijos,  inspirarles  las  ideas  mas  sublimes 
de  la  virtud,  y educarles  en  las  máximas  de  la 
religión  cristiana. 

Así  proseguía  en  el  desempeño  de  los  deberes 
religiosos  y sociales,  reuniendo  en  su  persona  to- 
dos los  caractéres  de  la  muger  fuerte,  que  des- 
cribe el  libro  de  los  Proverbios,  cuando  Dios  dis- 
puso llamarla  á la  patria  celestial  donde  todos 
los  justos  reciben  á proporción  de  los  méritos  el 
premio,  y donde  los  suyos,  es  de  esperar,  le  ha- 
brán recibido  grande. 

La  série  de  públicas  demostraciones,  con  que 
al  divulgarse  la  noticia  de  su  muerte,  todos  se 
han  esmerado  en  rendir  los  últimos  honores  en 
derredor  del  cadáver  de  la  respetable  señora,  que 
acababan  de  perder,  será  un  eterno  é irrefraga- 
ble testimonio  de  sus  relevantes  prendas  y un 
patético  elogio  de  sus  acrisoladas  virtudes. 

No  es  dado  al  hombre,  débil  mortal,  atrevers® 
á penetrar  los  insondables  arcanos  de  la  Divina 
Omnipotencia. 

Kespetemos  profundamente  la  sábia  disposi- 
ción con  que  ha  querido  cortar  el  hilo  de  la  pre- 
ciosa vida  de  esta  digna  madre  á la  mitad  de  su 
carrera  y cuando  parecía  tan  necesaria  para  la 
dirección  de  sus  tiernos  hijos. 

Solo  cúmplenos  el  deber  humanitario  de  aso- 
ciarnos en  esta  irreparable  pérdida  á la  pena  in- 
mensa y al  dolor  acerbo  que  profundiza  el  cora- 
zón de  sus  desolados  hijos,  y elevar  á la  vez 
nuestras  preces  para  que  el  Dios  de  las  miseri- 
cordias reciba  en  la  mansión  de  los  justos  el  alma 
de  su  virtuosa  y cariñosa  madre. 

i'f» 

Febrero  24  de  1874. 


¥aneíljiílísí 

Nuestra  Señora  de  Lourdes 

LIBRO  VI. 

— ¿No  está  allí  la  Iglesia  para  velar  y defen- 
der á los  fieles  contra  el  error?  Dejad  la  libertad 
en  su  dominio,  y no  trasformeis  en  concilio  al 
Consejo  de  prefectura,  ni  en  Papa  infalible  á un 
prefecto  ó á un  ministro.  ¿Qué  desorden  ha  re- 
sultado? Ninguno.  ¿Qué  mal  hajustificado  vues- 
tras medidas  y vuestras  prohibiciones?  Ninguno. 
El  manantial  misterioso  no  hace  mas  que  bienes. 
Dejad  á los  pueblos  creyentes  que  vayan  á be- 
ber en  él,  si  así  les  place.  Dejadles  la  libertad  de 
creer,  de  rezar,  de  curarse;  la  libertad  de  dirij ir- 
se á Dios  y pedir  á los  poderes  de  lo  alto  el  ali- 
vio de  sus  dolores.  Libre-pensadores,  tolerad  la 
libre  Oración. 

Pero  ni  la  filosofía  anti-cristiana,  ni  el  piado- 
so prefecto  de  los  altos  Pirineos  consentían  en 
dar  oidos  á aquel  unánime  clamor,  y los  rigores 
seguían  adelante. 

La  intolerancia  que  con  tan  patente  injusticia 
echan  en  cara  á la  Iglesia  católica  los  enemigos 
del  Cristianismo,  es  su  pasión  dominante.  Todos 
ellos  son  esencialmente  tiranos  y perseguidores. 


LIBRO  SÉTIMO 

Reserva  del  Obispo. — Quejas  de  las  multitudes. — Procesos, 
condenas  y absoluciones. — Fermentación  popular — La  es- 
tación de  los  baños. — El  público  europeo. — Ultima  oposi- 
ción.— Hechos  sorprendentes. — Ilustres  forasteros. — An.áli- 
sis  definitivo  del  profesor  Filhol. — Edicto  del  Obispo  cons- 
tituyendo una  comisión. — Carta  del  ministro  de  Cultos  al 
Obispo  de  Tarbea. — Respuesta  de  este  último. 

I. 

El  Clero  continuaba  completamente  ageno  al 
movimiento  y sin  visitar  la  Gruta,  siendo  estric- 
tamente observadas  en  toda  la  diócesis  lOiS  órde- 
nes de  Monseñor  Laurence  sobre  este  punto. 

Las  poblaciones,  cruelmente  agitadas  por  las 
persecuciones  administrativas,  volvían  con  ansie- 
dad los  ojos  hácia  las  autoridades  eclesiásticas 
encargadas  por  Dios  de  guiar  y defender  á los 
fieles,  y aguardaban  que  el  Obispo  protestase 
enérgicamente  contra  las  violencias  cometidas  en 
su  libertad  religiosa. 
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Vana  esperanza.  El  Obispo  guardaba  absolu- 
to silencio  y dejaba  al  Prefecto  hacer  cuanto  que- 
ría. Mucho  más;  el  Sr.  Massy  mandaba  impri- 
mir en  sus  diarios  que  obraba  de  acuerdo  con  la 
autoridad  eclesiástica,  y con  general  asombro,  el 
Obispo  no  desmentía  .iemejante  aserción.  El  al- 
ma de  los  fieles  sentíase  turbada. 

Ya,  desde  el  principio,  la  ardiente  fé  de  las 
multitudes  no  habia  comprendido  bien  la  estre- 
mada  prudencia  del  Clero.  En  el  punto  á don- 
de hablan  llegado  los  acontecimientos,  después 
de  tantas  pruebas  de  la  realidad  de  las  aparicio- 
nes de  la  Virgen,  después  del  nacimiento  del 
manantial,  después  de  tantas  curaciones  y mi- 
lagros, aquella  escesiva  reserva  del  Obispo  ante 
un  poder  perseguidor,les  parecia  una  inexplicable 
traición.  El  respeto  que  inspiraban  su  carácter  y 
su  persona  no  bastaban  por  completo  para  con- 
tener la  espresion  de  las  quejas  populares. 

Puesto  que  de  todas  partes  afluían  los  elemen- 
tos de  certeza,  ¿porqué  no  pronunciar  su  opinión 
sobre  él  hecho.?  ¿*Por  qué  no  ordenar  al  ménos 
una  información,  un  estudio  de  la  cuestión,  un 
exámen  cualquiera  para  guiar  la  fé  de  todos  é 
impedir  que  se  extraviase.?  Los  acontecimientos 
que  bastaban  para  asustar  al  poder  civil  y para 
conmover  á innumerables  poblaciones,  ¿no  eran 
acaso  dignos  de  llamar  la  atención  del  Obispo.? 
¿No  autorizaba  su  obstinado  silencio  al  prefecto 
para  obrar  como  lo  hacia.?  Si  la  Aparición  era 
falsa, ¿no  debia  el  Prelado  ilustrar  á los  fieles  y 
detener  el  error  en  su  principio.?  Si  era  verdade- 
ra, ¿-no  debia  oponerse  á la  persecución  de  los 
creyentes,  y defender  con  valor  la  obra  de  Dios 
contra  la  maldad  de  los  hombres.?  Una  sencilla 
decisión  del  Obispo,  una  información,  ¿no  hubie- 
se impedido  al  prefecto  entrar  en  la  via  de  las 
persecuciones  donde  se  habia  al  fin  aventurado.? 
¿Eran,  pues,  los  Sacerdotes  y el  Obispo  sordos  á 
tantas  oraciones  y palabras  de  reconocimiento  co- 
mo se  elevaban  desde  aquella  roca,  para  siempre 
célebre,  en  que  la  madre  de  Dios  habia  colocado 
su  pié  virginal.?  ¿Habia  la  letra  maleado  el  es- 
píritu.? ¿Estaban,  como  los  Sacerdotes  farisái- 
cos  de  quienes  nos  habla  el  Evangelio,  ciegos  an- 
te el  esplendor  fulgurante  de  tantos  milagros.? 
¿Tan  ocupados  se  hallaban  en  administrar  las  co- 
sas de  la  Iglesia  y tan  absortos  en  sus  funciones 
clericales,  que  la  mano  de  Dios,  apareciendo  fue- 
ra del  templo,  les  pareciera  un  hecho  insignifican- 
te y sin  importancia?  En  circunstancias  tales, 
cuando  Dios  intervenia  y se  multiplicaban  los 
perseguidores,  ¿debia  el  Obispo  caminar,  como 
en  las  procesiones,  el  último? 


Tal  era  el  creciente  clamor  que  de  todas  par- 
tes se  elevaba.  Acusábase  al  Clero  de  indiferen- 
cia ó de  hostilidad,  de  debilidad  ó de  timidez  al 
Obispo. 

Por  la  lógica  de  los  hechos  ó por  la  natural 
propensión  del  corazón  humano,  aquel  gran  mo- 
vimiento de  hombres  y de  ideas,  tan  esencial- 
mente religioso  en  un  principio,  amenazaba  con- 
vertirse en  anti-eclesiástico.  Las  multitudes,  lle- 
nas de  fe  en  la  Virgen  y en  la  Santísima  Trini- 
dad, pero  llenas  también  de  descontento,  irrita- 
das contra  la  abstención  tan  prolongada  del  Cle- 
ro, se  inclinaban  al  propio  tiempo  á correr  hácia 
la  iglesia,  donde  reside  la  fuerza  divina,  y á de- 
sertar de  la  sacristía,  donde  bajo  el  traje  sacerdo- 
tal suelen  hallarse  las  debilidades  humanas. 

II. 

No  es  tan  fácil  creer.  A pesar  de  tan  eviden- 
tes pruebas,  monseñor  Laurence  conservaba  to- 
davía dudas  y vacilaciones.  Su  ilustrísima  no 
iba  tan  de  prisa  como  la  fé  de  las  gentes  senci- 
llas. 

Dios,  que  se  manifiesta,  por  decirlo  así,  de  re- 
pente á las  almas  cándidas  é ignorantes,  se  com 
place  á veces  en  imponer  una  tarea  mas  larga  y 
mas  paciente  á las  inteligencias  instruidas  y cul- 
tivadas que  son  capaces  de  llegar  á la  verdad 
por  el  camino  del  trabajo,  del  exámen  y de  la  re- 
flexión. Como  el  Apóstol  Santo  Tomás,  cuando 
se  negaba  á creer  en  los  testimonios  de  los  otros 
discípulos  y de  las  Santas  Mujeres,monseñor  Lau- 
rence hubiei  a querido  verlo  todo  con  sus  propios 
ojos  y tocarlo  con  sus  propias  manos.  De  un  ta- 
lento exacto,  mas  bien  inclinado  á la  práctica 
que  al  ideal,  desconfiado  por  naturaleza  respecto 
á las  exajeraciones  populares,  el  Prelado  era  de 
aquellas  personas  que  por  yo  no  sé  qué  instinto 
particular  se  retraen  ante  los  sentimientos  apa- 
sionados de  otro  y suponen  gratuitamente  que 
la  emoción  extravía  y el  entusiasmo  engaña. 
Aunque  en  algunas  ocasiones  se  sintiese  viva- 
mente conmovido  por  tan  extraordinarios  acon- 
tecimientos, de  tal  modo  temia  afirmar  de  lige- 
ro lo  sobrenatural,  que  acaso  se  hubiera  expues- 
to á desconocerle  ó á confesarle  harto  tarde,  si 
la  gracia  del  Señor  no  hubiese  moderado  en  él  y 
encerrado  en  los  justos  límites  esa  inclinación  na- 
tural que  acabamos  da  indicar. 

Y no  solo  vacilaba  en  decidirse,  sino  también 
en  ordenar  una  información  oficial.  Como  Obis- 
po católico,  fuertemente  convencido  de  la  digni- 
dad exterior  de  la  iglesia,  temia  un  poco  com- 
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prometer  la  gravedad  de  esa  Madre  amorosa  del 
genero  humano,  mezclándola  prematuramente  en 
el  exámen  solemne  de  todos  aquellos  hechos  sin- 
gulares, que  aun  no  le  eran  completamente  co- 
nocidos personalmente,  y que  podían,  después 
de  todo,  no  tener  mas  fundamento  que  las  ha- 
bladurías de  una  pastorcilla  y las  vanas  ilusio- 
nes de  unas  pobres  almas  fanáticas. 


Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul. — Como 
estaba  anunciado  tuvo  lugar  el  domingo  22  la 
reunión  general  de  las  conferencias  de  San  Vi- 
cente de  Paul  para  dar  cuenta  de  sus  trabajos 
desde  el  30  de  Noviembre  1873  al  20  del  cor- 
riente. 

En  este  tiempo  ha  tenido  la  Sociedad  2620$72 
de  entradas  y 2033^  16  de  gastos,  quedando  una 
existencia  de  587$56,  Las  entradas  provienen  de 
colectas  semanales  entre  los  Socios,  suscriciones, 
alcancías  de  las  Iglesias  y limosnas. 

Los  gastos  se  han  hecho  en  el  socorro  de  175 
familias  que  se  componen  de  271  personas  ma- 
yores y 421  menores,  distribuyéndose  entre  ellas 
33328  panes  y 7150  kilogramos  de  carne,  medi- 
cinas etc. 

Entre  los  gastos  está  incluso  el  sosten  de  la 
escuela  de  varones  á cargo  de  la  Sociedad,  en  la 
que  reciben  educación  actualmente  ciento  cin- 
cuenta niños  pobres. 

El  lúnes  23  se  celebró  la  misa  por  los  socios 
finados  y la  comunión  general  de  todos  los  miem- 
bros de  la  Sociedad. 

La  Iglesia  del  Reducto. — Como  se  vé  por  el 
aviso  que  publicamos  á continuación  el  Domin- 
go á las  2 de  la  tarde  tendrá  lugar  la  bendición 
y colocación  de  la  piedra  fundamental  de  la  nue- 
va iglesia  del  Reducto. 

Los  católicos  debemos  regocijarnos  al  tener 
ocasión  de  asistir  á ese  acto  religioso  que  va  á 
consagrar  los  cimientos  de  tan  importante  obra 
como  lo  es  un  templo  dedicado  al  Señor. 

Hé  aquí  el  aviso  á que  nos  referimos: 

Nuevo  Templo  del  Reducto. 

La  Comisión  encargada  de  la  obra  de  este 
Templo  se  hace  un  deber  de  participar  al  vecin- 
dario de  esta  localidad  y á las  demás  personas 
que  se  interesen  en  el  esplendor  de  nuestra  San- 
ta Religión  que  la  colocación  de  la  Piedra  Fun- 
damental de  este  nuevo  Tem[)lo,  tendrá  lugar  (d 
Domingo  1®  de  Marzo  á las  dos  de  la  tarde  y á 
mas  de  suplicar  la  asistencia  á dicho  ad  o,  hace 


saber  que  si  alguna  j>ersona  tiene  á bien  entregar 
algún  objeto  para  ser  colocado  en  la  copa  que  se 
colocará  en  la  concavidad  de  la  piedra  se  digne 
remitirlo  al  Reducto  en  la  capilla  hoy  existente 
al  Rdo.  Cura  párroco  de  la  misma  y en  Monte- 
video en  la  casa  del  Sr.  F.  Sansevé,  calle  de  la 
Convención  n.®  243,  acompañándolo  con  los 
nombres,  hasta  el  viernes  27  á las  6 de  la  tarde. 

Montevideo,  Febrero  26  de  1874. 

La  Comisión. 


Atónica  flíligiijisa 

SANTOS 

26  Juev.  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  y san  Sebastian. 

27  Vi6m.  San  Alejandro  y San  Baldomero.  “Temp.  Abst.” 

28  Sáb.  San  Boman  abad.  “Temp.” 

CULTOS 

EN  LA  MATKIZ: 

Todos  los  miércoles  y domingos  de  Cuaresma  al  toque  do 
oraciones  habrá  sermón. 

Los  viernes  de  Cuaresma  al  toque  de  oraciones  hay  ejer- 
cicio del  Santo  Via-crucis. 

Todos  los  s.ábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las 
Letanías  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

En  los  Ejercicios, 

Durante  el  tiempo  Santo  de  Cuaresma  h.abrá  sermón  los 
viernes  y Domingos:  los  mártes  se  rezará  el  Via-Crucis  y los 
demas  dias  do  la  semana,  después  del  rosario  se  harán  algu- 
nas reflexiones  morales  y meditación  sobre  el  Evangelio  del 
dia. 

Iglesia  de  San  José  (Salesas) 

Continúa  la  devoción  del  mes  consagrado  al  Santo  Pa 
triarca  Señor  San  José. 

A las 5 1^2  de  la  tarde  se  rezará  la  corona  do  San  José,  y 
en  seguida  será  la  meditación,  el  himno  del  santo,  y la  ben- 
dición del  SSmo.  Sacramento  los  dias  festivos,  y con  la  reli- 
quia de  dicho  santo  en  los  domas  dias. 

Iglesia  parroquial  del  cordon 

Todos  los  dias  de  la  Cuaresma;  al  toque  do  oraciones,  des- 
pués del  Rosario,  habr;i  una  lectura  piadosa  con  meditación, 
concluyendo  con  una  oración  á la  Preciosa  Sangre  del  Re- 
dentor; y los  domingos  habrá  sermón. 

Capilla  de  los  PP.  Capuchinos 

Todos  los  Domingos  á las  5 de  la  tarde  hay  sermón. 

Los  viernes  á las  5 el  piadeso  egercicio  del  Via-Crucis. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  el  piadoso  ejercicio  do  las  siete  principales  caldas 
quodió  Ntro.  Amantísimo  Redentor  en  su  pasión,  tendrá  lu- 
gar en  siete  viernes  seguidos,  precedido  de  la  corona  dolorosa 
al  toque  de  oraciones. 

En  los  I lomingoa  de  cuaresma  se  rezará  el  piadoso  ejercicio 
del  Via-crucis,  también  al  toque  de  oraciones. 

Iglesia  de  la  Concepción. 

Habrá  plática  en  castellano  todos  los  viernes  y domingos 
de  cuaresma,  y los  miércoles  en  vasco;  al  toque  de  oraciones. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  26 — Dolorosa  en  las  Salesas  6 Egercicios. 

“ 27 — Monserrat  en  la  Matriz. 

“ 28 — Rosario  en  la  Matriz. 
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Cuestión  relig^iosa  en  el  Brasil 

Dos  PALABRAS  Á El  SiGLO. 

Nuestro  colega  El  Siglo  al  darse  cuenta  de 
nuestros  últimos  artículos  sobre  la  cuestión  reli- 
giosa del  Brasil,  hace  nuevamente  una  declara- 
ción de  principios  diciendo,  que  El  Siglo  no  es 
ni  católico,  ni  protestante,  ni  racionalista  y sí 
solo  liberal. 

Que  El  Siglo  no  es  católico  no  es  necesario 
que  lo  jure  para  que  se  lo  creamos. 

Que  no  sea  protestante  debemos  creerlo  por 
que  así  lo  afirma.  Que  no  sea  racionalista,  per- 
mítanos el  cólega  que  le  digamos  que  no  se  lo 
creemos. 

No  hace  muchos  dias  que  El  Siglo  declaró, 
como  ha  declarado  otras  muchas  veces  en  las 
cuestiones  que  debatimos,  que  no  obedece  á otra 
voz  ni  á otro  criterio  que  el  de  su  razón  indi- 
vidual. 

Si  esto  no  es  ser  racionalista  en  la  mas  ámplia 
aplicación  de  esta  palabra,  no  sabemos  quó  pue- 
de entenderse  por  racionalista. 

Sin  embargo,  forzoso  es  creer  al  cólega  que 
declara  que  no  es  racionalista. 

Quó  es,  pues.  El  Siglo  en  cuestiones  religio- 
sas Ya  lo  ha  dicho;  liberal. 

Aun  cuando  no  comprendemos  á que  credo  re- 
ligioso pertenezca  esa  calificación  que  se  dá  el 
cólega,  sin  embargo,  forzoso  es  creerle  que  es 
liberal. 

Pero  entendámonos.  ¿El  Siglo  es  liberal  en  la 
acepción  justa  y verdadera  de  esa  palabra.? 

Kesponda  por  nosotros  las  columnas  de  ese 
periódico. 


Atengámonos  solamente  á su  proceder  cons- 
tante y sistemado  respecto  al  catolicismo. 

- Se  dice  algo  contra  la  Iglesia  católica,  sea 
verdadero  ó falso,  eso  no  importa,  el  cólega  es  el 
mas  solícito  para  trascribirlo.  Cuando  no  tie- 
ne una  de  esas  correspondencias  calumniosas  6 
indignas  que  le  remite  su  corresponsal  de  Flo- 
rencia, no  le  falta  alguna  crónica,  algún  chascar- 
rillo, un  cuento  con  que  se  propone  ridiculizar 
nuestra  religión. 

Apelamos  al  franco  testimonio  del  escritor  de 
El  Siglo  á quien  contestamos,  y esperamos  que 
nos  diga  si  en  las  trascripciones  y correspon- 
dencias de  ese  periódico  no  resalta  la  tendencia 
anti-católica  mas  pronunciada. 

Por  otra  parte,  ¿cuándo  vemos  honradas  las 
columnas  de  El  Siglo  con  algún  documento  hon- 
roso al  catolicismo,  con  alguna  noticia,  con  la 
relación  de  alguna  de  las  buenas  obras  que  se 
practicad  en  la  iglesia  católica  y que  se  publican 
en  otros  periódicos.?  Rara,  muy  raras  veces  : y 
cuando  lo  hace  casi  siempre  acompaña  esas  pu- 
blicaciones con  comentarios  que  respiran  poca 
simpatía  por  nuestras  creencias. 

Y á un  periódico  que  así  procede  puede  lla- 
marse liberal.? 

No  consideramos  ese  proceder  muy  conforme 
con  los  principios  de  igualdad  y justicia  con  que 
pretende  disfrazarse  el  moderno  liberalismo. 

Pero,  no  recordábamos  que  el  moderno  libera- 
lismo es  la  contradicción,  la  inconsecuencia,  y so- 
bre todo  que  en  lo  único  que  son  invariables  los 
modernos  liberales  es  en  el  ódio  al  catolicismo. 

Dejando  á un  lado  lo  que  es  ó no  es  El  Siglo  á 
quien  todos  conocemos,  no  queremos  terminar 
estas  líneas  sin  felicitarnos  de  que  el  cólega  se 
vaya  colocando  en  la  cuestión  religiosa  del  Bra- 
sil en  un  terreno  muy  diferente  del  en  que  esta- 
ba al  principio. 

Ya  casi  conviene  El  Siglo  en  que  lo  del  éxito 
completo  de  la  misión  Penedo  puede  venir  á que- 
dar en  agua  de  cerrajas. 

Sin  que  temamos  que  el  cólega  nos  califique 
dejiresuntuosos,  creemos  que  algo  hemos  conse- 
guido con  nuestros  argumentos  á priori  y pos- 
teriori. 
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Sin  embargo  que  estamos  muy  conformes  con 
la  resolución  que  espresa  El  Siglo  en  las  siguien- 
tes palabras,  no  dejaremos  de  proporcionarle  al- 
gunos otros  argumentos  a priori  y a posteriori 
que  creemos  acabarán  de  convencerlo  del  verda- 
dero éxito  de  la  misión  Penedo. 

Son  estas  las  palabras  á que  nos  referimos  y 
con  lo  que  termina  El  Siglo  su  i'iltimo  articulo. 

“Esperamos  ulteriores  noticias,  porque  al  fin 
“habrá  de  saberse  la  verdad,  y entonces  recaerá 
“la  censura  sobre  quien  realmente  la  merezca.” 


La  iglesia  del  llediicto 

Como  está  anunciado,  hoy  á las  2 de  la  tarde 
tendrá  lugar  la  solemne  bendición  y colocación 
de  la  piedra  fundamental  del  nuevo  templo  de 
Nuestra  Señora  de  , Dolores  en  el  Reducto. 

Justo  es  que  el  pueblo  católico  se  regocije  al 
ver  que  se  coloca  esa  piedra  fundamental  sobre 
la  que  pronto  se  levantará  un  hermoso  Templo 
al  Señor. 

Pero  especialmente  para  los  vecinos  de  la  par- 
roquia del  Reducto  debe  ser  hoy  un  dia  de  santa 
alegria;  pues  ven  que  pronto  estará  llenada  la 
apremiante  necesidad  que  hasta  ahora'  tenian 
de  un  templo  decente  y espacioso. 

La  comisión  iniciadora  de  esa  importante  obra 
debe  felicitarse  al  ver  que  han  sido  felizmente 
vencidos  todos  los  obstáculos  que  ahora  existían 
para  llevar  á cabo  la  construcción  del  nuevo 
templo. 

Debido  al  empeño  y prudente  y constante  ce- 
lo de  dicha  Comisión  se  viene  á utilizar  el  valio- 
so concurso  de  la  Sociedad  de  Crédito  Inmobi- 
liario que  ha  donado  el  terreno  y una  fuerte  su- 
ma pai’a  la  obra. 

Con  esos  elementos  unidos  á la  valiosa  dona- 
ción hecha  por  la  morena  Rita  Perez  finada,  do- 
nación que  fué  la  base  de  los  trabajos  de  la  Co- 
misión, cuenta  ésta  con  fondos  suficientes  sino 
para  terminar  la  obra  que  hoy  se  emprende,  al 
menos  para  colocarla  á tal  altura  que  con  el  con- 
curso espontáneo  del  vecindario  se  termine 
pronto. 

Felicitamos  muy  sinceramente  á los  Señores 
que  componen  la  Comisión,  á los  vecinos  del 
Reducto  y en  general  á los  católicos  por  la  nue- 
va obra  que  hoy  se  emprende  y de  cuya  realiza- 
ción vendrán  tan'  js  bienes  para  la  familia,  la 
sociedad  y la  religión.  ** 

La  fiesta  religiosa  de  hoy  será  solemne — Ofi- 


ciará el  Rvmo.  Sr.  Provisor  y Vicario  General 
D.  Francisco  Castelló. 


Palabras  de  Su  Santidad 

El  dia  6 de  Enero  se  celebró  en  el  Vaticano 
uno  de  esos  actos  que  constituyen  la  alegria  de 
cuantos  penetran  en  aquel  sagrado  recinto,  y que 
llenan  de  consuelo  el  corazón  de  nuestro  amadí- 
simo Padre. 

Unos  cuatrocientos  delegados  de  todas  las  so- 
ciedades establecidas  en  Italia  con  el  simpático  y 
consolador  título  diO  Juventud  Católica,  precidi- 
dos  por  el  presidente  del  consejo  general  de  esta 
Asociación,  señor  Juan  Acquaderni,  se  presen- 
taron al  Sumo  Pontífice,  que  estaba  rodeado  de 
lo  mas  brillante  de  su  córte. 

El  Sr.  Acquaderni  dirigió  á Su  Santidad  un 
tiernísimo  discurso,  que  mereció  la  contestación 
siguiente: 

“Consuélame  grandemente  el  verme  rodeado 
de  italianos  y poder  decir  que  profesan,  asi  como 
tantos  millones  de  sus  conciudadanos,  sentimien- 
tos de  fé  y de  amor  hácia  la  Santa  Sede  y que 
forman  en  verdad  mi  alegría  y mi  aureola.  ¡Ah! 
puedo  exclamar  con  toda  verdad:  Quam  honum 
et  guamjucundum  habitare fr atres  in  unum\  Ha- 
ce muchos  años  que  bendije  á Italia  y he  sido 
acusado  de  haber  retirado  mi  bendición. 

“Bendigo  todavia  hoy  á la  Italia  que  entonces 
bendigo,  á la  Italia  fiel  y adicta  á su  Pontífice,  á 
su  Religión  y á su  Dios;  pero  yo  no  bendigo, 
ni  podria  jamás  bendecir  á ese  ídolo  á que  hoy 
ofrecen  incienso  tantas  gentes,  y que  es  la  revo- 
lución: ídolo  que  es  como  el  Júpiter  de  ese  abo- 
minable Olimpo  en  el  que,  en  derredor  de  la 
principal  divinidad,  se  han  colocado  tantos  odio- 
sos ídolos,  venerados  y acatados  por  los  malva- 
dos. Tales  son  la  ambición  que  se  apodera  de 
los  bienes  de  los  otros  y se  enriquece  con  los  des- 
pojos del  prójimo;  el  orgullo,  que  humillado  an- 
tes y que  apenas  osaba  levantar  la  cabeza,  y hoy 
se  muestra  triuníluite.  He  conocido  estos  ídolos 
en  otra,  ocasión  y hoy  los  vuelvo  á ver:  sé  lo  que 
eran  y lo  que  son  hoy. 

“Gracias  á Dios,  la  mayoría  de  los  italianos 
no  adora  tales  ídolos  y permanece  fiel  á nuestra 
primera  gloria,  á la  verdadera  fé,  dando  de  ello 
continuas  pruebas  por  medio  de  la  palabra  y por 
las  obras.  Grande  es  el  bien  que  hacéis  con  esos 
círculos  y asociaciones  católicas  esparcidas  por 
toda  la  Península  y con  las  que,  bajo  la  dírec- 
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cion  de  los  Obispos,  promovéis  tantas  obras  de 
caridad.  Marchad  valientemente  por  ese  piadoso 
camino  y cuanto  peores  sean  los  tiempos,  sabed 
mostrar  mayor  constancia.  Puede  suceder  que  al- 
gunos de  vosotros  ó de  los  que  se  os  parecen  su- 
fran algún  desaliento  por  lo  largo  de  la  tribula- 
ción, y porque  todavía  no  se  ven  los  rayos  de 
una  próxima  esperanza.  Para  desechar  tales 
pensamientos  y sostener  las  esperanzas,  es  útil 
la  meditación  de  la  historia  maravillosa  que  la 
Iglesia  nos  recuerda  en  estos  dias.  Jesucristo  es- 
taha  fugitivo  y desterrado  en  tierra  estranjera  y 
sus  perseguidores  se  sentaban  sobre  el  trono; 
pero  pasaron  pocos  años  y el  Angel  llamó  á los 
desterrados  á su  pais  natal,  advirtiéndoles  que 
defuncti  enim  sunt  qui  quarébant  animan  pueri. 

‘‘No  hace  falta  el  procurar  adivinar  los  desig- 
nios de  Dios,  sino  venerarlos,  pues  sabemos  que 
Él  es  fiel  y que  no  abandona  jamás  á los  que  en 
Él  esperan. 

Poned  en  Él  solo  toda  esperanza  y vivid  con 
Él.  ¿Dónde,  sino  en  Él  se  encontrarán  sobre  esta 
tierra  la  paz  y la  dicha?  Habia  en  otro  tiempo  en 
Génova  una  santa  mujer  que  por  un  matrimonio 
desdichado  sufria  largas  y dolorosas  pruebas;  fa- 
tigada de  tanto  sufrir  buscó  por  algún  tiempo 
los  consuelos  y distracciones  del  mundo;  pero  no 
tardó  en  huir  de  ellos  con  horror,  hallando  que 
su  alma  habia  nacido  para  otros  bienes  que  los 
que  el  mundo  promete;  entregándose  á Dios 
por  completo  encontró  ese  pan  que  Dios  solo 
puede  dar,  y llegó  á ser  esa  gran  santa  que  noso- 
tros veneramos  en  los  altares  con  el  nombre  de 
Santa  Catalina  de  Génova.  Conservad  siempre 
en  vuestro  corazón  el  recuerdo  de  este  ejemplo, 
y para  que  no  lo  olvidéis  nunca,  os  doy  afectuo- 
samente mi  bendición  apostólica  que  esliendo  de 
todo  corazón  sobre  vosotros,  sobre  vuestras  fami- 
lias y sobre  cuantos  forman  parte  de  vuestras 
asociaciones,  sobre  todos  cuantos  sientan  y pien- 
san como  vosotros.  Os  bendigo  en  nombre  del 
Padre  que  nos  ha  creado  y conserva,  en  nombre 
del  Hijo  que  nos  ha  rescatado,  en  nombre  del  Es- 
píritu Santo  que  conservará  nuestras  almas  fie- 
les á la  ley  del  Señor  y nos  guiará  á la  dicha 
eterna. 

Benedictio,  etc. 

La  Juventud  Católica  de  Italia  presentó  en 
este  acto  al  Papa  la  importante  suma  de  13.”, 000 
francos  recogida  espresamente  para  este  dia,  é 
independientemente  de  la  suscricion  general  es- 
tablecida por  la  ilustre  asociación. 

Las  limosnas  y donativos  presentados  al  Vi- 


cario de  Jesucristo  en  estas  últimas  fiestas  han 
sido  cuantiosos,  quizá  como  nunca,  desde  el  25 
aniversario  de  su  exaltación  al  sólio  pontificio, 
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(Continuación.) 

{Vcánse  los  números  275,  276  y 278.) 

V. 

No  estará  por  demas  añadir  ahora  qite  las  re- 
flexiones que  anteceden  constituyen  una  verda- 
dera demostración  á fortiori  contra  la  teoría  de 
la  moral  independiente,  tomada  esta  en  su  sen  ti  • 
do  mas  propio  y genuino,  ó mejor  dicho,  en  su 
última  evolución.  Porque  es  preciso  no  perder 
de  vista  que  las  razones  y consideraciones  que 
basta  aquí  dejamos  expuestas  para  combatir  la 
teoría  de  la  moral  independiente,  se  refieren  en 
su  mayor  parte  á dicha  teoría,  según  su  signifi- 
cación ó fase  menos  exagerada  y mas  favorable 
])ara  su  defensa.  La  moral  independiente  del 
simple  racionalismo,  á la  cual  hemos  venido  alu- 
diendo por  punto  general  y casi  exclusivamente, 
aunque  rechaza  la  necesidad  y la  influencia  de  la 
revelación  y del  Dios  del  Cristianismo  para  la 
constitución  é integridad  del  órden  moral,  no  re- 
chaza, sin  embargo,  la  necesidad  y la  influencia 
de  la  nocion  y existencia  de  Dios,ni  tampoco  la  de 
los  principios  absolutos  de  la  razón  y de  la  meta- 
física. Empero,  los  verdaderos  .y  genuinos  defen- 
sores de  la  moral  independiente,  los  representan- 
tes legítimos  de  esta  teoría  en  su  última  etapa, 
van  hoy  mas  lejos:  los  mas  recientes  profetas  de 
esta  idea  afirman  y esfuérzanse  en  demostrarnos 
que  en  el  hombre  y solamente  en  el  hombre  de- 
ben buscarse  y señalarse  el  origen,  la  constitu- 
ción y la  sanción  del  órden  moral. 

“Su  independencia,  escribe  uno  de  los  princi- 
pales representantes  de  esta  teoria,  ó mejor,  su 
autonomía  consiste  en  la  naturaleza  del  hecho 
primitivo  que  la  constituye,  hecho  irreductible 
y exclusivamente  humano,  la  libertad  (1).”  “La 
libertad  que  proclama  la  moral  independie!  ' e es 
la  libertad  que  se  regula  ella  misma  en  ^ tud 
de  una  ley  que  ella  sola  se  dá  y que  ella  ;ola 
cumple;  la  libertad  que,  fundando  al  iudi  .^duo 
sobre  el  derecho  y la  obligación,  funda  la  s eie- 
dad  sobre  la  igualdad  de  los  derechos  y la  r ro- 
cidad  de  las  obligaciones,  y que  hace  del  h(  bre 

(1)  Coigiioi,  Lü  imhpuHlunU,  x>ag.  7. 
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á un  mismo  tiempo  el  origen,  el  fin  y el  verda- 
dero creador  de  la  moral  (1.)”  “La  moral,  en 
efecto,  añade  (2),  no  reside  ni  en  las  especula- 
ciones ilusorias  de  la  trascendencia,  ni  en  el  or- 
den exterior  de  los  fenómenos  físicos;  reside  en 
el  hombre  y solo  en  el  hombre.” 

A los  ojos  de  todo  hombre  pensador  y de  sano 
corazón,  las  consecuencia,  tan  inevitables  en  el 
orden  lógico,  como  ¿peligrosas  en  el  órden  prácti- 
co y social,  á que  conduce  semejante  teoría,  cons- 
tituyen la  mejor  prueba  del  error,  y error  grave, 
que  en  su  seno  lleva.  Si  en  el  hombre,  y solo  en 
el  hombre  se  debe  buscar  y señalar  el  origen,  el 
fundamento  y la  sanción  de  la  moral;  si  la  li- 
bertad es  el  verdadero  y único  fundamento  de  la 
obligación  y del  derecho  en  el  individuo  huma- 
no; si  el  hombre,  por  último,  es  origen,  el  fin  y 
el  verdadero  creador  de  la  moral;  preciso  y ló- 
gico será  reconocer  que  Dios,  y la  vida  futura,  y 
el  destino  final  del  hombre,  y las  relaciones  de 
éste  con  ¿su  Creador  como  principio  y fin  de  la 
perfectibilidad  y desarrollo  humano,  nada  signi- 
fican y para  nada  influyen  en  la  moral:  que  todo 
cuanto  en  el  hombre  procede  ó trae  su  origen  de 
la  libertad,  es  justo,  santo  y legítimo:  que  el 
bien  y el  mal,  la  justicia  y el  derecho,  y el  deber 
depende  exclusivamente  del  hombre  y son  un 
liroducto  de  su  libertad. 

Y es  de  notar  aquí,  que  los  i)artidarios  de  esta 
teoría  de  la  moral  independiente,  lejos  de  retro- 
ceder ante  semejantes  deduciones,  las  confiesan 
y proclaman  explícitamente.  Oigamos,  en  corro- 
boración de  esto,  al  ya  citado  M.  Coignet: 

‘‘La  justicia,  para  nosotros,  no  tiene  nada  de 
ontológico;  no  se  halla  relacionada  con  un  pri- 
mer principio,  ni  con  un  ser  creador:  tiene  su 
fundamento  en  el  hombre. 

La  libertad  constituye  la  individualidad  hu- 
mana, el  derecho  y la  obligación ....  La  justicia 
es,  pues,  un  producto  de  la  libertad  humana  (3). 
Esías  palabras  y las  deduciones  arriba  apunta- 
das á que  se  presta  y conduce  lógicamente  la 
temía  de  la  moral  independiente,  constituyen,  á 
no  dudarlo,  su  mejor  refutación. 

¿Será  necesario,  después  de  esto,  llamar  la 
atención  sobre  lo  que  seria  una  sociedad  modela- 
da sobre  semejante  teoría  moral,  y en  la  que  los 
individuos  no  tuvieran  mas  freno,  ni  mas  regla 
de  conducta,  ni  mas  dirección  práctica  que  la 
doctrina  y las  inspiraciones  de  esta  moral  inde- 

(1)  Ibid.,  pííg.  0. 

(2Í  Ibid.,  pAg.  2í). 

(3)  Coignot,  Thid.,  p.'íg.  92. 


pendiente?  Creemos  que  nó.  Pero  en  todo  caso, 
ahí  está  la  Internacional,  cuyos  ensayos  realiza- 
dos y cuyos  propósitos  para  el  porvenir,  demues- 
tran sobradamente  lo  que  seria  una  sociedad  in- 
formada é inspirada  por  una  moral,  que  hace 
depender  el  bien  y el  mal,  la  justicia,  el  deber  y 
el  derecho,  de  la  libertad  de  el  hombre  como  he- 
cho ó fenómeno  individual,  es  decir,  de  los  ca- 
prichos, intereses  y pasiones  del  hombre.  Y esto, 
después  de  mutilarse  en  aquello  que  constituye 
precisamente  su  mayor  dignidad  y grandeza,  des- 
pués de  pasar  con  la  cabeza  erguida  y cerrados 
los  ojos  por  encima  del  doble  y formidable  pro- 
blema fundamental  de  la  vida  humana,  después 
de  negar  á Dios  como  origen  y destino  final  y 
supremo  del  hombre. 

Porque  conviene  no  perder  de  vista  que  las 
negaciones  radicales  de  la  Internacional  con  res- 
pecto á la  existencia  de  Dios  y de  la  vida  futura, 
son  éco,  á la  vez  que  legítima  deducion,  de  las 
premisas  sentadas  por  los  defensores  y adeptos 
de  la  moral  independiente,  para  llegar  á ideas 
sociales  y establecer  doctrinas  morales,  que  los 
intemacionalistas  se  encargan  de  traducir  en  he- 
chos. En  este,  como  en  otros  muchos  puntos,  la 
teoría  moral  independiente,  se  halla  en  amistosas 
cuanto  lógicas  y naturales  relaciones  con  las  teo- 
rías profesadas  por  la  Internacional  y por  el  po- 
sitivismo materialista.  Lo  que  estas  predican  y 
enseñan  en  términos  explícitos,  precisos  y sin 
embajes  de  ninguna  especie,  es  predicado  y en- 
señado por  aquella  de  una  manera  mas  ó menos 
tímida  y vergonzante,  bajo  fórmulas,  que,  en 
medio  y á pesar  de  su  estudiada  vaguedad,  de- 
jan traslucir  claramente  el  pensamiento  íntimo  y 
verdadero  qué  entraña  la  teoría  de  la  moral  in- 
dependiente, á la  que  aludimos  aquí.  Si  escucha- 
mos, en  efecto,  á los  partidarios  de  esta  teoría, 
“la  moral  religiosa  y la  moral  metafísica  nos  ve- 
nian  igualmente  de  una  esfera  superior  á la  vi- 
da... . pero  hoy  la  crítica  ha  hecho  desaparecer 
las  autoridades  facticias  y los  fantasmas  imagi- 
narios: esta  crítica  nos  muestra  por  una  parte, 
las  revelaciones,  como  creencias  no  demostradas 
que  proceden  del  sentimiento  individual;  y por 
otro  lado,  nos  muestran  las  ideas  absolutas  co- 
mo formas  subjetivas  de  nuestra  propia  ra- 
zón.” (1). 

Estas  palabras  no  necesitan  comentarios,  es 
pecialmente  si  se  tiene  en  cuenta  el  sentido  ó 
significado  de  la  teoría  de  Kant  en  órden  al  va- 

(1)  Coignet,  Ibid.,  pAg.  26. 
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lor  nouménicp  del  objeto  raetafísico,  aaí  como 
también  el  sentido  real  de  los  principios  y ter- 
minalogía  pertenecientes  á la  escuela  crítica  de 
Vacberot  y Kenan. 

Ya  que  la  ocasión  se  brinda,  nos  permitiremos 
llamar  la  atención  del  lector  sobre  un  hecho  que 
ofrece  capital  importancia  con  respecto  á la  dis- 
cusión del  principio  racionalista.  Los  que  de  ta- 
les se  precian  y hacen  profesión  en  nuestros  dias 
siguiendo  el  ejemplo  y las  huellas  del  filósofo  de 
Koenisberg,  principal  representante  de  la  escuela 
racionalista  moderna  bajo  el  punto  de  vista  mo- 
ral y religioso,  pretendieron  y pretenden  fundar 
explicar  y constituir  el  orden  moral  en  toda  su 
perfección  sobre  las  bases  y nociones  suministra- 
das por  la  metafísica,  con  abstracción  y exclusión 
completa  de  la  revelación  divina  y de  la  idea  cris- 
tiana. Y hé  aquí  que  la  teoria  de  la  moral  inde  - 
pendiente  en  su  última  evolución,  viene  á de- 
mostrarnos una  vez  nías  que  cuando  la  razón  hu- 
mana, infatuada  con  su  pretendida  autonomía  y 
concentrada  en  si  misma,  rechaza  las  enseñanzas 
é inspiraciones  de  la  razón  divina,  cerrando  su 
oido  á la  palabra  vivificadora  que  procede  de  la 
boca  de  Dios,  es  arrastrada  fatalmente  al  abismo 
sin  que  sean  parte  á impedir  su  caida  al  génio 
y al  saber  del  hombre. 

Así  como  en  el  orden  filosófico  no  subsiste  ni 
puede  subsistir  el  verdadero  esplritualismo  fue- 
ra de  la  filosofía  cristiana,  no  de  oti  a manera  en 
el  órden  práctico,  la  moral  verdadera,  legítima  y 
completa  no  puede  subsistir  ni  conservarse,  una 
vez  separada  del  principio  cristiano  y de  la  pa- 
labra de  Dios.  Si  la  lógica  y la  historia  demues- 
tran de  consumo  que  el  espiritualimo  racionalis 
ta,  además  de  ser  esencialmente  incompleto,  de- 
genera tarde  ó temprano  en  escepticismo  ó en 
panteísmo,  esa  lógica  y esa  historia  demuestran 
igualmente  que  la  moral  racionalista,  sobre  ser 
insuficiente,  incompleta  é inferior  á la  moral 
cristiana,  degenera  tarde  ó temprano  en  moral 
independiente,  materialista  y atea.  La  idea  cris- 
tiana, exprension  y manifestación  especial  del 
Verbo  de  Dios,  representa  y contiene  una  efu- 
sión extraordinaria  y superior  de  la  razón  infi- 
nita sobre  la  razón  finita,  bien  asi  como  el  mo- 
vimiento de  la  razón  humana  en  la  órbita  supre- 
ma de  la  verdad,  de  la  belleza  y de  la  bondad;  y 
es  ciertamente  muy  natural  que  esta  razón  finita 
y humana  gravite  espontáneamente,  y descienda 
y se  precipite  hácia  el  mundo  inferior  de  la  carne 
y del  egoismo,  hácia  el  mundo  del  error  y de  la 
duda,  desde  el  momento  en  que  cesa  de  gravitar 


hácia  Dios  y su  Verbo  Heno  de  gracia  y de  ver- 
dad, desde  el  momento  en  que  á impulsos  de  su 
orgullo,  80  lanza  fuera  de  aquella  órbita  de  su- 
perior y divina  atracción. 


¡iPOBRE  FLOR!! 

FANTASIA 

Yo  vi  una  florecita 
Llorar  acongojada; 

Dolíme  de  su  cuita 
Su  lágrima  abrasada 
Mi  pecho  contristó. 

Le  dije:  ¿porqué  el  llanto 
Empaña  tu  corola? 

¿Tan  bella  y sufres  tanto? 
¿Qué  tienes  ahí  tan  sola? 

— Amor ....  me  contestó. 

— ¡jAmorü  ¿acaso  esquivo. 

El  céfiro  travieso 
Hoy  te  ha  negado  altivo 
Su  matutino  beso? 

¿Te  hirió  con  su  desden? 

— El  céfiro  me  adora 
Coróname  el  rocio. 

Soy  del  pensil  Señora .... 

Y lloro ....  porque  rio 
Pues  mas  allá  no'hay  bien. 

Amor  es  mi  tormento 
Porque  amo  mis  amores 

Y vida ....  amor ....  contento 
Son  sueños  seductores 

Que  alhagan  y se  van. 

¿Qué  flor,  di,  se  solaza 
Si  este  presagio  impio 
Su  pecho  despedaza? 

Yo  lloro  porque  rio 
¡¡Dejadme  aquí  llorar!! 


Calló  la  florecita 
Su  tallo  ya  inclinaba. 

¡¡Tan  linda  y ya  marchita!! 
Murió  cuando  lloraba 
Su  nada  al  presagiar. 
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¡¡Placer!!  mentiia. . . . duelo. . . . 
Dichoso  quien  alcanza 
A vislumbrar  el  cielo 
Y goza  en  la  esperanza 
De  eterno  “mas  allá.” 

J.  Zorrilla  de  S.  Martin. 
Lazareto  de  Cerrito,  Enero  29  de  1874. 


Renán 

Con  mucho  gusto  insertamos  las  siguientes 
sencillas  y delicadas  observaciones,  dedicadas  al 
tristemente  famoso  escritor  de  aquel  nombre: 

“Yo,  Ernesto  José  Kenán,  os  elijo  en  este  dia 
por  reina,  abogada  y protectora  mia  cerca  de 
Dios,  y por  mi  gloriosa  madre:  tomo  la  decisiva 
resolución  y el  firme  propósito  de  no  abandonar 
jamas  vuestro  culto  y los  intereses  de  vuestra 
gloria  en  todo  el  tiempo  de  mi  vida,  y especial- 
mente de  no  hacer  ni  decir  cosa  alguna  contra 
vos,  ni  permitir  que  los  que  dependieren  de  mí 
cometan  con  sus  ejemplos  y discursos  los  mas  li- 
geros atentados  contra  el  honor  y homenaje  que 
os  son  debidos  por  todos  los  siglos. — Ernesto  Ee- 
nán.” 

Este  acto  de  consagración  á María  fué  escrito 
de  su  propio  puño  en  los  registros  de  la  consa- 
gración á María  erigida  en  el  seminario  de  Fre- 
gier,  su  patria. 

Siendo  de  temperamento  delicado,  su  conser- 
vación fué  siempre  considerada  como  un  milagro 
debido  á la  intercesión  de  la  Virgen,  á la  cual 
imploraba  dia  y noche  su  buena  madre. 

Niño  aun,  dedicaba  á la  meditación  y oración 
aquellas  horas  que  la  niñez  suele  emplear  en  los 
juegos  ygotras  cosas  frívolas. 

Aspirando  al  Sacerdocio,  entró  en  el  referido 
Seminario  donde  se  distingió  por  el  exacto  cum- 
plimiento de  sus  deberes,  una  escrupulosa  aten- 
ción y trabajo  constante.  Dulce,  humilde,  afec- 
tuoso, modesto,  resei  vado,  poseia  todas  las  pren- 
das que  forman  un  buen  discípulo  y un  buen 
cristiano.  Asistia  con  notable  piedad  á los  actos 
religiosos  y comulgaba  tres  veces  á la  semana. 
Sus  maestros  lo  presentaban  como  un  modelo  á 
sus  condiscípulos,  de  quienes  era  llamado  San 
Luis  por  su  inocencia  y candor.  Dos  de  sus  com- 
pañeros, Lyard  y Gayomar,  se  le  asemejaban  en 
la  bondad  del  corazón  y en  la  dulzura  de  su 
trato. 

Entró  en  el  gran  seminario  de  San  Sulpicio, 
en  el  cual  se^distinguió  de  un  modo  particular 


en  el  delicado  cargo  de  catequista.  Montalem- 
bert  iitraido  por  su  naciente  fama,  fué  un  dia  á 
oirlo  con  Lacordaire,  y al  salir  dijo:  esto  es  dig- 
no de  Bossuet.  Su  devoción  hácia  la  madre  de 
Dios  fué  siempre  en  aumento. 

El  dia  2 de  Enero  de  1844  escribia  á un  ami- 
go: “He  sabido  con  placer  que  has  sido  elegido 
para  prefecto  de  aquella  congregación  (de  María) 
cuya  memoria  me  será  siempre  cara,  porque  sé 

que  le  soy  deudor  de  tantas  gracias Eecor- 

riendo  con  la  mente  el  pasado,  he  notado  que  la 
gracia  que  ahora  me  concede  Dios,  ha  tenido  su 
principio  en  el  ingreso  en  aquella  pia  asociación, 
y estoy  muy  contento  de  saber  que  es  mas  nu- 
merosa y floreciente  que  nunca....  Te  ruego 
que  dés  á todos  los  miembros  de  la  congregación 
la  seguridad  de  que  siempre  los  miraré  como  á 
mis  carísimos  hermanos  en  María,  y que  siempre 
estaré  unido  á ellos  con  el  corazón  y la  oración.” 
Tales  eran  entonces  sus  sentimientos.  Mas  ahora 
ha  abandonado  á tan  piadosa  Madre,  que  le  con- 
servó la  vida  en  su  tierna  edad,  aquella  vida  que 
debierafhaber  empleado  toda  en  su  honor.  De- 
masiado tristemente  célebres  se  han  hecho  sus 
obras,  y en  particular  la  vida  de  J esús. 

En  su  infeliz  estado  encontró  un  dia  por  la  ca- 
Be  á dos  jóvenes  eclesiásticos  que  iban  juntos. 
Un  calofrió  impresionó  su  cuerpo;  eran  sus  dos 
antiguos  camaradas  Lyai’d  y Gayomar,  sus  dos 
cólegas  y amigos  de  Freguier.  Notaron  e.stos  su 
penosa  sorpresa,  y quedaron  admirados  de  sus 
respuestas.  ¿Conque  vosotros  creeis?  les  dijo. 
Si,  le  respondieron,  nosotros  creemos.  Lanzó  en- 
tonces un  suspiro,  y su  semblante  se  demudó. 
Entonces  sois  felices,  les  dijo,  y se  separó  de 
ellos  visiblemente  triste.  Comprendió  que  la  fe- 
licidad está  en  la  verdadera  fé. 

Su  talento  jamás  podrá  convencerse  que  sea 
verdad  lo  que  escribe,  y del  fondo  de  su  corazón 
se  levantará  incesantemente  una  voz,  que  le  gri- 
tará, le  avisará,  que  anda  por  el  camino  del 
error.  Todas  las  clases  de  la  sociedad  han  pro- 
testado contra  sus  impíos  devaneos,  muchos  es- 
critores hostiles  al  católicismo  han  rechazado 
sus  falsos  asertos,  la  Iglesia  ha  condenado  sus 
sacrilegas  páginas;  y él,  hecho  presa  de  una  du- 
da constante,  según  su  propia  espresion,  lleva 
impreso  en  la  tristeza  de  su  semblante  el  sufri- 
miento que  amarga  su  existencia.  Cuantas  veces 
traiga  á la  memoria  aquellos  dulces  momentos 
en  que  allá  en  el  seminario  rico  de  fé  lanzaba 
de  su  corazón  ardiente,  amorosos  suspiros  a Ma- 
ría, se  estremecerá  de  horror  é inclinará  los  ojos 


147 


Eli  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


al  suelo  para  no  ver  el  azulado  cielo  que  sirve 
de  escabel  al  trono  de  esta  señora.  Oremos  y es- 
peremos. Esperemos  en  la  infinita  misericordia 
de  Dios,  que  de  un  Pablo  perseguidor  de  la  fé  hi- 
zo un  vaso  de  elección . 

Oremos,  y esperemos  en  ’a  intercesión  de  aque- 
lla que  es  Madre  de  Dios  y nuestra,  de  quien  fué 
en  otro  tiempo  tan  devoto  y á quien  prometió 
ser  fiel.  María  es  abogada  de  los  pecadores  : es- 
peremos. 

(Jardín  de  María.) 


Nuestra  Señora  de  Lourdes 


LIBRO  VII. 

Seguramente  el  Obispo  no  hubiera  nunca 
aconsejado  las  medidas  tomadas  por  la  autoridad 
civil,  que  desaprobaba  vivamente;  pero  puesto 
que  el  mal  estaba  hecho,  ¿no  era  acertado  sacar 
de  él  todo  el  bien  accidental  que  se  pudiera? 
¿No  era  prudente  (si  por  casualidad  había  algún 
error  en  las  creencias  y en  las  narraciones  popu- 
lares) abandonar  el  pretendido  hecho  sobrenatu- 
ral á sí  mismo  y dejarle  luchar  por  sí  solo  con  el 
hostil  exámen  y las  persecuciones  del  Sr.  Massy, 
de  los  libre-pensadores  y de  los  sábios,  coaliga- 
dos todos  para  anonadar  á la  superstición  Me- 
jor era,  pues,  aguardar  y no  apresurarse  á provo- 
car con  el  poder  civil  un  conflicto,  acaso  inútil. 
“ Deploro  como  vosotros  las  medidas  que  se  han 
“ tomado,  decia  el  Obispo  en  su  intimidad  á ios 
“ que  le  rogaban  para  que  interviniera,  pero  co- 
“ mo  no  estoy  encargado  de  la  policía  ni  nadie 
‘‘  me  ha  consultado,  no  puedo  menos  de  dejar 
“ obrar.  Cada  cual  responde  de  sus  actos. . . Yo 
“ no  he  entrado  hasta  ahora  para  nada,  añadía, 
‘‘  en  los  actos  de  la  autoridad  civil,  relativnmen. 
“ te  á la  Gruta,  y por  ello  me  felicito.  Mas  ade- 

lante  verá  la  autoridad  eclesiástica  si  tiene 
“ algo  que  hacer.  (1)”  Con  estas  disposiciones 
de  prudencia  y de  espcctativa,  el  Obispo  ordenó 
al  Clero  diocesano  que  predicase  encarecidamen- 
te la  tranquilidad  á las  poblaciones  y que  em- 
please su  influencia  en  hacer  que  se  sometiesen 
al  bando  del  prefecto.  Evitar  todo  desórden  ma- 
terial, no  crear  ningún  nuevo  obsláculo,favorecer, 
por  respeto  al  principio  de  autoridad,  la  ejecu- 
ción de  las  medidas  tomadas  en  nombre  del  po- 

(1)  Carta  do  monseñor  Laurencc  al  Piirroco  de  Lourdes, 
fechada  el  1 1 de  Juuio. 


der,  y esperar  los  acontecimientos,  parecíale  al 
Obispo  el  partido  mas  prudente  de  todos. 

Tales  eran  los  pensamientos  de  monseñor 
Laurence,segun  se  desprende  de  su  correspon- 
dencia de  aquella  época.  Tales  eran  lasxonside- 
raciones  que  determinaban  su  actitud  y que  ins- 
piraban su  conducta. 

Acaso  si  hubiera  en  aquel  momento  tenido  la 
poderosa  fé  de  las  multitudes,  hubiese  razonado 
de  otra  m-ancra.  Pero  convenia  que  razonase  y 
que  pensase  así,  convenia  que  aun  no  creyese, 
por  las  siguientes  razones: 

Si  monseñor  Laurence,  en  su  elevada  pruden- 
cia como  Obispo,  se  colocaba  en  el  punto  de  vis- 
ta de  un  error  posible.  Dios,  en  su  previsión  in- 
finita, se  colocaba  en  el  punto  de  vista  de  la  cer- 
teza inmutable  de  sus  actos  y de  la  verdad  de  su 
obra.  Diob  queria  que  aquella  obra  sufriese  la 
prueba  del  tiempo  y se  afirmase  por  si  sola,  ven- 
ciendo sin  socorro  de  nadie  las  dolorosas  trabas 
de  la  persecución.  Ahora  bien;  si  el  Obispo  hu- 
biera desde  el  principio  creido  en  la  realidad  de 
tantas  apariciones  y tantos  milagros,  ¿hubiera 
podido  resistir  á los  generosos  impulsos  de  su  ce- 
lo de  Apóstol  y vacilar  ni  un  solo  momento  en 
intervenir  enérgicamente  contra  los  perseguido- 
res de  los  fieles,  contra  los  enemigos  de  la  obra 
divina?  Si  hubiese  tenido  fé  en  que  la  Madre  de 
Dios  se  habia  verdaderamente  aparecido  en  su 
diócesis  pidiendo  un  templo  para  su  gloria  y cu- 
rando á los  enfermos,  ¿hubiera  podido  dudar 
ni  un  segundo  entre  la  voluntad  de  la  Reina  eter- 
na del  cielo  y de  la  tierra  y las  miserables  oposi- 
ciones de  un  Massy,  de  un  Jacomet  ó de  un  Rou- 
land?  Nó,  seguramente.  Con  semejante  fé  en  el 
corazón,  el  Obispo,  como  en  otro  tiempo  San 
Ambrosio  en  Milán,  no  podia  menos  de  levan- 
tarse con  el  báculo  en  la  mano  y la  mitra  en  la 
cabeza,  frente  á frente  del  poder  civil.  Hubiese 
ido  piíblicamente,  acaudillando  á los  fieles,  sin 
temor  ninguno  á los  hombres,  á beber  en  la  di- 
vina fuente,  á doblar  la  rodilla  ante  la  roca  ben- 
dita que  la  Virgen  habia  santificado  al  tocarla 
con  sus  piés,  y á colocar  en  aquellos  lugares  de- 
siertos la  primera  piedra  de  un  templo  magnífico 
dedicado  á María  Inmaculada. 

Pero  al  defender  de  esta  manera  la  obra  de 
Dios  en  el  presente,  hubiérala  indudablemente 
debilitado  el  Prelado  para  el  porvenir.  El  apoyo 
que  la  hubiese  prestado  en  su  origen,  la  habría 
comprometido  mas  adelante,  induciendo  á sospe- 
char (jue  emanaba  no  de  Dios,  sino  de  los  hom- 
bres. Cuanto  mas  se  retrajera  el  Obispo  del  mo- 
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vimiento,  cuanto  mas  rebelde,  y aun  algo  hostil  á 
la  fé  popular  apareciese,  mejor  maniíestaria  su 
fuerza  la  obra  sobrenatural,  triunfando  sin  nin- 
gún auxilio  exterior,  por  sí  misma,  por  su  ver- 
dad intrínseca,  por  su  propio  poder,  y á pesar  de 
la  animosidad  ó de  la  abstención  de  todo  lo  que 
en  este  mundo  lleva  el  nombre  de  poder. 

La  Providencia  habia  decidido  que  así  suce- 
diera y que  el  gran  hecho  de  la  Aparición  de  la 
Santísima  Virgen  en  el  siglo  XIX,  sufriese  co- 
mo el  Cristianismo  al  nacer,  pruebas  y persecu- 
ciones. Dios  queria  que  la  fé  universal  princi- 
piase por  los  pequeños  y por  los  humildes,  de 
suerte  que  allí,  como  en  el  reino  de  los  cielos, 
los  últimos  fuesen  los  primeros,  y los  primeros 
los  últimos.  Era,  pues,  necesario  para  el  plan 
divino  que  el  Obispo,  lejos  de  tomar  la  iniciati- 
va, fuese  de  los  mas  reaccios,  y hasta  puede  de- 
cirse de  los  mas  duros,  en  rendirse,  para  no  ce- 
der al  fin,  después  de  todos  los  demás,  sino  á la 
irrecusable  gravedad  de  los  testimonios  y á la 
irresistible  evidencia  de  loS  hechos 

Por  eso  Dios,  en  sus  secretos  designios,  habia 
colocado  en  la  silla  episcopal  de  la  diócesis  de 
Tarbes  al  hombre  reservado  y eminente  cuyo  re- 
trato acabamos  de  trazar.  Por  eso  tampoco  ha- 
bia querido  inspirar  inmediatamente  á Monseñor 
Laurence  la  fé  en  la  Aparición  y antes  bien  le 
habia  mantenido  en  la  duda,  á pesar  de  tan  elo- 
cuentes sucesos.  Convenia  en  tales  circunstan- 
cias al  plan  celestial  confirmar  en  el  prelado 
aquel  espíritu  de  contemporización  y de  pruden- 
cia con  que  tan  abundantemente  le  habia  dotado 
y no  cambiarle  aquel  carácter  indeciso  y estre- 
madamente  lento  que,  en  medio  de  la  general 
efervescencia  no  podian  comprender  las  multitu- 
des, pero  cuyos  admirables  resultados  y provi- 
dencial utilidad  se  habían  de  ver  en  el  por- 
venir. 

El  pueblo  tenia  la  virtud  de  la  fé,  pero  su  im- 
paciente ardor  hubiese  querido  comprometer  al 
Clero  en  una  intervención  prematura.  El  Obis- 
po tenia  la  virtud  de  la  prudencia;  pero  aun  no 
habia  abierto  los  ojos  ante  la  verdad  de  la  obra 
sobrenatural  que  se  estaba  verificando  y que  lla- 
maba la  atención  de  todos  los  demás.  La  com- 
pleta sabiduría  y la  justa  medida  de  todo,  hallá- 
base como  siempre,  solo  en  Dios,  que  dirigía  los 
acontecimientos,  y cuya  mano  omnipotente  uti- 
lizaba para  sus  fines  y amoldaba  al  orden  inmu- 
table de  sus  designios,  lo  mismo  la  fogosidad  de 
las  muchedumbres,  qiielas  vacilaciones  del  Pre- 
lado. Queria  Dios  que  la  Iglesia,  en  la  persona 


del  Obispo,  se  abstuviera  de  todo  papel  activo,  y 
que,  continuamente  separada  de  la  lucha,  solo 
apareciese  en  el  momento  supremo  para  juzgar 
como  soberana  aquel  gran  debate  y proclamar  la 
verdad. 

III. 

Aunque  menos  serenas  y mas  impacientes  que 
el  Obispo,  como  arrastrada  por  el  entusiasmo 
de  las  grandes  cosas  que  presenciaban  y por  el 
conmovedor  espectáculo  de  las  multiplicadas  y 
milagrosas  curaciones,  no  por  eso  se  dejaban  in- 
timidar las  poblaciones  por  las  medidas  violen- 
tas de  la  administración. 

Los  mas  intrépidos,  despreciando  los  tribuna- 
les y sus  fallos  traspasaban  las  barreras  y acudían 
á rezar  delante  de  la  Gruta,  después  de  haber 
arrojado  su  nombre  á los  guardas  que  vigilaban 
á la  entrada  del  terreno  comunal.  Entre  estos 
habia  muchos  creyentes,  como  la  multitud,  y lo 
primero  que  hacían  al  llegar,  antes  de  ponerse 
de  centinela,  era  arrodillarse  á la  entrada  del 
lugar  venerado.  Habiendo  de  elegir  entre  el  pe- 
dazo de  pan  que  les  daba  su  modesto  empleo  de 
municipales  ó de  peones  camineros,  y la  repug- 
nante obligación  que  les  imponían,  aquellos  infe- 
lices en  su  plegaria  á la  Madre  de  los  pobres  y 
de  los  débiles  arrojaban  la  responsabilidad  de  la 
dolorosa  consigna  que  ejecutaban  sobre  las  auto- 
ridades que  á ello  les  compelían.  A pesar  de  esto, 
desempeñaban  al  pié  de  la  letra  su  comisión,  y 
sumariaban  regularmente  á los  delincuentes. 

Si  bien  en  su  impetuoso  celo  se  arriesgaban  vo- 
luntariamente muchos  fieles  á ir  á invocar  á la 
Virgen  en  el  lugar  de  la  Aparición,  la  jurispru- 
dencia del  Sr.  Dujirat,  cuya  multa,  en  apariencia 
de  cinco  francos,  podía  elevarse,  según  hemos  es- 
plicado,  á enormes  sumas,  consiguió  asustar  á la 
multitud.  Para  la  mayoría,  para  todos  los  del 
pueblo  bajo,  semejante  condena  hubiera  equiva- 
lido á una  completa  ruina. 

Por  consiguiente,  la  mayor  parte  intentaba 
burlar  la  rigurosa  vigilancia  del  ¡loder  perse- 
guidor. 

A veces  los  creyentes  respetando  las  barrei  as 
donde  vigilaban  los  guardas  en  los  linderos  del 
terreno  comunal,  llegaban  á la  Gruta  por  caminos 
extraviados,  quedándose  uno  en  acecho,  guardán- 
doles las  espaldas  para  prevenirles  por  medio  de 
una  señal  convenida,  la  llegada  de  la  policía.  De 
tan  penosa  manera  fueron  trasportados  algunos 
enfermos  á la  milagrosa  fuente.  Pero  informada 
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la  autoridad  oficial  de  semejantes  infracciones, 
aumentó  los  puestos  é intercepto  todos  los  sen- 
deros. 

Dióse  entonces  el  espectáculo,  á pesar  de  la 
violencia  de  las  aguas,  de  atravesar  el  Gave  á 
nado  para  acudir  á rezar  delante  de  la  Gruta  y á 
beber  en  la  santa  fuente.  La  noche  favorecía 
estas  infracciones  que  sin  cesar  se  multiplicaban, 
á pesar  del  celo  y de  la  actividad  de  los  agentes. 

En  tanto,  la  influencia  del  Clero  habia  dismi- 
nuido y hallábase  casi  comprometida  por  las  ra- 
zones que  hemos  expuesto.  Aunque  hacian  gran- 
des esfuerzos  por  conformarse  con  las  prescrip- 
ciones del  Obispo  no  podian  los  sacerdotes  tran- 
quilizar los  agitados  espíritus  ni  hacer  compren- 
der que  los  actos  del  Poder  aunque  sean  arbitra- 
rios, deben  respetarse.  “Solo  lo  respetable  debe 
respetarse”  les  respondían,  y esto  es  una  frase 
revolucionaria  que  en  todas  partes  hallaba  éco. 
El  ascendiente  personal  del  Párroco  de  Lourdes, 
tan  respetado  y tan  querido,  principiaba  á estre- 
llarse ante  la  irritación  popular. 

Veíase  amenazado  el  orden  por  las  mismas 
disposiciones  tomadas  so  pretesto  de  mantenerle 
Las  poblaciones,  ultrajadas  en  sus  mas  queridas 
creencias,  fluctuaban  entre  la  violencia  y la  su- 
misión. Si  por  una  parte  se  firmaban  en  todas 
las  casas  peticiones  al  Emperador  para  pedir  en 
nombre  de  la  libertad  de  conciencia  la  anulación 
del  bando  prefectoral,  por  otra,  y esto  se  repitió 
tres  ó cuatro  veces,  las  tablas  que  cerraban  la 
Gruta  fueron  rotas  de  noche  y arrojadas  al  Gave. 
En  vano  intentó  Jacomet  descubrir  á los  creyen- 
tes, poco  respetuosos  con  la  autoridad,  que  co- 
metian  aquel  delito,  hasta  entonces  desconocido 
en  nuestros  Códigos  : la  oración  nocturna  con 
fractura  y rompimiento  de  cercados. 

Muchas  veces  iban  otros,  para  evitar  las  mul- 
tas, á arrodillarse  junto  á los  postes,  en  el  lími- 
te exterior  del  terreno  comunal.  Era  una  silen- 
ciosa protesta  contra  las  medidas  de  la  autori- 
dad civil  y como  una  muda  apelación  al  Dios 
Omnipotente. 

El  dia  en  que  la  Audiencia  de  Pau  anuló  la 
sentencia  pronunciada  por  el  tribunal  de  Lour- 
des contra  una  de  las  tres  mujeres  perseguidas 
por  conversaciones  inocentes  respecto  de  la  Gru- 
ta, y confirmó  la  absolución  de  las  otras  dos, 
acudió  una  enorme  multitud  en  torno  á los  pos- 
1 tes,  clamando  victoria,  hasta  que  ya  no  pudo 
contenerse  y traspasó  la  barrera  en  masas  com- 
I pactas,  sin  hacer  caso  dejlas  interpelaciones  ni 
de  los  desaforados  gritos  de  los  agentes.  La  po- 


licía, desconcertada  por  el  descalabro  sufrido  eu 
Pau  y asustada  entre  aquellos  millares  de  hom- 
bres retrocedió  y dejó  pasar  el  torrente.  Al  dia 
siguiente  la  policía  recibió  órdenes  y amonesta- 
ciones dél  prefecto,  animándola  y prescribiendo 
una  vigilancia  cada  vez  mas  severa.  Aumentá- 
ronse las  fuerzas  y se  amenazó  á los  agentes  con 
la  palabra  destitución.  Por  consiguiente  redobló 
el  rigor. 

Rumores  siniestros  completamente  falsos  pero 
hábilmente  divulgados  y fácilmente  creídos  por 
las  muchedumbres  hablaban  de  prisión  para  los 
delincuentes.  Como  no  bastaba  la  penalidad 
real,  tratábase  de  infundir  en  el  alma  de  los  cre- 
yentes una  especie  de  terror  por  medio  de  ame- 
nazas imaginarias. 

Como  quiera  que  fuese,  llegaron  á impedir 
durante  algimos  dias  que  se  renovaran  las  infrac- 
ciones de  una  manera  tan  manifiesta. 

A veces  algunos  desdichados,  que  iban  desde 
muy  lejos,  atacados  de  parálisis,  de  ceguera,  ó de 
alguna  de  esas  tristes  enfermedades  que  la  me- 
dicina abandona  y que  solo  Dios  tiene  el  secreto 
de  curar,  llegaban  á casa  del  alcalde  y le  supli- 
caban de  rodillas  que  les  permitiera  ir  á intentar 
un  supremo  recurso  de  salud.  El  alcalde,  encas- 
tillado en  la  consigna  prefectoral,  y demostrando 
en  la  ejecución  de  las  medidas  adoptadas  esa 
energía  en  los  detalles,  con  la  cual  se  engañan  á 
sí  mismas  las  naturalezas  débiles,  el  alcalde  les 
negaba  el  permiso,  en  nombre  de  la  autoridad 
superior.  Y como  si  esto  fuera  poco,  ¡crueldad 
sin  excusa!  sumariaban  á los  enfermos. 

Entonces  afluía  la  mayor  parte  á la  orilla  de- 
recha del  Gave,  frente  á la  Gruta.  Habia  allí,  al- 
gunos dias,  un  gentío  inmenso,  sobre  el  cual  no 
podía  ejercer  la  autoridad  violencia  alguna,  por- 
que aquel  terreno  pertenecía  á particulares  que 
creían  atraer  sobre  sus  cabezas  las  bendiciones 
del  cielo,  autorizando  á los  peregrinos  á ir  á arro- 
dillarse en  sus  praderas  para  rezar  con  los  ojos 
vueltos  hácia  el  lugar  de  las  apariciones  y la 
fuente  de  los  milagros. 

Durante  aquella  prodigiosa  concurrencia,  la 
jó  ven  Bernardita,  estenuada  por  su  asma,  fatiga- 
da también  sin  duda  por  el  gran  número  de  fo- 
rasteros que  querían  verla  y oirla,  cayó  enferma. 

En  su  vivo  deseo  de  tranquilizar  los  ánimos  y 
de  evitar  todo  motivo  de  agitación,  aprovechóse 
el  prelado  de  aquella  circunstancia  para  hacer 
qi;e  aconsejasen  á los  padres  de  Bernardita  que 
la  enviasen  á los  Baños  de  Cauterets,  inmediatos 
á Lourdes,  lo  cual  era  un  medio  de  sustraer  á la 
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Vidente  á aquellos  diálogos,  á aquellas  pregun- 
tas, á aquellas  descripciones  de  la  aparición  que 
todo  el  mundo  ansiaba  y que  sostenian  la  emo- 
ción popular.  Los  Soubirous,  inquietos  por  el 
estado  de  Bernardita,  y sospechando'  también 
que  aquellas  perpétuas  visitas  gastaban  sus  po- 
cas fuerzas,  la  confiaron  á una  tia  suya  que  iba 
en  persona  á Cauterets  y que  se  encargó  gratui- 
tam^mfe  de  los  gastos  del  viaje,  muy  poco  costo- 
sos en  aquella  época  del  año  en  que  todavía  es- 
tán los  baños  casi  desiertos.  Los  privilegiados  y 
los  ricos  no  los  visitan  hasta  mas  adelante  y ape- 
nas hay  en  Cauterets  durante  el  mes  de  Junio 
mas  que  algunos  pobres  montañeses.  Enferma, 
ávida  de  silencio  y de  reposo,  y tratando  de  sus- 
traerse cuanto  pudiera  á la  priblica  curiosidad, 
Bernardita  habitó  en  los  baños  durante  dos  ó 
tres  semanas. 

IV. 

A rnedida  que  se  acercaba  el  fin  de  Junio  se 
iba  entrando  en  el  gi’an  período- de  los  baños  piri- 
náicos. 

Bernardita  habia  vuelto  á Lourdes  á casa  de 
sus  padres. 

Por  todas  partes  iban  llegando  á los  Pirineos 
bañistas,  viageros,  curiosos,  exploradores,  sabios 
de  toda  Europa.  Aquellas  montañas  solitarias  y 
salvajes  durante  lo  demas  del  año,  poblábanse  po- 
co á poco  de  todo  un  mundo,  formado  generalmen- 
te por  la  alta  sociedad  de  las  grandes  ciudades. 
Desde  el  mes  de  Julio  son  los  Pirineos  un  Barrio 
de  Paris,  de  Londres,  de  Roma,  de  Berlin.  Fran- 
ceses y extrangeros  se  hallan  alli  en  los  manan- 
tiales, se  codean  en  los  salones,  se  pasean  por  los 
senderos  y entablan  conversación  en  todas  par- 
tes, á la  orilla  de  los  murmuradores  arroyos,  en 
las  agrestes  cumbres,  ó en  la  florida  alfombra  de 
los  valles  llenos  de  sombra.  Ministros  fatigados 
de  sus  funciones,  diputados  y senadores  hartos 
de  oir  ó de  hablar,  banqueros,  diplomáticos,  co- 
merciantes, eclesiásticos,  magistrados,  escritores, 
personas  del  gran  mundo,  acuden  á hacer  provi- 
sión de  salud,  no  solo  á aquellos  ilustres  manan- 
tiales, sino  también,  y acaso  principalmente,  á 
aquella  atmósfera  pura  y serena  de  las  montañas, 
que  dá  á la  sangre  una  actividad  mas  poderosa  y 
al  espíritu  yo  no  sé  que  especie  de  frescura  y de 
viveza. 

Aquella  sociedad  tan  variada,  aquella  reunión 
cosmopolita,  compuesta  de  elementos  esencial - 
cialmente  diversos,  representaba  todas  las  creen- 
pias  y todas  las  incredulidades,  todas  las  filoso- 


fías graves  y frívolas,  todas  las  opiniones  y todos 
los  sistemas.  Era  un  mundo  eu  pequeño;  era  la 
Europa  en  compendio  y en  resúmen;  la  Europa 
puesta  por  la  Providencia,  siguiendo  la  corriente 
natural  de  los  sucesos  y al  llegar  la  hora  desig- 
nada, en  presencia  de  los  hechos  sobrenaturales 
y de  los  milagros  que  se  verificaban  en  la  entrada 
de  los  Pirineos.  Dios  seguia  sus  planes  eternos. 
Así  como  en  tiempos  pasados  se  apareció  en  Be- 
lén á los  pastores,  mucho  antes  qire  á los  Reyes 
Magos,  de  igual  manera  habia  llamado  en  Lour- 
des ante  todo  á los  humildes  y pequeños,  á los 
montañeses  y á los  pobres;  y solo  cuando  estos 
ya  le  conocían  convocaba  al  mundo  rico  y bri- 
llante, á los  soberanos  de  la  fortuna,  de  la  inte- 
ligencia y del  arte  para  que  admirasen  el  espec- 
táculo de  su  obra. 

De  Cauterets,  de  Bareges,  de  Luz,  de  San 
Salvador,  de  Aguas  Buenas,  de  Bagneres-de-Bi- 
gorre,  acudían  á Lourdes  infinitos  estranjeros. 
A cada  paso  veíanse  cruzar  por  la  ciudad  lujosos 
carruaies  arrastrados,  según  es  costumbre  en 
aquel  país,  por  cuatro  vigorosos  caballos  empe- 
nachados y adornados  con  vistosos  colores  y so- 
noros cascabeles. 

La  mayor  parte  de  los  peregrinos  y de  los  via- 
jeros no  respetaban  las  consignas  ni  las  barreras. 
Casi  todos  arrostrando  un  proceso  visitaban  la 
Grruta,  unos  impulsados  por  la  fé  católica,  otros 
por  un  vivo  sentimiento  de  curiosidad.  También 
Bernardita  recibia  innumerables  visitas,  lo  mis- 
mo que  las  personas  curadas.  Los  sucesos  que 
hemos  referido  eran,  en  los  salones  de  todos  los 
establecimientos  de  baños,  objeto  de  la  conver- 
sación general.  Formábase  así  poco  á poco  la 
opinión  pública,  no  ya  la  opinión  de  aquel  rin- 
cón de  tierra  de  cuarenta  ó sesenta  leguas,  que 
se  estiende  en  la  base  de  las  Pirineos  desde  Ba- 
yona hasta  Tolosa  ó hasta  Foix,  sino  la  opinión 
de  Francia  y de  Europa,  representadas  en  aquel 
momento  en  medio  de  las  montañas  por  perso- 
nas de  todas  las  clases  sociales,  de  todos  los  paí- 
ses, y de  las  mas  opuestas  ideas. 

Las  violencias  del  barón  Massy,  tan  vejatorias 
para  la  curiosidad  de  los  unos  como  para  la  pie- 
dad de  los  otros,  eran  severamente  censurados  poi 
todos  los  partidos.  Estos  las  declaraban  legales, 
aquellos  las  declaraban  inoportunas,  y todos  es- 
taban conformes  en  proclamarlas  impotentes  poi 
completo  para  vencer  el  prodigioso  movimientc 
producido  por  la  Grruta  y la  fuente  milagrosa 
La  evidencia  de  aquella  palmeria  impotencií 
infundía  gran  severidad  para  con  el  Prefecto  aur 
á las  mismas  personas  que  participaban  de  si 
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horror  á lo  Sobrenatural,  y que  en  un  principio 
hubieran  sin  duda,  aplaudido  su  política.  En 
general  los  hombres  y en  particular  la  casta  de 
los  libre-pensadores,  juzgan  los  actos  del  Poder 
mucho  mas  por  sus  resultados  visibles  que  por 
sus  principios  filosóficos.  Vencer  es  el  medio  mas 
seguro  de  ser  aprobado.  Ser  vencido  es  una  do- 
ble desgracia,  porque  la  crítica  general  casi 
siempre  acompaña  á la  piíblica  humillación  de 
la  derrota.  El  señor  barón  Massy  hallábase  he- 
rido por  aquel  doble  infortunio. 

En  algunas  ocasiones  el  celo  de  la  policía  y el 
valor  cívico  de  Jacomet  atravesaban  rudas  prue- 
bas. Habia  personajes  ilustres  que  atravesaban 
el  cercado.  ¡Grave  conflicto!  Un  dia  detienen 
bruscamente  á un  hombre,  á un  forastero  de  fac- 
ciones enérgicas  y varoniles  que  se  dirigia  há- 
cia  los  postes,  con  la  visible  intención  de  ir  á las 
Rocas  Massabielle. 

— No  se  puede  pasar. 

— V ais  á ver  cómo  sí  se  puede,  responde  viva- 
mente el  desconocido,  entrando  sin  turbarse  en 
el  terreno  comunal,  y dirigiéndose  hácia  el  lugar 
de  la  Aparición. 

— ¡Vuestro  nombre!  ¡Se  os  procesará! 

— Me  llamo  Luis  Veuillot. 

Mientras  que  se  sumariaban  al  célebre  escritor, 
habia  una  señora  pasado  el  límite  á algunos  pa- 
sos de  distancia,  arrodillándose  junto  á la  cerca 
de  tablas  que  cerraba  la  Gruta.  A través  de  las 
hendiduras  de  la  empalizada  miraba  correr  la 
fuente  milagrosa,  y rezaba.  ¿Qué  pedia  á Dios.?’ 
¿Volvíase  su  alma  hácia  el  presente,  ó hácia  el 
porvenir?  ¿Rezaba  por  sí,  ó por  otras  personas 
queridas  y cuya  suerte  le  estuviese  confiada? 
¿Imploraba  las  bendiciones  ó la  protección  del 
cielo  para  una  persona  ó para  una  familia?  Sá- 
belo Dios. 

Los  vigilantes  ojos  que  representaban  la  polí- 
tica, prefectoral,  la  magistratura  y la  política, 
no  dejaron  de  fijarse  en  aquella  mujer  arro- 
dillada. 

El  Argos  abandonó  á Luis  Veuillot  y corrió 
hácia  ella. 

— Señora,  dijo,  está  prohibido  rezar  aquí.  Se 
le  ha  sorprendido  en  flagrante  delito  y habréis 
de  comparecer  ante  el  señor  juez  de  paz.  En 
nombre  de  la  ley  os  requiero:  ¿Cómo  os  llamáis? 

— No  tengo  inconveniente  en  decirlo,  exclamó 
la  señora:  soy  esposa  del  almirante  Bruat  y aya 
de  su  alteza  el  príncipe  imperial. 

El  terrible  Jacomet  tenia,  como  pocos,  el 
sentimiento  de  las  gerarquías  sociales  y respeta- 


ba en  alto  grado  á los  poderes  establecidos.  Por 
consiguiente  no  abrió  entonces  proceso. 

Renovábanse  sin  cesar  escenas  i>arecidas.  Al- 
gunos procesos  asustaban  á los  agentes  prefecto- 
rales y probablemente  hubieran  asustado  al  mis- 
mo prefecto.  De  suerte  que  ¡cosa  deplorable! 
mientras  los  poderosos  violaban  impunemente  el 
bando,  se  descargaba  todo  su  rigor  en  los  débi- 
les. Habia,  pues,  dos  pesos  y dos  medidas. 

V. 

Sin  embargo,  según  el  general  parecer,  la 
cuestión  promovida  por  los  hechos  sobrenatura- 
les, por  las  apariciones  verdaderas  ó falsas  de  la 
Virgen,  por  el  nacimiento  de  la  fuente,  por  las 
curaciones  milagrosas,  reales  ó fingidas,  no  podia 
continuar  eternamente  en  suspenso.  Era  necesa- 
rio que  todas  estas  cosas  se  sometieran  á un  exá- 
men  competente  y severo.  Los  forasteros  que 
habitaban  aquellas  comarcas  hacia  poco  tiempo, 
que  no  habian  asistido  al  origen  de  los  aconteci- 
mientos, y que  no  habian  podido,  como  los  na- 
turales del  país,  formar  una  convicción  razonada 
y profunda,  opinaban  unánimemente,  en  medio 
de  las  diferentes  apreciaciones  que  por  do  quiera 
oían,  que  era  asombroso  el  completo  silencio  y la 
aparente  indiferencia  de  la  autoridad  eclesiásti- 
ca. Parecíales  tan  digna  de  censura  la  interven- 
ción del  poder  civil,  como  la  prolongada  absten- 
ción del  poder  religioso,  personificado  en  el 
Obispo. 

Los  libre  pensadores,  interpretando  á su -gusto 
las  largas  vacilaciones  y la  actitud  del  Prelado, 
creíanse  seguros  de  su  apoyo.  Los  amigos  del  Sr. 
Massy  principiaban  á sostener  en  voz  alta  que 
Monseñor  Laurence  estaba  de  acuerdo  con  el 
prefecto  respecto  á la  apreciación  de  los  sucesos, 
y arrojaban  sobre  el  Obispo  la  responsabilidad 
de  todas  las  medidas  violentas  que  se  habian  to- 
mado. “El  Obispo,  decian,  podia  con  una  pala- 
bra contener  á la  superstición.  No  tenia  mas 
que  haber  pronunciado  su  fallo.  Si  la  autoridad 
civil  ha  intervenido,  lo  ha  hecho  solo  en  vista 
de  su  silencio.” 

Del  mismo  modo,  al  considerar  la  evidencia 
de  los  hechos  milagrosos,  creíanse  los  fieles  se- 
guros de  un  juicio  en  favor  de  su  fé. 

Otros,  la  mayor  parte  extrangeros,  no  tenian 
opinión  propia,  y pedian  que  los  sacasen  de  su 
incertidumbre  por  medio  de  una  información  de- 
cisiva. “¿Para  qué  sirve  la  autoridad  eclesiásti- 
“ca,  decian,  sino  para  juzgar  en  semejantes  de- 
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“bates  y fijar  la  fé  de  aquellos  que  con  motivo 
“de  la  distancia,  de  la  falta  de  documentos  ó de 
“otra  causa  cualquiera  no  pueden  examinar  y 
“decidir  por  sí  mismos?” 

De  esta  suerte  llegaban  al  Obispo  incesantes 
reclamaciones.  Uníase  al  murmullo  de  las  mul- 
titudes la  voz  de  las  clases  que  por  costumbre 
se  llaman  ilustradas,  aunque  muchas  veces  las 
luces  miserables  de  la  tierra  les  hacen  perder  de 
vista  la  gran  luz  de  los  cielos.  Todos  pedian  una 
información. 

Continuaban,  en  tanto,  las  curaciones  sobre- 
naturales. Por  cien  conductos  diferentes  llega- 
ban al  Obispo  procesos  verbales  auténticos  fir- 
mados por  numerosos  testigos  que  así  lo  decla- 
raban (1). 

El  16  de  Julio,  dia  de  Nuestra  Señora  del 
Carmen,  Bernardita  oyó  en  su  interior  la  voz 
tantos  meses  callada  que  la  llamaba,  no  ya  á las 
rocas  Massabielle,  cerradas  entonces  y vigiladas, 
sino  á la  orilla  derecha  del  Grave,  á aquellas  pra- 
deras donde  la  multitud  se  reunia  y rezaba  al 
abrigo  de  los  procesos  verbales  y de  los  atrope- 
llos de  la  policía.  Eran  las  ocho  de  la  noch(^ 
Apenas  se  arrodilló  la  niña  y principió  á rezar 
el  rosario  cuando  se  le  apareció  la  Santísima 
Madre  de  Dios.  El  Gave,  que  la  separaba  de  la 
Gruta,  habia  en  cierto  modo  cesado  de  existir 
para  la  extática,  que  no  veía  mas  que  la  roca 
bendita,  tan  cerca  como  otras  veces,  y la  Inma- 
culada Virgen  que  la  sonreia  dulcemente  como 
para  confirmar  todo  el  pasado  é iluminar  todo  el 
porvenir.  Ninguna  palabra  salió  de  sus  labios, 
pero  en  un  momento  dado  inclinó  la  cabeza  há- 
cia  la  niña  como  para  decirle  un  “hasta  que  vol- 
vamos á vernos”  muy  lejano,  ó un  adiós  supre- 
mo. Era  la  décima  octava  aparición,  y debia  ser 
la  última. 


CULTOS 

BN  LA  MATltlZ: 

. •'  ■io 

al  toque  de  oraciones  hay  eier- 

En  los  Ejercicios. 

estará  manifiesto  Su  Divina  Magostad  to- 
do JeSs.’  ^ aoche  habrá  desagravio  al  Sagrado  Corazón 

tiempo  Santo  de  Cuaresma  habrá  sermón  los 
viernes  y Domingos:  los  mártes  se  rezará  el  Via-Crucis  y los 
demas  días  de  la  semana,  después  del  rosario  se  harán  Jlgu- 
reflexiones  morales  y meditación  sobre  el  EvaugeUo  del 


Iglesia  de  San  José  (Salosas) 

Continúa  la  devoción  del  mes  consagrado  al  Santo  Pa 
triarca  Señor  San  José. 

A las5  Ifi  de  la  tarde  se  rezará  la  corona  de  San  José,  y 
en  seguida  será  la  meditación,  el  himno  del  santo,  y la  ben- 
dición del  SSmo.  Sacramento  los  dias  festivos,  y con  la  reli- 
de  dicho  santo  en  los  demás  dias. 

Iglesia  parroquial  del  cordon 

Todos  ^s  dias  de  la  Cuaresma;  al  toque  de  oraciones,  des- 
pués del  Rosario,  habrá  una  lectura  piadosa  con  meditación, 
concluyendo  con  una  oración  á la  Preciosa  Sangre  del  Re- 
dentor; y los  domingos  habrá  sermón. 

Capilla  de  los  PP.  Capuchinos 

Todos  los  Domingos  y miércoles  de  Cuaresma  á las  5 de  la 
tarde  hpy  sermón. 

Los  viernes  á la  misma  hora  el  piadoso  egercicio  del  Via- 
Onicis. 


PARRÓQUIA  DE  LA  AGUADA. 

^ ^ piadoso  ejercicio  de  las  siete  principales  caldas 

que  dio  Ntro.  Amantísimo  Redentor  en  su  pasión,  tendrá  lu- 
gar en  siete  viernes  seguidos,  precedido  de  la  corona  dolorosa 
al  toque  de  oraciones. 

En  los  Donúngos  de  cuaresma  se  rezará  el  piadoso  ejercicio 
del  Via-crucis,  también  al  toque  de  oraciones. 


(1)  Una  carta  del  señor  doctor  Duzous,  que  habia  observado 
con  gran  constancia  todo  cuanto  ocurría,  nos  proporciona  la 
lista  de  varias  enfermedades  crónicas  cuya  extraordinaria  cu- 
ración se  habia  obtenido  mediante  el  uso  de  las  aguas  de  la 
Gruta : 

“Cefalalgias,  debilidad  de  la  vista,  gota  serena,  neuralgias 
crónicas,  parálisis  parciales  ó generales,  reumatismos  cróni- 
cos, debilidades  parciales  6 generales  del  organismo,  debilida- 
des de  la  infancia.  En  estos  casos  la  acción  curativa  del  agua 
de  la  Gruta  ha  sido  tan  rápida,  que  muchas  personas  han 
negado  en  un  principio  la  realidad  de  semejantes  curaciones, 
aunque  luego  han  tenido  que  reconocerlas  como  hechos  reales 
y verdades  innegables 

“Algunas  dermatosis,  leucorreas  y otras  enfermedades  de 
mujeres,  enfermedades  crónicas  de  los  órganos  digestivos,  in- 
flamaciones del  hígado  y del  bazo. 

“Ulceras,  sorderas  producidas  por  debilidad  del  nervio  au- 
ditivo, etc.,  etc.” 


Iglesia  de  la  Concepción. 

Habrá  platica  en  castellano  todos  los  viernes  y domingos 
de  cuaresma,  y los  miércoles  en  vasco;  al  toque  de  oraciones. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  1» — Concepción  en  la  Matriz  ó su  Iglesia. 

“ 2 — Corazón  de  Marta  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 

“ 3 — Huerto  en  la  Caridad  6 las  Hermanas. 

“ 4 — Concepción  en  los  Ejercicios  ó la  Matriz. 


SANTOS 

MARZO  31  DIAS — sol  en  aries. 

1 Dom.  2»  DE  cuaresma — Santos  Rudesindo  y Eudocia. 

2 Lunes  El  Santo  ángel  Custodio  de  la  República — 

Por  conces.  pontíf.  de  1867.  Ss.  Lucio  y Heráclio. 

3 Márt.  Stos.  Emeterio  y Celedonio  mártir. 

Luna  llena  á la  1,  36  m.  6 s.  de  la  m. 

4 Miérc.  Santos  Casimiro  y Ltício  I papa. 


X 

ARCIIICOFRADÍA  DEL  SsMO.  SACRAMENTO 

El  Jueves  5 del  actual,  á las  8 de  la  mañana,  se  celebrará 
en  la  Iglesia  Matriz,  la  misa  mensual  ¡por  las  personas  fina- 
das de  la  Hermandad. 

Et  Secretario. 
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Con  este  número  se  reparte  la  2.»  entrega  del  folletín  titu- 
lado lONA 


La  Pastoral  de  SSría.  lima,  apreciada 
por  “El  Siglo.” 

El  18  del  mes  pasado  se  publicó  la  Pas- 
toral que  con  ocasión  de  la  cuaresma  diri- 
gió Su  Señoría  lima,  á los  fieles. 

En  ese  documento  nuestro  prelado,  en 
cumplimiento  de  su  ministerio  pastoral,  se- 
ñaló algunos  de  los  principales  males  que 
aquejan  á nuestra  sociedad  y manifestó  á 
los  católicos  cuales  sean  las  causas  que  mas 
influyen  para  la  propaganda  del  mal. 

Desde  el  primer  momento  creimos  que  la 
prensa  que  se  dice  liberal  y principalmente 
su  decano,  su  centinela  avanzado  El  Siglo, 
levantase  su  voz  contra  ese  documento  en 
que  con  caritativa  solicitud  se  señala  al 
pueblo  católico  donde  están  las  fuentes  em- 
ponzoñadas para  que  huya  de  su  mortal  ve- 
neno. 

Sin  embargo  vimos  que  nuestro  viejo  có- 
lega  guardó  silencio  y apenas  se  limitó  á 
decir  que  era  documento  muy  estenso  sin 
tener  la  liberalidad  de  publicarlo,  apesar  del 
carácter  de  ese  documento  y de  llamarse 
El  Siglo  periódico  liberal. 

Dada  esa  primera  prueba  de  su  liberalis- 
mo nos  dió  la  segunda  publicando  con  sumo 
placer  la  estensa  carta  que  los  Sres.  Varela 
y Garda  dirigen  á SSría.  lima.,  y que  El 
Siglo  titula  Contra-Pastoral. 

Notados  estos  apuntes  históricos  no  pode- 
mos prescindir  de  agregarlos  á las  pruebas 
con  que  en  nuestro  último  número  hicimos 
ver  la  inconsecuencia  del  cólega  con  los 
mismos  principios  de  liberalismo  que  él  pro- 
clama. 


Hecho  esto,  veamos  qué  dice  El  Siglo  eii 
su  artículo  del  3 del  corriente  titulado:  La 
Pastoral  del  Sr.  Vicario  Apostólico. 

En  primer  lugar  dá  las  razones  porque 
no  se  apresuró  á ocuparse  de  la  Pastoral, 
señalando  tres  que  según  el  cólega  son  las 
principales. 

Primera,  el  profundo  convencimiento  de  que 
la  Pastoral  en  la  parte  que  tiene  por  objeto  ata- 
car la  prensa  y la  educación  popular  no  pro- 
duce el  menor  efecto  en  esta  sociedad,  bastante 
ilustrada  ya  para  dejarse  arrastrar  por  las  su- 
gestiones de  la  intolerancia. 

En  cuanto  á esta  primera  razón  nos  va  á 
permitir  el  cólega  le  observemos  las  inexac- 
titudes é injusticias  en  que  incurre  solo  al 
enunciarla. 

Si  hubiera  sido  tal  profundo  convenci- 
miento del  cólega,  ninguna  ocasión  se  le  pre- 
sentaba mas  propicia  para  dar  una  prueba  de 
su  liberalismo  y refutar  los  argumentos  con 
que  nosotros  hemos  probado  mas  de  una 
vez  su  parcialidad  anti-católica. 

Por  otra  parte,  sin  pretender  inferir  una 
ofensa  á El  Siglo,  debemos  hacer  notar  que 
no  es  exacta  la  afirmación  que  hace  di- 
ciendo que  la  Pastoral  ataca  la  prensa  y la 
educación  popular.  Para  ser  exacto  y decir 
verdad,  debió  El  Siglo  especificar  de  que 
prensa  y de  que  educación  habla  la  Pasto- 
ral; puesto  que  en  términos  bien  explícitos 
aquel  documento  señala  á la  prensa  anti- 
católica y á la  prensa  que  por  medio  de  sus 
producciones  lleva  al  seno  de  las  fiimilias 
el  gérmen  del  mal,  de  la  inmoralidad:  he 
aquí  las  palabras  de  la  Pastoral: 

Esto  que  poco  há  lamentaba  un  ilustre  Pre- 
lado americano,  lo  vemos  constantemente  practi- 
cado ya  por  medio  de  algunos  órganos  de  la 
prensa  periódica,  ya  también  por  la  circulación 
de  escritos  perniciosos  que  en  forma  de  novelas 
introducen  el  veneno  del  error  y la  desmoraliza- 
ción en  el  seno  de  las  familias  y consiguiente- 
mente pervierten  la  sociedad.  ” 

“ Cuántas  víctimas  ha  hecho  y hace  constan- 
temente la  mala  lectura,  bien  lo  sabéis.  Y sin 
embargo  de  que  lo  saben  los  católicos,  apesar  de 
haber  palpado  mas  de  una  vez  los  padres  y ma- 
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clves  de  familia  los  amargos  frutos  que  el  mal 
libro,  el  periódico  impío  produjéran  en  el  seno 
de  las  propias  familias,  llevando  la  desunión,  la 
incredulidad  y la  desmoralización  al  hogar  do- 
méstico; tenemos  que  lamentar  en  muchos  de 
esos  mismos  padres  y madres  católicos  una  cri- 
minal indiferencia.  Ah!  con  harto  dolor  de  nues- 
tro' corazón  vemos  y palpamos  con  frecuencia  los 
inmensos  males  que  causan  en  nuestra  sociedad 
las  producciones  anti-católicas;  y al  mismo  tiem- 
po tenemos  que  lamentar  la  cruel  complicidad  de 
aquellos  que  no  solo  sostienen  con  sus  dineros 
esas  publicaciones  impías,  sino  que  les  dan  fran- 
ca entrada  en  sus  casas.  Tal  conducta  por  parte 
de  los  que  tienen  el  deber  de  cuidar  y velar  pol- 
la salvación  de  las  almas  que  el  Señor  ha  puesto 
á su  cuidado,  y de  cuya  eterna  suerte  han  de  te- 
ner que  dar  cuenta  un  dia  acaso  no  muy  lejano, 
no  puede  menos  de  ser  reprobada.  ” 

“ En  cumplimiento  pues  de  nuestro  ministerio 
pastoral,  pedimos  encarecidamente  á los  padres 
y madres  de  familia  vigilen  constantemente  las 
lecturas  á que  sus  hijos  se  dedican,  y alejen  del 
hogar  doméstico  esas  producciones  llenas  de  ve 
neno,  recordándoles  que  á ello  los  obliga  un  de- 
ber sagrado  de  conciencia 

Por  lo  que  respeta  á la  educación  popular 
no  es  menos  inexacta  la  afirmación  del  có 
lega.  No  es  la  educación  popular  la  que  ata- 
ca la  Pastoral,  es  la  mala  educación  popular 
es  la  educación  en  que  se  halla  proscrita 
toda  enseñanza  religiosa. 

Bien  claramente  lo  manifiestan  los  si 
guientes  párrafos  en  que  la  Pastoral  habla 
de  la  educación. 

‘‘Otro  de  los  medios  no  menos  eficaz  que  e 
¡¡rimero  y de  que  echan  mano  también  los  ene 
migos  del  catolicismo,  es  la  escuela. 

“Uno  de  los  males  mas  graves  que  pueden 
aquejar  á una  sociedad  es  la  mala  educación  de 
la  niñez.  Así  como  de  la  niñez  educada  en  los 
sanos  principios  de  la  moral  religiosa  pueden 
deben  esperar  la  familia  y la  sociedad,  elemen- 
tos de  orden,  de  paz  y de  verdadera  felicidad; 
así  por  el  contrario  de  una  educación  apartada 
de  todo  principio  religioso  ¿qué  otra  cosa  ¡¡uede 
esperarse  sino  la  desmorálizacion,  el  desquicio 
de  la  familia  y de  la  sociedad.? 

“Una  dolorosa  esperiencia  ha  enseñado  y está 
enseñando  constantemente  á las  sociedades  eu- 
ropeas las  desastresas  consecuencias  de  una  edu- 
cación que  no  descanse  en  la  baso  sólida  de  los 
principios  r^ 


religiosos. 
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“Pues  entre  nosotros  también  hay  por  desgra- 
cia, quienes  se  afanan  por  plantear  semejante 
educación,  sin  medir  los  unos  las  horribles  con- 
secuencias de  tal  enseñanza ; y otros  movidos  del 
espíritu  de  secta  y de  ódio  al  catolicismo.  Se 
plantean  escuelas  llamadas  populares  de  las  que 
sistemáticamente  se  escluye  toda  educación  reli- 
giosa. ¿Puede  vei-se  el  establecimiento  de  tales 
escuelas  sin  lamentar  desde  ya  la  desmoraliza- 
ción de  la  familia  y de  la  sociedad?  ¿Pueden  los  | 
católicos  cooperar  de  cualquier  manera  que  sea  | 
al  planteamiento  y sosten  de  la  escuela  atea?  i 
Sin  faltar  á uno  de  los  deberes  mas  sagrados  de  • 
a conciencia,  claro  es  que  no  puede  el  católico 
contribuir  á tales  obras. 

“A  vosotros  toca  especialmente,  amados  coo-  ¡ 
aeradores  en  el  ministerio  parroquial,  propender 
en  vuestras  parroquias  á que  se  multipliqu  las  ¡ 
escuelas  en  que  la  niñez  reciba  la  verdadera  y 
sólida  educación,  para  la  cual  podéis  y debeis 
con  vuestro  celo  ayudar  mucho  á los  maestros. 

“Con  vuestra  p’-edicacion  y con  vuestros  con-  j 
sejos  trabajad  á fin  de  que  los  padres  de  familia! 
no  priven  á sus  hijos  del  inestimable  bien  de  la 
educación,  que  les  dará  en  cambio  hijos  sumisos, 
honrados  y laboriosos;  y á la  religión  y la  patria 
católicos  sinceros  y buenos  ciudadanos.” 

No  es  pues  ni  la  prensa,  ni  la  educador 
popular  tomados  en  general  lo  que  se  re^ 
prueba;  es  la  mala  prensa,  la  mala  escuela 

Hemos  creido  necesario  hacer  notar  la 
inexactitud  ó por  lo  menos  el  equívoco  i 
que  se  prestan  las  palabras  del  colega,  por 
que  no  habiendo  publicado  El  Siglo  la  pas 
toral,  podrían  esas  palabras  llevar  al  ánim( 
de  sus  lectores  la  errónea  persuasión  de  qu( 
la  iglesia  se  muestra  enemiga  de  la  ilustra 
don,  de  la  educación  y del  verdadero  y só 
lido  progreso. 

La  segunda  razón  en  que  el  colega  apoyi 
su  proceder  es,  la  de  que  no  queria  que  nadi 
pudiera  imaginar  cpic  al  censurar  esa  manifet 
tacion  de  intolerancia  respecto  de  la  prensa  oh 
decia  á un  móvil  egoista. 

Esta  que  El  Siglo  llama  razón  nosotros  n 
la  consideramos  sino  como  un  escrúpuh 
raro  por  cierto,  en  el  colega;  puesto  que  n 
acostumbra  á pararse  en  tan  poco  cuand 
se  trata  de  defender  lo  que  él  y los  suy( 
llaman  libertad  de  la  prensa. 

En  cuanto  á la  tercera  razón  no  es  men( 
fríbola  que  las  anteriores;  pues  qué,  ¿el  qi 
pudiese  haber  otros  órganos  de  la  prem 
que  tomasen  la  defensa  de  las  ideas  mode 
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no-liberales,  era  una  razón  para  el  silencio 
del  colega! 

Si  bien  nosotros  nos  felicitábamos  del  si- 
lencio de  El  Siglo  porque  creiamos  que  una 
vez  siquiera  se  mostraría  menos  injusto  con 
la  causa  católica,  y porque  nos  hubiese 
ahorrado  ei  trabajo  de  refutarlo;  sin  embar- 
go, no  creiamos  que  durase  por  mucho  tiem- 
po ese  silencio  que  lo  comprometía  con  sus 
compañeros  de  causa. 

No  nos  equivocamos. 

Entrando  en  xnateria  dice  El  Siglo:  “La 
cuestión  es  clarísima  y sencilla.”  En  esto 
estamos  perfectamente  de  acuerdo  con  el 
colega. 

Que  la  cuestión  es  clarísima  y sencilla 
quien  lo  duda! 

Se  trata  de  juzgar  si  el  proceder  de  nues- 
tro Prelado  es  justo  ó nó;  si  al  enseñar  á los 
católicos  la  línea  de  conducta  que  deben 
observar  para  evitar  los  graves  males  que 
ocasionan  las  malas  lecturas,  las  malas  es- 
cuelas y las  propagandas  anti-católicas  y 
anti-sociales,  ha  podido  ni  debido  usar  de 
otro  lenguaje  un  Obispo  católico. 

No  es  esta  la  verdadera  cuestión  caro  có- 
lega! 

Pues  bien;  nosotros  creemos  que  nuestro 
Prelado  no  ha  podido  ni  debido  usar  de 
otro  lenguage  para  prevenir  al  pueblo  cató- 
lico contra  la  'propaganda  del  error. 

Por  lo  que  respeta  á las  lecturas  á nadie 
puede  ocultarse  que  es  justo,  razonable  y 
caritativo  el  proceder  del  Prelado,  que  co- 
mo pastor  solícito  y que  ama  y desea  viva- 
mente la  eterna  salvación  de  las  almas  que 
forman  su  grey,  le  señala  cuales  son  las 
fuentes  venenosas  para  que  no  beba  de  sus 
impuras  aguas  que  le  ocasionarían  una  ine- 
vitable muerte. 

¿Se  atrevería  el  cólega  á calificar  de  in- 
justo el  proceder  de  nuestro  Prelado  que  di- 
ce á los  católicos:  no  leáis,  no  permitáis  que 
lean  vuestros  hijos,  no  protejáis  los  periódi- 
cos, las  novelas  cuya  lectura  tiende  á estra- 
viaros  en  vuestras  creencias  y á desmorali- 
zar vuestras  familias! 

Apelamos  al  buen  sentido  y sano  criterio 
de  nuestro  cólega  y estamos  persuadidos  de 
que  nos  dirá  que  el  Prelado  al  dirigir  su  voz 
de  padre  á su  amada  grey  cumple  con  un 
deber  de  conciencia  y á nadie,  absolutamen- 
te á nadie  infiere  la  menor  injusticia  ni  el 
menor  agravio. 

¿Es  por  ventura  injusto,  calificar  de  anti- 
católicos á los  periódicos  y demas  publica- 


cisnes  que  atacan  directamente  al  catoli- 
cismo! ¿Es  injusto  llamar  inmoral  á la  no- 
vela, al  romance  que  trata  de  ennoblecer  el 
vicio,  que  pinta  á la  corrupción  con  los 
colores  de  la  virtud,  deprimiendo  á esta  y 
exaltando  á aquella,  que  enseña  y proclama 
la  insubordinación  del  hijo  contra  su  padre, 
del  individuo  contra  la  sociedad;  en  una 
palabra  del  hombre  contra  Dios!  Cierta- 
mente que  nó. 

Creeríamos  hacer  una  atroz  injusticia  al 
cólega  si  supusiéramos  por  un  solo  mo- 
mento el  que  no  estubiese  completamente 
de  acuerdo  con  nosotros  en  este  punto. 

Resalta  pues  la  justicia  con  que  nuestro 
Prelado  cumpliendo  con  su  deber  de  padre 
y pastor  recuerda  á los  católicos  el  deber 
estricto  de  conciencia  que  tienen,  de  no 
leer  ni  proteger  las  producciones  anti-cató- 
licas  y las  inmorales. 

No  es  pues  la  intolerancia,  como  injusta- 
mente ha  dicho  El  Siglo,  la  que  ha  movido 
á nuestro  digno  Obispo  á levantar  su  voz 
contra  la  prensa  que  pervierte  en  vez  de 
instruir,  que  corrompe  en  vez  de  moralizar. 
La  intolerancia  y la  injusticia  está  de  par- 
te de  esa  prensa  que  se  llama  liberal  y que 
pretende  con  sus  ataques  virulentos,  ó con 
sus  sofismas  ahogar  la  voz  del  maestro  que 
habla  á sus  discípulos,  del  padre  que  acon- 
seja y amonesta  á sus  hijos. 

Una  de  dos,  ó esa  prensa  que  ataca  y ca- 
lifica de  intolerante  á nuestro  Prelado  es 
anti-católica  ó corruptora,  ó nó.  Si  lo  es, 
no  debe  estrañar  ni  debe  protestar  si  se  le 
califica  como  tal.  Si  no  lo  es,  no  solo  no  de- 
be darse  por  aludida,  sino  que  debe  respetar 
el  derecho  con  que  el  prelado  dirigiéndose 
á los  católicos  les  dice  que  no  lean  las  pro- 
ducciones anti-católicas  é inmorales. 

¿Quién  es  pues  el  intolerante,  el  prelado 
que  usa  de  un  derecho  legítimo  y cumple 
con  un  deber  sagrado,  ó la  prensa  que  á 
fuer  de  liberal  pretende  y pone  todos  los 
medios  á su  alcance  ya  para  ahogar  la  voz 
de  ese  mismo  prelado,  ya  para  impedir  que 
llegue  á los  oidos  de  sus  fieles! 

El  buen  sentido  se  encargará  de  res- 
ponder. 

En  el  próximo  número  nos  ocupai\,.nos 
del  punto  relativo  á las  escuelas  popu'  i,res 
en  cuya  defensa  han  salido  sus  fundado  es  y 
El  Siglo. 

Basta  por  hoy. 
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El  ilustre  Obispo  de  Oliiida  condenado 
por  la  masonería. 

Se  consumó  la  iniquidad!  El  ilustre  Obispo  de 
Olinda  ha  sido  condenado  el  21  de  Febrero  por  el 
Supremo  Tribunal  del  Imperio  del  Brasil  á 

GUATEO  AÑOS  DE  PRISION  Y TRA- 
BAJOS PÚBLICOS!! 

El  crimen  atroz,  el  gran  delito  que  iguala  á 
este  dignísimo  prelado  con  un  criminal  común  y 
vulgar,  es  el  de  haber  cumplido  con  el  deber  sa 
grado  que  le  imponia  su  conciencia  de  no  tolerar 
que  la  secta  masónica  siguiese  por  mas  tiempo 
enmascarada  con  las  falsas  apariencias  de  católi- 
ca y humanitaria. 

Esperando  tener  pronto  detalles  sobre  el  céle- 
bre proceso  y la  celebérrima  sentencia  pilatuna 
pronunciada  por  el  tribunal  masónico  contra  el 
Obispo  católico,  nos  limitarémos  á los  siguientes 
datos  que  de  viva  voz  nos  ha  dado  un  amigo. 

El  dia  designado  para  el  juzgamiento,  el  señor 
Obispo  fué  conducido  ante  el  tribunal,  lo  acom- 
pañaban dos  Sres.  Obispos,  el  de  Rio  J aneiro  y 
según  creemos  el  de  Kansas. 

Como  es  sabido  el  presunto  reo  negó  desde  el 
principio  de  este  famoso  proceso  la  competencia 
de  los  jueces  que  pretendían  juzgarlo;  sabida  es 
también  la  contestación  que  dió  cuando  le  pre- 
sentaron el  libelo  de  acusación,  diciendo  : Jesús 
autem  tacehat.  El  silencio  era  por  consiguiente 
su  defensa. 

El  Prelado  calló;  pero  se  presentaron  dos  Se- 
nadores del  Imperio  declarando  que  motuproprio 
y espontáneamente  querían  tomar  la  defensa  del 
acusado. 

Entre  las  muchas  circunstancias  que  vienen 
haciendo  cada  vez  mas  injusta  é irritante  la  con- 
ducta de  jueces,  acusadores  y testigos  de  este 
proceso,  que  son  los  mismos,  los  masones,  nos 
hacen  notar  una  que  merece  consignarse. 

El  Fiscal  ó acusador,  constituido  el  Tribunal, 
recusó  á uno  de  los  jueces  por  ser  católico,  fué 
admitida  la  recusación.  Entonces  los  Senadores 
que  se  hablan  constituido  en  defensores  del  Sr. 
Obispo  recusaron  á su  vez  á los  miembros  del 
Tribunal  conocidamente  masones.  Considerada 
esta  recusación  no  fué  admitida  quedando  cons- 
tituido el  Tribunal  de  puros  masones,  como  ma- 
sones son  los  acusadores  y testigos,  siendo  la  ma- 
sonería la  que  origina  este  proceso. 

Constituido  el  Tribunal  bajo  tales  auspicios 
no  podia  esperarse  otra  sentencia  que  la  que  se- 
gún confesión  del  diario  ministerial  estaba  dada 


de  antemano.'Inútiles  fueron  los  nobles  esfuerzos, 
la  elocuencia  y abundancia  de  razones  y argu- 
mentos irrecusables  de  que  hicieron  uso  los  oficio- 
sos defensores.  La  sentencia  como  hemos  dicho 
estaba  dada. 

El  ilustre  Obispo  de  Olinda  estaba  juzgado  y 
condenado  de  antemano  por  la  masonería.  El 
Tribunal  no  ha  hecho  sino  darle  forma  de  juicio 
y publicar  su  sentencia  pilatuna. 

Recomendamos  á nuestro  cólega  El  Siglo  que 
conserve  estos  apuntes  para  la  historia  del  mo- 
derno liberalismo  y de  la  benéfica  masonería. 


La  Iglesia  del  Redacto 

Como  estaba  anunciado  tuvo  lugar  el  Domin- 
go 1.®  la  solemne  fiesta  religiosa  de  la  bendición 
y colocación  de  la  piedra  fundamental  de  la  Igle- 
sia parroquial  del  Reducto. 

Fueron  padrinos  el  Dr.  D.  José  Ellauri,  Pre- 
sidente de  la  República  y la  respetable  Sra.  D.* 
Clara  E.  de  Jackson. 

Practicada  por  el  Sr.  Provisor  y Vicario  Ge- 
neral la  bendición  y colocación  de  la  piedra  fun- 
damental y la  bendición  de  los  cimientos  según 
rito,  el  Sr.  Ellauri  dijo  algunas  palabras  muy 
dignas  y apropiadas  al  acto  solemne  que  acababa 
de  realizarse.  En  seguida  hablaron  el  Sr.  Cura 
Vicario  D.  Antonio  de  Elia  y el  Presidente  de 
la  Comisión  D.  Atanasio  C.  Aguirre,  el  primero 
sobre  el  verdadero  progreso  simbolizado  por  la 
edificación  de  templos  al  Señor,  y el  segundo  pa- 
ra agradecer  á los  padrinos  y demas  personas  res- 
petables que  se  hallaban  presentes  su  coopera- 
ción á la  solemnidad  del  acto. 

Terminados  los  discursos  tuvo  lugar  un  refres- 
co que  al  efecto  habia  preparado  la  Comisión  en 
el  mismo  terreno. 

Reciban  nuevamente  los  vecinos  del  Reducto 
nuestras  felicitaciones  por  haber  dado  principio 
á los  trabajos  del  nuevo  templo  bajo  tan  buenos 
auspicios. 

Tenemos  en  nuestro  poder  cópia  del  Acta  que 
se  firmó  y colocó  en  la  piedra  fundamental  así 
como  de  la  relación  de  los  objetos  colocados  en 
dicha  piedra  y de  la  memoría  de  los  trabajos  de 
la  Comisión  que  fué  leída  antes  de  procederse  al 
acto  religioso. 
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La  hora  avanzada  en  que  hemos  recibido  esos 
documentos  no  nos  permiten  publicarlos  hoy 
todos. 

Hé  aquí  el  Acta  á que  nos  referimos: 

Acta  de  la  bendición  de  la  piedra  fundamental. 

En  la  parroquia  de  Nuestra  Señora  de  los  Do- 
lores del  Keducto,  sita  en  la  Novísima  Ciudad 
de  Montevideo,  Capital  de  la  República  Orien- 
tal del  Uruguay,  en  el  primer  dia  del  mes  de 
Marzo  del  año  del  Señor  de  mil  ochocientos  se- 
tenta y cuatro;  del  primer  grito  de  libertad 
de  las  Provincias  del  Rio  de  la  Plata,  sesenta 
y cuatro;  de  la  Independencia  de  la  República, 
cuarenta  y cinco  de  la  J ura  de  la  Constitución 
cuarenta  y cuatro;  del  Pontificado  del  Sumo 
Pontífice  Pió  IX,  veintiocho;  siendo  Presidente 
de  la  República  el  Excelentísimo  Sr,  Ciudadano 
Dr.  D.  José  Ellauri  y siendo  Ministros  y Secre- 
tarios de  Estado,  de  Gobierno  é interino  de  Re- 
laciones Exteriores  Su  Excelencia  Dr.  D.  Satur- 
nino Alvarez;  de  Guerra  y Marina  Su  Excelencia 
D.  Eugenio  Fonda;  de  Hacienda  Su  Excelen- 
cia Don  N . Peñalva ; Vicario  Apostólico  del 
Estado  el  Ilustrísimo  y Reverendísimo  Señor  D. 
Jacinto  Vera,  Prelado  Doméstico  de  Su  Santi- 
dad; Provisor  y Vicario  General  del  Estado, 
Presbítero  D.  Francisco  Castelló;  Presidente  del 
Superior  Tribunal  de  J usticia,  Dr.  D.  Conrado 
Rucker;  reunidos  en  el  local  en  que  ha  de  erigir- 
se el  Templo  de  Nuestra  Señora  de  los  Dolores 
de  la  Parroquia  del  Reducto  los  referidos  Se- 
ñores, los  que  suscriben  la  presente,  los  miem- 
bros de  la  Comisión  Directiva  del  Templo,  el 
Clero  de  la  Capital,  varias  Corporaciones  Civi- 
les, Militares  y Religiosas  y un  numeroso  con- 
curso del  pueblo,  se  procedió  por  el  Sr.  Provisor 
y Vicario  General  del  Estado  Presbítero  D. 
Francisco  Castelló  (por  haljarse  ausente  SSría. 
lima,  el  Vicario  Apostólico)  á la  solemne  bendi- 
ción y colocación  de  la  piedra  fundamental  de 
dicho  Templo,  siendo  padrinos  del  acto,  Su  Ex- 
celencia el  Sr.  Presidente  de  la  República  Ciu- 
dadano Dr.  D.  José  Ellauri  y la  Sra.  D.“  Clara 
Errasquin  de  J ackson.  Y para  que  conste  en  to- 
do tiempo,  el  acto  que  acaba  de  tener  lugar,  se 
labra  la  presente,  que  firmada  se  deposita  donde 
corresponde. 


Rectifiquemos. 


Vamos  á decir  dos  palabras  al  escritor  de  El 
Siglo,  que  talvez  sean  las  últimas  en  esta  cues- 
tión, pues  la  distancia  á que  nos  encontramos 
de  la  Capital  nos  impide  recibir  los  diarios  con 
regularidad  y ponernos  oportunamente  al  cor- 
riente de  las  contestaciones  que  se  nos  dirijen. 


Si  hemos  dicho  á nuestro  contendente  de  El 
Siglo  que  pertenece  á la  falange  racionalista, 
fué  tan  solo  fudados  en  sus  propias  afirmacio- 
nes. Tómese  el  trabajo  de  volver  á leer  su  artí- 
culo anterior  y díganos  el  cólega  con  sinceridad, 
si  su  lenguage  y sus  argumentos,  al  tratar  de  la 
infalibilidad,  no  son  los  argumentos  y el  lengua- 
ge  del  racionalismo.  Pudo  pues,  haberse  ahorra- 
do el  trabajo  de  hacernos  la  profesión  de  fé  de 
las  doctrinas  bien  conocidas  de  El  Siglo. 

No  hemos  sido  nosotros  los  que  hemos  vuelto 
á hablar  de  masonería  : no  hemos  hecho  otra  co- 
sa que  contestar  al  escritor  de  El  Siglo,  como 
estamos  dispuestos  á hacerlo  siempre  que  le 
plazca  suscitar  esa  cuestión. — Un  poco  mas  de 
lealtad  en  la  discusión,  caro  cólega,  porque  cual- 
quiera comprendería,  al  leer  vuestro  artículo, 
que  somos  nosotros  los  que  tenemos  un  interés 
decidido  en  tratar  ese  asunto. 

Algo  mas  que  metáfora  es  el  sentido  que  le 
queda  á la  palabra  Occide  tyranum,  aun  admi- 
tida la  suposición  de  que  no  se  refiera  sola  y ex- 
clusivamente al  asesinato.  — Mata  al  tirano,  es 
decir,  haz  una  guerra  sin  tregua  y á muerte  á 
los  tiranos  : persíguelos,  desprestigíalos,  calúm- 
nialos  y aplástalos,  esto  nos  parece  que,  mas  que 
metáfora,  es  una  realidad,  tanto  mas  creíble  y 
aceptable  cuanto  que  los  hechos  que  nos  presen- 
ta la  historia  de  90  años  á esta  parte  vienen  tes- 
tificando la  guerra  sin  descanso  que  se  hace  á la 
Iglesia  Católica  y á los  gobiernos,  que  son  cono- 
cidamente (según  el  sentir  masónico)  los  tiranos 
á quienes  persigue  la  masonería. — Conque  ya  vé 
nuestro  cólega,  como  el  precepto  de  matar  al  ti- 
rano es  algo  mas  que  una  metáfora,  aun  cuando 
no  se  emplee  el  asesinato  : y como  ipso  fado,  no 
queda  destruida  una  de  las  graves  acusaciones 
que  se  hacen  á la  masonería. 

En  cuanto  á la  interpretación  forzada  que  dá 
El  Siglo  al  texto  que  citamos  de  las  Bulas,  y 
que  el  cólega^ha  tenido  la  amabilidad  de  apli- 
cárselo graciosamente  al  Barón  de  Penedo,  al 
Vizconde  de  Rio  Branco  y tal  vez  al  mismo  Em- 
perador, ese  regalo  y esa  fineza  que  les  hace  es 
puramente  suya;  al  cólega  deben  agradecérselo 
aquellos  altos  personajes  : nosotros  nos  hemos 
limitado  á citar  el  texto  de  la  Bula,  y ese  texto 
solo  se  refiere  á prevenir  á los  católicos  contra 
las  astucias  de  que  se  vale  la  masonería  en  ge- 
neral : no  nos  hemos  personalizado  con  nadie. 

Por  lo  que  respecta  á que  deha  aligerarse  la 
conciencia  católica  de  los  Ministros  del  Brasil 
por  cuanto  el  Pontífice  no  hable  como  infalible 
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en  la  cuestión  presente,  le  diremos  al  cólega  que, 
teniendo  nosotros  por  norma  respetar  el  santua- 
rio de  toda  conciencia,  y sin  avanzarnos  á juz- 
gar las  creencias  mas  ó menos  firmes  de  los  mi  - 
nistros  del  Imperio,  sabemos  muy  bien  que  hay 
no  pocos  que  se  llaman  católicos,  y sin  embargo, 
cuando  se  trata  de  reconocer  y acatar  las  dispo- 
siciones de  la  autoridad  suprema  y legítima, 
tienen  para  eso  una  conciencia  muy  elástica.  No 
seremos  nosotros,  por  cierto,  quienes  nos  permi- 
tamos prejuzgar  de  la  conducta  de  los  ministros 
del  Emperador  en  cuanto  á reconocer  y acatar 
como  católicos  la  palabra  del  Pontífice,  hable  ó 
nó  como  infalible.  La  cuestión  es  de  tiempo  : 
pronto  sabremos  á qué  atenernos. 

Quedamos  esperando  como  el  cólega  á ver  el 
resultado  definitivo  de  la  cuestión. 

if 


Las  ruinas  del  Monasterio 

MEDITACION. 

¡Oh  tú,  silencio  augusto,  que  dominas 
Estos  depojos  sacros,  venerandos. 

Padre  de  los  recuerdos!  tú  me  inspira, 

Dá  una  voz  á mi  pecho  desmayado. 

No  dió  su  giro  el  astro  rey  seis  veces 
En  torno  el  triste  globo  que  habitamos 
Desde  el  dia  en  que  vi  sobre  este  suelo 
Alzado  el  magestuoso  santuario 
Debajo  cuyas  bóvedas  subia 
El  incienso  ante  el  ara  del  Dios  santo. 

Ora  silencio!  soledad!  ruinas. . . ! 

¿Qué  del  hombre  será,  cuando  humillados 
Los  altos  muros,  gigantescas  torres 
Del  templo  augusto  yacen  á pedazos? 
Mas  ¿quién  osó  las  bóvedas  sublimes 
Que  seis  ó siete  siglos  respetaron 
Con  satánico  afan  ó avidez  fiera 
Llevar  ¡ay  Dios!  sacrilega  la  mano? 

¿Del  germano  brutal,  vándalo  ó godo 
El  hacha  ardiente  desoló  los  campos 
De  nuestra  patria?  ¿Será  un  nuevo  Atila 
Que  azote  de  Dios  do  quier  llamaron. 
Quien  nuestro  suelo  cual  siniestro  soplo 
De  hórrida  tempestad  ha  visitado? 

¿ O cual  volcan  henchido  el  Oriente 
Sobre  del  Mediodía,  vomitando 
De  turba  audaz  la  lava  abrasadora 
De  los  hijos  de  Agar  nos  ha  inundado? 


Entonces  ¡ay!  el  fiero  ismaelita 
Chispas  los  ojos,  el  alfange  en  alto. 

De  la  cruz  los  vestigios  perseguia. 

Corrian  nuestros  padres  azorados. 

En  las  hondas  cavernas  del  desierto 
L:is  sagradas  efigies  sepultando. 

Donde  el  copudo  roble  ó el  palmero 
Las  cubrían  con  velo  hospitalario 
Contra  el  fiero  invasor. . . Mas,  su  rodilla 
El  hijo  de  la  aurora[sanguiuario 
Doblaba'^ dócil  ante  Alá,  su  nombre. 

Como  el  de  Dios,  frenético  invocando. 

Muelle  y feroz,  á la  deidad  suprema 
Templos  levanta;  espléndido  y osado 
De  su  ciega  creencia  las  mezquitas 
En  arabesca  pompa  al  cielo  alzando, 

Su  mano  audaz  destruye  y edifica. 

Troncha  y levanta  en  pos....  pero  la  mano 
Que  estas  ruinas  hacinó  es  atea .... 

Y á ella  solo  el  destruir  es  dado. 

En  este  recinto  de  escombros  sagrados 
Do  quier  esparcidos,  que  fueron  altar. 

El  alma  oprimida  buscaba  consuelo 

Y el  pecho  apenado  sentía  solaz. 

Sobre  el  pavimento,  que  sombras  augustas 
Cercaban,  velando  misterios  de  paz. 

Cual  sobre  un  naufragio  la  luna  derrama 
Sus  pálidos  rayos  de  azul  claridad. 

Aqui  de  los  vientos  que  silvan  ociosos 
El  soplo  lanzaba  suspiros  de  amor, 

Y en  tubos  brillantes  sonando  oprimido 
A la  prece  humilde  juntaba  su  voz. 

¡Ah!  cuántas  mil  veces  la  Víctima  santa 
En  grato  holocausto  propicia  se  alzó! 

Y cuántos  mil  fieles  la  frente  humillada 
Le  dieron  fervientes  un  fiel  corazón! 

Aquí  se  estrellaban  las  ondas  del  mundo 
Rugiendo  á las  plantas  del  sacro  lindar. 

Aquí  resonaba  palabra  de  vida 

Y el  himno  al  Eterno  y hosanna  inmortal. 

Se  oyó  al  cenobita  con  tétrico  acento 

Del  árabe  santo  los  ayes  tomar, 

Y el  clamor  terrible  del  último  dia 
En  llanto  que  expia  la  culpa  entonar. 

El  pecho  agobiado  de  afanes  inmensos 
Que  el  crimen  fatiga  y el  mundo  perdió 
Del  peso  funesto  sintióse  aliviado. 

Y en  dulce  esperanza  trocado  el  temor. 

Su  faz  ocultando  con  cándido  velo 

Al  ara  divina  el  Cordero  bajó, 

Y pura  se  unia  con  Dios  escondido 
El  alma  dichosa  temblando  de  amor. 
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Y{ora....jve8tigios  informes 

Y lápidas^destrozadas, 

Imágenes  mutiladas, 

Capiteles  multiformes 
Que  hacinó, 

No  del  tiempo  el  paso  lento, 

Sino  del  hombre  la  mano. 

Que  ni^el  re*sto  de  su  hermano 
Ni  el  piadoso  monumento 
Perdonó! 

De  su  padre  que  dormia 
Bajo  losa  el  sueño  eterno 
Busca  en  vano  el  hijo  tierno 
El  cuerpo  del  que  algún  dia 
Quiso  bien! 

Y sus  huesos  insepultos 
Busca  con  ansia  amorosa. 

Mas  ¡ay!  que  ya  no  reposa 
Libre  de  humanos  insultos 
El  que  fué! 

Que  cuando  el  ara  sagrada 
No  es  de  los  muertos  asilo 
No  duerme  el  hombre  tranquilo 
Ni  en  la  lóbrega  morada 
Del  morir! 

Y á los  vivientes  agita 

Sed  de  sangre  y de  venganza, 

Y á los  que  fueron  alcanza 
La  voz  horrenda  que  grita: 
¡Destruir! 

F. 


Nuestra  Señora  de  Lourdes 

L I B E O VIL 

Acontecieron  también,  en  sentido  diferente  ú 
opuesto,  hechos  extraños  que  merecen  referirse. 
Tres  ó cuatro  veces  pretendieron  algunos  mu- 
chachos y algunas  mujeres  tener  visiones  como 
Bernardita. 

¿Eran  tales  visiones  verdaderas?  ¿Mezclába- 
se, para  amenguar  su  brillo,  el  sobrenatural  dia- 
bólico con  el  divino?  ¿Causaba sencillamente  tan 
singulares  fenómenos  la  alteración  mental,  la 
exaltación  ó la  perversa  travesura  de  algunos 
envidiosos?  ¿O  bien  habia  que  buscar  en  otra 
parte,  ocultas  entre  pérfidas  sombras,  manos 
hostiles  que  impulsaban  á aquellos  visionarios 
para  desacreditar  los  milagrosos  acontecimientos 
de  la  Gruta?  Lo  ignoramos. 


La  multitud,  con  sus  millares  de  miradas  fijas 
en  todos  los  detalles,  con  sus  intuiciones,  y con 
su  avidez  por  salir  pronto  do  dudas  fué  menos 
reservada  que  nosotros  en  sus  juicios. 

La  hipótesis  de  (¡ue  eran  incitados  los  supues- 
tos visionarios  por  traidores  manejos  de  la  policía 
adquirió  en  seguida,  justa  ó injustamente,  en  el 
público,  que  se  habia  vuelto  muy  desconfiado, 
grandísima  consistencia.  Los  dos  ó tres  mucha- 
chos que  pictendian  tener  Apariciones,  mezcla- 
ban á su  narración,  harto  incoherente  de  suyo, 
toda  clase  de  estravagancias.  Un  dia  escalaron 
la  empalizada  que  cerraba  la  Gruta  y so  pretex- 
to de  ofrecer  sus  servicios  á los  peregrinos,  de 
sacarles  agua  y^de  tocar  sus  rosarios  á la  roca 
bendita  recibían  y se  apropiaban  sus  ofrendas. 
Y Jacomo^  (detalle  digno  de  tenerse  en  cuenta) 
á quien  tan. fácil  hubiera  sido  prenderlos,  no  los 
inquietaba.  Ora  fingía  no  advertir  aquellas  ex- 
trañas escenas,  aquellos  éxtasis,  aquellas  infrac- 
ciones del  bando,  ora  estaba  ausente  cuando  te- 
nían lugar.  De  tan  sorprendente  conducta  por 
parte  del  perspicaz  y habilísimo  comisario  todos 
habían  deducido  una  de  esas  tramas  tenebrosas 
de  que  con  harta  frecuencia  acaso,  se  suponen 
capaces  álos  hombres  de  la  policía  y aun  á los 
de  la  administración.  “El  señor  barón  Massy,  se 
“decía,  al  ver  á la  opinión  pública  pronunciarse 
“en  contra  suya,  y convencido  por  la  expeiúencia 
“de  la  imposibilidad  de  contener  de  frente  los 
“acontecimientos  por  medio  de  la  violencia,  in- 
“tenta  deshonrarlos  en  su  origen,  incitando  á 
“falsos  visionarios,  de  quienes  luego  hablará  es- 
“trepitosamente  al  Gobierno  y en  los  periódicos, 
“/s  fecit  cui  prodest.” 

Fuera  el  que  quisiera  el  valor  de  tales  sospe- 
chas, probablemente  injustas,  semejantes  esce- 
nas podían  turbar  los  ánimos.  El  señor  Párroco 
de  Lourdes,  irritado  j)or  tales  escándalos,  apre- 
suróse á arrojar  vergonzosamente  á la  clase  de 
Catecismo  á los  muchachos  visionarios,  decla- 
rando que  si  se  repetían  una  sola  vez  semejan- 
tes hechos  abriría  por  sí  mismo  una  severa  in- 
formación y sabría  descubrir  los  verdaderos  ins- 
tigadores. 

La  actitud  y la  amenaza  del  Párroco  produje- 
ron un  efecto  tan  súbito  como  radical.  Cesaron 
de  repente  las  pretendidas  visiones  y ya  no  se 
volvió  á hablar  mas  de  ellas.  Solo  habían  dura- 
do cuatro  ó cinco  dias. 
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Distinguidos  huespedes. — Desde  el  lunes  se 
hallan  entre  nosotros  los  apreciables  jóvenes  chi- 
lenos D.  Juan  de  Dios  Vial  y D.  Raimundo 
Larrain  Covarrubias. 

Nos  felicitamos  de  haber  tenido  ocasión  de  co- 
nocer personalmente  á esos  señores  cuyos  nom- 
bres nos  eran  simpáticos  por  sus  dignos  antece- 
dentes y por  comunidad  de  ideas  que  á ellos  nos 
unen. 

El  Sr.  Larrain  es  uno  de  los  propietarios  del 
ilustrado  periódico  literario  La  Estrella  de  ChÜe 
y tanto  el  nombre  de  este  Sr.  como  el  del  Sr. 
Vial  figuran  entre  los  soldados  de  la  buena  causa 
y los  obreros  del  verdadero  progreso  en  Chile. 

Les  deseamos  grata  permanencia  entre  nos- 
otros. 

D.  Juan  Blanes. — Ya  se  halla  entre  nosotros 
el  aventajado  artista  D.  Juan  Blanes,  de  regreso 
de  su  viage  á Chile  donde  ha  sido  dignamente 
admirado  su  talento  en  el  arte  de  Rafael  y Mi- 
guel Angel. 

Felicitamos  doblemente  al  compatriota  y ami- 
go por  los  lauros  obtenidos  en  Chile  y por  su  fe- 
liz regreso  al  seno  de  su  familia. 

D.  Luis  Piñeiro. — Nuestro  amigo  y compa- 
triota D.  Luis  R.  Piñeiro  ha  llegado  de  Chile  en 
compañía  de  los  Sres.  Vial  y Larrain. 

Nos  es  grato  dar  la  bienvenidad  á este  ilus- 
trado jó  ven,  y aunque  por  una  paite  sentimos 
que  haya  sido  obligado  por  motivos  de  salud  á 
regresar  á su  patria  antes  del  tiempo  que  tenia 
prefijado,  por  otra  nos  alegramos  de  tenerlo  ya 
entre  nosotros,  abrigamos  la  esperanza  de  que  el 
aire  de  la  patria  será  suficiente  á restablecerlo 
completamente,  y le  dará  fuerzas  para  empren- 
der los  trabajos  que  de  su  talento  é ilustración 
tiene  derecho  á exigir  la  buena  causa. 


íürmtia  flíligiísía 

SANTOS 

MARZO  31  DIAS— SOL  en  aries. 

5 Juév.  Santos  Adriano,  Ensebio  y Teófilo. 

6 Vióm.  Santos  Victoriano,  Olegario  y Basilio.  Ah»i, 

7 Sáb.  Sto.  Tomás  do  Aquino  y Sta.  Perpótua.  Anxma. 


CULTOS 

, P.N  LA  MATUIZ: 

Todos  los  miércoles  y domingos  de  Cuaresma  al  toque  de 
oraciones  habrá  sermón. 

_ Los  viémes  de  Cuaresma  al  toque  de  oraciones  hay  ejer- 
cicio del  Santo  Via-crucis.  A las  i y media  de  la  tarde  se  re- 
za la  devoción  á la  Preciosa  Sangre  del  Redentor. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las 
Letanías  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

En  los  Ejercicios. 

El  dia  9 del  corriente  al  toque  de  oraciones  dará  principio 
la  novena  de  Nuestra  Señora  de  la  Misericordia.  El  18  á la« 
9 de  la  mañana  habrá  misa  cantada  y el  32  á las  4 de  la  tar- 
de tendrá  lugar  la  solemne  procesión. 

^ Durante  el  tiempo  Santo  de  Cuaresma  habrá  sermón  loa 
viernes  y Domingos:  los  mártes  se  rezará  el  Via-Crucis  y los 
demas  dias  de  la  semana,  después  del  rosario  se  harán  algu- 
nas refiexiones  morales  y meditación  sobro  el  Evangelio  del 
dia. 

Iglesia  de  San  José  (Salesas) 

Continúa  la  devoción  del  mes  consagrado  al  Santo  Pa 
triarca  Señor  San  José. 

A las  5 1x3  de  la  tardo  se  rezará  la  corona  de  San  José,  y 
en  seguida  será  la  meditación,  el  himno  del  santo,  y la  ben- 
dición del  SSmo.  Sacramento  los  dias  festivos,  y con  la  reli- 
quia de  dicho  santo  en  los  demas  dias. 

Iglesia  parroquial  del  cordon 

Todos  los  dias  de  la  Cuaresma,  al  toque  do  oraciones,  des- 
pués del  Rosario,  habrá  una  lectura  piadosa  con  meditación, 
concluyendo  con  una  oración  á la  Preciosa  Sangre  del  Re- 
dentor; y los  domingos  habrá  sermón. 

Capilla  de  los  PP.  Capuchinos 

Todos  los  Domingos  y miércoles  de  Cuaresma  á las  5 de  la 
tarde  hay  sermón. 

Los  viernes  á la  misma  hora  el  piadoso  egercicio  del  Via- 
Crucis. 

PARRÓQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  el  piadoso  ejercicio  de  las  siete  principales  caldas 
que  dió  Ntro.  Amantísimo  Redentor  en  su  pasión,  tendrá  lu- 
gar en  siete  viernes  seguidos,  precedido  de  la  corona  dolorosa 
al  toque  de  oraciones. 

En  los  Domingos  de  cuaresma  se  rezará  el  piadoso  ejercicio 
del  Via-crucis,  también  al  toque  de  oraciones. 

Iglesia  de  la  Concepción. 

Habrá  plática  en  castellano  todos  los  viernes  y domingos 
de  cuaresma,  y los  miércoles  en  vasco;  al  toque  de  oraciones. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  5 — Visitación  en  Jas  Salesas. 

“ 6 — Ntra.  Sra.  del  Cármen  en  la  Matriz  6 la  Caridad. 

“ 7 — Rosario  en  la  Matriz. 


í 

ARCHICOFRADÍA  DEL  SsMO.  SACRAMENTO 

HOY  5 del  actual,  á las  8 de  la  mañana,  se  celebrará 
en  la  Iglesia  Matriz,  la  misa  mensual  por  las  personM  fina- 
das de  la  Hermandad. 

El  Secretario. 


íitsajtr0  Íiíl 
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La  Pastoral  de  Su  Sría.  llustrisiina  y 
las  escuelas  populares. 

En  nuestro  último  número  prometimos  ocu- 
parnos hoy  de  las  Escuelas  Populares  en  cuya 
defensa  han  hablado  sus  fundadores  y El  Siglo. 

Cumplimos  nuestro  compromiso,  comenzando 
por  declarar  que,  siendo  una  misma  la  causa  que 
sostiene  El  Siglo  y los  señores  ‘Amigos  de  la 
Educación  Popular,”  y siendo  unas  mismas  sus 
doctrinas  y argumentos  nos  concretaremos  espe- 
cialmente á considerar  la  carta  que  estos  señores 
han  dirigido,  por  la  prensa,  á SSría  lima,  com- 
prendiendo también  en  nuestras  apreciaciones 
las  que  hace  El  Siglo  á este  respecto. 

Aun  cuando  nuestros  lectores  tienen  conoci- 
miento y hemos  repetido  ya  las  palabras  de 
nuestro  Prelado  relativas  á la  educación  de  la 
niñez,  vamos  á trascribirlas,  porque  juzgamos 
conveniente  recordarlas  para  probar  que  no  es 
SSría  lima,  quien  está  en  error  sino  los  señores 
que  le  han  replicado. 

Hé  aquí  como  se  espresa  SSría.  en  la  Pastoral 
del  18  de  febrero; 

“Otro  de  los  medios  no  menos  eficaz  que  el 
primero  y de  que  echan  mano  también  los  enemi- 
gos del  catolicismo,  es  la  escuela. 

“Uno  de  los  males  mas  graves  que  puede  aque- 
jar á una  sociedad  es  la  mala  educación  de  la 
niñez.  Así  como  de  la  niñez  educada  en  los  sa- 
nos principios  de  la  moral  religiosa  pueden  y de- 
ben esperar  la  familia  y la  sociedad,  elementos 
do  orden,  de  j)az  y do  verdadera  felicidad;  así 
por  el  contrario  de  una  educación  apartada  de 
todo  principio  religioso,  ¿qué  otra  cosa  puede 
esperar.se  sino  la  desmoralización,  el  desquicio 
de  Ja  familia  y de  la  sociedad.? 

“Una  dolorosa  esperiencia  ha  enseñado  y está 


enseñando  constantemente  á las  sociedades  eu- 
ropeas las  desastrosas  consecuencias  de  una  edu- 
cación que  no  descanse  en  la  base  sólida  de  los 
principios  religiosos. 

“Pues  entre  nosotros  también  hay  por  desgra- 
cia, quienes  se  afanan  por  plantear  semejante 
educación,  sin  medir  los  unos  las  horribles  conse- 
cuencias de  tal  enseñanza;  y otros  movidos  del 
espíritu  de  secta  y de  odio  al  catolicismo.  Se 
plantean  escuelas  llamadas  populares  de  las  que 
sistemáticamente  se  escluye  toda  educación  reli- 
giosa. ¿Puede  verse  el  establecimiento  de  tales 
escuelas  sin  lamentar  desde  ya  Ja  desmoraliza- 
ción de  la  familia  y de  la  sociedad?  ¿Pueden  los 
católicos  cooperar  de  cualquier  manera  que  sea 
al  planteamiento  y sosten  de  la  escuela  atea?  Sin 
faltar  á uno  de  los  deberes  mas  sagrados  de  la 
conciencia,  claro  es  que  no  puede  el  católico  con- 
tribuir á tales  obras. 

“A  vosotros  toca  especialmente,  amados  coope- 
radores en  el  ministerio  parroquial,  propender 
en  vuestras  parróquias  á que  se  multipliquen  las 
escuelas  en  que  la  niñez  reciba  la  verdadera  y 
sólida  educación,  para  la  cual  podéis  y debeis 
con  vuestro  celo  ayudar  mucho  á los  maestros. 

“Con  vuestra  predicación  y con  vuestros  con- 
sejos trabajad  á fin  de  que  los  padres  de  familia 
no  priven  á sus  hijos  del  inestimable  bien  de  la 
educación,  que  ¡es  dará  en  cambio  hijos  sumi- 
sos, honrados  y laboriosos;  y á la  religión  y la 
patria  católicos  sinceros  y buenos  ciudadanos.” 

Como  se  vé  claramente,  las  palabras  de  SSría. 
se  limitan  á hacer  ver  á los  católicos  en  primer 
lugar,  que  no  les  es  licito  llevar  sus  hijos  á las 
escuelas  en  que  sistemáticamente  se  escluye  toda 
enseñanza  religiosa;  y en  segundo  lugar  á amo- 
nestarlos á fin  de  que  no  cooijeren  al  sostenimien- 
to de  esas  mismas  escuelas  á que  no  les  es  lícito 
enviar  sus  hijos. 

En  este  proceder  de  nuestro  Prelado,  que  no 
es  sino  la  espresion  de  la  verdad  y el  cumpli- 
miento de  uno  de  sus  mas  sagrados  deberes,  creen 
los  Señores  “Amigos  de  la  Educación  Popular” 
ver  error  de  apreciación  por  parte  de  SSría.  y 
consiguientemente,  inmerecidos  cargos  á las  Es- 
cuelas populares. 

Nosotros  como  hemos  dicho  no  vemos  sino  la 
espresion  de  la  verdad  en  las  palabras  de  SSría. 
y vamos  á probarlo  con  las  afirmaciones  de  los 
misinos  señores  que  han  replicado  á su  Pastoral. 

La  Pastoral  dice  que  en  las  escuelas  llamadas 
populares  se  excluye  sistemáticamente  toda  edm- 
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cacion  religiosa.  Los  señores  “Amigos  de  la 
Educación  Popular”  dicen  que  sus  escuelas  son 
un  campo  neutral  para  las  creencias  7’eligiosas; 
que  “su  ánimo  es  dejar  á la  familia,  al  sacerdo- 
“cio  á las  comunidades  religiosas  y á las  escue- 
“las  filosóficas,  el  arduo  trabajo  de  resolver  para 
“cada  conciencia  el  problema  de  lo  desconocido 
“ele  nutrir  las  almas  con  la  savia  de  las  opinio- 
“nes  religiosas.” 

Creemos  que  esta  franca  declaración  nos  releva 
de  presentar  ninguna  otra  piueba  pora  hacer 
constar  que^SSría.  lima,  no  está  en  error  al  decir 
que  en  tales  escuelas  se  escluye  sistemáticamen- 
te toda  educación  religiosa. 

La  Pastoral  pregunta  “¿Pueden  los  católicos 
“cooperar  de  cualquier  manera  sea  el  plantea- 
“miento  y sosten  de  la  escuela  atea?  Sin  faltar  á 
“uno  de  los  deberes  mas  sagrados  de  la  concien- 
“cia,  claro  es  que  no  puede  el  católico  contribuir 
“á  tales  obras.” 

Nada  mas  obvio,  nada  mas  natural  que  esta 
pi'egunta  y su  contestación.  Para  el  católico  es 
un  deber  de  conciencia  el  dar  á sus  hijos  una 
educación  religiosa  y esa  educación  religiosa  tiene 
el  deber  de  dársela  no  solo  en  la  familia  sino  tam- 
bién en  la  escuela;  puesto  que  como  dice  el  Sr. 
Estrada  en  las  palabras  citadas  por  los  defenso- 
res de  ¡as  Escuelas  Populares.  “Las  escuelas 
sustituyen  á la familia  en  la  educación.  Siendo 
imprescindible  la  educación  religiosa,  para  el  ni- 
ño, como  lo  admiten  los  replicantes  en  las  pala- 
bras que  hemos  citado,  esa  educación  no  debe  ni 
puede  limitarse  á solo  la  familia  sino  que  debe 
darse  en  la  escuela,  la  que,  repetimos  sustitwje  á 
lee  familia. 

Claro  y evidente  es  por  tanto,  que  el  jmdre  de 
familia  falta  á un  deber  sagrado  de  conciencia 
enviando  sus  hijos  á escuelas  que  son  un  campo 
7ieutred  para  las  creencias  7'eligiosas.  Y sino 
puede  enviar  sus  hijos,  menos  puede  cooperar 
al  sosten  de  las  escuelas  en  que  los  pobres  en- 
cuentran en  cambio  del  favor  de  la  instrucción  la 
semilla  emponzoñada  de  la  duda,  cuando  no  sean 
la  incredulidad  y el  fatal  indiferentismo  en  ma- 
terias religiosas. 

Por  lo  que  respecta  á las  fatales  consecuencias 
que  r-esultan  á la  sociedad  de  la  educación  de  la 
niñez  en  escuelas  en  que  se  halla  proscrita  toda 
enseñanza  religiosa,  nada  hay  mas  obvio  y por 
desgracia  nada  hay  mas  constatado  en  la  histo- 
ria por  una  cruel  esperiencia. 

Nadie  puede  poner  en  duda  que  la  educación 
del  niño  debe  indispensablemente  dirigirse  á es- 


tos dos  fines;  instruir  y cultivar  su  inteligencia, 
formar  su  corazón. 

La  parte  de  la  educación  que  se  limita  á culti- 
var la  inteligencia,  es,  según  la  espresion  de  un 
eminente  escritor  moderno,  la  parte,  por  decirlo 
así,  mecánica  de  la  educación. 

No  basta  instruir,  es  necesario  educar  y no  se 
educa  sin  religión,  porque  no  se  forma  el  corazón 
para  la  práctica  del  bien  y para  huir  del  mal 
sin  la  enseñanza  de  la  moral  y la  religión. 

Creemos  oportuno  citar  las  palabras  que  á es- 
te respecto  publicamos  hace  algún  tiempo,  es- 
critas por  un  ilustrado  americano. 

“Por  que  la  cuestión  de  educar  bien  á la  ju- 
ventud que  se  prepara  para  hacer  la  íelicidad  ó 
la  desgracia  de  la  pátria,  será  siempre  la  mas 
importante  de  las  cuestiones  sociales,  como  que 
de  ella  depende  la  gi  andeza  ó decadencia  de  los 
pueblos.  “Siempre  he  pensado,  dice  Leíl  ;;¡tz, 
“que  se  reformaría  el  género  humano,  si  se  re 
“formase  la  educación  de  la  juventud.  La  edu- 
“cacion  de  la  juventud  es  el  ])rimer  fundamento 
“de  la  felicidad  humana.”  Y nadie  ignora  que 
sin  Dios  es  tan  imposible  educar  al  jóven,  como 
hacer  que  se  desarrollen  las  ¡)lantas  sin  la  acción 
vivificante  del  sol. 

“La  religión  es  la  luz  de  la  inteligencia  para 
el  esj)íritu,  llama  de  vida  para  el  corazón,  poder 
terrible  para  la  conciencia,  ley  inmutable  para 
las  costumbres,  autoridad  dulce  y firme  })ara  el 
carácter,  gracia  y socorro  para  la  virtud.  Sin  la 
religión,  toda  educación,  por  esmerada  que  se  la 
suponga,  será  incapaz  de  hacer  á un  hombre 
perfecto.” 

Conocida  la  ilustración  de  los  “Amigos  de  la 
Educación  Popular”  no  creemos  necesario,  aun 
mas,  creeríamos  ofensivo  detenernos  en  conside- 
raciones para  probar  que  la  escuela  es  incomple- 
ta, que  no  existe  la  verdadera  educación  sin  la 
instrucción  de  la  inteligencia  y la  forni.icion  del 
corazón.  No  dudamos  que  estarán  de  acuerdo 
con  estas  palabaas  de  Quintiliano: 

“Soy  de  opinión  que  el  niño  debe  aprender 
mejor  á vivir  bien  que  á hablar  bien,  y que  per- 
manezca ignorante,  sino  ])uede  adquirir  la  cien- 
cia sin  perder  la  virtud.” 

¿Y  cómo  se  conseguirá  la  virtud  sin  religión? 
ni  Dios,  sin  culto,  sin  creencia?  Imposible!  La 
recta  razón  lo  rechaza,  la  esperiencia  y la  histo- 
ria comprueban  que  no  puede  haber  verdadera 
educación  sin  enseñanza  religiosa. 

El  niño  tiene  relaciones  y deberes  muy  sagra- 
dos para  con  Dios,  para  con  sus  semejantes,  pa- 
ra consigo  misn)o.  La  escuela  que  no  le  enseña 
teói’ica  y prácticamente  cuales  son  esos  deberes 
y cómo  debe  practicarlos,  niega  á los  niños  la 
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enseñanza  mas  importante  y de  la  que  depende 
su  porvenir  en  esta  vida  transitoria  y en  la  eter- 
na á que  está  destinado.  En  efecto,  cómo  llenará 
esos  deberes  si  ios  encargados  de  educarlo  no  se 
los  enseñan? 

Es  por  tanto  razonable,  justo  y necesario  que 
el  Prelado  católico  al  dirigir  su  palabra  á los 
católicos  les  diga  que  no  les  es  lícito  contribuir 
al  establecimiento  y sosten  de  cscu.uis  de  que 
sistemáticamente  se  escluya  la  enseñanza  reli- 
giosa. No  les  es  lícito  porque  haciéndolo  concul- 
can las  leyes  de  la  religión  y de  la  humanidad. 
De  la  religión,  porque  está  enseñada  por  la  pa- 
labra de  su  divino  fundador,  y aleccionado  por 
la  esperiencia  constante  y por  la  historia,  dice 
al  católico  que  no  le  es  lícito  cooperar  al  mal, 
permitiendo  que  con  una  instrucción  indiferente 
y sistemáticamente  esclusiva  de  toda  idea  reli- 
giosa se  procure  secar  en  el  alma  del  niño  la  sa- 
via vital  de  su  fé  y del  amor  á la  virtud.  De  la 
humanidad,  porque  es  cruel  é inhumano  el  pro- 
ceder de  un  padre  que  consiente  á sabiendas  y 
voluntariamente  el  que  á sus  hijos  se  les  niegue 
lo  que  de  estr  ‘ o derecho  les  pertenece,  esto 
es,  la  educan  que  comprende  la  ilustración 
del  entendimiento,  la  enseñanza  del  corazón. 

Que  á los  niños  en  cambio  de  una  educación 
gratuita  se  les  prive  de  una  parte  esencial  de  esa 
misma  educación  á que  tienen  derecho,  no  cree- 
mos sea  muy  arreglado  á justicia. 

Pero  replican;  en  nuestras  escuelas  se  enseñan 
las  verdades  morales  universalmente  reconoci- 
das como  exactas. 

¿Y  esto  basta  para  que  se  pueda  decir  que  se 
dá  al  niño  la  educación  completa  á que  tiene  de- 
recho? 

No  ciertamente.  Esos  principios  teóricos  de 
moral  universalmente  admitidos,  destituidos  de 
la  enseñanza  práctica  y separados  de  una  creen- 
cia religiosa  que  les  dá  vida,  fuerza  y sáncion, 
que  establece  el  límite  justo  de  los  derechos  y 
deberes  del  hombre  ya  sea  para  con  Dios  ya  para 
con  la  sociedad,  esos  principios  meramente  abs- 
tractos por  muy  buenos  y saludables  que  sean, 
son  en  si  mismos  estériles  sin  el  auxilio  de  las 
creencias. 

Pero,es  que  nosotros,dicen,no  pretendemos  es- 
tablecer escuelas  ni  católicas,  ni  protestantes,  ni 
racionalistas. 

Que  no  se  pretende  establecer  escuelas  católi- 
cas no  necesitan  probarlo,basta  saber  que  por  sis- 
tema se  prohibe  en  esas  escuelas  la  enseñanza  del 
catecismo  y toda  práctica  religiosa  católica. 


En  cuanto  al  protestantismo,  aun  cuando  no 
se  enseñe  en  esas  escuelas,  se  coopera  á su  obra, 
se  prepara  el  terreno  para  la  propaganda  protes- 
tante sembrando  la  semilla  de  la  duda  y de  la 
indiferencia  en  el  alma  del  niño  católico. 

Por  lo  que  hace  al  racionalismo,  creemos  que 
en  ninguna  parte  podrán  hallar  mejor  apostola- 
do ni  mas  eficaces  cooperadores  que  en  las  es- 
cuelas en  que  apenas  si  se  enseñan  algunas  ideas 
abstractas  de  la  moral  llamada  universal  dejan- 
do á los  niños  que  después  de  instruidos  en  esas 
escuelas  el  dogma  que  mas  verdad  encier- 
re con  arreglo  á los  dictados  de  su  conciencia. 

Dejar  á la  razón  individual  la  elección  y el 
juicio  sobre  la  verdad  de  los  dogmas,  tiene  mu- 
cho sabor  á puro  racionalismo. 

¿Quiénes  son  los  verdaderamenle  perjudicados 
en  esas  escuelas?  Los  niños  católicos  á quienes 
acaso  sin  medir  el  alcance  y la  gravedad  del  mal 
se  les  arrebata  un  derecho  inalienable. 

Con  razón  pues  nuestro  Prelado  califica  como 
uno  de  los  medios  de  descatolizar,  de  arrancar 
del  seno  de  las  familias  las  creencias  y prácticas 
religiosas,  el  establecimiento  de  la  escuela  atea. 

Hemos  pronunciado,  ó mas  bien  dicho,  ha  sa- 
lido de  nuestra  pluma  la  palabra  atea  que  tanto 
alarma  á los  señores  de  la  ‘‘Educación  Popular.” 

Y sin  embargo,  creemos  que  con  toda  propie- 
dad debe  darse  á sus  escuelas  el  dictado  de  ateas. 

Ellos  dicen  que  ni  en  sus  reglamentos,  ni  en  sus 
testos  de  educación  se  enseña  el  ateísmo  ó sea  la 
negación  de  Dios. 

Bien  sabemos  que  en  los  testos  de  las  escuelas 
populares  no  se  enseña  la  estúpida  y degradante 
teoría  del  ateísmo;  pero  no  se  podrá  poner  en 
duda  que  esas  escuelas  están  basadas  en  el  ateís- 
mo práctico. 

No  basta  que  no  se  enseñe  el  ateísmo  para  que 
la  escuela  en  que  se  proscribe  toda  verdad  reli- 
giosa, toda  creencia,  no  merezca  el  calificativo 
de  atea.  Con  toda  propiedad  puede  y debe  lla- 
marse atea  aquella  escuela  que  no  enseña  reli- 
gión y sistemáticamente  la  escluye.  Así  como  se 
llama  ateo  al  gobierno  ó nación  que  como  tal  no 
profesa  religión  alguna,  así  merece  también 
igual  dictado  la  escuela  y sea  la  reunión  de  • maes- 
tros ó discípulos  que  en  la  enseñanza  no  ri  >no- 
ce  religión. 

Ni  se  diga  que  en  tales  escuelas  se  res-  ta  á 
Dios,  puesto  que  siguiendo  los  principios  <.  ab- 
soluta libertad  de  creencias  que  les  sirve  do  ise, 
y no  teniendo  otro  criterio  para  conocer  y ; >x’ar 
la  divinidad,  que  la  razón  individual,  bic!  po- 
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clria  darse  que  el  niño  ó los  niños  profesasen  pú- 
blicamente en  esas  escuelas  la  negación  de  la 
existencia  de  Dios,  sin  que  tubiesen  los  maestros 
ningún  derecho  para  reprobarlos. 

Pero  no  es  necesario  que  aduzcamos  pruebas 
para  confirmar  lo  que  dejamos  dicho;  bástanos 
las  i)alabras  que  los  mismos  señores  de  la  “Aso- 
ciación de  Educación  Popular”  ponen  en  boca 
del  señor  Estrada  y que  con  especial  placer  acep- 
tan y hacen  propias. 

El  señor  Estrada  que  establece  en  las  pala- 
bras citadas  que  la  escuela  es  la  continuación  de 
la  familia,  admite  la  necesidad  de  la  educación 
religiosa  en  las  escuelas  y solo  desea  que  la  en- 
señanza dogmática  de  los  niños  católicos  quede  á 
cargo  de  los  curas  y no  ^ de  los  maestros,  pero  no 
la  proscribe  de  la  educación  de  la  niñez,  convie- 
ne, como  no  puede  menos  de  convenir,  en  su  ne- 
cesidad y quiere  que  los  niños  católicos  la  reci- 
ban. De  esta  manera,  dice,  no  se  incurre  en  el 
ateismo  práctico. 

Por  consiguiente,  divorciando  la  educación  re- 
ligiosa de  la  instrucción  intelectual  se  incv^rre 
en  el  ateismo  práctico.  No  debe  pues  darse  otro 
calificativo  á la  escuela  que  sistemáticamente  es- 
cluye  toda  enseñanza  religiosa  que  el  de  escuela 
prácticamente  atea. 

El  haber  citado  las  palabras  del  Sr.  Estrada 
no  quiere  decir  que  aceptemos  su  doctrina  res- 
pecto á la  educación  que  debe  darse  en  las  es- 
cuelas del  Estado  de  que  él  habla. 

El  Sr.  Estrada,  si  establece  las  doctrinas  que 
se  le  atribuyen,  tiene  en  contra  de  su  opinión  in- 
dividual la  enseñanza  constante  de  la  Iglesia  ca- 
tólica cuya  voz  acata  y respeta  el  Sr.  Estrada: 
tiene  en  su  contra  la  voz  del  buen  sentido,  la  voz 
de  los  mas  eminentes  publicistas  que  piden  para 
la  escuela  como  un  medio  indispensable  de  edu- 
car, la  aroma  preciosa  de  la  religión,  que  desean 
unida  la  escuela  al  templo. 

El  Sr.  Estrada,  acaso  con  la  mayor  buena  fé  y la 
mejor  voluntad  ha  incurrido  en  error,  como  han 
incurrido  en  error  los  Sres.  “Amigos  de  la  Edu- 
cación Popular”  al  establecer  las  doctrinas  que 
sostiene. 

Y sobre  todo,  se  han  equivocado  al  apreciar 
las  palabras  de  nuestro  Prelado. 

Él  respeta  la  buena  intención  con  que  pueden 
haberse  guiado  algunos  ó la  mayoría  de  esos  se- 
ñores, pero  no  puede  menos  de  comprender  que 
su  obra  es  un  instrumento,  un  medio  para  el  mal, 
y por  esa  razón  sin  entrar  á apreciar  las  razones 
por  que  se  hayan  podido  guiar  para  establecer 


las  escuelas  sobre  la  base  del  indiferentismo  reli- 
gioso, hace  ver  á los  católicos  el  mal  que  hacen 
cooperando  á tales  obras. 

Hé  aquí  las  palabras  de  SSria:  “Pues  entre 
“nosotros  también  hay  por  desgracia,  quienes 
“se  afanan  por  plantear  semejante  educación, 
“sÍTi  medir  los  unos  las  horribles  consecuencias 
'■'■de  tal  enseñanza;  y otros  movidos  del  espíritu 
“de  secta  y de  odio  al  catolicismo.” 

No  habrá  de  unos  y de  otros  entre  los  SSres. 
“Amigos  de  la  Educación  Popular.?” 

Ojalá  todos  procediesen  de  buena  fé  y solo 
por  inconsideración  y error  como  sucede  con  al- 
gunos, puesto  que  de  tales  personas  puede  espe- 
rarse un  cambio  favorable  para  el  bien. 


Iglesia  del  Reducto. 

Nómina  de  las  personas  que  firmaron  el  acta 

de  la  colocación  de  la  Piedra  Fundamental  de  la 

Iglesia  del  Reducto. 

Dr.  Don  José  E.  Ellauri,  padrino  y Presidente 
de  la  República — Clara  Errasquin  de  Jackson, 
madrina  — Saturnino  Alvarez,  Ministro  de 
Gobierno — Eugenio  Fonda,  Ministro  de  Guer- 
ra y Marina — Francisco  Castelló,  Provisor  y 
Vicario  General  — Atanasio  Cruz  Aguirre, 
presidente  de  la  Comisión  Directiva  del  Tem- 
plo— Antonino  D’  Elia,  cura  vicario  del  Re- 
ducto— Pedro  Zás,  miembro  de  la  Comisión 
Directiva — Zoa  Fernandéz,  idem  idem — Pe- 
dro Margat,  idem  idem — Félix  Bujareo,  idem 
idem — José  Sansevé,  idem  idem — Pablo  Zás, 
idem  idem — Pascual  Gervasio,  idem  idem — 
María  Antonia  Agell  de  Hocquard,  presiden- 
ta de  la  Sociedad  de  Beneficencia — Cármen 
Mancebo  de  limarán,  sócia  de  idem — María 
Eusebia  Vidal  de  Pasos,  idem — Orfilia  G.  de 
Bustamante,  idem — María  García  de  Flores, 
idem — Laura  Mentaste  de  Castro,  idem — Mr. 
Nettechoven,  presidente  de  la  Sociedad  inmo- 
biliaria— José  Samarán,  secretario  de  idem — 
Inocencio  Yéregui,  'Cura  de  la  Matriz — Mar- 
tin Perez,  Cura  de  San  Francisco — Isidoro 
De-María— Fermin  C.  Yéregui— Tomás  ‘Fer- 
nandez— J uan  del  Cármen  Souverbieille — Ru- 
decindo  Canosa  — Bernardo  Esparraguera — ■ 
Daniel  Granada — José  María  López,  secreta- 
rio de  la 'Comisión  Directiva — Juan  C.  Car- 
rasco — Miguel  Nicolás  y Vilardebo— Rafael 
Yéregui,  secretario  del  Vicariato  Apostolice. 
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Memoria  de  los  trabajos  practicados  por  la 
COMISION. 

La  Comisión  directiva  de  la  construcción  del 
nuevo  Templo  de  la  Parroquia  del  Reducto,  en 
el  deseo  de  conmemorar  el  dia  de  la  bendición 
de  la  piedra  fundamental,  se  propone  reseñar  en 
esta  breve  memoria  la.s  circunstancias  acaecidas 
desde  su  creación,  hasta  llegar  al  resultado  que 
se  solemniza  en  el  dia  de  hoy. 

Se  constituye  ella  á elección  de  los  vecinos  reu- 
nidos por  iniciativa  del  digno  Cura  de  la  Parro- 
quia, Presbítero  D.  Antonio  D’  Elia  en  19  del 
mes  de  Mayo  de  1872,  y los  miembros  eligieron 
de  su  seno  un  Presidente,  un  Vice-Presidente, 
un  Contador,  un  Tesorero  y un  Secretario,  que 
lo  fueron  D.  Atanasio  Cruz  Aguirre,  D.  Pedro 
de  Zas,  D Pedro  Margat,  D.  Nicolás  Zoa  Fer- 
nandez y D.  José  Maria  López. 

Comunicada  á SSría.  lima,  y Rvma.  el  Señor 
Obispo  de  Megara  Vicario  Apostólico  del  Estado 
D.  Jacinto  Vera,  la  creación  de  la  Comisión 
aplaudió  el  hecho  y deseando  contribuir  al  pro- 
pósito que  se  tenia  en  vista,  puso  á disposición 
de  la  Comisión  un  terreno  que  para  el  mismo 
objeto  habia  hígado  la  morena  Rita  Olegaria 
Perez. 

Con  ese  legado  por  base  para  dar  principio  á 
los  trabajos,  la  Comisión  mandó  formar  ante 
todo  un  plano  y presupuesto  de  la  obra  á em- 
prender y en  breve  le  fueron  presentados  en  con- 
diciones tan  satisfactorias  que  no  vaciló  en  apro- 
barlos, como  merecieron  igual  aprobación  de  la 
Dirección  General  de  Obras  públicas. 

Preocupada  entonces  de  procurar  local  en  que 
constituir  el  Templo,  vista  la  insuficiencia  del 
que  ocupa  la  Iglesia  actual  y sobre  todo,  te- 
niendo en  cuenta  la  necesidad  de  conservar  ésta 
para  el  culto  divino,  mientras  no  estuviere  en 
estado  de  servicio  el  Nuevo  Templo. 

Creyó  la  Comisión  que  el  mas  aparente  y de 
mas  fácil  adquisision  era  el  terreno  del  Cemen- 
terio, una  parte  del  cual  era  propiedad  de  la 
Parróquia  y la  otra  de  la  Junta  E.  Administra- 
tiva del  Departamento  de  la  Capital,  que,  se  su- 
ponía, no  habia  de  negarse  á concederla. 

En  efecto,  en  cuatro  de  Julio  del  año  próximo 
pasado  la  Junta  E.  Administrativa,  comunicó  á 
la  Comisión  que  deferia  á donarle  con  el  destino 
proyectado,  los  rail  tres  cientos  ocho  metros  de 
terreno  de  propiedad  municipal  ocupados  por  el 
Cementerio,  siempre  que  la  obra  comenzase  den^ 
tro  de  los  seis  meses  de  la  fecha  de  la  donación. 

Aceptando  ésta,  preparábase  la  Comisión  á 
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iniciar  las  obras,  cuando  en  4 de  Agosto  siguien- 
te recibió  una  nota  del  Directorio  de  la  Compa- 
ñía Ininoviliaria  de  Montevideo,  ofreciendo  una 
manzana  de  los  terrenos  de  su  propiedad  ubica- 
dos en  la  misma  Parróquia  y á cortísima  distan- 
cia de  la  Iglesia  actual,  para  que  en  ella  se  cons- 
tiuyese  el  Nuevo  Templo,  la  casa  Parroquial  y 
una  Escuela,  destinándose  el  área  excedente  á 
plaza  pública. 

Esa  propuesta  llamó  la  atención  de  la  Comi- 
sión que  después  de  algunas  conferencias  y cam- 
bios de  notas  resolvió  nombrar  sus  delegados  á 
los  señores  Vocales  D.  Nicolás  Zoa  Fernandez  y 
D.  Félix  Buxareo,  para  que  se  entendieran  con 
el  Directorio  de  la  Compañía  Inmobiliaria,  ob- 
teniéndose por  su  intermedio  el  satisfactorio  re- 
sultado de  que  á mas  de  la  donación  del  terreno 
ya  ofrecido,  la  Compañía  contribuyese  á la  cons- 
trucción del  Templo  con  la  cantidad  de  doce  mil 
pesos  mjn. 'pagaderos  por  mensualidades  de  á 500. 

La  Comisión  acogió  esta  propuesta  con  satis- 
facción y apresuróse  á aceptarla  por  diferentes 
consideraciones  atendibles  y aun  decisivas. 

Es  evidente  la  conveniencia  del  local,  mas  cén- 
trico que  la  Iglesia  actual,  como  que  se  aproxi- 
ma mas  al  medio  de  la  distancia  de  Sur  á Norte 
de  la  Parróquia  y será  mas  fácilmente  accesible 
al  numeroso  vecindario  de  las  laderas  del  Cerrito 
y Costa  del  Miguelete. 

La  cantidad  con  que  la  Compañía  donante  se 
suscribió  para  ayudar  á la  construcción  de  la 
obra  proyectada  es  también  de  una  eficacia  fuera 
de  toda  duda.  Asegura  desde  la  iniciación  los 
medios  de  llevar  á cabo  el  propósito  y permite 
que  pueda  prescindirse  de  solicitar  limosnas  del 
vecindario,  ó que,  por  lo  menos  si  hay  que  pedir- 
las sean  en  cantidades  pequeñas  y poco  onerosa. 

Por  su  ventajosa  posición  considerablemente 
elevada  y por  la  calidad  de  su  terreno,  suprime 
ó aminora  la  necesidad  de  nivelaciones  y terra- 
plenes y proporciona  una  positiva  economía  en 
la  construcción  de  cimientos  que  en  el  terreno 
del  cementerio  hubieren  exigido  una  hondísima 
profundidad  á causa  de  la  inconsistencia  del 
suelo  removido  de  continuo  y su  mayor  estension 
permite  que  tenga  á su  frente  una  playa,  cuya 
proximidad  es  siempre  ventajosa  y mas  para  es- 
tablecimientos destinados  á recibir  afluencia  de 
concurrentes. 

Resulta  pues,  esa  ventajosa  innovación,  se  co- 
municó al  Superior  Gobierno  de  la  República  y 
al  Sr.  Obispo  y vicario  Apostólico  del  Estado, 
quienes  la  aprobaron,  el  primero  por  Decreto  fe- 
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cha  7 de  octubre  de  1873,  y el  segundo  por  Nota 
de  23  de  Setiembre  del  mismo  año. 

En  este  estado  las  cosas  no  pudo  darse  princi- 
pio á la  obra,  por  falta  de  la  competente  deli- 
ncación de  las  calles  del  terreno  donado,  hasta 
fines  de  enero  último,  pues  recien  en  /24  de  él, 
el  Directorio  de  la  Compañía  Inmobiliaria,  anun- 
ció por  Nota  dehesa  fecha,  que  podia  ya  hacer  la 
escritura  de  donación,  anunciando  á la  vez,  que 
los  doce  mil  pesos  por  ella  suscritos  para  la  obra 
de  la  Iglesia,  serán  pagados  en  doce  mensualida- 
des en  vez  de  serlo  en  veinteicuatro,  como  esta- 
ba  convenido. 

Superadas  así  todas  las  dificultades  y recono- 
cidos algnnos  otros  obstáculos  de  que  no  se  ha 
hecho  mérito  en  esta  reseña,  comenzó  el  trabajo 
el  dia  1®  de  febrero  y hoy  cabe  á la  Comisión  la 
satisfacción  de  ver  oficialmente  inaugurada  la 
obra,  que  se  promete  llevar  en  breve  á feliz  tér- 
mino, por  la  asiduidad  y la  perseverancia  en  el 
trabajo. 

Lista  de  los  donativos  y objetos  que  fue- 
ron ENTREGADOS  Á LA  COMISION  PARA  SER 

DEPOSITADOS  EN  LA  CAVIDAD  DE  LA  PIEDRA 

FUNDAMENTAL,  EL  DIA  DE  SU  BENDICION. 

El  Señor  Presidente  de  la  República,  una 
medalla  conmemorativa  del  acto. 

La  Señora  D.“  Clara  Errasquin  de  Jackson, 
dos  medallones,  uno  del  centenario  de  San  Pe- 
dro y el  otro  del  Concilio  Vaticano,  y una  me- 
dallita  con  el  busto  de  Su  Santidad. 

La  Comisión  : la  Constitución  del  Estado,  el 
testamento  original  de  Rita  O.  Perez,  la  licencia 
de  la  Curia  Eclesiástica  para  la  colocación  de  la 
piedra  fundamental  y varias  publicaciones  perió- 
dicas. 

D.  Félix  Buxareo;  tres  monedas  de  cobre  ja- 
jionesas. 

D.  Pedro  Zas:  un  monetario  de  cobre  con  va- 
rias monedas  de  distintas  épocas  y nacionali- 
dades. 

El  Sr.  Aguirre:  el  retrato  del  G-eneral  Artigas 
y el  de  Lavalleja  y el  acta  de  la  Independencia 
de  la  República. 

El  Cura  déla  Parroquia  D.  Antonino  D’Elia: 
varias  monedas  de  plata  de  diversas  nacionalida- 
des, el  retrato  del  Romano  Pontífice,  el  de  Su 
Sria.  lima.  Don  Jacinto  Vera,  Obispo  de  Mega- 
ra,  y una  medallita  de  plata,  acuñada  en  Cabray 
á la  V írgen  en  acción  de  gracias  por  la  evacua- 
ción del  territorio  de  las  fuerzas  alemanas. 


Don  Santiago'Estrázulas  : dos  liras  de  plata 
del  Estado  Pontificio. 

Don  Pascual  Gervasio:  dos  liras  de  plata  del 
Estado  Pontificio. 

Don  Horacio  Marella  : una  moneda  de  plata. 

El  Colegio  de  las  Hermanas  de  Nuestra  Seño- 
ra del  Huerto:  dos  retratos  de  Su  Santidad  Pió 
IX. 

Don  Salvador  Ximenez:  siete  monedas  de 
plata  del  Pontificado  y el  busto  de  Su  Santidad 
primera  acuñación,  una  moneda  de  20  Baiocchi 
de  1866,  equivalente  á 20  centésimos;  una  de 
diex  Baiocchi  de  igual  fecha,  y una  de  5 última 
acuñación;  una  moneda  de  dos  liras;  una  lira; 
diez  sololie,  ó sea  I lira,  y 5 sololie,  equivalente 
á un  I de  lira;  una  medalla  de  la  Pura  y Limpia 
y busto  de  Su  Santidad,  un  Crucifijo,  ambos  ob- 
jetos de  plata,  bendecidos  y tocados  por  Su  San- 
tidad. 

D.  Isidoro  de  María  : el  acta  de  la  colocación 
de  la  piedra’de  la  Iglesia  Matriz. 

Unos  tipos  de  los  que  se  fundieron  en  Monte- 
video, para  el  servicio  del  Hospital  de  Caridad, 
unas  targetas  de  los  primeras  Litografias  1887, 
unos  tipos  fundidos  en  Montevideo  en  la  Impren- 
ta de  El  Siglo  1872;  un  resúmen  de  las  Glorias 
Nacionales,  desde  la  guerra  de  la  Independencia, 
Nombres  de  los  Treinta  y Tres,  y los  de  los  Le- 
gisladores del  año  1829  y demas  hasta  nuestros 
dias,  un  acta  de  la  instalación  de  la  Sociedad 
“Pedagógica,  una  vista  de  la  Jura  de  la  Consti- 
tución de;.la  República  1830. 

Don  José  M.='  López:  el  retrato  del  Párroco 
Don  Antonino  D’Elia  y tres  liras  de  plata. 

Don  José  Sansevé:  varias  monedas  de  plata 
de  Su  Santidad,  y españolas;  una  cópia  de  la  fa- 
chada del  Templo,  un  Almanaque  de  los  Niños 
publicado  en  Madrid,  un  retrato  de  Don  Pablo 
Duplessis  y unos  Estatutos  de  la  Compañía  In- 
mobiliaria de  Montevideo. 


El  señor  Obispo  y los  amigaos  de  la 
educación  popular 

Los  amigos  de  la  educación  popular  se  propo- 
nen, según  dicen,  educar  al  pueblo  por  el  pueblo; 
y para  llegar  á este  fin  tan  laudable,  les  ha  pa- 
recido muy  oportuno  suprimir,  en  sus  escuelas, 
la  enseñanza  del  catecismo  católico. 

Al  hacer  esta  supresión,  no  obedecieran,  por 
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cierto,  á ningún  sentimiento  de  aversión  al  cato- 
licismo, sinó  que  se  proponían  mas  bien. 

Primero,  facilitar  á los  niños  de  todas  las 
creencias  la  asistencia  a sus  escuelas. 

Segundo,  no  obligar  á los  maestros  á esplicar 
una  religión  que  ignoran,  ó que  no  está  en  con- 
formidad con  sus  propias  creencias. 

Por  estos  motivos,  la  sociedad  de-  amigos  de 
la  educación  popular,  conmovida  ante  el  espec- 
táculo desconsolador  de  la  ignorancia  de  nues- 
tras masas,  se  agita  y obra  al  solo  fin  de  llevar  á 
todas  las  conciencias,  el  rayo  benéfico  de  la  edu- 
cación; dejando  á la  familia,  al  sacerdocio  y á 
las  escuelas  filosóficas  que  proclamen  y defien- 
dan los  dogmas  religiosos  y las  árduas  ciencias 
metafísicas. 

Por  nuestra  parte  felicitamos  sinceramente  á 
los  amigos  de  la  educación  popular,  de  los  gran- 
des deseí'S  que  tienen  de  educar  al  pueblo;  pero 
creemos  firmemente  que  los  medios  de  que  se 
valen,  servirán  mal  su  buena  voluntad. 

Tja  instrucción,  en  efecto,  no  es  solo  útil,  sinó 
absolutamente  necesaria.  Es  tan  difícil  á la  inte- 
iligencia  desaiTollarse  sin  instrucción,  como  al 
cuerpo  sin  alimento;  y el  hombre  que  carece  de 
|ella,  será  siempre  un  hombre  incompleto  en  la 
|parte  mas  noble  de  su  ser.  Pero  no  es  menos  evi- 
jdente  que  la  instrucción  puede  ser  buena,  mala, 
jó  indiferente,  según  su  objeto.  Además,  una  ins- 
¡jtruccion  intiánsecamente  buena,  puede  ser  i)eli- 
jgrosa,  sino  está  en  armonía  con  el  desarrollo 
Ijmoral  y religioso  del  que  la  recibe,  ó si  no  cor- 
|responde  á la  posición  social  en  que  debe  éste 
continuar  su  existencia. 

La  soberbia,  señores,  es  amenudo  la  compañe- 
ra del  saber;  y casi  siempre  de  la  ciencia  media- 
na El  medio  sábio,  que  ro  es  profundamente 
religioso  y moral,  tiene  su  iñteligencia  y su  vo- 
luntad corrompidas,  por  sus  descomedidas  pre- 
tensiones. La  instrucción,  en  él,  puede  venir  á 
ser  un  instrumento  de  desórden,  y él  mismo,  se- 
rá entonces  un  azote  cuanto  mas  temible  que  es 

fnas  hábil. 

Sin  duda,  tomando  por  punto  de  partida, 
ciertas  consideraciones  a priori  varios  hombres 
distinguidos,  y entre  ellos  los  amigos  de  la  edu- 
cación po])ular,  han  pensado  que,  el  mejor  modo 
le  educar  al  pueblo,  era,  fundar  escuelas,  y mul- 
tiplicar los  maestros  y maestras. 

A priori,  como  he  dicho  ya,  esta  idea  parece 
excelente,  sobre  todo,  á los  enemigos  de  la  igle- 
■ lia  católica,  que  quisieran  sostitiúr  la  influencia 
l leí  maestro  á la  influencia  del  cura.  La  ilusión 


es  tanto  mas  fácil,  que  la  difusión  de  la  instruc- 
ción es  una  cosa  buena,  útil,  moralizadora.  La 
misma  escritura  santa  alaba  á los  que  instruyen 
á los  niños,  y uno  de  los  grandes  preceptos  que 
dejó  el  Señor  á los  apóstoles  era  el  de  instruir 
docete. 

Así  es  que  prescindiendo  del  mal  humorado 
Chalotais  que  hacía  cargos  á los  hermanos  de  la 
doctrina  cristiana  por  enseñar  á leer  y á escribir 
á los  hijos  (1(1  pueblo  y delcélebre  Rurreau  refu- 
tando la  academia  de  Dijon,  muchos  miraron  la 
instrucción  como  un  medio  poderoso  de  moralizar 
al  pueblo. 

Desgraciadamente,  después  de  largas  y peno- 
sas observaciones,  esta  opinión  fué  rebatida  por 
hombres  autorizados,  en  obras  muy  sérias,  como 
son  la  esl  i'^ística  moral  de  la  Francia  por  Mr. 
Gruerry,  coronada  por  la  academia  de  ciencias  en 

1833,  y la  estadística  de  la  población  francesa, 
por  M.  Augerille,  mencionada  con  distinción  por 
la  misma  academia  en  1842,  y la  cual,  no  fué  co- 
ronada, por  no  haber  sido  presentada  en  tiempo 
oportuno. 

A estas  dos  grandes  autoridades,  podemos 
añadir  la  de  M.  Charles  üupin,  la  de  M.  Lau- 
vergne  médico  en  el  presidio  de  Toulon,  la  de  los 
directores  de  las  casas  centrales. 

El  Sr.  Dupin,  en  un  discurso  de  apertura  en 
el  conservatorio,  pronunciado  el  2 de  Diciembre 
1838,  constata  que,  las  gentes  completamente 
ignorantes,  son  las  que  cometieron  menos  críme- 
nes contraías  personas;  y que  los  mas  instruidos, 
fueron  los  que  cometieron  mas  crímenes  de  esta 
clase. 

El  Sr.  Lauvergne  constata,  que,  entre  los  pre- 
sidarios, los  mas  instruidos  son  los  mas  perver- 
sos y los  mas  inmorales. 

Los  diicctores  de  las  casas  centrales,  contes- 
tando á una  circular  ministerial  del  10  de  marzo 

1834,  están  conformes  en  reconocer  la  poca  in- 
fluencia moral  que  ejerce  la  instrucción;  muchos 
han  constatado  que  los  presidarios  mas  incorre- 
gibles y mas  peligrosos,  son,  en  general,  los  que 
han  recibido  mas  instrucción  “se  hacen  profeso- 
res de  una  ciencia,  la  ciencia  del*crímen.” 

A las  opiniones  citadas  ya,  podemos  añadir  la 
de  M.  M.  (le  Marogue  en  El  Monitor,  Julio  5 de 
1836,  de  Carcelle,  en  el  consejo  general  del  Orne, 
serrion  1842  pág.  165  y . • . • y Dehen  inspector 
de  las  escuelas  primarias,  en  la  estadística  de  la 
instrucción  primaria,  comparada  con  la  morali- 
dad. 
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Todos  sabemos,  que,  en  Francia,  desde  la  re- 
volución basta  1848,  á escepcion  de  los  semina- 
rios, en  donde  se  educaba  el  clero,  los  niños  va- 
rones fueron  casi  completamente  sustraídos  á 
las  influencias  religiosas  en  las  escuelas  y cole- 
gios. 

Pues  bien,  queréis  saber  cuál  ha  sido  el  efecto 
moralizador  de  este  sistema  de  educación,  sin 
religión  positiva? 

Durante  un  período  de  18  años,  desde  1829, 
hasta  1846,  contando  los  acusados,  de  mas  de  21 
años,  sobre  100,000  ignorantes  hubo  751  acusa- 
dos; sobre  100,000  hombres  instruidos  hubo  942 
acusados;  sobre  100,000  que  hablan  recibido  una 
instrucción  mas  esmerada,  hubo  1,289  acusados. 

Pensarán  los  amigos  de  la  educación  popular 
que,  de  estos  resultados  quiero  sacar  consecuen- 
cias funestas,  y dejar  al  pueblo  en  la  ignoran- 
cia? Léjos  de  mi  alma  tan  estupendas  aberracio- 
nes! He  dado  pruebas  de  convicciones  muy  con- 
trarias, consagrando  toda  mi  vida  á la  educa- 
ción, y á la  educación  del  pueblo.  Siendo  yo 
mismo  hijo  del  pueblo  y esforzándome  en  prac- 
ticar los  principios  del  catolicismo,  desprecio  su- 
mamente todo  cuanto  hay  en  el  mundo  de  pre- 
tensiones aristocráticas,  y todos  aquellos  méritos 
de  convención  que  no  tienen  por  base  la  honra  y 
la  virtud. 

Pero  creo  que  la  instrucción  del  pueblo  er  un 
instrumento  muy  peb’groso,  cuando  no  está  en 
armonía  con  el  desarrollo  moral  y religioso  del 
que  la  recibe,  y esta  razón  es  la  sola  que  puedo 
esplicarpor  que  motivos  algunas  veces  los  hom- 
bres instruidos,  son  los  mas  perversos,  los  mas 
inútiles  y aun  los  mas  incapaces  de  hacer  un 
porvenir. 

Los  amigos  de  la  educación  popular  han  que- 
rido resolver  el  problema  muy  trascendental  de 
la  educación  del  pueblo  por  el  pueblo,  sin  tener 
en  cuenta  los  hechos  que  anteriormente  se  han 
producido,  y sin  consultar  las  observaciones  que 
hicieron  hombres  muy  entendidos  y muy  ver- 
sados en  la  materia. 

En  lugar  de  encerrarse  en  las  salas  de  sus  de- 
liberaciones, hubieron  tenido  que  mirar  por  la 
ventana  y examinar,  sin  ]ireocupacion  lo  que 
pasa  al  rededor  de  ellos.  Si  hubieran  visitado  la 
oficina  de  inmigración,  le  habria  sido  fácil  cons- 
tatar; que,  los  hombres  completamente  ignoran- 
tes, á menos  de  ser  enfermos,  son  casi  siempre 
capaces  de  subsistir  con  su  trabajo,  siendo  muy 
útiles  á la  sociedad,  mientras  no  se  sabe  que  ha- 
cer de  ciertos  otros  instruidos  pero  siti  creencias 
y sin  moralidad  que  para  nada  sirven. 


Infórmense  de  los  presos  y verán  que  también 
la  mayor  parte  de  ellos  saben  leer  y escribir,  y 
cuantos  que  no  van  á la  cárcel  por  saber  leer  y 
escribir  con  demasía. 

Fácil  les  será  examinar  los  numerosos  docu- 
mentos que  figuran  en  los  juzgados  y estudios  de 
abogados  que  los  mayores  enemigos  de  la  propie- 
dad, no  son  precisamente  los  ignorantes. 

En  todos  los  grandes  desórdenes  públicos  que 
se  producen,  en  todos  aquellos  latrocinios  por 
mayor  que  dejan  defraudadas  un  sin  número  de 
familias  y absorven,  en  algunos  dias,  los  pocos 
recursos  que  el  pequeño  pueblo  pudo  reunir  á 
fuerza  de  economías  y de  trabajos.  En  todas 
aquellas  combinaciones  de  la  estafa  y mala  fé, 
cuyos  autores  se  lucen  con  lo  ageno,  siempre  en- 
contrareis también  hombres  de  letra  y de  letra 
menuda,pocos  ó ninguno  de  los  que  no  saben  leer 
ni  escribir. 

Concluiremos  que  la  instrucción  es  una  cosa 
mala?  Nó  por  cierto.  Que  la  ignorancia  no  es 
una  causa  de  inmoralidad  y de  crímenes?  Menos 
todavía.  Para  obedecer  á las  leyes  morales,  reli- 
giosas y sociales,  es  necesario  conocerlas  por  lo 
menos  en  sus  disposiciones  esenciales;  y no  sien- 
do este  conocimiento  infuso  en  las  inteligencias 
humanas,  la  instrucción,  bajo  este  respecto,  es 
absolutamente  necesaria,  como  auxiliar  poderoso 
y casi  indispensable  de  estos  conocimientos  esen- 
ciales. 

Por  lo  tanto,  todos  habrían  de  saber  leer  y es- 
cribir, y todos  habrían  de  recibir  necesariamente 
la  instrucción  primaria. 

Pero  los  amigos  de  la  educación  popular  no 
habrían  de  olvidar,  que,  la  instrucción  es  mera- 
mente un  accesorio,  en  el  desarrollo  completo 
del  hombre  religioso,  social  y moral.  Es  un  me- 
dio, un  instrumento,  ó muy  útil,  ó muy  peligro- 
so según  la  mano  que  lo  maneja. 

Por  todas  partes,  ante  los  ojos  de  la  sociedad 
y de  la  moral,  como  ante  los  ojos  del  juez  sobera 
no,el  valor  real  del  hombre,se  mide  no  por  lo  que 
sabe,  sino  por  lo  que  hace,  no  por  sus  palabras, 
sino  por  sus  acciones,  no  por  la  instrucción  ó el 
talento  que  recibió,  sino  por  el  uso  que  de  ellos 
hace  en  provecho  de  la  sociedad  y de  la  gloria  de 
Dios.  Es  por  estos  motivos,  que,  el  hombre  mas 
instruido  ha  de  ser  mas  moral  y mas  religioso, 
mas  útil  y menos  peligroso  que  el  hombre  igno- 
rante; y así  sucede,  cuando  su  instrucción  mal 
dirigida,  no  ha  corrompido  su  inteligencia  y su 
voluntad. 

Pero  desgraciadamente,  en  muchas  de  las  so- 
ciedades modernas  no  existe  ya  mas,  tal  armo- 
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nía  entre  la  mayor  ciencia  y la  mayor  moralidad, 
como  lo  acabo  de  probar  por  los  documentos  ya 
citados. 

Por  qué  pues  no  existe  ya  mas  esta  armonía.!’ 
Porque,  en  general  los  directores  de  la  instruc- 
ción pública,  hombres  nuevos,  preocupados  y sin 
esperiencia,  no  han  comprendido  los  males  de  la 
sociedad  y el  remedio  que  se  había  de  aplicar. 
Han  confundido  lo  accesorio  con  lo  principal,  la 
forma  con  el  fondo,  y arrastrados  por  este  error 
capital,  han  querido  reemplazar  los  principios 
religiosos,  por  el  aprendizage  casi  siempre  mecá- 
nico de  la  lectura,  de  la  escritura  y del  cálculo  y 
los  ministros  del  culto  por  el  maestro  de  escuela. 

Como  lo  he  dicho  ya  reconozco  perfectamente 
la  buena  voluntad  délos  amigos  de  la  educación 
popular;  pero  creo  que.  andan  errados  por  no  co- 
nocer la  causa  del  mal  que  quieren  combatir,  y 
estoy  convencido  de  que  sus  generosos  esfuerzos 
no  tendrán  otro  resultado  mas  que  el  de  aumen- 
tar los  males  que  tanto  lamentan. 

El  Sr.  Obispo  será  del  mismo  parecer,  puesto 
que  ha  censurado  este  modo  de  educar  al  pueblo 
y al  censurarlo  ha  usado  de  su  derecho  y cum- 
plido con  su  deber. 

Nadie  ignora  la  grande  afección  que  profesa 
al  pueblo  oriental  y el  profundo  conocimiento 
que  tiene  de  sus  tendencias  y de  sus  necesida- 
des. Entre  la  voz  de  nuestro  prelado  y la  de  los 
jóvenes  educacionistas,  los  católicos  de  la  Repú- 
blica saben  perfectamente  de  quien  deben  fiarse  y 
á quien  deben  acatar.  J. 


La  salud  de  Su  Santidad. — Según  las  últi- 
mas noticias  de  Europa  que  alcanzan  al  12  de 
Febrero,  el  ilustre  cautivo  del  Vaticano  seguía 
gozando  de  salud. 

Las  noticias  son  poco  notables. 

En  Alemania  y Suiza  seguía  la  persecución 
encarnizada  á la  Iglesia  católica. 

En  Inglaterra  siguen  los  ti  abajos  de  elecciones. 

La  Francia  tranquila,  pero  hay  trabajos  para 
cambiar  el  órden  de  cosas  actual  por  la  monar- 
quía. Francia  recelosa  de  Italia  y Prusia. 

Italia  recelosa  de  Francia  y tímida  ante  la 
Prusia. 

España,  presa  de  los  desastres  de  la  guerra. 

Los  carlistas  entraron  en  Manresa  y otras  po- 
blaciones menos  importantes. 

Siguen  estrechando  á Bilbao.  Morlones  esta- 
cionado en  Logroño. 

Portugal  en  paz. 

Cióttia 

" “cultos 

EN  LA  MATUIZ: 

Todos  los  miércoles  y domingos  de  Cuaresma  al  toque  de 
oraciones  habrá  sermón. 


Los  viémes  de  Cuaresma  al  toque  de  oraciones  hay  ejer- 
cicio del  Santo  Via-crucis.  A las  5 y media  de  la  tarde  se  re- 
za la  devoción  á la  Preciosa  Sangre  del  Redentor. 

Los  már  tes  á la  misma  hora  tiene  lugar  el  egercicio  de 
Via-Crucis. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las 
Letanías  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

El  miércoles  11  á las  7 y media  de  la  mañanase  dará  prin. 
cipio  á la  nevena  en  honor  de  San  José  protector  de  la  Iglesia. 

En  los  Ejercicios. 

Mañana  9 al  toque  de  oraciones  dará  principio  la  novena  de 
Nuestra  Señora  de  la  Misericordia. 

El  miércoles  11  á las  7 y media  de  la  mañana  á la  del  Glo- 
rioso Patriarca  Señor  San  José. 

El  18  á las  9 de  la  mañana  habrá  misa  cantada  y el  22  á 
las  4 de  la  tarde  tendrá  lugar  la  solemne  procesión. 

Durante  el  tiempo  Santo  de  Cuaresma  habrá  sermón  los 
viernes  y Domingos:  los  mártes  se  rezará  el  Via-Crucis  y los 
demas  dias  de  la  semana,  después  del  rosario  se  harán  algu- 
nas reflexiones  morales  y meditación  sobre  el  Evangelio  del 
dia. 

Iglesia  de  San  José  (Salesas) 

Continúa  la  devoción  del  mes  consagrado  al  Santo  Pa 
triarca  Señor  San  José. 

A las  5 1x2  de  la  tarde  se  rezará  la  corona  de  San  José,  y 
en  seguida  será  la  meditación,  el  himno  del  santo,  y la  ben- 
dición del  SSmo.  Sacramento  los  días  festivos,  y con  la  reli- 
quia de  dicho  santo  en  los  demas  dias. 

IgLESLA  parroquial  del  CORDON 

Todos  los  dias  de  la  Cuaresma,  al  toque  de  oraciones,  des- 
pués del  Rosario,  habrá  una  lectura  piadosa  con  meditación , 
concluyendo  con  una  oración  á la  Preciosa  Sangre  del  Re- 
dentor; y los  domingos  habrá  sermón. 

Capilla  de  los  PP.  Capuchinos 

Todos  los  Domingos  y miércoles  de  Cuaresma  á las  5 de  la 
tarde  hay  sermón. 

Los  viernes  á la  misma  hora  el  piadoso  egercicio  del  Via- 
Crucis. 

PARRéQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  el  piadoso  ejercicio  de  las  siete  principales  caldas 
que  dió  Ntro.  AmantÉsimo  Redentor  en  su  pasión,  tendrá  lu- 
gar en  siete  viernes  seguidos,  precedido  de  la  corona  dolorosa 
al  toque  de  oraciones. 

En  los  Domingos  de  cuaresma  se  rezará  el  piadoso  ejercicio 
del  Via-crucis,  también  al  toque  de  oraciones. 

Iglesia  de  la  Concepción. 

Habrá  plática  en  castellano  todos  los  viernes  y domingos 
de  cuaresma,  y los  miércoles  en  vasco;  al  toque  de  oraciones. 


DOÑA  ADELAIDA  P.  DE  PIAGGIO 

(q.  E.  P.  d.) 

Falleció  el  24  de  Febrero  de  1874 

Nicolás,  Adelaida,  José,  Ricardo,  Eduardo  y 
Ofelia  Piaggio,  hijos  de  dicha  finada  invitan  ü 
las  personas  de  su  amistad  se  sirvan  asistir  al 
funeral  que  por  el  eterno  descanso  del  alma  de 
dicha  finada  se  celebrará  en  la  Iglesia  del  Cár- 
men,  en  la  Aguada,  el  mártes  10  del  corriente  á 
las  9 de  la  mañana.  Favor  al  que  quedarán  agra- 
decidos. 

El  duelo  se  despedirá  en  la  puerta  del  templo. 

Unica  invitación. 
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SUMAMO 

Las  escuelas  populares.  — Algunos  apuntes 
sobre  el  articulo  de  “ El  Siglo.”  — Moral  in- 
dependiente (conclusión).  VARIEDADES: 
Ji'uestra  Señora,  de  Lourdes  (tomo  2.»)  NO- 
TICIAS GENERALES.  CRONICA  RELI- 
GIOSA. 

Con  este  número  se  reparte  la  4.“^  entrega  del  folletín  titu- 
lado lONA 


Las  Escuelas  Populares 

Eéplica  á “El  Siglo” 

Nuestro  colega  El  Siglo  replica  al  artículo  que 
en  nuestro  último  número  dedicamos  á la  apre- 
ciación de  la  carta  dirigida  á nuestro  Prelado  por 
los  señores  fundadores  de  las  Escuelas  popula- 
res. 

Nuestra  argumentación  se  limitó,  á probar  la 
justicia  con  que  SSría.  dirigió  su  voz  autorizada 
á los  católicos  diciéndoles  que  no  les  es  lícito  llevar 
sus  hijos  á las  escuelas  en  que  sistemáticamente 
se  esclnye  toda  enseñanza  religiosa,  y que  tam- 
poco les  es  lícito  cooperar  al  sosten  de  tales  es- 
cuelas. 

Probamos  con  las  propias  palabras  de  los  se- 
ñores firmantes  de  la  réplica  á SSría.  y con  las 
palabras  6 ideas  por  ellos  aceptadas  que  lejos  de 
estar  en  error  el  Sr.  Obispo  al  calificar  las  Es- 
cuelas Populares  de  la  manera  que  las  ha  califi- 
cado relativamente  á los  católicos  y á las  necesi- 
dades de  los  niños  católicos,  son  los  fundadores  y 
defensores  de  esas  escuelas  las  que  están  en 
error. 

Ese  y no  otro  debió  ser  el  objeto  de  nuestras 
Teflexiones,  puesto  que  nos  concretábamos  á de- 
fender la  verdad  y justicia  de  la  Pastoral  y á 
rechazar  las  erróneas  apreciaciones  que  respecto 
á la  misma  Pastoral  se  hadan  por  El  Siglo  y 
sus  compañeros  de  causa. 

Por  contestaciem  nos  viene  El  Siglo  con  un 
estenso  artículo  en  que  vuelve  á hacer  la  defensa 
de  las  Escuelas  Populares  ó mas  bien  dicho  de 
las  razoyes  en  que  se  han  apoyado  sus  fundado- 
res al  escluir  de  ellas  toda  enseñanza  religiosa. 
Pero  nada,  absolutamente  nada  contesta  á los 


argumentos  empleados  por  nosotros.  Y es  El 
Siglo  el  que  nos  reprocha  el  haber  hecho  caso 
omiso  de  uno  de  los  principales  argumentos  de 
la  Sociedad  de  Educación  Popular  y del  mismo 
cólega! 

El  argumento  á que  el  cólega  se  refiere  es  el 
siguiente.  Dicen  esos  Señores,  que  existiendo  en 
la  República  muchas  personas  quq  no  profesan 
la  religión  católica  no  podian  los  fundadores  de 
las  escuelas  populares  establecer  escuelas  católi- 
cas por  que  se  enagenarian  la  buena  voluntad 
de  los  no  católicos  y se  verían  privados  de  su 
cooperación  para  el  sosten  de  dichas  escuelas. 

Este  es  el  gran  argumento  de  que  dice  El 
Siglo  que  nosotros  hacemos  caso  omiso,  y cre- 
yéndose acaso  por  eso  garantido  de  todo  repro- 
che, hace  por  su  parte  caso  omiso  de  los  argu- 
mentos con  que  nosotros  concretándonos  á la 
verdadera  cuestión,  rebatimos-  la  carta  de  aque- 
llos Señores  y las  reflexiones  del  cólega. 

Debemos  en  primer  lugar  observar  á El  Siglo, 
que  salvando  las  intenciones  de  los  que  soste- 
nían tales  doctrinas,  bien  claramente  contesta- 
mos á todas  esas  razones  y cuantas  pueden  pre- 
sentarse para  justificar  el  proceder  de  los  funda- 
dores y sostenedores  de  esas  escuelas,  con  las 
pruebas  que  adugimos  para  probar  que  la  escue- 
la sin  educación  religiosa  dá  una  educación  in- 
completa y de  fatales  resultados  para  la  familia 
y la  sociedad.  Con  esas  pruebas  de  que  no  se  ha 
hecho  cargo  El  Siglo,  creemos  haber  contestado 
perfectamente  á los  sostenedores  de  la  convenien- 
cia de  tales  escuelas. 

Debemos  en  segundo  lugar  recordar  al  cólega 
que  no  era  ese  el  punto  principal  de  la  cuestión; 
puesto  que  limitándose  el  Prelado  á advertir  á 
los  católicos  sus  deberes  respecto  á tales  escue- 
las, nosotros  nos  limitábamos  también  á probar 
la  justicia  y verdad  con  que  hablaba  así  á los  que 
profesan  nuestra  santa  religión. 

Son  pues  dos  cuestiones  muy  diferentes.  La 
una  se  concreta  á considerar  lo  que  son  en  sí 
esas  escuelas,  cuales  serán  sus  verdaderos  resul- 
tados. La  otra  seria  juzgar  los  motivos  en  que 
se  apoyan  sus  fundadores  para  proceder  de  ese 
modo.  En  cuanto  á la  primera,  hemos  probado  y 
El  Siglo  no  ha  replicado,  que  esas  escuelas  son 
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malas  en  general  para  toda  sociedad  y que  por 
consiguiente,  á los  católicos  por  esa  razón  y por 
los  principios  que  forman  la  base  de  su  proceder 
de  católicos,  no  les  es  lícito  enviar  sus  hijos  ni 
sostener  dichas  escuelas. 

En  cuanto  á la  segunda;  no  era  necesario  que 
entráramos  á apreciar  los  motivos  que  indujeron 
á esos  señores  á fundar  las  escuelas  sobre  la  base 
de  la  esclusion  de  toda  enseñanza  religiosa,  des- 
de que  probábamos  que  su  obra  es  perjudicial. 
Entrar  á apreciar  esas  razones  no  era  necesario 
ni  conveniente,  tanto  mas  cuanto  que  salvamos 
las  buenas  intenciones  de  una  parte  de  los  fun- 
dadores de  las  escuelas  populares — El  cólega  sa- 
be muy  bien  que  por  error  de  apreciaciones  y por 
la  poca  esperiencia  pueden  haber  creido  esos  se- 
ñores que  hacian  una  buena  obra,  una  obra  com- 
pleta y ser  sin  embargo  una  obra  de  fatales  con- 
secuencias para  la  familia  y la  sociedad.  Pueden 
esos  señores  haber  creido  que  de  esa  manera 
servian  mejor  la  misión  noble  y digna  de  educar 
al  pueblo,  que  voluntariamente  y á costa  de  sa- 
crificios personales  se  impusieron,  y estar  sin 
embargo  en  error  contribuyendo  á un  mal  muy 
grande  cual  es  el  fomentar  el  indiferentismo  reli- 
gioso. 

Por  consiguiente,  aun  dado  caso  que  pudiesen 
probar  los  señores  fundadores  de  esas  escuelas, 
que  para  servir  á los  fines  que  ellos  se  proponían, 
comprendidos  según  sus  principios  y su  criterio 
individual,  no  podrían  establecer  la  escuela  so- 
bre otra  base  sino  la  esclusion  de  toda  instruc- 
ción religiosa;  no  por  eso  dejarla  de  ser  verdad 
que  la  escuela  'establecida  sobre  esa  base  es  ma- 
la, y léjos  de  ser  útil  ni  conveniente  para  los  ca- 
tólicos, que  son  la  gran  mayoría  de  los  habitan- 
tes de  la  República,  prepara  elementos  para  la 
propaganda  anti-católica  y anti-social. 

Quedan  por  lo  tanto  en  pié  y no  contestadas 
las  razones  que  movieron  á nuestro  Prelado  á dar 
su  voz  de  alerta  á los  católicos,  como  quedan 
en  pié  los  argumentos  con  que  nosotros  hemos 
defendido  ese  proceder  y refutado  las  erróneas 
apreciaciones  de  El  Siglo  y demas  sostenedores 
de  la  escuela  sin  religión. 

Pero,  aun  supuesto  que  de  buena  fé  se  haya 
creido  que  el  único  modo  de  hacer  populares  esas 
escuelas  era  el  proscribir  de  ellas  toda  enseñanza 
religiosa,  será  por  eso  cierto  que  no  haya  ningún 
otro  medio  de  establecer  escuelas  populares  que 
la  proscripción  de  toda  enseñanza  religiosa? 

Nada  mas  fácil  que  el  establecer  esas  escuelas 


populares  sin  privar  á los  niños  de  la  educación 
religiosa. 

Como  es  muy  sabido  la  gran  mayoría  de  los 
niños  que  frecuentan  las  escuelas  son  católicos, 
pues  el  número  de  los  que  pertenecen  á creen- 
cias disidentes  es  muy  diminuto,  insignificante, 
en  comparación  del  número  de  los  católicos.  En 
cuanto  á los  disidentes,  según  El  Siglo,  no  se 
preocupan  de  que  en  las  escuelas  no  se  dé  á siis 
hijos  ninguna  enseñanza  religiosa;  son  por  tanto 
solos  los  católicos  los  que  pueden  preocuparse, 
como  se  preocupan,  si  son  verdaderamente  cató- 
licos, de  que  en  la  escuela  se  escluya  toda  ense- 
ñanza religiosa.  ¿Por  qué  pues  se  ha  de  poner  ese 
obstáculo  á la  voluntad  de  los  padres  católicos 
que  consideran  un  deber  de  conciencia  el  educar 
á sus  hijos  según  sus  creencias?  Con  dar  educa- 
ción religiosa  á los  católicos,  en  nada,  absol  ita- 
mente  en  nada  se  perjudica  á los  demas. 

Que  los  padres  católicos  tengan  ese  derecho,  lo 
hemos  probado  mas  de  una  vez,  y las  propias 
palabras  de  El  Siglo  nos  suministran  una  prueba. 

El  cólega  dice;  “la  naturaleza  ha  conferido  al 
“padre  la  dirección  del  hijo  menor,  dándole  los 
“derechos  é imponiéndole  los  deberes  necesarios 
“para  el  cumplimiento  de  esa  misión;  y con  el 
“mismo  objeto  ha  infundido  en  el  corazón  el 
“amor  paternal  y ese  inefable  amor  de  la  madre, 
“el  mas  desinteresado  de  todos  los  amores.”  En- 
tre esos  deberes  hay  uno  de  suma  importjincia  y 
de  la  mayor  trascendencia;  este  es  el  deber  de  la 
educación  religiosa.  Esto  nadie  puede  ponerlo 
en  duda,  como  que  ni  El  Siglo  lo  pone  en  duda 
como  se  desprende  de  las  siguientes  palabras  ; 
“De  aquí  resulta  que  el  padre  ó la  madre  que 
“tiene  una  creencia  religiosa,  que  está  persuadi- 
endo de  que  esa  creencia  es  verdadera,  tiene  el  de- 
“seo  inevitable  de  trasmitírsela  á su  hijo,  para 
eequien  desea  todos  los  bienes  de  la  tierra  y todas 
“las  bendiciones  del  cielo.” 

Ahora  bien;  la  escuela  no  es  sino  la  continua- 
ción de  la  familia  según  convienen  los  Sres.  fun- 
dadores de  las  escuelas  populares,  y como  no 
puede  menos  de  convenir  con  nosotros  El  Siglo: 
por  consiguiente  el  padre,  la  madre  de  familia 
tienen  el  deber  de  continuar  la  educación  religio- 
sa de  sus  hijos  por  medio  de  la  escuela,  sin  descui- 
dar la  enseñanza  del  ejemplo  y del  hogar.  Y co- 
mo consecuencia  lógica,  el  niño  tiene  el  derecho 
de  exigir  de  sus  maestros  que  no  son  sino  los  de- 
legados de  sus  padres,  la  enseñanza  religiosa  que 
tienen  derecho  á exigir  de  los  que  les  dieran  el 
ser. 
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Queda  pues  contestado  el  gran  argumento 
con  que  El  Siglo  y los  suyos  han  pretendido  pro- 
bar la  necesidad  de  establecer  la  escuela  sobre  la 
base  de  la  esclusion  de  toda  enseñanza  religiosa. 


Algrnnos  apuntes'  sobre  el  articulo 
de  “El  Siglo” 

“La  Pastoral  del  Sr.  Obispq  y las  escuelas 
populares” 

En  las  líneas  que  preceden  contestamos  á la 
parte  principal,  puede  decirse  fundamental  del 
artículo  de  El  Siglo  “La  Pastoral  del  Sr.  Obispo 
y las  escuelas  populares.” 

Sin  embargo  no  podemos  ni  debemos  limitar- 
nos é esto,  puesto  que  el  colega  incurre  en  algu- 
nas equivocaciones  muy  notables  que  no  nos  es 
dado  dejar  sin  contestación. 

Hablando  del  antagonismo  que  existe  entre  la 
Iglesia  católica  y la  sociedad  moderna  (debió  de- 
cir á la  moderna),  afirma  que  es  la  Iglesia  la 
que  ha  establecido  ese  antagonismo.  Esto  es  ine- 
xacto. El  antagonismo  existe,  es  verdad,  entre 
la  Iglesia  católica  y la  sociedad  establecida  á la 
moderna,  esto  es,  la  sociedad  fundada  emlos  fal- 
sos principios  del  moderno  liberalismo,  que  ata- 
can directamente  las  verdades  fundamentales 
del  catolicismo  El  antagonismo  existe  es  ver- 
dad, entre  los  sostenedores  de  la  verdad"y¡la  jus- 
ticia y los  sostenedores  del  error  y la  anarquía. 
El  antagonismo  existe,  pero  es  la  obra  de  los 
que  siguiendo  la  senda  tortuosa  del  error  no  pue- 
den soportar  los  resplandores  de  la  verdad  y se 
revelan  contra  ella  en  nombre  de  la  libertad  sin 
límites,  proclamando  los  principios  neo-liberales. 

No  es  la  Iglesia  católica  la  que  invade,  son  los 
gobiernos  á la  moderna  los  que  en  nombre  de  la 
libertad  encausan,  encarcelan  y condenan  á gran- 
des multas  y á trabajos  públicos  á los  dignos 
predicadores  y maestros  de  la  verdad. 

Ahí  está  palpitante  el  ejemplo  de  Bismarck 
pretendiendo  con  su  desmedida  soberbia,  impo- 
ner su  voluntad  á las  conciencias  católicas  no  so- 
lo en  Alemania  sino  en  todo  el  mundo.  Ahí  está 
su  aventajado  discípulo  Don  Pedro  II  que  hace 
condenar  á trabajos  públiCos  al  digno  Obispo  de 
Olinda  porque  ha  sabido  cumplir  con  su  deber  de 
Obispo  católico. 

Si  bien  es  cierto,  como  lo  afirma  el  cólega,  que 
la  mayor  parte  de  las  cuestiones  religioso-socia- 
les que  se  debaten  entre  nosotros,  El  Mensajero 
del  Pueblo  está  solo;  esto  no  tiene  sin  embargo 


nada  de  estraño.  No  porque  sean  muchos  los  que 
proclaman  el  moderno  liberalismo,  éste  ha  de  de- 
jar de  ser  malo;  así  como  la  verdad  católica  que 
se  le  opone,  no  ha  de  ser  menos  fuerte  y convin- 
cente por  que  sea  uno  solo  y de  poca  importan- 
cia para  sus  antagonistas,  el  órgano  que  la  pro- 
clame en  la  prensa. 

No  creemos  que  El  Siglo  aunque  se  vea  solo, 
completamente  solo,  en  algunas  cuestiones  polí- 
ticas, tenga  menos  fé  en  la  causa  que  defiende. 
Otro  tanto  nos  pasa  á nosotros,  y en  verdad  que 
tenemos  mas  motivos  que  el  cólega  para  tener  fé 
en  nuestra  causa;  puesto  que  si  aquí  somos  solos, 
tenemos  en  el  mundo  católico  muchos  y muy 
dignos  compañeros  de  causa;  y sobre  todo  tene- 
mos una  pauta  invariable,  una  voz  sublime  en  la 
iglesia  católica  maestra  infalible  de  la  verdad, 
que  nos  enseña  el  camino  que  debemos  seguir 
para  no  errar  y nos  alienta  para  sostener  sus  sal- 
vadoras doctrinas. 

No  estamos  solos,  caro  cólega.  Somos  muchos 
y nuestra  causa  es  tan  fuerte  que  no  tememos 
que  sucumba  aunque  que  contra  ella  se  aúnen 
todos  los  esfuerzos  de  los  enemigos  de  la  verdad. 

Prosigue  El  Siglo  diciendo  que  nosotros  insis- 
timos en  llamar  ateas  á las  escuelas  populares  en 
que  se  halla  proscrita  toda  enseñanza  religiosa, 
y califica  de  verdadera  calumnia  nuestra  afir- 
mación. 

Creemos  qne  el  cólega  no  ha  debido  leer  la  es- 
plicacion  que  sobre  esa  palabra  aplicada  á las 
escuelas  hemos  dado  en  nuestro  artículo  anterior; 
así  lo  creemos,  pues  de  lo  contrario  ó deberíamos 
volverle  la  palabra  diciendo  que  nos  calumnia  al 
hacer  comprender  que  sin  prueba  alguna  insisti- 
mos en  nuestra  afirmación;  ó nos  pondria  en  el 
caso  de  decir,  perdónalo  Señor  que  no  sabe  lo  que 
dice. 

Tampoco  se  hace  cargo  el  cólega  de  las  razo- 
nes con  que  nosotros  probamos  que  las  escuelas 
establecidas  sobre  la  base  de  la  proscripción  de 
toda  enseñanza  religiosa  son  anticatólicas,  y 
sin  embargo  se  limita  á decir  que  esa  afirmación 
solo  prueba  la  intolerancia  que  entrañan  nues- 
tras doctrinas. 

En  cuanto  al  calificativo  de  anticatólicos  dado 
á esas  escuelas  está  no  solo  apoyado  en  las  razo- 
nes aducidas  por  nosotros  y no  contestadas,  sino 
también  en  el  solo  hecho  de  ser  El  Siglo  su  de- 
fensor. 

Por  lo  que  respecta  al  calificativo  de  into’ eran- 
tes lejos  de  ofeudenios  nos  honra,  puesto  qne  so- 
mos intolerantes  con  el  error,  intolerauteg  co»  la 
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propaganda  desquiciatlora  del  moderno  libera- 
lismo, intolerantes  con  las  obras  cuyo  resultado 
sea  pervertir  la  niñez  apartándola  de  la  ense- 
ñanza de  la  verdad;  somos  en  fin  intolerantes 
con  las  doctrinas  de  los  que  en  nombre  de  la  li- 
bertad pretenden  esclavizar  las  conciencias  de  los 
pueblos. 

Esa  intolerancia  nos  honra. 

Nada  diremos  al  colega  sobre  las  consecuen- 
cias que  con  su  favorita  lógica  de  tirabuzón,  de- 
duce de  las  ideas  emitidas  por  SSria.  en  la  Pas- 
toral y de  las  doctrinas  sostenidas  por  El  Men- 
sajero. 

El  Siglo  es  muy  dueño  de  sacar  todas  las  con- 
secuencias qu(í  se  le  antoje,  y en  pos  de  las  pala- 
bras es  decir  hacernos  decir  lo  que  no  hemos  di- 
cho: pero  nosotros  también  somos  muy  dueños 
de  declarar  que  esas  deducciones  son  dignas  del 
órgano  mas  autorizado  del  moderno  liberalismo, 
que  como  es  sabido,  en  nombre  de  la  libertad  se 
cree  con  derecho  no  solo  para  falsear  la  verdad 
sinó  hasta  para  calunmiar. 

Por  otra  parte,  son  tan  absurdas  algunas  de 
esas  consecuencias  que  pretenden  deducirse,  que 
basta  el  buen  sentido  de  los  lectores  de  El  Siglo 
para  juzgar  de  la  injusticia  con  que  procede 
nuestro  caro  cólega. 


Moral  independiente 

(Conclusión.) 

( Veánse  los  números  275,  276  y 278.) 

La  metafísica  racionalista,  invocando  los  dere- 
chos de  la  ciencia,  y so  pretesto  de  salvar  la  pre- 
tendida autonomía  absoluta  de  la  razón  humana 
habia  dicho  y repetido  cien  y cien  veces  que  la 
nocion  y la  existencia  de  Dios,  así  como  la  reli- 
gión, el  culto  y la  moral  para  nada  necesitaban 
del  Cristianismo;  que  pueden  subsistir  de  una 
manera  digna  de  Dios  y del  hombre,  sin  contar 
para  nada  con  el  Evangelio,  y que  bastaban  al 
efecto,  la  razón  y la  ciencia  metafísica.  Y hé 
aquí  que  la  moral  independiente,  desenvolvien- 
do las  premisas  sentadas  por  la  moral  de  la  me- 
tafísica racionalista,  siguiendo  é imitando  los 
procedimientos  por  la  ciencia  racionalista  inicia- 
dos y practicados,  dice  á ésta  á su  vez:  “Puesto 
que  la  metafísica  ha  fracasado  en  sus  esfuerzos 
para  demostrar  por  la  lógica  la  existencia  de  Dios 
y de  otra  vida,  el  alma  religiosa  debe  renunciar 
para  siempre  á la  autoridad  de  la  ciencia  y al 


gobierno  de  la  sociedad  (1).”  Esto  vale  tanto  co- 
mo decir  que  toda  religión,  y determinadamente 
“la  que  propone  y enseña  la  metafísica  raciona- 
lista, debe  ser  desterrada  de  la  sociedad,  en  cuyo 
gobierno  tampoco  deben  influir  las  religiones  en 
manera  alguna.”  Es  la  lógica  providencial  de 
Dios,  que  castiga  al  hombre  en  aquello  y por 
aquello  mismo  en  que  se  habia  revelado  contra 
Dios  y contra  su  Cristo.  Siglos  hace  que  el  ra- 
cionalismo viene  trabajando,  y ha  conseguido  en 
gran  parte,  alejar  y desterrar  de  la  sociedad  y de 
los  gobiernos  la  religión  de  Jesucristo  y las 
máximas  del  Evangelio:  á su  vez  la  moral  inde- 
pendiente quiere  alejar  y desterrar  de  la  sociedad 
y los  gobiernos  la  religión  natural  y el  culto  de 
esta  por  el  racionalismo  proclamado  y enseñado. 

En  vista  de  las  relaciones  de  afinidad  y hasta 
de  perfecta  conformidad,  que  se  descubren  entre 
la  teoria  de  la  moral  independiente  y las  teorías 
materialistas,  no  será  necesario  advertir  que  no 
ya  solamente  el  Cristianismo,  si  que  también  la 
ciencia;  el  buen  sentido  y la  razón  natural  recha- 
zan y condenan  enérgicamente  la  tésis  represen- 
tada por  la  última  fase  de  la  moral  indepen- 
diente. Puesto  que  el  hombre  tiene  un  origen,  es 
necesario  que  tenga  también  un-  destino  final  ea 
armonía  con  las  condiciones  propias  y caracte- 
rísticas de  su  naturaleza.  Los  seres  no  comienzan 
á existir,  ni  perecen  al  acaso  y sin  razón  suficien- 
te. La  experiencia  y la  observación  nos  dicen 
que  el  hombre  se  desarrolla,  se  perfecciona  y 
marcha;  y el  que  marcha,  marcha  para  llegar  á 
algún  término.  Más  todavía;  el  término  ú objeto 
que  se  pretende  alcanzar,  está  llamado  natural- 
mente á ser  el  regulador  fundamental  de  la  mar- 
cha, y su  norma  primitiva.  Luego  la  teoria  de 
la  maral  idependiente  carece  de  sentido  filosófi- 
co, toda  vez  que  pretende  constituir  y explicar 
la  ley  moral,  haciendo  abstracción  del  origen  y 
del  fin  último  del  hombre.  Porque  es  soberana- 
mente irracional  y antifilosófico  levantar  y cons- 
tituir el  órden  moral,  con  sus  grandes  caracteres 
de  unidad,  de  inmutabilidad  y de  universalidad, 
sobre  la  base  estrecha,  exclusiva  y movediza  de 
la  libertad  humana,  es  decir,  sobre  un  hecho 
singular  y de  esperiencia.  ¿Será  por  ventura  que 
la  ley  moral  que  nos  prescribe  el  bien  y nos  pro- 
hibe  el  mal,  recibe  su  fuerza,  su  determinación 
esencial  y su  ser  de  los  hechos  singulares,  á la 
manera  que  la  ley  física,  que  determina  y regula 
la  sucesión  periódica  de  las  estaciones  ó la  altu- 


(1)  Coignet,  Ibid.,  pág.  176. 
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I ra  de  la  columna  barométrica? ....  En  una  pala- 
i bra:  cuando  los  adeptos  de  la  moral  indepen- 
i diente  pretenden  fundar  y constituir  el  orden 
moral  sobre  el  hombre  aislado  de  Dios,  como  orí- 
I gen  y destino  final  de  la  humana  naturaleza; 
cuando  pretenden  explicar  y constituir  la  ley 
moral,  haciendo  abstracción  de  Dios  como  crea- 
dor, como  legislador,  como  juez  supremo  y como 
fin  último  del  hombre  y de  su  libertad,  preten- 
den fundar,  explicar  y constituir  la  moral  sobre 
un  número  sin  sus  factores. 

Y ciertamente  que  es  pretensión  por  demas 
opuesta  á toda  ciencia,  á toda  razón  y hasta  to- 
da experiencia,  fundar  y'constituir  la  moral  y el 
derecho  sobre  un  hecho  humano,  (1)  sobre  el 
hembre  libre,  sobre  el  hecho  solo  de  la  libertad. 
No,  la  recta  razón  y la  sólida  metafísica  de 
acuerdo  aquí,como  siempre,  con  la  metafísica 
cristiana  y con  la  palabra  divina  nos  enseñan 
que  el  hecho  humano , ó sea  la  concien- 
cia libre,  es  un  elemento,  una  condición 
del  órden  moral,  pero  que  no  es  todo  el  ór- 
. den,  ni  tampoco  su  constitutivo  esencial  y pri- 
1 mario;  nos  enseñan  que  el  hombre  aislado  no 
i contiene  la  razón  suficiente  ni  la  explicación  ín- 
tegra de  la  ley  moral;  nos  dicen  que  esta  ley  mo- 
ral está  en  nosotros,  puesto  que  nos  habla  por 
medio  de  la  conciencia,  pero  que  al  propio  tiem- 
po es  también  superior  á nosotros,  puesto  que 
nos  manda  y nos  prohibe  determinadas  cosas; 
nos  dicen  finalmente,  que  el  absoluto  moral  con 
1 sus  caractéres  de  universalidad,  de  necesidad  y 
de  inmutabilidad,  6 si  se  quiere,  que  el  impera- 
tivo categórico  del  filósofo  Kcenisberg,  aunque 
se  revela  y se  promulga  en  la  conciencia  y por  la 
conciencia  humana,  tiene,  sin  embargo,  raíz  mas 
profunda  y mas  alta  progenie,  presupone  y exi- 
I ge  un  principio  superior  y anterior  al  hecho  hu- 
y mano  de  su  aparición  en  la  conciencia,  presupo- 
i.  ne  y exige  la  presencia  de  Dios  como  principio 
i.  I primero  del  hombre  y como  supremo  legislador 
ig  de  su  conciencia  y libertad,  como  razón  á priori 
de  la  existencia  y destino  final  del  hombre. 

Es  preciso  repetirlo  muy  alto:  es  preciso  repe- 
iQ  tir  una  y cien  veces,  á la  faz  de  una  generación 
jj  , descreída  y positivista,  que  busca  en  la  vida  del 
■„  j tiempo,  del  egoísmo  y de  los  sentidos  la  solución 
i de  los  grandes  problemas  de  la  moral,  de  la  reli- 
la ' gion  y de  la  ciencia,  que  en  Dios  y solamente  en 
iIj  Dios  es  posible  encontrar  la  solución  de  esos 
¡a-  ' grandes  problemas.  Dios  es  el  alfa  y omega  del 

(1)  “Le  droit  pour  la  morale  independanto ....  c’est  le  fait 
húmala,  c’est  l’homme  libro.”  Coignct,  Ibid.,  pág.  5. 


mundo  moral,  como  es  también  el  alfa  y omega 
del  mundo  material.  Cuando  el  hombre  arrojado 
en  la  inmensidad  del  tiempo  y del  espacio,concen- 
tra  su  mirada  sobre  sí  mismo  é interroga  á su  ra- 
zón y á su  conciencia  con  el  objeto  de  sondear 
esos  formidables  problemas  que  llaman  con  insis- 
tencia á las  puertas  de  su  corazón  y de  su  inteli- 
gencia, sin  que  sean  parte  á ahogar  su  voz  teme- 
rosa, ni  el  tumulto  de  las  pasiones,  ni  el  silencio 
de  la  noche;  cuando  tratando  de  disipar  las  som- 
bas  misteriosas  que  rodean  su  origen  y su  final 
destino,  se  esfuerza  en  vislumbrar  el  camino 
oculto  por  él  recorrido  para  llegar  desde  las  re- 
giones de  la  nada,  á las  regiones  lumino- 
sas y tenebrosas  á la  vez  de  la  existencia  y 
de  la  vida;  cuando  indagar  pretende  á quién 
debe  esa  existencia  y esa  vida  que  sus  padres 
no  hicieron  mas  que  trasmitirle;  cuando  ex- 
tendiendo su  mirada  mas  allá  del  sepulcro,  se 
resiste  á creer  que  su  alma,  y su  vida,  y su  con- 
ciencia, y su  libertad  y su  razón  puedan  resol- 
verse en  polvo  y nada  eomo  se  resuelve  su  cuer- 
po; este  hombre  hallará  siempre  enfrente  de  sí  el 
nombre  augusto  de  Dios  como  la  única  solución 
racional  de  todos  esos  trascendentales  problemas. 
Que  si,  ademas  de  esto,  tiene  la  dicha  de  encon- 
trar en  el  camino  de  su  penosa  investigación  el 
nombre  vivificante  del  Verbo  de  Dios  y de  reco- 
nocer que  este  Verbo,  Jesucristo,  es  el  camino, la 
verdad  y la  vida  para  el  humano  linaje,  enton- 
ces se  disiparán  todas  sus  dudas,  desaparecerán 
para  él  las  sombras  que  rodean  los  problemas 
espantables  que  se  refieren  á la  vida  y á la  muer- 
te del  hombre;  y el  deber,  y la  conciencia,  y la 
libertad,  y el  derecho,  y la  justicia,  y la  ley  mo- 
ral, habrán  encontrado  su  última  razón  suficien- 
te y su  legítima  sanción. 

Fr.  Zefebino  González. 


Nuestra  Señora  de  Lourdes 


LIBRO  VII. 

El  Sr.  Peyramale  instruyó  al  Obispo  de  aquel 
incidente.  El  Sr.  Jacomet  dirigió  por  su  parte  á 
las  autoridades  competentes  una  nota  hiperbóli- 
ca y novelesca,  en  que  ya  tendremos  ocasión  de 
ocuparnos  mas  adelante. 

Aquella  audaz  tentativa'del  espíritu  enemigo. 
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tratando  de  desnaturalizar  y deshonrar  el  movi- 
miento, venia  á fortalecer  todas  la  razones  pe- 
rentorias que  impulsaban  al  obispo  á decidirse. 
Reuníase  todo  para  demostrar  que  había  llegado 
la  ocasión  de  intervenir,  y para  poner  en  la  pre- 
cisión á la  autoridad  eclesiástica  de  examinar  el 
asunto  y pronunciar  su  fallo. 

Hallábanse  á la  sazón  en  aquellas  comarcas 
hombres  importantísimos  en  el  mundo  católico, 
como  monseñor  de  Salinis,  Arzobispo  de  Auch; 
monseñor  Thibaud,  Obispo  de  Soissous;  el  Sr. 
Luis  Veuillot,  redactor  en  jefe  del  periódico  el 
Umvers:  personas  menos  conocidas,  pero  tam- 
bién muy  notables,  como  el  Sr.  de  Rességuier, 
antiguo  diputado,  el  Sr.  Véne,  ingeniero  jefe  de 
minas,  inspector  general  de  los  baños  minerales 
de  la  cordillera  de  los  Pirineos,  y un  gran  núme- 
ro de  católicos  eminentes.  Todos  habían  estu- 
diado los  extraordinarios  hechos  sobre  que  versa 
esta  historia;  todos  habian  visto  é interrogado 
á Bernardita;  todos  creian  ó se  inclinaban  á 
creer.  Citábase  á un  Obispo,  de  los  mas  venera- 
dos, que  no  habia  podido  contener  su  emoción  al 
escuchar  el  relato  tan  vivo,  tan  sencillo  y tan 
resplandeciente  de  verdad  de  la  jóven  Vidente. 
Al  contemplar  aquella  niña,  sobre  cuya  frente 
habia  reposado  sus  miradas  la  inefable  Vir- 
gen, Madre  de  Dios,  el  Prelado  no  habia  sabido 
resistir  el  primer  impulso  de  su  tierno  corazón;  y 
el  príncipe  de  la  Iglesia,  se  habia  arrodillado 
ante  la  majestad  de  aquella  humilde  aldeana. 

— Rezad  por  mí,  bendecidme  á mí  y á mi  re- 
baño, le  dijo  con  voz  ahogada,  y tan  conmovido, 
que  hizo  ademan  de  doblar  las  rodillas. 

— ¡Levantad,  monseñor!  A vos  es  á quien  to- 
ca bendecir  á esta  niña,  exclamó  el  Párroco  de 
Lourdes  que  presenciaba  la  escena.  Y tomando 
vivamente  la  mano  del  Obispo,  le  ayudó  á poner- 
se en  pié. 

Por  rápido  que  fuese  el  movimiento  del  Sa- 
cerdote, Bernardita  se  habia  anticipado,  y llena 
de  confusión  en  medio  de  su  humildad,  inclinaba 
la  cabeza  ante  la  mano  del  Prelado.  El  Obispo, 
con  voz  anegada  en  lágrimas,  la  bendijo. 

VI. 

La  fuerza  de  los  hechos,  el  testimonio  de  tan- 
tos hombres  notables  y el  espectáculo  de  su  con- 
vicción, fundada  en  el  propio  exámen,  eran  he- 
chos'suficientes  para  conmover  el  talento  claro  y 
sagaz  del  Obispo  de  Tarbes.  Monseñor  Laurence 
uzgó  que  habia  llegado  el  momento  de  hablar. 


y salió  por  fin  de  su  silencio.  El  28  de  J ulio 
promulgó  el  siguiente  edicto,  que  fué  inmedia- 
tamente conocido  en  toda  la  diócesis  y que  pro- 
dujo inmensa  emoción  porque  todos  comprendie- 
ron que  la  situación  extraordinaria  que  á todos 
ocupaba  tan  largo  tiempo  hacia,  iba  por  fin  á ca- 
minar á su  desenlace. 

EDICTO  DE  MONSEÑOR  EL  OBISPO  DE  TARBES, 
NOMBRANDO  UNA  COMISION  ENCARGADA  DE 
INVESTIGAR  LA  AUTENTICIDAD  Y LA  NATURA- 
LEZA DE  LOS  HECHOS  VERIFICADOS  DESDE  HA- 
CE SEIS  MESES,  CON  MOTIVO  DE  UNA  APARI- 
CION, VERDADERA  6 FINGIDA,  DE  LA  SANTÍSI- 
MA VIRGEN  EN  UNA  GRUTA,  SITUADA  AL  OESTE 
DE  LA  CIUDAD  DE  LOURDES. 

“Bertrán  Severo  Laurence,  por  la  misericordia 
“divina  y la  gracia  de  la  Santa  Sede  apostólica, 
“Obispo  de  Tarbes : 

“Al  Clero  y á los  fieles  de  nuestra  diócesis, 
“salud  y bendición  en  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

“Han  pasado  en  Lourdes,  desde  el  11  de  Fe- 
“brero  último,  hechos  de  la  mayor  gravedad, 
“referentes  á la  Religión,  que  conmueven  la  dió- 
“cesis  y han  hallado  éco  en  puntos  muy  lejanos. 

“Bernardita  Soubirous,  doncella  de  Lourdes, 
“de  catarce  años  de  edad,  pretende  haber  tenido 
“Visiones  en  la  gruta  de  Massabielle,  situada  al 
“Oeste  de  dicha  ciudad,  y habérsele  aparecido  la 
“Virgen  Inmaculada.  Allí  ha  brotado  una  fuen- 
“te,  cuya  agua  tomada  en  bebida  ó en  baños,  dí- 
“cese  ha  conseguido  gran  número  de  curaciones, 
“las  cuales  se  reputan  como  milagrosas.  Multi- 
“tud  de  personas  han  acudido  y siguen  acudien- 
“do,  tanto  de  nuestra  diócesis  como  de  las  inme- 
“diatas,  á buscar  en  el  agua  citada  curación  á di- 
“ferentes  males  invocando  á la  Inmaculada 
“Virgen. 

“Esto  ha  llamado  la  atención  á la  autoridad 
“civil. 

“Pídese  por  todas  partes  desde  el  mes  de  Mar- 
“zo  último,  que  la  autoridad  eclesiástica  pronun- 
“cie  su  fallo  sobre  esta  improvisada  peregrina- 
“cion. 

“Hemos  en  un  principio  creido  que  no  habia 
“llegado  la  hora  de  ocuparnos  útilmente  en 
“semejante  asunto,  sino  que  para  fundar  el  jui- 
“cio  que  de  nosotros  se  espera,  era  preciso  pro- 
“ceder  con  una  prudente  lentitud,  desconfiar  de 
“los  arrebatos  de  los  primeros  dias,  dejar  que  se 
“tranquilicen  los  ánimos,  dar  tiempo  á la  re- 
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“flexión,  y pedir  luces  á una  observación  ilus- 
“trada  y atenta. 

“Tres  clases  de  personas  solicitan  nuestra  de- 
“cision,  aunque  con  miras  diversas. 

“En  primer  lugar  .n-iuellos  que  rechazando  to- 
“do  exámen  no  ven  en  los  hechos  de  la  Gruta 
“y  en  las  curaciones  atribuidas  al  agua  de  la 
“fuente,  mas  que  siipersticiones  y medios  de  en- 
“gañar.  No  hay  para  qué  decir  que  no  podemos 
“ser  de  su  opinión  a prior  i y sin  un  exámen 
“formal:  sus  periódicos  han  clamado  desde,  lue- 
“go,  y con  grandes  gritos,  achacándolo  todo  á 
“superstición,  superchería  y mala  fé;  han  asegu- 
“rado  que  los  hechos  de  la  Gruta  tenian  su  ra- 
“zon  de  ser  en  un  interés  sórdido,  en  una  avari- 
“cia  culpable,  y así  han  lastimado  el  sentido 
“moral  de  nuestras  poblaciones  cristianas.  Con- 
“venimos  en  que  el  sistema  de  negarlo  todo  y de 
“acusar  las  intenciones  es  el  mas  fácil  para  zan- 
“jar  las  dificultades;  pero  parécenos  que  ademas 
“de  poco  leal  es  irracional  y mas  ocasionado  á 
“exasperar  los  ánimos,  que  á convencerlos.  Ne- 
“gar  la  posibilidad  de  los  hechos  sobrenaturales, 
“es  seguir  una  escuela  rancia,  es  abjurar  la  Keli- 
“gion  cristiana  y arrastrarse  en  la  senda  de  la  fi- 
“losofía  incrédula  del  último  siglo.  Nosotros, 
“como  católicos,  no  podemos  ni  aconsejamos  pa 
“ra  este  caso  dado  de  los  hombres  que  niegan  á 
“Dios  poder  para  hacer  escepciones  en  las  leyes 
“generales  que  Él  ha  establecido  para  gobernar 
“el  mundo,  obra  de  sus  manos,  ni  entrar  en  dis- 
“cusion  con  ellos  para  descubrir  si  tal  ó cual  he- 
“cho  es  sobrenatural,  en  atención  á que,  de  an- 
^Hemano,  proclaman  los  tales  que  lo  sobrenatu- 
“ral  es  imposible.  ¿Quiere  esto  decir  que  recha- 
“cemos  en  los  hechos  de  que  se  trata  una  discu- 
“sion  ámplia,  sincera,  concienzuda,  ilustrada 
“por  la  ciencia  y sus  progresos.?  Seguramente 
,‘que  nó;  por  el  contrario,  la  deseamos  de  todo 
“corazón.  Queremos  que  ante  todo  se  sometan 
“esos  hechos  á las  severas  reglas  de  la  certeza 
“que  admite  una  sana  filosofía,  que,  después, 
“para  decidir  si  son  sobrenaturales  y divinos,  se 
“convoque  para  que  discutan  tan  graves  y difí- 
“ciles  cuestiones  á hombres  especiales,  versados 
“en  teología  mística,  en  medicina,  en  física,  en 
“geología,  en  química,  etc.,  etc.;  en  suma,  que- 
“remos  que  se  oiga  á la  ciencia  con  atención, 
“porque  deseamos  sobre  todo  que  no  se  omita 
“medio  alguno  para  descubrir  la  verdad. 

“Hoy  otra  clase  de  personas  que  ni  aprueban 
“ni  desaprueban  los  citados  hechos,  sino  que 
“suspenden  su  juicio  : antes  de  decidirse  desean 


“conocer  la  opinión  de  la  autoridad  competente, 
“y  la  solicitan  con  gran  empeño. 

“Por  último,  hay  otra  clase  numerosísima  que 
“ha  formado  ya,  aunque  prematuramente,  su 
“juicio,  y que  aguarda  con  impaciencia  que  el 
“Obispo  diocesano  falle  en  primera  instancia  tan 
“grave  asunto.  Aunque  espera  de  nuestra  parte 
“una  decisión  favorable  á sus  piadosos  senti- 
“mientos,  conocemos  demasiado  su  sumisión  á la 
“Iglesia  para  estar  seguros  de  que  acatará  nues- 
“tro  fallo,  sea  el  que  fuere,  en  cuanto  llegue  á 
“sus  oidos. 

“Para  satisfacer,  pues,  la  religión  y la  piedad 
“de  tantos  millares  de  fieles,  para  responder  á 
“una  necesidad  pública,  para  borrar  las  dudas  y 
“tranquilizar  los  ánimos,  cedemos  hoy  á las  ins- 
“tancias  q’ie  há  tanto  tiempo  se  nos  dirigen  des- 
“de  todas  partes.  Ansiamos  un  ámplio  debate 
“acerca  de  unos  hechos  que  en  tan  alto  grado 
“interesan  á los  fieles,  al  culto  de  María,  y aun  á 
“la  misma  Religión.  Con  tal  propósito  hemos 
“decidido  establecer  en  la  diócesis  una  comisión 
“permanente  para  que  recojan  y estudien  los  he- 
“chos  que  han  pasado  ó que  podrían  pasar  toda- 
“via  en  la  Gruta  de  Lourdes,  ó con  motivo  suyo, 
“para  que  nos  los  presenten,  nos  expliquen  su 
“carácter,  y nos  suministren  de  este  modo  los 
“elementos  indispensables  para  llegar  á una  so- 
“lucion. 

“Por  tales  motivos, 

“Invocado  el  santo  nombro  de  Dios, 

“Hemos  ordenado  y ordenamos  lo  siguiente  : 

“Artículo  1.° — Establécese  en  la  diócesis  de 
“Tarbes  una  comisión  con  el  objeto  de  inves- 
“tigar  : 

“1.”  Si  se  han  conseguido  algunas  curaciones 
“con  el  uso  del  agua  de  la  Gruta  de  Lourdes, 
“'sea  en  bebida  ó en  baños,  y si  esas  curaciones 
“pueden  esplicarse  naturalmente,  ó si  deben 
“atribuirse  á una  causa  sobrenatural. 

“2.®  Si  las  Visiones  que  pretende  haber  teni- 
“do  en  la  Gruta  la  niña  Bernardita  Soubirous 
“son  reales,  y en  tal  caso,  si  puede  esplicarse  na- 
“turalmente,  ó si  presentan  un  carácter  sobrena- 
“tural  y divino. 

“3.®  Si  el  objeto  aparecido  ha  hecho  peticio- 
“nes  ó manifestado  á la  niña  alguna  intención. 
“En  caso  afirmativo,  ¿cuáles  han  sido.?  Y si  le 
“ha  encargado  que  las  comunique  á álguien,  ¿á 
“quién.? 

“4.®  Si  la  fuente  que  hoy  corre  en  la  Gruta 
existia  antes  de  la  Aparición  que  pretende  ha- 
'ber  tenido  Bernardita  Soubirous. 
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“Art.  2.® — La  comisión  no  nos  presentará 
“mas  que  hechos  fundados  en  pruebas  sólidas,  y 
“nos  dirigirá  acerca  de  ellos  notas  detalladas 
“que  contengan  su  opinión. 

“Art.  3.® — Los  principales  auxiliares  de  la 
“comisión  serán  loe  señores  Párrocos  de  la  dióce- 
“sis,  á quienes  se  ruega  la  comuniquen  : 

“1.®  Los  hechos  que  hayan  tenido  lugar  en 
“sus  respectivas  feligresías. 

“2.®  Las  personas  que  puedan  atestiguar  la 
“existencia  de  esos  hechos. 

“3.®  Aquellas  otras  que,  por  su  ciencia,  pue- 
“dan  ilustrar  á la  comisión. 

“4.®  Los  médicos  que  hayan  asistido  á los  en- 
“fermos  antes  de  su  curación. 

“Art.  4.® — Según  los  datos  que  adquiera  po- 
“drá  la  comisión  abrir  informaciones.  En  ella  se 
“tomará  declaración  á los  testigos  bajo  la  fé  del 
“juramento.  Cuando  las  informaciones  se  lleven 
“á  cabo  en  los  mismos  sitios  que  fueron  teatro 
“del  hecho,  se  han  de  ti'aslaáar  allí  dos  miem- 
“hros,  por  lo  menos,  de  la  comisión. 

“Art.  5.® — Kecomendamos  especialmente  á la 
“comisión  que  llame  con  gran  frecuencia  á su 
“seno  á hombres  versados  en  medicina,  en  física, 
“en  química,  en  geología,  etc.,  con  objeto  de  oir- 
“les  discutir  las  dificultades  que  puedan  perte- 
“necer  á sus  resi^ectivas  profesiones  bajo  ciertos 
“puntos  de  vista,  y conocer  así  su  opinión.  La 
“comisión  no  debe  descuidar  medio  alguno,  de 
“proporcionarse  toda  clase  de  datos  para  descu- 
“hrir  la  verdad,  sea  lo  que  fuere. 

“Art.  6.-® — Compondrán  la  comisión  los  nueve 
“miembros  del  Cabildo  de  nuestra  catedral,  los 
“superiores  de  nuestros  seminarios,  mayor  y me- 
“nor,  el  superior  de  los  misioneros  de  la  diócesis, 
“el  Párroco  de  Lourdes  y los  profesores  de  dog- 
“ma,  de  moral  y de  física  de  nuestro  seminario. 
“Asistirá  también,  con  toda  la  frecuencia  nece- 
“saria,  el  profesor  de  química  de  nuestro  semi- 
“nario  menor. 

“Art.  7.® — Queda  nomb»-ado  presidente  de  la 
“comisión  el  Sr.  Nogaro,  Canónigo  arcipreste,  y 
“vice  presidentes  los  señores  Canónigos  Tabaries 
“y  Soulé.  La  comisión  nombrará  de  su  seno  un 
“secretario  y dos  vicesecretarios. 

“Art.  8.® — La  comisión  principiará  sus  traba- 
“jos  inmediatamente,  y se  reunirá  cuantas  veces 
“lo  juzgue  necesario. 

“Dado  en  Tarbes,  en  nuestro  palacio  episco- 
“pal,  con  nuestra  firma,  nuestro  sello  y la  contra 
“firma  de  nuestro  secretario,  á 28  de  J ulio  de 
“1858. 

Bertrán  Severo,  Ohispo  de  Tarhes.  | 

“Por  mandato, i^oM9’cac?e,Canónigo  secretario.”  ¡ 


SANTOS 

MAEZO  31  DIAS — son  en  ahies. 

13  Ju6v.  San  Gregorio  I papa. 

13  Viím.  San  Leandro  y santa  Amelia  vírg.  Abst. 

14  Sáb.  Santas  Florentina  y Matilde. 

cui/ros 

EN  LA  MATKIZ: 

Contimiorá  todos  los  dias  A las  7 y media  de  la  mañana  la 
novena  en  honor  del  Patriarca  San  Josí  Patrono  de  la  Iglesia 
Universal. 

Todos  los  miúrcoles  y domingos  de  Cuaresma  al  toque  de 
oraciones  habrá  sermón. 

Los  viérnes  de  Cuaresma  al  toque  de  oraciones  hay  ejer- 
cicio del  Santo  Via-crucis. 

Los  mártes  á la  misma  hora  tiene  lugar  el  egercicio  de 
Via-Crucis. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las 
Letanías  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

En  los  Ejercicios. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  do  Nuestra  Se- 
ñora de  la  Misericordia. 

Continúa  á las  7 y media  de  la  mañana  la  novena  del  Glo- 
rioso Patriarca  Señor  San  José. 

El  18  á las  9 de  la  mañana  habrá  misa  cantada  y el  22  á 
las  4 de  la  tarde  tendrá  lugar  la  solemne  procesión. 

Durante  el  tiempo  Santo  de  Cuaresma  habrá  sermón  los 
viernes  y Domingos;  los  mártes  se  rezará  el  Via-Crucis  y los 
demas  dias  de  la  semana,  después  del  rosario  se  harán  algu- 
nas reflexiones  morales  y meditación  sobre  el  Evangelio  del 
dia. 

Iglesia  de  San  José  (Salesas) 

Continúa  la  devoción  del  mes  consagrado  al  Santo  Pa- 
triarca Señor  San  José. 

A las  5 1x2  de  la  tarde  se  rezará  la  corona  de  San  José,  y 
en  seguida  será  la  meditación,  el  himno  del  santo,  y la  ben- 
dición del  SSmo.  Sacramento  los  dias  festivos,  y con  la  reli- 
quia de  dicho  santo  en  los  demas  dias. 

Iglesia  parroquial  del  cordon 

JEl  13  comenzará  el  Septenario  del  Glorioso  Patriarca  Se- 
ñor San  José. 

Todos  los  dias  de  la  Cuaresma,  al  toque  de  oraciones,  des- 
pués del  Kosario,  habrá  una  lectura  piadosa  con  meditación, 
concluyendo  con  una  oración  á la  Preciosa  Sangre  del  Re- 
dentor; y los  domingos  habrá  sermón. 

Capilla  de  los  PP.  Capuchinos 

Todos  los  Domingos  y miércoles  de  Cuaresma  á las  5 de  la 
tarde  hay  sermón. 

Los  viernes  á la  misma  hora  el  piadoso  egercicio  del  Via- 
Crucis. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Contimia  la  novena  del  Patriarca  Señor  San  José,  Patrono 
de  la  Iglesia  Universal. 

El  sábado,  vÉspera  de  la  Dominica  de  Pasión  empezará  la 
septena  de  Nuestra  Señoi'a  de  Dolores  con  “Stabat  Mater”  y 
versos  cantados  al  toque  do  oraciones. 

Contimia  el  X’iadoso  ejercicio  de  las  siete  principales  caldas 
quedió  Ntro.  Amantísimo  Redentor  en  su  pasión,  tendrá  lu- 
gar en  siete  viernes  seguido.»,  precedido  de  la  corona  dolorosa 
al  toque  de  oraciones. 

En  los  Domingos  de  cuaresma  se  rezará  el  piadoso  ejercicio 
del  Via-cTucis,  también  al  toque  de  oraciones. 

Iglesia  de  la  Concepción. 

Habrá  plática  en  castellano  todos  los  viernes  y domingos 
de  cuaresma,  y los  miércoles  en  vasco;  al  toque  de  oraciones. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  12  Ntra.  Sra.  del  Cánnen  en  la  Concepción  ó la  Matriz. 
“ 13  Dolorosa  en  la  Matriz. 

“ 14  Corazón  de  Mariacn  la  Caridad  ó las  Hermanas. 
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Palabras  de  Su  Santidad  — EXTERIOR:  J\ía- 
poleon  III y las  sectas. — VARIEDADES;  La 
estrella  y la  tempestad  (balada)— Se- 
ñora de  Lourdes  2°.  tomo, — CRONICA  RELI- 
GIOSA. 

Con  osto  mlmero  se  reparte  la  5.»  entrega  del  folletín  titu- 
lado lONA 


Palabras  de  Su  Santidad 

Trescientos  oficiales  del  antiguo  ejército  pon- 
tificio se  han  presentado  á felicitar  á su  Sobera- 
no y Pontífice  el  inmortal  Pió  IX,  en  uno  de 
los  últimos  dias  del  año  anterior.  A nombre  de 
aquellos  valientes  de  Gaste) fidardo,  Mentana  y 
Puerta  Pia,  leyó  el  general  Kanzler  un  hermoso 
mensaje  á que  Su  Santidad  se  dignó  contestar 
del  modo  siguiente: 

“Dígnese  Dios  acoger  los  votos  que  acabais  de 
espresarme  por  boca  de  vuestro  general.  Sí,  ple- 
gue á Dios  el  acogerlos  y oirlos,  porque  son  los 
que  yo  llamaría  la  esencia  de  la  felicidad.  En 
ellos,  al  menos  en  gran  parte,  hay  cosas  buenas 
que  faltan  por  completo  á la  época  actual  y por 
ello  el  mundo  anda  al  revés,  üs  agradezco  esos 
votos  que  formáis  por  mí  y la  adhesión  que  ma- 
nifestáis á esta  Sede  apostólica. 

“Habéis  venido  á mí  en  este  dia  sin  armas, 
sin  espadas,  sin  ningún  instrumento  militar  de 
esos  que  sirven  para  indicar  esteriormente  al 
hombre  consagrado  á la  defensa  del  derecho  y 
' de  la  Religión.  Comprendo  ¡ah!  por  qué  os  pre- 
' sentáis  á mí  sin  armas.  El  motivo  de  ello  es 
claro,  el  mundo  entero  le  conoce  y todos  le  dan 
el  valor  que  merece.  Os  presentáis  hoy  desar- 
mados ante  mí,  porque  un  poder  mas  fuerte  os 
I ha  arrancado  vuestras  armas,  j)orque  el  pequeño 
ejército  pontificio  ha  sucumbido  ante  el  número. 
Pero  al  arrancaros  vuestras  armas  este  poder  mas 
fuerte,  no  pudo  orr<  balaros  vuestra  fidelidad  y 
no  consiguió  hacer  de  vosotros  sino  los  soldados 
! del  honor  que,  no  podiendo  combatir  con  la  es- 
pada, combaten  con  el  corazón,  con  la  oración, 

I con  la  fidelidad,  con  las  obras  de  caridad  y 
piedad. 


“Se  08  han  quitado  vuestras  armas  y no  ha- 
béis tenido  aun  la  fortuna  de  poder  hacer  lo  que 
un  general,  cuya  historia  he  leido.  Habian  veni- 
do á Italia  los  franceses  para  sostener  y protejer 
en  ella  la  revolución,  y hablo  de  la  época  con- 
temporánea, porque  era  poco  tiempo  antes  de 
que  Italia  llegase  á ser,  como  ellos  dicen,  libre  é 
independiente  de  sus  opresores.  En  una  de  las 
batallas  que  sostuvieron  los  franceses  contra  los 
que  ocupaban  á Italia,  un  general  de  su  ejército 
fué  mortalmente  herido:  tenia  su  espada  en  la 
mano  y,  no  queriendo  que  cayese  en  poder  del 
enemigo,  ni  aun  después  de  su  muerte,  la  arrojó 
hácia  atrás  á las  filas  de  sus  soldados  para  que 
la  recogieran  fielmente. 

“Pues  bien,  no  habéis  tenido  esta  felicidad  y 
tuvisteis  que  entregar  el  arma  que  blandíais  en 
vuestras  manos.  Pero  Dios  vió  vuestro  valor  y él 
08  recompensará.  Me  consta  que  mostráis  constan- 
te adhesión  á la  cátedra  de  Pedro  y que  marcháis 
con  intrepidez  por  el  camino  emprendido,  dis- 
tinguiéndoos sin  cesar  en  los  gloriosos  combates 
de  la  fidelidad,  del  amor  y del  honor  que  libráis 
á la  vista  del  mundo  católico  entero  que  os  admi- 
ra. Continuad  siempre  así  é id  sin  cesar  adelan- 
te: comprendo  que  algunos  pueden  al  fin  desco- 
razonarse porque  no  todos  son  capaces  de  igual 
constancia  y sin  duda  mas  de  uno  se  preguntará, 
¿cuándo  van  á acabar  estos  males.í^” 

“Así  se  quejaban  á veces  los  hebreos  en  el  de- 
sierto y se  espresaban  de  una  manera  muy  grave. 
Es  verdad  que  permanecieron  cuarenta  años  en 
el  desierto.  Pero  nosotros  no  estamos  en  el  mis- 
mo caso,  felizmente.  Secreto  de  Dios  es  que 
nuestros  males  puedan  durar  cuarenta  dias  ó 
cuarenta  meses,  pero  valor  y confianza;  vereis 
que,  mas  pronto  que  se  cree,  vuestros  males  ce- 
sarán y os  encontrareis  como  los  hebreos  á las 
orillas  del  mar  Rojo.  Las  ondas  se  abrirán  á 
vuestro  paso  y atravesareis  el  mar  á pié  seco: 
entonces  estaréis  al  abrigo  de  las  persecuciones 
enemigas  y llegará  el  momento  en  que  vereis  al 
ejército  contrario,  como  el  de  Faraón,  precipitar- 
se á las  olas  de  un  mar  furioso  que  todo  lo  tra- 
gará, hombres,  caballos,  armas  y bagajes,  mien- 
tras que  podréis  repetir  el  canto  de  triunfo  del  je- 
fe hebreo:  Cantemus  domino:  glorioso  enim  mag- 
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nificatus  est,  equum  et  ascensorum  defecit  in 
mare.” 

“¡Animo,  pues,  y confianza!  Para  guiarles  en 
el  desierto,  tenian  los  hebreos  dos  columnas,  una 
de  humo  durante  el  dia,  la  otra  de  fuego  y luz 
durante  la  noche.  Nosotros  tenemos  á Jesucris- 
to en  el  Santo  Sacramento,  las  iglesias,  las  ora- 
ciones, que  son  para  nosotros  la  columna  de  la 
noche.  En  el  dia  tenemos  también  la  de  humo  y 
como  importuna  que  es,  debemos  cuidar  de 
alejarnos  de  ella.  ¿Cuál  es  esta  columna  de  hu- 
mo? Fórmanla  los  escándalos  de  esta  ciudad 
santa,  los  delitos  que  la  infestan,  las  usurpacio- 
nes que  encubre,  las  injusticias  que  sufre. 

“Ese  es  el  humo  que  se  vé  y de  que  habéis  de 
de  huir  vosotros  todos  que  sois  mi  alegría  y con- 
suelo y que  en  mi  derredor  formáis  tan  bella  co- 
rona. No  quiero  deteneros  mas  tiempo,  tanto 
mas  cuanto  que  apenas  puedo  entreteneros  más, 
teniendo  siempre,  como  buena  compañía,  un  po- 
co de  reuma.  Concluyo,  pues,  y pido  á Dios  que 
descienda  sobre  toda  esta  asamblea,  y bendiga  á 
los  generales  y á vosotros  todos  y que  os  dé  el 
espíritu  de  constancia  en  la  resolución  que  tan 
gloriosamente  habéis  tomado  y que  tan  fielmente 
habéis  guardado  todos  hasta  hoy.  Déos  esta  ben- 
dición de  Dios,  la  constancia,  déos  la  paz  para 
proseguir  adelante,  no  cuarenta  años,  sino  hasta 
el  dia  en  que  terminen  los  males  presentes,  á fin 
de  que  el  cantemus  de  Moisés  os  acompañe  lo 
restante  de  vuestra  vida. 

^‘Benedictio  Dei  etc" 


dxtíti0r 

Napoleón  III  y las  sectas. 

El  Diario  de  Florencia,  cuyo  redactor  en  jefe 
ha  escrito  una  curiosa  historia  de  las  sectas  an- 
ticristianas, publicamos  un  notable  artículo  acer- 
ca de  la  intervención  de  la  franc-masonería  en  el 
imperio  francés;  artículo  que  reproducimos  tal 
como  le  encontramos  en  ese  diario,el  cual  decla- 
ra que  los  datos  de  que  se  vale  le  han  sido  sumi- 
nistrados por  uno  de  los  funcionarios  mas  eleva- 
dos del  imperio. 

Hé  aquí  el  artículo: 

“Todo  el  mundo  sabe  que  Napoleón  Bonapar- 
te  era  el  adepto  de  la  venta  de  Cesena  cuando 
fué  elevado  al  imperio  por  la  secta,  la  cual  con 
una  habilidad  estreñía  hizo  creer  por  un  mo- 
mento á los  católicos  que  este  hombre  era  su  es- 


peranza. Nadie  ignora  tampoco  que  Napoleón 
Bonaparte,  después  que  se  vió  en  el  trono,  com- 
prendió que  solo  la  Iglesia  podia  asegurar  su 
reinado  y consolidar  su  dinastía,  sentimientos 
que  le  fueron  arrancados  un  dia  bruscamente 
por  las  bombas  de  Orsini;  y es  incontestable  por 
último,  que  estas  bombas  fueron  el  fundamento 
del  reino  de  Italia. 

Ciertos  detalles  han  permanecido  desconocidos 
y como  ellos  vienen  á confirmar  nuestra  tésis,  ha- 
biendo pasado  por  otra  parte  mucho  tiempo  des- 
de que  estos  sucesos  acaecieron,  creemos  conve- 
niente publicarlos,  perteneciendo  como  pertene- 
cen á la  historia.  La  mayor  parte  están  saca- 
dos de  una  memoria  secreta  estractada  por 
uno  de  los  funcionarios  del  imperio  que  jugó  un 
papel  importante  aun  que  oculto  en  los  asuntos 
franco-italianos,  no  extendiéndonos  mas  que  á 
los  principales  por  no  traspasar  los  límites  de 
un  artículo. 

El  dia  del  atentado  (14  de  Enero  de  1858)  el 
emperador  mostró  en  presencia  del  peligro  una 
sangre  fria  admirable:  lo  mismo  que  cuando  las 
conspiraciones  del  Hipódromo  de  la  ópera  cómi- 
ca y de  Pianori  en  1853  y 1855)  despreció  la  im- 
placable persecución  de  la  secta  italiana,  de  la 
cual  era  miembro,  aun  que  habia  resuelto  reinar 
para  consagrarse  á la  prosperidad  de  la  Francia, 
y al  afianzamiento  de  su  dinastía. 

Pero  bien  pronto  vino  la  reflexión,  y con  ella 
ese  espanto  retrospectivo  que  se  apodera  de  las 
almas  mejor  templadas  y constituye  su  suplicio. 
El  príncipe  imperial  era  un  niño;  ¿qué  seria  del 
imperio  y del  príncipe  heredero  el  dia  en  que  la 
secta  que  habia  jurado  la  muerte  de  Napoleón 
realizase  sus  designios? 

El  emperador  dominado  por  terribles  vacila- 
ciones, se  acordó  de  un  consejo  que  en  otro  tiem- 
po le  habia  dado  su  madre  la  reina  Hortencia. 
“Si  alguna  vez  te  encuentras  en  gran  peligro,  le 
habia  dicho,  y necesitas  un  consejo  estremo,  dirí- 
jete  con  toda  confianza  al  abogado  X. . . . ; él  te 
sacará  del  peligro  y te  conducirá  por  camino  se- 
guro.” 

Este  abogado,  que  no  quiero  nombrar  aquí, 
era  un  emigrado  romano  que  Napoleón  habia  co- 
nocido en  la  Romanía  durante  el  movimiento  in- 
surreccional de  Italia  contra  la  Santa  Sede.  Vi- 
via  éste  cerca  de  Paiís  en  un  estado  que  no  era 
ni  la  riqueza  ni  la  medianía,  en  eso  estado  de 
misteriosa  asistencia  que  la  masonería  asegura  á 
sus  capitanes.  • 
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Napoleón  encargo á M. • irá  buscarle  y á 
traérsele  á las  Tullerias;  consintió,  y se  convino 
en  que  la  conferencia  se  verificara  al  clia  siguien- 
te por  la  mañana. 

Cuando  entró  en  el  gabinete  del  emperador, 
este  se  levantó,  y tomándole  las  manos,  esclamó: 
“Me  quieren  matar;  ¿que  hago.í^” 

“Habéis  olvidado  que  sois  italiano  y que  teneis 
juramentos  que  os  ligan  al  servicio  de  indepen- 
dencia y de  engrandecimiento  de  nuestra  patria.” 

Napoleón  objetó  que  su  amor  por  Italia  per- 
manecia  inalterable  en  su  pecho,  pero  que,  em- 
perador de  los  franceses,  se  debia  ante  todo  á la 
grandeza  de  Francia. 

El  abogado  contestó  que  de  ningún  modo  se 
impedia  al  emperador  consagrarse  á los  negocios 
de  Francia,  pero  que  debia  trabajar  también  por 
los  negocios  de  Italia,  y unir  la  causa  de  los  dos 
paises,  dándole  una  libertad  igual  y un  mismo 
porvenir,  y que  á falta  de  esto,  estaba  irremisi- 
blemente decidido  suprimir  todos  los  obstáculos 
y emplear  todos  los  medios  para  librar  á Italia 
del  yugo  de  Austria  y establecer  la  unidad  ita- 
liana. 

“¿Qué  es  necesario  que  haga?  ¿Qué  quieren 
de  mi?”  le  respondió  Napoleón. 

El  abogado  prometió  consultar  á sus  amigos  y 
darle  una  respuesta  después  de  algunos  dias. 

Esta  respuesta  no  se  hizo  esperar  mucho 
tiempo. 

La  secta  pedia  á Napoleón  tres  cosas: 

1. ®  El  indulto  de  Pedro  Orsini. 

2. ®  La  proclamación  de  la  independencia  de 
Italia. 

3. ®  La  participación  de  Francia  en  una  guerra 
de  Italia  contra  Austria. 

Se  acordó  conceder  al  emperador  un  plazo  de 
quince  meses  para  preparar  los  acontecimientos, 
durante  los  cuales  gozarla  de  una  completa  se- 
guridad. Los  atentados  no  se  reprodujeron  ya  y 
los  patriotas  italianos  esperaron  el  cumplimiento 
de  las  promesas  imperiales. 

Al  llegar  aquí  recuerda  el  Diario  de  Floren- 
cia la  multitud  de  documentos  conocidos  que 
marcan  el  cambio  brusco  de  la  política  imperial 
puesta  más  en  relieve  en  la  carta  á Egardo  Ney. 

Es  un  hecho  que  el  emperador  multiplicó  sus 
esfuerzos  para  conseguir  la  primera  petición  de 
la  secta.  Hizo  pedir  á la  emperatriz  el  indulto  de 
Orsini,  consultó  á sus  ministros  y al  cuerpo  di- 
plomático extranjero,  no  encontrando  resistencia 
mas  que  en  un  solo  personaje. 

Este  personage  le  dijo  : 

“Señor,  Vuestra  Magestad  sin  duda  alguna 


puede  mucho  en  Francia;  pero  hay  una  cosa 
que  no  puede  hacer.  Por  la  admirable  miseri- 
cordia de  la  Previdencia  vuestra  vida  se  ha  li- 
brado de  este  espantoso  atentado;  pero  á vues- 
tro alrededor  la  sangre  francesa  ha  corrido,  y 
esta  sangre  pide  una  expiación.  Sin  esto  se  per- 
derá por  completo  toda  idea  de  justicia,  y justi- 
cia regnorúm  fundamentum.” 

Napoleón  lo  comprendió;  no  le  quedaba  que 
hacer  mas  que  una  cosa  y lo  hizo;  fué  á ver  á 
Orsini. 

¿Cuál  fué  la  conversación  de  estos  dos  adep- 
tos'de  la  Venta  de  Cesena? 

Quizá  no  se  sepa  nunca;  lo  que  solamente  ha 
podido’traslucirse  de  ella  es  que  Napoleón  se 
confirmó  en  los  compromisos  que  habia  adquiri- 
do en  Italia  durante  su  juventud,  renovados  an- 
te el  abogado  X,  y que  juró  en  brazos  del  que 
no  podia  salvar  que  seria  su  ejecutor  testamen- 
tario. 

La  espresion  es  completamente  exacta.  Na- 
poleón ha  sido  el  ejecutor  testamentario  de  Orsi- 
ni. Se  convino  en  que  éste  le  escribirla  una  car- 
ta que  el  emperador  baria  pública,  y en  el  cual 
se  espondria  el  programa  de  la  independencia 
italiana. 

Vióse  entonces  uno  de  los  mayores  escándalos 
de  los  tiempos  presentes;  la  lectura  delante  de 
los  jueces  de  la  carta-testamento  y su  publica- 
ción en  el  Moniteurr 

Hay  que  recordar  que  figura  lo  que  se  refiere 
al  Papa,  lo  cual  ha  sido  conocido  después  de 
1870. 

El  mártir  de  la  idea  italiana,  Orsini,  subió  al 
cadalso  con  la  seguridad  de  que  Italia  seria  una 
y que  el  Papa  seria  destronado,  esclamando  en 
presencia  de  la  muerte:  ¡Viva  Italia!  ¡Viva 
Francia! 

Es  inútil  seguir  en  la  relación  de  los  aconte- 
cimientos que  uno  á uno  fueron  cumpliéndose. 
Diremos  únicamente  que  en  la  dificultad  de  sus- 
citar legítimamente  un  rompimiento  con  Aus- 
tria, Napoleón  arrojó  en  público  el  1®.  de  Enero 
siguiente  á Mr.  de  Hubner,  embajador  de  Fran- 
cisco José,  aquella  inesperada  declaración  de 
guerra,  que  cayó  como  un  rayo  en  Europa,  y que 
fué  el  preludio  de  la  guerra  de  1859. 

Prusia,  que  no  estaba  todavía  en  el  juego  de 
la  revolución  italiana,  vino  á cortar  de  repente 
el  progreso  de  la  idea.  Fué  preciso  hacer  la  paz 
de  Villafranca  y firmar  el  tratado  de  Zurick. 
Era  preciso  también  adormecer  la  susceptibilidad 
francesa  con  las  anexiones  de  Niza  y Saboya,  pa- 
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ra  disimular  á los  ojos  de  Europa  los  fines  verda- 
deros que  la  secta  se  proponía  y llevar  con  cier- 
ta lentitud  la  ejecución  de  los  planes  italianos. 

El  disimulo  y la  lentitud  convenian  mucho  al 
carácter  de  Napoleón;  ésta  fué  la  razón  de  su 
abandono  y de  su  pérdida.  La  secta  le  arrojó  y 
tomó  por  instrumento  á M.  de  Bismarck. 

Cuando  la  guerra  de  1870  sea  bien  conocida, 
se  verá  cómo  la  secta  mas  aunque  el  ejército  ale- 
mán ba  sido  la  causa  de  la  derrota  de  la  Fran- 
cia, y de  las  victorias  que  han  completado  la 
unidad  de  Italia. 

De  todas  las  habilidades  de  la  secta,  la  mas 
peligrosa  es  la  que  consiste  en  hacer  entender  á 
las  masas  que  todo  lo  que  sucede  en  el  mundo 
es  un  puro  juego  de  la  diplomacia  ó de  la  guerra. 

La  diplomacia  y la  guerra  son  por  sí  mismas 
incapaces  de  fundar  imperios  ni  reinos;  la  secta 
es  la  que  los  funda,  siendo  de  ello  buen  ejemplo 
el  que  hemos  citado. 

Pero  llega  un  momento  en  que  Dios  quiere  sa- 
car del  mal  que  ba  tolerado  el  bien  que  quiere 
para  la  Iglesia;  entonces  sopla  sobre  el  anda- 
miaje levantado  por  la  secta  y le  hace  desapare- 
cer. Del  pueblo  cristiano  depende  acelerar  este 
momento  separándose  por  completo  de  la  secta  y 
permaneciendo  inquebrantablemente  unido  y fiel 
á las  enseñanzas  de  la  Iglesia. 


La  estrella  y la  tempestad 

BALAD  A 

Murió  el  sol ; ya  presurosas 
tienden  las  sombras  calladas 
su  negro  manto;  confúndense 
aguas,  valles  y montañas. 
Relumbran  luces,  y mueren 
perdidas  entre  las  ramas; 
en  los  montes  gime  el  éco 
de  solitaria  campana. 

— Madre  mia,  allá  en  el  cielo 
he  visto  una  luz  de  plata. 

— Hija  del  alma,  esas  luces 
del  cielo  estrellas  se  llaman. 

Pedregoso  es  el  camino, 
la  cuesta  muy  empinada; 
á un  lado  amedrenta  el  bosque, 
al  otro  el  torrente  brama. 

Si  una  piedra  se  derrumba, 
despierta  el  ave  azorada, 
y huyendo  de  pronto,  asusta 
con  el  rumor  de  sus  alas. 

— ¿Por  qué  se  apagó  la  estrella? 
— Bien  puede,  niña,  ocultarla 
entre  sus  pliegues  la  nube: 
las  estrellas  no  se  apagan. 


La  oscuridad  misteriosa 
de  miedo  estremece  el  alma; 
las  matas  semejan  hombres, 
y los  árboles  fantasmas; 

Maldiciones  y quejidos 
el  blando  son  de  las  auras. 

Reza  el  caminante  y tiembla 
al  rumor  de  sus  pisadas. 

— Ya  luce  otra  vez  la  estrella; 
¿podrémos.  Madre,  alcanzarla? 

— No  alcanza  tu  mano  al  cielo 
como  alcanza  tu  mirada. 

En  las  quebradas  vertientes 
precipicios  hay  que  espantan; 
las  cruces  que  allá  se  miran, 
sangrientas  huesas  amparan. 

Débil  puente  de  madera 
cortadas  peñas  enlaza; 
al  fondo  como  un  mar  rugen 
con  sordo  estruendo  las  aguas. 

— ¿Por  qué  tiemblas,  madre  miaf 
— Pasa,  corre,  se  adelantan 
Las  nubes. 

— ¡Qué  linda  estrella! 
Cuánto  me  gusta  mirarla! 

Rózanse  las  armas,  zumban; 
las  chozas  están  cerradas, 
y los  vigilantes  perros 
al  menor  susurro  ladran. 

La  tempestad  en  los  montes 
truena,  y azotan  la  cara 
arrebatadas  del  viento 
gotas  de  la  nube  heladas. 

— Cuando  la  estrella  se  nubla 
siento  un  frió  aquí  en  el  alma .... 

— No  temas,  no;  las  estrellas 
no  mueren,  las  nubes  pasan. 

Rechina  el  amigo  gozne, 
el  fiel  perro  alegre  salta, 
en  el  hogar  ahumado 
jugueteando  la  llama 
dá  grato  calor  al  cuerpo, 
y moviéndose  agitada, 
la  voluble  fantasía 
distrae,  la  vista  encanta. 

— ¡Jesús  mil  veces!  ¡Corramos! 

— ¡Sea  la  Virgen  loada! 

— Di,  Madre,  la  hermosa  estrella 
¿cómo  se  llama? — Esperanza. 

José  Coll  y Velii 

(Revista  Popular.) 
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Nuestra  Señora  de  Lourdes 

¡ LIBRO  VIL 

! Apenas  acababa  de  promulgar  este  edicto 
monseñor  Laurence,  recibió  una  carta  del  Sr, 

ÍRouland,  ministro  de  Cultos.  Su  excelencia  le 
conjuraba  para  que  interviniese  y detuviese  el 
movimiento. 

Para  comprender  mejor  los  términos  de  dicha 
i carta,  forzoso  nos  será  retroceder  un  poco. 

VIII. 

Imposible  es  averiguar  de  una  manera  indu- 
dable si  los  falsos  visionarios  eran  instrumentos 
de  la  policía  ó de  la  administración,  ó víctimas 
inocentes  de  la  universal  desconfianza,  y mas  im- 
posible es  todavia,  sea  cual  sea  la  opinión  que  se 
• acepte,  fundarla  en  documentos  regulares.  En 
I tales  materias,  suelen  manos  interesadas  destruir 
1 las  pruebas,  cuando  las  hay.  Entonces  no  queda 
t para  descubrir  la  verdad  mas  que  la  fisonomía 
■t  general  de  los  acontecimientos,  y el  unánime 
sentimiento  del  público  contemporáneo,  senti- 
I miento  que  no  negamos  es  muchas  veces  muy 
í recto,  pero  que  en  cambio  otras  muchas  suele 
• estar  ofuscado  por  la  pasión  y viciado  por  el 
error.  Al  considerar  tan  incompletos  elementos, 

1 al  ver  aquella  sombra  mezclada  con  luz  y aque- 
• lia  luz  mezclada  con  sombra,  no  le  queda  al  his- 
toriador mas  recurso  que  referir  los  hechos  au- 
ténticos y comprobados,  manifestar  en  lo  demas 
sus  dudas,  sus  inquietudes,  sus  escrúpulos,  y de- 
jar al  lector  que  resuelva  la  cuestión  y que  opte 
por  lo  que  mas  probable  le  parezca. 

Así,  pues,  fuese  lo  que  quisiera  la  causa  ó la 
mano  desconocida  que  hubiese  impulsado  á dos 
ó tres  pilluelos  á fingirse  visionarios,  es  lo  cierto 
que  el  Sr.  Jacomet,  el  Sr.  Massy  y sus  amigo.s, 

I se  apresuraron  á aumentar  y á propalar  ruidosa- 
mente aquellas  chiquilladas.  Esforzáronse  en 
llamar  sobre  ella  la  atención  de  las  multitudes, 
para  apartarla  de  los  sucesos  graves,  como  los  di- 
vinos éxtasis  de  Bernardita,  el  nacimiento  de  la 
' fuente  y la  curación  de  los  enfermos,  que  habian 
I cautivado  la  fé  popular.  Cuando  se  vé  perdida 
! en  un  punto  de  la  línea,  los  grandes  extratégicos 
intentan,  por  alguna  demostración  simulada, 
i atraer  al  enemigo  á un  terreno  lleno  de  embos- 
cadas y minado  de  antemano.  Esto  es  lo  que  se 
llama  “efectuar  una  diversión." 

La  brusca  desaparición  de  las  falsas  visiones  y 


de  los  falsos  visionarios,  al  ver  que  habian  lla- 
mado la  atención  y al  escuchar  las  previsoras 
amenazas  del  párroco  Peyramale,  hizo  fracasar 
desde  el  principio  las  esperanzas  que  abrigaban 
los  profundos  tácticos  del  libre-pensamiento. 

El  buen  sentido  público  continuó  imperturba- 
ble en  el  verdadero  terreno  de  la  cuestión,  y no 
se  dejó  engañar.  No  sucedió  lo  mismo  con  la 
elevada  inteligencia  del  Sr.  ministro  Rouland. 
Esplicaremos  cómo  llegó  á eetraviarse  tan  claro 
talento. 

Intentando  un  esfuerzo  desesperado  contra  la 
triunfante  é irresistible  fuerza  de  los  hechos, 
empleando  todos  los  recursos  de  su  ingenio  en 
sacar  á toda  costa  de  tan  pequeños  incidentes  un 
medio  supiemo  de  resistirá  la  derrota  y volver  á 
tomar  la  ofensiva,  habian  los  Sres.  Jacomet  y 
Massy  trazado  al  ministro  de  Cultos  el  mas  hi- 
perbólico y fantástico  cuadro  de  aquellas  escenas 
infantiles. 

Es  de  advertir  que  por  una  ilusión  algo  inve- 
rosímil en  un  hombre  de  estado  acostumbrado  á 
las  prácticas  cotemporáneas,el  Sr.  Rouland  tenia 
una  confianza  ciega  en  los  documentos  oficiales. 
La  fé,  por  mas  que  se  diga,  no  se  pierde;  lo  que 
hace  es  cambiar  de  objeto.  El  filósofo  Rouland  no 
tenia  fé  en  Nuestra  Señora  de  Lourdes,  aunque 
se  afirmase  por  medio  de  curaciones  y de  mila- 
gros; pero  tenia  fé  en  Massy  y en  Jacomet.  Es- 
tos señores  le  hicieron,  pues,  creer  que  á las  ro- 
cas Massabielle  habian  acudido  muchachos  á de- 
sempeñar el  oficio  de  Sacerdotes;  que  el  pueblo, 
representado  por  criaturas  de  mal  vivir,  los  co- 
ronaba de  laureles  ó de  flores,  etcétera,  etcétera. 
Tampoco  le  ocultaron  la  ineficacia  de  las  dispo- 
siciones violentas  tomadas  para  contener  la  agi- 
tación de  los  ánimos.  Según  ellos,  la  fuerza  ma- 
terial era  vencida,  y la  autoridad  civil  despresti- 
giada. Solo  la  autoridad  religiosa  podia  salvar 
la  agitación  por  un  acto  enérgico  contra  las 
creencias  populares . Poco  enterados  de  lo  que 
es  la  dignidad  de  un  Obispo  cristiano,  atrevié- 
ronse á imaginar  que  una  presión  nacida  en  las 
alturas  del  poder,  bastaría  para  determinar  á 
monseñor  Laurence  á condenar  los  sucesos  y á 
obrar  según  sus  miras.  Indicaron,  pues,  al  Obis- 
po que  para  zanjar  todas  las  dificultades  debia 
intervenir  directamente  con  el  Prelado. 

Esto  era  impulsar  al  ministro  hácia  el  camino 
que  se  inclinaba,  pues  efectivamente,  una  de  las 
tendencias  mas  marcadas  del  Sr.  Rouland,  era  la 
de  entrometerse  en  las  cuestiones  religiosas  y 
permitirse  trazar  un  programa  á los  Obispos. 
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Aunque  el  ministro  liabia  sido  en  otro  tiempo 
procurador  general,  no  se  le  ocurrió  pensar  como, 
si  los  detalles  que  recibía  eran  exactos,  no  habían 
castigado  los  tribunales  las  profanaciones  que  le 
denunciaban.  Tan  estraña  abstención  de  la  ma- 
gistratura respecto  á los  supuestos  desórdenes, 
no  despertó  su  desconfianza  en  lo  mas  mínimo. 

Aceptando,  pues,  con  candidez  mas  que  minis- 
terial las  novelas  de  la  policía  y del  prefecto, 
imaginándose  que  era  un  gran  teólogo  y algo 
mas  que  Arzobispo,  porque  era  ministro  de  cul- 
tos, al  Sr.  Bouland,  desde  el  fondo  de  s i gabine- 
te juzgó  perentoriamente  la  situación  y escribió 
á monseñor  Laurence  una  carta  digna  bajo  todos 
aspectos  de  la  que  babia  dirigido  en  un  principio 
al  prefecto,  y que  ya  hemos  citado;  como  en  aque- 
lla, descubríase  en  sus  palabras  una  profunda 
piedad  oficial.  Quien  vuelva  hoy  á leerla  á la 
luz  de  la  verdadera  historia,  no  puede  menos  de 
sonreir  con  tristeza  al  considerar  la  manera,  á 
veces  tan  monstruosamente  grosera,  con  que  sue- 
len engañar  al  Gobierno  los  agentes  inferiores  de 
la  administración.  No  puede,  en  efecto,  leerse 
sin  una  melancólica  ironía  la  carta  siguiente,  es- 
crita por  el  mismo  ministro  que  debia  en  un  no 
muy  lejano  plazo,  firmar  la  autorización  para 
edificar  una  gran  iglesia  en  las  rocas  Massabie- 
lle,  para  eterna  memoria  de  las  apariciones  de 
la  Santísima  Virgen  María. 

“Monseñor,  decia  el  Sr.  Bouland,  los  nuevos 
“datos  que  acerca  del  asunto  de  Lourdes  he  re- 
“cibido,  me  parecen  de  tal  naturaleza,  que  de- 
“ben  causar  profunda  tristeza  á todos  los  hom- 
“bres  sinceramente  religiosos.  Esas  bendiciones 
“de  rosarios  dadas  por  niños,  esas  manifestacio- 
“nes  en  las  cuales  se  observa  en  las  primeras  fi- 
adas mujeres  de  costumbres  equívocas,  esas  far- 
“sas  en  que  se  coronan  visionarios,  esas  ceremo- 
“nias  grotescas,  verdadera  parodia  de  las  cere- 
“monias  religiosas,  ofrecerian  sin  duda  ancho 
“campo  á los  ataques  de  los  periódicos  protes- 
“tantes  y de  algunos  otros  diarios,  si  no  intervi- 
“niese  la  autoridad  central  para  templar  el  ardor 
“de  su  polémica.  Tan  escandalosas  escenas  re- 
“dundan  además  en  descrédito  de  la  Beligion  á 
“los  ojos  de  las  poblaciones,  y creo.  Monseñor, 
“que  estoy  en  el  deber  de  llamar  de  nuevo  vues- 
“tra  atención  sobre  semejantes  hechos. 

“Paréceme  también  que  estas  lamentables  ma- 
“nifestaciones  dan  motivo  sobrado  al  Clero  para 
“salir  de  la  reserva  en  que,  hasta  el  presente,  se 
“había  encerrado.  Yo  no  puedo,  por  otra  parte 
“hacer  en  el  particular  mas  que  rogar  encareci- 


“damente  á vuestra  grandeza  que  apele  á toda  la 
“firmeza  y á toda  la  prudencia  que  le  distinguen, 
“y  preguntarle  si  no  juzga  oportuno  reprobar 
^^públicamente  semejantes  profanaciones. 

“Becibid,  etc. 

ministro  de  Instrucción  pública  y de 
“Cultos. 


“Bouland.” 


IX. 

Becíbió  Monseñor  Laurence  la  anterior  epísto- 
la precisamente  cuando  acababa  de  dar  el  edicto 
que  el  lector  conoce,  nombrando  una  comisión 
informadora  para  esclarecer  los  estraordinarios 
acontecimientos  suscitados  por  la  omnipotente 
mano  de  Dios. 

Aunque  debieron  causarle  singular  asombro  é 
indignación  los  cuentos  fantásticos  que  el  buen 
ministro  referia  tan  gravemente  como  si  fueran 
la  pura  verdad,  el  Obispo  supo  responder  muy 
comedidamente  á la  carta  de  su  excelencia.  Sin 
manifestar  todavia  su  opinión  acerca  del  fondo 
del  asunto,  cuya  solución  no  queria  precipitar, 
restableció  la  verdad  de  los  hechos,  tan  vergon- 
zosamente desfigurados.  Expuso^  con  tanta  cla- 
ridad como  franqueza,  la  línea  de  conducta  que 
habia  seguido  y hecho  seguir  á su  Clero,  hasta 
que  la  irresistible  corriente  de  los  hechos  le  obli- 
gó á intervenir  y á nombrar  una  comisión  inves- 
tigadora. Al  ministro  que  sin  conocer  y sin  es- 
tudiar nada  le  decia  : “Condenad,”  lerespondia: 
“Estudio.” 

“Señor  ministro,  escribía  el  Prelado;  grande 
“ha  sido  mi  asombro  al  recibir  vuestra  comuni- 
“cacion.  Yo  también  estoy  enterado  de  lo  qut 
“pasa  en  Lourdes,  y tengo,  como  Obispo,  grai 
“interés  en  reprobar  todo  cuanto  pueda  entriste- 
“cer  á la  Beligion  y á los  fieles.  Puedo,  sin  em- 
“bargo,  aseguraros  que  las  escenas  de  que  m( 
“habíais  no  han  existido  del  modo-  como  os  lai 
“han  contado,  y que  los  hechos  lamentables  qut 
“haya  podido  haber,  sobre  ser  pasageros,  no  hat 
“dejado  rastro  alguno. 

“Los  hechos  á que  alude  vuestra  excelencii 
“han  pasado  después  de  cerrada  la  Gruta  y ya 
“muy  entrado  Julio. — Dos  ó tres  muchachos  d€ 
“Lourdes  principiaron  á fingirse  visionarios  y á 
“hacer  extravagancias  en  las  calles.  Como  la 
“Gruta  estaba  á la  sazón  cerrada,  según  ya  he 
“dicho,  consiguieron  introducirse  en  ella  y ofre- 
“cer  sus  servicios  á los  fieles,  detenidos  en  la  em- 
“palizada,  para  tocar  sus  rosarios  á la  Gruta  y 
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“recibir  sus  ofrendas,  que  luego  se  apropiaban. 
“Uno  de  ellos,  que  se  distinguía  por  sus  escen- 
“tricidades,  á veces  no  muy  decentes,  estaba 
“adscrito  al  servicio  de  la  iglesia  de  Lourdes.  El 
“señor  Párroco,  despuos  de  reprenderle  severa- 
“mente,  le  ha  excluido  de  la  enseñanza  del  cate- 
“cismo  y expulsado  de  la  iglesia.  Por  consiguién- 
dote, el  desorden  ha  sido  pasagero,  y el  piíblico 
“no  ha  visto  en  todo  ello  mas  que  maldades  de 
“un  muchacho,  que  con  algunas  amenazas  ha  ce- 
‘Osado  en  seguida  (1).  Tales  son  los  hechos  que 
ddpersonas  demasiado  celosas  convierten  en  sus 
“notas  en  escenas  permanentes. 

“Mucho  agradecería,  señor  ministro,  que  os 
“informarais  de  lo  que  pasa  en  Lourdes  por  me- 
“dio  de  personas  distinguidas  que  se  han  dete- 
“nido  en  dicha  ciudad  para  ver  personalmente 
“los  lugares  y oir  á los  habitantes  y á la  niña 
‘dque  pretende  haber  tenido  la  Vision.  Podéis 
“consultar,  por  ejemplo,  á los  señores  Obispos 
‘‘de  Mompeller  y de  Soissons,  á monseñor  el  Ar- 
“zobispo  de  Auc,  al  Sr.  Véne,  inspector  de  los 
“baños  minerales,  á la  esposa  del  almirante 
“Bruat,  al  Sr.  Luis  Veuillot,  etc.  etc. 

“El  Clero,  señor  ministro,  no  se  ha  manteni- 
endo hasta  ahora  encerrado  en  una  completa  re- 
enserva  con  motivo  de  los  sucesos  de  la  Gruta.  El 
“Clero  de  la  ciudad  ha  manifestado  una  pru- 
“dencia  admirable,  no  yendo  nunca  á la  Gruta 
“para  no  acreditar  la  peregrin'acion,  y favore- 
“ciendo,  por  el  contrario,  las  disposiciones  to- 
“madas  por  la  autoridad.  No  obstante,  os  le 
“han  denunciado  como  protector  de  la  supersti- 
“cion.  Yo  no  acuso  al  primer  magistrado  del  de- 
‘epartamento,  cuyas  intenciones  siempre  han  sido 
“rectas,  pero  en  el  actual  asunto  ha  tenido  una 
“confianza  exclusiva  en  sus  subordinados. . . . 

“En  mi  carta  respondiendo  al  señor  prefecto, 
“con  fecha  de  11  de  Abril  último,  carta  que  os 
“han  enseñado,  yo  ofrecia  á este  funcionario  mi 
“leal  apoyo,  para  llevar  á buen  fin  dicho  asunto. 
“Pero  yo  no  he  podido,  como  algunos  deseaban, 
“anatematizar  desde  la  cátedra  del  Espíritu  San- 
“to,  sin  exámen,  sin  informaciones,  sin  razón 
“ninguna,  á las  personas  que  iban  á rezar  á la 

(1)  Fácil  es  comprender  por  qué  razón  de  alta  reserva  no 
menciona  el  prelado  las  sospechas  que  todos  emitian  en  Lour- 
des, en  Couterets,  en  Bareges,  en  Tarbea,  en  una  palabra,  en 
todas  partes,  respecto  á la  oculta  influencia  de  la  administra- 
ción y de  la  policía  en  las  escenas  de  los  falsos  visionarios.  Kra 
efectivamente  muy  difícil  para  el  Prelado  decir  al  ministro  : 
“Los  supuestos  escándalos  de  que  os  qu'  jais  y cxaicrais  ex- 
traordinariamente hasta  el  punto  de  desnat.iralizar  la  verdad 
y de  inventar  pura  y sencillamente  una  novela,  se  deben  á 
vuestros  propios  amaños,  pues  los  habéis  suscitado  en  secreto, 
si  ha  do  creerse  la  unanimidad  de  la  pública  opinión.” 


“Gruta,  ni  tampoco  prohibirles  la  entrada,  mu- 
“cho  mas  cuando  que  no  habia  el  menor  desór- 
“den,  á pesar  de  que  los  fieles  algunos  dias  se 
“contaban  por  millares.  Ademas  de  que  la  Igle- 
“sia  funda  siempre  sus  prohibiciones,  y yo  no  te- 
“nia  datos  suficientes,  tenia  ademas  la  seguridad 
“de  que  en  aquellos  momentos  de  exaltación  de 
“los  ánimos,  no  habria  sido  escuchada  mi  voz. 

“El  señor  piefecto  mandó  en  un  consejo  dere- 
“vision  en  Lourdes  que  el  comisario  de  policía 
“quitase  los  objetos  y emblemas  religiosos  de  la 
“Gruta,  y en  una  alocución  que  dirigió  á los  al- 
“caldes,  dijo  que  habia  tomado  aquella  medida 
“de  acuerdo  con  el  Obispo  diocesano,  aserción 
“que  algunos  dias  después  repitió  el  periódico 
“de  la  prefectura.  Informáronme  de  tal  disposi- 
“cion  lo-  diarios  y el  señor  Párroco  de  Lourdes, 
“y  me  apresuré  á escribir  á este  último  para  que 
“se  respetasen  las  órdenes  del  señor  prefecto, 
“sin  quejarme  ni  entonces  ni  después  de  que  apa- 
“reoiese  mi  nombre  mezclado  en  una  disposición 
“que  hasta  ignoraba.  Aunque  he  recibido  nume- 
“rosas  cartas  instándome  para  que  reclamase,  no 
“lo  he  hecho  por  no  aumentar  nuevas  dificulta- 
“des  á la  cuestión. 

“Una  vez  quitados  de  la  Gruta  los  objetos  re- 
“ligiosos,  podíamos  esperar  que  fuesen  las  visi- 
“tas  disminuyendo  poro  á poco,  y que  aquella 
“peregrinación,  improvisada  tan  inesperadamen- 
“te,  tocaría  á su  fin.  No  sucedió  así.  Pretendió 
“el  público,  con  razón  ó sin  ella,  que  el  agua  de 
“la  Gruta  conseguía  curaciones  maravillosas,  y 
“la  concurrencia  aumentó,  acudiendo  en  tropel 
“de  los  departamentos  inmediatos. 

“El  8 de  Junio  dió  el  señor  alcalde  de  Lour« 
“des  un  bando  jirohibiendo  la  entrada  en  laGru- 
“ta.  Fundábanse  los  considerandos  en  el  interés 
“de  la  Eeligion  y de  la  salud  pública;  y aunque 
“se  ponía  en  primer  término  á la  Eeligion  sin 
“haber  consultado  al  Obis])o,  este  último  no  ha 
“formulado  reclamación  alguna,  antes  bien  ha 
“guardado  silencio  por  las  razones  más  aniba 
“expuestas. 

“Ya  veis,  señor  rriinistro,  por  estos  ligeros  de- 
“talles,  que  la  reserva  del  clero  no  ha  sido  com- 
“])leta;  no  ha  sido,  á mi  juicio,  mas  que  pruden- 
“te.  Siempre  que  he  podido  he  prestado  mi  apo- 
“yo  ó las  disposiciones  tomadas  por  la  autoridad 
“civil;  si  éstas  no  han  salido  siempre  bien,  no  es 
“al  Obispo  á quien  hay  que  culpar. 

“Hoy,  cediendo  á las  reclamaciones  que  de  to- 
mbías ¡ artes  me  dirigían,  he  creído  llegado  el  ino- 
“mentü  de  ocuparme  últimamente  en  semejante 
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“cuestión.  He  nombrado  una  comisión  con  ob- 
“jeto  de  reunir  los  elementos  necesarios  para  for- 
“mular  un  fallo,  en  la  parte  que  me  concierne, 
“en  un  asunto  que  conmueve  al  país,  y según 
“las  noticias  que  recibo,  parece  interesar  á toda 
“Francia.  Confio  en  que  los  fieles  la  recibirán 
“con  sumisión,  porque  saben  que  no  desdeñaré 
“nada  para  descubrir  la  verdad.  La  comisión 
“funciona  hace  ya  algunos  dias;  por  fin  me  de- 
“termino  á publicar  por  medio  de  la  impresión 
“un  edicto,  que  espero  contribuirá  á tranquilizar 
“los  ánimos  hasta  tanto  que  se  sepa  la  decisión. 

“Ya  tendré  el  honor  de  dirigir,  dentro  de  po- 
“cos  dias  un  ejemplar  á V.  E. 

“Soy  siempre  etc. 

B.  S.  Ohispo  de  Tarbes. 

Tal  era  la  carta  de  monseñor  Laurence  al  Sr. 
Eouland,  carta  concluyente  y clara  que  no  admi- 
tía réplica.  El  ministro  de  Cultos  no  contestó. 
Su  silencio  era  al  menos  laúdente.  Acaso  hubie- 
ra sido  mas  prudente  todavía  que  nunca  le  hu- 
biera roto. 

X. 

En  el  momento  en  que  acaba  monseñor  Lau- 
rence de  ordenar  en  nombre  de  la  religión  el  exa- 
men de  los  extraños  hechos  que  la  autoridad  ci- 
vil habla  condenado,  pretendido  é intentado  aho- 
gar apriori,  sin  dignarse  estudiarlos  ni  aun  dis- 
cutirlos; el  mismo  dia  en  que  salió  para  el  mi- 
nisterio de  Cultos  la  carta  del  Prelado,  el  Sr. 
Filhol,  el  ilustre  profesor  de  química  de  la  fa- 
cultad de  Tolosa,  pronunciaba  el  fallo  definitivo 
de  la  ciencia  acerca  del  agua  de  la  Glruta  de 
Lourdes.  El  concienzudo  y perfectísimo  trabajo 
del  gran  químico,  echaba  completamente  por 
tierra  el  análisis  oficial  del  Sr.  Latour  de  Trie, 
aquel  sábio  de  la  Prefectura  con  quien  tanto  rui- 
do había  hecho  el  señor  barón  Massy. 

“El  infrascrito,  decía  el  Sr.  Filhol,  profe:  or 
“de  química  en  la  facultad  de  Ciencias,  de  Tolo- 
“sa,  profesor  de  Farmacia  y de  Toxicologia  en 
“la  escuela  de  medicina  de  la  misma  ciudad,  ca- 
“ballfro déla  Legión  de  Honor,  certifico  haber 
“analizado  el  agua  de  una  fuente  que  ha  brotado 
“en  las  cercanías  de  Lourdes .... 

“De  dicho  análisis  resulta  que  el  agua  de  la 
“Gruta  de  Lourdes  puede  por  su  composición 
“considerarse  como  agua  potable,  análoga  á la 
“mayor  parte  de  las  que  nacen  en  las  montañas 
“calcáreas .... 


íUwnia  Píltgiiísía 

SANTOS 

MARZO  31  DIAS — SOL  en  artes. 

13  Dom.  4°  DE  CUARESMA.  Se.  Raimundo  abad,  Longino  j 

16  Lurc.s  San  Julián.  [Probo.  Anima. 

17  Mart.  San  Patricio  obispo  y santa  Gertrudis. 

18  Mierc.  San  Gabriel  Arcángel. 

Luna  nueva  ála  1, 17  m.  1 s.  de  la  m. 

CULTOS 

EN  LA  matriz: 

Continiia  todos  los  dias  á las  7 y media  de  la  mañana  la 
novena  en  honor  del  Patriarca  San  José  Patrono  do  la  Iglesia 
Universal. 

El  jueves  19  hay  obligación  de  oir  misa,  pero  se  puede  tra- 
bajar. Habrá  misa  de  hora  como  los  dias  festivos. 

Todos  los  miércoles  y domingos  de  Cuaresma  al  toque  de 
oraciones  habr.á  sermón. 

Los  mártes  y viémes  de  Cuaresma  al  toque  de  oraciones 
hay  ejercicio  del  Santo  Via-crucis. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las 
Letanías  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

En  los  Ejercicios. 

Continúa  á las  7 y media  de  la  mañana  la  novena  del  Glo- 
rioso Patriarca  Señor  San  José,  yjal  toque  de  oraciones  la  de 
Nuestra  Señora  de  la  Misericordia. 

El  18  á las  9 de  la  mañana  habrá  misa  cantada  y el  22  á 
la.8  4 de  la  tarde  tendrá  lugar  la  solemne  procesión. 

Durante  el  tiempo  Santo  de  Cuaresma  habrá  sermón  loa 
viernes  y Domingos:  los  mártes  se  rezará  el  Via-Crucis,  y los 
demas  dias  de  la  semana,  después  del  rosario,  se  harán  algu- 
nas reflexiones  morales  y meditación  sobre  eí  Evangelio  del 
dia. 

Iglesia  de  San  Josi  (Salesas) 

Continúa  la  devoción  del  mes  consag^rado  al  Santo  Pa- 
triarca Señor  San  José. 

A las  5 li2  de  la  tarde  se  rezará  la  corona  de  San  José,  y 
en  seguida  ser:'»  la  meditación,  el  himno  del  santo,  y la  ben- 
dición con  el  SSmo.  Sacramento  los  dias  festivos,y  con  la  reli- 
quia de  dicho  santo  en  los  demás  dias. 

El  jueves  19,  ñesta  del  glorioso  Patriarca  Señor  San  José, 
habrá  misa  cantada  á las  9. 

A las  5 y media  de  la  tarde  será  la  conclusión  del  mes  con- 
sagrado á este  santo,  con  sermón,  bendición  del  SSmo.  Sacra- 
ménto  y adoración  de  la  reliquia  fiel  del  Santo. 

Los  fieles  que  confesados  y comulgados,  visitaren  dicha 
Iglesia,  ganarán  indulgencia  plenoria. 

Iglesia  parroquial  del  cordon 

El  13  comenzará  el  Septenario  del  Glorioso  Patriarca  Se- 
ñor San  José. 

Todos  los  dias  déla  Cuaresma,  al  toque  de  oraciones,  des- 
pués del  Rosario,  habrá  una  lectura  piadosa  con  meditación, 
concluyendo  con  una  oración  á la  Preciosa  Sangre  del  Re- 
dentor; y los  domingos  habrá  sermón. 

Capilla  de  los  PP.  Capuchinos 

Todos  los  Domingos  y miércoles  de  Cuaresma  á las  5 de  la 
tarde  hay  sermón. 

Los  viernes  á la  misma  hora  el  piadoso  egercicio  del  Via- 
Crucis. 

PARRÓQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  la  novena  del  Patriarca  Señor  San  José,  Patrono 
de  la  Iglesia  Universal. 

El  sábado,  víspera  de  la  Dominica  de  Pasión  empezará  la 
septena  de  Nuestra  Señora  de  Dolores  con  “Stabat  Mater”  y 
versos  cantados,  al  toque  de  oraciones. 

Continiia  el  piadoso  ejercicio  de  las  siete  principales  caidas 
quedié  Ntro.  Amantísimo  Redentor  en  su  pasión,  tendrá  lu- 
gar en  siete  viernes  seguidos,  precedido  de  la  corona  dolorosa, 
al  toque  de  oraciones. 

En  los  1 /'omingos  de  cuaresma  se  rezará  el  piadoso  ejercicio 
del  Via-crucis,  también  al  toque  de  oraciones. 

Iglesia  de  la  Concepción. 

Habrá  plática  en  castellano  todos  los  viernes  y domingos 
de  cuaresma,  y los  miércoles  en  vasco;  al  toque  de  oraciones. 


Año.  IV— T.  Vil. 


Montevideo,  Jueves  19  de  Marzo  de  1874. 
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El  Protector  de  la  Iglesia  Universal 

Hoy  celebra  la  Iglesia  la  festividad  del  glorio- 
so Patriarca  San  José,  patrono  y protector  de  la 
Iglesia  Universal. 

Unamos  nuestras  preces  á la  Santa  Iglesia 
para  pedir  á tan  poderoso  intercesor  todos  los 
favores  y gracias  que  necesitamos  para  la  fiel 
observancia  de  los  preceptos  del  Señor  y la  con- 
secución de  la  verdadera  felicidad. 

Una  Oración  especial  por  la  Santa  Iglesia  y 
por  Nuestro  Santísimo  Padre  Pió  IX. 

Proceso  dcl  Sr.  Obispo  de  Oliiida 

Traducimos  de  0’ Apostelo  de  Rio  Janeiro  del 
21  de  Febrero  el  siguiente  artículo: 

Juzgamiento  del  ínclito  Obispo  de  Olinda. 

Memorable  sesión  fué  la  del  21  del  corriente 
en  que  el  Supremo  Tribunal  de  Justicia  discutió 
V votó  sobre  el  proceso  del  Exmo.  Obispo  de 
Olinda. 

Las  galerías  estaban  literalmente  llenas  y la 
inmensa  masa  de  pueblo  invadió  la  barra  del  tri- 
bunal á punto  de  rodear  toda  la  mesa. 

Entre  los  católicos  estaban  representadas  todas 
las  clases  sociales  desde  las  mas  ilustradas  basta 
las  mas  sencillas;  senadores,  jurisconsultos,  sa- 
cerdotes, médicos,  negociantes,  etc.  etc. 

Al  lado  del  ILUSTRE  REO  se  hallaban  los 
dos  elocuentes  defensores  espontáneos  y ademas 
de  los  Exmos.  Señores  Obispos  de  Rio  Janeiro  y 
de  Kansas  (Estados- Unidos)  una  multitud  de 
católicos  distinguidos  se  hallaban  á su  derredor. 

Entre  los  masones  se  veian,  con  pocas  escep- 
ciones  la  broza  de  las  lógias,  esos  carneros  dcl 


masonismo  que  obedecen  servilmente  á sus  vene- 
rables y grandes  maestros  sin  tener  ciencia  y 
conciencia  de  lo  que  hacen. 

El  Ilustre  Reo,  recogido  en  su  religioso  si- 
lencio, se  presentó  sereno,  tranquilo,  indiferente 
á lo  que  pasaba  en  su  derredor. 

Comenzó  la  lectura  del  relato,  que,  en  razón 
de  la  poca  voz  del  relator  y del  murmullo  de  las 
galerías,  no  se  pudo  oir. 

El  señor  presidente  preguntó  entonces  al  Sr. 
promotor  de  la  Justicia  si  tenia  algo  que  decir 
acerca  del  relato. 

El  Sr.  D.  Francisco  apesar  de  no  haber  oido 
la  lectura  del  relato,  declaró  que  nada  tenia  que 
replicar.  Entretanto  pidió  r1  Sr.  presidente  que 
le  permitiese  hacer  algunas  observaciones  sebre 
la  defensa.  Y,  sin  esperar  la  venia,  comenzó  di- 
ciendo que  no  era  posible  que  el  Sr.  Presidente 
consintiese  que  dos  intrusos  se  encargasen  de 
una  defensa  que  no  les  estaba  encomendada!  y 
que  eso  era  una  cosa  nunca  vista  en  los  anales 
del  foro! 

Acudió  inmediatamente  el  Sr.  Presidente  ob- 
servando al  Sr.  D.  Francisco  que  eso  no  se  ha- 
llaba en  discusión,  pues  era  materia  ya  decidida 
por  el  propio  Tribunal. 

En  socorro  del  Sr.  Procurador  de  la  Corona  y 
promotor  de  la  justicia  que  se  veia  en  apuros, 
salió  el  Sr.  Consejero  Valdetaro,  y mas  reson- 
gando  que  hablando,  como  suelen  hacer  los  vie- 
jos regañones,  argumentó  con  unas  razones  tan 
fuera  de  razón  que  de  las  galerías  salió  un  cliii! 
cliii!  que  llevaba  á mal  traer  al  orador. 

Pidió  entonces  la  palabra  el  Sr.  Consejero  Cos- 
ta Pinto,  y ojeando  las  Ordenanzas  del  Reino, 
probó  que  los  defensores  espontáneos  eran  ad- 
mitidos por  ley  según  un  uso  inveterado. 

El  Sr.  Presidente  cortó  la  cuestión  dando  la 
palabra  al  Sr.  Senador  Zacarías  (uno  de  los  de- 
fensores oficiosos.) 

Este  incidente  y sus  peripecias  nos  hizo  recor- 
dar un  incidente  semejante  que  tuvo  lugar  en  el 
Tribunal  de  Pilatos,  siendo  REO  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  cuando  los  fariseos  instaban  con  el 
Presidente  que  mandase  sacar  de  la  Cruz  el  tí- 
tulo glorioso  de  la  condenación  do  Jesús,  que 
decia  así: — Jesús  Nazareno  Rey  de  los  Ju- 
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dios;  y Pilatos  revestido  de  una  energía  no  acos- 
tumbrada j verdaderamente  sobrenatural  les 
respondió: — Lo  que  escribí,  escribí:  Quod  scri- 
psi,  Bcripsi.” 

Comenzó  entonces  el  Sr.  Zacarías  su  brillante 
ó invencible  defensa  espontánea,  agradeciendo  al 
Sr.  Presidente  del  Tribunal  la  justicia  que  aca- 
baba de  hacer  á los  defensores,  y al  mismo  tiem- 
2>o  protestando  con  toda  la  energía  contra  la  cla- 
sificación injuriosa,  antijurídica  é inconcebible 
que  osara  hacer  el  Sr.  Promotor  de  la  justicia, 
D.  Francisco,  tratando  de  intrusos  á los  defen- 
sores esjiontáneos  del  heróico  é ilustre  Obispo  de 
Olinda. 

De  las  galerías  jiartió  entonces  un  bravo  casi 
unánime;  y el  Exmo.  Presidente  los  llamó  al 
órden. 

£1  elocuente  orador  fundó  su  defensa  admi- 
tiendo, NO  APROBANDO,  la  hipótesis  de  la  compe- 
tencia del  Tribunal:  y con  el  proceso  en  la  mano, 
mostró  á todas  luces,  la  incoherencia  de  sus  di- 
versas partes! 

Confrontando  el  aviso  del  Sr.  Juan  Alfredo 
con  el  del  Sr.  Duarte  Acevedo,  probó  S.  E.  la 
flagrante  contradicción  del  gobierno. 

Con  efecto  el  Sr.  Promotor  de  J usticia,  des- 
preciando el  aviso  del  Sr.  Duarte’ de  Acevedo, 
denunció  al  Sr.  Obispo  de  Para  como  incurso  en 
los  mismos  crímenes  en  que  incurría  el  digno 
Obisjio  de  Olinda. 

Mostró  el  elocuente  orador  á la  luz  del  medio 
dia,  que,  si  crimen  había,  no  jiodia  ser  otro  sino 
el  de  desobediencia  simple  y no  con  reincidencia 
como  queria  el  Sr.  Promotor  de  Justicia! 

En  fin,  el  discurso  del  Exmo.  Sr.  Senador  Za- 
carias  fué  tomado  por  los  taquígrafos  y ha  de  ser 
j)ublicado,  y entonces  se  verá  como  el  insigne 
orador  desbarató  sin  piedad  el  inicuo  proceso 
iniciado  contra  el  heróico  prelado  de  Olinda. 

Esta  defensa  fué  interrumpida  por  incidentes 
notables  jiartidos  de  las  galerías,  de  donde  salie- 
ron voces  de  aprobación  y desaprobación  siendo 
las  primeras  mucho  mas  numerosas,  y ahogando 
á las  segundas. 

Quiso  el  Sr.  Presidente  dar  por  terminada  la 
defensa,  pero  el  Sr.  Senador  Cándido  Mendez  ob- 
servó que  él  también  habia  sido  declarado  defen- 
sor espontáneo  por  el  Tribunal,  por  tanto  la  pa- 
labra le  era  debida  por  justicia. 

Después  de  recíprocas  contestaciones  el  Sr. 
Presidente  cedió  la  palabra  al  Sr.  Cándido  Men- 
dez. 

Comenzó  el  ilustre  orador  su  elocuente  defensa 


protestando  contra  la  clasificación  de  intrusos 
que  el  Sr.  Promotor  de  justicia  irrogó  á los  de- 
fensores, y contra  la  negación  de  la  palabra  á 
que  tenia  todo  derecho. 

Entrando  después  en  materia  el  elocuente  ora- 
dor mostró  á todas  luces  la  incompetencia  del 
Tribunal  en  una  cuestión  puramente  religiosa 
como  ya  estaba  probado. 

Como  este  discurso  también  fué  tomado  por 
los  taquígrafos,  nada  mas  diremos  á su  respecto 
por  temor  de  caer  en  inexactitudes. 

Entre  tanto  no  podemos  dejar  de  hacer  notar 
á los  lectores  el  admirable  y bien  combinado  plan 
de  la  defensa:  admitiendo  el  señor  Senador  Za- 
cai  ias  la  discusión,  aun  concediendo  la  hipótesis 
de  la  competencia  del  Tribunal,  y en  ese  terreno 
analizando  y pulverizando  el  libelo)  el  Sr.  Sena- 
dor Cándido  Mendez  por  el  contrario,  no  admi- 
tiendo tal  hipótesis  se  encargó  de  probar  la  in- 
competencia del  Tribunal  con  razones  jurídicas  y 
canónicas  que  no  tienen  respuesta. 

Cuando  el  ilustre  orador  con  énfasis  profirió  es- 
tas palabras:  Cómo  es  que  se  podrá  acriminar  á 
un  Obispo  por  haber  cumplido  su  deber!  de  las 
galerías  partió  un  bravo  estruendoso,  prolongado 
y unánime! 

Con  motivo  de  la  sublime  peroración  del  Sr. 
Mendez  hubo  en  las  galerías  notable  confusión 
de  apoyados  y no  apoyados,  cubriendo  entre  tan- 
to los  apoyados  de  los  católicos  á los  no  ajioyados 
del  masonismo. 

El  Sr.  Presidente  declaró  entonces  el  Tribu- 
nal en  sesión  secreta,  visto  que  el  Sr.  Promotor 
de  j usticia  D.  Francisco  ewrcc?ac?o  entre  e\Scylla 
y Carybdis  de  la  defensa  nada  quiso  replicar! 

Dióse  entonces  en  el  recinto  del  Tribunal  una 
escena  sublime. 

El  Sr.  Obispo  diocesano  estreñía damente  con- 
movido, abrazó  entonces  al  Mártir  de  la  Fé,  é 
igualmente  á sus  dos  ilustres  y heróicos  defenso- 
res. 

Los  católicos  se  jirecipitaban  á fin  de  acercarse 
al  ilustre  Confesor  de  la  Fé;  todos  querían  ser 
los  jirimeros  en  besarle  el  anillo  yendo  todos 
igualmente  á besar  el  anillo  de  los  Exmos.  Obis- 
pos de  Kio  Janeiro  y de  Kansas,  y á apretar  la 
mano  á los  dos  heróicos  defensores,  apesar  de  las 
risadas  del  grupo  masónico,  visiblemente  des- 
pechado. 

Despejadas  las  galerías  comenzó  la  sesión  se- 
creta. 

Demorándose  esta  (lo  que  denotaba  tempestad 
bravia  en  el  seno  del  Tribunal)  el  Sr.  Presidente 
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mandó  decir  al  Ilustre  Reo  que  si  quería  po- 
día retirarse. 

El  heroico  mártir  respondió  al  Sr.  oficial  por- 
tador de  la  iniciación  del  Sr.  Presidente,  que 
hallándose  preso  no  tenia  voluntad,  y que  es- 
taba á las  órdenes  del  Tribunal. 

Cuando  el  Sr.  D.  Vital  entró  en  el  carruage 
con  su  ilustre  cólega,  un  prolongado  y entusiasta 
viva  partió  de  en  medio  de  la  multitud  que  ocu- 
paba los  alrededores  de  la  Relación.  Viva  el  Sr. 
Ohispo  de  Olinda!  Después  otro  viva  al  Sr. 
Obispo  del  Rio!  Viva  el  Sr.  Obispo  Lacerdal 

Después  de  una  larga  y pesada  sesión  secreta, 
fué  leida  en  sesión  pública  la  sentencia  del  Tri- 
bunal CONDENANDO  AL  Sr.  ObISPO  DE  OlINDA  Á 
CUATRO  AÑOS  DE  PRISION  CON  TRABAJOS  !! 

Está,  pues,  consumada  la  iniquidad,  ya  previa- 
mente anunciada  por  la  Nagao  del  gobierno. 

Consummatum  est! 

Habló  la  injusticia  de  los  hombres  : veremos 
lo  que  dirá  la  justicia  de  Dios! 

Hé  aquí  la  sentencia  pilatuna  de  que  habla  el 
precedente  artículo: 

‘•Hecho  el  relato  de  este  proceso  criminal  en 
la  forma  de  la  ley  y observadas  sus  disposiciones; 

“Atendiendo  que  las  hermandades  son  insti- 
tuciones de  la  naturaleza  mixta  para  cuya  exis- 
tencia concurren  el  poder  temporal  y espiritual, 
siendo  los  respectivos  compromisos  organizados 
por  los  fundadores,  aprobados  por  los  prelados 
en  la  parte  espiritual,  y confirmados  por  el  Go- 
bierno y por  las  Asambleas  Provinciales  (ley  de 
22  de  setiembre  de  1828,  art.  2“  pár.  11);  por  lo 
que  están  sujetas  á la  jurisdicción  eclesiástica  en 
la  parte  espiritual  y á la  civil  ó temporal  en  to- 
das las  demas  disposiciones: 

“Atendiendo  que  los  requisitos  que  deben  te- 
ner las  personas  para  poder  pertenecer  á tales 
asociaciones  no  hacen  objeto  de  naturaleza  es- 
piritual: 

“Atendiendo  que  siendo  indispensable  además 
de  la  voluntad  de  los  fundadores,  el  concurso  de 
los  dos  poderes  para  la  decretacion  de  la  ley  que 
ha  de  regular  tales  instituciones  y marcar  los  de- 
rechos y obligaciones  de  sus  miembros,  no  puede 
ser  alterada  ó reformada  por  uno  de  los  dos  pode- 
res sin  el  concurso  del  otro  é intervención  de  la 
hermandad.  (Res.  de  la  consulta  de  15  de  enero 
de  1867): 

“Atendiendo,  que  la  declaración  de  incapaci- 
dad de  cierta  cíase  de  individuos  en  pertenecer  á 
tales  asociaciones  por  motivos  no  declarados  en 
los  respectivos  compromisos,  importa  su  reforma 
6 alteración. 

“Atendiendo  que  el  acusado  ordenó  á la  mesa 
de  la  hermandad  del  Santísimo  Sacramento  de  la 
iglesia  de  San  Antonio,  que  arrojase  de  su  gre- 


mio á un  cierto  y determinado  individuo  por 
pertenecer  á la  Sociedad  Masónica  permitida  por 
las  leyes  del  Imperio,  como  así  mismo  todos  los 
demás  hermanos  que  estuviesen  en  el  mismo  caso; 

“Atendiendo  que,  rehusándose  la  herman- 
dad á cumplir  tal  órden  por  contraria  al  compro- 
miso, el  acusado  fulminó  contra  la  misma,  la 
pena  de  interdicto  sin  proceder  á informaciones 
algunas  ni  oir  á los  interesados: 

Atendiendo  que  procediendo  así,  el  acusado 
abrogó  jurisdicción  y poder  temporal  y usó  ade- 
mas de  notoria  violencia  en  el  ejercicio  del  poder 
espiritual,  postergando  en  la  imposición  de  la 
gravísima  pena  de  interdicción  el  derecho  natu- 
ral y los  Cánones  recibidos  en  la  iglesia  brasilera 
que  no  consienten  que  nadie  sea  condenado  sin 
ser  oido,  observados  los  términos  de  la  defensa: 

“Atendiendo  que  interpuesto  el  recurso  á la 
corona  autorizado  por  el  Decreto  núm.  1,911  de 
28  de  Marzo  de  1857,  de  conformidad  con  la  le- 
gislación anterior,  el  acusado  rehusó  contestar  á 
él,  desconociendo  su  legalidad,  ydecidido  el  mis- 
mo recurso,  siéndole  trasmitida  la  resolución  im- 
perial para  cumplirla,  no  solo  dejó  de  hacerlo  si- 
nó  que  incitó  á los  vicarios  á que  igualmente  de- 
jasen de  cumplirla  amedrentándolos  con  la  pena 
de  suspensión  ex  infórmala  conscientia,  de  que 
fuera  víctima  uno  que  se  mostró  hesitante: 

“Atendiendo  que  el  acusado  como  empleado 
piiblico  (acto  adicional  á la  Constitución,  art.  10, 
párrafo  7.“)  en  su  elevada  posición  debiera  estar 
pronto  y solícito  á cumplir  y hacer  cumplir  por 
sus  subordinados  las  leyes  del  pais  y que  mas 
grave  se  volvió  en  su  repulsa  y obstinación  al 
órden  legal,  llegando  hasta  considerar  como  he- 
rética la  materia  de  recurso  á la  corona  y el  pla- 
cet  (oficio  de  6 de  Julio  de  1873): 

“Atendiendo,  finalmente,  que  por  las  razo- 
nes espuestas  ía  presente  causa  es  del  resor- 
te del  Tribunal  y que  el  acusado  con  su  pro- 
cedimiento impidió  y obstó  á los  efectos  de  la 
determinación  del  Poder  Ejecutivo,  contenidos 
en  aquella  resolución,  como  se  halla  plenamente 
probado  de  los  autos, 

“Declaramos  haber  el  Rev.  D.  Frai  Vital  Ma- 
ría Gongalves  de  Oliveira,  incurrido  en  la  pena 
del  art.  96,  grado  medio,  del  Código  Criminal,  y 
y lo  condenamos,  á 4 años  de  prisión  con  traba- 
jos y costas. 

Rio  Janeiro,  21  de  Febrero  de  1874.  — Brito 
presidente. — Leao  relator  sin  voto.  — Veiga.  — 
Barón  de  Monserrat. — Simoes  da  Silva. — Vi- 
llares. — Valdetaro. 

Costa  Pinto  — Y por  otros  fundamentos  es- 
puestos  en  la  discusión. 

Albur quer que  — Juzgué  al  reo  incurso  en  la 
pena  del  art.”  128  del  código  criminal  por  la  de- 
sobediencia ó por  haber  dejado  de  cumplir  la 
decisión  del  recurso,  materia  principal  del  aviso 
que  determinó  la  denuncia. 

Barón  de  Pirapamá  — Juzgué  nulo  el  proce- 
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so,  no  solo  ¡lorla  incompetencia  del  tribunal  pa- 
ra juzgar  causas  puramente  espirituales,  como 
está  ospreso  en  la  ley  de  18  de  Agosto  de  1851, 
como  también  no  hallarse  prescrita  y regulada 
la  forma  del  proceso  para  el  juzgamiento  de  los 
Obispos,  Pero  como  esto  no  ha  prevalecido,  ab- 
suelvo al  acusado  por  Jio  haber  ley  alguna  penal 
aplicable  al  caso  en  cuestión. 


Palabras  de  Su  Saiatidad 

El  Padre  Santo  recibió  las  felicitaciones  de  la 
nobleza  romana,  presidida  por  el  marqués  de 
Cavalleti.  Al  mensaje  que  éste  leyó  se  dignó  con- 
testar el  Santo  Anciano  del  modo  siguiente: 

•‘Quejábase  á Dios  un  profeta  del  Antiguo 
Testamento  de  que  el  pueblo  de  Israel  habia 
abandonado  los  altares  del  Señor  para  acudir  á 
los  de  Belial.  Todos,  decia,  doblan  la  rodilla  de- 
lante de  Belial,'* yo  solo.  Señor,  he  permanecido 
fiel,  y no  he  inclinado  mi  frente  ni  dejado  vues- 
tros altares.  Pero  bien  pronto  le  confundió  en 
BU  vanidad  la  respuesta  del  Señor: 

“Tú  no  eres  solo,  le  dijo  el  Señor,  en  no  do- 
blar la  rodilla  ante  Belial,  pues  hay  millares  y 
millares  de  otras  personas  que  no  se  inclinan  de- 
lante de  la  impiedad  y el  error.  En  los  tiempos 
actuales  contemplamos  una  situación  casi  seme- 
jante á las  que  nos  muestran  de  este  modo  las 
Santas  Escrituras  en  el  pasaje  donde  está  el  diá- 
logo entre  el  referido  profeta  y Dios,  ¡Cuántos  y 
cuántos  en  Boma,  Italia  y otros  puntos,  ya  por 
debilidad,  ya  por  malicia,  han  doblado  y doblan 
aun  la  rodilla  delante  de  ese  Belial  de  la  revolu- 
ción italiana,  ó mas  bien  de  la  revolución  euro- 
pea! 

“Con  todo,  no  puede  negarse  que  millares  y 
millares  en  Italia  y en  Europa  no  han  adorado  á 
esa  divinidad  sanguinaria.  Conténteme  aquí  con 
nombrar  á Europa  sin  pasar  revista  á las  dife- 
rentes naciones  que  la  componen,  porque  al  ha- 
blar de  la  adhesión  de  tantos  católicos,  temerla 
olvidar  á algunos  y entonces  los  que  yo  no  hu- 
biera nombrado  podrían  venir  á quejarse  y decir- 
me como  ya  me  ha  sucedido  otra  vez  : “Santísi- 
mo Padre,  en  vuestro  último  discurso  habéis  ha- 
blado de  otras  naciones  y nos  habéis  pasado  en 
silencio  ; ¿hemos,  pues,  desmerecido  y no  os 
amamos  tanto  como  los  otros?  Hablo,  pues,  de 
Europa,  y del  mundo  católico,  sin  enumerar  las 
diferentes  naciones  para  no  ser  acusado  de  mur- 
murador de  los  pueblos.  No,  yo  no  soy  un  mur- 
murador de  los  pueblos,  sino  de  los  príncipes  y 
de  los  Gobiernos,  sí.” 


“El  milagro  mas  grande  de  esta  fidelidad  del 
pueblo  católico  no  está  solo  en  las  palabras  en 
que  nos  expi-esa  su  devocicn  y su  fé,  sino  tam- 
bién y principalmente  en  las  abundantes  limos- 
nas que  nos  envia,  verificándose  así  lo  que  dice 
el  cántico  sagrado  : Esurientes  ímplevit  honis  et 
diviles  dimisit  inanes.  Los  pobres  del  Vaticano 
son  provistos  de  todo  lo  necesario,  no  solo  para 
ellos,  sino  también  para  los  demás  ; Esurientes 
implehit  honis. 

“Pero  la  otra  parte  del  texto  sagrado  no  está 
menos  confirmada,  y vemos  por  el  contrario,  al 
Gobierno  espoliador  cubierto  de  deuda,sin  oro  ni 
plata:  solo  con  papel,  nada  mas  que  papel.  Vé- 
rnosle reducido  á una  tal  miseria,  que  si  se  escu- 
driñase en  todas  sus  arcas,  no  se  encontraria  en 
ella  ni  una  sola  moneda,  aun  buscándola  con  la’ 
linterna  de  Diógenes.  Divites  dimisit  inanes.  La 
Santa  Escritura  llamó  ya  á estos  ricos  fastidio- 
sos divites.  Ningún  otro  título  han  merecido  me- 
jor, porque  en  efecto  son  muy  fastidiosos,  moles- 
tos, fastidiosos,  con  sus  cargas,  impuestos  y 
opresiones  de  todo  género  con  que  oprimen  al  po- 
bre pueblo. 

“Proseguid  mostrándoos  siempre  fieles  y adic- 
tos, y marchad  por  la  senda  tan  noblemente  em- 
pezada. Vuestra  fidelidad  hace  vuestro  mayor 
elogio  y constituye  mi  mas  dulce  consuelo:  es  pa- 
ra mí  un  bálsamo,  un  sosten,  una  recompensa. 
Vosotros  sois  mi  alegria  y formáis  mi  mas  bella 
corona.  Sed  siempre,  pues,  constantes  y fieles. 
En  la  última  semana  recibí  el  obsequio  de  un  li- 
bro que  me  han  impedido  leer  aun  mis  muchas 
ocupaciones,  pero  cuyo  solo  título,  es  toda  una 
enseñanza:  este  título  es  el  de  La  Constancia. 
Constancia  pido  á Dios  que  os  conceda:  ella  es, 
yo  lo  sé,  un  efecto  de  la  gracia,  un  don  gratuito 
de  Dios,  que  no  la  rehúsa  á los  que  se  la  piden  y 
hacen  por  obtenerla  cuanto  pueden.  Sí,  tened 
constancia  en  las  numerosas  buenas  obras  que 
sostenéis  y Dios  os  bendecirá  y consolará.  Tened 
constancia  y continuad  dando  siempre  el  buen 
ejemplo  de  la  fidelidad,  de  la  piedad  y de  educar 
á vuestros  hijos  en  el  amor  y temor  de  Dios, 

“Pedid  esta  constancia  á Dios:  rogad  á los 
cinco  mayores  santos,  sin  que  esto  sea  juzgar  so- 
bre el  mayor  ó menor  mérito  de  los  santos,  sino 
referirme  á aquellos  á quienes  la  Iglesia  conside- 
ra como  los  mas  elevados  en  el  cielo.  Rogad  a S. 
Pedro  para  que  os  obtenga  una  fé  inquebrantable; 
á san  Pablo,  para  que  os  haga  merecer  como  él 
el  celo  por  la  Religión  y la  propagación  do  la  di- 
vina palabra:  dirigios  á San  Juan  Bautista  para 
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que  tengáis  como  él  el  desprecio  de  los  bienes 
mundanos  y el  valor  de  atacar  de  frente  á la  ini- 
quidad: él  azotó  las  impiedades  y escándalos  de 
los  poderosos  de  su  tiempo  y no  temió  ni  á los 
reyes  ni  á las  cárceles. 

Pedid  á San  J uan  Evangelista  la  Caridad.  Sa- 
béis que  este  santo  ha  sido  llamado  el  Apóstol 
de  la  Caridad,  y que  la  predicaba  cliligite  alte- 
rutrum.  Llegó  el  caso  de  que  estuvieran  fatigados 
de  oirle  siempre  las  mismas  palabras,  sin  que  el 
santo  Apóstol  dejase  de  repetir:  Diligite,Jilioli, 
altevutrum,  porque  la  caridad  es  el  fundamento 
de  todas  las  virtudes.  En  fin,  pedid  á San  José, 
á quien  hemos  escogido  para  protector  de  la  Igle- 
sia, que  la  proteja  y la  libre  pronto  de  los  males 
de  que  está  agobiada,  y pedidle  asíjmismo  que 
os  asista  á la  hora  de  la  muerte  y os  haga  dulce 
y fácil  el  tránsito  de  esta  vida  de  miserias  á la 
feliz  eternidad. 

“Sed,  pues,  constantes,  y pedid  á Dios  y á,  sus 
santos  que  os  confirmen  en  esta  virtud  que  os 
honra  y me  regocija  dulcemente.  Esperándolo  así, 
yo  os  bendigo,  bendigo  á vuestras  familias,  bienes 
y negocios,  y ruego  á Dios  que  os  bendiga  y re- 
compense, y os  conceda  la  gracia  de  ver  siempre 
católicos  á vuestros  hijos.  Permanezca  con  voso- 
tros esta  bendición  todos  los  dias  de  vuestra  vida, 
y os  acompañe  hasta  en  el  Paraiso  durante  toda 
la  eternidad. 

^‘Benedictio  Dei,  etc.” 

o 

Su  Santidad  dirigió  hace  poco  á los  colegios  de 
Prelados  que  se  presentaron  á felicitarle  las  si- 
guientes palabras: 

“Habiendo  sido  espuesta  con  gran  exactitud, 
por  el  Cardenal  que  ha  hablado,  la  enumeración 
de  los  males  y desgracias  que  Nos  afligen  y des- 
consuelan, no  añadiré  por  mi  parte  ninguna  otra 
palabra  que  acredite  tan  dolorosa  impresión  y lle- 
ve consigo  el  desaliento  al  alma  de  los  que  temen- 

“Deseo  afirmar  por  el  contrario,  que  los  ata- 
ques del  enemigo,  por  violentos  y perjudiciales 
que  sean,  no  deben  apurarnos  porque  nuestra  de- 
fensa no  viene  de  los  hombrea  sino  de  Dios. 

“La  Iglesia  misma  me  proporciona  ocasión  de 
daros  valor  con  las  palabras  que”de  * la  profecía 
aplica  á conmemorar  los  misterios  que  celebra  es- 
tos dias.  Ecce  virgo  concipiet  et  pariet fdium,  et 
vocabitur  nomen  ejus  Emmanud. 

“¿Qué  quiere  decir  Emmanuel.í^  esto  quiere 
decir  como  muy  bien  sabéis,  Nohiscum  Dews, 
Dios  con  nosotros.  Y en  efecto,  ved  como  Dios 


está  con  nosotros;  está  con  nosotros  en  nuestras 
oraciones,  en  nuestras  esperanzas,  en  el  ejercicio 
de  nuestras  obligaciones  y en  las  buenas  obras 
que  hacemos  todos  los  dias. 

“Sabiendo  que  Dios  nos  sostiene  debemos 
marchar  siempre  adelante,  sin  miedo,  con  perse- 
verancia y con  un  santo  entusiasmo.  Nuestro 
fervor  debe  acrecentarse  cada  vez  mas,  y multi- 
plicar nuestros  cuidados  en  pró  de  las  obras  á las 
que  estamos  consagrados.  Bien  sé  que  muchos 
de  vosotros  están  dedicados  á obras  piadosas  y 
de  caridad,  á las  cuales  os  aplicáis  con  celo.  Do 
todo  corazón  me  alegro,  y deseo  que  los  pocos 
que  no  lo  hacen  imiten  vuestro  ejemplo,  porque 
hay  muchos  lugares  donde  se  puede  trabajar  en 
el  bien  de  las  almas,  que  los  amigos  de  Satanás 
se  agitan  sin  cesar  para  procurar  su  ruina,  com- 
batiendo á la  Iglesia  por  diversos  medios  auiíquo 
todos  igualmente  pérfidos.  ^ 

“Oponer  á estos  esfuerzos  cuanto  nos  sugiero 
el  celo  y amor  por  la  Iglesia,  esta  debe  ser  nues- 
tra obra,  este  es  un  deber  preciso.  No  es  dado  á 
todos,  es  cierto,  poder  demostrar  su  celo  por 
grandes  acciones,  pero  también  los  menos  aptos 
para  los  grandes  combates  deben  alentarse  sa- 
biendo que  está  prometida  á todos  una  estima- 
ble recompensa,  aun  á aquellos  que  no  hacen 
otra  cosa  que  dar  un  vaso  de  agua  en  nombre  de 
Jesucristo.  En  verdad  que  toda  obra  buena  en 
estos  tiempos,  aun  decir  misa  en  una  escuela 
nocturna  es  un  gran  beneficio.  Si  Dios  está  con 
nosotros  y nos  dá  la  fuerza  y la  palabra,  si  tra- 
bajamos por  la  salvación  de  las  almas  y distri- 
buimos el  pan  de  la  verdad,  nuestra  alma  se  ele- 
va á una  región  más  tranquila  y nada  tiene  que 
temer  de  las  vicisitudes  de  este  tiempo  desdi- 
chado. 

“Hagamos  lo  posible  para  el  presente  y espete- 
mos en  lo  porvenir.  Ya  he  dicho  muchas  veces: 
Nihil  violentum  dur ahilé.  Es  una  razón  mas  pa- 
ra creer  que  el  tiempo  de  la  misericordia  no  está 
lejos;  la  luz  no  tardará  en  brillar  en  medio  de 
las  tinieblas.  Esta  creencia  se  funda,  como  he  di- 
cho al  empezar,  en  que  Dios  está  con  nosotros. 
Emmanuel,  nohiscum  Deus.  Desde  el  tiempo  de 
Sixto  V han  sido  esculpidas  estas  palabras  sobre 
el  obelisco  de  la  plaza  de  San  Pedro:  Christus 
nohiscum  est;  y los  hechos  jamás  han  contradicho 
esta  promesa  que  Jesucristo  hizo  á los  Apóstoles 
y sus  sucesores:  Ecce  ego  vohisc2i7n  sun  usque  ad 
consumationem  sceculi. 

“Sean  para  vosotros  un  tesoro  de  esperanza  y 
consuelo  estas  palabras,  que  deseo  confirmar  con 
mi  bendición. 
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‘‘Os  bendigo  á todos,  así  presentes  como  no 
asistentes  á esta  reunión.  Sé  que  en  Roma  hay 
ahora  bastantes  enfermos,  los  bendigo  de  una 
manera  especial,  para  que  Dios  les  dé  la  pacien- 
cia necesaria  en  sus  sufrimientos.  Bendigo  á los 
sanos,  para  que  todos  trabajen  por  la  gloria  de 
Dios  y la  salvación  de  las  almas.  Permanezca 
con  todos  esta  bendición  hasta  el  fin  de  la  vida. 

‘^Benedictio,  etc.” 


§XtítÍ0i: 

El  principio  de  la  universidad 
católica-ing^lesa 

La  semilla  puesta  por  los  Obispos  ingleses  en 
el  sínodo  de  Westminster  que  acaba  de  celebrar- 
se, empieza  ya  ét  dar  su  fruto. 

De  las  muchas  y gravísimas  cuestiones  que 
hoy  agitan  al  mundo,  acaso  la  mas  importante 
es  la  de  la  educación.  Es  un  hecho  indudable 
que  entre  esa  gente  bulliciosa  y llena  de  ambi- 
ción que  se  ocupa  de  política,  hay  un  partido 
formidable,  cuyo  objeto  es  abolir  de  sobre  la  tier- 
ra todas  las  religiones,  especialmente  las  funda- 
das en  la  revelación.  De  aquí  la  exclusión  de 
Dios  en  las  leyes,  en  la  administración  y en  la 
familia.  Pero  es  en  las  escuelas  en  donde  con- 
centran sus  esfuerzos.  La  razón  es  evidente; 
pues  como  fueren  educadas,  así  serán  la  naciente 
y las  futuras  generaciones.  En  Inglaterra  este 
partido,  si  bien  tan  numeroso  como  en  otros 
pueblos,  es  sin  embargo  sumamente  activo  é in- 
teligente. Merced  á su  perseverancia,  ha  conse- 
guido traer  á sus  ideas  á hombres  eminentes. 

El  mismo  sir  Gladstone  por  lo  pasado  tan  ce- 
loso defensor  de  la  educación  religiosa,  parece 
ahora  inclinarse  á ceder  á las  exigencias  de  la 
liga  de  Bhmingham.  De  hecho,  ya  en  Inglater- 
ra la  separación  de  la  instrucción  de  la  religión 
existe  de  varios  años  á esta  parte,  a lo  menos  en 
la  educación  superior.  En  las  universidades  de 
Cambridge  y de  Oxford,  el  anglicanismo  no  es 
mas  que  una  forma,  y en  la  de  Londres  ni  esta 
se  conserva. 

Las  consecuencias  de  este  estado  de  cosas  son 
infalibles  y sobremanera  funestas.  Penetrados 
de  esta  ver4ad,  les  Obispos,  cual  celosos  pasto- 
res, estudian  há  ya  tiempo  el  remedio  á tamaño 
mal. 

Congregados  en  el  colegio  de  San  Edmundo 
del  arzobispado  de  Westminster,  determinaron. 


con  santo  atrevimiento,  echar  los  cimientos  de 
una  Universidad  en  que  la  juventud  católica 
encontrara  todas  las  ventajas  en  literatura  y 
ciencia  que  hallaría  en  Oxford  ó Cambridge,  sin 
ninguno  de  los  peligros  y males  que  hay  en  es- 
tas. Atendido  el  escaso  número  de  católicos,  este 
proyecto  parecia  superior  á sus  fuerzas  y por 
consiguiente,  se  temia  hubiera  sido  necesario  di- 
ferirlo á una  época  remota.  Pero  los  que  confian 
en  Dios  y en  su  Providencia,  seguian  por  racioci- 
nio muy  diferente  de  los  de  la  h’umana'sabiduría. 
Dirigidos  y alentados  por  la  Silla  Apostólica,  los 
Obispos  no  han  titubeado  en  poner  mano  á la 
obra  sin  ulterior  dilación.  En  una  carta  circular 
dirigida  á cuarente  y cuatro  de  los  más  respeta- 
bles católicos  ingleses,  el  Arzobispo  de  West- 
minster traza  los  fundamentos  de  la  nueva  Uni- 
versidad y bosqueja  las  principales  líneas  del  fu- 
turo edificio.  En  breve  preámbulo,  el  celoso  me- 
tropolitano declara  haber  llegado  el  momento  de 
proveer  los  medios  de  una  educación  mas  eleva- 
da para  los  jóvenes  católicos  de  18  á 19  hasta  21 
ó 22  años  de  edad. 

Efectivamente,  como  observa  el  The  Tahlet, 
veinte  años  há,  la  necesidad  de  esta  educación  no 
era  tan  apremiante,  no  tanto  por  el  crecido  nú- 
mero de  católicos  como  por  el  cambio  social  que 
ha  tenido  lugar  entre  ellos.  Entonces  los  católi- 
cos eran  menos  de  los  que  ahora  son  y contados 
eran  los  que  se  dedicaban  á las  carreras  de  órden 
superior,  ó entraban  en  la  arena  de  la  vida  públi- 
ca. Hoy  hay  en  esto  un  cambio  notable.  Duran- 
te el  último  cuarto  de  siglo,  las  clases  alta  y me- 
dia, á lo  menos  en  su  parte  superior,  han  recibi- 
do un  incremento  considerable,  y mientras  mu- 
chos más  católicos  que  antes  aspiran  ahora  á los 
empleos  públicos,  el  desarrollo  reciente  del  siste- 
ma de  exámenes  para  todo  cargo  oficial  hace  in- 
dispensable que  los  estudios  sean  mas  profundos 
y mas  vastos. 

A llenar  este  vacío,  se  dirige  este  primer  paso 
para  una  universidad  católica.  Los  44  católicos 
(30  seglares  y 14  eclesiásticos)  son  los  destina- 
dos, por  elección  de  la  gerarquía  eclesiástica,  á 
llevar  á cabo  el  plan  proyectado.  Llevarán  el 
nombre  de  Consejo  6 Senado,  y estarán  revesti- 
dos de  los  oportunos  poderes  para  deliberar  y re- 
comendar en  todo  lo  que  refiera  á estudios,  exá- 
menes, premios,  becas,  etc.,  en  la  elección  de  lis- 
tas de  profesores,  y,  en  general,  en  todas  las  ma- 
terias relativas  á los  mas  altos  estudios. 

Y como  quiera  que  la  más  apremiante  necesi- 
dad, en  los  momentos  actuales,  es  la  de  un  colé- 
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gio  en  qne  los  aspirantes  á los  puestos  piiblicos 
en  Iglaterra  ó fuera  de  ella,  al  ejército,  á los  de- 
beres de  la  vida  pública  y á otras  profesiones, 
puedan,  bajo  profesores  y directores  católicos,  al- 
canzar un  conocimiento  más  vasto  de  los  idiomas 
modernos,  de  historia,  de  legislación  constitucio- 
nal, de  física  en  cuanto  es  aplicable  á ciertas  car- 
reras y,  sobre  todo,  de  filosofía  y religión,  los 
obispos  han  resuelto  fundar  un  colegio  rodeado 
de  otros  edificios  bajo  el  cuidado  de  idóneas  per- 
sonas y que  sean  complemento  de  aquel. 

Los  prelados  confian  que,  aumentándose  los 
recursos  según  las  necesidades,  otros  estableci- 
mientos de  igual  naturaleza  se  funden  en  varias 
partes  de  Inglaterra,  siempre  bajo  el  amparo  y 
la  ayuda  del  mencionado  Consejo  ó Senado. 

Movidos  por  gravísimas  consideracioncís,  resol- 
vieron los  Prelados  que  en  el  barrio  de  Kensing- 
ton  se  estableciese  el  nuevo  colegio.  Esta  elec- 
ción no  podia  ser  mas  acertada.  Allí  se  está  for- 
mando una  nueva  ciudad  con  todo  el  desahogo  y 
ventajas  exigidas  por  la  higiene;  á ella  acude  la 
nata  de  la  presente  generación  y tiene  libres  vas- 
tas praderas  en  que,  con  toda  comodidad,  podrán 
levantarse  los  nuevos  edificios  que  exija  el  desar- 
rollo de  la  naciente  universidad. 

Elección  no  menos  discreta  ha  sido  la  de  con- 
fiar la  dirección  del  futuro  colegio  á monseñor 
Capel,  uno  de  los  miembros  mas  distinguidos  del 
Clero  inglés,  bien  conocidos  en  Europa  por  su 
grande  elocuencia  y por  su  basta  doctrina  de 
que  el  Señor  se  ha  servido  para  la  conversión  á 
la  Iglesia  católica  de  un  número  considerable  de 
distinguidos  personages,  anglicanos  por  regla  ge- 
neral. 

Finalmente,  prenda  de  que  al  jóven  estableci- 
miento no  ha  de  faltarle  la  protección  del  cielo,  es 
la  especial  bendición  que  le  ha  dispensado  el 
Padre  Santo. 

Otra  consideración  nos  inspira  la  mayor  con- 
fianza del  buen  resultado  que  ha  de  coronar  los 
esfuerzos  del  episcopado  inglés  y es,  que  el 
nuevo  establecimiento  responde  á una  nece- 
sidad hace  mucho  tiempo  sentida,  y es  una 
mejora  reclamada  vivamente  por  la  opinión  pú- 
blica. 

La  terrible  persecución  que  habian  sufrido  los 
católicos  ingleses  durante  tres  siglos,  no  solo  les 
privó  de  los  médios  de  una  ilustrada  educación, 
sino  que  ellos  mismos  se  vieron  escluidos  de  los 
cargos  públicos,  y escasos  sobi-e  manera  eran  los 
que  alternaban  en  las  clases  altas.  El  Bill  de  la 
emancipación  católica  sancionado  en  1829,  debi- 


do á la  elocuencia  y á los  esfuerzos  do  Daniel 
O’Donnell,  hizo  desaparecer  las  odiosas  distincio- 
nes que  redundaban  en  perjuicio  délos  católicos. 
Mas  si  ante  la  ley  fueron  desde  entonces  iguales 
con  sus  conciudadanos  anglicanos,  no  lo  fueron 
en  realidad,  puesto  que  aquellos  poseían  y poseen 
abundantes  establecimientos  para  educar  á la  ju- 
ventud, mientras  los  católicos  earecian  y aun 
carecen  de  todo,  hasta  de  las  escuelas  mas  ele- 
mentales. 

Con  esta  disparidad  no  les  era  posible  compe- 
tir con  los  anglicanos,  á cuyas  aulas  no  podían 
acudir  aquellos,  prohibiéndoselo  las  mas  altas 
consideraciones  religiosas  y sociales.  Sentían  hon- 
damente los  católicos  esta  inferioridad  y de  ello 
se  quejaban  amargamente,  mientras  los  Prelados 
estaban  convencidos  de  que  no  podia  esperarse 
estuviesen  los  fieles  por  largo  tiempo  escluidos, 
por  falta  de  estudios,  de  las  ventajas  públicas  y 
particulares  de  que  gozaban  los  protestantes. 

El  establecimiento,  pues,  que  bajo  los  auspi- 
cios del  Padre  Santo  y del  episcopado  inglés  se 
ha  inaugurado,  responde  á esta  necesidad  y sa- 
tisface, al  mismo  tiempo,  á la  opinión  pública  ca- 
tólica en  Inglaterra. 

{Boletín  Eclesiástico  de  Gihraltar.) 


Noticias  consoladoras — Tomamos  del  “Ta- 
blet.” — Monsieur  Pierre  Guizot,  primo  del  polí- 
tico de  ese  nombre,  murió  hace  poco  eu  Nimes,  á 
la  edad  de  84  años,  después  de  haber  adjurado  el 
protestantismo.  K.  J.  P. 

— Monseñor  Liverani,  quien  en  1860  salió  de 
Roma  siendo  entonces  Canónigo  de  Santa  María 
la  Mayor,  escribió  un  pamfleto  contra  el  Papa  y 
la  Santa  Sede,  y después  se  asoció  con  los  ultra- 
liberales. Se  ha  retractado,  ha  pedido  perdón  al 
Santo  Padre,  y ahora  está  retirado  con  los  Pa- 
dres pasionistas  en  Roma. — Deo  gratias. 

— Mr.  Reyes  O’ Clery  secretario  honorario  de  la 
liga  de  San  Sebastian,  leyó  una  tésis  el  miérco- 
les en  Millivall  ante  un  numeroso  y entusiasta 
auditorio,  presidido  por  el  Reo  J.  L.  Blemans 
sobre  la  cruzada  para  la  restauración  del  poder 
temporal  del  Papa. 
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Cosas  de  “La  Tribuna.” — Al  leer  la  sección 
Cosas  publicada  en  el  número  del  Domingo  de 
nuestro  colega  La  Tribxina,  no  pudimos  menos 
de  esclamar  ¡Cosas  de  La  Tribuna!  y creemos 
que  mas  acertado  hubiese  sido  decir:  coces  del 
Cupido  de  La  Tribuna]  pues  no  merecen  otro 
nombre  las  ridiculas  insensateces  de  que  está 
plagado  el  artículo  á que  nos  referimos  y que  lle- 
va al  pié  el  seudónimo  de  Cupido, 

El  Cupido,  que  bien  pudo  llamarse  Estúpido, 
en  las  pocas  líneas  en  que  habla  de  la  Iglesia  ca- 
tólica, de  sus  dogmas  y del  Romano  Pontífice, 
dice  mas  disparates  que  los  que  lian  dicho  hasta 
ahora  los  papeluchos  que  con  el  nombre  de  Aca- 
cia y Eco  de  la  Verdad  se  han  publicado  entre 
nosotros.  Se  creerá  que  exageramos;  pero  basta 
leer  las  líneas  publicadas  por  La  Tribuna  para 
persuadirse  que  el  párrafo  de  disparates  é impos- 
turas que  contiene  son  plagio  de  algún  protes- 
tante de  baja  estofa. 

Creemos  hacer  justicia  á la  redacción  de  La 
Tribuna  al  persuadirnos  que  ha’sido  sor  ['rendido 
con  esa  publicación,  que  no  puede  menos  de  re- 
probar. 

El  santo  VARON  DE  “El  SiGLO.” — El  Siglo 
en  uno  de  sus  últimos  números  trascribe  de  un 
diario  brasilero  la  noticia  de  que  existe  en  Rio- 
G-rande  un  fraile  cuya  vida  es  escandalosa,  y que 
no  se  contenta  con  vivir  públicamente  amance- 
bado sino  que  aporrea  á la  que  es  cómplice  de 
sus  escándalos.  Como  vemos  que  el  cólega  no  dá 
ninguna  esplicacion  sobre  las  cualidades  de  ese 
individuo  desgraciado  é inmoral,  le  diremos  que 
ese  fraile  es  un  desdichado  apóstata  como  el  in- 
feliz Loisson  y otros  que  arrastrados  por  inmun- 
das pasiones  han  abandonado  la  iglesia  católica 
que  reprueba  y castiga  los  crímenes  de  sus  ma- 
los hijos,  y han  corrido  á echarse  en  brazos  del 
cómodo  protestantismo  del  comodísimo  libera- 
lismo. 

En  una  palabra,  ese  fraile  escandaloso  de  que 
habla  El  Siglo  está  por  su  mala  conducta  fuera 
del  gremio  de  la  iglesia  católica,  es  uno  de  los 
mas  fervientes  apóstoles  de  las  doctrinas  libera- 
les, es  francmasón  y liberal. 

¡Qué  estraño  que  haya  convertido  la  libertad 
sin  límites  del  liberalismo  en  licencia! 

Á NUESTROS  suscRiTORES. — Deseando  adelan- 
tar la  publicación  del  folleto  relativo  á la  apari- 
ción de  Lourdes,  hemos  determinado  agregar 


cuatro  páginas  al  periódico  suspendiendo  hoy  el 
folletín. 

De  esta  manera  podremos  adelantar  esa  publi- 
cación importante. 


SANTOS 

MARZO  31  DIAS — sol  en  akies. 

19  Juev.  San  José  esposo  de  Nuestra  Señora. 

20  Viern.  Santos  Braulio  y Eufemio.  “Abst.”  — OTOÑO. 

21  Sáb.  San  Benito  abad  y fundador. 

CUL.TOS 

EN  LA  MATKIZ: 

Hoy  á las  7 1^2  de  la  mañana  termina  la  novena  de  San 
José.  A las  9 hay  misa  parroquial  y hay  misas  do  hora. 

Todos  los  miércoles  y domingos  de  Cuaresma  al  toque  de 
oraciones  hay  sermón. 

Los  viémes  á la  misma  hora  hay  ejercicio  del  Santo  Via- 
crucis. 

El  S.'ibado  21  A las  7 1^2  de  la  mañana  tendrá  lugar  la 
misa  y devoción  mensual  en  honor  de  San  Luis  Gonzaga. 

El  Sábado  21  al  toque  de  oraciones  comenzor.á  el  Septena- 
rio do  Dolores. 

En  los  Ejercicios. 

El  S.ibado  al  toquo  de  oraciones  comienza  el  Septenario 
de  Dolores. 

Los  Domingos  y viernes  de  Cuaresma  al  toque  de  oracio- 
nes hay  sermón.  Los  mártos  tiene  lugar  el  egorcicio  de  Via- 
Crucis. 

En  I-a  Caridad 

El  Sábado  al  toquo  de  oraciones *se  dará  principio  al  Sep- 
tenario de  Dolores. 

Iglesia  de  la  Concepción. 

El  Sábado  comenzará  el  Septenario  de  Dolores. 

Iglesia  parroquial  del  cordon 
Comienza  el  Sábado  al  toque  do  oraciones  el  Septenario  do 
Dolores. 

Capilla  de  los  PP.  Capuchinob 
Comienza  hoy  á las  7 de  la  mañana  una  novena  á San  José. 
El  Sábado  á las  5 de  la  tarde  comenzará  el  Septenario  do 
Dolores. 

PARRÓQUIA  DE  LA  AGUADA. 

El  Sábado  al  toque  do  oraciones  comenzará  el  Septenario 
de  Dolores. 

Iglesia  de  San  José  (Salcsas) 

Sábado  21  del  corriente  empezará  un  Septenario  solemne, 
con  Nuestro  Señor  manifiesto,  en  honra  de  la  Dolorosa. 

A las  5 do  la  tardo  se  rezará  la  corona  de  la  Dolorosa, 
los  Siete  Dolores  seguidos  del  canto  del  Stabat  Mater,  y to- 
dos los  dias  del  Septenario  se  terminará  con  la  Bendición  del 
SSmo.  Sacramento. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  19  Huerto  en  Ja  Caridad  6 Hermanas. 

“ 20  Concepción  en  la  Matriz  6 Egcrcicios. 

“ 21  Visitación  en  las  Salcsas. 
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LIBRO  VIL 

“ios  extraordinarios  efectos  que,  según  se 
^^asegura,  se  han  obtenido  con  el  uso  de  dicha 
'•'•agua,  no  'pueden  explicarse,  al  menos  en  el  es- 
'Hado  actual  de  la  ciencia,  por  la  naturaleza  de 
"las  sales  que,  según  demuestra  el  análisis,  la 
"componen.  (1) 

"El  agua  citada  no  contiene  ninguna  sustan- 
"cia  activa  capaz  de  darle  propiedades  terapéu- 
"ticas  determinadas.  Puede  beberse  sin  incon- 
“veniente.  (2) 

“Tolosa,  7 de  Agosto  de  1858. 

"Firmado:  Filhol.” 


Así  se  desplomaban  ante  el  exámen  del  cele- 
bre químico  todos  los  cimientos  pseudo-cientííi- 
cos  sobre  los  cuales  los  libre-pensadores,  los  sa- 
bios y el  prefecto  habian  construido  penosamen- 
te su  teoría  acerca  de  las  curaciones  extraordina- 
rias. Según  la  verdadera  ciencia  el  agua  de  la 
Gruta  no  era  mineral;  según  la  verdadera  cien- 
cia, el  agua  de  la  Gruta  no  tenia  ninguna  virtud 
curativa.  Y sin  embargo,  curaba.  No  les  queda- 
ba, pues,  á los  que  se  habian  audazmente  anti- 
cipado á dar  esplicaciones  imaginarias,  mas  que 
la  confusión  de  su  tentativa  y la  imposibilidad 
de  retirar  en  adelante  la  pública  confesión  que 
habian  hecho  de  las  curaciones  obtenidas.  La 
mentira  ó el  error  habian  quedado  presos  en  sus 
propias  redes. 


(1)  Carta  del  Sr.  Füliol  al  alcalde  de  Lourdes,  enviándole 
su  análisis,  con  fecha  7 de  Agosto. 

(2)  Daremos  en  nota  aparte  el  análisis  completo  y detalla- 
do del  Sr.  Filhol- 

“Certifico,  continuaba  el  eminente  químico,  haber  obtenido 
los  resultados  siguientes: 

PROPIEDADES  FISICAS  Y ORGANOLÉPTICAS 
DE  DICHA  AGUA. 

Esta  agua  es  límpida,  inodora,  incolora,  y no  tiene  sabor 
determinado.  Apenas  es  superior  su  densidad  á la  del 
agua  destilada. 

PROPIEDADES  QUIMICAS 

En  el  agua  de  la  Gruta  de  Lourdes  producen  los^  reactivos 
los  siguientes  resultados: 

Tintura  de  girasol  rojo. — La  colorea  de  azul. 

Agua  de  cal. — Ya  dá  un  tinte  lácteo;  un  esceso  de  agua 
de  la  Gruta  vuelve  á disolver  el  precipitado  que  en  un  prin- 
cipio se  forma. 

Agua  de  .tabón. — La  enturbia  fuertemente. 

Cloruro  de  cario. — No  produce  acción  aparente. 

Azotato  de  plata. — Forma  un  lijerísimo  precipitado 
blanco  que  se  disuelve  en  parte  en  el  ácido  acético. 

OxiLATO  DE  AMONIACO. — Precipitado  blanco. 

Amoniaco. — No  produce  acción  sensible. 

Sometida  á la  acción  del  calor  en  un  globo,  unido  á un  apa- 
rato dispuesto  para  recoger  los  gases,  base  desprendido  de  di» 
cha  agua  un  gas  que  en  parte  absorvia  la  potasa.  La  porción 
de  gas  que  ésta  no  disolvia,  se  ha  disuelto  en  parte  en  el  fós- 
foro, y por  líltimo  ha  quedado  un  residuo  gaseoso,  adornado 
de  todas  las  propiedades  del  ázoe. 

Al  mismo  tiempo  que  emanaban  de  ella  los  citados  gases,  el 
agua  se  ha  enturbiado  ligeramente  abandonando  un  depósito 
blanco  con  matices  rojos.  Tratado  por  el  ácido  clorhydrico, 
dicho  depósito  se  ha  disuelto  produciendo  una  viva  eferves- 
cencia. He  saturado  la  solución  ácida  con  un  exceso  de  amo- 
niaco, cuyo  reactivo  ha  determinado  la  precipitación  de  algu- 
nos ligeros  copos,  de  color  rojizo,  que  he  aislado  cuidadosa- 
mente. Lavados  estos  copos  con  agua  destilada,  los  he  tratado 
con  la  potasa  cáustica,  reactivo  que  no  ha  producido  efecto 
alguno.  He  vuelto  á lavarlos,  y los  he  disuelto  en  ácido  clo- 
rhydrico; después  los  he  colocado  en  agua,  sometiéndolos  á la 
reacción  de  algunos  reactivos,  cuyos  efectos  voy  á indicar: 

Cianuro  amarillo  de  potasio  y de  mEiuio. — Precipi- 
tado azul. 

Amoniaco. — Precipitado  rojizo  oscuro. 

Tanino. — Precipitado  negro. 

SuLFOCiANURO  DE  POTASIO. — Color  rojo  de  sangre. 

El  licor,  separado  del  precipitado  cuyo  análisis  acabamos  de 
hacer,  ha  formado  con  el  oxalato  de  amoniaco  un  abundante 
precipitado  blanco. 

Separado  el  precipitado  por  el  filtro,  he  puesto  en  el  líquido 
fosfato  de  amoniaco,  reactivo  que  ha  deteiToinado  la  formación 
de  un  nuevo  precipitado  blanco. 

He  evaporado  en  seco  cinco  litros  de  agua,  he  tratado  el 
residuo  seco  con  una  pequeñísima  cantidad  de  agua  destilada 
para  disolver  las  sales  solubles,  y la  solución  obtenida  colorea- 
ba de  un  fuerte  azul  la  tintura  de  girasol  rojo.  í 


He  vuelto  á evaporar  en  seco  la  solución  obtenida  y derra- 
mado en  el  residuo  alcohol,  y luego  lo  he  inflamado.  La  llama 
del  alcohol  ha  ofrecido  un  tinte  amarillento  lívido,  parecido  al 
que  producen  las  salea  de  sosa.  He  disuelto  otra  vez  el  resi- 
duo en  algunas  gotas  de  agua  destilada,  y he  mezclado  la  so- 
lución con  cloruro  de  platino,  produciéndose  en  la  mezcla  un 
ligerísimo  precipitado  amarillo  pajizo. 

Después  de  mezclar  con  ácido  clorhydrico  dos  litros  de  agua 
de  la  Gruta  de  Lourdes,  los  he  evaporado  en  seco, y el  residuo, 
vuelto  á poner  en  agua  acidulada,  solo  se  ha  disuelto  en  par- 
te, presentando  la  parte  insoluble  todos  los  caracteres  de  la 
sílice. 

He  sometido  á la  evaporación  diez  litros  de  agua  de  la 
Gruta  de  Lourdes,  en  los  cuales  habia  disuelto  antes  carbona- 
to de  potasa  muy  puro;  el  resultado  de  la  evaporación  lo  he 
sometido  al  alcohol,  y la  solución  alcohólica  la  he  evaporado 
en  seco .... 

El  producto  de  la  evaporación  lo  he  disuelto  en  algunas  go- 
tas de  agua  destilada,  mezclándolo  con  un  poco  de  cola  de 
almidón. 

Tratando  la  mezcla  con  agua  de  cloro,  tomó  el  líquido  un 
tinte  azulado. 

Sometida  á la  destilación  el  agua  de  la  Gruta  de  Lourdes, 
dá  un  producto  destilado  ligeramente  alcalino. 

Resulta,  en  suma,  de  los  hechos  que  preceden,  que  el  agua 
de  la  Gruta  de  Lourdes  tiene  en  disolución: 

1°.  Oxígeno. 

2».  Azoe. 

3°.  Acido  carbónico. 

4°.  Carbonatos  de  cal,  de  magnesia,  y un  residuo  de  carbo- 
nato de  hierro. 

5».  Un  carbonato  ó un  silicato  alcalino,  cloruros  de  potasio 
y de  sodio. 

6°.  Pequeñas  fracciones  de  sulfates  de  potasa  y de  sosa. 

7».  Pequeñas  fracciones  de  amoniaco. 

8».  Idem  de  yodo. 

El  análisis  cuantitativo  del  agua,  hecho  por  los  procedi- 
mientos ordidarios,  ha  dado  el  resultado  siguiente: 

UN  KILOGRAMO  DE  AGUA. 


GRAMOS.  CENTIGRAMOS 


Acido  carbónico  “ 8 

Oxígeno  “ 5 

Azoe  “ 17 

«RAMOS.  MILIGRAMOS 


Amoniaco . . ....  vestigios. 

Carbonato  de  cal “ 

Carbonato  de  magnesia “ 

Carbonato  de  hierro vestigios 

Carbonato  de  sosa, “ 

Cloruro  de  sodio “ 

Cloruro  de  potasio vestigios 


Silicato  de  sosa  y residuos  de 

potasa  

Sulfatos  de  potasa  y de  sosa,  vests. 
Yodo “ 


09a 

012 


008 

018 
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La  prensa  de  Francia  y del  extrangero. — Polémica. — El  Gefe 
del  Estado. — Juan  María  Tambourné;  María  Massa  Borde- 
nave;  María  Capdevielle. — Embajada  á Biarrizt. — Orden 
Imperial. — Revocación  del  bando  de  8 de  Junio. 

I. 

El  edicto  del  Obispo  nombrando  la  comisión 
y el  análisis  del  Sr.  Filhol,  quitaban  al  Sr.  ba- 
rón Massy,  al  Sr.  Rouland  y al  Sr,  J acomet  todo 
pretesto  para  continuar  apelando  á la  violencia, 
todo  pretesto  para  mantener  en  la  G-ruta  las  ri- 
gui'osas  prohibiciones,  las  empalizadas  y los  cen- 
tinelas. 

Para  justificar  el  acotamiento  del  terreno  co- 
munal se  habia  dicho:  “Considerando  que  im- 
“porta,  en  interés  de  la  Religión,  poner  un  tér- 
“mino  á las  lamentables  escenas  de  la  Gruta 
“Massabielle . . . . ” Luego  al  declarar  el  asunto 
bastante  grave  para  intervenir,  y al  principiar  el 
examen  de  todo  lo  que  importaba  “al  interés  de 
la  Religión,”  el  Obispo  privaba  al  poder  civil  de 
aquel  motivo,  con  tanta  insistencia  invocado. 

Para  justificar  la  prohibición  de  ir  á beber  á la 
fuente  brotada  bajo  la  mano  de  Bernardita  en 
éxtasis,  se  habia  dicho:  “Considerando  que  el  al- 
“calde  tiene  el  deber  de  velar  por  la  salud  pú- 
“blica;  considerando  que  hay  razones  fundadas 
“para  pensar  que  dicha  agua  contiene  principios 
“minerales,  y que  es  prudente  aguardar,  antes 
“de  permitir  su  uso,  á que  un  análisis  científico 
“dé  á conocer  las  aplicaciones  á que  podria  desti- 
“narlas  la  medicina . . . . ” Luego  al  declarar,  que 
el  agua  no  tenia  principio  alguno  mineral  y que 
podia  beberse  sin  inconveniente  de  ninguna  cla- 
se, el  Sr.  Filhol  destruía,  en  nombre’de  la  razón 
y de  la  medicina,  el  pretendido  motivo  de  “la 
salud  pública.” 

Así,  pues,  si  se  hablan  alegado  tales  motivos 
como  razones  leales  y no  como  pretestos  especio- 
sos; si  se  habia  obrado  en  ‘'interés  de  la  Réligion 
y de  la  salud  pública,”  y no  bajo  el  imperio  de 
las  malas  pasiones  y de  la  intolerancia;  si,  en 
una  palabra,  su  conducta  habia  sido  sincera  y no 
hipócrita,  el  poder  civil  no  tenia  mas  remedio 
que  levantar  todas  sus  prohibiciones  y abrir  to- 
das sus  empalizadas;  no  tenia  mas  remedio  que 
dejar  á los  pueblos  en  completa  libertad  de  ir  á 
beber  á aquella  fuente,  cuya  perfecta  inocencia 
habia  declarado  la  ciencia,  y de  reconocerles  su 
derecho  para  ir  á arrodillarse  al  pié  de  aquellas 
rocas  misteriosas,  donde  ya  vigiJalja  la  Iglesia. 

Pero  no  sucedió  así. 

Por  aquella  solución,  tan  claramente  indicada 
por  la  lógica  y por  la  conciencia,  habia  un  obstá- 
culo insuperable  : el  orgullo.  El  orgullo  reinaba 
desde  lo  mas  bajo  hasta  lo  mas  alto  de  la  escala 
oficial,  desde  J acomet  hasta  Rouland,  pasando 
por  el  barón  Massy  y por  toda  su  secta  filosófica. 
Parecíales  duro  retroceder  y darse  por  vencidos. 
El  orgullo  nunca  se  somete.  Prefiere  levantar 


audazmente  la  cabeza  en  el  campo  de  lo  irracio- 
nal, á inclinarse  ante  la  autoridad  de  la  razón. 
Deslentado,  fuera  de  sí,  loco,  se  subleva  contra  la 
evidencia  y dice:  A^oa  servtaw,  como  el  Luzbel 
de  la  Escritura.  Se  resiste,  se  niega  á doblegarse, 
se  aferra  á su  opinión,  hasta  que  llega  de  impro- 
viso la  fuerza  y le  rompe  violenta  cuanto  desde- 
ñosamente. 

II. 

Faltábales  aun  á los  enemigos  oficiales  y ofi- 
ciosos de  la  superstición  emplear  una  arma  y 
apelar  á un  esfuerzo  supremo.  Si  la  batalla  pa- 
recía definitivamente  perdida  en  los  Pirineos, 
acaso  podria  reconquistarse  la  posición  en  Paris, 
y apoderarse  en  Francia  y en  Europa  de  la  opi- 
nión pública  antes  de  que  el  pueblo  cosmopolita 
de  los  bañistas  y de  los  viajeros  divulgarse  al 
volver  á sus  hogares  sus  impresiones  poco  agra- 
dables y sus  severos  juicios.  Organizóse,  pues, 
por  la  prensa  irreligiosa  de  Paris,  de  provincias 
y del  extranjero  una  formidable  campaña  contra 
los  acontecimientos  de  Lourdes  y el  edicto  del 
Obispo. 

Mientras  que  los  generales  del  libre-pensa- 
miento daban  en  tan  vasto  terreno  el  combate 
decisivo,  el  prefecto  de  los  Altos  Pirineos,  como 
Kellermann  en  Valmi,recibió  la  consigna  de  man- 
tener á toda  costa  su  línea  de  operaciones,  de  no 
retroceder  ni  una  pulgada  y no  capitular  con  el 
enemigo  por  nada  del  mundo.  Conocida  era  la 
intrepidez  del  barón  Massy  y no  se  ignoraba  que 
ni  los  argumentos,  ni  la  razón,  ni  las  considera- 
ciones morales,  ni  el  espectáculo  de  los  mas  asom- 
brosos milagros,  lograrían  triunfar  de  su  inven- 
cible firmeza.  Mantendríase  imperturbable  en  su 
falsa  posición,  y defendería  admirablemente  lo 
absurdo. 

El  Journal  des  Debáis,  la  Presse,  el  Siecle, 
la  Independance  helgue  y muchos  periódicos  ex- 
tranjeros acometieron  á un  mismo  tiempo  con 
gran  violencia.  Aun  los  diarios  mas  insignifican- 
tes de  los  mas  insignificantes  países,  solicitaron 
el  honor  de  figurar  en  aquel  reto  á lo  sobrenatu-  , 
ral.  Vióse,  en  efecto  entre  los  combatientes  has- 
ta un  diminuto  periódico  de  Amsterdan,  el  Ams- 
terdaamache  Courant. 

Unos  como  la  Presse,  por  la  pluma  del  señor 
Guéroult,  ó el  Siecle,  por  la  de  los  señores  Be- 
nard  y Jourdan,  atacaban  al  milagro  en  principio 
declarando  que  habia  pasado  su  época,  y no  po- 
dia discutirse  con  él,  y que  en  una  cuestión  juz- 
gada á priori  por  las  luces  de  la  filosofía,  per- 
dería su  dignidad  el  libre-exámen  descendiendo 
á una  polémica.  “El  milagro,  decía  el  Sr.  Gué- 
“roult,  pertenece  á una  fase  de  la  civilización 
“que  está  á punto  de  desaparecer.  Si  Dios  no 
“cambia,  la  idea  que  de  él  tienen  los  hombres 
“varía  de  época  en  época,  según  el  grado  de  su 
“moralidad  y de  sus  conocimientos.  Los  pueblos 
“ignorantes,  que  no  sospechan  la  importante  ar- 
“monía  de  las  leyes  del  universo,  ven  por  do 
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“quiera  alteraciones  de  esas  leyes.  Todos  los 
“dias  Dios  se  les  aparece,  los  habla,  está  á su  la- 
“do,  les  envia  sus  ángeles.  A medida  que  las  so- 
“ciedades  se  ilustran,  que  los  hombres  se  instru- 
“yen,  que  las  ciencias  de  observación  llegan  á 
“formar  un  contrapeso  á los  vuelos  de  la  imagi- 
“nacion,  toda  esa  mitología  se  desvanece. 

“No  por  eso  es  el  hombre  menos  religioso;  lo 
“es  más,  pero  de  otro  modo.  No  vé  ya  cara  á 
“cara  los  dioses  á las  diosas,  los  ángeles  á los  de- 
“monios,  sino  que  procura  descifrar  la  voluntad 
“divina,  escrita  en  las  leyes  del  mundo.  El  mi- 
“lagro  que  ha  podido  ser  en  otras  épocas  la  con- 
“dicion  de  la  fé  y servir  de  envoltura  á verdades 
‘‘profundas,  ha  llegado  á ser,  en  nuestros  dias, 
“el  espantajo  de  toda  convicción  formal  (1)” 
Declaraba  también  el  Sr.  Guéroult  que  si  le 
anunciaban  que  un  hecho  sobrenatural,  aunque 
fuese  de  los  mas  asombrosos,  pasaba  en  aquel 
momento  al  lado  suyo,  en  la  plaza  de  la  Concor- 
dia, ni  aun  volveria  la  cabeza  para  verle.  Si  se- 
mejantes aventuras,  añadia,  pueden  hallar  por 
un  instante  cabida  entre  las  supersticiones  de 
las  masas  ignorantes,  en  cambio  en  los  hombres 
ilustrados,  en  aq  uellos  cuya  opinión  llega  á ser 
con  el  tiempo  la  de  todo  el  mundo,  no  provocan 
mas  que  la  repulsión  de  la  desconfianza  y la  son- 
risa del  desden  (2).” 

Otros  periódicos  trabajan  con  gran  heroismo 
en  desfigurar  los  hechos.  Al  mismo  tiempo  que 
atacaba  al  milagro  en  principio,  el  Siecle,  á pe- 
sar de  la  evidencia  de  las  cosas  y del  innegable 
nacimiento  de.una  fuente  que  arrojaba  cien  mil 
y pico  litros  de  agua  diarios,  defendia  en  su  cua- 
lidad de  periódico  avanzado  la  atrasada  tésis  de 
las  alucinaciones  y de  la  filtración.  “Parécenos 
“difícil,  decia  magistralmente  el  Sr.  Benard,  que 
“del  alucinamiento  verdadero  ó falso,  de  una 
muchacha  de  catorce  años  y de  xmo.  filtración  de 
“agua  pura  en  una  Gruta,  se  llegue  á sacar  un 
“milagro  (3).” 

En  cuanto  á las  curaciones  milagrosas,  las  de- 
jaban á un  lado  con  solo  una  palabra:  “Los  hi- 
“drópatas  aseguran  también  que  obtienen  las 
“mas  brillantes  curaciones  con  agua  pura,  y no 
por  eso  nos  rompen  los  oidos  clamando  que  ha- 
“cen  milagros  (4).” 

Pero  la  mas  curiosa  muestra  de  la  buena  fe 
del  libre-pensamiento  ó de  su  sagacidad  en  la 
materia,  la  suministra  el  periódico  holandés  que 
poco  há  hemos  citado,  y cuya  grave  relación  re- 
produjeron algunos  diarios  franceses.  Aquel 
amigo  de  las  luces  ilustraba  al  mundo  refiriendo 
así  los  hechos: 

“Era  inminente  una  nueva  manifestación  des- 
“tinada  á despertar  y á alimentar  el  culto  de  la 
“Santa  Virgen.  Las  deliberaciones  de  los  übis- 
“pos  sobre  el  particular  han  producido  el  mila- 
“gro  de  Lourdes.  El  Obispo  de  Tarbes  ha  nom- 

(1)  “Pre33e”  do  31  de  Agosto  de  1858. 

(2)  “Presse”  de  31  de  Agosto  de  1858. 

(3)  “Siecle  de  30  de  Agosto  de  1858. 

(4)  “Siecle”  de  30  de  Agosto  de  1853. 


“brado,  según  es  público,  una  comisión  informa- 
“dora.  Las  llamadas  conclusiones  del  dictámen 
“de  la  comisión,  compuesta  de  eclesiásticos 
“y  de  gentes  asalariadas  por  el  Clero  se  habian 
“preparado  con  mucha  anticipación  á la  primera 
“junta.  La  pretendida  pastora  Bernardita  no 
“es  una  inocente  aldeana^  sino  una  joven  de  la 
^^clase  media,  muy  instruida,  de  carácter  suma- 
‘^mente  astuto  y que  ha  pasado  muchos  meses  en 
‘■^un  convento  de  monjas,  donde  le  han  inspiradlo 
el  papel  que  hahia  de  representar.  Allí,  en  un 
^‘reducido  círculo  de  compadres,  se  han  dado  al- 
^‘gunas  representaciones,  antes  de  salir  á las  la- 
mbías. Como  se  vé  nada  faltaba  en  la  comedia, 
“ni  aun  los  ensayos.  Si  algún  dia  hay  escasez  de 
“dramaturgos  en  París,  se  hallarán  en  el  Clero 
“superior  personas  que  llenarán  como  nadie  este 
‘•vacio.  Por  otra  parte,  como  la  prensa  ha  ridí- 
“culizado  el  asunto  como  se  merece,  es  posible 
“que  el  Clero  reconozca  por  pi'opio  interés  la  ne- 
“cesidad  de  ser  prudente  (1).”  Los  informes  del 
periodismo  no  podian,  por  su  exactitud,  compa- 
rarse mas  que  con  los  que  habian  cautivado  la 
cándida  fé  del  excelentísimo  Sr.  Kouland.  Por  lo 
visto  no  trataban  al  público  con  mas  respeto 
que  á un  Obispo.  Así  se  forman  hartas  veces  la 
oposición  de  los  que  el  Señor  Guéroult  llamaba 
en  su  artículo  “hombres  ilustrados.” 

Pero  los  ataques  no  se  dirigían  solo  á los  acon- 
tecimientos y al  milagro;  el  blanco  principal  era 
el  edicto  del  Obispo.  Indignábase  la  filosofía  en 
nombre  de  la  infalibilidad  de  sus  dogmas,  contra 
el  exámen,  contra  el  estudio  científico,  y contra 
la  esperiencia.  “Cuando  un  alucinado  envia  una 
memoria  sobre  el  movimiento  continuo  ó sobre 
la  cuadratura  del  círculo  á la  Academia  de  Cien- 
cias, la  Academia  pasa  á la  órden  del  dia,  sin  per- 
der el  tiempo  en  examinar  tales  elucubraciones. 
Cuando  se  trata  de  un  milagro,  no  procede  abrir 
una  información:  en  nombre  de  la  razón  la  filoso- 
fía pasa  á la  órden  del  dia.  Examinar  los  hechos 
sobrenaturales,  seria  admitirlos  como  posibles,  y 
renegar,  por  consiguiente,  de  los  principios.  En 
asuntos  de  esta  clase,  no  hay  para  que  buscar 
pruebas  ni  testimonios.  Con  lo  imposible  nunca 
discutimos;  nos  encogemos  de  hombros  y nos  ca- 
llamos.” Tal  era  el  tema  sobre  el  cual,  con  mil 
diversas  variaciones,  giraba  la  polémica  ardiente 
é irritada  de  la  prensa  irreligiosa.  En  vano  se 
obstinaba  en  negarlo  ó desnaturalizarlo  todo:  te- 
nia miedo  de  un  exámen  concienzudo.  Las  teo- 
rías falsas  gustan  de  quedar  envueltas  entre  las 
fugitivas  nubes  y las  indecisas  brumas  de  la  es- 
peculación pura.  Por  yo  no  sé  que  instinto  de 
conservación  temen  la  luz  del  dia,  y no  se  atre- 
ven á bajar  con  pié  tranquilo  al  firme  terreno  del 
método  experimental.  Adivinan  que  allí  les  es- 
pera una  derrota. 

En  aquella  desesperada  lucha  contra  la  evi- 
dencia de  los  hechos  y los  derechos  de  la  razón, 
el  liberalismo  de  epidermis  del  e/ownía^  des  De- 


(1)  Amsterdaamsche  Courant,  de  8 de  Setiembre  de  1858. 
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hats,  se  iba  descascarillando  y cayendo  como  si 
fuera  una  capa  de  barniz,  hasta  descubrir  casi 
impúdicamente,  el  fondo  de  furiosa  intolerancia 
que  se  oculta  bajo  las  frases  de  relumbrón  de  tal 
escuela.  El  Journal  des  Debáis,  por  medio  de 
la  pluma  del  Sr.  Prevóst  Paradol,  se  asustaba 
anticipadamente  de  la  inmensa  trascendencia 
que  sin  duda  tendrian  el  dictámen  de  la  Comi- 
sión y el  fallo  del  Obispo,  y apoyado  en  esto  da- 
ba la  voz  de  alerta  al  brazo  secular  y conjuraba 
al  César  para  que  lo  impidiera.  “Es  evidente, 
“decia,  que  una  piiblica  demostración  de  la  Di- 
“vinidad  en  favor  de  un  culto,  habla  muy  alto 
“en  pro  de  su  verdad  particular,  de  su  superiori- 
“dad  sobre  los  demas  y de  su  incontestable  dere- 
“cho  al  Gobierno  de  las  almas.  Es,  pues,  un 
“suceso  que  producirá  numerosas  adhesiones 
^‘tanto  por  parte  de  los  disidentes  como  de  los 
“incrédulos;  en  suma,  es  un  poderoso  instrumen- 
tóte de  proselitismo."  Llamaba  después  la  aten- 
ción sobre  la  importancia  política  del  resultado 
de  la  información.  “Si  la  decisión  es  favorable  al 
“milagro,  tiende  hasta  cierto  punto  á romper  en 
‘‘esa  parte  de  Francia  el  equilibrio  entre  el  po- 
‘‘der  religioso  y el  civil.  Los  ministros  del  culto 
“que  tal  favor  recibe  son  otros  personajes  dife- 
tórentes  de  los  que  se  han  previsto,  organizado  y 
“reglamentado  en  el  Concordato.  Tienen  sobre 
“la  población  otra  clase  de  influencia,  y en  caso 
“de  un  conflicto,  ordenan  con  autoridad  indepen- 
‘‘diente  del  Consejo  de  Estado  y del  Prefecto. 

“Ya  me  parece  haber  demostrado  la  impor- 
‘ótancia  que  bajo  diferentes  aspectos  ha  de  te- 
‘óner  el  dictámen  de  la  Comisión  episcopal  de 
“Tarbes.  Ahora  bien,  el  Sr.  de  Morny  acaba  de 
‘órecordar  con  justa  insistencia  al  Consejo  gene- 
‘óral  de  Puy  de  Dome  una  verdad  que  es  preciso 
óóno  echar  en  olvido,  á saber,  que  en  Francia  no 
‘ópuede  hacerse  legalmente  nada  importante  sin 
“previa  autorización  del  Gobierno.  Si  no  se 
“puede,  como  dice  muy  bien  el  Sr.  de  Morny, 
“mover  una  piedra  ó abrir  un  pozo  sin  permiso 
“de  la  administración,  con  mucho  mas  motivo 
ó'no  se  podrá  sin  este  requisito  demostrar  un  mi- 
“lagro  ni  fundar  una  peregrinación.  Todo  el  que 
‘óse  haya  ocupado  en  asuntos  religiosos,  y parti- 
‘ócularmente  en  la  apertura  de  templos  o escue- 
“las  de  las  iglesias  disidentes,  sabe  de  sobra  que 
ó‘la  autoridad  administrativa  tiene,  no  un  medio 
“sino  diez,  no  un  artículo  de  la  ley  sino  veinte  ó 
“treinta  que  le  confieren  el  poder  supremo  en 
“tales  materias.  Puede  evitarse  que  se  reúna  la 
“comisión  de  la  diócesis  de  Tarbes,  y aun  puede 
“disolverla  por  cien  razones  diferentes,  por  e 
‘‘Concordato,  por  el  Código  penal,  por  la  ley  de 
“1824,  por  el  decreto  de  Febrero  de  1852,  por  la 
“autoridad  central,  por  la  municipal,  por  todas 
“las  autoridades  imaginables.  Y aun  mas;  aun- 
“que  la  comisión  formule  dictámen,  puede  éste 
“anularse  de  hecho  por  la  oposición  legal  de  la 
“autoridad  administrativa  á la  construcción  de 
“una  Capilla,  ó á la  expendicion  del  agua  ma- 
“ravillosa.  La  misma  autoridad  puede  prohibir 


“y  disolver  toda  clase  de  reuniones  y perseguir  á 
“sus  autores,  etc.”  Llegado  á este  punto,  y des- 
5ues  de  haber  gritado  á voz  en  cuello  su  ca- 
veant  cónsules,  el  hábil  escritor  volvia  á tomar 
su  capa  de  liberalismo.  “ — ¿Y  qué  nos  propo- 
“nemos,  decia  hipócritamente,  al  demostrar  ese 
“derecho  preventivo  de  la  administración ¿Será 
“el  exhortarle  para  que  use  de  él.^  No  lo  quiera 
“Dios!  (1)”  Y así  volvia  á entrar  por  la  puerta 
falsa  en  el  campo  de  los  amigos  de  la  libertad. 

En  provincias  los  diarios  repetian  como  un 
éco  las  palabras  de  los  periódicos  de  Paris.  La 
batalla  se  extendía  á toda  la  línea.  En  el  ejérci- 
to literario  los  sargentos,  los  cabos  y hasta  los 
soldados  rasos  seguían  las  huellas  de  los  genera- 
les del  libre-pensamiento.  En  Tarbes  la  Éy-a  im- 
perial inspirada  por  el  Prefecto,  cargaba  su  es- 
copeta con  argumentos  llegados  de  Paris  y tira- 
ba al  blanco  un  dia  sí  y otro  nó  contra  lo  sobre- 
natural. Hasta  el  pobre  Lavedan  se  habia 
encontrado  algunos  granos  de  pólvora,  aunque 
no  muy  mojados  por  el  agua  de  la  Gruta,  y ayu- 
dado, según  malas  lenguas,  por  Jacomet,  se  es- 
forzaba en  dirigir  contra  el  milagro  su  pistola 
semanal,  que  fallaba  cada  siete  dias  una  vez. 

DI  Univers,  La  Union  y la  mayor  parte  de 
los  diarios  católicos  sostuvieron  el  choque  uni- 
versal con  gran  valencia,  pues  hubo  poderosos 
talentos  que  se  pusieron  al  servicio  de  la  Verdad, 
mas  poderosa  todavía.  La  prensa  cristiana  res- 
tableció la  exactitud  de  la  historia,  y deshizo  los 
miserables  sofismas  del  fanatismo  filosófico. 

“Al  contemplar  los  inesplicables  hechos,  á los 
“cuales  la  fé  ó la  credulidad  de  la  multitud  atri- 
“buye  un  carácter  sobrenatural,  la  autoridad  ci- 
vil,”decia  el  Sr.Luis  Veuillot“ha  optado  sin  iníor- 
“mes,  pero  también  sin  acierto  por,  la  negativa. 
“La  autoridad  también  interviene,  cumpliendo 
“con  su  deber  y su  derecho.  Antes  de  juzgar,  se 
“informa  para  lo  cual  ha  nombrado  una  comi- 
“sion,  una  especie  de  tribunal  investigador  en- 
“cargado  de  averiguar  los  hechos,  de  estudiarlos 
“y  de  determinar  su  carácter.  Si  son  verdaderos 
“y  tienen  un  carácter  sobrenatural,  la  comisión, 
“lo  dirá.  Si  son  falsos,  ó meramente  naturales, 
“lo  dirá  también.  ¿Qué  más  pueden  desear  nues- 
“tros  adversarios.?’  ¿Quiéren  que  el  Obispo  se 
“abstenga,  á pique  de  desconocer  una  gracia  que 
“Dios  se  haya  dignado  conceder  á su  diócesis,  ó 
“que,  en  caso  contrario,  consienta  que  se  arrai- 
“gue  una  superstición.?’ 


(1)  Journal  des  Debáis  de  3 de  Setiembre  de  1858 : artículo 
del  Sr.  Prévost-Paradol. 
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Documento  imi)ortantísiiiio 

Eepresentacion  dirigida  á S.  M.  el  Empe- 
rador DEL  Brasil,  por  el  Obispo  de  Eio 
DE  Janeiro  sobre  la  prisión  yproceso  del 
Excelentísimo  y Eeverendísimo  Señor 
Obispo  de  Olinda. 

Señor : 

Permítame  V.  M.  Imperial  que  deposite  en 
sus  augustas  manos,  esta  mi  representación,  que 
sin  íiiltar  á la  obediencia  y acatamientos  debi- 
dos á V.  M.  Imperial  en  todo  cuanto  pertenece  á 
sus  altas  atribuciones  tiene  por  objeto  defender 
la  libertad  de  mi  conciencia  y de  la  de  mis  cole- 
gas en  el  Episcopado,  y de  mis  diocesanos,  y pro- 
bar en  la  augusta  presencia^de  V.  M.  Imperial 
que  no  estoy  pesaroso  de  los  juramentos  que  be 
prestado  como  brasilero  católico,  como  sacerdote 
cristiano,  y como  obispo  de  la  Santa  Iglesia. 

Y V.  M,  Imperial,  bondadoso,  como  tantas 
veces  lo  ha  demostrado,  no  negará  su  imperial 
atención  á un  súbdito  reverente,  y á un  Obispo 
que  no  debe  ocultar  la  verdad,  desfigurándola  an- 
te la  faz  de  un  soberano  que  ha  jurado  solemne- 
mente mantener  y defender  la  Eeligion  Católica 
Apostólica  Eomana,  y que  por  estar  .sentado  en 
un  trono  no  deja  de  ser  hijo  de  la  Santa  Madre 
Iglesia  y el  diocesano  mas  ilustre  de  este  Obis- 
pado de  San  Sebastian  de  Eio  de  J aneiro,  come- 
tido á mi  solicitud  pastoral.  Y así  es  que  en  el 
punto  de  mi  muerte  podré  decir  á Dios  con  Da- 
vid: Loquehar  de  icstimomis  tms  in  conspectu 
regum  et  non  confundehar. 

Señor,  un  horror  supremo,  como  el  horror  que 
precede  á las  grandes  catástrofes  tiene  helados  y 
suspensos  los  corazones  brasileros  que  proclaman 
Eeligion  y Patiia. 


En  los  horizontes  de  la  Iglesia  y del  Estado 
se'aglomeran  cada  vez  mas,  nubes  sobre  nubes,  y 
nubes  negras,  cargadas  de  tufones,  aguaceros  y 
rayos:  aturbonados  están  los  aires  y una  incerti- 
dumbre pavorosa  agita  los  corazones  dentro  el 
pecho.  Los  momentos  porque  pasamos  son  mo- 
mentos solemnes:  y lo  que  el  hombre  irreflexivo 
considera  tranquilidad,  ne  es  sinó  el  éxtasis  del 
dolor,  el  pasmo  á vista  del  abismo,  el  silencio 
glacial  y de,muerte  que  precede  al  desencadena- 
miento de  la  tempestad. 

Señor,  en  cuanto  es  aun  tiempo,  dígnese  V.M. 
Imperial  prestar  atención  á un  Obispo  que  lo 
ama  y venera,  y que  desea  que  trascurran  prós- 
peros y serenos  los  dias  de  un  reinado,  que  ha  si- 
do la  garantía  del  órden,  de  la  libertad  y de  la 
religión.  Como  Obispo  protejo  y defiendo  el  al- 
tar; como  brosilero,  levanto  el  brazo  para  que  el 
trono  no  resbale  por  mi  parte  por  la  pendiente 
de  la  revolución. 

Señor,  V.  M.  Imperial  no  puede  ni  debe  asistir 
indiferente  á la  gran  lucha  trabada  en  el  Brasil, 
entre  la  Iglesia  y la  masonería,  entre  los  Obis- 
pos y los  Gran-Maestres  de  las  lógias,  entre  la 
libertad  católica  y la  orgullosa  pretensión  de  los 
Orientes,  que  han  decretado  aprisionar  las  con- 
ciencias y forzarlas,  como  Mahoma,  á escoger 
entre  la  masonería  ó el  esterminio. 

Señor,  la  masonería  dice  que  no  se  mezcla  en 
cuestiones  de  religión,  y sin  embargo,  por  todos 
los  órganos  de  su  imprenta,  por  los  diputados  y 
senadores  que  le  están  afiliados,  por  los  opiíscu- 
los  y libros  de  sus  adeptos  á paniaguados,  se  de- 
clara intérprete  de  la  fé:  pretende  reformar  á su 
gusto  el  catolicismo;  rechaza  y detesta  la  supre- 
ma autorización  del  Papa,  la  jurisdicción  de  los 
Obispos,  y niega  la  infalibilidad  no  solo  del  Pon- 
tífice Eomano,  cuando  habla  ex  cathedra  en  la 
materia  de  fé  y costumbres,  sino  también  la  de 
la  propia  Iglesia  congregada  en  Concilio  Ecu- 
ménico. Ella  la  ha  negado  con  la  mas  escandalo- 
sa publicidad,  — y para  mas  horror — ha  ultra- 
jado los  dogmas  Sacrosantos  do  la  Santísima 
Trinidad,  de  la  divinidad  de  Jesu-Cristo,  de  la 
Inmaculada  Concepción  de  María  y su  Virgini- 
dad, á punto  de  obligar  á los  obispos  brasileros 
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íí  protestar  solemnemente  por  todos  los  medios  á 
su  alcance,  contra  tamaña  impiedad. 

La  masonería,  señores,  ha  agotado  todos  los 
mas  afrentosos  epítetos,  y desarrollado  la  mas 
rencorosa  rábia,  contra  los  Papas  de  Roma  y los 
Obispos  del  Brasil,  víctimas  de  improperios,  que 
un  corazón  bien  formado  y aun  la  misma  educa- 
ción no  arrojarian  á la  faz  de  un  esclavo.  Y no 
contenta  de  tanto  vilipendiar,  ha  llegado  al  ex- 
tremo de  exijir  la  prisión,  la  desnaturalización, 
el  destierro  de  los  obispos  del  Imperio,  acusán- 
dolos de  enemigos  de  la  patria,  desobedientes  al 
Cesar,  rebeldes  á la  Constitución  y á las  leyes. 
Entre  tanto  los  masones,  aun  los  de  altos  gra- 
dos, gritan  y gritan  impugnemente  contraía  Re- 
ligión del  Estado,  contra  la  forma  de  Gobiernos 
establecida  por  la  voluntad  nacional  y determi- 
nada por  la  Constitución. 

Señor,  repito  que  V.  M.  Imperial  no  debe  asis- 
tir indiferente  á esta  lucha  cruel,  injusta,  inicua 
y atroz. 

Y V.  M.  I.  no  ignorará  que  la  masonería  ha 
sido  excomulgada  por  los  Papas  Clemente  XII, 
Benedicto  XIV,  Pió  VII,  León  XII  y Pió  IX, 
á mas  de  haber  sido  reprobada  por  Pió  VIII  y 
por  Gregorio  XVI. — Y ahí  está  en  la  Constitu- 
ción Apostolicce  Seáis  de  12  de  octubre  de  1869 
la  censura,  latee  sententieB  reservada'al  Papa  con- 
tra “Nomen  dantes  sedee  massonicee,  emt  carho- 
nariee,  aut  aliis  ejuselem  ejeneris  sectis,  qiiee  con- 
tra Eclesiam  vel  legitimas  potestates  seu  palam 
seu  clanelestine  machinantur,  necnon  iisdem  sec- 
tis favorem  guedemcxemgne  prcestaxites . . . . ” 

Como  vó  V.  M.  I.  la  Santa  Sede  confirmó  lo 
que  el  ilustre  abuelo  de  V.  M.  I.,  después  de  oir 
su  consejo  y á muchas  personas  doctas  y celosas, 
habla  declarado  en  su  decreto  do  30  de  marzo  de 
1818,  diciendo  que  la  masonería  es  una  confede- 
ración contra  el  Rey  y contra  el  Estado,  y decre- 
tando penas  tan  severas  que  se  creyó  conveniente 
suavizar  con  el  decreto  de  20  de  octubre  de  1823. 

Ahora,  Señor,  permítame  V.  M.  I.  que  desaho- 
gue una  pena  muy  pimzanto,  hasta  ahora  sofo- 
cada dentro  del  pecho,  y que  se  esfuerza  en  ma- 
nifestarse en  esta  representación,  que  tengo  la 
distinguida  honra  de  depositar  en  las  augustas 
manos  de  V.  M.  Imperial. 

Señor,  la  masonería  vá  de  triunfo  en  triunfo  y 
la  Religión  es  víctima  de  su  ódio.  Ya  el  trono 
episcopal  de  un  príncipe  de  la  Iglesia,  de  carác- 
ter sagrado  ó inviolable,  ha  sido  atropellado  y 
desacatado:  permita  Dios  que  ningún  otro  llegue 
á sufrir  tamaño  atropello! 


Pero  Señor,  perdido  así  el  prestigio  hasta  hoy 
tan  venerado  'de  la  autoridad  eclesiástica,  cómo 
podría  el  Gobierno  en  dias  de  revolución  contar 
seguramente  con  el  báculo  pastoral  de  los  Ro- 
mualdos en  el  Pará  y en  Babia,  de  los  Juanes  en 
Pernambuco,  de  los  Montes  en  Rio  Janeiro,  y de. 
los  Vinosas  en  Minas  Geraes.í^ — Si  el  infeliz  pre- 
sidente de  Pará  en  1834,  hubiese  cumplido  la 
amenaza  de  engrillar  á D.  Rumualdo  Coelho, 
víctima  también  de  la  masonería,  y de  meterlo 
en  un  buque  de  guerra,  quien  habría  apagado  el 
incendio  que  ya  devoraba  á Belem,  y quien  hu- 
biese solicitado  siquiera  una  fosa  para  el  cadá- 
ver del  infeliz  presidente?  Y sin  la  autoridad  de 
los  Obispos,  qué  fuerza  hubiera  tenido  ni  ten- 
driada  palabra  de  los  misioneros,  de  nuestros 
campos  y desiertos?  Qué  podrían  todos  ellos, 
cuando  á lo  menos  no  impusieran  respeto  al  No- 
lites  tángete  Christos  meos? 

Volviendo  al  asunto,  iba  diciendo  que  la  ma- 
sonería va  triunfixndo. — Si,  ella  después  de  in- 
sultos, calumnias,  provocaciones  y desobedien- 
cias; después  de  gritos  y amenazas,  llegó  al  fin 
á ver  realizado  lo  que  tanto  habla  deseado  al- 
canzar. 

No  pudiendo  presentarse  jurídica  ni  legal níen- 
te,  se  alistó  en  ciertas  hermandades  y Ordenes 
Terceras  y fingiéndose  devotísima  vistió  capa  y 
hábito,  y con  antorcha  en  las  monos  y de  cruz 
alzada,  llegó  á provocar  en  nombre  de  la  reli- 
gión á sus  Prelados  Eclesiásticos,  los  Exmos. 
Sres.  Obispos  de  Olinda  y de  Belem  del  Pará,  y 
levantando  contra  ellos  el  pendón  de  la  revuelta 
juró  por  el  Supremo  Arquitecto  do  sus  Orientes, 
que  ejercería  en  ellos  su  venganza  hasta  exter- 
minarlos, y en  sus  personas,  amedrantaría  y baria 
callar  á todos  los  demás  Arzobispos  y Obispos 
del  Brasil,  bajo  amenaza,  no  obstante,  de  envol- 
verlos mas  tarde  en  la  prescripción  general  do 
cuantos  reconocieran  la  autoridad  apostólica  del 
Papa,  ó despacho  do  los  decretos  de  las  poten- 
cias masónicas,  únicos  legítimos  soberanos,  dicen 
ellos,  de  los  Reyes  y pueblos  de  la  tierra. 

Bien  sé  que  todos  los  masones  no  aprueban  ni 
tienen  sentimientos  tan  inhumanos  y perversos: 
pero  es  cierto  que  muchos  que  escriben,  piensan 
así,  dicen,  piden,  amenazan  y proclaman;  y esto 
sin  que  los  gefes  de  la  masonería  hayan  reproba- 
do tales  horrores,  como  lo  hace  la  Iglesia  católi- 
ca, cuando  aparecen  escritos  que  ella  detesta. 

He  ahí  señor,  que  por  la  primera  vez,  vé  el 
Brasil  á un  obispo  preso,  arrancado  de  su  Cate- 
dral, separado  de  sus  diocesanos,  preso  en  un  bu- 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


200 


que  de  guerra,  acugado  de  rebelde  á la-constitu- 
cion  y á las  leyes  civiles,  puesto  á disposición  de 
un  tribunal  secular  para  ser  juzga’  or  actos 
de  jurisdicción  eclesiástica. 

Pero  aunque  S.  Exclencia  Pteyerendísiina  ar- 
rastre grillos  en  el  fondo  de  una  mazmorra,  o en- 
tre los  criminales  comunes,  ello  es  cierto  que  es 
el  único  legítimo  obispo  de  Olinda,  tan  obispo 
como  sobre  el  dosel  de  su  trono  Episcopal  en 
Pernambuco,  como  Pío  IX  en  el  Vaticano,  como 
San  Pedro  en  la  mazmorra  Mamertina,  como  San 
Pablo  cargado  de  cadenas  en  los  ergáshtlos  de 
Roma. 

Talvez  álguien  diga,  que  dura  lex  sed  lex.  Pe- 
ro en  dónde  existe  en  el  Brasil  tal  ley.^ — O no 
existe  ó por  lo  menos  es  dudosa,  lo  que  la  hace 
como  si  no  existiese.  Además  pregunto  ¿cuándo 
es  que  contra  la  Divina  Iglesia  del  Hijo  de  Dios, 
un  quiero  y mando  de  los  hombres  puede  ser  ele- 
vado á la  noble  categoría  de  ley?  por  mí  y no 
contra  mí  es  que  está  escrito:  Legum  conditores 
Justa  decernunt .... 

Pero  demos  por  sentado  que  haya  tal  ley. . . . 
¿Por  ventura  Jerusalem  y Roma  tuvieron  razón 
cuando  citaron  sus  leyes  contra  Cristo,  los  após- 
toles y los  primeros  cristianos?  ¿Aplaudiremos 
á la  China  y el  Japón  por  que  en  nombre  de  sus 
leyes  martirizan  á obispos  y misioneros?  Innu- 
^merables  leyes,  y bien  duras,  y de  esterminio  hay 
en  la  legación  inglesa  contra  los  católicos  de  to- 
das condiciones — y bien  pundonorosa  que  es  la 
Inglaterra — pero  el  buen  sentido  inglés  las  ha 
botado  á un  merecido  olvido  y á un  solemne  des- 
precio. Y allí  son  protestantes,  pueblo,  gobierno 
y soberana!" 

P ero.  Señor,  cuál  será  el  gran  crimen  del  Exmo. 
Sr.  Da.  Fray  Vital,  Obispo  de  Olinda? 

¿Negó  él  la  autoridad  de  la  Constitución,  de 
las  leyes  y de  los  jueces  del  Imperio? — No,  y le- 
jos de  eso.  Su  Excelencia,  muchas  veces  jmotes- 
tü  que  en  nada  faltaría  al  Cesar  lo  que  es  del  Ce- 
sar j sino  que  no  le  cederla  lo  que  es  de  Dios  y de 
su  Iglesia. 

No  admitir  la  competencia  de  una  autoridad 
y de  un  foi*o,  por  que  con  pruebas  en  la  mano  se 
demuestra  que  el  caso  no  es  de  su  atribución, 
nunca  será  crimen,  sino  cuando  la  fuerza  fuera  el 
derecho,  y el  Estado  fuera  todo  y la  Iglesia  nada. 

¿Cuál  seria  pues  ese  crimen?  Cualquiera  que 
él  sea,  es  cierto  que  Su  Excelencia  Reverendísi- 
ma, aun  estarla  libre  y en  su  palacio  Episcopal, 
sino  hubiese  descargado  profundos  goljoes  á la 
masonerifl,  y no  hubiese  arrojado  do  los  templos 


católicos  á los  masones  que  la  Iglesia  ha  recha- 
zado muchas  vee  ' ■>  su  gremio. 

¿Pero  cuál * 'men? 

Se  hizo  hoylecu'  oceso  de  Su  Excelen- 

cia. Yo  estuve  al  laa , Sr.  Obispo,  y de  lo 
que  se  leyó  deduje  que  el  gran  crimen  do  ese 
Exelentísimo  Prelado  es  que  su  Excelencia  llamó 
á su  deber  á hermandades  de  su  diócesis,  y lan- 
zó sobre  ellas  entredichos  eclesiásticos,  no  en  la 
parte  que  tienen  de  civil,  sino  en  la  parte  reli- 
giosa; haber  profesado  doctrinas  definidas  en  el 
Concilio  Ecuménico  del  Vaticano  y en  el  Sylla- 
bus  dogmático  del  Sumo  Pontífice  de  la  Iglesia; 
haber  proclamado  que  Jesucristo  fundó  su  Iglesia 
sobre  Pedro  y no  sobre  César;  haber  declarado, 
que  como  Obispo,  y en  materias  eclesiásticas, 
estaba  dispuesto  á comparecer  ante  los  tribuna- 
les que  los  cánones  determinan,  pero  no  ante  un 
Tribunal  Civil,  cuya  misión  es  otra,  cuya  juris- 
dicción— aunque  respetable — y muy  amplia — no 
obstante  no  comprende  ni  puede  comprender 
en  su  esfera  la  Iglesia  del  Hijo  de  Dios. 

Pelo  Señor,  que  culpa  puede  tener  el  Sr.  Obispo 
de  profesar  lo  que  la  Iglesia  enseña  y prescribe? 

No  se  diga  que  el  Exmo.  Sr.  Obispo  de  Olinda 
interpretó  mal  las  letras  Apostólicas  Quamquam 
dolores  de  29  de  Mayo  de  1873  y que  procedió 
sin  prudencia  y con  severidad. 

Péro,  pregunto  yo  ¿una  interpretación  errada 
ya  por  sí,  constitu3'’e  crimen?  Si  hay  crimen,  es 
ante  el  Papa,  cuj'^as  letras  apostólicas  entendió 
mal,  que  debe  ser  responsable  el  Obispo. 

En  cuanto  á imprudencia  y severidad,  si  la 
hubo,  diré,  que  ningún  jurisconsulto  sensato  ha 
enseñado  que  el  simple  hecho  de  imprudencia  y 
severidad  constituya  un  crimen.  ¡Por  ventura  no 
podrá  ser  legal  y dentro  de  la  esfera  del  derecho 
y de  la  ley? 

Pero  ni  siquiera  está  probado  que  ese  Venera- 
ble Prelado  ofendiese  lo  que  está  escrito  en  las 
leyes  vigentes  del  Brasil. 

Elocuentísimas  voces  en  el  Senado  y en  la  Cá- 
mara de  Diputados;  escritos  eruditísimos  de 
aventajados  jurisconsultos,  de  eminentes  estadis- 
tas de  todos  los  partidos,  han  demostrado  á to- 
das luces,  que  no  existo  ningún  principio  en 
nuestro  derecho  pátrio,  por  el  cual  su  Excelencia 
Rvma.  el  Sr.  Obispo  de  Olinda  pudiese  ser  pro- 
cesado y llevado  á los  tribunales  del  pais.  Aun 
en,el  mismo  recinto  del  Supremo  Tribunal  de 
Justicia,  han  hallado  éco  estas  voces.  Y quién  lo 
dijera!  hasta  extraugeros  católicos  y no  católicos 
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lian  reproclucitlo  en  la  prensa  las  autorizadas 
voces  de  los  jurisconsultos  brasileros. 

Ni  se  diga  tampoco  que,  segim  la  nota  diplo- 
mática del  Sr.  Barón  de  Ponedo,  el  Santo  Padre 
reprobó  en  una  carta  el  proceder  del  Señor  Obis- 
po de  Olinda.  En  efecto,  aun  no  se  hablaba  de 
tal  carta  y el  Sr.  Obispo  de  Olinda  estaba  ya 
procesado  y preso! 

A mas  de  eso  nadie  ha  dicho  hasta  ahora  que 
el  Santo  Padre  haya  reprobado  doctrinas  del  se- 
ñor Obispo,  ni  que  haya  señalado  sus  actos  epis- 
copales con  el  sello  do  la  criininalidad,  ni  que  los 
haya  librado  al  juicio  del  brazo  secular,  ni  que 
los  haya  sujetado  á la  prisión  y al  destierro. 

Señor,  permítame  ahora  V.  M.  I.  que  le  pida 
se  digne  oir  las  voces  de  los  brasileros  católicos,  y 
atender  á los  hechos  gloriosos  que  pululan  en  to- 
da la  diócesis  del  Brasil. 

Ya  despertó  en  el  Imperio  el  sentimiento  reli- 
gioso que  aletargado  profundamente  en  brazos 
del  indiferentismo  iba  descoi'azonando  á los  po- 
cos. Los  corderos  se  van  reuniendo  y cerrando 
hileras,  agrúpause  en  derredor  de  sus  Pastores,  y 
el  clero  brasilero,  imitando  al  de  Pernambuco, 
va  tomando  una  actitud  noble,  enérgica,  subli- 
me, propia  de  las  mas  brillantes  épocas  del  cato- 
licismo. 

Sin  embargo,  el  fin  de  este  movimiento  lleno 
de  vida,  no  es  la  desobediencia,  y aun  menos  la 
revolución,  que  es  un  crimen  reprobable  y mil  ve- 
ces reprobado  por  la  Iglesia  Católica. 

Señor,  somos  ciudadanos  libres,  súbditos  obe- 
dientes, sí,  pero  esclavos  nó;  tenemos  pues  dere- 
cho de  defender  nuestra  libertad,  no  empuñando 
armas  reveldes,  pero  á la  manera  de  ü’Connell, 
con  íé  en  el  corazón  y con  la  ley  en  la  mano. 

Señor,  lo  que  todos  queremos  es  libertad  para 
ser  católicos,  no  á la  manera  y placer  de  los  ma- 
sones y regalistas,  sino  á la  manera  de  J esucris- 
to  y de  su  Iglesia,  que  él  edificó  sobre  San  Pe- 
dro; lo  que  queremos  es  que  no  vengan  los  dias 
gloriosos  sí,  pero  anormales  de  las  catacumbas  y 
de  la  persecución;  lo  que  queremos  es  exigir  en 
el  terreno  de  la  legalidad, — cual  es  el  de  las  pro- 
testas y reclamaciones — que  todos  cuantos  nos 
gobiernan  cumplan  el  juramento  que  presta- 
ron ante  Dios  y la  patria,  de  respetar  la  Iglesia 
Católica  Apostólica  Komaua,  que  nuestra  Cons- 
titución asegura  ser  la  religión  que  el  Estado  de- 
be profesar,  y nuestra  fé  atestigua  ser  la  iinica 
establecida  por  Jesucristo  nuestro  Señor  y nues- 
tro Dios. 

Lo  que  también  queremos.  Señor,  que  en  el 


Brasil  católico  no  seamos  menus  que  los  Ingleses 
que  profesan  nuestra  fé  en  la  Inglaterra  protes- 
tante, ni  que  los  herejes  que  entre  nosotros  viven 
en  paz  tengan  mas  libertad  que  nosotros  mismos 
católicos,  nacidos  libres  en  esta  tierra  libre,  de  la 
Santa  Cruz. 

Si  el  error,  que  no  puede  como  tal  tener  dere- 
chos, levanta  erguidamente  el  cuello  en  este  vas- 
to imperio,  ¿la  verdad  de  nuestra  fé  será  reduci- 
da ala  triste  condición  de  vfetima  sentenciada  al 
esterminio.í’ — ¿Será  para  eso  que  arrancamos  á 
Pernambuco  de  las  garras  de  los  Holandeses  y li- 
bertamos nuestra  famosa  Babia  de  Rio  Janeiro 
de  las  manos  de  los  Hugonotes,  y en  los  dias  de 
nuestra  separación  de  Portugal,  agradecidos  por 
habernos  dado  Independencia  y patria,  izamos  el 
bello  pabellón  auri-verde  en  los  brazos  de  la  Cruz 
de  nuestro  Salvador.? 

Señor,  en  esta  cuestión  como  en  cualesquiera 
otra,  en  que  de  algún  modo  debe  entrar  la  Reli- 
gión de  V.  M.  Imperial,  dígnese  oir  las  voces  de 
los  obispos  y del  Papa,  cierto  que  así  oirá  la  voz 
de  J esucristo  que  dice:  Qui  vos  audit  me  audit. 

Permita  Dios  que  así  como  el  Santo  Padre  Pió 
IX  está  dispuesto  á emplear  aquellos  medios  que 
en  su  alta  sabiduría  y paternal  en  su  benevolencia 
para  con  los  católicos  del  Brasil,  juzgue  apropia- 
dos para  poner  término  á tan  deplorable  conflic- 
to; así  también  V.  M.  Imperial  por  su  parte  y en. 
cuanto  cupiese  en  las  altas  atribuciones  imperia- 
les y por  los  medios  que  abundan  en  V.  M.  Im- 
perial, se  digne  concurrir  para  remover  todos  los 
obstáculos  que  pudieran  entorpecer  el  pronto  res- 
tablecimiento de  la  deseada  concordia,  siendo  así 
coadyuvadas  las  benignas  disposiciones  de  la 
Santa  Sede. 

Ojalá  volviese  el  Excelentísimo  y Reverendísi- 
mo Señor  Obispo  de  Olinda  á su  antigua  residen- 
cia Episcopal  y con  su  presencia  alegrase  á [sus 
ovejas  que  de  lejos  llaman  con  tristísimo  acento. 

Desgraciadamente  aun  está  encarcelado  el 
Exmo.  Sr.  Obispo  de  Olinda,  y en  seguida  él 
verá  al  Exmo  señor  Obispo  de  Belem  del  Pará, 
isrualmente  acusado  de  los  mismos  crímenes. 

Pero,  señor,  si  esos  dos  ilustres  Obispo  son 
reos,  hay  otros  que  se  ufanan  de  participar  de  los 
mismos  gloriosos  crímenes,y  no  quieren  ser  separa- 
dos en  el  Anfiteatro  para  poder  abrazarse  juntos 
en  el  dia  del  triunfo.  Ya  nuestro  Venerando  Ar- 
zobispo Metropolitano  y Primado  del  Brasil,  le- 
vantó su  autorizada  voz  y en  una  elocuentísima 
representación  dice  á V.  M.  Imperial  que:  Si  el 
Prelado  de  Olinda  es  criminal,  debe  también  en~ 
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tonces  la  vara  de  la  punición  recaer  sobre  todo 
el  Episcopado  Brasilero,  por  que  todo  él  profe- 
sa los  mismos  principios,  enseña  las  mismas 
verdades,  pregona  las  mismas  doctrinas  y ha 
hecho  publicar  las  mismas  bulas. 

Hago  mías  estas  palabras,  como  hago  mia 
también  dicha  representación,  á la  cual  presto 
entera,  completa  y omnímoda  adhesión  conato- 
das  las  veras  de  mi  alma  y de  mi  corazón:  y así 
la  deposito  en  las  manos  de  V.  M.  Imperial. 

Y para  mas  afirmar  mi  fé  antigua  y siempre 
nueva,  debo  hacer  en  especial  las  siguientes  de- 
claraciones, que  en  otros  tiempos  serian  escu- 
sadas. 

Señor,  por  graciado  Dios  soy  Católico  Apostó- 
lico Eomano  y' por  consiguiente  : 

Condeno  la  masonería,  aun  cuando  ningún  cri- 
men tuviese  sino  el  de  desobedecer  al  Vicario  de 
Jesu-Cristo;  y creo  excomulgados,  esto  es,  fuera 
de  la  comunión  de  la  Iglesia  católica,  á todos  los 
masones  y carbonarios,  y á los  que  les  ayudan  de 
cualquier  manera  que  sea. 

Sin  apostatar  no  puedo  menospreciar  ningún 
punto  de  los  que  han  sido  definidos  en  el  Con- 
cilio Ecuménico  del  Vaticano,  ningún  artículo 
del  Syllabus  dogmático  de  Pió  IX,  Vicario  de 
Jesu-Cristo  en  la  tierra. 

Salvo  sin  embargo,  la  fé  y la  obedi  encia  debi- 
da al  Hijo  de  Dios  y á su  santa  Iglesia,  tendré 
siempre  gloria  en  dar  al  Cesar  le  que  realmente 
es  del  Cesar,  y á cada  uno  lo  que  á cada  uno  es 
debido. 

Señor,  no  es  de  estrañar  que  un  católico  y un 
Obispo  hablen  así,  cuando  vemos  entre  nosotros 
que  el  judio  quiere  ver  respetado  su  Talmud,  y 
el  protestante  su  biblia  interpretada  á su  capri- 
cho, y llegan  á exijir  que  la  Constitución  y 
las  leyes  se  amolden  á sus  pretensiones  fuera  de 
razón  á veces,  gritando  en  tono  de  amenaza,  que 
ofendidas  sus  creencias,  no  quieren  vivir  en  el 
Brasil,  ni  para  el  Brasil  vendrán  otros  de  su 
pátria. 

Así  habla  el  extrangero,  el  hereje  y el  judio; 
¿y  nosotros  brasileros  católicos  hemos  de  sacrifi- 
car nuestra  fé  y pisotear  los  derechos  de  nuestra 
Santa  Madre  Iglesia? 

Señor,  para  servirme  de  un  pensamiento  del 
Exmo.  Metropolitano  y Primado  del  Brasil  en 
la  antedicha  representación  á V.  M.  Imperial, 
diré  que  si  la  religión  no  pai^'ase  de  mera  conve- 
niencia política,  y de  aparato  para  contener  las 
clases,  en  cuanto  no  se  convierten  todos  en  filóso- 
fos, entonces,  tintes  que  todo,  estarían  las  leyes 


civiles  y el  mundo  y en  último  punto  el  cielo  y 
la  eternidad.  Pero  el  cristiano  que  cree  y sabe 
que  el  catolicismo  es  obra  de  Dios,  coloca  la  pa- 
tria sobre  sí  mismo,  no  hay  duda,  pero  coloca  su 
religión  sobre  la  patria — primero  Dios,  después 
el  hombre. 

Si  así  no  fuese,  agregaré,  estaríamos  en  los 
tiempos  de  que  habla  Daniel  en  su  capítulo  vi, 
y en  el  que  los  príncipes,  magistrados,  sátrapas, 
senadores  y jueces  sorprendiendo  cierto  dia  al 
rey  Darío,  le  dijeron  que  hablan  acordado  en 
consejo,  que  se  promulgase  un  decreto  imperial 
y un  edicto,  para  que,  so  pena  de  ir  al  lago  do 
los  leones,  ninguno  pidiese  lo  que  quiera  que 
fuese^á  Dios  ninguno,  ni  á ningún  hombre,  que 
no  fuese  el  mismo  Key. 

Fué  exigir  mucho  y querer  sacrificar  todo  lo 
que  el  hombre  tiene  de  mas  precioso  sobre  la 
tierra — la  religión  y la  conciencia. — Gracias,  no 
obstante  á Dios,  tales  dias  de  tan  nauseabunda 
y sacrilega  adulación,  han  pasado  ya,  ó por  lo 
menos,  no  pueden  durar. 

Ojalá  que  V.  M.  Imperial,  oyendo  acusar  al 
Sr.  Obispo  de  Olinda  como  Daniel,  porque  non 
curavit  de  lege  et  de  edicto,  tenga  sentimientos 
superiores  á los  del  compasivo  Darlo,  que,  oyendo 
la  acusación,  satis  contristatus  est  et  pro  Daniel 
posuit  cor  ut  liberaret  eum  et  usque  ad  occa- 
sum  solis  laborabat  ut  erucret  illum. 

Señor,  cualquiera  que  fuera  la  suerte  que  me 
aguarda,  con  mucha  humildad  diré  con  San  Pa- 
blo: Non  erubesco  Evangélium,  y con  San  Pedro 
agregaré,  que  si  la  barra  del  tribunal  hace  subir 
el  rubor  á la  fiiz  del  reo,  llena  de  santo  placer  el 
corazón  de  quien  á él  comparezca  por  ser  cris- 
tiano: si  autem  ut  christianus  non  erubescam. 

Señor,  soy  Católico  Apostólico  Komauo,  soy 
Obispo. — no  puedo,  no  debo,  no  quiero  ser  here- 
je; y prefiero  antes  morir  que  íípostatar. 

Pero  como  ciudadano  brasilero  exijo  libertad 
para  mi  conciencia  y para  la  de  mis  compatrio- 
tas. Y aquí  no  tiene  lugar  el  martirio,  porque 
no  es  solamente  el  herege  que  ha  siempre  de  cla- 
mar que  en  el  Brasil  ninguno  puede  ser  perse- 
guido por  motivo  de  religión;  mejor  derecho  ten- 
go yo  para  decirlo .... 

Grita  el  protestante  contra  la  religión  del  Es- 
tado, y á despecho  de  la  Constitución  levanta 
edificios  con  forma  exterior  de  templos  y queda 
impune;  grita  el  republicano  contra  la  forma  del 
gobierno  del  Estado  y queda  impune;  no  es  po- 
sible que  nosotros,  obispos  y ciudadanos  brasile- 
ros católicos,  porque  no  encorvamos  la  cabeza  á 
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la  prepotencia  de  las  lógias,  y porque  no  consen- 
timos qne  alguien  nos  arranque  la  fé,  ni  podemos 
cambiar  la  Iglesia  por  la  masonería,  ni  el  Evan- 
gelio del  Hijo  de  Dios  por  las  leyes  de  los  liom- 
bres,  ni  Dios  por  César,  pero  ántes  queremos 
conservar  la  fó  de  católicos;  no  esposible,  repito, 
que  seamos  perseguidos. 

Si  no  obstante  fuéramos  j)erseguidos,  mejor 
para  nosotros,  seremos  víctimas  de  la  libertad, 
mártires  de  la  fé,  y nuestra  sangre  será  semilla 
fecunda  que  producirá  ciento  por  uno. — ¡Ay,  no 
obstante,  de  quien  persiga  ! 

Señor,  talvez  que  álguien  me  acuse  de  reo  ante 
V.  M.  Imperial  y aun  ante  Dios;  pero  con  Da- 
niel diré  y protestaré:  Rex  in  oiternum  vive,: 
coram  Deo  justitia  inventa  est  in  me,  sed  et  co~ 
ram  te,  Rex,  delictum  non  feci. 

Señor,  si  no  tememos  á Dios,  menos  temere- 
mos á cualesquier  hombre  de  la  tierra;  si  no  fué- 
semos leales  á nuestra  fé,  menos  lo  seriamos  á 
nuestra  bandera;  si  rasgáramos  el  Evangelio,  no 
respetaríamos  la  Constitución;  sino  gritáramos 
— y bien  alto — Viva  Cristo,' no  podríamos  gritar 
viva  el  Señor  D.  Pedro  Segundo;  si  no  supiéra- 
mos morir  mártires  por  la  Iglesia,  nos  faltaria, 
ciertamente,  el  coraje  y el  entusiasmo  para  der- 
ramar la  sangre  por  el  Brasil,  que  tanto  amamos. 

Nosotros,  no  obstante.  Señor,  queremos  llevar 
al  cielo  estampados  en  el  corazón  estos  dos  nom- 
bres Dios  y César,  Iglesia  y Brasil,  Fé  y 
Patria. 

En  conclusión  apelo  á la  fé  de  V.  M.  Imperial, 
al  Brasil,  al  futuro,  y á Dios! 

Soy  con  el  mas  profundo  acatamiento  y ren- 
dido respeto.  Señor 

De  Vuestra  Magestad  Imperial  súbdito  hu- 
milde y obediente. 

PEDRO  Obispo  de  San  Sebastian  de  Rio 
de  Janeiro  y Capellán  Mayor. 

Rio  de  Janeiro,  18  de  Febrero  de  1874. 


Nuestra  Señora  de  Lourdes 
LIBRO  VIII. 

“El  Obispo, ha  debido  observar  cuán  extraña 
“era  una  convicción  extendida  por  todo  un  pue- 
“blo,  mediante  la  sola  palabra  de  una  muchacha 
“ignorante  y pobre,  y ha  debido  preguntarse  el 
“por  qué  de  esas  curaciones  obtenidas  con  algu- 
“nas  gotas  de  agua  pura,  empleada,  ora  en  bebi- 
“da,  ora  en  baños ....  Y si  no  ha  habido  cura- 


“ciones,  hay  que  averiguar  porque  se  ha  creido 
“lo  contrario.  Ahora  bien,  supongamos  que  el 
“agua  es  pura  como  afirman  los  químicos,  y que 
“sin  embargo  se  han  obtenido  con  ellas  cura- 
“ciones  como  lo  aseguran  hasta  ahora  muchos 
“'enfermos  y algunos  médicos;  en  tal  caso  no  vc- 
“mos  que  dificultad  puede  haber  para  que  se  re- 
“conozca  lo  sobrenatural  y lo  milagroso,  salvan - 
“do,  por  supuesto,  las  explicaciones  del  Siécle.” 

H1  enérgico  adalid  hacía  frente  á todos  los 
enemigos  á un  mismo  tiempo.  Con  solo  dejar 
correr  su  pluma  refutada  en  el  absurdo  sistema 
de  negar  el  milagro,  y de  negarse  hasta  exami- 
nar aquellos  asombrosos  acontecimientos  que  la 
multitud  veia  con  sus  propios  ojos  y aclamaba 
cayendo  de  rodillas.  “Si  le  dijeran  al  Sr.  Gué- 
“roult  que  pasaba  en  nombre  de  Cristo  un  gran 
“milagro  en  la  plaza  de  la  Concordia,  no  iria  á 
“verle.  Haria  bien,  puesto  que  le  gusta  seguir 
“siendo  incrédulo,  y ante  tal  espectáculo  es  muy 
“probable  que  no  hallase  ninguna  esplicacion  fí- 
“sica  que  pudiera  dispensarle  de  ir  á confesarse. 
“Pero  aun  haria  mejor  en  mirar  y creer  agrade- 
“ciendo  á Dios  el  testimonio  que  en  su  miseri- 
“cordia  le  enviaba.  De  todos  modos  debe  com- 
“prender  que  á la  multitud  le  importarla  muy 
“poco  su  ausencia,  y no  le  importarla  oirle  de- 
“clarar  que  habla  visto  una  cosa  natural  y que 
“el  pueblo  estaba  alucinado.  Pasarla  en  París 
“como  en  Lourdes;  habría  gentes  que  lo  califica- 
“rian  de  milagro;  si  lo  era,  producirla  sus  efec- 
“tos,  es  decir,  que  muchos  hombres  que  hasta 
“entonces  no  habrían  ocurado  descifrar  la 
“voluntad  divina,  oque  no  lo  hablan  conseguido, 
“la  conocerían  y pondrían  en  práctica,  amarían 
“á  Dios  con  todo  su  corazón  y toda  su  alma;  y 
“iil  prójimo  como  á sí  mismos.  Tal  es  el  fin  que 
“Dios  quiere  alcanzar  con  los  milagros.  Tanto 
“peor  para  los  que  no  lo  aprovechen. 

“Los  que  prescinden  de  lo  sobrenatural,  decía 
“un  escritor  antiguo,  rompen  toda  la  filosofía. 
“La  rompen  efectivamente  y sobre  todo  después 
“del  Cristianismo,  porque  queriendo  retirar  á 
“Dios  del  mundo  no  hallan  explicación  ni  para 
“ésto  ni  para  las  criaturas  que  lo  habitan.  Ese 
“Dios  á quien  excluyen  niéganle  los  unos  para 
“librarse  de  él  completamente;  los  otros  lo  rele- 
“gan  al  vacío,  inerte,  indiferente,  sin  exigir  nada 
“á  los  hombres  á quienes  abandona  al  acaso,  des- 
“pues  de  haberlos  creado  por  urr  capricho  de  su 
“desdeñoso  poder.  Algunos,  afirmándole  y ne- 
“gándole  al  propio  tiempo,  cual  si  quisieran  col- 
“mar  su  ingratitud  con  una  doble  injuria,  pre- 
“tenden  hallarle  en  todas  partes,  lo  cual  dis- 
“pensa  de  adorarle  en  ninguna  determinada. 
“Sin  embargo,  en  torno  suyo  y aun  en  su  inte- 
“rior,  la  humanidad  confiesa  á Dios.  A estos  in- 
“cesantes  clamores  responden'  con  sofismas  que 
“no  les  satisfacen,  con  sarcasmos,  cuya  vaciedad 
“no  se  les  oculta,  y por  último,  su  ciencia  y su 
“razón,  acorralados  en  lo  absurdo,  se  tapan  ios 
“ojos  y los  oidos.  Rechazan,  pues,  la  filoso- 
“fía. . . . — ¡Mirad!  les  decimos:*— ¡No  queremos 
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“ver!  nos  replican ....  David  ha  dicho  del  pe- 
rcador: “Se  ha  prometido  á sí  mismo  que  peca- 
“rá  y se  niega  á comprender  para  no  verse  obli- 
“gado  <á  obrar  bien.” 

“¡Ah!  Sin  duda  clamará  entouces  toda  perso- 
“na  lógica  indignada:  hay  una  muchedumbre 
“desdichada  á quien  se  puede  impunemente  pre- 
“dicar  toda  clase  de  vulgaridades;  pero  hay  tam- 
“bien,  aun  en  Lourdes,  lectores  cuyo  buen  senti- 
“do  se  subleva,  y preguntan  para  qué  sirven 
“con  semejantes  sistemas”  con  esa  repugnancia 
á examinar  las  cosas,  y con  esas  negativas  a 
priori,  “la  historia,  los  hechos  palpables  y la 
“recta  razón  (1)? 

“En  cuanto  á impedir  á la  comisión  episcopal 
“que  trabaje,  dudamos  que  haya  leyes  que  con- 
“fiesan  semejante  autoridad  al  Estado,  y caso  de 
“haberlas  éste  deberla  abstenerse  de  usarlas,  por 
“prudencia.  Por  una  parte  no  se  conseguirla 
“mas  que  favorecer  á la  superstición:”  la  crcdu- 
“lidad  popular  se  extraviarla  siempre  por  falta 
“de  un  guia,  pues  “no  hay  ley  alguna  que  pue- 
“da  obligar  á un  Obispo  á fallar  en  un  asunto 
“que  no  ha  podido  conocer  y que  le  prohíben 
“que  conozca. . . . Solo  les  queda  á los  enemi- 
“gos  de  la  superstición  un  recurso:  nombrar  otra 
“comisión,  investigar -por  su  parte  los  hechos, 
“y  publicar  el  resultado,  dado  el  caso  de  que  el 
“dictámen  episcopal  fuese  favorable  al  milagro, 
“pues  si  declarase  los  hechos  íiilsos  ó ilusorios, 
“estaba  terminada  la  cuestión.” 

Con  una  reserva  verdaderamente  admirable  en 
medio  de  la  agitación  de  los  ánimos,  la  prensa 
católica  no  quiso  manifestar  su  opinión  acerca 
del  asunto.  No  queria  prejuzgar  el  dictámen  de 
la  comisión  episcopal.  Limitóse  á rechazar  las 
calumnias,  las  groseras  fábulas  y los  sofismas  de 
sus  enemigos,  á defender  la  gran  tésis  histórica 
de  lo  sobrenatural,  y á reivindicar,  en  nombre 
de  la  razón,  los  derechos  del  exámen  y la  liber- 
tad de  la  luz.  “Todavía,  decia  el  Univers,  ni  se 
“ha  estudiado  ni  calificado  el  acontecimiento  de 
“Lourdes.  Puede  ser  un  milagro  ó una  ilusión. 
“Solo  la  decisión  del  Obispo  puede  cerrar  el  de- 
“bate. 

“Por  lo  que  á nosotros  toca,  creemos  haber  res- 
“pondido  á todo  cuanto  haya  podido  decirse  con 
“gravedad  ó con  ligereza  sobre  los  sucesos  de 
“Lourdes.  A esto  nos  limitamos.  No  convenia 
“dejar  á la  prensa  que  amontonase  en  torno  a 
“esos  hechos  cuantas  mentiras  pudieran  ocurrír- 
“sele;  tampoco  convendria  responder  en  absoluto 
“á  la  fecundidad  de  sus  sarcasmos.  Las  personas 
“prudentes  apreciarán  el  tacto  y la  buena  fé  de 
“la  Iglesia,  y,  como  siempre  acontece,  tlespues 
“de  tanto  clamoreo,  la  verdad  llegará  á formarse 
“su  pequeño  círculo  de  defenderse,  pusillus  grex 
“que  bastará  sin  embargo  para  sostener  el  reino 
“de  la  verdad  en  la  tierra.”  (2) 

Como  se  vé  en  la  polémica  entablada  sobre  los 
milagros  con  motivo  de  los  sucesos  de  Lourdes, 

(1]  “Univers”,  Agosto  y Setiembre,  “passim. 

(2)  “UiÚYcrB”  do  Agosto  y de  Seticm&o,¿;«ási/«. 


hallábase  perfectamente  marcada  la  línea  di- 
visoria entre  los  dos  campos  contrarios. 

Por  un  lado  los  católicos  pedian  un  exámen 
leal;  por  otro  los  pseudp-filósofos  temblaban  ante 
la  verdad.  Los  primeros  decian:  “Que  seabrauna 
información;”  los  segundos  gritaban:  “Que  se 
prohiba  el  debate.”  Aquellos  llevaban  por  divisa 
la  libertad  de  conciencia  ; estos  conjuraban  al  Cé- 
sar á que  oprimiese  violentamente  aquel  movi- 
miento religioso  y á que  le  ahogase,  no  con  el  po- 
der de  los  argumentos,  sino  con  la  brutalidad  de 
la  fuerza. 

Toda  persona  imparcial,  extraña  por  su  posi- 
ción ó por  sus  ideas  á la  polémica,  no  podia  me- 
nos de  conocer  con  completa  evidencia  que  la 
justicia,  la  verdad  y la  razón  estaban  de  parte 
de  los  católicos.  Bastaba  para  ello  no  estar  ofus- 
cado por  el  furor  del  combate  ó por  una  oposi- 
ción sistemática. 


Noticias  de  Europa. — Ultimos  telegramas. 
— Londres  18  de  Febrero  á las  5 y 75  de  la  tar- 
de (Retardado  á consecuencia  de  la  interrupción 
del  cable  de  Falmouth  y espedida  por  via  de 
Vigo) — La  reina  llamó  á Disoacli  para  formar  el 
gabinete. 

En  Nueva’  York  se  recibieron  noticias  de  la 
Habana,  anunciando  la  batalla  de  7 horas  en 
Naranjos,  entre  3000  españoles  á las  órdenes  do 
Caicornes  y 5000  insurgentes  á las  órdenes  de 
Santahicica. 

Los  insurgentes  fueron  batidos. 

Las  pérdidas  délos  españoles  fueron  50  muer- 
tos y 180  heridos. 

Se  desconocen  las  pérdidas  de  los  insurgentes. 

Londres  17 — á las  7 y 40  de  la  tarde — (Retar- 
dado.)— En  el  Consejo  de  Gabinete  que  hubo 
anteayer,  el  ministerio  resolvió  dar  su  dimisión. 

Gladstone  ha  de  presentarla  hoy  á la  reina. 

Londres  19  de  febrero  á las  5 y 45  m.  de  la 
tarde. — Caizno  fué  nombrado  canciller:  Derhy 
ministros  de  los  negocios  estrangeros;  Richemond 
ministro  de  la  guerra;  Northeonte  ministro  de 
Hacienda.  Los  otros  nombramientos  aun  se  igno- 
ran. 

Londres  19 — Consolidados,  ingleses  92  y ll4. 

Servicio  Continental — Madrid  20  febrero  álas 
11  y 50  m.  de  la  mañana. — La  Gazeta  publica  el 
decreto  piolongando  hasta  el  cinco  de  marzo  el 
plazo  para  el  establecimiento  del  bloqueo  de  la 
costa  de  Cantabria.  Los  carlistas  tomaron  á Vi- 
naroz,  en  la  provincia  de  Valencia,  después  de 
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seis  horas  de  fuego.  La  guarnición  compuesta  de 
200  hombres,  quedó  prisionera. 

Se  atribuye  á la  traición  de  un  sargento  que 
les  abrió  la  puerta.  Santés  es  activamente  perse- 
guido por  diversas  columnas.  Moriones  está 
en  Castro,  teniendo  sus  tropas  avanzadas 
en  Onton  y Somorrostro.  El  mal  tiempo  con- 
tinúa. 

Paris  19 — Un  proyecto  del  gobierno  demuestra 
la  necesidad  de  los  trabajos  defensivos  al  derre- 
dor de  Paris,  y propone  que  se  vote  para  ese  ob- 
jeto 7 millones  en  1874. 

Lóndres  19  de  Febrero  á las  4 y 30  minutos 
de  la  tarde.  — El  hiñes  saldrán  en  dirección  á 
Madera  los  vapores  Hernia  y Edimburgo  porta- 
dores del  cable  telegráfico  de  Madera  á San  Vi- 
cente. 

Sale  hoy  para  Lisboa  el  Cliiltern,  para  reparar 
las  averias  de  los  cabos  interrumpidos. 

Madrid  20  de  Febrero  á las  11  y 35  de  la  ma- 
ñana— Continúa  aun  la  polémica  respecto  del 
plebiscito. 

Madrid  21  de  Febrero — á las  11  y 35’m.  de  la 
mañana — La  Gaceta  publica  un  telegrama  de 
Moriones  datado  en  Castro  Urdiales  el  19  y 
anunciando  que  espera  la  mejora  del  tiempo  para 
continuar  las  operaciones. 

Publica  también  un  decreto,  sometiendo  á un 
timbre  proporcional  las  obligaciones  hipotecarias 
Eaihvays. 

El  Impar cial  desmiente  el  rumor  do  faltar  ví- 
veres al  ejército  del  Norte. 

Berlín  19. 

El  meeting  católico  rechaza  las  suposiciones 
de  ser  contrario  al  Imperio. 

La  enfermedad  del  emperador  Guillermo  con- 
tinúa. 

El  emperador  de  Kusia  pasaría  por  Berlín 
cuando  fuera  á Inglaterra. 

Paris  20 — La  circular  de  Croglie  contesta  al 
carácter  político  de  la  manifestación  proyectada 
por  la  mayor  edad  del  príncipe  real. 

Madrid,  21 — á las  5 y 42  de  la  tarde — oficial— 
Pieltani  desalojó  á los  carlistas  de  sus  fuertes  po- 
siciones en  Casteld-Folit,  después  de  cuatro  ho- 
ras de  fuego. 

Paris,  21 — La  circulación  de  Broglie  tiene  la 
general  aprobación. 

Los  bonapartistas  declaran  que  ella  muestra 
8U  importancia. 

La  asamblea  rechazó  el  impuesto  sobre  las 
notas  de  bancos. 


Tesis  sobre  la  instrucción. — El  deseo  de 
publicar  íntegra  la  importante  carta  dirigida  por 
el  Sr.  Obispo  de  Rio  de  Janeiro  al  Emperador 
del  Brasil,  nos  obliga  á retirar  algunas  líneas  que 
habíamos  dedicado  al  discurso  pronunciado  por 
el  jóv’cn  Muñoz  Anaya  en  el  Club  Universitario. 

En  el  próximo  número  haremos  algunas  re- 
flexiones sobre  ese  discurso. 


SANTOS 

MARZO  31  DIAS — sol  en  ames. 

22  Dom.  De  Pasión.  3tos.  Deograciaa  y Octaviano. 

23  Lün.  San  Victorino. 

24  M.irt.  San  Dionisio  mártir  y santa  Beatriz. 

CULTOS 

EN  LA  matriz: 

Continúa  al  toque  de  oraciones  el  Septenario  de  Dolores. 
Hay  plática. 

En  los  Ejercicios. 

Al  toque  de  oraciones  continúa  el  Septenario  de  Dolores 
En  la  Caridad 

Continúa  elj^Septcnario  do  Dolores,  al  toque  do  oraciones 
Iglesia  de  San  José  (Salesas) 

Continúa  el  Septenario  solemne,  con  Nuestro  Señor  mani- 
fiesto, en  honra  do  la  Doloroso. 

A las  5 de  la  tarde  se  rezará  la  corona  de  la  Doloroso, 
los  Siete  Dolores  seguidos  del  canto  del  Stahat  Mater,  y to- 
dos los  dias  del  Septenario  se  terminará  con  la  Bendición  del 
SSmo.  Sacramento. 

IgI.ESIA  de  la  CONCEPCION. 

Continúa  el  Septenario  de  Dolores. 

Iglesia  parroquial  del  cordon 
Continúa  al  toque  de  oraciones  el  Septenario  de  Dolores. 

Capilla  de  los  PP.  Capuchinos 
Por  la  mañana  á las  7 sigue  la  novena  de  San  José  y á las 
5 de  la  tardo  el  Septenario  de  Dolores. 

PARRÓQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Al  toque  do  oraciones  continiia  el  Septenario  do  Dolores. 

En  la  Iglesia  de  San  Agustín  (Union) 

Continúa  al  toque  de  oraciones  el  Septenario  do  Dolores. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  22  Ntra  Señora  del  Carmen  en  la  Caridad  ó la  Matriz. 
“ 23  Rosario  en  la  Matriz. 

“ 24  SolecVd  en  la  Matriz. 

“ 25  Mercedes  en  la  Caridad  ó la  Matriz. 


Tip.  de  “El  Mensajero”  Buenos  Ajtos  csq.  Misiones. 


Año.  IV— T.  Vil.  Montevideo,  Miércoles  25  de  Marzo  de  1874.  N úm.  287 


SUMARIO 

Lcb  tesis  sobre  eclucaciorv,  publicada,  por  “ El 
Uruguay  ."—El  cesarismo  y el  ultrainonta- 
nisino.  EXTEmOM  : Caso  curioso.  — Ad- 
mirable abnegación  de  un  misionero  ca- 
tólico encerrándose  con  los  leprosos.  NOTI- 
CIAS GENERALES.  CRONICA  RELIGIO- 
SA. AVISOS. 

Con  este  número  se  reparto  un  anexo  con  la  continuación 
dol  folleto  do  Ntra.  Sra.  de  Lourdes. 


La  Tesis  sobre  instrucción,  publicada 
por  “El  Uruguay” 

En  El  Uruguay  del  18  se  ha  publicado  un 
discurso  sobre  instrucción,  pronunciado  en  El 
Club  Universitario  por  uno  de  sus  miembros,  el 
joven  Muñoz  Arana,  sobre  el  que  nos  vamos  á 
permitir  algunas  breves  reflexiones. 

Al  ver  anunciado  ese  discurso  con  el  calificati- 
vo de  tésis,  creimos  hallar  en  él  desarrollada  y 
jirobada  alguna  de  las  muchas  é importantes 
tésis  que  comprende  y abraza  la  instrucción;  pe- 
ro nos  equivocamos.  El  joven  disertante  ha  ape- 
nas enunciado  sus  ideas  relativas  á la  instruc- 
ción, aventurando  algunas  afirmaciones  calum- 
niosas al  catolicismo  sin  aducir  pruebas. 

En  los  diversos  puntos  en  que  se  divide  el 
discurso  del  jóven  Muñoz,  abraza  todo  cuanto  se 
refiere  á la  instrucción.  Habla  de  su  necesidad, 
de  su  conveniencia,  de  las  condiciones  que  á su 
juicio  debe  tener  para  ser  útil  y producir  gran- 
des resultados,  y de  los  inconvenientes  que  pue- 
de presentar. 

Prescindiendo  de  las  cuestiones  generales  que 
muy  someramente  y sin  aducir  pruebas  que  pue- 
dan llamarse  concluyentes,  trata  el  disertante; 
vamos  á hacer  algunas  observaciones  relativas  á 
uno  de  los  puntos  en  que,  hablando  con  la  au- 
toridad que  pudiera  dar  á su  palabra  la  espe- 
riencia  de  que  carece,  sienta  proposiciones  inad- 
misibles y que  no  se  cuida  de  probar. 

Vamos  á ocuparnos  de  lo  que  dice  respecto  á la 
educación  religiosa  en  las  escuelas,  y la  singula- 
ridad con  que  ataca,  sin  mas  autoridad  que  su 
palabra,  á las  instituciones  religiosas  dedicadas 
á*la  educación. 


En  efecto:  qué  pruebas  aduce  el  jóven  Muñoz 
para  convencer  á sus  oyentes  de  que  debe  prohi- 
birse en  las  escuelas  toda  enseñanza  religiosa.^* 

Se  limita  á decir:  “Todos  estamos  interesados 
en  atraer  á nuestro  suelo,  inteligente  y laboriosa 
inmigración,  porque  ésta  supone  la  transforma- 
ción de  la  tierra  por  la  industria  y la  reforma  de 
la  sociedad  por  el  ejemplo.”  Hasta  aquí  nada 
nuevo  ha  dicho  el  joven  Muñoz;  pues  nadie  hay 
que  dude  que  la  buena  inmigración  es  conve- 
niente y útil. 

“Para  facilitar,  pues,  prosigue,  el  acrecenta- 
miento de  inmigración,  es  de  todo  punto  indis- 
pensable dar  al  estrangero  franquicias  y esperan- 
zas.” Muy  bien. 

“La  primera  idea  que  se  ocurre  al  que  con  mi- 
ras de  estabilidad  llega  á nuestro  país,  es  de 
constituir  una  familia.”  Sea. 

“Bien,  prosigue;  supongamos  que  sea  evan- 
gelista y que  llegue  á saber  que  el  Evangelio  es 
atrozmente  destrozado  en  las  escuelas  públicas.” 

De  ahí  deduce  el  jóven  Muñoz  que  la  corrien- 
te de  inmigración  se  desviara  de  nuestro  país  si 
en  las  escuelas  se  dá  educación  religiosa. 

La  exageración  de  las  consecuencias  está  en 
relación  con  la  gratuita  é infundada  acusación 
que  encierra  el  supuesto  destrozo  del  evangelio 
de  que  nos  habla  el  jóven  disertante. 

En  primer  lugar,no  puede  haber  el  menor  temor 
de  que  suceda  loque  teme  el  jóven  Muñoz;  por- 
que al  dar  educación  religiosa  á la  niñez  á nadie  ha 
ocurrido  que  sea  destrozar  el  Evangelio;  mucho 
mas  cuando  se  trata  de  la  educación  católica  que 
tiene  por  base  la  enseñanza  del  santo  Evangelio. 
En  segundo  lugar,  pasando  á la  jjráctica  que  de- 
sea vivamente  que  se  destruya  con  la  aceptación 
del  célebre  proyecto  Vedia,  podemos  afirmar  al 
jóven  Muñoz  que  está  muy  equivocado  al  supo- 
ner que  en  las  escuelas  en  que  se  dá  instrucción 
religiosa  se  estropee  el  Evangelio. 

No  tema  pues,  que  los  que  aman  el  Evangelio 
se  alejen  de  nuestras  playas  por  que  se  dé  en  las 
escuelas  la  enseñanza  religiosa  que  los  católicos 
deseamos  y exigimos  que  se  dé. 

Si  por  evangelistas  entiende  los  que  como 
Thompson  estropean  los  Santos  Evangelios  in- 
terpretándolos según  su  capricho  y los  dictados 
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de  BU  enfermiza  razón,  no  se  aflija  el  joven  Mu- 
ñoz porque  esos  Evangelistas  se  ausent¿n,  pues 
no  hacen  falta  entre  nosotros. 

Y cree  el  joven  disertante  que  para  favorecer 
á los  disidentes  que  son  en  número  muy  diminu- 
to comparados  con  los  católicos,  sea  justo  y ra- 
zonable privar  á los  niños  católicos  de  una  edu- 
cación religiosa  á que  tienen  derecho  y de  que 
no  puede  privárseles  sin  menoscabo  de  ese  mismo 
derecho  y sin  faltar  á uno  de  los  principales  de- 
beres de  una  familia  y de  una  sociedad  católica? 

Si  la  gran  inmigración  que  afluye  á nuestras 
playas  de  paises  católicos  tuviese  la  persuasión 
de  que  en  las  escuelas  de  nuestro  pais  se  pros- 
cribe toda  enseñanza  religiosa,  ¿no  tendria  moti- 
vo mas  que  suficiente  para  ir  á otros  paises  en 
que  no  se  pribe  á sus  hijos  del  alimento  indis- 
pensable de  la  enseñanza  religiosa,  y no  se  arre- 
bate á los  padres  de  familia  los  medios  de  edu- 
car cristianamente  á sus  hijos? 

Por  consiguiente,  pretendiéndose  favorecer  á 
una  inmigración  que  no  se  ha  preocupado  ni  se 
preocupa  generalmente  de  si  las  escuelas  son  re- 
ligiosas ó nó,  se  infiere  una  injusticia  á la  gene- 
ralidad de  la  inmigración  que  reclama  para  sus 
hijos  enseñanza  religiosa. 

¿Es  esto  razonable?  Creemos  que  el  jóven  Mu- 
ñoz será  bastante  ingénuo  para  confesar  su  error. 

Pasando  ahora  á considerar  las  opiniones  que 
sin  pruebas  emite  el  Sr.  Muñoz,  sobro  los  resul- 
tados de  la  enseñanza  religiosa  dada  por  las  con- 
gregaciones religiosas  y especialmente  por  los  je- 
suítas, diremos  que  son  infundadas  y falsas. 

Son  infundadas  por  que  están  basadas  solo  en 
la  palabra  del  jóven  Muñoz  que  no  se  cuida  de 
buscar  pruebas  para  su  aventurada  proposición. 
Son  falsas  por  que  la  razón,  la  esperiencia  y la 
historia  enseñan  lo  contrario. 

La  educación  dada  por  las  congregaciones  ca- 
tólicas, es  mala,  según  el  jóven  disertante,  y la 
educación  que  dán  los  jesuítas  especialmente,  es 
malísima. 

Si  ridiculas  son  las  afirmaciones  que  preceden, 
mas  ridicula  é injuriosa  es  la  niñería  ó vulgaridad 
en  que  pretende  apoyarlas  su  autor. 

“¿Cómo,  esclama,  se  arreglará  el  sacerdote  pa- 
ra dar  nociones  de  civismo,  él  que  es  medio  ciu- 
dadano, (y  aun  esto  es  cuestionable)  él  que  re- 
conoce la  autoridad  de  un  residente  en  Koma,  él 
que  se  sustrae  al  cumplimiento  de  las  leyes  ci- 
viles?” 

¿ Pueden  tomarse  á lo  sério  tan  estupendos 
disparates? 


Lástima  nos  dá  ver  que  tales  niñerías  se 
publiquen,  con  los  aires  de  algo  sério,  con  el  pom- 
poso título  de  tésis  sobre  la  instrucción! 

P or  honor  al  buen  sentido  pedimos  á nuestro 
cólega  El  Uruguay  que  antes  de  dar  cabida  en 
sus  columnas  á tales  niñerías,  se  tome  el  trabajo 
de  leerlas. 

No  es  menos  injusto  é infundado  el  jóven  Mu- 
ñoz al  hablar  de  la  respetable  compañía  de  J e- 
sus.  La  califica  con  los  epítetos  mas  denigrantes 
y la  declara,  contra  el  testimonio  de  la  historia, 
contra  el  testimonio  no  solo  de  los  hombres  mas 
imparciales  sino  también  de  los  mayores  enemi- 
gos de  los  jesuítas  ; la  declara  incompetente 
para  enseñar  á la  niñez. 

Nos  cita  al  Ecuador  como  prueba  de  sus  fal- 
sas aseveraciones,  diciéndonos  que  entregada  la 
educación  á los  jesuítas,  aquel  pais  ha  caldo  en 
el  retroceso. 

Nosotros  creíamos  que  un  pais  que  tiene  uni- 
versidades y colegios  en  que  se  enseñan  con  per- 
fección todas  las  ciencias  á cuyo  estudio  se  dedi- 
ca la  juventud  de  los  paises  mas  civilizados,  no 
era  un  pais  de  retroceso.  Ojalá  que  muchas  de 
las  Universidades  Americanas  estuviesen  á la  al- 
tura de  la  del  Ecuador  en  la  perfección  de  su  en- 
señanza y en  todos  los  ramos  que  ésta  abraza! 

Nosotros  creíamos  que  no  podia  decirse  que  re- 
trocede un  pais  en  el  que  se  construye  una  de  las 
mejores  Penitenciarias  sino  la  mejor,  de  las  que 
tienen  las  repúblicas  americanas.  Creíamos  igual- 
mente que  en  un  pais  donde  se  construye  grandes 
carreteras,  ferro-carriles  y telégrafos  con  sus  pró- 
pios  recursos  y sin  necesidad  de  recurrir  á emprés- 
titos ni  á constructores  estrangeros  no  era  un  pais 
estacionario  ni  retrógrado.  Nosotros  creíamos  tam- 
bién que  no  podia  llamarse  retrógrado  á un  pais 
que  sin  tolerar  la  licencia  dá  á los  ciudadanos  la 
libertad  justa  y razonable.  Finalmente,  un  pais 
que  tiene  el  mejor  observatorio  astronómico  do 
la  América,que  multiplica  las  escuelas  gratuitas, 
que  vive  holgadamente  con  sus  rentas,  que  dis- 
minuye notablemente  los  impuestos  al  mismo 
tiempo  que  aumenta  los  sueldos  de  sus  emplea- 
dos, mal  puede  llamarse  estacionario  y retrógrado. 

Pues,  todos  esos  adelantos  y progresos  se  no- 
tan en  la  república  del  Ecuador.  Por  consiguien- 
te el  jóven  Muñoz  está  en  en-or  y cita  un  argu- 
mento contra-producente.  Porque,  si  tales  pro- 
gresos se  realizan  en  pocos  años  en  el  Ecuador 
cuya  educación  está  en  manos  de  los  jesuítas, 
debiera  esclamarse;  venga  esa|bendita  educación 
que  enseñando  á los  gobernantes  y á los  pueblos 
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á ser  obedientes  á las  leyes  divinas  y humanas 
enseña  el  verdadero  y sólido  progreso,  cimenta 
sobre  las  mas  firmes  bases  la  paz  y bienestar  de 
los  pueblos! 

Pero  ya  que  el  Ecuador  es  para  nuestros  jo- 
venes liberales  el  prototipo  del  retroceso,  y los 
Estados-Unidos  lo  son  del  progreso  y de  la  li- 
bertad, no  terminaremos  estas  líneas  sin  hacer 
saber  al  joven  Muñoz  que  en  los  Estados-Unidos 
tienen  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  mu- 
chos y muy  importantes  colegios,  protegidos  ma- 
terial y moralmente  por  el  gobierno.  Colegios 
que  tienen  el  privilegio  de  poder  dar  grados  Uni- 
versitarios, colegios  cuyos  exámenes  mas  de 
una  vez  han  sido  honrados  con  la  presencia  del 
presidente  de  la  República  y de  otros  importan- 
tes personages. 

Creemos  que  el  gobierno  de  Estados-Unidos 
debe  saber  algo  de  civismo;  la  mejor  prueba  que 
de  ello  nos  dá  es  el  aprecio  que  hace  de  la  educa- 
ción dada  por  las  congregaciones  religiosas,  y de 
los  Sacerdotes  que  según  el  jóven  Muñoz  somos 
medio-ciudadanos  é incapaces  de  enseñar  el  ci- 
vismo. 


El  cesarismo  y el  iiltramontanismo 

ENSAYO  LEIDO  Á LA  ACADEMIA  DE  LA  EELIGION 

CATÓLICA  POR  SU  PRESIDENTE  MONSEÑOR  MAN- 

NING,  ARZOBISPO  DE  WESTMINSTER. 

Me  propongo  en  este  estudio  examinar  si  exis- 
te un  carácter  especial  en  el  conflicto  que  hoy 
sostiene  la  Iglesia;  y si  existe,  el  género  á que 
pertenece.  En  un  sentido,  la  lucha  entre  la  Igle- 
sia y el  mundo  es  siempre  la  misma.  La  enemis- 
tad del  mundo  es  una,  pero  también  sus  formas 
cambian  sin  cesar.  En  cierto  modo  la  guerra  contra 
la  Iglesia  es  siempre  la  misma  : empléanse  siem- 
pre iguales  armas,  pero  los  motivos  y propósitos 
de  quienes  las  emplean,  varían.  Estas  armas  han 
sido,  son  y siempre  serán  el  poder  civil, 

¿ Durante  los  tres  primeros  siglos,  los  judíos  y las 
sectas  heréticas  movieron  las  sospechas,  temores 
y rabia  del  imperio  romano  contra  la  Iglesia,  En 
la  Edad  Media  la  ambición  ó el  despotismo  de 
los  príncipes  cristianos  se  sirvió  del  poder  civil 
contra  la  Iglesia.  Por  último,  durante  estos  tres 
siglos,  y especialmente  en  este,  es  un  mundo  que 
se  aleja  de  la  cristiandad  el  que  guerrea  para 
oprimir  á la  Iglesia.  En  una  palabra:  el  anta'go- 
nista  eterno  de  la  Iglesia  ha  sido  el  cesarismo  ó 


la  supremacía  del  elemento  civil  sobre  el  espiri- 
tual. 

Otro  trabajo  mió  ha  hecho  ya  ver  esto  en  la 
historia  del  cristianismo  en  Iglaterra,  y manifes- 
tado también  con  qué  cuidado  reconocieron  y 
garantizaron  nuestros  abuelos  sajones,  por  los 
juramentos  de  los  Reyes  y por 'los  actos  del  Par- 
lamento, las  plenas  libertades  de  la  Iglesia:  des- 
pués como  durante  todo  el  período  de  nuestra 
monarquía  normanda  é inglesa,  nuestros  Parla- 
mentos reconocieron  y garantizaron  las  liberta- 
des do  la  Iglesia  por  el  texto  del  derecho  escrito, 
aun  en  los  tiempos  en  que  la  costumbre,  la  cor- 
rupción de  los  tribunales  reales  ó la  envidia  na- 
cional violaban  su  independencia;  y,  por  último, 
que  desde  el  momento  en  que  la  Iglesia  legal  fué 
establecida  en  Inglaterra,  la  palabra  libertad, 
mantenida  hasta  entonces  en  los  actos  del  Par- 
lamento, cesó  de  hallarse  en  el  libro  de  nuestros 
estatutos. 

Lo  sucedido  en  Italia  se  reprodujo  igualmente 
en  toda  la  historia  de  Europa.  El  cesarismo  se 
encuentra  en  todas  las  edades  y países;  pero  el 
cesarismo  del  siglo  xix  tiene  un  carácter  singu- 
lar. 

La  primera  manifestación  del  cesarismo  en  la 
historia  (no  ti'ato  de  las  leyendas  prehistóricas  ó 
de  las  tiranías  orientales),  puede  verse  en  el  des- 
potismo de  Roma  después  de  la  república,  y en 
los  Emperadores  romanos  que  le  han  dado  nom- 
bre, En  su  esencia  es  el  dominio  del  hombre  so- 
bre el  hombre;  el  derecho  sobre  la  vida  y la 
muerte,  comprendiendo  el  poder  supremo  sobre 
la  libertad  y los  bienes,  y abrazando  la  vida  to- 
da del  hombre,  política  y religiosa,  doméstica  y 
social. 

Puede  resumirse  el  cesarismo  en  pocas  pala- 
bras: Deus  Ccesar,  Imperator  et  summus  Pontí- 
fex.  Nada  de  la  vida  pública  ó privada  escapa  á 
tal  implicable  jurisdicción  de  universal  sobera- 
nía. La  del  cesarismo  es  absoluta,  y no  depende 
de  condición  alguna:  es  igualmente  esclusiva, 
porque  no  reconoce  otra  jurisdicción  que  la  suya, 
ni  otras  leyes  que  las  que  ella  hace. 

No  es  preciso  que  este  poder  esté  en  manos  de 
de  un  solo  hombre:  puede  pertenecer  á un  pue- 
blo, á un  Senado,  á un  Emperador  ó Rey.  Su 
esencia  es  la  pretensión  de  una  soberanía  absolu- 
ta y exclusiva:  por  la  fuerza  de  las  (josas  escluye 
á Dios,  su  soberanía  y sus  leyes.  El  único  crea- 
dor de  la  ley  es  la  voluntad  humana,  indivi- 
dual ó colectiva.  César  encuentra  la  ley  en  sí 
mismo:  61  engendra  el  bien  y el  mal,  lo  justo  y 
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lo  injusto,  lo  sagrado  y lo  profano:  el  cesarisnio 
tiene  la  naturaleza  humana  por  código,  y Cósal- 
es el  único,  en  supremo  intérprete  y comentador 
de  esta  ley  natural;  por  lo  tanto,  de  él  proceden 
y dependen  leyes,  moral,  religión.  El  príncipe  ó 
el  Estado  soberano  legisla,  juzga,  ejecuta  por  su 
voluntad  y por  su  propia  mano.  Todo  está  crea- 
do por  tan  soberano  poder:  forma  la  constitución, 
delega  una  jurisdicción  por  él,  y con  sola  una  pa- 
labra revocable,  suspende  ó regula  la  libertad 
indi\-idual,  interviene  en  la  vida  doméstica,  re- 
clama á los  jóvenes  como  si  fueran  suyos,  y los 
educa  según  le  place,  con  arreglo  ó sus  modelos 
y teorías. 

Pues  bien:  esta  exclusión  de  Dios  es  la  deifi- 
cación del  hombre:  pone  al  hombre  en  lugar  de 
Dios  como  legislador  supremo,  fuente  de  autori- 
dad, de  libertad,  de  ley  y de  derecho:  ella  inter- 
viene en  las  acciones  de  los  hombres  y en  su  con- 
ciencia; Quod  principiplacuit  legis  liahct  vigo- 
rem,  y cujus  regio  ejus  est  religio  son  los  axio- 
mas del  cesarismo.  Tal  es  la  iecc  y don- 

de quiera  que  esté,  cesará  de  existir  la  libertad 
humana. 

Cuando  digo  que  Dios  fué  excluido  de  la  Bo- 
ma imperial,  quiero  decir  el  verdadero  Dios, 
Creador  y Dueño  de  todas  las  cosas,  porque  Boma 
estaba  atestada  de  dioses.  Pero  el  Pontificado 
supremo  de  todas  las  religiones  amontonadas  en 
Boma  residia  en  la  persona  de  Cesar.  Era  este 
Summus  Pontifex,  y llevaba  en  si  una  divinidad. 
Se  le  llamaba  ^ternitas  fuá,  y Diocleciano  pe- 
dia decir:  Diocletianus  Maximus  mternus  Impe- 
rator ....  ad  divinas  aures  nostras  fama  quoe- 
dam  pervenit.  (Decrt.  Dioclet.  apud  Bolland.) 

El  autor  de  la  Historia  universal  de  la  Igle- 
sia describe  en  estos  términos  el  cesarismo  de 
Calígula:  “La  idea  pagana  de  un  César  pagano 
se  realizó  perfectamente  en  su  persona.  El  se 
proclamó  á sí  mismo  Dios,  y se  consagró  un  tem- 
plo con  sacerdotes  y sacrificios.  Su  hermana 
Drusila,  con  la  que  habia  cometido  un  crimen  in- 
cestuoso, murió,  y lo  declaró  después  Diosa,  y 
juró  públicamente  por  su  virginidad.  A sus  agen- 
tes de  Boma  dió  autoridad  sobre  todos  los  dioses 
y todos  los  hombres,  y á uno  de  sus  parientes  le 
recordó  que  “todo  le  era  lícito  tratándose  de  los 
hombres  todos:”  omnia  et  omnes  sibi  licere.”  -No 
debe  olvidarse  que  Cahgulahizo  cónsul  á su  ca-* 
bailo.  Tal  era  la  Lex  Regia,  que  puede  resumir- 
se así:  César  lia  heredado  los  derechos  do  todos, 
del  Senado  y del  pueblo.  En  el  dominio  polítjc»» 
era  jefe  del  ejército  do  mar  y tierra,  y teniay^de-. 


rocho  de  declarar  la  guerra  ó la  paz:  en  adminis- 
tración, era  cónsul  perpétuo,  procónsul,  senador, 
presidente  del  Senado  y tribuno  del  pueblo:  en 
el  órden  civil  era  ccn.sor  y pretor:  sus  edictos, 
cartas,  rescriptos  y decisiones  tenian  fuerza  de 
ley.  En  religión,  era  sacerdote,  augur,  soberano 
pontífice,  jefe  de  todos  los  cleros  y religiones: 
juez  en  cuantas  cuestiones  se  referian  á los  ritos 
religiosos,  ceremonias,  cultos  é interpretación  de 
todo  misterio.  De  hecho,  la  soberanía  del  pueblo 
en  todas  sus  funciones  habia  pasado  al  César. 

Terrason  describe  así  la  Lex  Regia:  “Toda 
autoridad  religiosa,  política,  legislativa  y civil: 
en  una  palabra,  la  omnipotencia  en  todo  y sobre 
todo  fué  dada  al  César  por  el  pueblo  y el  Senado, 
cuando  la  república  se  transformó  en  imperio.  Y 
esto  tuvo  efecto  en  virtud  de  la  Lex  Regia,  de  la 
que  Vepiano  dice:  Quod  principi  placuit  legis 
hahuit  vigorem  utpote  cum  lege  Regia,  quoe  de 
imperio  ejus  lata  est,  populus  ei  et  in  eum  omne 
suum  imperium  et  potestatem  conferat.  Este  po- 
der imperial  era,  por  consiguiente,  absoluto,  ili- 
mitado y omnipotente. 

Vamos  ahora  á estudiar  el  cesarismo  en  el 
mundo  cristiano. 

El  mayor  de  los  actos  divinos  es  la  Encarna- 
ción de  Dios. 

El  cristianismo  cambió  aquí  abajo,  y en  el 
mundo  del  porvenir^  todas  las  relaciones  del  gé- 
nero humano  respecto  á Dios  y á los  hombres. 
El  aspecto  teológico  de  la  Encarnación  no  está 
dentro  de  los  límites  de  nuestro  asunto;  pero  las 
consecuencias  de  la  Encarnación  constituyen  la 
esencia  de  la  vida  moral,  social,  doméstica  y ci- 
vil del  hombre  y de  las  naciones.  El  Bey  Here- 
des obedecía  á un  verdadero  instinto  queriendo 
matar  al  Bey  nacido  en  Belen.  Los  Césares  de 
este  mundo  han  seguido  su  ejemplo,  pues  no  pue- 
de haber  cesarismo  allí  donde  Cristo  reine. 

Al  consagrar  la  autoridad  civil  del  mundo,  el 
cristianismo  la  ha  encerrado  en  los  límites  de  la 
ley  divina.  El  cristianismo  ha  confirmado  esta 
autoridad  en  su  propia  esfera,  como  una  delega- 
ción del  mismo  Dios;  pero  por'este  mismo  acto  el 
cristianismo  ha  limitado  la  esfera  de  su  jurisdic- 
ción y ha  sustraído  á su  conocimiento  y exámen 
toda  la  vida  interior  del  hombre.  Aquella  autori- 
dad nó  puede  imponerse  á su  inteligencia,  ni 
examinar  su  conciencia,  ni  obligar  su  voluntad. 
Es  cierto  que  el  cristianismo  ha  sometido  los  ac- 
tos  exteriores  del  hombre  al  gobierno  civil;  pero 
T^^ráti liado  a^ste  el  dominio  cutero  de  la  re- 
ligión. 
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Puede  el  Estado  aprisionar  al  cuerpo,  y aún 
arrancarle  la  vida;  pero  no  tiene  jurisdicción  al- 
guna sobre  el  alma,  cuyos  actos  todos  son  libres, 
y no  tienen  otro  legislador  ó soberano  que  Dios. 
Por  la  venida  de  Cristo  al  mundo  el  reino  de 
Dios  se  ha  establecido  en  medio  de  los  reinos  de 
los  hombres.  César  ha  cesado  de  ser  Divus  ó 
Pontifex  Maximus,  ó dueño  absoluto  y exclusi- 
vo de  los  hombres.  Ninguno  de  éstos  tiene  ya  una 
autoridad  ilimitada  sobre  el  hombre;  ninguno  tie- 
el  derecho  de  reivindicar  xina  parte  de  propiedad 
sobre  su  semejante.  El  ^ Hijo  de  Dios  ha  llevado 
la  libertad  á los  cautivos  y ha  abierto  la  puerta 
de  sus  prisioneros  á los  encarcelados:  ha  rescata- 
do á los  hombres,  los  ha  hecho  libres  é hijos  de 
Dios,  asegurando  para  siempre  su  libertad  por 
un  acto  soberano.  Él  ha  separado  ambos  poderes, 
espiritual  y civil,  confiándolos  á manos  diferen- 
tes, para  ,que  no  puedan  ireunirse  en  una  sola 
persona,  excepción  hecha  de  sí  mismo  y de  su  Vi- 
cario en  la  tierra.  Por  este  hecho  divino  la  Lex 
Regia  quedó  abolida  para  siempre,  y el  cujas  le- 
gio  ejus  religio  ha  llegado  á ser  una  heregia,  y 
también  una  tiranía. 

La  presencia  de  la  Iglesia  católica  entre  los 
poderes  civiles  del  mundo  ha  cambiado  el  órden 
político  entero  del  género  humano,  estableciendo 
sobre  la  tierra  una  legislatura,  un  tribunal  y un 
poder  ejecutivo  independiente  de  la  humana  au- 
toridad, arrebatando  y las  leyes  humanas  el  do- 
minio íntegro  de  la  fé  y de  la  conciencia,  que  de- 
penden solo  de  Dios  y están  sometidas  por  El  á 
su  propia  autoridad,  delegada  en  su  Iglesia,  que 
Él  mismo  dirije.  Hé  aquí  la  solución  del  proble- 
ma que  el  mundo  no  puede  resolver.  La  obedien- 
cia á la  Iglesia  es  la  libertad;  y es  la  libertad, 
porque  la  Iglesia  no  puede  seducir  ni  extraviar 
á los  hombres  ó á las  naciones.  Si  la  Iglesia  no 
fuese  infalible,  la  obediencia  á ella  seria  la  peor 
de  las  esclavitudes. 

Tal  es  el  ultramontanismo  ó la  libertad  del 
alma,  divinamente  asegurada  por  una  iglesia  in- 
falible: este  es  el  verdadero  freno,  la  verdadera 
restricción  impuesta  al  cesarismo,  del  mismo 
modo  que  él  es  el  verdadero  antagonismo  de  la 
soberanía  de  Dios.  Pero  sobre  este  asunto  ya 
trataremos  mas  adelante. 

Deseo  desenvolver  un  poco  mas  exacta  y téc- 
nicamente en  lo  que  consiste  la  sepai'acion  del 
poder  espiritual  y del  temporal,  á fin  de  demos- 
trar que  la  Iglesia  ha  enseñado . al 
bertades  eternas  del  órden  civil 
cuu.scrito  de  la  ley  escrita. 


“Hay,  decia,  augusto  Emperador,  dos  cosas 
por  las  que  se  gobierna  el  mundo:  la  sagrada 
autoridad  del  Pontífice,  y el  poder  del  César.  La 
autoridad  de  los  Obispos  es  tanto  más  venerable 
cuanto  que  darán  cuenta  á Dios  el  dia  del  juicio 
final,  aun  de  la  salvación  de  los  Reyes.  No  igno- 
ráis que  aunque  vuestra  dignidad  os  eleva  por 
encima  de  los  demás  hombres,  debeis  doblar  hu- 
mildemente la  cabeza  delante  de  los  Pontífices, 
encargados  de"dispensar  las  cosas  divinas,  y que 
les  debeis  sumisión  en  lo  tocante  al  órden  reli- 
gioso y á la  administración  de  los  santos  mis- 
terios. 

“En  todo  lo  concerniente  al  órden  público,  es- 
tos mismos  obedecen  vuestras  leyes:  en  cambio, 
es  preciso  que  les  obedezcáis  en  todo  lo  relativo  á 
las  cosas  sagradas,  cuyos  dispensadores  son.” 

Lo  que  un  Pontífice  ha  dicho  á un  Emperador, 
otro  Emperador  lo  ha  repetido  á los  Obispos. 
Constantino  dijo  en  Nicea: 

“Dios  os  ha  nombrado  sacerdotes  y jueces  pa- 
ra examinar  y juzgar  las  controversias  del  pue- 
blo, y han  dispuesto  colocaros  entre  los  dioses, 
como  si  fuerais  muy  superiores  á los  demás  hom- 
bres, porque  está  escrito:  “Yo  lo  he  dicho:  voso- 
“tros  sois  dioses  y todos  sois  hijos  del  Altísimo.” 
San  Bernardo  se  expresa  de  la  misma  manera 
en  un  pasaje  de  belleza  y profundidad  admira- 
bles. Escribía  á Conrado,  Rey  de  los  romanos: 

‘El  sacerdocio  y el  imperio  jamas  han  podido 
estar  juntos  y reunidos  de  una  manera  mas  dulce, 
amable  é intima  que  reuniéndose  en  la  persona 
del  Señor,  pues  para  nosotros,  según  la  carne  y co- 
mo descendiente  de  las  dos  tribus,  ha  sido  hecho 
Sacerdote  supremo  y Rey.  Además  ha  como  mez- 
clado y asociado  ambas  cosas  en  su  cuerpo,  que 
es  el  pueblo  cristiano,  de  que  es  cabeza;  de  ma- 
nera que  este  género  humano,  y,  por  llamarle  con 
una  palabra  apostólica,  este  género  elegido,  se 
llama  justamente  el  sacerdocio  real.  O según  otro 
pasaje  de  la  Escritura,  ¿no  se  llama  Reyes  y sa- 
cerdotes á todos  los  predestinados  á la  vida.í* 
Pues  no  separa  el  hombre  lo  que  Dios  ha  unido, 
sino,  al  contrario,  apliqúese  á cumplir  lo  que  ha 
sancionado  la  divina  autoridad,  y que  concierten 
sus  voluntades  los  que  están  unidos  por  las  ins- 
tituciones. ¡Ayúdense  mútuamente,  defiéndanse 
el.  uno  al  otro,  que  se  conlleven  recíprocamente 
sus  cargas.  “Si  el  hermano,  dice  el  Sábio,  socor-« 
“re  á su  hermano,  ambos  serán  consolados.” 

que  Dios  no  permita)  se  despedazan  y 
entre  sí,  ¿no  serán  ambos  desgraciados 
cié,  pues,  sin  alma  al  consejo  de  los  que 
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dicen  que  el  imperio  debe  sufrk  á consecuencia 
de  la  paz  y de  la  libertad  de  las  iglesias,  ó que 
las  iglesias  deben  padecer  por  la  prosperidad  y 
la  exaltación  del  imperio.  Porque  Dios,  institu- 
tor de  ambos  poderes,  no  los  ha  unido  para  su 
destrucción  recíproca,  sino  para  su  mutuo  apoyo. 
Y si  lo  sabéis,  ¿hasta  cuándo  ocultareis  el  ultraje 
y ofensa  que  á los  dos  se  dirigen  ? ¿ Es  que  Boma 
Sede  suprema  del  poder  apostólico,  no  es  tam- 
bién cabeza  del  imperio  Y,  para  no  decir  nada 
do  la  Iglesia,  ¿puede  sufrir  el  honor  de  un  Rey 
el  tenor  en  sus  manos  una  autoridad  coartada .í* 
Ignoro  lo  que  ahí  os  aconsejan  vuestros  sabios  y 
los  principales  del  reino;  pero  yo,  hablando  con 
mi  humilde  saber,  no  callaré  lo  que  pienso.  Des- 
de su  oríjen  hasta  ahora,  la  Iglesia  de  Dios  ha 
estado  expuesta  con  frecuencia  á las  tribulacio- 
nes, y con  frecuencia  ha  sido  salvada.  Por  último 
escuchad  lo  que  ella  misma  dice  en  el  Salmo, 
porque  es  ella  quien  habla:  “Me  han  atacado 
“muchas  veces  desde  mi  juventud,  pero  nada 
“han  podido  contra  mí.  Los  pecadores  han  le- 
“vantado  contra  mí  sus  invenciones:  ellos  han 
“aumentado  su  iniquidad.”  ¡Oh  Rey!  Estad  se- 
guro de  que  ahora,  no  menos  que  en  lo  pasado, 
el  Señor  no  guardará  inactiva  la  vara  que  casti- 
ga á los  pecadores  para  vengar  á los  justos.  La 
mano  del  Señor  no  se  ha  acortado,  ni  es  impo- 
tente para  salvarnos. 

“Ahora  también,  no  lo  dudéis,  librará  á su 
Esposa,  rescatada  por  Él  con  su  sangre,  llena  de 
su  espíritu,  adornada  con  los  dones  celestiales,  y 
enriquecida  igualmente  con  los  mundanos.  Él  la 
libertará,  oslo  digo;  Él  la  libertará.  Mas  tengan 
en  cuenta  los  magnates  del  reino  que  si  fuere  por 
otras  manos,  ni  será  para  honra  del  Rey,  ni  para 
utilidad  del  reino.  Por  eso,  ciñe  tu  espada,  ¡oh 
Rey  poderosísimo!  y que  César  dando  lo  suyo  á 
César,  dé  á Dios  lo  que  de  Dios  es.  Porque  está 
dispuesto  que  tanto  interese  á César  defender  la 
la  Iglesia  como  proteger  su  propia  corona;  uno 
de  estos  empleos  corresponde  al  Rey  como  tal,  el 
otro  al  Rey  como  abogado  de  la  Iglesia:  con  esto 
la  victoria  está  en  nuestras  manos  si  confiamos 
en  Dios.  ” (Sancti  Bernardi,  Epist.) 

(Continuará.) 

éxtgnq  y 

Caso  curioso. 

Se  lee  en  la  correspondencia  parÍ8Íense„<4«^‘ 
Courrier  de  Brouselles  : 

Ya  conocéis  al  triste^  abad  Ilurtauljffantiguo 


secretario  del  arzobispado  en  Tours,  pasado  á la 
Iglesia  de  Mr.  Loyson.  Un  cartel  colocado  sobre 
las  paredes  del  Hotel  de  Ville  de  Ginebra,  anun- 
cia el  matrimonio  de  este  desgraciado  a[ióstata 
con  una  joven  Charpenay,  hija  de  la  dueña  de 
la  casa  donde  se  ha  alojado  Mr.  Hurtault  desde 
su  llegada  á Ginebra. 

Ya  que  por  casualidad  os  hablo  de  Mr.  Loyson, 
quiero  contaros  una  pequeña  historia  de  la  cual 
ha  sido  el  héroe.  Este  ferviente  reformador  de  la 
Iglesia,  que  ama  mucho  sus  comodidades  desde 
que  dejó  los  hábitos,  está  suntuosamente  insta- 
lado en  una  casa  de  recreo,  á orillas  del  lago  de 
Ginebra,  puesta  á su  disposición  por  el  procura- 
dor de  la  república.  El  camino  que  rodea  esta 
casa  sirve  de  tránsito  á las  lecheras  del  campo 
que  se  dirigen  por  las  mañanas  á la  ciudad, 
montadas  en  sus  burros.  El  monje  apóstata, 
pues,  es  un  objeto  de  horror  para  aquellas  bue- 
nas campesinas,  que  nunca  dejan  al  pasar  de 
lanzarle  alguna  imprecación. 

Una  de  ellas  hasta  tuvo  la  ocurrencia  de  po- 
nerle á su  burro.  “Loyson”  y nunca  dejaba  de 
llamar  al  animal  con  los  gritos  de  “Aoée.'  Loy- 
son! cuando  pasaba  por  delante  de  la  casa  que 
sirve  de  presbiterio  al  infeliz  enclaustrado.  Esto, 
como  es  natural,  escitaba  la  ira  del  pobre  Loy- 
son, que  concluyó  por  recurrir  al  tribunal  de 
policía  correccional.  La  lechera  se  presentó  osa- 
damente, diciendo  que  Loyson  era  el  nombre 
de  su  burro  y que  ella  no  podia  llamarlo  de  otro 
modo.  El  juez,  como  buen  protestante,  se  decla- 
ró defensor  del  nuevo  cura  de  Ginebra,  tratando 
hasta  de  amedrentar  á la  aldeana.  Esta  no  cesaba 
de  repetir  que  su  burro  se  llamaba  Loyson.  Por 
último  argumento  propuso  hacerlo  comparecer, 
para  probar  que  ese  era  su  verdadero  nombre,  y 
que  no  obedecía  á otro.  Hicieron  venir  al  burro 
á la  presencia  del  juez,  dándole  repetidos  golpes 
y gritándole  con  otro  nombre  para  hacerlo  ade- 
lantar. Trabajo  perdido,  pues  el  burro  permene- 
ció  inmóvil. 

Para  concluir,  la  lechera  se  aproximó  á su 
burro,  y á penas  le  gritó,  según  acostumbraba, 
hoée!  Loyson!  cuando  el  animal  salió  á escape. 

El  pleito  estaba  ganado.  Al  dia  siguiente  por 
la  mañana,  el  burro  de  la  lechera  hacía  su  entra- 
da triunfal  en  el  mercado,  todo  cubierto  de  flo- 
res, y aplaudido  por  todas  las  mujeres  de  la 
plaza.” 
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Admirable  abnegación 

DE  UN  MISIONERO  CATÓLICO  ENCERRÁNDOSE  CON 
LOS  LEPROSOS. 

(Traducido  do  “L’Aaamblee  Nationale”  para  “El  Mensajero”) 

Se  lée  en  la  Correspondencia  de  M.  de  Saint- 
Chéron. 

Los  liberales  ingleses  nos  ofrecen,  en  estos 
momentos,  un  tristísimo  espectáculo.  So  pretes- 
to de  defender  los  principios  de  libertad  religio- 
sa y de  libertad  real,  aplauden  y alientan  en 
meetings,  á los  gobiernos  aleman  y suizo  en  sus 
persecuciones  contra  los  católicos.  Toda  la  dis- 
ciplina de  la  Iglesia  es  audazmente  violada;  los 
obispos  y los  sacerdotes  condenados  á multas 
ruinosas,  desterrados  ó encarcelados,  hé  aquí  lo 
que  nuestros  liberales  modernos,  llaman  en  el 
mundo  entero,  dejender  la  libertad  religiosa! 

Recuerdo  que  poco  tiempo  antes  de  la  Comu- 
na en  Paris,  oí  conversar  á dos  obreros,  en  el 
barrio  de  Saint-Honvré,  frente  á la  iglesia  de 
Saint-Philippe  du  Roule.  Uno  de  ellos  decia  á 
su  compañero,  mostrándole  la  iglesia.  “Pronto 
distribuiremos  todos  estos  monumentos  de  la  su- 
perstición, y entonces  seremos  libres!” — No  pu- 
de menos  de  responderles:  “Y  qué  haréis  de  la 
libertad  de  los  que  oran?” — Aquellos  dos  libres 
pensadores  no  me  contestaron  sino  con  groseras 
injurias  y no  dudo,  que  si  pocos  dias  después  me 
hubieran  tenido  en  rehenes,  me  hubieran  fusila- 
do, en  nombre  de  la  libertad. 

Mientras  los  cesarianos  y los  radicales  coaliga- 
dos encadenan  al  papado  y persiguen  á la  Iglesia 
católica,  ella  continúa  dándonos  ejemplos  de  la 
mas  heróica  abnegación;  la  entrega  del  mes  de 
Enero  de  los  Anales  de  la  Propagación  de  la 
Fé,  nos  cita  un  ejemplo  muy  conmovedor. 

Existe  en  las  islas  Sandwich  un  distrito  donde 


ires  leprosos  lloraban  de  alegría,  y arrodillándo- 
se á los  piés  del  obispo  le  suplicaron  que  los 
bendijese. 

El  padre  Damian  ha  construido  una  casa  cu- 
ya capilla  es  muy  frecuentada.  Las  últimas  noti- 
cias refieren,  que  habia  ya  bautizado  á 35,  y el 
dia  de  Corpus,  los  pobres  leprosos  pudieron  tener 
su  procesión. 

Nunca  se  habia  visto  quizás  un  espectáculo 
semejante;  una  procesión  de  leprosos,  cantores  le- 
jrosos,  y músicos  leprosos!  Dios,  escribe  Monse- 
ñor Maigret,  habrá  sido  tal  vez  mas  honrado  por 
estos  desventurados  qne  son  ahora  el  desprecio 
de  la  sociedad,  que  por  otros  que  gozan  de  todas 
as  ventajas  de  la  salud  y de  la  vida. 

Los  periódicos  protestantes  de  la  isla  Sand- 
wich rinden  continuos  homenajes  á la  abnegación 
del  Rdo.  P.  Damian  Devenster  (Belga.)  He  aquí 
como  se  espresa  uno  de  esos  diarios  protestantes: 

“Tenemos  que  hablar  de  un  hombre,  de  un 
lermano,  que  espontáneamente,  sin  dinero,  ni 
crédito,  sin  esperanza  de  recompensa  en  este 
mundo,  acaba  de  consagrarse  á los  pobres  lepro- 
sos de  Molokai.  Hé  aquí  verdaderamente  el 
espíritu  del  Cristo,  hé  aquí  un  amor  de  la  huma- 
nidad inesplicable  á la  inteligencia  del  hombre, 
hé  aquí  á J avier  penetrando  en  los  parages  mas 
recónditos  de  la  miseria  humana  para  lavar  sus 
repugnantes  llagas;  hé  aquí  al  héroe  que  se  pre- 
cipita en  el  abismo  por  salvar  á un  pueblo;  hé 
aquí  al  salvador  que  ofrece  su  vida  j)or  sus  seme- 
jantes y cuya  obra  es  superior  á todas  las  demas 
obras  de  caridad. 

Cesarianos,  radicales,  liberales,  libre  pensado- 
res, ¿seríais  vosotros  capaces  de  semejante  abne- 
gación? Hé  aquí  á los  hombres,  hé  aquí  á la  Igle- 
sia que  perseguís,  y cuyos  perseguidores  os  atre- 
véis á glorificar!  Vergüenza  para  vosotros!  Pero 
el  Cristo  vengará  á su  Iglesia! 


se  encuentran  confinados  todos  los  que  son  ata- 
cados de  la  lepra.  Se  cuentan  actualmente  720. 

En  el  mes  de  Mayo  del  año  pasado.  Monseñor 
Maigret,  vicario  apostólico  de  las  islas  Sandwich, 
y un  misionero,  el  padre  Damian  Deveuster,  fue- 
ron á asistir  á aquellos  pobres  leprosos,  quienes 
declararon  estar  muy  satisfechos  de  los  cuidados 
del  gobierno,  pero  que  deseaban  ardientemente 
la  presencia  de  un  sacerdote  entre  ellos. 

Pues  bien,  contestó  Mons.  Maigret,  hé  aquí  a 
padre  Damian  que  quiere  sacrificarse  por  la  sal- 
vación de  vuestras  almas.  No  hay  alojamiento 
para  él,  pero  él  consiente  voluntariamente  cobi- 
jarse bajo  este  árbol  que  ahora  nos  protege  con 
su  sombra.  Un  crecido  número  de  aquellos  po- 


Documento  muy  notable. — Comenzamos  hoy 
la  publicación  de  la  importantísima  disertación 
sobre  el  cesarismo  y el  ultramontanismo  pronun- 
ciado por  Mons.  Manning,  Arzobispo  de  West- 
minster. 

Ese  documento  que  ha  llamado  tanto  la  aten- 
ción de  la  prensa  europea  y que  ha  sido  repro- 
ducido por  los  principales  periódicos,  no  solo  ca- 
tólicos sinó  protestantes,  merece  ser  leido  por  las 
importantísimas  cuestiones  que  desarrolla  y por 
las  grandes  enseñanzas  que  encierra. 

Recomendamos  su  lectura. 


N 
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El  Domingo  íi  las  9 habrá  bendición  y procesión  de  ramos. 


Ofrendas  á Su  Santidad.  — El  Estandarte 
(le  Génova,  ha  entregado  á Su  Santidad  la  ofren- 
da de  8149  francos,  y el  Eco  del  Litoral  de  Go- 
rizia,  la  de  1000. 

Otro  periódico  italiano  ha  tenido  el  buen  gus- 
to de  remitir  con  el  mismo  objeto  y como  parte 
de  mas  cuantiosa  suma,  cien  monedas  de  oro 
pontificias,  que  ya  son  raras  en  el  reino  nuevo. 

Nuevo  libro. — Acaba  de  publicarse  en  Fran- 
cia por  el  reverendo  Padre  Antonio  Danzas  un 
ibro  titulado:  Estudios  sóbrelos  tiempos 2^rvmi- 
ivos  de  la  Orden  de  Santo  Domingo. 

CONVERSION  NOTABLE.  — El  doctor  Maasen, 
uno  de  los  principales  viejo-católicos  de  Viena, 
ha  abandonado  la  secta.  El  obispo  sectario 
Eeinkens  le  ha  excomulgado. 

Fallecimiento.  — Monseñor  Pluym,  vicario 
apostólico  do  los  latinos  en  Constantinopla,  ha 
fallecido. 


SANTOS 

MARZO  31  DIAS— SOL  EN  Aries. 

25  Micrc.  íILa  Anunciación  de  Nuestra  Señora,  y san 

Ireneo. 

26  Jiiév.  Santos  Braulio  y Manuel. 

27  Viérn.  De  Dolores.  Stos.  Ruperto  y Leopoldo.  Abh.  Ani- 

— [ma, 

CULTOS 
EN  LA  matriz: 

Continúa  al  toque  de  oraeionos  el  Septenario  de  Dolores. 
El  Viérnos  á las  9 habrá  Misa  cantada.  Todo  el  dia  queda- 
rá manifiesta  la  Divina  Magostad. 

El  Domingo  á las  9 tendrá  lugar  la  bendición  y procesión 
do  ramos.  A la  noche  habrá  sermón. 

En  los  Ejercicios. 

Al  toque  de  oraciones  continúa  el  Septenario  de  Dolores 
El  Domingo  á las  9 será  la  bendiefion  y ]>rocesion  de  ramos. 
A la  noche  habrá  sermón. 

En  IiA  Caridad 

Continúa  el  Septenario  de  Dolores,  al  toque  do  oraciones. 
El  Domingo  á las  9 habrá  bendición  y procesión  de  ramos. 

Iglesia  de  la  Concepción. 

Continúa  el  Septenario  de  Dolores. 

El  Domingo  habrá  bendición  y procesión  do  ramos. 

Iglesia  de  las  Hermanas 
El  Domingo  habrá  bendición  y procesión  de  ramos. 
Iglesia  de  San  José  (Salesas) 

Continúa  el  Septenario  de  Dolores. 

El  Domingo  habrá  bendición  y precesión  de  ramos. 

Iglesia  parroquial  del  cordon 
Continúa  al  toque  do  oraciones  el  Septenario  do  Dolores. 


PARRÓQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Al  toque  de  oraciones  continúa  el  Septenario  do  Dolores. 

El  Domingo  A las  9 será  la  bendición  y precesión  do  ra- 
mos y en  la  misa  parroquial  habrá  sermón. 

Al  toque  de  oraciones  se  rozará  el  piadoso  ejercicio  del  Via- 
Crucis. 

Capilla  de  los  PP.  Capuchinos 

Por  la  mañana  á las  7 sigue  la  novena  de  San  José  y á las 
5 de  la  tarde  el  Septenario  do  Dolores. 

El  Domingo  habrá  bendición  y precesión  de  ramos:  y á la 
tarde  sermón. 

En  la  Iglesia  de  San  Agustín  (Union) 

Continúa  al  toque  do  oraciones  el  Septenario  de  Dolores. 

El  Domingo  á las  9^  será  la  bendición  y precesión  de  ra- 
mos, y á la  tarde  habrá  sermón. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  25  Mercedes  en  la  Carid.ad  6 la  Matriz. 

“ 20  Dolorosa  en  las  Salesas  6 Ejercicios. 

27  Monserrat  en  la  Matriz. 

28  Rosario  en  la  Matriz. 

mmmmk  oa  s,  sacrameiíio 

La  comunión  general  de  regla  del  próxi- 
mo dia  de  Juéves  Santo,  tendrá  lugar  en  la 
misa  de  los  oficios,  que  principiarán  á las  9 
en  la  iglesia  Matriz. 

El  Secretario. 


t 

ID03ST  .A.L.3DEOO-A. 

(Q.  E.  P.  D.) 

Falleció  el  26  de  Febrero  de  187 J^. 

D.  Cipriano,  D.  Benjamin,  D.  Martin  Alde- 
coa,  Carolina  A.  de  Goddefroy,  D.“  Isabel 
A.  de  Giró,  D.“  Irene  A.  de  Mazeres  (ausente) 
y D.*  Mercedes  A.  de  Giró,  hermanos  y demas 
deudos  de  dicho  finado  ruegan  á las  personas  de 
su  amistad  y relación  quieran  acompañarlos  al 
funeral  que  por  el  eterno  descanso  <Ie  su  alma 
se  celebrará  en  la  iglesia  Matriz  el  J ueves  26  de 
Marzo  á las  9 I de  la  mañana,  favor  á que  que- 
darán eternamente  gratos. 

El  duelo  se  despedirá  déla  puerta  del  templo. 

U nica  invitación. 
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lííltitílílíttSí 


Nuestra  Señora  de  Lourdes 


LIBRO  VIII. 

Aunque  por  medio  de  un  comisario,  de  un 
prefecto  y de  un  ministro,  habia  el  Grobierno  de~ 
sempeñado  en  tan  grave  asunto  un  papel  apa- 
sionadísimo, babia  un  hombre  poderoso,  que  en 
nada  se  babia  mezclado  y que  reunia,  fuesen  las 
que  fuesen  sus  ideas  religiosas,  filosóficas  y polí- 
ticas, todas  las  condiciones  necesarias  para  una 
perfecta  imparcialidad.  Hubiérase  ó no  manifes- 
tado en  Lourdes  lo  sobrenatural,  esto  en  nada 
influía  en  los  planes  de  su  pensamiento  ni  en  el 
buen  estado  de  sus  negocios.  Ni  su  ambición,  ni 
su  amor  propio,  ni  sus  doctrinas,  ni  sus  antece- 
dentes, se  bailaban  comprometidos  en  semejante 
asunto.  ¿Qué  inteligencia,  con  tales  condiciones, 
no  es  equitativa  y no  dá  la  razón  á la  justicia  y 
á la  verdad Para  que  se  viole  la  justicia  y se 
ultraje  la  verdad  es  menester  que  se  crea  muy 
útil  pisotearlas  en  virtud  de  algún  poderoso  inte- 
rés de  fortuna,  de  ambición  ó de  orgullo. 

El  hombre  á quien  nos  referimos  se  llamaba 
Napoleón  III,  y era,  por  casualidad,  emperador 
de  Francia. 

Imposible,  según  su  costumbre;  mudo  como 
las  esfinges  de  granito  que  velan  á las  puertas  de 
Tebas,  contemplaba  la  polémica  y miraba  oscilar 
la  batalla,  aguardando  á que  la  conciencia  públi- 
ca le  dictase,  por  decirlo  así,  su  decisión. 

III. 

Mientras  Dios  entregaba  así  su  obra  á las  dis- 
putas humanas,  continuaba  dispensando  sin  ce- 
sar gracias  visibles  á las  almas  humildes  y cre- 
yentes que  acudían  á la  fuente  milagrosa  á im- 
plorar el  soberano  poder  de  la  Virgen  Madre. 

Un  niño  de  Saint- Justin  en  el  departamento 
del  Gers,  Juan  Maria  Tambourné  hallábase  su- 
mamente enfermo  hacía  meses  de  la  pierna  dere- 
cha, sufriendo  dolores  tan  agudos  que  le  hablan 
torcido  violentamente  los  miembros,  hasta  el  pun- 
to de  que  el  pié,  vuelto  hácia  afuera  por  aque- 
llas terribles  crisis,  habia  llegado  á formar  un 
ángulo  recto  con  el  pié  izquierdo.  El  estado  ge- 
neral de  su  salud  no  habia  tardado  en  resentirse 
de  aquella  vida  de  continuo  dolor,  que  quitaba 
al  niño  el  sueño  como  el  apetito.  El  pobre  se 
moría.  Sus  padres,  que  disfrutaban  de  cierto 
bienestar,  habían  agotado  para  curarle  de  todos 
los  recursos  que  les  habían  indicado  los  médicos 
del  pais,  sin  que  pudieran  vencer  con  nada  un 
mal  tan  inveterado. 

También  habían  acudido  á los  baños  de  Blons- 
son  y á otros  establecimientos  medicinales,  pero 
todo  habia  sido  inútil.  Las  ligerísimas  mejorías 


que  momentáneamente  se  notaban  concluían  por 
desastrosas  caídas. 

Los  padres  habían  llegado  á perder  toda  con- 
fianza en  los  medios  científicos.  Disgustados  de 
la  medicina,  volvieron  sus  esperanzas  hácia  la 
Madre  de  Misericordia,  que,  según  decían,  habia 
aparecido  en  las  rocas  Massabielle.  El  23  de  Se- 
tiembre de  1858,  la  madre  condujo  á Juan  María 
á Lourdes  en  el  carruaje  público.  La  distancia 
era  larga:  próximamente  cincuenta  kilómetros. 
Apenas  llegaron  á la  ciudad,  la  madre  llevó  en 
brazos  hasta  la  Gruta  á su  desgraciado  hijo,  ba- 
ñándole en  el  agua  milagrosa  y rogando  fervoro- 
samente á Aquella  que  ha  querido  que  la  llamen 
en  el  Rosario  Salus  injirmorum.  El  niño  cayó  en 
una  especie  de  estado  estático.  Con  los  ojos  fijos 
y la  boca  entreabierta,  contemplaba,  al  parecer 
algún  extraordinario  espectáculo. 

— ¿Qué  tienes .í’  le  dijo  su  madre. 

— Veo  al  buen  Dios  y á la  Santa  Virgen,  res- 
pondió. 

La  pobre  mujer  sintió  al  escucharlo  una  pro- 
funda conmoción,  y extraño  sudor  inundó  su 
rostro. 

El  niño  habia  vuelto  en  sí. 

— Madre,  gritó,  ya  estoy  curado.  Ya  no  sufro 
y puedo  andar.  Me  siento  tan  fuerte  como  en 
tiempos  pasados. 

Juan  María  decíala  verdad:  estaba  curado. 
Volvió  á pié  á Lourdes,  y allí  comió  y durmió. 
Al  abandonarle  el  dolor  y la  enfermed£  d,  le  ha- 
bían vuelto  el  apetito  y el  sueño.  Al  dia  siguien- 
te llevóle  otra  vez  la  madre  á bañarse  en  la  Gruta 
y mandó  decir  en  la  iglesia  de  Lourdes  una  misa 
en  acción  de  gracias.  Después  se  pusieron  en  ca- 
mino, no  ya  en  carruaje,  sino  á pié. 

Cuando,  después  de  haberse  detenido  á dor- 
mir llegaron  á Saint- J ustiu,  el  muchacho  distin- 
guió á su  padre  que  aguardaba  junto  á la  carre- 
tera, mirando  sin  duda,  si  no  volvían  en  algún 
carruaje  los  peregrinos.  Juan  Maria  le  reconoció 
á lo  lejos,  soltó  la  mano  de  su  madre  y empezó  á 
correr. 

El  padre,  ante  tal  espectáculo,  por  poco  se 
desmaya.  Pero  ya  estaba  en  sus  brazos  su  hijo 
querido. 

— Padre,  gritaba;  la  Santa  Virgen  me  ha  cu- 
rado. 

No  tardó  la  noticia  en  recorrer  el  pais,  donde 
todos  conocían  á Juan  Maria,  y de  todas  partes 
acudieron  á verle  (1). 


(1).  Vigésimo  octavo  proceso -verbal  de  la  comisión  epis- 
copal. 

El  dictamen  de  uno  de  los  médicos  encargados  de  examinar 
la  referida  curación  dice  así: 

“El  niño  Lambourné,  de  cinco  años  do  edad,  presentaba 
los  síntomas  de  una  coxalgia  en  primer  grado:  dolores  muy 
vivos  en  la  rodilla,  torpeza  en  las  caderas,  desviación  hácia 
fuera  de  la  punta  del  pié,  cojera  en  un  principio,  después  im- 
posibilidad de  andar,  sin  sentir  grandes  sufrimientos.  Las 
funciones  digestivas  se  entorpecieron;  causábanle  gran  re- 
pugnancia los  alimentos,  y i>or  consecuencia  adelgazaba  de 
un  modo  extraordinario.  Evidentemente  la  enfermedad,  que 
avanzaba  á grandes  x^asos  en  el  primer  período,  amenazaba  en 
un  tiempo  m:\s  ó ménos  largo,  la  vida  del  niño,  cuando  tu- 
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La  hermana  de  un  notario  de  Tarbes,  la  seño- 
rita Maria  Juana  Massot-Bordenave,  se  habia 
quedado  de  resultas  de  una  larga  y grave  enfer- 
medad casi  enteramente  privada  de  los  piés  y 
las  manos.  Costábale  el  andar  gran  trabajo;  y 
en  cuanto  á sus  manos,  habitualmente  hinchadas, 
doloridas  y amoratadas,  apenas  le  servían  para 
nada.  Sus  dedos,  atacados  de  una  completa  pará- 
lisis, rígidos  y encorbados,  no  podían  estirarse. 
Una  vez  que  habia  ido  á Tarbes  á ver  á su  her- 
mano, volvía  sola  en  el  interior  de  la  diligencia 
á su  casa,  situada  en  Arras,  en  el  cantón  de  Au- 
cun.  Tan  grave  era  la  dolencia  de  sus  dedos, 
que  habiéndosele  destapado  y vertido  una  bota 
de  vino  que  le  habia  dado  su  hermano,  no  pudo 
ni  levantarla  ni  volverla  á tapar. 

Al  pasar  por  Lourdes  se  detuvo  para  visitar 
la  Gruta. 

Apenas  sumergió  sus  manos  en  el  agua  mila- 
grosa, sintió  instantáneamente  volver  á ellas  la 
vida.  Estiráronse  los  dedos  y recobraron  de  im- 
proviso su  flexibilidad  y su  fuerza.  Mucho  mas 
afortunada  acaso  que  lo  que  hubiera  podido  es- 
perar, baña  también  sus  |3Íés  en  el  agua  milagro- 
sa, y los  piés  sanan  como  las  manos.  Entonces 
cae  de  rodillas.  ¿Qué  dice  á la  Virgen.^  ¿Cómo 
le  dá  gracias.?^  Semejantes  oraciones,  semejantes 
muestras  de  reconocimiento  se  adivinan  y no  se 
escriben. 

Vuelve  á calzarse,  y con  seguro  paso  empren- 
de el  camino  de  la  ciudad. 

En  la  misma  dirección  caminaba  un  jóven  que 
volvia  del  bosque,  llevando  en  la  cabeza  un  enor- 
me haz  de  leña.  Hacia  calor  y la  pobre  aldeana 
iba  bañada  en  sudor.  Estenuada  de  fatiga  sentó- 
se en  una  piedra,  á un  lado  del  camino,  y dejó  á 
los  piés  su  carga,  harto  pesadas  para  sus  fuerzas. 
En  aquel  instante  volvia  risueña  y radiante  de 
la  fuente  divina  J uana  María  Massot.  Asaltóle  un 
buen  pensamiento,  y se  acercó  á la  jóven. 

— Hija  mia,  le  dijo,  acaba  el  Señor  de  conce- 
derme un  favor  insigne.  Me  ha  curado  quitándo- 
me mi  carga.  Yo  quiero  á mi  vez  ayudarte  á lle- 
var la  tuya. 

Y diciendo  y haciendo,  María  Massot  tomó 
con  sus  manos,  por  decirlo  así,  resucitadas,  el  pe- 
sado haz,  le  colocó  sobre  su  cabeza,  y entró  así  en 
Lourdes,  de  donde  una  hora  antes  habia  salido 


vieron  la  idea  de  llevarle  á la  Gruta  de  Lourdes,  donde  sanó 
instantáneamente. 

La  enfermedad  del  niño  Tamboumé  pertenece  á la  misma 
familia  que  la  do  Busquet;  pero  es  mas  grave,  porque  el  mal 
ha  atacado  una  gran  articulación  .... 

Es  posible,  sin  duda,  curar  una  coxalgia  por  los  medios  y 
procedimientos  qrie  posee  la  ciencia.  Las  aguas  sulfurosas 
naturales  han  conseguido  muchas  curaciones  de  esta  clase; 
pero  jam.ás  han  obrado  ni  una  sola  con  la  rapidez  del  rayo. 

Esta  rapidez  instantánea  de  la  acción  eshí  tan  por  encima 
de  la  fuerza  medicinal,  sin  la  cual  no  tendría  virtudes  curati- 
vas, que  en  todos  los  casos  complicados  con  lesión  material  en 
que  aquella  se  manifiesta,  puede  asegurarse  que  hay  Tin  he- 
cho del  órdon  sobrenatural.  Es  preciso  no  olvidar  que  el  niño 
Tamboumé  llegó  á la  Gruta  en  brazos  de  su  madre,  y que 
pocos  momentos  después  subia  una  áspera  cuesta,  andaba  y 
corria  todo  el  dia,  sin  sentir  el  menor  dolor  y con  tanta  faci- 
lidad como  antes  de  que  la  enfermedad  le  atacase,  etc.”  ■ 


enferma  y paralítica.  Las  primicias  de  sus  fuer- 
zas milagrosamente  recobradas  hablan  tenido  un 
noble  empleo;  habíanse  consagrado  á la  caridad. 
‘‘Loque  Dios  os  dé  gratuitamente,  gratuitamen- 
te debeis  también  darlo  vosotros,"  dice  un  texto 
de  las  Sagradas  Escrituras.  (1) 

Una  mujer,  ya  de  edad,  María  Gapdevielle,  de 
la  aldea  de  Livron,  en  las  cercanías  de  Lourdes, 
se  habia  también  curado  de  una  gravísima  sor- 
dera, que  principiaba  á dejenerar  en  un  mal  cró- 
nico. “Parecíame,  decia,  hallarme  en  otro  mun- 
do cuando  escuché  las  campanas  de  la  iglesia  que 
hacia  tres  años  no  oia.” 

Estas  curaciones  y otras  muchas  continuaban 
demostrando  de  un  modo  irrecusable  la  interven- 
ción directa  de  su  Dios.  El  Señor  manifestaba 
su  poder  devolviendo  la  salud  á los  enfermos,  y 
no  podia  negarse  que  si  habia  consentido  la  per- 
secución era  porque  así  convenia  para  la  conse- 
cución de  sus  designios.  De  El  dependía  que  ce- 
sase; podia  hacerlo  sin  mas  que  inclinar  como  le 
acomodase  la  voluntad  de  los  poderosos  de  la 
tierra. 

IV. 

Habíase  agotado  la  polémica  suscitada  por  la 
prensa  con  motivo  de  la  gruta.  Lo  mismo  en 
Francia  que  en  el  extrangero,  la  conciencia  pú- 
blica habia  podido  juzgar,  no  de  la  realidad  de 
los  hechos  sobrenaturales,  sino  de  la  violenta 
opresión  que  sufrían  en  un  rincón  del  imperio  la 
libertad  de  creer  y el  derecho  de  examinar.  Los 
miserables  sofismas  del  fanatismo  anti-cristiano 
y de  la  intolerancia  que  se  llamaba  filosófica,  no 
hablan  podido  resistir  á la  abrumadora  lógica  de 
los  diarios  católicos.  Hallábanse  el  Journal  des 
Débales,  el  Siécle,  la  Presse,  y la  vil  multitud 
de  periódicos  irreligiosos  lamentando  probable- 
mente haber  emprendido  tan  desastrosa  guerra, 
y levantando  tal  algazara  sobre  aquellos  hechos 
extraordinarios.  Lo  xmico  que  hablan  conseguido 
era  propagar  por  todos  los  países  la  fama  de  tan- 


(1)  Trascribiremos  también  el  dictámen  de  los  médicos  en- 
cargados por  la  Comisión  episcopal  de  estudiar  este  caso,  dic- 
támen notable  por  su  circunspección.  No  se  atreve  á afirmar 
el  milagro,  pero  semejante  reserva  en  un  caso  tan  extraordi- 
nario d.á  á los  dictámenes  en  que  aquel  se  reconoce  una  au- 
toridad mucho  mayor. 

“La  señorita  Massot-Bordenave  (de  Arras)  de  53  años  de 
edad,  habia  sufrido  en  el  mes  de  Mayo  de  1858  una  enfer- 
medad que  quitaba  á sus  piés  y á sus  manos  una  parte  de  su 
fuerza  y de  su  movimiento.  Los  dedos  le  quedaron  encorva- 
dos   Era  preciso  hasta  partirle  el  pan.  Fué  á la  gruta,  so 

lavó  los  piés  y las  manos  y salió  curada. 

“No  puede  negarse  que  todas  las  apariencias  del  hecho  in- 
dican la  intervención  de  una  causa  sobrenatural;  pero  exa- 
minándolo con  atención,  pueden  presentarse  algunas  objecio- 
nes fundadas.  El  mal  databa  apenas  de  cuatro  meses  antes; 
era,  además  de  poca  gravedad,  pues  se  reduela  á una  debili- 
dad de  convalescencia  y á una  disminución  de  energía  en  los 
músculos  tensores  y flexores  de  los  dedos  de  los  pié.s  y de  las 
manos.  Sólo  con  la  influencia  de  una  fuerte  escitacion  moral 
que  hiciera  acudir  la  vida  á esos  músculos,  adquirirían  en 
seguida  su  flexibilidad.  Ahora  bien,  ¿no  puede  perfectamente 
suponerse  qrie  ha  podido  haber  una  gxan  exaltación  de  la 
imaginación  por  el  sentimiento  religioso,  y por  la  esperanza 
de  ser  objeto  de  un  favor  milagroso?” 
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tos  milagros.  De  Italia,  de  Alemania,  de  regio- 
nes aun  mas  distantes  escribian  á Lourdes,  pi- 
diendo algunas  gotas  del  agua  sagrada. 

En  el  ministerio  de  Cultos,  el  Sr.  Rouland  se 
obstinaba  en  atropellar  la  mas  santa  de  las  li- 
bertades y en  detener  la  fuerza  de  los  hechos. 

En  la  gruta  de  Jacomet  los  guardias  vigilaban 
perennes  dia  y noche,  y continuaban  llevando  á 
los  creyentes  á los  tribunales.  El  juez  Duprat 
seguia  condenando  á todos  sin  excepción. 

Entre  semejante  ministro  para  sostenerla  y 
tales  agentes  para  ejecutar  sus  órdenes,  el  barón 
Massy  se  sostenía  como  un  valiente  en  sii  ilógica 
y absurda  situación  recreándose  en  la  omnipoten- 
cia de  sus  arbitrariedades.  Cada  vez  mas  exas- 
perado al  ver  la  información  episcopal  y el  aná- 
lisis del  Sr.  Filhol  le  privaban  de  los  vanos  pre- 
testos de  Religión  y de  órden  ])úblico,  entregá- 
base con  orgullo  á la  amarga  alegría  de  ser  un  ti- 
rano. Sordo  á la  unánime  opinión,  á todas  las 
razones,  á la  innegable  evidencia^  oponía  su  vo- 
luntad; “Este  es  mi  deseo.”  Parecíale  dulce  ser 
mas  fuerte,  él  solo,  que  las  multitudes,  mas 
fuerte  que  el  Obispo,  mas  fuerte  que  el  sentido 
común,  mas  fuerte  que  los  milagros,  mas  fuerte 
que  el  Dios  de  la  Gruta.  Etiamsi  omnes,  ego 
non. 

En  tales  circunstancias  acudieron  á visitar  al 
emperador,  que  á la  sazón  estaba  en  Biarritz, 
dos  erninentes  personages,  monseñor  de  Salins, 
Arzobispo  de  Audi,  y el  Sr.  de  Resseguier,  anti- 
guo diputado.  Napoleón  III  recibió  al  mismo 
tiempo  de  diversos  jiuntos  peticiones  solicitando 
encarecidamente  y reclamando  en  nombre  de  los 
mas  sagrados  derechos,  la  anulación  de  las  arbi- 
trarias y violentas  disposiciones  del  barón  Massy. 
“Señor,  decia  una  de  las  peticiones,  no  preten- 
“demos  decidir  la  cuestión  de  las  apariciones  de 
“la  Virgen,  por  mas  que,  en  fé  de  asombrosos 
“milagros  que  aseguran  haber  visto  con  sus  pro- 
“pios  ojos,  casi  todos  im  este  pais  creen  en  la  rea- 
“lidad  de  esas  manifestaciones  sobrenaturales. 
“Lo  que  hay  de  seguro  y fuera  de  toda  disputa, 
“es  que  la  fuente  brotada  de  improviso  y cuyo 
“aprovechamiento  se  nos  veda  (apesar  del  análi- 
*‘sis  químico  que  declara  su  completa  inocencia), 
‘^no  ha  hecho  daño  á nadie,  lo  que  hay  de  seguro 
“es  que  por  el  contrario,  muchos  declaran  haber 
‘Recobrado  en  ella  la  salud.  En  nombre  de  los 
“derechos  de  la  conciencia,  independientes  del 
“poder  hiimano,  dejad  á los  fieles  que  vayan  á 
“rezar  alli,  si  así  les  conviene.  En  nombre  de  las 
“mas  sencillas  nociones  de  la  humanidad,  dejad 
“á  los  enfermos  que  vayan  á curarse  allí,  si  tal 
“es  su  esperanza.  En  nombre  de  la  libertad  de 
“las  inteligencias  dejad  á las  almas  que  busquen 
“la  luz  en  el  estudio  y en  el  exámen,  que  vayan 
“allí  á descubrir  el  error  ó á hallar  la  verdad.” 

El  emperador,  según  ya  hemos  dicho,  no  tenia 
interés  en  la  cuestión,  ó mejor  dicho,  tenia  el  in- 
terés de  no  emplear  su  fuerza  en  una  estéril  opo- 
sición á la  marcha  de  los  sucesos.  Tenia  interés 
en  oir  el  grito  de  las  almas  pidiendo  la  libertad 


de  su  fé,  el  grito  de  las  inteligencias  pidiendo  la 
libertad  de  estudiar  y de  ver.  Tenia  interés  en 
ser  equitativo  y en  no  herir,  con  una  arbitrarie- 
dad gratuita  y una  justicia  evidente  á los  que 
creian  después  de  haber  visto,  y á los  que  no  cre- 
yendo todavía,  reivindicaban  el  derecho  de  exa- 
minar públicamente  los  misteriosos  hechos  que 
llamaban  la  atención  de  toda  Francia. 

Ya  hemos  visto  las  inverosímiles  patrañas  que 
el  honrado  ministro  Rouland  habla  aceptado  gra- 
vemente como  verdades  inconcusas.  Los  datos, 
pues,  que  este  benévolo  consejero  hubiera  podido 
dar  al  emperador,  no  nos  parece  que  le  iíustra- 
rian  mucho.  La  polémica  de  los  periódicos,  aun- 
que hubieran  puesto  triunfalmente  en  evidencia 
el  derecho  de  los  unos  y la  inicua  intolerancia  en 
los  otros,  no  podia  darle  una  idea  completamen- 
te clara  de  la  situación.  Solo  en  Biarritz  la  cono- 
ció en  todos  sus  detalles. 

Napoleón  III  era  un  monarca  poco  expansivo: 
rara  vez  se  traducía  su  pensamiento  en  palabras ; 
antes  bien  se  manifestaba  en  actos.  Al  saber  las 
absurdas  violencias  por  las  cuales  el  ministro,  el 
prefecto  y sus  agentes  desacreditaban  el  poder, 
apagados  ojos  dicen  que  se  iluminaron  con  \in  re- 
lámpago de  fria  cólera;  encogióse  convulsiva- 
mente de  hombros,  y oscureció  su  frente  como  la 
sombra  de  un  profundo  descontento.  En  seguida 
llamó  violentamente. 

— Que  lleven  esto  al  telégrafo,  dijo. 

Era  un  lacónico  despacho  para  el  prefecto  de 
Tarbes,  mandando  de  parte  del  emperador,  que 
se  anulase  inmediatamente  el  bando  sobre  la 
Gruta  de  Lourdes,  y que  se  dejase  en  libertad  á 
las  poblaciones. 

V. 

Conocidas  son  las  teorias  de  la  ciencia  sobre 
esa  maravillosa  chispa  eléctrica  que  los  alambres 
que  cruzan  el  mundo  trasportan  de  uno  á otro 
polo  con  la  rapidez  del  relámpago.  El  telégrafo, 
dicen  los  sábios,  es  el  rayo.  Aquel  dia  el  barón 
Massy  fué  de  la  opinión  de  los  sábios.  El  telé- 
grama  imperial,  cayendo  bruscamente  sobre  su 
cabeza,  le  aturdió,  ni  mas  ni  menos  que  lo  hu- 
biera hecho  la  caida  de  un  rayo  sobre  su  casa. 
No  podia  dar  crédito  á sus  ojos.  Cuanto  más  pen- 
saba en  ello,  más  imposible  le  parecia  retroceder 
y desdecirse  públicamente.  Tenia,  sin  embargo, 
necesariamente  que  tragar  aquel  amargo  brevaje 
ó presentar  su  dimisión  y arrojar  lejos  de  sí  la 
copa  prefectoral.  ¡Fatal  alternativa!  Aveces  el 
alma  de  los  funcionarios  públicos  padece  gran- 
des angustias. 

Cuando  sufrimos  una  súbita  catástrofe,  nos 
cuesta  trabajo  aceptarla  como  definitiva,  y aun- 
que todo  esté  jjerdido,  queremos  todavia  luchar. 

El  barón  Massy  fué  víctima  de  esta  ilusión.  Con 
la  vaga  esperanza  de  que  el  emperador  revocarla 
su  decisión,  cargó  con  la  responsabilidad  de  te- 
ner oculto  durante  algunos  dias  el  despacho,  y 
no  obedecerle.  Además  escribió  al  emperador  y 
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rogó  que  interviniese  con  el  soberano  el  ministro 
Kouland,  herido  tan  completo,  aunque  no  tan 
públicamente  como  él  por  la  inesperada  orden  de 
Biarritz. 

Tan  insensible  fué  Napoleón  III  á las  recla- 
maciones del  ministro,  como  á las  instancias  y á 
las  súplicas  del  prefecto.  Su  fallo,  fundado  en  la 
evidencia,  era  irrevocable.  Cuantos  pasos  inten- 
taron para  disuadirle,  no  produgeron  mas  resul- 
tado que  el  de  poner  en  su  conocimiento  que  el 
prefecto  se  habia  atrevido  á desdeñar  sus  órde- 
nes y á dilatar  su  ejecución.  Partió,  pues,  de 
Biarritz  otro  despacho  redactado  en  términos 
que  no  admitian  ni  una  réplica,  ni  una  dilación. 

El  barón  Massy  tenia  que  escoger  entre  su  or- 
gullo y su  prefectura.  Hizo  la  dolorosa  elección, 
y,  á fuer  de  humilde,  optó  por  la  última. 

Eesignóse,  pues,  el  jefe  del  departamento  á 
obedecer.  No  obstante,  á pesar  de  los  imperati- 
vos despechos  de  su  señor,  intentó  todavía  no  lu- 
char, puesto  que  era  completamente  imposible, 
2>ero  al  menos  disimular  su  retirada  y no  rendir 
jiViblicamente  las  armas. 

A consecuencia  de  algunas  indiscreciones  de 
oficina,  ó acaso  también  de  las  conversaciones  de 
los  personajes  que  hahian  visitado  al  emperador, 
sabia  ya  vagamente  el  i)úblico  el  sentido  de  las 
órdenes  llegadas  de  Biarritz,  y todo  el  mundo  ha- 
blaba de  ellas.  El  prefecto  ni  confirmó  ni  des- 
mintió tales  rumores,  pero  ordenó  á J acomet  y á 
sus  agentes  que  susj^endieran  los  procesos  y que 
dejaran  de  vigilar  en  la  Gruta.  Semejante  abs- 
tención, después  de  los  rumores  que  corrian  acer- 
ca de  las  instrucciones  del  emperador,  parecíale 
suficiente  para  que  las  cosas  volvieran  por  sí  mis- 
riias  á su  estado  normal  y j)ara  que  el  bando  ca- 
yera, de  hecho,  en  desuso,  sin  que  fuese  necesa- 
rio revocarle.  Hasta  era  probable  que  las  pobla- 
ciones, en  cuanto  quedasen  en  libertad,  se  apre- 
surasen á arrancar  y á arrojar  en  el  Gave  los  pos- 
tes donde  estaban  escritas  las  prohibiciones  de 
entrar  en  el  terreno  comunal  y las  empalizadas 
que  cerraban  la  Gruta. 

Pero  el  Sr.  Massy  se  engañó  en  sus  cálculos, 
tan  plausibles  en  cierto  modo.  A pesar  de  la  abs- 
tención de  la  política,  á pesar  de  los  rumores  que 
circulaban,  y que  ningún  personaje  oficial  des- 
mentía, y quizá  á causa  de  todo  esto  las  pobla- 
ciones temieron  algún  lazo  y continuaron  yendo  á 
rezar  á la  otra  orilla  del  Gave.  Las  infracciones 
tuvieron,  en  general,  como  antes,  un  carácter  pri- 
vado. Nadie  tocó  á los  jiostes  ni  á las  empaliza- 
das. En  lugar  de  caer  jior  si  mismo,  como  espe- 
raba el  prefecto,  manteníase  el  statu  quo  obsti- 
nadamente. 

Hado  el  carácter  de  Napoleón  III  y la  claridad 
de  las  órdenes  expedidas  de  Biarritz,  semejante 
situación  era  peligrosa  para  el  jirefecto.  El  Ba- 
lón Massy  tenia  harto  talento  para  no  compren- 
derlo. Hebia  temer  á cada  instante  que  no  ins- 
truyesen de  rejiente  al  emperador  de  la  manera 
que  tenia  de  engañarle  ó de  intentarlo  al  menos,  y 
sin  duda  le  asaltaban  sin  cesar  temores  de  recibir 


alguna  terrible  misiva  que  le  aniquilase  para 
siempre,  arrojándole  en  la  nada,  es  *decir,  fuera 
de  las  luruinosas  esferas  oficiales,  en  esas  tinie- 
blas exteriores  en  que  se  agita  el  infortunado  cir- 
culo de  los  que  no  son  empleados. 

Setiembre  se  acercaba  á su  fin. 

Durante  tantas  perplegidades  acertó  á ir  á 
Tarbes  y aun  á pasar  jior  Lourdes  el  Sr.  Fould. 
¿Aumento,  hablándole  del  Soberano,  el  temor 
del  prefecto.^  ¿Kecibió  el  barón  algún  nuevo  te- 
légrama  mas  aterrador  que  los  anterioros?  No  lo 
sabemos. _ Lo  que  hay  de  cierto  es  que  el  3 de  Oc- 
tubre, á impulso  de  una  causa  desconocida,  el 
Sr.  Massy,  dócil  como  una  caña  hollada  por  el 
pié  de  un  caminante,  trocó  su  arrogante  altivez 
por  una  completa  y súbita  postración. 

Al  dia  siguiente,  en  nombre  del  emperador  or- 
denó al  alcalde  de  Lourdes  que  revocase  pública- 
mente el  bando  y mandara  á Jacomet  quitar  los 
postes  y las  emjializadas. 

VI. 

El  Sr.  Lacadé  no  tuvo  las  dudas  que  el  Sr. 
Massy.  Semejante  solución  le  libraba  de  la  ruda 
carga  que  le  habia  impuesto  su  complejo  deseo  de 
contentar  al  prefecto  y á las  multitudes,  á las 
potencias  celestiales  y al  poder  humano.  Por  una 
ilusión  bastante  común  en  las  naturalezas  indeci- 
sas, imaginóse  haber  profesado  siempre  la  opi- 
nión que  prevalecia  y redactó  en  este  sentido  una 
proclama:  ‘‘Habitantes  de  la  ciudad  de  Lourdes, 
al  fin  ha  llegado  el  dia  que  tanto  deseábamos: 
nosotros  le  hemos  conquistado  con  nuestra  pru- 
dencia, con  nuestra  perseverancia,  con  nuestra  fé, 
con  nuestro  valor . . . . " Tal  era  la  sustancia  y el 
tono  de  su  proclama,  cuyo  texto  se  ha  perdido  (1). 

Leyóse  la  proclama  en  toda  la  ciudad  al  son 
de  tromjietas  y tambores,  al  mismo  tiemj)o  que 
en  todas  las  esquinas  se  fijaba  el  siguiente  cartel: 

El  alcalde  de  la  ciudad  de  Lourdes,  en 

VISTA  DE  LAS  INSTRUCCIONES  QUE  HA  RECIBI- 
DO, ORDENA  : 

“Queda  derogado  el  bando  que  dictó  el  8 de 
J linio  de  18.58. 

“Dado  en  Lourdes,  en  las  Casas  Consistoria- 
les el  5 de  Octubre  de  1858. 

El  alcalde,  A.  Lacadé.” 

Entre  tanto  Jacomet  y los  guardias  municipa- 
les ac lidian  á la  Gruta  jiara  quitar  la  empalizada 
y los  postes. 


(1)  La  familia  Lacadé  guardó  una  gran  parte  de  los  pape- 
les relativos  á la  Gruta  de  Lourdes,  en  lugar  de  dejarlos  en  el 
archivo  municipal.  Inútiles  han  sido  cuantos  esfuerzos  hemos 
hecho  para  obtener  una  cóijia  de  tan  preciosos  documentos. 
La  familia  Lacadé  no.s  ha  dicho  que  los  habia  quemado. 
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El  éxito  de  la  misión  Penedo 

En  uno  de  los  últimos  números  del  interesante 
periódico  de  Rio  Janeiro  O’Apostolo  hallamos  la 
siguiente  noticia  que  no  podemos  menos  de  re- 
comendar á nuestro  colega  El  Siglo. 

Después  de  trascribir  de  La  Uniao  las  noti- 
cias de  Roma  que  afirman  haber  dado  completo 
fiasco  la  misión  oficiosa  que  llevó  el  equilibrista 
Mor.  Pintos  Campos,  dicelo  siguiente: 

“Última  hora.  Acabamos  de  ver  una  carta  de 
“Roma,  de  17  de  Enero  llegada  ayer  y escrita 
“por  persona  de  la  mayor  consideración,  confir- 
“mando  plenamente  las  noticias  que  trascribi- 
remos de  La  Uniao  de  Pernambuco. 

“La  nueva  misión  diplomática  del  Gobierno 
“Imperial  dió  un  fiasco  mas  estrepitoso  aun  que 
“la  primera. 

“Se  hizo  la  luz  sobre  la  misión  Penedo. 

“EL  SANTO  PADRE  ALABA  Y APRUE- 
BA LOS  ACTOS  Y LA  ENERGÍA  DEL  Sr. 
D.  FRAY  VITAL  ! • 

“Qué  dirá  ahora  La  Nagao? 

Nosotros  á la  vez  preguntaremos,  qué  dirá 
ahora  El  Siglo? 


Cuestión  religiosa  en  el  Brasil. 

Traducimos  del  periódico  O Apostolo  lo  si- 
guiente : 

‘rCoNMUTACiON. — Su  Magestad  el  Emperador 
“tuvo  á bien  conmutar  la  pena  de  cuatro  años  de 
“prisión  con  trabíijo,  á que  fuera  condenado  el 


r‘Sr.  Obispo  de  Pernambuco,  en  igual  número 
r‘de  años  de  prisión  simple.” 

Dice  el  mismo  periódico: 

“El  Sr.  Vizconde  de  Rio  Branco,  no  solo  ha 
“ultrajado  y perseguido  la  religión  del  Imperio, 
“arrastrando  sin  ley  y sin  justicia  á un  Obispo  á 
“los  calabozos  de  una  cárcel,  sino  que  ha  sacrifi- 
“cado  á sus  compañeros  y espuesto  á peligros 
“inminentes  las  instituciones  del  país. 

“Se  sabe  que  el  Sr.  Consejero  Junqueira  no 
“queria  conmutación,  sino  pei’don  de  la  pena,  y 
“el  Sr.  Presidente  del  Consejo  llevando  su  espí- 
“ritu  de  recta  hasta  el  punto  de  forzar  la  con- 
“ciencia  católica  de  sus  cólegas  á un  acto  inicuo 
“y  repugnante;  después  de  agotadas  todas  las 
“razones  políticas,  sociales  y masónicas  adujo  el 
“argumento  de  los  argumentos,  el  argumento 
“irresistible  de  todos  los  que  viven  lisonjeando  á 
“los  príncipes. 

“SI  DIMITTIS  HUME,  NON  ES  AMICU8 
“CA5SARIS! 

“Y  ante  este  Aquilas  del  Sr.  Presidente  del 
“Consejo  se  inclinó  el  Sr.  ministro  de  la  guerra, 
“como  á una  alta  razón  de  Estado,  admitiendo 
“que  permaneciese  el  Sr  Obispo  de  Olinda  bajo 
“bu  custodia,  en  la  fortaleza  de  Santa  Cruz  has- 
“ta  que  terminen  los  cuatro  años  á que  está  hoy 
“condenado  por  el  poder  moderador! 

“Católicos!  Orad  á Dios  para  que  su  infinita 
“misericordia  libre  al  Brasil  del  abismo  de  la 
“anarquía  y do  la  Comune  á que  le  conducen 
“hombres  sin  religión,  sin  Dios,  sin  patria  y sin 
“familia.” 


El  cesarismo  y el  ultramontaiilsmo 

ENSAYO  LEIDO  Á LA  ACADEMIA  DE  LA  RELIGION 
CATÓLICA  POR  SU  PRESIDENTE  MONSEÑOR  MAN- 
NING,  ARZOBISPO  DE  WESTMINSTER. 

(Continuación.) 

Mas  precisamente  y de  esto  modo  define  San- 
to Tomás  está  doctrinada: 

“Es  preciso  resolver  sobre  el  fin  de  la  multitud 
colectiva,  de  la  misma  manera  que  sobre  el  del 
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sér  aislado ....  Puesto  que  el  hombre  virtuoso 
tiene  por  fin  último  el  goce  de  Dios,  se  sigue  de 
aquí  que  el  fin  de  la  colectividad  humana  es  el 
mismo  que  el  del  hombre  aislado.  El  fin  postrero 
de  la  multitud  reunida  en  sociedad  no  es,  pues, 
sólo  el  creer  según  la  virtud,  sino  el  dirigirse  por 
una  vida  virtuosa  á la  posesión  divina.  Si  se  pu- 
diera llegar  á esto  por  el  esfuerzo  de  la  natura- 
leza humana,  cargo  del  Rey  seria  necesariamen- 
te el  conducir  á ello  á los  hombres ....  Pero  como 
el  hombre  aspira  á dicho  fin  do  la  beatitud  en 
Dios,  no  por  humana  virtud,  sino  por  virtud  di- 
vina, según  la  palabra  del  Aposto!,  es  del  gobier- 
no divino,  y no  del  poder  humano,  la  dirección 
de  los  hombres  hácia  tal  fin.  Este  gobierno  cor- 
responde á un  Rey  que  no  es  solo  hombre,  sino 
Dios  también;  Nuestro  Señor  Jesucristo,  que,  al 
hacer  á los  hombres  hijo  de  Dios,  les  ha  introdu- 
cido en  la  gloria  celestial.  En  consecuencia,  para 
que  las  cosas  espirituales  permaneciesen  distin- 
tas de  las  temporales,  la  administración  de  aquel 
gobierno  ha  sido  confiada,  no  á los  Reyes  de  la 
tierra,  sino  á los  sacerdotes,y  sobre  todo  al  Sumo 
Pontífice,  sucesor  de  Pedro  y Vicario  de  Jesu- 
cristo, el  Pontífice  de  Roma,  á quien  todos  los 
Reyes  de  la  tierra  deben  estar  sometidos  como  el 
mismo  Jesucristo.  Porque  es  así  como  aquellos  á 
quienes  está  confiado  el  cuidado  de  los  fines  an- 
teriores deben  estar  sujetos  al  que  tiene  la  carga 
del  fin  último;  y subordinados  á su  imperio.”  (S. 

Thom. : De  Regimine  Princip.) 

Estos  priucijíios  nos  hacen  ver  la  diferencia 
que  hay  entre  el  cesarismo  pagano  y el  que  yo 
llamarla  cesarismo  cristiano. 

1. ®  El  primero  considera  al  Estado  como  crea- 
ción propia;  el  segnndo  como  creación  de  Dios. 

2. ®  El  primero.  Pontífice  y Rey,  reina  absoluto 
y exclusivamente  sobre  el  cuerpo  y el  alma;  el 
segundo  se  somete,  en  todo  lo  que  pertenece  al 
alma,  á la  ley  divina  y á la  Iglesia  de  J esucristo. 

3. ®  El  primero  hace  de  la  religión  un  instru- 
mento ó un  departamento  del  Estado;  el  segundo 
hace  de  ella  la  limitación  del  poder  civil  y la 
protección  de  la  sociedad  humana. 

4. ®  El  primero  trata  á la  Iglesia  como  á súb- 
dita suya;  el  segundo  mira  á todos  los  poderes 
civiles  como  sujetos  á Dios  y á su  ley,  de  la  que 
es  guardián  é intérprete  de  la  Iglesia  Santa. 

5. ®  El  primero  juzga  á todo  poder  civil  y re- 
ligioso como  emanado  del  pueblo;  el  segundo 
considera  al  poder  civil  como  formalmente  deri- 
vado de  Dios,  y al  espiritual  como  esclusivamen- 
te  derivado  de  Dios,  y por  consiguiente  uno  y 
otro  dependen  de  Él  solo. 


Tal  es  el  ultramontanismo,  cuya  esencia  con- 
siste en  querer  que  la  Iglesia,  como  de  institu- 
ción divina,  é infalible  én  virtud  de  la  existencia 
sobrenatural,  sea  en  su  propia  esfera  indepen- 
diente de  todos  los  poderés  civiles ; y en  su  cuali- 
dad de  guardadora  ó intérprete  de  la  ley  divina, 
juez  de  los  hombres  y de  las  naciones  en  todo  lo 
relativo  á esta  ley,  bajo  el  punto  de  vista  de  la 
fé  y de  las  costumbres. 

Puesto  que  en  nuestros  dias  se  emplea  la  pa- 
labra ultramontano  como  un  mote  para  encender 
la  persecución  contra  la  iglesia,  acusándola  fal- 
samente y estraviando  con  dicha  palabra  la  opi- 
nión pública  de  este  país,  quiero  probar  que  el 
ultramontanismo  y el  catolicismo  son  idénticos, 
así  como  lo  son  el  catolicismo  y el  cristianismo 
perfecto.  El  cristianismo,ó  la  fé,y  la  ley  de  Jesu- 
cristo, han  introducido,  como  he  dicho,  dos  prin- 
cipios de  autoridad  divina  en  la  sociedad  hu- 
mana. 

Uno  de  estos  principios  es  la  distinción  abso- 
luta de  ambos  poderes,  espiritual  y civil;  el  otro 
es  la  supremacía  del  espiritual  sobre  el  civil  en 
todas  las  materias  que  se  refieren  á la  competen- 
cia ó jurisdicción  divina.  No  comprendo  como  un 
hombre  podría  negar  uno  ú otro  de  estos  princi- 
pios, sin  renunciar  á su  nombre  de  cristiano,  ó á 
la  integridad  de  su  razón. 

Puedo  admitir  bien  que,  reconocieudo  el  uno 
ó el  otro,  pretenda  discutir  la  extensión  ó capa- 
cidad de  esta  jurisdicción;  puede  sostener  que  os 
mas  ancha  ó mas  estrecha  y que  abraza  ó no  tal 
materia.  Pero  me  propongo  igualmente  volver 
sobre  este  particular.  Por  ahora,  basta  decir  que 
estos  dos  principios  son  aceptados  por  todos 
los  cristianos,  excepto  los  erastianos,  que  niegan 
el  oficio  espiritual  de  la  Iglesia,  si  es  que  no  nie- 
gan la  existencia.  Yo  espero,  pues,  demostrar 
que  ambos  principios  son  el  ultramontanismo ; 
que  la  Bula  Unam  Sanctam  no  contienen  otra 
cosa;  que  el  Concilio  del  Vaticano  no  podia  de- 
finir nada  menos;  que  en  su  definición  no  ha 
anunciado  cosa  nueva;  que  sus  dos  Constitucio- 
nes, como  se  diria  en  lenguaje  parlamentario,  no 
son  si  no  actos  declaratorios,  y no  ejecutivos; 
que  ellas  nada  han  cambiado  ni  añadido  á la 
constitución  de  la  Iglesia  ó á sus  relaciones  con 
los  poderes  civiles  del  mundo. 

Para  mayor  claridad,  examinemos  brevemente 
ambos  principios.  Primero,  y en  cuanto  á la  dis- 
tinción de  los  poderes  espiritual  y civil,  la  histo- 
ria entera  del  cristianismo  ofrece  una  evidencia 
suficiente.  La  soberanía  civil  es  contemporánea 
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del  hombre.  La  sociedad  no  es  obra  del  hombre. 
Las  relaciones  de  autoridad,  obediencia,  igualdad 
están  en  la  familia  humana,  de  donde  se  extien- 
den á las  repúblicas,  reinos  é imperios.  La  sobe- 
ranía civil  reside  materialmente  en  la  sociedad 
en  general,  formalmente  en  la  persona  ó las  per- 
sonas á quienes  la  sociedad  ha  encargado  su  ejer- 
cicio, La  Boberania  es,  pues,  el  don  inmediato 
de  Dios  á la  sociedad  y el  don  mediato  que  hace 
á la  persona  encargada  de  ejercerla  por  la  socie- 
dad. Material  y formalmente,  mediata  é inme- 
diatamente, la  soberanía  viene  de  Dios,  y en  el 
círculo  de  su  competencia  es  suprema  y sagrada. 
El  apoyo  civil  al  soberano  es,  por  consecuencia, 
una  parte  deljcristianismo,  y la  traición  es  á la  vez 
un  crimen  contra  una  autoridad  legítima  y un 
pecado  contra  Dios,  que  ha  instituido  esta  auto- 
ridad. El  ultramontanismo  nos  enseña  que,  en 
la  esfera  de  su  competencia,  el  poder  civil  debe 
ser  obedecido,  no  sólo  por  temor  al  castigo,  sino 
principalmente  por  deber  de  conciencia. 

La  obediencia  á los  poderes  existentes  es  una 
parte  de  la  religión  cristiana:  en  ^o  que  conviene 
á la  independencia  del  poder  espiritual  es  inútil 
detenernos.  La  existencia  de  la  Iglesia  y la  pri- 
macía de  su  Jefe  durante  diez  y ocho  siglos  son 
una  prueba  bastante  terminante.  Además,  nin- 
gún cristiano  dotado  de  sentido  común  osará  ne- 
gar que  estos  dos  poderes,  distintos  y separados 
tienen  esferas  distintas  y separadas,  y que  cada 
uno  de  ellos,  en  su  respectivo  campo,  no  recibe 
de  Dios  sus  poderes.  Los  límites  de  estos  cam- 
pos pueden  determinarse  fácilmente  en  las  mate- 
rias puramente  civiles  como  en  las  puramente 
espirituales:  el  conflicto  no  ocurre  sino  en  las 
cuestiones  mixtas,  y no  debió  producir  dificultad 
real  ninguna.  Nadie  puede  decidir  cuáles  son  las 
cuestiones  sencillas  y las  complejas,  como  no  sea 
un  juez  apto  para  definir  los  límites  de  los  dos 
respectivos  elementos,  y por  consiguiente  los  lí- 
mites de  las  jurisdicciones  respectivas. 

En  cada  cuestión  que  no  incumbe  á la  compe- 
tencia de  uno  ú otro  poder  es  preciso  que  haya 
un  juez  capaz  de  determinar  lo  que  pertenece  ó 
no  á sus  respectivas  esferas;  sin  esto  se  incurre 
en  una  duda  ó conflicto  perpétuos.  Pero  ¿quién 
puede  definir  lo  que  es  ó nó  de  la  jurisdicción  de 
la  Iglesia  en  materia  de  fé  y de  moral,  sino  un 
juez  que  entienda  acerca  de  lo  que  comprenden, 
y hasta  dónde  llegan?  Porque  en  verdad  no  es 
bastante  que  esto  juez  conjeture,  opine  ó falle 
sobre  una  evidencia  dudosa,  ó con  un  conoci- 
miento inseguro.  Si  así  fuera,  su  sentencia,  le- 


jos de  poner  término  á la  cuestión,  no  baria  sinó 
renovarla. 

Claro  es  que  el  poder  temporal  no  puede  seña- 
lar hasta  dónde  se  extienden  la  fé  y la  moral;  si 
pudiera  gozaria  de  una  de  las  prerogativas  de  la 
Iglesia.  Deberia  conocer  el  depósito  entero  de 
la  fe  implícita  y explícita,  ó,  en  otros  términos, 
sería  el  conservador  de  la  revelación  cristiana.  Co- 
mo no  hay  un  solo  cristiano  ú hombre  sensato  que 
pretenda  reivindicar  semejante  prerogativa  en  fa- 
vor del  poder  civil,  no  hay  juez  capaz  de  poner  fin 
ála  lucha,  ó este  juez  debe  ser  la  Iglesia,  á la  que 
la  revelación  del  cristianismo,  en  cuanto  á la  fé 
y la  moral  ha  sido  divinamente  asegurada  de  los 
límites  de  su  cargo  y misión,  ninguna  duda  ó 
controversia  entre  ambos  poderes  terminaria  ja- 
más. 

Por  el  contrario,  si  la  Iglesia  está  cierta,  con 
divina  certeza,  de  los  límites  de  su  jurisdicción, 
su  voz  será  resolutiva  en  tales  materias.  Y una 
autoridad  que  puede  sola  definir  los  límites  de 
su  propio  oficio  es  absoluta,  por  que  de  nadie 
depende,  é infalible,  porque  conoce  con  divina 
certeza  la  fé  que  le  ha  sido  confiada.  Ahora  bien: 
si  el  poder  civil  no  es  apto  para  fijar  los  límites 
del  espiritual,  y si  éste  puede  fijar  sus  propios  lí- 
mites con  certeza  divina,  es  evidentemente  su- 
premo. 

En  otros  términos:  el  poder  espiritual  conoce 
con  una  certeza  divinales  límites  de  su  propia  ju- 
risdicción, y por  consiguiente  los  límites  y la  com- 
petencia del  poder  temporal.  Es,  por  consiguien- 
te, supremo,  en  materias  de  religión  y concien- 
cia. No  veo  cómo  puede  negarse  esto  sin  negar 
el  cristianismo.  Pues  esta  es  la  doctrina  de  la 
la  Bula  Unam  sanctam,  del  Syllabus  y del  Con- 
cilio del  Vaticano.  Es  de  hecho  el  ultramonta- 
nismo, porque  esta  palabra  no  significa  ni  mas 
ni  menos. 


El  por  qué  ele  las  persecuciones  contra 
la  religión 

¡Cuántas  veces,  y de  cuántas  maneras,  hemos 
oido  decir  con  petulante  aplomo:  “No,  las  perse- 
cuciones contra  la  Religión  ya  no  son  posibles; 
ni  pueblos,  ni  Gobiernos,  pueden  ya  encontrarse 
uno  que  mate  ó que  muera  sobre  si  ha  sido  reve- 
lada por  J esús  ó por  Mahoma,  por  Moisés  ó por 
Brahma,  la  verdad  que  cada  hombre  puede  ha- 
llar sin  extraño  auxilio  en  el  fondo  de  su  con- 
ciencia! 
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Creían  esto  los  que  tantas  veces  lo  han  dicho? 
¿Eran  sinceros  al  motejarnos  con  toda  especie 
de  diatribas  cuando  afirmábamos  lo  contrario? 
Sábelo  solo  Dios,  que  escudriña  el  corazón  de  los 
hombres,  pero  cu  verdad  que  si  álguien  hay  to- 
davía capaz  de  mantener  sinceramente  aquel  fa- 
moso cánon  del  indiferentismo,  debe  ser  ciego  y 
sordo  incurable. 

Mas  diremos:  es  imposible  estudiar  la  historia 
universal  con  buena  fé  y sana  razón  sin  descu- 
brir en  ella  lo  que,  desde  San  Agustín  á Bossuet, 
y desde  Bossuet  hasta  el  conde  de  Maistre,  y has- 
ta Donoso  Cortés,  y hasta  Schlegel,  y hasta  Cé- 
sar Cantú,  ha  proclamado  implícita  ó explícita- 
mente la  filosofía  cristiana;  es  á saber,  que  cons- 
tantemente las  humanas  pasiones,  desordenadas 
cuando  ejercen  su  imperio  en  las  esferas  de  la 
vida  pública,  han  tenido  por  blanco  predilecto  de 
sus  odios  á la  Religión. 

Dos  mil  años  ya  antes  de  Jesucristo,el  Rey-Pro- 
feta nos  daba  la  clave  para  descifrar  este  fenóme- 
no misterioso,  que’por  su  universalidad  y su  cons- 
tancia misma,  puede  reputarse  entre  las  leyes  de 
la  historia.  “¿Por  qué,  se  preguntaba  David,por 
qué  se  han  estremecido  las  naciones,  y los  pue- 
blos han  concebido  vanas  empresas,  y se  han 
movido  los  Reyes  de  la  tierra,  y se  han  conjura- 
do los  príncipes  contra  el  Señor  y su  Cristo?” 
Planteado  así  el  problema,  resuélvale  el  Santo 
Rey  con  una  palabra:  Todo  eso  ha  sido,  es  y se- 
rá, porque  quieren  romper  el  vínculo  divino,por- 
quc  no  quieren  soportar  el  yugo  de  la  ley  eterna: 
Dirum  pamus  vincula  eorum  et  projiciamws  á 
nolis  jugum  ipsorum.  (Ps.  II,  1,  2,  3.) 

El  mismo  hecho  consigna,  y la  propia  esplica- 
cion  le  da  Nuestro  mismo  Salvador  Jesucristo: 
“¿Pensáis,  dice,  que  yo  he  venido  á meter  paz 
sobre  la  tierra?  No  he  venido  á meter  paz,  sino 
espada.  Porque  vine  á separar  al  hombre  contra 
BU  padre,  y á la  hija  contra  su’madre,  y á la  nue- 
ra contra  su  suegra” ....  “Y  el  hermano  entrega- 
rá á muerte  al  hermano,  y el  padre  al  hijo,  y se 
levantarán  los  hijos  contra  los  padres  y los  harán 
morir” ....  “De  aquí  en  adelante,  estarán  cinco 
en  una  casa  divididos;  los  tres  estarán  contra  los 
dos,  y los  dos  contra  los  tres” ....  “Y  oiréis  guer- 
ras, y rumores  de  guerras” ....  “Porque  se  levan- 
tará gente  contra  gente,  y reino  contra  reino;  y 
habrá  pestilencias  y hambres,  y terremotos  por 
los  lugares” ....  Y en  cuanto  á vosotros,  predi- 
cadores de  mi  ley,  intérpretes  de  mi  doctrina  y 
ministros  de  mi  gracia,  oid  lo  que  os  aguarda: 
“Seréis  llevados  ante  los  gobernadores  y los  ro- 


yes, y 08  harán  comi^arecer  ante  sus  tribunales, 
y os  azotarán  en  sus  Sinagogas ....  y sereis  abor- 
recidos de  todos . . . . ” 

¿Por  qué? — “Por  causa  de  mí,  por  mi  nom- 
bre. ...”  “No  puede  el  mundo  aborreceros  á vo- 
sotros; pero  á mi  me  aborrece,  por  que  yo  doy 
testimonio  de  él,  que  sus  obras  son  malas . . . . ” 

La  historia  entera  es  una  confirmación  de  es- 
tas palabras  divinas.  Antes  y después  de  Jesu- 
cristo, las  persecuciones  contra  la  religión  no  han 
cesado  en  el  mundo;  y aun  puede  añadirse  que 
toda  corrupción  social  ha  sido  siempre  nuncio 
infalible  de  una  persecución  religiosa.  Imposible 
encontrar  ninguna  que  de  un  modo  ó de  otro,  no 
se  refiera  principalmente,  en  sus  consecuencias 
mas  ó menos  próximas,  á la  cuestión  fundamen- 
tal entre  todas  las  que  constituyen  el  problema 
de  la  civilización;  es  decir  la  que  versa  sobre  si 
la  humana  sociedad  ha  de  ser  regida  por  Dios,  y 
según  las  normas  del  órden  sobrenatural,  ó si  ha 
de  serlo  por  el  árbitro  de  la  humana  razón,  que, 
en  el  mero  hecho  de  adoptar  como  norma  escUi- 
siva  el  puro  órden  de  naturaleza,  se  coloca  fuera 
de  sus  condiciones  mismas  naturales,  como  quie- 
ra que  el  hombre,  por  su  naturaleza  misma,  está 
destinado  cabalmente  á un  fin  sobrenatural. 

Aun  pudiéramos  legítimamente  universalizar 
esta  teoría  diciendo  que  todo  acto  ; humano  se 
mueve  necesariamente  en  una  órbita  de  religión. 
Porque  el  acto  ó es  bueno  ó es  malo;  si  es  bueno 
en  tanto  lo  es  en  cuanto  tiende  al  fin  iiltimo  del 
hombre,  y ningún  acto  es  ni  se  llama  malo  sino 
en  cuanto  se  aparta  de  este  fin.  Y es  así  que  el 
fin  último  del  hombre,  de  tal  modo  pertenece  á 
la  órbita  religiosa  como  que  es  en  sí  mismo  razón 
próxima  y término  objetivo  de  la  religión;  luego, 
en  último  análisis,  todo  acto  humano  se  refiere  á 
la  religión  como  á su  término  final  propio.  Esto 
mismo  expresaba  Donoso  Cortés  elegantemente 
al  decir  que  lo  sobrenatural  es  la  atmósfera  de  lo 
natural.” 

Pues  bien,  este  criterio  tan  legítamente  aplica- 
ble á los  actos  del  hombre-individuo,  tiene  apli- 
cación no  menos  legítima  á los  de  la  sociedad, 
por  cuanto  la  sociedad  no  es  otra  cosa  sino  el 
hombre  mismo,  considerado  en  la  actuación  do 
una  de  sus  propiedades  y relaciones.  Por  eso,  fin 
último  de  la  soci<;dad  no  es  otro  sino  el  mismo 
fin  último  del  hombre.  Por  eso  cabe  decir  que 
todo  acto  social  entra  de  lleno  en  la  órbita  reli- 
giosa. Por  eso  la  violación  de  la  justicia,  que  en 
el  individuo  es  siempre  rebelión  contra  Dios; 
cuando  toma  las  proporciones  de  crimen  social, 
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para  en  ser  siempre  persecución  pública  y oficial 
contra  la  religión. 

En  esta  teoría  general  radica,  la  razón  íntima 
del  triste  espectáculo  que  nos  ofrece  la  edad  con- 
temporánea, y nos  explica  suficientemente  el 
por  qué  las  persecuciones  públicas  contra  la  re- 
ligión no  han  sido  tan  continuas,  ni  tan  encarni- 
zadas ni  tan  radicales,  ni  tan  características  en 
todo  un  período  histórico,  como  las  que  afligen  y 
conturban  al  universo  desde  la  fundación  de  la 
Iglesia  católica. 

A este  período  se  refería  nuestro  Divino  Maes- 
tro cuando  á sus  fieles  discípulos  de  entonces,  y 
á todos  los  que  habian  de  serlo  en  los  siglos  fu- 
turos, anunciaba  lucha  tan  fiera  y tenaz  con  el 
mundo,  con  aquel  mundo  por  quien  Jesús  no  ro- 
gó (non  pro  mundo  rogo,  San  Juan,  Ev.  XVII, 
9.)  el  cual  no  habia  de  perdonarle  el  testimonio 
que  dió  de  él,  que  sus  obras  son  malas. 

Cabalmente  el  dar  este  testimonio,  y el  darlo 
sin  solución  de  continuidad,  es  no  solo  una  parte 
principalísima  del  objeto,  sino  de  la  esencia  mis- 
ma de  la  religión  católica.  ¿Cómo,  pues,  estrañar 
que  perpétuamente  el  mundo  se  esté  rebelando 
contra  una  religión  fundada  para  dar  perpétuo 
testimonio  contra  el  mundo 

El  mundo  es,  sobre  todo,  soberbia,  raiz  y prin- 
cipio de  todos  los  apetitos  desordenados  del  hom- 
bre. De  esa  raiz  nace  la  plebe  sublevada  contra 
la  autoridad  del  gobernante,  y el  gobernante  su- 
blevado contra  la  autoridad  de  Dios;  es  decir,  la 
demagogia,  que  tiraniza  por  ministerio  de  las 
turbas,  y el  cesarismo,  que  oprime  con  la  mano 
del  Estado. 

Ahora  bien,  la  historia  nos  dice  que  toda  per- 
secución contra  la  Iglesia  es  obra  de  una  dema- 
gogia ó de  un  cesarismo:  lo  cual  equivale  á decir 
que  es  efecto  de  una  soberbia,  y por  consiguiente 
obra  del  mundo.  ¿Qué  ha  de  suceder,  pues,  sinó 
que  desde  su  primer  movimiento  ataque  como  á 
principal  enemigo  la  religión  fundada  con  el  fin 
esencial  de  combatir  y vencer  al  mundo  y su  so- 
berbia? 

De  esta  manera  concebimos  nosotros  la  razón 
íntima  de  que  necesariamente,  sobre  todo  desde 
el  establecimiento  de  la  Iglesia  Católica,  ni  ha- 
ya habido  ni  pueda  haber  corrupción  social  algu- 
na que  no  sea  desde  su  principio,  ó que  en  sus 
movimientos  mas  ó menos  próximos,  no  pare  en 
ser  persecución  pública  y oficial  contra  la  reli- 
gión. 

Así  la  Providencia  de  Dios  y la  lógica  do  las 
cosas  se  burlan  perpetuamente  del  indiferentis- 


mo escéptico  que  no  cree  ya  posibles  las’persecu- 
ciones  contra  la  religión,  sino  por  contar  estúpi- 
damente al  católicismo,  obra  inmortal  de  Dios, 
entro  las  instituciones  efímeras  del  hombre. 

(De  El  Mundo) 


El  Soldado  cristiano 

De  plácida  bonanza  en  tiempos  peregrinos 
No  conoce  la  patria  si  es  madre  ó no  feliz. 

Mas  si  alza  la  tormenta  furiosos  torbellinos. 
Conoce  á quién  confía  su  hermoso  porvenir. 

No  jime  si  divisa  de  sus  hijos  valientes 
Ante  la  ruda  prueba  entero  el  corazón. 

No  jime  si  los  mira  en  su  nublado  oriento 
Cual  iris  de  esperanza  brillar  en  su  dolor. 

Cual  en  la  mar  se  mira  lejana  una  barquilla 
Luchando  con  las  olas  vencer  al  huracán. 

Sus  hijos  denodados  la  llevan  á la  orilla 
Y adórnanla  con  lauros  de  gloria  y libertad. 

Hermosos  son  los  lauros  que  rinden  los  tiranos; 
Hermosas  son  las  palmas  segadas  en  la  lid ; 
Inicua  es  la  venganza  de  ofendidos  hermanos; 
Glorioso  es  dondequiera  vencer  al  ódio  vil. 

Mas  ¿dónde  se  retemplan  sus  fúlgidos  aceros? 
¿En  dónde  brota  el  jérmende  inexausto  valor? 
¿Dónde  se  hacen  los  pechos  valientes  y no  fieros? 
¿Dónde  sino  en  la  noble  sublime  abnegación? 

Los  pechos  que  se  aduermen  al  placer  entregados 
Con  lánguido  abandono  en  brazos  del  festin 
¿No  sentirán  latidos  esquivos  y pesados 
Al  oir  que  los  despierta  á la  lid  el  clarin? 

Al  pié  del  Evangelio  reposas  á su  sombra 
¡Oh  madre  de  los  héroes,  sublime  abnegación! 
Allí,  á su  faz  amiga  no  temes,  no  te  asombra 
La  lucha  en  la  tormenta,  la  muerte  en  el  dolor. 

Ve  el  soldado  cristiano  en  los  lejanos  montes 
Do  el  céfiro  no  puede  sus  alas  desplegar. 

Luchar  los  elementos  y hundir  los  horizontes, 
Las  bravas  tempestades,  ¡y  los  ha  de  cruzar! 

Nevadas  cordilleras,  caminos  escabrosos. 
Arenales  desiertos,  que  bate  ardiente  el  sol. 
Hambre,  noches  sin  sueño,  jornadas  sin  reposo 
Ostentan  por  do  quiera  su  aspecto  aterrador. 
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Al  fin  de  ese  camino  no  espera  la  bonanza, 

No  sabe  si  lo  espera  la  tumba  ó el  laurel; 

Mas  su  cristiano  pecho  sostiene  la  esperanza 
E imponente  lo  llama  la  voz  de  su  deber. 

Su  pecho  no  palpita  en  vista  de  la  muerte, 
Arrulla  á sus  oidos  el  trueno  del  cañón, 

Y bajo  su  coraza  mas  decidido  y fuerte 
Al  crecer  el  peligro,  está  su  corazón. 

Se  abisma  el  pensamiento  ante  el  cuadro  grandioso 
Que  forma  del  soldado  cristiana  inspiración ; 

Su  cruz  y su  bandera  lo  forman  generoso 
En  la  paz  un  cordero,  en  la  lucha  un  león. 

Al  pié  del  Evangélio  reposas  á su  sombra, 

¡Oh  madre  de  los  héroes,  sublime  abnegación! 
Allí,  á su  faz  amiga  no  temes,  no  te  asombra. 

La  lucha  en  la  tormenta,  la  muerte  en  el  dolor. 

Heraclio  Olea  B. 


Nuestra  Señora  de  Lourdes 
LIBRO  VIII. 

La  muchedumbre  allí  reunida  aumentaba  por 
momentos.  Unos  rezaban  arrodillados,  esforzán- 
dose porque  no  los  distrajeran  los  ruidos  exterio- 
res, y dando  á Dios  gracias  por  haber  puesto  fin 
al  escándalo  y á las  persecuciones.  Otros,  en  pie, 
hablaban  en  voz  baja,  esperando,  no  sin  razón,  lo 
que  iba  á suceder.  Gran  número  de  mujeres  tenian 
en  la  mano  sus  rosarios.  Muchos  llevaban  vasi- 
jas para  llenarlas  en  el  mismo  sitio  en  que  bro- 
taba la  fuente.  Arrojábanse  flores  en  el  interior 
de  la  Gruta  por  encima  de  las  empalizadas,  á las 
cuales  no  tocaba  nadie.  Era  menester  que  los 
mismos  que  públicamente  las  hablan  levantado, 
rebelándose  contra  el  poder  de  Dios,  acudieran  á 
retirarlas  públicamente,  humillándose  ante  la 
voluntad  de  un  hombre. 

Llego  J acomet,  y aunque  á pesar  suyo,  se 
descubriese  en  su  persona  un  poco  temblorosa  y 
se  adivinase  en  la  palidez  de  su  rostro  una  pro- 
funda humillación  interior,  no  tenia,  contra  lo 
que  todos  esperaban,  el  triste  aspecto  de  un 
vencido.  Erguida  la  cabeza,  se  adelantaba  escol- 
tada por  sus  agentes,  armados  de  hachas  y aza- 
dones. Por  una  singular  afectación,  vestia  su 
uniforme  de  gran  gala,  con  su  ancha  banda  tii- 
color  flotando  sobre  la  espada.  Atravesó  la  mul- 
titud y se  colocó  junto  á las  empalizadas.  Oían- 
se en  la  muchedumbre  sordos  murmullos  y algu- 
nos gritos  aislados.  El  comisario,  subido  en  una 
roca,  hizo  señas  de  que  queria  hablar.  Todos  es- 
cucharon. “Amigos  mios,  esclamó,  según  cuen- 
tan, Jacomet;  las  empalizadas  que  veis  y que, 
con  gran  pesar  mió,  recibió  órden  de  levantar  la 


municipalidad  de  Lourdes,  van  á caer.  ¿A  quién 
ha  hecho  sufrir  tanto  como  á mí  ese  obstáculo 
puesto  á vuestra  piedad.í’  Yo  también  soy  reli- 
gioso, amigos  mios,  y participo  de  vuestras 
creencias.  Pero  el  funcionario,  como  el  soldado, 
tiene  solo  una  consigna;  el  deber,  cruel  muchas 
veces,  de  obedecer.  La  responsabilidad  no  es  su- 
ya. Pues  bien,  amigos  mios;  cuando  he  presen- 
ciado vuestra  admirable  tranquilidad,  vuestro 
respeto  al  poder,  vuestra  perseverante  íé,  he  da- 
do cuenta  á las  autoridades  superiores.  He  de- 
fendido vuestra  causa,  amigos  mios,  y he  dicho: 
¿Por  qué  se  los  quiere  impedir  que  recen  en  la 
Gruta,  que  beban  en  la  Fuente.^*  Ese  pueblo  es 
inofensivo.  Y así,  amigos  mios,  he  conseguido 
que  se  levanten  las  prohibiciones,  y por  eso  he- 
mos decidido  el  señor  prefecto  y yo  derribar  esas 
barreras,  tan  penosas'  para  vosotros,  y mucho 
mas  para  mí.” 

La  muchedumbre  guardaba  un  frió  silencio. 
Algunos  jovenes  cuchicheaban  y se  reian.  Su 
fiasco  turbaba  visiblemente  á Jacomet,  que  man- 
dó á sus  agentes  arrancar  la  empalizada.  Hi- 
zose  así  en  seguida,  y se  formó  junto  á la  Gru- 
ta un  mpnton  de  tablas  que  después,  á la  caida 
de  la  tarde,  recogió  la  policía. 

Inmensa  emoción  reinaba  en  la  ciudad  de 
Lourdes.  Durante  aquella  tarde  estuvo  á todas 
horas  lleno  de  gente  el  camino  de  la  Gruta.  In- 
numerables fieles  arrodillados  contemplaban  las 
rocas  Massabielle,  entonando  cánticos  ó recitan- 
do las  letanías  de  la  Virgen.  Virgo  potens,  ora 
pro  nohis.  Podia  beberse  en  la  Fuente:  los  cre- 
yentes estaban  en  libertad:  Dios  habia  vencido. 

LIBRO  NOVENO 


Traslación  á otro  empleo  del  prefecto  Massy  y dcl  comisario 
Jacomet. — La  comisión  informadora. — Su  método. — La  viu- 
da Magdalena  Rizan. — La  señorita  Maria  Moreau  do  Lazc- 
nay. — Dictámon  do  loa  médicos. — Dictiímcn  de  la  comi.sion 
informadora. — Fallo  del  Obispo. — Construcción  do  una 
iglesia  ou  las  rocas  Massabielle. 

I. 

Después  de  los  acontecimientos  que  preceden, 
era  imposible  la  permanencia  del  Sr.  Massy  en 
el  pais.  El  emperador  no  tardó,  pues  en  enviar- 
le á la  primera  prefectura  que  vacó  en  el  impe- 
rio. Por  una  singularísima  particularidad,  esta 
prefectura  fué  la  de  Grenoble.  El  barón  Massy 
no  se  alejó  de  Nuestra  Señora  de  Lourdes  sino 
para  ir  al  encuentro  de  Nuestra  Señora  de  la 
Saleta. 

También  Jacomet  abandonó  la  comarca  para 
desempeñar  el  cargo  de  comisario  de  policia  en 
otro  departamento.  Colocado  en  su  verdadero 
terreno,  contribuyó  á descubrir  con  poco  común 
sagacidad  los  enredos  do  algunos  peligrosos  mal- 
hechores que  habian  conseguido  burlar  los  es- 
fuerzos de  su  antecesor  y las  mas  activas  pesqui- 
sas del  ministerio  fiscal.  Tratábase  de  un  robo 
considerable,  un  robo  de  doscientos  ó trescientos 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


224 


mil  francos,  cometido  en  perjuicio  de  una  com- 
pañía de  ferro-carriles.  Este  fué  el  punto  de  par- 
tida de  su  fortuna  en  la  policía,  que  era  su  ver- 
dadera vocación.  Sus  notables  disposiciones  jus- 
tísimamente  apreciadas  por  sus  jefes,  debiau  con- 
ducirle á un  alto  puesto. 

El  procurador  imperial,  Sr.  Dutour  fué  trasla- 
dado también  en  poco  tiempo  á otro  empleo.  El 
Sr.  Lacadé  continuó  de  alcalde,  y aun  tendremos 
ocasión  de  ver  una  ó dos  veces  su  vago  perfil  en 
las  últimas  páginas  de  esta  obra. 


ItiQítiniig 

Noticias  de  Europa. — Por  el  Oironde  llega- 
do anteayer  hay  noticias  de  Europa  hasta  el  9 
del  corriente. 

El  ilustre  cautivo  del  Vaticano  seguia  gozan- 
do de  salud. 

En  Francia  el  partido  monárquico  hacía  im- 
portantes trabajos  para  neutralizar  los  esfuerzos 
del  partido  napoleónico  que  no  ha  dejado  de 
mano  sus  pretensiones. 

Fué  organizado  el  nuevo  ministerio  inglés.  Se 
crée,  por  los  individuos  que  lo  componen,  que 
será  propicio  á los  católicos,  cuyas  importantísi- 
mas manifestaciones  públicas  en  honor  de  los 
ilustres  Obispos  católicos  de  Alemania  han  pro- 
bado una  vez  mas  el  importante  incremento  que 
han  tenido  las  buenas  ideas  en  Inglaterra;  y así 
como  el  ridículo  éxito  que  han  tenido  los  contra- 
manifiestos protestantes  prueba  también  que  en- 
tre estos  prepondera  ya  el  buen  sentido. 

Los  católicos  en  Alemania  y Suiza  siguen 
siendo  víctimas  de  la  mas  cruel  y estúpida  per- 
secución por  parte  de  Bismark.  Este  ministro 
omnipotente  al  preguntársele  si  habia  medido 
sus  fuerzas  antes  de  acometer  la  empresa  insen- 
sata en  que  está  empeñado  contra  el  catolicismo, 
contestó  que  habia  medido  sus  fuerzas  y que 
triunfaria. 

La  soberbia  sin  límites  de  ese  mandón  le  ha- 
hecho  creer  que  vencerá:  pero  nosotros  vemos 
que  la  santa  escritura  dice  que  “Dios  enloquece 
á los  que  quiere  perder."  El  tiempo  lo  dirá. 

En  España  sigue  corriendo  á torrentes  la  san- 
gre de  hermanos. 

Un  suceso  importantísimo  y que  será  de 
grandes  consecuencias  ha  tenido  lugar  última- 
mente. 

Moriones  cuyos  planes  fueron  completamente 
frustrados  por  la  imponderable  actividad  de  los 
carlistas,  pretendió  no  obstante  forzar  las  posi- 
ciones de  éstos  y llevar  socorros  á Bilbao. 


El  resultado  de  esa  operación  ha  sido  la  der- 
rota mas  desastrosa  sufrida  por  el-  ejército  de 
Moriones  que  ha  pedido  auxilios  urgentemente 
á Serrano,  á fin  de  excitar  nuevos  desastres  á su 
diezmado  ejército  Serrano  ha  ido  en  persona  á 
ponerse  al  frente  del  ejército  del  Norte  llevando 
cuantos  auxilios  ha  podido  reunir,  debiendo  pa- 
ra ello  sacar  las  guarniciones  de  la  mayor  parte 
de  las  plazas  y dejar  á los  carlistas  de  todas  las 
provincias  un  ancho  campo  para  sus  operaciones 
y grandes  elementos  de  que  necesariamente  se 
proveerán. 

Entre  tanto  la  caida  de  Bilbao  era  inminente. 

Los  liberales  de  todos  los  matices,  según  los 
diarios,  se  apresuran  á apuntalar  al  gobierno  de 
Serrano;  pero  todo  hace  creer  que  el  edificio  se 
derrumba  y que  en  sus  ruinas  vendrán  á caer 
muchos  de  los  que  han,  por  tanto  tiempo,  soca- 
bado  los  cimientos  de  la  sociedad  española. 

Quiera  Dios  dar  dias  de  paz  y de  ventura  á la 
pobre  España! 

La  PRISION  DEL  MÁRTIR  DE  LA  MASONERIA 
BRASILERA. — El  ilustrc  Obispo  de  Olinda  no  fué 
trasladado  á la  fortaleza  de  Santa  Cruz,  como  se' 
habia  dicho,  sino  á San  Juan. 


SANTOS 

MARZO  31  DIAS — sol  en  aiiies. 


20  Dom.  Dk  Ramos  Santos  Eustaquio  abad  j Cirilo. 

30  Lunes  Santo  Stos.  Juan  Olímaco  y Pastor. 

31  Mírt.  Santo  Stos.  Bonjamin  y Balbina. 

ABRIL  30  DIAS — sol  en  taurus.  . 

1 Miérc.  Santo  Santos  Venancio  y Valerio — Abstinencia 
Luna  llena  á las  7,  SJf.  m.  ¡?  s.  de  la  t. 

CULTOS 

Distribución  de  la  Semana  Santa 

EN  LA  matriz: 

Hoy  k las  9 ser."!  la  bendición  y procesión  do  Ramos. 

A las  0 do  la  tarde  habrá  sermón. 

Martes  al  toque  do  oraciones  \ia-Crucis. 

Miércoles  santo  á las  5 maitines  cantados.* 

Jueves  santo  á las  9 misa  solemne  y comunión  general  del 
clero  y los  esclavos  del  Santísimo. 

A las  5 maitines — A las  ((  y media  sermón  do  institución. 
Viémes  santo  A las  8 oficios  de  la  mañana. — A la  1 sermón 
de  agonía. — A las  5 maitines. — A las  6 1^2  sermón  de  soledad. 

Sabado  santo  á las  8 oficios  de  la  mañana,  bendición  de  pila, 
misa  do  gloria. 

Domingo  de  Resurrección  á las  10  misa  solemne  de  Pontifi- 
cal que  celebrará  SSria.  lima,  y dafá  la  Bendición  Papal  ter- 
minada la  misa. 

Las  personas  que  confesadas  comulgaren  ese  diay  estuvie- 
ren presentes  al  acto  de  1»  Bendición,  ganar.<n  Indulgencia 
Plenaria. 
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En  los  Ejehcicios. 

Hoy  íi  las  9 será  la  bendición  y procesión  de  ramos. 

A las  oraciones  sermón. 

Martes  santo  A las  C y media  sermón. 

Miércoles  ¡santo,  oficios  A las  5 y media  de  la  tarde. 

Jueves  santo  A las  10  oficios  de  la  mañana. — A las  5 1¡2 
oficios  de  la  tardo  y sermón  de  institución. 

Viernes  santo  A las  8 oficios  de  la  mañana.— Alas  12  li2 

sermón  de  agonía.-A  las  3 Via-Crucis  por  las  calles, 

A las  6 oficios  de  la  tande  y sermón  de  soledad. 

SabAdo  santo  A las  8 oficios  de  la  mañana,  bendición  de 
pila  y misa  de  gloria. 

El  domingo  A las  9 misa  solemne  de  resurrección. 

En  ia  Carid.vd 

Hoy  A las  9 habrA  bendición  y procesión  de  ramos. 

El  Jueves  santo  A las  9 oficios  de  la  mañana.  Al  toque  do 
oraciones  habrA  sermón. 

El  vicmos  A las  8 y media  oficios  do  la  mañana. 

A la  1 siete  palabras. 

Al  toque  de  oraciones,  sermón. 

El  SAbado  A las  9 do  la  mañana.  Oficios. 

Iglesia  de  las  Hermanas 

Hoy  A las  8 1|2  de  la  mañana  serA  la  bendición  do  ramos* 

Miércoles  santo  A las  5 1^2  de  la  tarde  comenzarAn  los  ofi" 
cios. 

Juéves  santo  A las  10  misa  solemne. — A las  5 de  la  tarde 
oficios  y sermón  de  institución. 

Viémes  santo  A las  8 y li2  comenzarAn  los  oficios. — A la  1 
sermón  de  agonía. — A las  6 de  la  tarde  sermón  do  soledad. 

SAbado  santo  A las  8 comenzarAn  los  oficios  de  la  mañana. 

Domingo  de  Resurrección  A las  10  habrA  misa  cantada. 

Desde  hoy  se  oelebrarA  todos  los  dias  la  santa  misa  en  dicha 
iglesia  cuyo  servicio  estaba  interrumpido  por  los  trabajos  de 
refacción  y adornos. 

Iglesia  de  la  Concepción. 

..Hoy  A las  10  bendición  y procesión  de  ramos. 

Juéves  santo  A las  9 misa  solemne. — A las  3 de  la  tarde 
maitines. — Al  anochecer,  sermón  de  Institución. 

Viémes  santo,  oficios  de  la  mañana  A las  8. — Siete  palabras 
A las  2 de  la  tarde:  en  seguida  maitines. — Sermón  de  soledad 
al  anochecer. 

SAbado  santo. — A las  8 oficios  de  la  mañana. 

Domingo  de  Resurrección  A las  10  misa  solemne. 

Iglesia  de  San  José  (Salesas) 

Hoy  A las  8 bendición  de  ramos. 

Miércoles  santo  A las  4 de  la  tarde  maitines. 

Jueves  santo  A las  8 oficios  de  la  mañana. — A las  4 de  la 
tardo  maitines. 

Viémes  santo  A las  8 oficios  de  la  mañana. — A las  12  ser- 
món de  Agonía. — A las  4 de  la  tarde  maitines. 

SAbado  santo  A las  7 oficios  de  la  mañana  y misa  do  Gloria. 

Iglesia  parroquial  del  cordon 

Hoy  A ias  9 habrA  bendición  y procesión  de  ramos. 

Al  toque  de  oraciones  se  dar.Á  principio  al  Quinario  do  la 
pasión  de  N.  S.  Jesucristo. 

Juéves  santo,  oficios  A las  9 de  la  mañana. — A las  0 do  la 
noche  sermón  de  Institución. 

Viémes  santo,  oficios  A las  8 y media. — Al  medio  dia,  ejer- 
cicio de  las  siete  palabras. — Al  toque  de  oraciones,  sermón  de 
soledad. 

SAbado  santo,  oficios  A las  8 1^2. 

PARRÓQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Hoy  A las  8 1^2  habrA  bendición  y procesión  do  ramos.  En 
seguida  la  misa  parroquial  con  sermón  sobro  el  Evangelio  del 
dia. — Al  toque  do  oraciones  se  rezarA  el  piadoso  ejercicio  del 
Via-Crucis. 

' Miércoles  santo,  oficios  A las  6 do  la  tarde. 

Juéves  santo,  por  la  mañana  misa  solemne  y procesión  del 
Santísimo  Sacramento  A las  10. 

Por  la  tarde  oficios  A las  6. — Acto  continuo,  el  sermón  do 
institución. 

Viémes  santo,  por  la  mañana  oficios  A las  9. — La  lectura 
del  sermón  de  agonía  A la  1. — Por  la  tarde  oficios  A las  seis 
6 inmediatamente  so  rezarA  la  corona  dolorosa  y tendrA  lugar 
el  sermón  de  soledad. 

Sábado  santo,  oficios  A las  8 do  la  mañana  y misa  solemne 
A las  10. 

Domingo  de  Resurrección,  misa^iolcmnc  con  panegírico  á 
las  10. 


Capilla  de  los  PP.  Capuchinos 

Hoy  A las3  7 de  la  mañana  habrA  bendición  y procesión  de 
ramos:  <A  las  5 de  la  tarde  sermón. 

Miércoles  santo  A las  5 de  la  tardo  maitines. 

Jueves  santo  A las  8 1^2  de  la  mañana  misa  y procesión  del 
SSmo.  Socramento:  A las  5 do  la  tarde  maitines  y sermón  do 
institución. 

Viernes  santo  A las  8 1¡2  de  la  mañana  oficios,  A la  una  do 
la  tarde  sermón  de  las  siete  palabras  y A las  5 maitines  y ser- 
món do  soledad. 

Sabado  misa  y demás  funciones  A las  8 1^2  de  la  mañana. 

DOMINGO  DE  RESURRECCION — A las  9 de  la  mañana 
misa  cantada  y A las  5 de  la  tarde  habrA  sermón. 

Lünes  y m.Artes  A las  5 de  la  tarde  bendición  del  Santísimo 
Sacramento. 

En  la  Iglesia  de  San  Agustín  (Union) 

Hoy  A las  0}^  será  la  bendición  y procesión  de  ramos,  A la 
noche  habrá  sermón. 

Miércoles  santo  A las  5 1¡2  de  la  tarde  maitines  cantados. 

Jueves  santo  A 9 1 ^2  oficios  de  la  mañana.  A las  5 1^2  de  la 
tarde  maitines  cantados  y sermón  de  institución. 

Viémes  santo  A las  8 li2  oficios  déla  mañana.  A la  1 ser- 
món de  las  siete  palabras.  A las  3 3¡4  procesión  del  santo  se- 
pulcro. A las  5 1^2  maitines  y sermón  de  soledad. 

Sábado  santo  A las  ocho  y media  oficios  de  la  mañana  y 
misa  solemne  de  gloria. 

Domingo  de  Resurrección  A las  9 3^  misa  solemne  y sermón. 

P.ARROQUIA  EEL  REDUCTO 

Hoy  A las  9 habrá  bendición  y procesión  de  ramos. 

Juéves  santo  A las  9 de  la  mañana  misa  cantada  y demás 
oficios. 

• A las  5 de  la  tarde  maitines,  y en  seguida  sermón  do  insti- 
tución. 

El  viémes  santo  A las  8 1^2  oficios  de  la  mañana  con  el 
Pasío  cantado,  A lasjl2  y 1^2  do  la  tarde  sermón  do  las  siete 
palabras,  A las  5 maitines  y sermón  de  soledad. 

El  Sábado  santo  A las  9 oficios  de  la  mañana. 

El  domingo  de  Pascua  misa  solemne  y sermón  A las  10  do 
la  mañana. 

Iglesia  del  Cerro. 

Hoy  A las  9 3^  bendición  de  ramos. 

Juéves  santo,  oficios  A las  9.  A las  3 de  la  tardo  maitines,  y 
en  seguida  sermón  de  institución. 

Viémes  santo,  oficios  A las  8.  A las  2 de  la  tarde,  las  7 pa- 
labras; A la  noche  sermón  do  soledad. 

Sábado  santo,  oficios  A las  8. 

Domingo  de  Resurrección  .A  las  10  misa  solemne, 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  29  Soledad  en  la  Matriz. 

“ 30  Concepción  en  los  Ejercicios  6 su  Iglesia. 

“ 31  Dolorosa  en  la  Caridad  6 la  Concepción. 

Abril  1»  Concepción  en  la  Matriz  ó su  Iglesia. 

CUMECLislísm 

Las  oficinas  de  la  Curia  Eclesiástica  se  han 
trasladado  á la  calle  de  Ituzaingó  n.®  211. 


ARCHICOFRADIII  DEL  8.  SACRAMENTO 

La  comunión  general  de  regla  del  próxi- 
mo dia  de  Juéves  Santo,  tendrá  lugar  en  la 
misa  de  los  oficios,  que  principiarán  á las  9 
en  la  iglesia  Matriz. 

J^¿  Secretario. 


Tip.  do  “El  Mens.\JERO”  Buenos  Ayres  csq.  Misiones. 
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SUMAMO 


Semana  Santa.  SECCION  PIADOSA : La 
Oración  del  Huerto  (poesía.)  — Xa.  crucifixión 
(poesía.)  NOTICIAS  GENERALES.  CRONI- 
CABELIGIOSA. 

Con  este  mimero  se  reparte  un  anexo  con  la  continuación 
del  folleto  do  Nira.  Sra.  de  Lourdes. 

Semana  Santa 

CUADROS  DEL  EVANGELIO 

Gethsemaní. 

I 

Había  llegado  ya  la  luna  de  Marzo  anuncian- 
do desde  la  montaña  de  los  Olivos,  con  los  fuegos 
sagrados,  la  llegada  de  la  santa  Pascua;  y los 
hijos  de  Israel,  dispersos  desde  el  Eufrates  al 
Nilo,  del  mar  Tirreno  al  Ponto  Euxino,  habían 
acudido  á la  ciudad  de  sus  padres  á celebrar  la 
solemne  fiesta. 

Las  calles  de  Jerusalen  hervían  en  gente,  rui- 
do y movimiento,  al  que  excitaba  con  su  frió  so- 
plo una  fresca  brisa  de  Marzo. 

Hacía  una  noche  magnífica,  de  esas  que  solo 
se  ven  en  las  cálidas  regiones  de  Oriente;  y en 
medio  del  cielo  tachonado  de  estrellas,  brillaba 
pálida  y triste  la  luna;  mas  triste  que  nunca  aca- 
so, porque  venia  á alumbrar  la  amarga  agonía 
del  Hijo  del  Hombre. 

Poco  después  de  oscurecido,  y de  una  casa  si- 
tuada en  lo  alto  de  la  ciudad,  cerca  del  palacio 
de  David,  salieron  silenciosamente  doce  hombres 
y principiaron  á bajar  con  paso  lento  hácia  el 
torrente  del  Cedrón. 

Los  rasgos  de  sus  fisonomías  francas  y varoni- 
les, y los  trajes  parecidos  que  vestían,  revelaban 
al  primer  golpe  de  vista  su  origen  Galileo. 

Once  de  ellos  iban  apiñados,  siguiendo  respe- 
tuosamente á alguna  distancia  al  que  según  las 
apariencias  parecía  ser  su  jefe,  y que  caminaba 


por  delante  triste  y abstraído.  Y sin  embargo, 
á primera  vista,  en  nada  se  distinguía  de  sus 
compañeros,  sino  es  por  el  color  morado  de  su 
túnica  y su  larga  cabellera,  que  indicaban  su 
profesión  de  Nazareo.  Pero  mirándole  atenta- 
mente, se  descubría  en  la  inefable  pureza  de  sus 
miradas,  y en  la  ideal  belleza  de  su  rostro,  algo 
de  augusto  y santo,  algo  de  sobrehumano,  que 
hacía  esclamar  como  á aquel  salteador  que  le 
salvó  de  la  muerte  en  los  arenales  de  Egipto: 
¡A  la  verdad,  si  Dios  tiene  hijos. . . . este  es  hijo 
de  Dios! 

Y en  efecto,  aquel  hombre  era  Jesús,  que  se 
dirigía  al  monte  de  los  Olivos  acompañado  de 
sus  discípulos.  Estos  iban  tristes,  muy  triste, 
pues  las  últimas  palabras  que  había  pronunciado 
el  Maestro  después  de  la  cena  sagrada  habían 
arrojado  un  velo  de  amargura  sobre  sus  almas;  y | 
cuando  la  luna  proyectaba  la  luz  sobre  sus  ros- 
tros, se  descubría  mas  de  una  lágrima  rodando 
silenciosamente  por  sus  tostadas  mejillas.  Ya  se 
habían  alejado  de  la  ciudad,  y sin  embargo  las 
inquietas  miradas  que  dirigían  continuamente  á 
todos  lados,  revelaban  el  temor  y la  agitación 
que  les  dominaba. 

Solo  Jesús,  profundamente  abstraído  en  sus 
reflexiones,  se  adelantaba  en  silencio,  sin  procu- 
rarse de  lo  que  pudiera  ocurrir  en  su  alrededor. 
De  esta  manera  atravesaron  el  puente  que  unia 
las  dos  orillas  del  torrente,  no  léjos  de  los  sepul- 
cros de  Absalon ; y al  llegar  á las  cercas  de  Geth- 
semaní, dejando  allí  á los  demas  discípulos,  entró 
con  Pedro,  Santiago  y Juan  por  las  abruptas  as- 
perezas del  monte  de  los  Olivos. 

La  oscuridad,  el  silencio  y la  imponente  gran- 
deza de  aquellas  sombrías  soledades,  aumenta- 
ban la  tristeza  de  sus  almas.  En  aquel  momento 
los  discípulos  recuerdan  los  lúgubres  vaticinios 
del  Cenáculo ....  la  traición  de  uno  de  ellos .... 
el  abandono  de  los  demás.  ¡Después  los  ultrajes 
de  los  enemigos. ...  la  crueldad  de  los  verdugos 
....  y lloran!  ¡Lloran  todos,  y Pedro  aprieta 


1 


227 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


con  sus  manos  el  pomo  de  la  espada  que  oculta 
bajo  el  manto! 

Jesús  se  detiene,  y exhalando  un  profundo  sus- 
piro se  vuelve  á ellos,  y queda  contemplándoles 
un  rato. 

Pedro  levanta  la  cabeza,  y mira  con  cariñosa 
ansiedad  á su  Maestro;  y al  observar  la  palidez 
de  su  rostro,  baja  atribulado  la  cabeza,  y una  lá- 
grima de  dolor  se  escapa  de  sus  párpados. 

Sin  embargo,  Jesús  haciendo  un  violento  es- 
fuerzo muévelos  lábios  trémulos  y dice; 

— ¡Se  acerca  mi  hora! 

Levantando  luego  los  ojos  al  cielo,  añade  con 
doloroso  acento: 

— ¡Triste  está  mi  alma  hasta  la  muerte!  ¡Es- 
peraos aquí  y . . . . velad  conmigo ! 

Despuus  se  aparta  lentamente  y como  á dis- 
tancia de  un  tiro  de  piedra,  se  detiene  desfalleci- 
do en  un  pequeño  olivar,  en  el  que  aun  cree  ver 
la  piedad  cristiana  ocho  de  los  árboles  que  pre- 
senciaron aquella  noche  la  mortal  agonía  del  hijo 
de  María. 

II 

A la  entrada  de  una  estrecha  gruta  natural 
hahia  un  pequeño  peñasco  pue  se  elevaba  algún 
tanto  sobre  el  resto  del  terreno;  y Jesús,  sen- 
tándose en  él,  y apoyando  la  cabeza  en  una  de 
sus  manos,  hunde  las  tristes  miradas  en  la  im- 
ponente sombra  de  la  capital  judáica. 

La  luna,  cruzando  lentamente  el  espacio,  ba- 
ñada frente  á él  con  melancólica  luz  en  el  mon- 
te Moriah,  las  anchas  terrazas  de  Templo,  fla- 
queado por  la  torre  Antonia.  A su  izquierda,  la 
mística  Sion  levantaba  á las  nubes  su  negra 
silueta,  ceñida  la  frente  con  el  palacio  de  su 
egregio  abuelo,  poeta,  monarca  y santo.  Y á sus 
mismos  piés  se  perdia  en  la  oscuridad  el  miste- 
rioso valle  de  Josaphat,  con  las  negras  aguas  del 
Cedrón  rompiéndose  entre  rocas.  J esús  mira  á 
Jerusalen. . . . y suspira;  y de  sus  divinos  ojos 
deja  caer  dos  lágrimas  que  resbalan  silenciosa- 
mente por  sus  pálidas  megillas.  ¡Cuán  sombrios 
debian  ser  los  pensamientos  que  así  alcanzaban 
á turbar  la  augusta  serenidad  de  su  alma  santa! 
jY  cómo  se  atrevía  el  dolor  á herir  con  sacrilega 
mano  aquel  corazón  cuyos  latidos  enjugaban  to- 
das las  lágrimas,  y disipaban  todos  los  dolores 
del  mundo  .í’ 

¡Ay!  ¡su  espíritu  divino,  iluminado  por  visión 
profética,  estaba  en  aquel  momento  mirando  á 
aquellos  hombres  perderse  entre  las  abomina- 
ciones de  la  desolación,  tramando  entre  sombras 
su  sacrificio  y su  muerte!  ¡Pero  si  siquiera  des- 


pués de  su  nefando  crimen  y purificados  con  su 
sangre,  levantarán  el  corazón  á Dios  llorando 
sus  locuras!  Mas  ¡ay!  ¡muy  lejos  de  eso,  endu- 
recidos y rebeldes  como  antes,  les  veia  sacrificar 
á los  discípulos  como  sacrificaron  al  Maestro! 

¡ Y después ....  por  entre  el  vapor  do  tanta  san- 
gre inocente,  se  levantaba  al  soplo  de  de  Dios, 
allá  lejos. ...  en  las  orillas  del  Tíber,  una  nube 
negra,  que  arrastrando  entre  sus  alas  las  cohor- 
tes de  Vespasiano,  se  precipitaba  como  la  tem- 
pestad, contra  los  muros  de  la  ciudad  incrédula! 

Allánanse  los  fosos,  derrúmbase  la  triple  mu- 
ralla, y el  Templo  sagrado,  símbolo  de  los  desti- 
nos de  Israel,  cae  envuelto  entre  llamas  agitadas 
por  una  mano  invisible  y misteriosa.  Obstruyén- 
dose las  calles  con  cadáveres  insepultos,  que  de- 
voran álos  vivos  con  su  hálito  de  muerte,  y en  el 
vértigo  de  su  desesperación  y locura. ...  los  pa- 
dres matan  á los  hijos,  los  hermanos  á los  her- 
manos; y las  inocentes  criaturas  espiran  de  ham- 
bre, colgados  de  los  pechos  secos  é infecundos  do 
sus  famélicas  madres.  Y al  fin  los  últimos  restos 
Ide  los  Patriarcas  y de  los  Profetas,  de  los  Levi- 
í tas  y de  los  Reyes,  son  arrojados  á los  cuatro  vien- 
I tos  al  chasquido  del  látigo  romano,  para  vagar 
I errantes  hasta  el  fin  de  los  siglos,  llevando  en  su 
! frente  el  sello  de  su  sacrilego  Deicidio. 

I Ante  visión  tan  pavorosa,  J esús,  separando  los 
¡ojos  do  la  desdichada  Jerusalen. . . . ¡llora!  ¡Llo- 
Ira!....  que  aquel  pueblo  es  el  pueblo  de  sus  pa- 
jdres;  y aquellos  hombres  son  sus  hermanos;  los 
hijos  de  Abraham  y de  Jacob,  de  David  y de  los 
Macabeos!  ¡Yélquehabia  venido  y moría  por 
salvarlos,  les  llama. ...  y le  rechazan!  ¡los  bus- 
ca... . y le  sacrifican!  ¡les  ofrece  en  fin  por  su 
amor  la  sangre  y la  vida. ...  y ellos  en  el  insen- 
sato parasismo  de  su  furor  maldicen  su  agonía,  y 
piden  á los  cielos  horrorizados,  para  su  cabeza  y 
la  cabeza  de  sus  hijos,  toda  la  sangre  del  justo! 

¡Jesús  siente  desgarrado  el  corazón  por  la  ce- 
guedad de  aquella  ciudad,  que  á pesar  de  su  in- 
gratitud y su  dureza,  ama  con  todas  las  fuerzas 
de  su  alma!  Y enternecido  ante  las  destichas 
que  le  aguardan  recuerda  las  tristes  palabras  que 
la  dirigió  pocos  dias  antes  con  lágrimas  de  com- 
pasión en  los  ojos:  “¡Jerusalen!  ¡Jerusalen,  que 
matas  á los  profetas  y apedreas  á los  que  te  son 
enviados!....  ¿Cuántas  veces  quise  reunir  tus 
hijos  como  la  gallina  reúne  sus  polluelos  debajo 
de  las  alas. ...  y no  quisiste.^ 

¡Oh,  á su  recuerdo  siente  ahogarse!  Ni  en- 
cuentra aire  que  respirar,  ni  tierra  donde  apo- 
yarse, ni  luz  que  alumbre  sus  ojos.  El  corazón 
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oprimido  de  angustia  á la  violencia  de  sus  dolo- 
res, cesó  de  latir  un  instante.  Dobló  desfalleci- 
do las  rodillas,  hundió  su  rostro  en  el  suelo,  y 
balbuceó  con  moribundo  acento  ; ‘‘¡Padre  mió! 
¡Si  es  posible,  pase  de  mí  este  cáliz,  sin  que  yo 
lo  beba,  pero  no  se  haga  como  yo  quiero  sino  co- 
mo quieres  Tú!” 

¡Levantó  los  ojos  al  cielo  buscando  en  él  un 
rayo  de  consuelo  que  templase  su  amarga  ago- 
nía  pero  el  cielo  permaneció  cerrado!  ¡Ay! 

¡aquella  terrible  desolación  y aquel  pavoroso 
desamparo,  no  era  mas  que  el  principio  del  so- 
brehumano martirio  que  habia  de  terminar  con 
su  vida  en  las  siniestras  cumbi'es  del  Gólgota! 

Y sin  embargo su  corazón  henchido  de 

amargura  reventaba  en  el  pecho  y necesitaba 
derramar  sus  penas.  Entonces  se  acordó  de  la 
entusiasta  adhesión  de  Pedro,  de  la  ternura  de 
Juan,  de  la  lealtad  de  Santiago,  y fué  á buscar- 
les para  desahogarse  con  ellos. 

Pero ....  ¡tristes  consuelos  los  que  pueden  ha- 
llarse en  el  frió  y egoista  cariño  del  corazón  hu- 
mano! 

¡Los  discípulos  estaban  durmiendo!  ¡Aquellos 
hombres,  elegidos  entre  los  mejores,  nutridos  con 
su  divina  palabra,  criados  y vivificados  del  calor 
de  su  pecho,  olvidaban  en  brazos  del  sueño  la 
amarga  agonia  de  su  maestro  y su  Padre! 

Jesús  los  estuvo  contemplando  un  rato;  y 
cuando  vió  que  se  despertaban,  dijo  á Pedro  con 
acento  de  cariñosa  reconvención: — ¿Simón,  duer- 
mes ¿Siquiera  una  hora  no  habéis  podido  velar 
conmigo?  ¡Velad  y orad,  porque  no  entréis  en 
tentación!  ¡El  espíritu  á la  verdad  está  pronto, 
pero  la  carne  es  flaca! 

¡Los  discípulos,  confundidos  por  sus  palabras, 
bajaron  las  cabezas;  y Jesús  exhalando  un  sus- 
piro, se  separó  de  ellos  y volvió  á la  sombra  de 
los  olivos  á continuar  on  su  amarga  agonía! 

III 

¡Las  perfumadas  brisas  de  Jamnia  y de  Ari- 
mathea  traian  á sus  oidos  el  rumor  de  las  fiestas 
de  la  ciudad  incrédula!  Y así  como  ella,  todo  el 
pueblo  de  Israel,  corrompido  por  la  hipocresía  y 

la  codicia la  Grecia  revolcándose  prostistui- 

da  entre  los  girones  de  su  antigua  gloria 

Roma  abrevándose  bajo  el  látigo  de  sus  tiranos, 

en  la  sangre  de  los  vencidos  y de  los  esclavos 

el  Africa,  la  India,  las  regiones  trasatlánticas, 
I en  fin,  la  humanidad  toda  entera,  gangrenada 
hasta  el  corazón  por  el  politeísmo,  la  esclavitud 
y la  sensualidad,  corría  despeñada  como  una  ba- 
: cante  impura  por  los  abismos  de  la  perdición  y 
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de  la  muerte:  mientras  en  lo  alto,  con  la  diestra 
levantada  y el  rayo  en  la  mano,  se  agitaba  el  án- 
gel de  las  cóleras  del  Eterno,  pronto  á volver  á 
la  nada  á la  rebelde  criatura  que  habia  perdido 
hasta  la  memoria  de  su  Criador. 

¡La  carne  habia  corrompido  ya  todo  camino; 
la  luz  de  la  fé  se  habia  apagado ....  la  copa  de  la 
misericordia  divina  no  cabla  una  gota  mas! 

Estaba  en  fin  sonando  la  hora  suprema  de  la 
salvación  ó de  la  muerte. . . . ¡Hora  terrible,  y el 
mundo  reia  y cantaba  sin  sospechar  que  en  aquel 
momento  se  estaban  decidiendo  sus  eternos  desti- 
nos bajo  unos  tristes  olivos  del  valle  del  Cedrón! 

¡Hora  terrible!  ¡Y  el  mundo  reia  y cantaba, 
mientras  se  trababa  la  gigantesca  batalla  en  el 
corazón  de  Jesús! 

¡Ay  de  la  humanidad,  si  hubiera  sido  posible 
que  cayera  en  la  lucha! 

¿Dónde  encontrar  ya  lágrimas  tan  preciosas, 
que  bastáran  á borrar  las  huellas  de  la  abomina- 
ción universal,  reconciliando  á Dios  con  el  hom- 
bre? 

¿Dónde  encontrar  una  víctima  tan  santa,  y 
deprecio  tan  infinito,  como  infinita  era  la  expia- 
ción que  exigia  la  inquebrantable  ley  de  la  justi- 
cia eterna?  En  la  raza  de  Adam,  toda  manchada 
de  la  culpa,  en  ningún  lado ....  sobre  ella .... 
solo  en  el  seno  de  Dios,  en  el  Verbo  del  Padre. 

¡Y  por  eso  Jesús  bajo  el  peso  de  tan  inmensa 
carga,  gemía  moribundo  por  el  hombre,  postrado 
á los  piés  de  Dios! 

¡Qué  lucha  tan  espantosa!  ¡qué  tempestad  tan 
deshecha! 

¡Todas  las  lágrimas  de  arrepentimiento  y do 
amargura  que  brotaron  de  los  corazones  abrasa- 
dos de  los  Pedros  y de  las  Magdalenas,  de  los 
Agustinos  y de  las  Pelagias ....  todas  las  con- 
gojas y las  angustias  conque  ven  abrirse  los  pe- 
cadores las  puertas  de  la  eternidad,  no  llevando 
para  el  tremendo  viaje  mas  que  la  negra  cadena 
de  sus  extravíos  y locuras ....  se  agolpan  sobro 
el  corazón  de  J esús  en  tumultuoso  y reuuelto 
oleaje! 

Contúrbase  su  espíritu;  desfallece  su  alma  en- 
tre las  ánsias  de  muerte,  y su  cuerpo  se  estre- 
mece en  movimientos  convulsivos,  mientras  inun- 
da su  frente  el  frió  sudor  de  la  agonía. 

¡Sin  embargo,  su  voluntad  sobrenada  entre 
las  olas!  ¡Por  segunda  vez,  el  espíritu  aherroja 
la  carne  flaca,  y postrándose  en  tierra,  envía  al 
Eterno  con  desfallecido  acento,  la  expresión  do 
su  sumisión  y de  su  obediencia! 

‘‘¡Padre  mió,  si  no  puede  pasar  este  cáliz  sin 
que  yo  lo  leba,  hágase  Ui  voluntad!” 
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Se  levantó  y se  dirigió  con  paso  vacilante  al 
lado  de  sus  discípulos. 

Estos  hablan  vuelto  á dormirse,  y al  sentir 
sus  pasos  apenas  podían  abrir  sus  ojos  cargados 
de  sueño. 

Jesús  los  miraba,  y ellos  no  sabiendo  cómo 
disculparse,  callaban  confundidos. 

¡Pedro!  ¡Pedro!  ¡El  apóstata  que  ha  de  en- 
tregar al  Maestro  reúne  sus  sicarios  y se  acerca! 
¡Tu  Señor  agoniza!  ¿Y  tú  duermes.^ 

¿De  [qué  te  sirve  esa  espada  que  enseña  la 
punta  por  bajo  del  manto ¿De  qué  aquellos 
bríos  con  que  desafiabas  hace  una  hora  todas  las 
iras  del  enemigo? 

Sin  embargo,  Jesfis  contempla  con  tierno  inte- 
rés el  enérgico  rostro  del  galileo,  y es  que  á pe- 
sar de  su  flaqueza  y su  abandono,  le  conmueven 
dulcemente  los  impetuosos  arranques  de  aquella 
alma  apasionada,  que  se  cree  en  su  entusiasmo 
con  bastante  aliento  ella  sola  para  protejer  con- 
tra el  mundo  entero  al  dulce  objeto  de  su  amor  y 
de  su  culto. 

Dirije  después  una  mirada  de  cariño  al  discí- 
pulo amado,  y al  leal  Santiago,  y vuelve  por 
tercera  vez  al  combate,  recomendándoles  la  vi- 
gilancia y la  oración. 

IV. 

Al  llegar  junto  á la  gruta,  sentóse  por  un  mo- 
mento, pues  se  sentía  fatigado;  y sus  ojos  se  fi- 
jaron en  la  cumbre  de  la  montaña,  á cuya  falda 
dormía  entre  higueras  y terebintos  la  aldea  de 
Bethania,  la  apacible  y bendita  Bethania,  el 
dulce  nido  del  Salvador. 

¡Jesús  pensó  en  ella,  y en  la  casa  de  su  amado 
Lázaro,  donde  le  aguardaban  á todas  horas  an- 
siosamente, la  mística  y arrebatada  pasión  de 
Magdalena,  la  suave  ternura  de  Martha,  y la 
profunda  adhesión  de  su  hermano! 

¡Ay!  ¿Cuántas  veces  fatigado  el  espíritu  por 
las  argucias  y las  sofisterías  de  los  hipócritas 
doctores,  iba  allí  á reanimar  su  corazón  al  calor 
de  aquellas  dulces  almas? 

¡Acaso  se  encontraba  también  á su  lado  en 
aquel  momento,  con  el  pensamiento  y el  corazón 
fijos  en  él  la  inmaculada  María,  la  mas  dichosa 
y lamas  aflijida  de  las  Madres!  Jesús  apartó  la 
vista  de  aquellos  sitios  y la  dirigió  hácia  las  ca- 
bañas de  Betphagé,  que  vieron  hacia  tres  dias 
su  entrada  triunfante  y gloriosa  en  Salém.  ¡Qué 
diferencia!  Dentro  de  aquellos  muros  que  le  re- 
cibieron entonces  entro  cánticos  y bendiciones, 


se  tramaba  ahora  la  tenebrosa  traición  que  habia 
de  poner  fin  á sus  dias. 

Jesús  cerró  los  ojos,  y principiaron  á desen- 
volverse á la  vista  de  su  espíritu  los  lúgubres 
cuadros  del  sangriento  drama  que  habia  de  atra- 
vesar la  vida  de  la  humanidad  hasta  la  consuma- 
ción de  los  siglos,  entre  el  llanto  y la  adoración 
de  todas  las  generaciones. 

Se  vió  brutalmente  arrastrado  entre  ultrages  y 
bofetadas  ante  los  jueces  sedientos  de  su  sangre. 
Luego  atado  á una  columna,  creía  sentir  los  gol- 
pes de  los  azotes  que  hacían  saltar  sus  carnes  en 
pedazos,  dislacemndo  todos  sus  músculos.  En 
seguida  destrozada  la  cabeza  con  las  punzantes 
espinas  que  atravesaban  su  cráneo  entre  el  es- 
carnio y la  befa  de  la  soldadesca  desenfrenada,  se 
miraba  como  en  una  horrible  pesadilla  sirviendo 
de  burlesco  espectáculo  á un  populacho  salvago 
que  pedia  su  sangre  con  frenéticos  alharidos,  au- 
mentándose su  rabia  á medida  de  sus  tormentos. 

¿Y  después?  ¡Después  venia  aquella  espanto- 
sa, aquella  inmortal  jornada  al  Gólgotha. 

Los  pulmones  inflamados  por  la  carnicería  de 
las  espaldas,  el  sol  escandeciendo  con  sus  rayos 
las  heridas  de  su  cabeza,  la  sangre  hirviendo  al 
fuego  de  la  fiebre ....  y ¡ay!  ¡la  cruz,  la  vergüen- 
za! ¡la  negra  ingratitud  de  aquel  pueblo.... 
todo  esto  dando  horribles  vértigos  á su  cabeza 
....  y angustias  de  muerte  á su  alma  santa! 

Y si  ansiando  el  término  de  tan  terrible  marti- 
rio, fijaba  sus  miradas  en  la  cumbre,  encontraba 
por  único  consuelo  la  muerte!  ¿Y  qué  muerte? 

¡Arrojado  sobre  el  tosco  leño  que  renovaba  con 
sus  nudos  las  sangrientas  llagas  de  la  espalda  y 
los  tormentos  de  su  cabeza,  iban  clavando  á mar- 
tillazos sus  piés  y sus  manos,  desgarrando  con 
nuevo  dolor  á cada  golpe  todas  sus  carnes,  todas 
sus  fibras,  y todos  sus  nervios ! 

¡Levantado  luego  en  alto,  caia  en  peso  sobro 
sus  plantas  y sus  manos,  cuyas  heridas  se  abriau 
y se  ensanchaban  con  redoblado  y cruento  marti- 
rio, mientras  á los  quejidos  desgarradores  quo 
arrancaba  el  dolor  á su  pecho,  respondían  los 
sacerdotes,  los  escribas,  y las  frenéticas  turbas, 
con  exclamaciones  de  alegría,  y con  sangrientas 
sarcásticas  burlas! 

¡El  corazón  de  Jesús  se  estremeció  de  espanto 
á tan  aterradora  visión,  y abrió  los  ojos  para  des- 
viarla. Una  nube  de  pavoroso  terror  tendió  un  velo 
do  muerte  sobre  su  alma,  y toda  la  sangre  de  las 
venas  se  precipitó  como  un  torrente  sobre  su  co- 
razón destrozado! 

¡Oh,  no  es  posible!  ¡No  es  posible!  gritaba  la 
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tentación  al  oido  de  la  carne  flaca!  No  hay  fuer- 
za para  resistirlo. 

Pero  su  espíritu  veia  al  hombre  n\anchado  pol- 
la culpa  perderse  en  los  suplicios  eternos;  y mo- 
vido de  compasión  y de  lástima  gritaba  á su  vez; 

“¡Padre  mió!  ¡Que  se  salve. . . . que  se  salve 
el  hombre!  ¡corrompido  y todo  como  está,  es 
nuestra  imagen  y semejanza. ...  es  la  obra  de 
nuestra  ternura. ...  es  el  objeto  de  nuestro  amor! 
¡Yá  pesar  de  su  ingratitud  y su  rebeldía,  cada 
lágrima  de  arrepentimiento  que  veo  en  sus  ojos, 
cada  súplica  que  balbucean  sus  lábios,  y cada 
suspiro  que  envía  su  alma,  alegran  mas  mi  cora- 
zón que  los  cánticos  y las  adoraciones  de  los  án- 
geles y de  lo8*eerafines! 

¡Oh  Padre!  ¡que  se  salve. .. . que  se  salve  e 
hombre,  y si  para  ello  necesita  tu  justicia  toda 
mi  sangre ....  hé  ahí  mi  sangro ....  y sálvalo. 
Señor!” 

La  carne  calló.  Pero  ante  el  enérgico  esfuerzo 
del  espíritu  victorioso,  todos  los  músculos  de  su 
cuerpo  se  agitaron  con  fuerza,  y la  sangre,  con- 
centrada en  el  corazón  revotando  violentamente, 
fué  arrojada  con  ímpetu  á todas  las  extremidades 
y extravasándose  por  los  poros,  inundó  copiosa- 
mente su  frente  y su  rostro. 

Hundió  su  semblante  en  tierra;  lloró  y gimió 
entre  congojas  de  muerte,  y después  levantando 
los  ojos  al  cielo  con  expresión  de  infinita  angus- 
tia, murmuró  con  acento  moribundo,  pero  con 
santa  resignación  ¡Padre  mió!  ¡Si  es  posible,  pa- 
so de  mí  este  cáliz,  pero  no  se  haga  como  yo  quie- 
ro, sino  como  quieres  Tú! 

¡Innumerables  coros  de  espíritus  celestiales 
rodearon  con  adoraciones  la  Oración  del  Verbo 
Eterno,  acompañándola  respetuosamente  á los 
piés  del  Altísimo;  y el  primero  de  los  Angeles  de 
su  místico  trono,  trajo  á Jesús  el  ósculo  de  amor 
del  Padre,  y con  él,  la  fortaleza  y el  consuelo! 

Entonces  se  puso  en  pié,  y como  el  sol  que 
después  de  la  tormenta  reaparece  con  nuevo  ex- 
plendor  disipando  con  aliento  de  fuego  las  últi- 
mas nubecillas,  así  también  su  espíritu  conforta- 
do y triunfante  borró  hasta  las  huellas  de  la  an- 
terior borrasca,  y levantó  serena  é invencible  su 
frente,  ceñida  por  la  triple  corona  de  la  santi- 
dad, del  amor  y del  martirio. 

¡La  lucha  habia  terminado,  y principiaba  el 
sacrificio! 

Lo  aceptó  y consumó  sin  que  nada  pudiera 
turbar  en  adelante  la  enérgica  firmeza  de  su  au- 
gusta voluntad. 


¡Combatió  y triunfó  por  salvarnos,  y murió 
por  nuestro  amor! 

¡Ay!  ¿Cuándo  aprenderemos  nosotros  á luchar 
y vencer  por  él? 

(El  Semanario  Gatólico.) 


La  oración  del  huerto 

CUADRO  BIBLICO 

La  noche  apenas  su  enlutado  manto 
á desplegar  empieza,  y de  la  luna 
que  opaca  y triste  al  horizonte  asoma, 
los  rayos  melancólicos  se  ocultan 
tras  densas  nubes  que  su  faz  velando 
con  rumbo  incierto  por  el  éter  cruzan. 
El  viento  sopla  bramador,  y el  eco 
que  en  las  rocas  quebrándose  retumba, 
triste  lamento  pavoroso  exhala, 
que  funesto  presagio  al  mundo  augura. 
Es  que  el  Divino  Verbo, 
es  que  Dios  humanado 
yace  en  tierra  postrado 
sumido  en  cruel  dolor. 

Es  que  al  Eterno  Padre 
se  ofrece  por  el  hombre, 
por  mucho  que  le  asombre, 
del  hombre  el  desamor. 

Es  que, su  sangre  toda 
á derramar  se  apresta; 
y el  alma  aunque  dispuesta 
á el  cuerpo  abandonar. 

Del  bárbaro  martirio 
la  idea  le  estremece, 
y angustia  atroz  padece, 
y horrible  es  su  penar. 

En  un  mar  de  tristeza  sumergido, 
en  terribles  tormentos  abismado, 
solo,  con  su  amargura  y sus  dolores, 
de  profunda  aflicción,  horror  y espanto 
oprimida  su  alma,  y en  su  mente 
del  mundo  los  delitos  repasando 
que  tan  tremenda  expiación  exijen; 
con  que  ha  de  ser  mirado  por  el  hombro 
de  su  Hacedor  el  sacrificio  infausto, 
vedle  en  el  mas  profundo  abatimiento, 
de  su  acerbo  dolor  atormentado, 
consuelo  pió  demandar  al  Padre, 
con  éco  triste  y congojoso  llanto. 

Pero  Satán  tentador, 
á su  vista  apareciendo, 
con  inaudito  rencor, 
hácia  el  hombre  pecador, 
así  le  arguye  diciendo: 

¡Cómo!  por  el  hombre  vil 
perder  quieres  sangre  y vida.í* 

¿ódio  no  te  dan  febril 
los  crímenes  mil  y mil 
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de  esa  raza  fementida? 

¿La  tierra  incesantemente 
en  todo  punto  bañada, 
ora  de  sangre  inocente, 
que  con  furor  inclemente 
correr  hace  aguda  espada; 
ora  de  infame  impureza, 
ora  de  inicua  traición, 
ora  de  servil  bajeza 
no  trastorna  tu  cabeza 
ni  indigna  tu  corozon? 

Desiste,  Jesús,  desiste 
de  empeño  tan  sobre  humano; 
que  cuando  en  el  mal  persisto 
el  hombre,  y á Dios  resiste, 
es  morir  por  él  en  vano. 

Y no  es  justo  que  tu  vida, 
del  bien  fulgurante  luz, 
dés  sin  trégua  ni  medida 
por  esa  raza  perdida 
que  ha  de  despreciar  tu  cruz. 

Bien  sabes,  J esús,  que  el  hombre 
conozco  mas  que  tii  mismo;  (1) 
y aunque  mi  aserto  te  asombre, 
dudo  me  cites  un  nombre 
que  no  merezca  el  abismo. 

Toma  mi  consejo  fiel, 
pues  no  de  ofuscarte  trato; 

- que  no  es  honroso  laurel 
dar  en  tormento  cruel 
la  vida  por  un  ingrato. 

¡Maldícele! ....  y otro  don 
de  tu  labio  no  'merezca, 

¡maldícele. ...  ¡y  maldición 
eterna  en  su  corazón 
con  él  y sus  hijos  crezca! 

¡No,  Satanás!  ¡No,  no!  Jesús  entonces 
Dice  al  réprobo  arcángel  contestando. 
¡No,  Satanás!  Aunque  el  pecado  impio 
del  hombre  pervertido  y arrastrado 
por  tu  inicua  maldad,  no  por  la  suya, 
(que  bueno  y justo  de  las  santas  manos 
salió  de  su  Hacedor)  fuese  mil  veces  • 
mayor  que  de  los  cielos  sacrosantos, 
el  ámbito,  siq  fin,  yo  lo  tomára 
sobre  mis  hombros  con  afecto  grato 
y mi  vida  por  él,  mil  veces  diera, 
pues  tal  es  de  mi  amor  el  fuego  sacro 
hácia  el  hombre  infeliz,  por  tí  perdido, 
mas  pronto  con  mi  sangre  rescatado: 
Satán  entonces,  infernal  blasfemia, 
contra  el  cielo  y la  tierra  pronunciando, 
desparece  veloz,  y un  ronco  trueno 
resuena  pavoroso  en  el  espacio 
con  ira  sin  igual;  mas  vuelto  al  punto 
á contemplar  Jesús  al  triste  cuadro 
del  suplicio  espantoso  que  le  aguarda, 
inútil  para  muchos,  sin  embargo, 
y de  su  tierna  y cariñosa  madre, 
el  duelo  tan  cruel  sucumbe  al  cabo 


(1)  Según  las  revelaciones  de  Sor  Ana  Emmerich,  el  de- 
monio ignoraba  que  Jesucristo  fuese  hijo  do  Dios,  y solo  lo 
tentaba  como  el  mas  "justo  de  los  hombres. 


de  tanta  angustia  al  formidable  peso: 
y en  sangriento  sudor  frió  bañado, 
á punto  de  espirar,  con  eco  triste, 
su  voz  entrecortada  por  el  llanto 
al  cielo  eleva,  y con  turbados  ojos, 
descompuesto  semblante,  y débil  lábio, 
prorrumpe  en  su  afiiccion : Padre,  si  'puedes 
de  mi  este  cáliz  apartar  amargo, 
pase  léjos  de  mí;  pero  ante  todo, 
tu  •üoluntad  se  cumpla.  Y agoviado 
por  su  inmenso  penar,  vacila  y cede 
en  la  tierra  imprimiendo  el  rostro  santo. 

Entonces  de  luz  pálida, 
la  luna  refulgente: 
brillar  hace  con  júbilo 
sus  rayos  esplendentes, 
y el  viento  cesa  tímido 
meciándose  en  la  fioi- 

Y los  celajes  tétricos  * 
en  nubes  purpurinas 

de  leve  gasa  etérea, 
cual  aura  matutinas, 
en  un  instante  súbito 
trasforman  su  pavor. 

Es  que  legión  querúbica 
desciende  en  raudo  vuelo, 
hendiendo  el  éter  diáfano 
desde  el  empíreo  cielo, 
con  esplendor  magnífico 
del  hombre  á la  mansión. 

Kaudales  de  luz  límpida, 
lanzando  en  su  carrera, 
que  en  mares  de  oro  fúlgido 
la  terrenal  esfera 
inundan,  trasmitiéndose 
fantástica  ilusión. 

Que  del  cordero  cándido 
que  angustia  atroz  padece, 
y ardiendo  en  amor  vivido, 
por  víctima  se  ofrece 
contra  el  infierno  indómito 
al  hombre  por  salvar. 

La  súplica  al  Altísimo 
se  eleva  poderosa, 
y al  punto  en  vuelo  rápido, 
falanje  esplendorosa, 
su  acongojado  espíritu  > 

desciende  á confortar. 

Y llega y á sus  trémulos 

y yertos  lábios  pios, 

divino  cáliz  aúrido 
de  celestial  rocío 
aplícale,  y librándolo 
reanima  su  fervor. 

Y á la  celeste  bóveda, 
su  faz  alzando  pura, 
exclama  con  voz  férvida 
de  divina  dulzura: 

¡Hágase,  oh,  Padre  Altísimo, 
tú  voluntad.  Señor! 

Y al  punto,  en  himno  armónico 
resuena  en  el  espacio 

la  voz  del  coro  angélico 
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que  en  nubes  de  topacio 
se  eleva  en  vuelo  súbito 
al  trono  celestial. 

Del  arpa  melancólica 
al  tono  lastimero, 
cantando  el  lauro  ínclito, 
del  místico  Cordero, 
sobre  el  maldito  príncipe 
del  báratro  infernal. 

COBO, 

Tu  duelo  sublime.  Cordero  Divino 
tu  sangre  inocente,  tu  muerte  de  cruz, 
serán  dulce  gloria,  seguro  camino 
del  mundo  la  luz. 
y al  éco  de  este  cántico 
perdiéndose  en  la  altura, 
tendió  la  noche  lóbrega 
su  fúnebre  crespón. 

Relámpago  fatídico 
cruzó  la  esfera  oscura, 
y el  Mártir  de  los  mártires 
se  apresta  á su  Pasión. 

Felipe  A.  Magias. 


La  crucifixión. 


¡Quó  confuso  rumor!  Allá ....  á lo  léjos, 
¿resonar  no  sentís  ronca  bocina 
de  público  pregón,  con  eco  triste 
que  oprime  el  corazón  y aflige  el  alma? 

¿De  indómito  corcel  que  tasca  el  fresno 
y con  ferrada  planta  el  suelo  hiere, 
el  pugnar  no  sentis?  ¿Cien  armaduras 
brillar  no  veis  del  sol  á los  fulgores, 
y el  romano  pendón  que  el  aire  ondea? 
Densa  nube  de  polvo  que  oscurece 
del  claro  sol  los  refulgentes  rayos, 

¿no  veis  cual  de  la  tierra  el  aire  sube, 
del  murmullo  fatídico,  creciente, 
indicando  el  lugar?  Y ¿los  acentos 
no  sentís  del  furor  que  sangre  clama, 
cual  irritado  tigre,  y que  con  lábio 
blasfemo  é impío,  maldición  prefiere? 

¿La  pavorosa  causa  de  tumulto 
tan  grave  y triste,  que  aun  el  cielo  mismo 
parece  que  por  él  se  anubla  y pena, 
cuál  podrá  ser?  Subamos  presurosos 
del  desolado  Gólgota  á la  cumbre, 
y el  espantoso  drama  presenciemos. 

Pero  ¡ah!  ¡qué  horror!  ¡tú  luz,  oh  sol  apaga! 
¡Despliega,  oh  noche,  tu  enlutado  manto! 
¡Tinieblas  descended,  y que  mis  ojos 
sacrificio  tan  bárbaro  no  vean ! 

Aquel  hombre  infeliz  á quien  la  turba 
con  impiedad  feroz  hiere  y maldice, 
y á quien  con  una  soga  atada  al  cuello 
á empellones  conduce  y golpe  rudo: 

Aquel  que  con  la  cruz  de  su  suplicio 
marcha  cargado,  cárdeno  el  semblante, 
desgarrados  los  miembros,  la  cabeza 
coronada  de  bárbaras  espinas. 


cubierto  de  sudor,  sangre  y oprobio, 
casi  exánime  ya,  y á extremo  tanto 
por  el  dolor  las  fuerzas  agotadas 
que  de  su  imcomparable  cruel  tormento, 
hasta  las  mismas  piedras  se  estremecen: 
Aquel  á quien  impúdico  desnudan 
con  fiero  escarnio,  y cual  ladrón  infirme 
entre  infames  ladrones  crucifican; 

Aquel,  que  compasivo  refrigerio 
de  sed  abrazadora  en  la  cruz  clama 
y solo  amarga  hiel  su  lábio  pió 
recibe  manso  y líbala  paciente, 

¿no  es  Jesús  el  bandido  Nazareno 
que  el  borrascoso  mar  de  Galilea 
enfrenada  á su  voz  y en  sus  orillas 
con  solo  cinco  panes  y dos  peces 
dió  hasta  saciarse  á cinco  mil  personas 
regalado  alimento?  ¿No  es  el  mismo 
que  á los  ciegos  dió  vista,  los  enfermos 
tornaba,  á la  salud  y aun  á la  muerte 
quitó  más  de  una  vez  su  horrible  presa 
con  su  palabra  celestial?  El  justo 
varón  de  Dios,  que  la  moral  sublime 
del  cielo  á los  mortales  revelaba, 
el  amor  enseñando  y la  clemencia, 
con  su  doctrina  y sobre  humano  ejemplo, 
no  es  lo  que  ven  mis  conturbados  ojos 
sufrir  en  una  cruz  muerte  afrentosa? 

¿El  alto  galardón,  el  digno  lauro, 
es  este,  ¡oh  buen  Jesús!  que  á tus  bondades 
reservado  le  estaba  per  los  mismos 
que  de  tu  pia  y bondadosa  diestra 
beneficios  tamaños  recibieron? 

Mas,¿cómo  es¡ay!que  al  que  á su  voz  potente 
pliegan  los  vientos  sus  jigantes  atas 
y el  borrascoso  mar  calma  sus  iras; 
el  que  sobre  la  muerte  misma  impera, 
estremece  al  infierno,  y de  lo  alto 
tan  prodigiosa  potestad  recibe, 
ser  humilde  víctima  consiente 
de  esa  canalla  vil,  siéndole  dado 
hundirla  de  la  tierra  en  los  abismos 
de  un  leve  soplo,  ó abrasantes  llamas 
sobre  ella  hacer  bajar  del  alto  cielo? 

Pero  ¡ah!  que  cuando  el  Justo  y Poderoso, 
cual  jamás  otro  igual  pisó  la  tierra, 
tan  grande  humillación  sufre  paciente; 
cuando  cual  humildísimo  cordero 
se  ofrece  de  tal  modo  al  sacrificio, 
y su  inocente  sangre  así  derrama, 
sin  que  pronuncien  sus  benignos  labios 
sino  palabras  de  perdón;  ¿quién  duda 
de  que  es  Hombre  divinal,  que  Él  mismo 
nuncióse  sér,  igual  á Dios  su  Padre, 
prometido  en  la  Ley  y en  los  profetas 
Emmanuel  y Jesús,  Cristo  y Mesías, 

Divino  Verbo,  inmaculada  Hostia, 
que  con  su  sangre  las  humanas  culpas 
omnipotente  borrará  del  mundo 
triunfando  de  la  muerte  y del  infierno, 
y abriendo  al  hombre  (de  su  amor  divino, 
objeto  el  mas  precioso)  de  la  gloria 
las  puertas  que  cerrárale  el  pecado? 
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¿cómo  dudar  de  que  el  hiimano  crimen, 
en  cuya  expiación  su  sangre  ofrece, 
es  quien  le  crucifica  y atormenta, 
no  las  débiles  manos  de  los  hombres, 
á quienes  tal  maldad,  manso  permite? 
Sí,  sí,  ¡oh  Jesús!  Ante  tu  cruz  postrado. 
Hijo  de  Dios,  y Dios  te  adoro  y creo. 

Tu  ley  divina,  por  tu  nombre  juro 
jamás  abandonar;  yantes  mi  lengua 
se  seque  veces  mil,  pierda  mil  vidas, 
que  tu  gracia  santísima  mediando 
de  confesarte  y alabarte  deje, 
del  ocaso  á la  aurora,  y en  el  orto 
como  de  las  tinieblas  en  el  seno. 

Felipe  A.  Macías. 


Hasta  el  jueves  de  la  próxima  semana. — 
Siguiendo  la  práctica  que  hemos  observado  en 
años  anteriores,  omitimos  la  publicación  de  nues- 
tro periódico  el  Domingo  próximo. 

De  esta  manera  nuestros  operarios  podrán 
asistir,  como  lo  desean,  á las  funciones  religiosas 
délos  dias  santos  y prepararse  para  la  celebración 
de  la  pascua  como  buenos  cristianos. 

Nos  despedimos,  por  tanto,  hasta  de  aquí  á 
ocho  dias. 


CULTOS 

Distribución  de  la  Semana  Santa 

EN  LA  MATKIZ: 

Jueves  santo  á las  9 misa  solemne  y eomunion  general  del 
clero  y los  esclavos  del  Santísimo. 

A las 5 maitines — Alas  (!  y media  sermón  de  institución. 

Viémes  santo  A las  8 oficios  de  la  mañana. — A la  I sermón 
de  agonía. — A las  5 maitines. — A las  6 sermón  de  soledad. 

Sabado  santo  á las  8 oficios  de  la  mañana,  bendición  de  pila, 
misa  de  gloria. 

Domingo  de  Resurrección  Alas  10  misa  solemne  de  Pontifi- 
cal que  celebrar.^  SSria.  Urna,  y dariA  la  Bendición  Papal  ter- 
minada la  misa. 

Las  personas  que  confesadas  comulgaren  ese  diay  estuvie- 
ren presentes  al  acto  de  la  Bendición,  ganarán  Indulgencia 
Plenaria. 

En  los  Ejebcicios. 

Jueves  santo  á las  10  oficios  de  la  mañana. — A las  5 1^2 
oficios  de  la  tarde  y sermón  de  institución. 

Viernes  santo  á las  8 1^2  oficios  de  la  mañana.— Alas  12  1^2 
sermón  do  agenta.— A las  3 Via-Crucis  por  las  calles, 

A las  6 oficios  do  la  tande  y sermón  do  soledad. 

Sabádo  santo  .á  las  8 oficios  déla  mañana,  bendición  de 
pila  y misa  de  gloria. 

El  domingo  á las  9 misa  solemne  do  resurrección. 

En  i.A  Caridad 

Jueves  santo  á Jas  9 oficios  de  la  mañana.  Al  toque  de 
oraciones  habrá  sermón. 

Viernes  á las  8 y media  oficios  de  la  mañana. 

A la  1 siete  palabras. 

Al  toque  de  oraciones,  sermón. 

Sábado  á las  9 de  la  mañana.  Oficios. 

Iglesia  de  lab  Hermanas 

Judves  santo  á las  10  misa  solemne. — A las  5 de  la  tarde 
oficios  y sermón  de  institución.  ^ 


Viérnes  santo  á las  8 y 1\2  comenzarán  los  oficios. — A la  1 
sermón  de  agonía. — A las  6 de  la  tarde  sermón  de  soledad. 

Sábado  santo  á las  8 comenzarán  los  oficios  de  la  mañana. 

Domingo  de  Resurrección  á las  10  habrá  misa  cantada. 

Desde  hoy  se  celebrará  todos  los  dias  la  santa  misa  en  dicha 
iglesia  cuyo  servicio  estaba  interrumpido  por  los  trabajos  de 
refacción  y adornos. 

Iglesia  de  la  Concepción. 

J uíves  santo  á las  9 misa  solemne. — A las  3 de  la  tarde 
maitines. — Al  anochecer,  sermón  de  Institución. 

Viérnes  santo,  oficios  de  la  mañana  á las  8. — Siete  palabras 
á las  2 de  la  tarde:  en  seguida  maitines. — Sermón  do  soledad 
al  anochecer. 

Sábado  santo. — A las  8 oficios  de  la  mañana. 

Domingo  de  Resurrección  á las  10  misa  solemne. 

Iglesia  de  San  José  (Salesas) 

Jueves  santo  á las  8 oficios  de  la  mañana. — A las  4 do  la 
tardo  maitines. 

Viérnes  santo  á las  8 oficios  de  la  mañana. — A las  12  ser- 
món de  Agonía. — A las  4 de  la  tarde  maitines. 

Sábado  santo  á las  7 oficios  de  la  mañana  y misa  do  Gloria. 

Iglesia  parroquial  del  cobdon 

Continúa  al  toque  de  oraciones  el  Quinario  de  la  pasión  do 
N.  S.  Jesucristo. 

^Juévos  santo,  oficios  á las  9 do  la  mañana. — A las  0 de  la 
noche  sermón  de  Institución. 

Viérnes  santo,  oficios  á las  8 y media. — Al  medio  dia,  ejer- 
cicio de  las  siete  palabras. — Al  toque  de  oraciones,  sermón  do 
soledad. 

Sábado  santo,  oficios  á las  8 1¡2. 

parróqcia  de  la  aguada. 

Juéves  santo,  por  la  mañana  misa  solemne  y procesión  del 
Santísimo  Sacramento  á las  10. 

Por  la  tarde  oficios  á las  6. — Acto  continuo,  el  sermón  do 
institución. 

Viérnes  santo,  por  la  mañana  oficios  á las  9. — La  lectura 
del  sermón  de  agonía  á la  1. — Por  la  tardo  oficios  á las  seis 
é inmediatamente  se  rezará  la  corona  dolorosa  y tendrá  lugar 
el  sermón  de  soledad. 

Sábado  santo,  oficios  á las  8 de  la  mañana  y misa  solemne 
á las  10. 

Domingo  de  Resurrección,  misa  solemne  con  panegírico  á 
las  10. 

Capilla  de  los  PP.  Capuchinos 

Jueves  santo  á las  8 1\2  de  la  mañana  misa  y procesión  del 
SSmo.  Socramento:  á los  5 do  la  tarde  maitines  y sermón  do 
institución. 

Viernes  santo  á las  8 1^2  de  la  mañana  oficios,  á la  una  do 
la  tarde  sermón  de  las  siete  palabras  y á las  6 maitines  y ser- 
món de  soledad. 

Sabado  misa  y demás  fi’nciones  á las  8 1|2  do  la  mañana. 

DOMINGO  DE  RESURRECCION— A las  9 do  la  mañana 
misa  cantada  y á las  5 de  la  tarde  habrá  sermón. 

Lunes  ymártes  á las  5 de  la  tarde  bendición  del  Santísimo 
Sacramento. 

En  la  Iglesia  de  San  Agustín  (Union) 

Jueves  santo  á 9 1 12  oficios  de  la  mañana.  A las  5 li2  do  la 
tarde  maitines  cantados  y sermón  de  institución. 

Viérnes  santo  !í  las  8 1¡2  oficios  déla  mañana.  A la  1 ser- 
món de  las  siete  palabras.  A las  3 3{4  procesión  del  santo  se- 
pulcro. A las  5 li2  maitines  y sermón  de  soledad. 

Sábado  santo  á las  ocho  y media  oficios  de  la  mañana  y 
misa  solemne  de  gloria. 

Domingo  do  Resurrección  á las  misa  solemne  y sermón. 

Parroquia  eel  Reducto 

Juéves  santo  á las  9 de  la  mañana  misa  cantada  y demás 
oficios. 

A las  5 de  la  tarde  maitines,  y en  seguida  sermón  do  insti- 
tución. 

El  viérnes  santo  á las  8 1\2  oficios  de  la  mañana  con  el 
Pasío  cantado,  á las  12  y li2  do  la  tarde  sermón  de  las  siete 
palabras,  á las  5 maitines  y sermón  de  soledad. 

El  Sábado  santo  á las  9 oficios  de  la  mañana. 

El  domingo  de  Pascua  misa  solemne  y sermón  á las  10  de 
la  mañana. 

En  la  Parroquia  del  Paso  del  Molino 

Hoy  á las  10  tendrán  lugar  los  oficios.  A las  6,  maitines 
y sermón  de  Institución. 

Viernes  santo  á las  8 oficios  de  la  mañana.  A la  1 sermo^ 
de  agonía.  A las  6 maitines  y sermón  de  soledad. 

Sabado  santo  á las  8 oficios  y misa  de  gloria. 

Domingo  á las  10  misa  cantada  y sermón. 
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Nuestra  Señora  de  Lourdes 


LIBEO  NOVENO 

Aunque  nombró  un  tribunal  investigador  á fi- 
nes de  J ulio,  monseñor  Laurence  quiso  que  antes 
de  entrar  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  se  tran- 
quilizasen un  poco  los  ánimos,  “Aguardar,  pen- 
saba, nunca  podrá  comprometernos  cuando  se 
trata  de  las  obras  de  Dios,  que  tiene  el  tiempo  en 
su  mano.”  El  desenla.ee  habia  venido  á darle  la 
razón.  Después  de  los  tumultuosos  debates  de 
la  prensa  francesa  j de  las  violentas  disposicio- 
nes del  barón  Massy,  la  Gruta  habia  quedado  li- 
bre y ya  no  era  de  temer  el  escándalo  de  ver  á 
un  agente  de  policía  prender  en  el  camino  de  las 
rocas  Massabielle  á la  comisión  episcopal  al  ir  á 
cumplir  su  misión  y á estudiar,  en  el  mismo  sitio 
de  la  aparición,  las  huellas  de  la  mano  de  Dios. 

El  17  de  Noviembre  trasladóse  la  comisión  á 
Lourdes,  y allí  interrogó  á la  Vidente.  “Bernar- 
dita,  dicen  las  actas  del  secretario,  se  nos  pre- 
sentó con  gran  modestia;  y sin  embargo,  con 
asombrosa  seguridad.  Apareció  tranquila,  sin 
turbarse,  en  medio  de  tan  numerosa  Asamblea  y 
ante  respetables  eclesiásticos,  á quienes  nunca 
habia  visto,  pero  cuya  misión  le  hablan  anun- 
ciado.” 

La  jóven  refirió  las  apariciones,  las  palabras  de 
la  Virgen,  su  mandato  de  que  la  construyesen 
en  aquel  lugar  una  capilla  para  su  culto,  el  re- 
pentino nacimiento  de  la  fuente  y el  nombre  de 
“Inmaculada  Concepción”  que  la  visión  se  habia 
aplicado  á sí  propia.  Expuso  con  la  grave  con- 
vicción de  un  testigo  seguro  de  sí  mismo,  y con 
el  humilde  candor  de  una  niña,  todo  cuanto  á su 
pepona  se  referia  en  aquel  drama  sobrenatural, 
principiado  hacía  cerca  de  un  año.  Respondió  á 
todas  las  preguntas,  sin  dejar  ninguna  duda  en  el 
ánimo  de  los  que  la  interrogaban,  no  ya  en  nom- 
bre de  los  hombres,  como  Jacomet,  el  procura- 
dor ó tantos  otros,  sinó  en  nombre  de  la  Iglesia 
católica,  eterna  esposa  de  Dios.  Todo  cuanto 
declaró  ya  lo  conocen  nuestros  lectores,  pues  lo 
hemos  referido  en  diversas  páginas  de  la  presen- 
te historia. 

La  comisión  visitó  las  rocas  Massabielle,  y vió 
con  sus  propios  ojos  la  divina  fuente,  convencién- 
dose, por  la  unánime  declaración  de  los  habitan- 
tes ^ del  país,  de  que  no  existia  antes  de  que  la 
hiciera  brotar  milagrosamente  la  Vidente  en  éx- 
tasis, en  presencia  de  una  gran  multitud. 

En  Lourdes,  y fuera  de  Lourdes,  abrió  una  es- 
crupulosa información  sobre  las  extraordinarias 
curaciones  obtenidas  con  el  agua  de  la  Gruta. 

^ Tenia  tan  delicado  estudio,  dos  partes  muy 
distintas;  la  comprobación  de  los  hechos  en  sí  y 
de  sus  circunstancias  dependian  del  testimonio 
humano;  el  exámen  de  su  carácter  natural  ó so- 


brenatural dependía,  al  menos  en  gran  parte, 
de  la  medicina.  En  estos  dos  pensamientos  fun- 
dó su  método  el  tribunal  informador. 

Recorriendo  las  diócesis  de  Tarbes,  de  Auch  y 
de  Bayona,  citaba  la  comisión  á los  que  se  decía 
habían  sido  objeto  de  aquellas  singulares  cura- 
ciones. Interrogábalos  con  minucioso  cuidado 
sobre  todos  los  detalles  de  su  enfermedad  y de 
su  súbita  ó gradual  curación ; hacía  que  hombres 
versados  en  la  ciencia  humana  les  dirigieran  pre- 
guntas técnicas,  que  acaso  no  se  hubieran  ocur- 
rido á los  teólogos,  y convocaba  para  comprobar 
las  declaraciones  á los  parientes,  amigos  vecinos, 
en  suma,  á todos  los  testigos  de  las  diversas  fa- 
ses del  suceso,  á los  que  hablan  visto  al  enfermo, 
á los  que  hablan  presenciado  la  curación, 

Cuando  de  este  modo  adquiría  la  comisión 
absoluta  certeza  de  los  hechos,  tanto  en  su  con- 
junto como  en  sus  detalles,  sometíalos  á la  apre- 
ciación de  dos  médicos  eminentes  y autorizados 
de  quienes  se  asesoraba,  y que  eran  uno  el  Sr.  Dr. 
Verges,  médico  de  los  baños  de  Bareges,  profe- 
sor agregado  á la  facultad  de  Mompeller;  y otro 
el  Sr.  Dr.  Dozous,  que  ya  habia  por  su  propia 
cuenta  estudiado  muchos  de  aquellos  singulares 
casos. 

Cada  médico  consignaba  en  nota  separada 
su  apreciación;  ora  rechazando  el  milagro  por 
atribuir  la  desaparición  de  la  enfermedad  á cau- 
sas naturales;  ora  declarando  el  hecho  completa- 
mente inesplicable,  á no  ser  una  acción  sobrena- 
tural del  poder  divino;  ora,  finalmente,  no  afir- 
mando nada  y manifestándose  indeciso,  aunque 
se  inclinaran  algo  mas  á una  ó á otra  de  ambas 
soluciones. 

Con  estos  dos  elementos,  (el  pleno  conocimien- 
to de  los  hechos  por  una  parte  y por  otra  las  afir- 
maciones de  la  ciencia)  la  comisión  deliberaba  y 
proponía  su  juicio  al  Obispo  con  todos  los  docu- 
mentos del  proceso. 

La  comisión  no  tenia,  no  podía  tener  opinión 
preconcebida.  Aunque  en  principio  creyese  en  lo 
sobrenatural,  que  tantas  veces  aparece  en  la  his- 
toria del  mundo,  sabia  al  mismo  tiempo  que  na- 
da desacredita  tanto  los  verdaderos  milagros  de- 
bidos á Dios  como  los  falsos  prodigios  debidos  á 
los  hombres.  Tan  distante  de  afirmar  de  antema- 
no como  de  negar  prematuramente,  sin  estar  preo- 
cupada ni  en  pró  ni  en  contra  del  milagro,  limi- 
taba su  misión  á examinar  y buscar  únicamente 
la  verdad.  Recurriendo  para  instruirse  á todas 
las  declaraciones,  á todos  los  datos,  á todos  los 
testimonios,  proporcionaba  á sus  obras  cuanta 
publicidad  era  posible.  Tan  fácil  acceso  daba  á 
los  incrédulos  como  á los  que  creían.  Enérgica- 
mente decidida  á desechra  con  la  mas  implacable 
severidad  todo  lo  que  fuera  vago  é inseguro,  y á 
aceptar  solo  los  hechos  ciertos,  claros  é irrecusa- 
bles, rechazaba  todas  las  declaraciones  fundadas 
en  un  se  dice  ó en  vanos  rumorea. 

Imponía  á todos  los  testigos  dos  condiciones: 

Declarar  solo  lo  qué  supieran  personalmente, 
lo  que  hubieran  visto  con  sus  propios  ojos.  2® 
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Comprometerse  á decir  toda  la  verdad  y solo  la 
vei  dad,  bajo  la  solemne  fé  del  juramento. 

Imposible  era  con  semejantes  precauciones  y 
con  una  organización  tan  prudente  como  bien  en- 
tendida, que  los  milagros  fingidos  engañasen,  ni 
por  un  momento,  á la  comisión.  Y aun  mas  im- 
posible si  se  tiene  en  cuenta  que  Labia  muchas 
personas  hostiles  á lo  sobrenatural  é interesadas 
en  combatir  y en  refutar  todo  error,  toda  exage- 
ración, toda  afirmación  dudosa,  todo  supuesto 
milagro  que  no  se  demostrase  perfectamente. 

Con  tal  sistema,  es  cierto  que  podian  quedar 
indudablemente  sin  la  sanción  de  la  comisión  in- 
formadora verdaderos  milagros,  por  no  compro- 
barse suficientemente;  pero  Labia  en  cambio  la 
seguridad  de  que  ningún  prestigio  engañoso  po- 
dria  resistir  á la  severidad  de  su  exámen  y po- 
nerse al  lado,  ni  aun  en  su  pensamiento,  de  los 
admirables  hechos  de  un  orden  sobrenatural  y 
divino. 

Todo  el  que,  para  contradecir  tal  ó cual  mila- 
gro, pudiera  proporcionar,  no  vagas  y generales 
teorías,  sino  afirmaciones  concretas  por  conocer 
personalmente  los  hechos,  recibía  un  aviso  ro- 
gándole que  compareciese.  No  hacerlo  equivalía 
á conformarse  con  el  fallo  y confesar  que  no  se 
tenia  nada  sério  que  aducir,  ni  ninguna  contra- 
prueba que  alegar.  Tales  eran  la  evidente  signi- 
ficación y la  gran  trascendencia  de  la  absten- 
ción. Cuando  están  exaltados  por  la  pasión  y por 
el  ardor  de  una  prolongada  lucha,  nunca  se  de- 
jan los  partidos  condenar  en  rebeldía.  Rehusar  el 
combate,  vale  tanto  como  aceptar  la  derrota. 

III. 

De  este  modo  se  informó  durante  muchos  me- 
ses la  comisión  episcopal  de  todas  aquellas  per- 
sonas que  por  la  pública  voz  ó por  algunos  da- 
tos prévios  que  hablan  recogido  sabían  que  ha- 
blan sido  favorecidos  por  una  de  aquellas  cura- 
ciones cuyo  carácter  estaba  obligada  á averiguar. 

Comprobó  así  gran  número  de  milagros,  mu- 
chos de  ellos  conocidos  ya  de  nuestros  lectores. 
Sin  embargo,  Labia  dos  muy  recientes,  verifica- 
dos poco  tiempo  después  de  la  derogación  del 
bando  prefectoral.  Uno  habla  tenido  lugar  en 
Nay,  otro  en  Tartas;  y aunque  las  dos  personas 
agraciadas  con  el  favor  celestial  no  se  conocían, 
nnia,  al  parecer,  á ambos  sucesos  un  misterioso 
lazo.  Los  referiremos  sucesivamente,  según  los 
estudiamos  y escribimos  al  escuchar  su  viva  y 
conmovedora  relación. 

IV. 

En  la  misma  ciudad  de  Nay,  donde  pocos  me- 
ses antes  habla  milagrosamente  sanado  eljóven 
Enrique  Busquet,  una  anciana  viuda,  la  señora 
Magdalena  Rizan,  estaba  á punto  de  morir.  Ha- 
cia veinticuatro  ó veinticinco  años  que  su  vida 
no  era  mas  que  una  larga  serie  de  dolores.  Ata- 
cada del  cólera  en  1832  quedó  casi  completa- 


mente paralítica  del  lado  izquierdo;  cojeaba,  y so- 
lo apoyándose  en  las  paredes  y en  los  muebles 
conseguía  dar  algunos  pasos  en  el  interior  de  la 
casa.  Rarísimas  veces,  que  no  pasaban  de  dos  ó 
tres  al  año  en  el  rigor  del  verano,  podía,  ayuda- 
da por  otras  personas  y casi  llevada  en  brazos, 
asistir  á la  iglesia  de  Nay,  inmediata  á su  casa,  y 
oir  allí  misa.  Erale  imposible,  sin  agenos  socor- 
ros, ponerse  de  rodillas  y luego  levantarse.  Tenia 
completamente  atrofiada  una  de  las  manos,  y su 
temperamento  en  general  no  se  resentía  menos 
que  sus  miembros  de  las  consecuencias  del  terri- 
ble mal  asiático.  Asaltábanla  continuos  vómitos 
de  sangre,  y su  estómago  no  podía  soportar  ali- 
mentos sólidos.  No  obstante,  se  habia  conseguido 
con  jugos  de  carne,  purés  y café  sostener  en  ella 
con  tan  deplorables  condiciones  la  vacilante  lla- 
ma de  la  vida,  llama  sin  embargo  moribunda, 
siempre  dispuesta  á apagar  su  misterioso  fulgor 
y sin  fuerza  para  dar  calor  á aquel  desdichado 
cuerpo,  agitado  muchas  veces  por  helados  tem- 
blores. La  pobre  mujer  tenia  siempre  frió.  Aun 
en  medio  de  los  ardores  de  J ulio  ó de  Agosto 
quería  estar  viendo  chispear  el  fuego  en  el  hogar, 
y mandaba  que  acercasen  su  gran  sillón  á la  chi- 
menea. 

Hacia  diez  y seis  ó diez  y ocho  meses  que  su 
mal  se  habia  agravado,  invadiendo  completa- 
mente BU  lado  izquierdo  la  parálisis,  enferme- 
dad (i|ue  ya  principiaba  á extenderse  á la  pierna 
derecha.  Los  miembros  atacados  de  la  atrofia 
estaban  desfigurados  por  una  gran  hinchazón, 
como  suele  acontecer  á veces  en  los  de  los  hidró- 
picos. 

La  señora  Rizan  habia  cambiado  el  sillón  por 
la  cama,  donde  no  podía  hacer  ningún  movi- 
miento, agravándose  tanto  que  tenían  que  cam- 
biarla de  posición  de  cuando  en  cuando,  pues  no 
era  más  que  una  masa  inerte.  No  solo  habia 
perdido  la  sensibilidad  sino  el  movimiento.  — 
¿Donde  están  mis  piernas?  solia  preguntar  cuan- 
do la  movían  un  poco. 

Tenia  los  miembros,  por  decirlo  así,  recogidos 
y como  replegados  sobre  sí  mismos,  y estaba 
echada  siempre  de  lado  en  figura  de  Z. 

Habíanla  asistido  sucesivamente  dos  médicos. 
El  señor  doctor  Talamon  la  declaró,  tiempo  ha- 
cia, incurable,  y solo  continuaba  visitándola  con 
frecuencia  como  amigo,  pero  sin  querer  ordenarla 
ningún  remedio,  porque  decía  que  cualquir  ré- 
gimen, fuese  el  que  fuese,  le  seria  en  alto  grado 
nocivo,  y que  la  farmacia  y los  medicamentos  no 
conseguirían  mas  que  debilitar  á la  enferma  y 
gastar  aun  mas  su  organismo,  ya  tan  mortal- 
mente  herido.  El  señor  doctor  Subervielle,  ac- 
cediendo á los  ruegos  de  la  enferma,  le  habia 
recetado  algunas  medicinas,  que  reconoció  en 
seguida  eran  inútiles,  renunciando  también  á 
toda  esperanza. 

Si  los  miembros  dominados  por  la  parálisis 
eran  ya  insensibles,  en  cambio  los  sufrimientos 
que  aquella  desdichada  padecía  en  los  demas,  ya 
en  el  estómago  ó en  el  vientre,  ya  en  la  cabeza 
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eran  insoportables.  La  constante  posición  que 
su  cuerpo  había  conservado  acabó  por  producirle 
dos  llagas,  una  en  el  pecho  y otra  en  la  ingle. 
Además  en  muchos  puntos  del  costado,  la  piel, 
desgastada  por  el  continuo  roce  con  las  ropas, 
dejaba  descubierta  la  ensangrentada  carne.  La 
muerte  se  acercaba. 

La  señora  Rizan  tenia  dos  dijos.  Su  hija,  lla- 
mada Lubina,  vivía  con  ella,  y la  cuidaba  con 
infatigable  abnegación.  Su  hijo,  el  Sr.  Román 
Rizan,  estaba  empleado  en  Burdeos  en  una  casa 
de  comercio. 

Cuando  ya  no  quedaba  esperanza  alguna, 
cuando  el  doctor  Subervielle  declaró  que  queda 
ban  á la  enferma  pocos  dias  de  vida,  avisaron  á 
toda  prisa  al  Sr.  Román  Rizan.  Llegó  este, 
abrazó  á su  madre,  recibió  su  bendición  y su  su- 
prema despedida,  y en  seguida,  obligado  á partir 
inmediatamente,  en  cumplimiento  de  una  órden 
que  le  llamaba,  arrancado  de  la  cabecera  de 
aquel  lecho  de  muerte  por  la  cruel  tiranía  de  los 
negocios,  abandonó  á su  madre  con  la  horrible 
incertidumbre  de  que  no  volveria  á verla  ya 
nunca. 

La  moribunda  habia  recibido  la  Extremaunción 
Su  agonia  se  prolongaba  en  medio  de  insufribles 
padecimientos. — Dios  mió,  solia  exclamar,  po- 
ned un  término  á mis  dolores!  ¡Concededme, 
Señor,  la  gracia  de  que  sane  ó de  que  muera. 

Suplicó  á las  Hermanas  de  la  Cruz  en  Igon, 
que  tenian  por  superiora  á su  cuñada,  que  hi- 
cieran una  novena  á la  Santísima  Virgen  para 
obtener  de  su  poder  la  curación  ó la  muerte.  Por 
último,  demostró  también  deseos  de  beber  agua 
de  la  Gruta,  y una  vecina,  la  señora  Nessans, 
que  iba  á Lourdes,  la  prometió  traérsela  á su 
vuelta. 

Hacia  algún  tiempo  que  la  velaban  dia  y noche. 
El  sábado  16  de  Octubre,  una  violenta  crisis 
anunció  que  se  acercaba  definitivamente  el  últi- 
mo momento.  Los  esputos  de  sangre  no  se  inter- 
rnmpian:  cadavérica  palidez  se  extendió  por  su 
escuálido  rostro,  en  el  que  se  destaaiban  sus  vi- 
driosos ojos.  La  enferma  apenas  hablaba  mas 
que  para  quejarse  de  sus  agudos  dolores. — ¡Señor 
repetia.  Señor,  cuánto  sufro!  ¿No  podré,  pues, 
morir.? 

— Bien  pronto  verá  satisfechos  sus  deseos,  dijo 
el  doctor  Subervielle  al  abandonarla.  Morirá  esta 
noche,  ó á lo  sumo  al  rayar  el  dia.  Ya  no  queda 
aceite  en  la  lámpara. 

De  cuando  en  cuando  abríase  la  puerta,  y los 
amigos,  los  vecinos  y algunos  Sacerdotes,  como 
el  Sr.  Dupont  y el  Sr.  Sanarens,  Párroco  de  Nay 
entraba  silenciosamente  y preguntaban  en  voz 
baja  si  la  enferma  vivía  aun. 

Al  abandonarla  por  la  noche,  el  Sr.  Andrés 
Dupont,  su  confesor  y amigo,  no  pudo  contener 
una  lágrima. 

— Morirá  esta  noche,  dijo,  y no  volveré  á verla 
hasta  el  Paraíso. 

Llegó  la  noche.  Poco  á poco  habia  ido  que- 
dándose sola  la  casa.  Arrodillada  ante  una  imá- 


gen  de  la  Virgen,  Lubina,  sin  esper  anza’ningu- 
na  terrenal,  rezaba.  Solo  interrumpí  a el  medroso 
silencio  la  penosa  respiración  de  la  enferma.  Era 
cerca  de  media  noche. 

— Hija  mia!  dijo  la  moribunda. 

Lubina  se  levantó  y se  acercó  á la  cama. 

— ¿Qué  queréis,  madre  mia.?  dijo  tomándole 
una  mano. 

— Hija  querida, — le  dijo  con  apagada  voz  la 
enferma,  saliendo,  al  parecer,  de  un  profundo  le- 
targo;— ve  á casa  de  nuestra  amiga  la  señora 
Nessans,  que  ha  debido  volver  de  Lourdes  esta 
noche,  y pídele  un  vaso  de  agua  de  la  Gruta.  Con 
esa  agua  debo  curarme:  la  Santa  Virgen  lo 
quiere. 

— Madre  mia,  respondió  Lubina,  es  ya  dema- 
siado tarde.  No  puedo  dejaros  sola,  y además  es- 
tán acostados  todos  en  casa  de  la  señora  Nessans; 
pero  mañana  en  cuanto  amanezca  iré  á bus- 
carla. 

— Aguardemos  entonces. 

Y la  enferma  volvió  á quedar  callada. 

Pasó  la  noche. 

Las  alegres  campanas  anunciaron  por  fin  la 
aurora  del  domingo.  El  Angelus  de  la  mañana 
llevaba  hasta  la  Virgen  María  las  oraciones  de 
la  tierra  y celebraba  la  eterna  memoiia  de  su 
omnipotente  maternidad.  Lubina  corrió  á casa 
de  la  señora  Nessans  y volvió  en  seguida  con  una 
botella  de  agua  de  la  Gruta. 

— ¡Tomad,  madre  mia,  bebed,  y ayúdeos  la 
Santa  Virgen!  dijo. 

Llevóse  la  señora  Rizan  el 
bebió  algunos  sorbos. 

^ — ¡Oh,  hija  mia,  esclamó,  estoy  bebiendo  la 
vida!  ¡Hay  vida  en  esta  agua!  ¡Frótame  con 
ella  el  rostro,  los  brazos,  todo  el  cuerpo! 

Trémula  y fuera  de  sí,  empapó  Lubina  un 
lienzo  en  el  agua  milagrosa  y lavó  el  rostro  de 
su  madre. 

—¡Ya  estoy  curada!  exclamaba  ésta  con  voz 
clara  y enérgica.  ¡Ya  estoy  curada! 

Lubina  seguía,  entre  tanto,  frotando  los  hin- 
chados y paralíticos  miembros  de  la  enferma. 
Con  embriagadora  felicidad,  mezclada  con  una 
especie  de  espanto,  veía  la  enorme  hinchazón  ir 
majando  y desaparecer  de  improviso  bajo  el  rápi- 
do movimiento  de  su  mano,  y la  piel  violenta- 
mente extendida  y reluciente  volver  á tomar  su 
aspecto  natural.  Bajo  sus  dedos  renacían  sin 
transición,  instantáneamente,  la  salud  y la  vida. 

-Parece,  decía  la  madre,  como  si  salieran  por 
todo  mi  cuerpo  unos  granos  abrasadore.s. 

Era  sin  duda  el  principio  interior  del  mal  que 
auia  de  aquel  cuerpo,  hasta  entonces  tan  ator- 
mentado por  el  dolor,  y que  le  abandonaba  para 
siempre,  obedeciendo  á una  voluntad  sobrehu- 
mana. 

Todo  esto  habia  pasado  en  un  instante.  En 
uno  ó dos  minutos  el  cadavérico  cuerpo  de  la 
señora  Rizan,  lavado  por  su  hija,  habia  adquiri- 
do la  plenitud  de  sus  fuerzas. 

— ¡Ya  estoy  curada,  completamente  curada! 
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repetía  la  dicliosa  nmjer.  ¡Cuán  buena  es  la 
Santa  Virgen!  ¡ Cuán  poderosa! .... 

Después  de  exhalar  así  repetidas  veces  su  gra- 
titud á los  celestiales  beneficios,  sintió  desper- 
tarse violentamente  los  apetitos  materiales. 

Lubina,  querida  Lubina  mia:  tengo  hambre, 
quiero  comer, 

— ¿Queréis  café.!’  ¿queréis  vino  ó leche?  bal- 
buceó la  jó  ven  asustada  por  la  rapidez,  en  cierto 
modo  aterradora  de  aquel  milagro. 

— Quiero  carne  y pan,  hija  mia,  respondió  su 
madre;  pues  ya  vá  á ser  veinticuatro  años  que 
no  los  he  comido. 

Había  allí  un  poco  de  carne  fiambre  y de  vino. 
La  señora  Kizan  comió  y bebió. 

— Y ahora,  dijo  en  seguida,  quiero  vestirme. 

— Eso  no  puede  ser,  madre  mia,  dijo  Lubina 
vacilando  á pesar  suyo  en  dar  crédito  á sus  ojos, 
é imaginándose  acaso  que  las  curaciones  obradas 
directamente  por  Dios,  estaban  sujetas,  como  las 
ordinarias,  á la  lentitud  y á las  precauciones  de 
la  convalescencia.  Temía  ver  desvanecerse  aquel 
tan  inesperado  milagro. 

La  Sra.  Eizan  insistió  y pidió  sus  vestidos, 
que  estaban  doblados  y puestos  en  su  sitio  en  un 
armario  de  la  pieza  inmediata.  Pensaban  ¡ay! 
que  ya  no  volverían  á hacer  falta.  Lubina  salió 
de  la  alcoba  para  ir  á buscarlos,  y volvió  á entrar 
casi  en  seguida;  pero  al  llegar  al  dintel  de  la 
puerta,  lanzó  un  grito  ó dejó  caer  al  suelo,  tan 
grande  fué  su  asombro,  la  ropa  que  llevaba  en  la 
mano. 

Su  madre,  durante  su  corta  ausencia,  había 
saltado  fuera  de  la  cama,  yendo  á arrodillarse 
delante  de  la  chimenea,  donde  había  una  escultu- 
ra de  la  Virgen.  Allí  estaba  con  las  manos  uni- 
das dando  gracias  á su  omnipotente  libertadora. 

Lubina,  atónita,  cual  si  presenciase  la  resur- 
rección de  un  muerto,  no  podía  ni  ayudar  á su 
madre  á vestirse.  Esta  recogió  su  ropa,  vistióse 
sola  en  un  abrir  y cerrar  de  ojos,  y volvió  á arro- 
dillarse á los  pies  de  la  sagrada  imágen. 

Eran  cerca  de  las  siete  de  la  mañana,  hora  de 
salir  de  la  primera  Misa.  El  grito  de  Lubina  re- 
sonó en  la  calle  y le  escucharon  los  grupos  que 
pasaban  por  delante  de  la  casa. 

— ¡Pobre  muchacha!  esclamaron.  Por  lo  visto 
acaba  de  espirar  su  madre.  Era  imposible  que 
pasara  de  la  noche. 

Muchas  personas,  amigas  ó vecinas,  entraron 
en  seguida  en  la  casa  para  sostener  y consolar  á 
Lubina  en  su  indecible  dolor.  Entre  ellas  dos 
hermanas  de  la  Santa  Cruz. 

— ¡Pobre  niña!  ¡Ha  muerto  vuestra  buena 
madre!  Ya  volvereis  á verla  en  el  cielo. 

Y se  acercaron  á la  jóven,  á quien  hallaron 
apoyada  en  la  entornada  puerta,  con  el  rostro 
desencajado. 

Lubina  apenas  pudo  responderles. 

— Mi  madre  ha  resucitado,  dijo  con  voz  alte- 
rada por  una  emoción  tan  fuerte  que  la  hacia 
desfallecer. 

— ¡Infeliz!  ¡Delira!  pensaron  las  hermanas,  y 


penetraron  en  el  cuarto,  seguidas  de  algunas  per- 
sonas que  con  ellas  subían  la  escalera. 

Lubina  había  dicho  la  verdad. 

La  Sra.  Rizan  había  abandonado  la  cama.  Es- 
taba vestida  y rezaba  arrodillada  ante  uua  imá- 
gen de  María.  Levantóse  y exclamó: 

— ¡Ya  estoy  curada!  Demos  gracias  á la  Santa 
Virgen,  ¡Todos  de  rodillas! 

La  noticia  de  tan  extraordinario  acontecimien- 
to recorrió  la  ciudad  de  Nay  con  la  rapidez  del  ra- 
yo. Todo  aquel  dia  y el  siguiente  estuvo  llena 
la  casa.  Agolpábase  la  gente  con  tanta  emoción 
como  recogimiento,  en  aquel  cuarto  por  donde 
acababa  de  pasar  un  rayo  de  la  bondad  omnipo- 
tente de  Dios.  Todos  querían  ver  á la  Sra.  Eizan, 
tocar  su  cuerpo  resucitado,  convencerse  por  sus 
propios  ojos,  y grabar  en  su  memoria  todos  los 
pormenores  de  aquel  drama  sobrenatural. 

El  señor  doctor  Subervielle  reconoció  sin  vaci- 
lar el  carácter  sobrenatural  y divino  de  aquella 
extraordinaria  curación. 

En  Burdeos,  en  tanto,  el  Sr.  Román  Rizan  es- 
peraba con  angustiosa  desesperación  la  fatal  mi- 
siva que  había  de  anunciarle  la  muerte  de  su 
madre, 

Fué  para  él  un  golpe  terrible  una  carta  que  re- 
cibió con  el  sobre  de  letra  del  sacerdote  Sr.  Du- 
pont,  para  él  muy  conocida. 

— He  perdido  á mi  pobre  madre,  dijo  á un 
amigo  que  estaba  con  él.  Y prorumpió  en  llanto, 
sin  atreverse  á romper  el  sobre. 

— Tened  fortaleza  en  la  desgracia,  tened  fé, 
le  decía  su  amigo. 

Por  fin  abrió  la  carta.  Las  primeras  palabras 
que  vieron  sus  ojos  fueron  las  siguientes  : “;Deo 
alias!  ¡Alelluial  Alegraos,  querido  amigo 
“mió;  vuestra  madre  está  curada,  completamente 
“curada;  la  Santa  Virgen  la  ha  devuelto  mila- 
“grosamente  la  salud.” 

El  Sr.  Dupont  le  contaba  por  qué  medio  so- 
brenatural había  la  señora  Eizan,  hallado  en  su 
agonía  la  vida  en  lugar  de  la  muerte. 

¡Qué  alegría  para  el  hijo!  ¡Qué  alegría  para  su 
amigo! 

Este  se  hallaba  empleado  en  una  imprenta  de 
Burdeos,  donde  se  publicaba  el  Messager  Gatho- 
lique. 

— Dadme  esa  carta,  dijo  á Román.  Es  preciso 
que  las  obras  de  Dios  se  conozcan  y que  sea  glo- 
rificada Vuestra  Señora  de  Lourdes. 

Medio  de  grado,  medio  por  fuerza,  obtuvo  la 
carta.  El  Messager  Catholique  la  publicó  algu- 
nos dias  después. 

En  cuanto  al  hijo  afortunado,  volvió  á partir 
inmediatamente  para  Nay,  A la  llegada  de  la 
diligencia  le  esperaba  una  mujer.  Al  verle  corrió 
á su  encuentro  ágil  y resuelta  y se  precipitó  en 
sus  brazos  llorando  de  ternura  y alegría. 

Era  su  madre. 


Tip.  de  “El  Mens.vjero”  Buenos  Ayres  esq.  Misiones. 
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Las  funciones  de  Semana  Santa 

Han  pasado  los  dias  santos,  los  mas  solemnes 
del  cristianismo  á los  que  se  hallan  vinculados 
los  mas  sublimes  y gratos  recuerdos.  Dias  en  que 
el  cristiano  conmemora  la  grande  obra  de  nues- 
tra redención,  el  sacrificio  mas  grande  y admira- 
ble, y á la  vez  el  triunfo  mas  grandioso. 

El  pueblo  católico  ba  dado  en  esta  Semana 
Santa  un  testimonio  inequívoco  de  su  piedad  y 
cultura. 

Los  templos  han  estado  notablemente  concur- 
ridos reinando  en  ellos  recogimiento  y respeto. 

Las  funciones  se  han  celebrado  con  la  solem- 
nidad que  á cada  parroquia  ó capilla  ha  sido 
I)osible,  notándose  en  todas  las  iglesias  gusto  y 
profusión  en  los  adornos. 

Nuestra  hermosa  Matriz  ostentó  sus  preciosos 
cuadros  de  la  Cena  y del  Calvario  que  represen- 
tan tan  admirablemente  esos  dos  pasos  de  la 
pasión  del  Salvador,  que  son  siempre  nuevos  y 
llaman  cada  vez  mas  la  atención  de  los  que  con- 
curren al  templo.  En  el  monumento  se  estrenó 
el  hermoso  juego  de  ramos  que  últimamente  se 
recibieron  de  Europa. 

En  las  demas  iglesias  de  la  capital  y sus  cer- 
canías se  ba  notado  igual  empeño  por  dar  el  ma- 
yor lustre  posible  á las  funciones  de  la  Semana 
Santa. 

Nos  felicitamos  de  que  las  grandes  festivida- 
des se  hayan  celebrado  con  lucimiento,  órden  y 
piadosa  devoción  por  la  numerosa  concurrencia 
que  ha  llenado  nuestros  templos. 


Agradecemos  el  saludo. 

Nuestro  nuevo. cólega  La  Jcíea,  salvando  la 
Omisión  que  hizo  en  su  primer  número,  nos  envia 
un  saludo  especial  en  otro  de  los  mimeros  si- 
guientes. 


Agradecemos  esa  deferencia  por  parte  del  có- 
lega;  y aun  cuando  por  las  ideas  emitidas  por  La 
Idea  en  materias  religiosas  vemos  que  ha  de 
existir  desacuerdo  entre  sus  doctrinas  y las  nues- 
tras, nos  anima  sin  embargo  la  esperanza  de  que 
su  lenguaje  moderado  y templado  harán  posi- 
bles las  discusiones  en  que  acaso  debamos  empe- 
ñarnos. 

Lo  sobrenatural. 

I. 

El  orgullo  humano  se  rebela  amenudo  contra 
la  idea  de  que  baya  algo  superior  á él,  algo  do 
quien  dependa  y á quien  deba  rendir  cuentas  del 
uso  de  sus  facultades. 

Se  resigna  á ponerse  al  igual  de  los  gusanos  do 
la  tierra  antes  que  á confesar  á Dios  en  el  cielo. 

Cuéntase  que  César,  atravesando  un  caserío  de 
los  Alpes  en  ocasión  en  que  dos  aldeanos  se  dis- 
putaban lo  que  hoy  llamaríamos  la  alcaldía,  di- 
jo á alguno  de  sus  oficiales  que  so  maravillaban 
de  tan  miserable  ambición: 

“Mas  quisiera  ser  el  primero  aquí  que  el  se- 
gundo en  Koma.” 

He  aquí  la  soberbia  del  hombre. 

Quiere  ser  el  primero  en  todas  partes.  Si  no  lo 
consigue  subiendo  él,  lo  procura  rebajando  á los 
demás. 

No  le  basta  ser  grande;  para  sentirse  satisfe- 
cho ha  de  ser  el  primero. 

No  busca  la  grandeza,  sino  la  superioridad. 

La  fé  le  promete  hacerse  poco  inferior  á los 
ángeles,  elevarlo  á la  dignidad  de  ciudadano  del 
cielo  y cortesano  de  Dios;  pero  como  por  este  ca- 
mino le  es  imposible  convertirse  en  ángel,  y mas 
todavía  sobreponerse  á Dios,  renuncia  la  fé,  y 
deja  llevarse  gustosamente  de  la  incredulidad 
que  no  le  muestra  mas  que  seres  inferiores,  sobre 
los  cuales  puede  dominar. 

Durante  la  vida,  se  hace  como  el  caballo  y el 
mulo,  que  no  tienen  entendimiento,  pero  que  no 
conocen  superior;  á la  hora  de  la  ínuerte,  desea 
perecer  enteramente  como  el  insecto,  cuyas  alas 
convertidas  en  polvo  lleva  el  viento  á vivir  la  vi- 
da eterna  del  reino  de  Dios. 
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Por  esto  gasta  sus  fuerzas  y su  inteligencia  en 
inventar  sistemas  sin  fé,  sin  Dios,  sin  nada  so- 
brenatural. De  aquí  el  materialismo  para  negar 
la  existencia  de  seres  espirituales  de  naturaleza 
superior  á la  nuestra;  de  aquí  el  racionalismo  pa- 
ra negar  con  una  palabra  todas  las  verdades  su- 
periores á la  capacidad  de  nuestra  pequeña  inte- 
ligencia; de  aquí  el  panteismo,  el  ateísmo,  toda 
mitología  para  negar  al  Criador  ó bajarlo  al  ni- 
vel de  las  criaturas. 

Luzbel  dijo:  Pondré  mi  trono  al  igual  del 
trono  del  Antísimo.  La  empresa  le  salió  mal. 

Escarmentado  el  hombre  dice:  No  intentaré 
poner  mi  trono  al  lado  del  Altísimo,  sino  que  der- 
ribaré su  trono  hasta  ponerlo  al  igual  ó debajo 
del  mió.  No  intentaré  hacerme  Dios,  pero  pro- 
curaré quitar  á Dios. 

Todavía  en  el  paraíso  Luzbel  engañó  á los 
primeros  padres,  diciéndoles:  ‘‘Sereis  como  dio- 
ses." Mas  Dios  condenó  á la  serpiente  que  había 
vestido  al  seductor,  obligándola  á andar  para 
siempre  arrastrada  sobre  la  tierra,  y á Adan  y 
Eva  á comer  el  pan  con  el  sudor  de  su  rostro,  á 
las  enfermedades  y á la  muerte. 

Desde  entonces  el  demonio  no  dice  á los  hom- 
bres: Sed  dioses.  Díceles:  Negad  ó humanizad 
á Dios. 

La  Torre  de  Babel  fué  una  tentativa  vergon- 
zante ó desesperada  para  escalar  al  cielo ; á ese 
último  esfuerzo  del  orgullo  para  subir,  siguió  la 
humillación  inmensa  de  la  confusión  de  lenguas 
y consiguiente  dispersión  de  los  hombres.  Al 
poco  tiempo  el  sol  y la  luna,  los  ibis  del  aire  y 
los  cocodrillos  del  Nilo,  los  ajos  y las  cebollas  del 
huerto  tenían  muchos  altares,  y apenas  se  ele- 
vaba uno  al  verdadero  Dios. 

A aquellos  falsos  dioses  les  era  superior  el 
hombre:  su  soberbia  estaba  contenta. 

II. 

Después  amaneció  en  J udea  la  luz  que  ilumi- 
na á todo  hombre  que  viene  á este  mundo,  po- 
niendo en  evidencia  la  vanidad  de  la  idolatría. 

El  hombre  se  avergonzó  de  sus  ídolos  y los 
derribó. 

Por  algún  tiempo  adoró  al  verdadero  Dios. 

Pero  el  orgullo  volvió  á levantar  altares  pro- 
pios, cayendo  en  un  abismo  de  absurdo  y de  mi- 
seria más  profundo  que  el  primero. 

Habiendo  abusado  del  mayor  don  de  Dios,  su 
castigo  debía  ser  mas  terrible.  Habiendo  sido 
más  criminal  la  soberbia,  la  humillación  debía 
ser  mayor. 

Hasta  el  nombre  se  olvidó  de  Dios. 


Ya  no  fabricó  ídolos  de  barro  para  ofrecerles 
incienso  y víctimas.  Negó  lo  sobrenatural  en 
absoluto,  quedando  al  frente  de  todas  las  cosas 
porque  en  el  órden  de  los  naturales,  visibles,  nin- 
guna hay  que  iguale  la  grandeza  humana. 

Ahora  las  pasiones  son  los  ídolos;  el  orgullo 
pretende  hacer  las  veces  de  Dios. 

Los  discurso  de  los  sábios,  según  el  mundo, 
todos  se  dirigen  á asegurar  y extender  el  reinado 
del  hombre,  borrando  el  recuerdo  de  Dios. 

El  panteismo  esplica  la  razón  del  mundo. 

El  darwinismo,  el  origen  del  hombre. 

El  materialismo,  la  razón  humana. 

La  economía,  su  moral. 

El  utilitarismo,  su  fin. 

El  espiritismo,  las  cosas  que  la  ciencia  no  ha 
penetrado  aun. 

III. 

Sin  embargo,  lo  sobrenatural  codea  al  hombre 
por  todas  partes  á manera  de  una  atmósfera  ili- 
mitada, ahogando  al  infeliz  que  se  empeña  en 
negarlo;  como  el  aire  destinado  á sostener  la  vi- 
da, ahogaría  á quien  se  empeñase  en  cerrarle  los 
caminos  que  lo  llevan  á sus  entrañas. 

Las  teorías  se  multiplican,  las  hipótesis  se  au- 
mentan; pero  ninguna  satisface  al  alma  natural- 
mente ávida  de  verdad. 

Fínjense  convicciones  que  en  realidad  no  exis- 
ten, las  cuales  como  finjidas,  son  violentas,  y pa- 
sada la  borrachera  de  la  soberbia  y de  la  pasión, 
dejan  el  espíritu  fatigado  y exhausto. 

En  el  fondo  de  los  discursos  mas  floridos  y elo- 
cuentes, en  la  última  página  del  libro  mas  bizar- 
ramente pensado  y mas  trabajosamente  escrito,  y 
al  fin  de  los  raciocinios  mas  seductores,  aparece 
siempre  un  punto  negro,  siempre  un  mas  allá, 
siempre  la  duda,  y el  alma,  al  cabo  de  todo  su 
trabajo,  al  recogerse  dentro  de  sí  misma  en  la  so- 
ledad de  su  conciencia,  desmiente  lo  que  oyó  y 
leyó,  ó al  menos  se  pregunta:  ¿Esto  será  verdad.^ 

¿Cuál  es  el  origen  del  hombre .í*  El  mono. 
¿Del  mono?  El  insecto.  ¿Del  insecto?  La  planta. 
¿De  la  planta?  La  celdilla.  ¿De  la  celdilla?  La 
materia  primera.  ¿Y  de  esta? ....  Aquí  todo  es 
oscuro,  ó allá  en  lontananza  se  divisa  la  majes- 
tad de  Dios  airado  contra  el  orgullo  insano. 

¿Qué  es  el  espiritismo?  La  comunicación  con 
los  espíritus.  ¿Hay  espíritus  que  viven  libres  de 
las  ataduras  del  cuerpo,  capaces  de  comunicarse 
con  nosotros,  de  oir  nuestra  voz  y de  manifestar- 
nos su  voluntad?  Ahí  está  el  espíritu  de  Sócra- 
tes, allí  el  de  César,  ahí  el  de  Napoleón.  ¿Quién 
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señala  á esos  esjjíritus  el  lugar  en  que  han  de  re- 
sidir, quién  mide  la  felicidad  que  han  de  gozar, 
qué  fin  seles  ha  señalado,  qué  término  tendrá  su 
vida?  ¿Quién  les  señala  ese  término,  el  fin,  la 
gloria,  la  residencia?  ¡Otro  misterio! 

Por  todas  partes  la  razón  humillada,  de  todos 
lados  lo  sobrenatural. 

¡Lo  sobrenatural!  Trázanlo  con  ríos  de  luz  los 
astros  en  el  firmamento,  y lo  escriben  los  arroyos 
en  la  tierra;  cada  uno  de  los  astros  del  cielo  y 
cada  uno  de  los  pequeños  granos  de  arena  que 
forman  el  lecho  de  los  mares,  es  una  letra  de  ese 
soberano  nombre.  El  murmullo  de  la  fuente  y el 
zumbido  del  aire  entre  las  hojas,  no  pronuncian 
otra  palabra  que  la  proclamación  de  lo  sobrena- 
tural. 

No  podemos  dar  un  paso  sino  en  medio  de  él. 

No  podemos  esplicar  nada  sino  por  él. 

¡Roque  Barcia  para  darse  razón  de  los  sucesos 
de  nuestros  dias  ha  debido  invocar  la  moral  de  la 
Providencia! 

IV. 

Tan  necesaria  es  la  fé  en  lo  sobrenatural,  que 
cuando  el  hombre  abandona  la  verdadera,  al  ins- 
tante se  forma  otra  falsa.  Como  por  mas  que 
quiera  no  puede  sostenerse  en  el  aire,  así  no  pue- 
de existir  sin  lo  sobrenatural. 

Por  esto  en  las  épocas  de  general  incredulidad, 
es  cuando  todo  se  cree.  La  razón,  faltándole  el 
apoyo  natural  de  la  verdadera  fé,  se  agarra  á 
cualquier  absurdo,  como  aquel  á quién  le  faltase 
la  tierra  debajo  de  los  piés  se  agarrarla  á un 
hierro  en  áscuas. 

Por  esto  en  nuestra  época  encuentran  partida- 
rios los  errores  que  en  tiempo  de  fé  habrian  sido 
encerrados  en  una  casa  de  locos. 

¿Veis  aquel  espiritista?  Lo  es  porque  tiene  ne- 
cesidad de  volver  á lo  sobrenatural,  después  que 
lo  negó. 

¿Veis  aquel  darwinista?  Pretende  borrar  lo  so- 
brenatural, y renace  bajo  su  mano. 

¿Veis  aquellos  filósofos? Queriendo  espli- 

car lo  natural  sin  lo  sobrenatural,  andan  envuel- 
tos entre  torbellinos  de  pensamientos  y de  som- 
bras que  con  estallidos  horripilantes  y voces  es- 
tridentes les  repiten  al  oido  del  alma  esta  pala- 
bra: ¡Sobrenatural! 

(De  El  Mundo.) 


El  cesarismo  y el  ullramontanismo 

ENSAYO  LEIDO  Á LA  ACADEMIA  DE  LA  RELIGION 

CATÓLICA  POR  SU  PRESIDENTE  MONSEÑOR  MAN- 

NING,  ARZOBISPO  DE  WESTMINSTER. 

(Continuación.) 

(Véanse  los  Números  287  y 288.) 

La  Iglesia,  por  lo  tanto,  es  distinta  y suprema; 
Veamos  un  poco  en  detalle  el  sentido  de  esta  úl- 
tima palabra.  Todo  poder  que  es  independiente 
y puede  fijar  por  sí  solo  los  límites  de  su  propia 
jurisdicción,  es,  ipso  facto,  supremo.  Pero  la 
Iglesia  de  J esucristo,  en  la  esfera  de  la  revela- 
ción, de  la  fé  y de  la  moral,  es  todo  esto  ó no  es 
nada,  ó peor  que  nada,  una  impostura  ó una 
usurpación.  En  otros  términos:  es  el  Cristo  ó el 
Anticristo.  Si  es  el  Anticristo,  cada  César,  des- 
de Nerón  hasta|hoy,  queda  justificado.  Sí  es  el 
Cristo,  es  el  poder  supremo  entre  los  hombres, 
quiere  decir ; 

1. ®  Que  tiene  su  cargo  y su  autoridad  de  Dios. 

2. ®  Que  guarda  la  fé  y la  ley  de  Jesucristo. 

3. ®  Que  es  la  única  interpretación  y el  único 
comentador  de  esta  ley.  Tiene,  en  la  esfera  de 
esta  misión,  poder  de  hacer  leyes  con  autoridad, 
de  unir  las  conciencias  de  todos  los  hombres  res- 
catados por  el  bautismo  de  Jesucristo:  ella  sola 
puede  fijar  los  límites  de  la  fé  y de  la  ley  que  le 
están  confiadas,  y por  tanto  la  esfera  de  su  ju- 
risdicción propia;  asimismo  juzgar  las  cuestiones 
en  que  su  poder  está  en  contacto  con  el  civil,  es 
decir,  en  las  cuestiones  mixtas,  porque  solo  ella 
puede  determinar  hasta  qué  punto  su  oficio  di- 
vino ó su  divino  mandato  entra  en  tales  cuestio- 
nes y se  encuentra  comprendido  en  ellas. 

Por  ejemplo:  un  profesor  católico  de  Teología 
en  una  Universidad  del  Estado,  y por  el  Estado 
retribuido,  rehúsa  reconocer  las  definiciones  del 
Concilio  Vaticano.  El  Obispo  le  excomulga,  y el 
Estqdo  le  mantiene  y paga,  con  desprecio  de  la 
excomunión  de  la  Iglesia,  como  profesor  de  Teo- 
logía católica.  Esta  una  cuestión  mixta  com- 
puesta de  salario  y ortodoxia:  seguramente  esta 
es  un  elemento  mas  elevado  que  aquella;  la  fé 
es  de  un  órden  superior  á los  thalers  (moneda 
alemana),  y juzgar  de  la  ortodoxia  y de  la  fé  no 
pertenecen  á un  tribunal  civil,  sino  al  tribunal 
espiritual,  que  en  este  terreno  es  superior,  abso- 
luto y final.  Lo  mismo  ocurre  en  cada  cuestión 
mixta  de  beneficio  ó de  privación  de  beneficio; 
en  una  palabra,  en  toda  cuestión  de  contacto  en- 
tre la  Iglesia  y el  Estado,  siempre  que  en  ella 
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se  impliquen  la  fé  y la  moral;  y pertenece  á la 
Iglesia  el  declarar  si  ellas  entran  allí  ó no,  y has- 
ta qué  punto  intervienen  en  el  conflicto. 

Después  de  esto,  entiéndase  claramente  que 
yo  reivindico  para  la  Iglesia  sus  divinos  derechos. 
Yo  no  niego  al  Estado  su  poder  de  violar  sobre 
la  tierra  todo  derecho  divino  ; puede  abusar  de 
este  poder  según  la  licencia  de  su  voluntad  im- 
perial, real,  burocrática,  democrática.  Me  limito 
á negar  su  derecho:  id potest  quod  jure  potest. 
Puede  declarar  en  vigor  y hacer  cumplir  la  Lex 
Regia  contra  la  Iglesia;  pero  su  poder  entonces 
no  es  mas  que  violencia,  y sus  actos  no  son  sino 
tiranía. 

He,  pues,  afirmado  que  el  cesarismo  del  mun- 
do pagano,  que  era  enemigo  de  Dios  y destruc- 
tor de  todas  las  libertades  del  hombre  fué  redu- 
cido á su  esfera  legítima  por.  un  acto  divino. 

La  distinción  del  poder  espiritual  del  civil  y 
la  supremacía  de  aquel  sobre  el  orden  civil  cris- 
tiano, han  librado  á los  príncipes  de  la  degrada- 
ción de  las  tiranías,  y al  género  humano  de  una 
esclavitud  feroz.  El  cesarismo,  representado  por 
una  persona,  ó por  un  Senado,  ó por  un  popula- 
cho, ha  sido  siempre,  es  y será  la  tiranía  en  el 
orden  civil,  y la  persecución  en  el  espiritual. 

El  antagonista  de  éste,  que  es  el  mayor  de  los 
males  humanos,  es  la  ley  divina  revelada  por  Je- 
sucristo, y la  autoridad  divina  cometida  á su 
Iglesia:  aquella  ha  sido  y será  siempre  la  fuente 
de  toda  libertad  humana;  la  Iglesia  ha  sido  la 
Madre  de  todos  los  pueblos  libres. 

Toda  la  libertad  del  alma  y toda  conciencia  en 
los  hombres,  en  las  familias,  en  los  Estados, 
provienen  de  la  limitación  del  poder  civil;  pero 
esta  limitación  puede  sólo  provenir  de  una  auto- 
ridad superior;  esta  autoridad  no  es  del  orden 
del  poder  material,  sino  de  derecho  divino. 

La  limitación  que  ha  cambiado  el  cesarismo  en 
monarquia  cristiana  es  una  ley,  la  ley  de  Dios, 
representada,  expuesta  y aplicada  sobre  la  tierra 
por  una  autoridad  de  su  propia  creación,  y "por 
poderes  judiciales  de  su  misma  delegación,  inde- 
pendientes de  las  humanas  legislaturas  y supe- 
riores á todas  las  prerogativas  de  los  Reyes. 

Cuanto  acabo  de  afirmar  constituye  el  ultra- 
montanismo  pero  no  es  el  ultramontanismo  sólo, 
sino  el  cristianismo  tal  como  ha  sido  reconocido 
por  todos  los  hombres,  en  todos  los  tiempos : por 
católicos  y protestantes,  anglicanos  y presbite- 
rianos, y por  las  iglesias  libres  de  Inglaterra, 
cuya  noble  y patética  historia  ha  sido  escrita, 
según  temo,  en  la  víspera  de  su  apostasía  del  es- 


píritu elevado,  heróico  de  sus  fundadores  y pa- 
dres en  paciencia  y fidelidad  á la  gran  ley  de  la 
libertad  cristiana  en  Jesucristo. 

Hé  aquí  el  resúmen  de  mi  trabajo: 

El  cesarismo  consiste: 

Primero.  En  la  unión  de  ambos  poderes  en  una 
sola  persona. 

Segundo.  En  la  pretensión  á una  supremacía 
universal. 

Tercero.  En  el  ejercicio  de  la  coerción  en  ma- 
terias espirituales. 

Cuarto.  En  el  aislamiento  de  la  religión  na- 
cional, so  pre testo  de  que  ninguna  jurisdicción 
extranjera  puede  admitirse  en  el  Estado. 

Quinto.  En  el  aislamiento  de  las  iglesias  na- 
cionales; de  donde  se  sigue  el  rechazar  la  auto- 
ridad universal  de  la  Iglesia. 

El  ultramontanismo  consiste: 

Primero.  En  la  distinción  de  ambos  poderes  y 
su  encargo  á personas  diferentes. 

Segundo.  En  la  [reivindicación  para  la  Iglesia 
del  derecho  único  de  definir  las  doctrinas  de  fé  y 
de  moral. 

Tercero.  Y de  fijar  los  límites  de  su  propia  ju- 
risdicción en  la  misma  esfera. 

Cuarto.  En  una  unión  y sumisión  indisoluble 
en  lo  referente  á la  jurisdicción  universal  de  la 
Santa  Sede. 

Tal  fué  el  cesarismo  del  mundo  pagano:  la  do- 
minación del  hombre  sobre  el  hombre,  sea  en 
materia  de  obediencia  civil,  sea  en  la  de  culto  re- 
ligioso: y tal  fué  también  la  restricción  impues- 
ta á este  absoluto  é intolerable  imperio  del  hom- 
bre sobre  el  hombre,  por  la  separación  de  ambos 
poderes,  espiritual  y temporal,  en  autoridades  y 
esferas  de  jurisdicción  distintas,  é investidas  á 
personas  también  distintas. 

Pero  el  cesarismo  está  en  la  naturaleza  huma- 
na. Es  un  gobierno  de  carne  y hueso,ó  de  sangre 
y fuego",  aunque  contenido  en  un  período  de  tiem- 
po por  el  cristianismo,  no  ha  cesado  jamás  de 
existir.  A través  de  la  historia  del  cristianismo, 
desde  el  cuarto  al  décimosexto  siglo,  siempre  ha 
tratado  de  fortalecerse.  Apenas  pasó  al  Oriente 
el  imperio  romano,  el  cesarismo  empezó  á renacer; 
el  despotismo  bizantino,  que  pesó  sobre  la  li- 
bertad civil  y y clesiástica,  ha  llegado  á ser  pro- 
verhial;  bizantino  y despótico  son  términos  idén- 
ticos. 

Tan  luego  como  el  imperio  romano  resucitó 
en  Occidente,  comenzó  á notarse  en  él  la  misma 
tendencia.  El  mismo  Cario  Magno  extendió  su 
protectorado  ó episcopado  do  las  cosas  externas 
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tanto  que  cometió  numerosas  violaciones  de  la 
libertad  eclesiástica.  Pero  el  cesarismo  de  los 
Emperadores  sajones,  suavios  y bábaros,  como 
lo  vemos  en  los  conflictos  con  San  Gregorio  VII, 
Alejandro  III  6 Inocencio  IV,  bizo  que  el  reina- 
do de  Cario  Magno  pareciese  normal  y cristiano, 
del  misüio  modo  que  el  de  Constantino. 

Las  dos  principales  causas  de  la  resurrección 
del  cesarismo  en  el  cristianismo  son,  en  primer 
lugar,  la  escuela  de  juristas  creada  por  las  Pan- 
dectas de  Justiniano  y la  Universidad  de  Bolo- 
nia, de  cuyo  seno  salió  la  teoria  completa  y la 
Organización  del  cesarismo  gibelino;  y en  segun- 
do término,  el  influjo  de  los  griegos,  de  la  litera- 
tura griega  y del  bizantinismo  después  de  la 
caida  de  Constantinopla.  Esto  bizo  posible  en 
Europa  las  reales  supremacías  del  siglo  xvi.  La 
teoria  que  consiste  en  investir  al  príncipe  del 
poder  supremo  lejislativo  y judicial  sobre  todas 
las  personas  y en  todas  las  causas  eclesiásticas  y 
civiles,  es,  no  solamente  bizantina,  sino  pagana. 
Es  la  reunión  en  una  sola  persona  de  los  dos  po- 
deres que  el  cristianismo  ba  separado.  Y esta 
teoria  ba  sido  aplicada  en  cada  pais  en  que  se  ba 
arraigado  por  el  despotismo  civil  y la  persecu- 
ción religiosa. 

La  mas  ámplia  exposición  suya  se  encuentra 
en  la  legislación  de  los  Tudor,  y por  el  plantea- 
miento de  una  religión  legal  en  Inglaterra  é Ir- 
landa por  medio  de  las  leyes  penales.  La  histo- 
ria religiosa  de  Inglaterra,  Escocia,  Dinamarca 
y la  Alemania  del  Norte  en  los  siglos  xvi  y 
XVII,  es  la  historia  del  renacimiento  del  cesa- 
rismo y de  una  reacción  contra  la  liber- 
tad y la  conciencia,  por  medio  de  las  que  Je- 
sucristo nos  habia  hecho  libres.  Es  muy  de 
observar  que  la  opresión  de  la  libertad  cris- 
tiana se  ha  verificado  á los  gritos  de  libertad,  de 
religión  y de  conciencia. 

Como  demostración  de  ello,  basta  examinar  un 
libro  titulado  : Historia  de  las  iglesias  libres  de 
Inglaterra,  en  el  que  los  sufrimientos  de  los  ca- 
tólicos y no  conformistas  bajo  el  cesarismo  de  la 
corona  inglesa  están  paciente  y ámpliamente 
descritos.  El  resultado  de  esta  mezcla  de  despo- 
tismo civil  y religioso  ba  sido  obtener  para  la  mi- 
tad del  pueblo  inglés  y para  toda  la  población 
de  Irlanda  una  completa  libertad  religiosa.  Es- 
cocia ha  rechazado  siempre  la  intervención  de 
los  Beyes  en  materias  religiosas,  y en  nuestros 
dias  la  mitad  de  su  pueblo  ha  rechazado  hasta 
los  restos  de  una  intervención  civil  á propósito 
de  una  ley  de  patronato. 


La  tendencia  política  del  mundo  entero  se  in- 
clina á las  Iglesias  libres,  es  decir,  á la  omnipo- 
tencia del  poder  civil  por  medio  de  la  exclusión 
de  la  Iglesia. 

La  soberanía  temporal  del  Sumo  Pontífice  ha 
sido  violada,  bajo  el  pretexto  de  que  los  poderes 
civil  y espiritual  pueden  ser  separados  todavía 
una  vez  mas,  no  como  la  Providencia  lo  ha  or- 
denado, sino  según  la  teoría  imposible  de  la  Igle- 
sia libre  en  el  Estado  libre.  La  revolución  italia- 
na ha  lanzado  esta  máxima  como  solución  de  los 
conflictos  religiosos  del  siglo  xix.  Sus  efectos 
durarán  hasta  la  primera  querella,  y primera 
querella  nacerá  del  primer  acto  pontificio  conde- 
natorio de  la  usurpación  de  los  Estados  libres ; 
entonces  se  declarará  la  supremacía  del  poder 
civil  como  indispensable  á su  libertad. 

Es  preciso  ya  reconocerlo  : por  violentos  y sa- 
crilegos que  hayan  sido  y sean  en  la  práctica  los 
actos  del  Estado  libre,  Italia  se  ha  abstenido 
hasta  ahora  de  cometer  (en  el  terreno  de  los 
principios  y de  la  ley)  los  verificados  por  la  le- 
gislación eclesiástica  prusiana;  la  fé  católica  y el 
instinto  de  Italia  la  han  salvado  de  hacer  esto. 
Durante  veinte  años  de  revolución,  jamás  ha  in- 
currido en  la  pedantesca  irracionabilidad  de  las 
leyes  de  Ealk.  Dos  cosas  han  quedado  profunda- 
mente impresas  en  su  inteligencia  y conciencia  : 
la  una,  la  monstruosidad  impía  del  Divus  Ccesar; 
la  otra,  la  imperecedera  creencia  en  la  creación 
divina  de  la  Iglesia  católica.  A escepcion  de  unos 
cuantos  Petruccellis  de  la  Gattina,  nadie  en 
Europa  vé  con  ménos  simpatía  ó con  mayor  se- 
creto desprecio  la  persecución  prusiana,  que  los 
italianos.  Pero  las  pretensiones  del  gobierno  de 
Berlin  no  son  sino  el  primer  indicio  de  una  om- 
nipotencia imperial,  que  en  adelante  será  afirma- 
da mas  violenta  y explícitamente. 

{Continuará.) 

Watiídiulísí 


Nuestra  Señora  de  Lourdes 

LIBRO  NOVENO 

Diez  años  después,  el  autor  de  este  libro,  bus- 
cando todos  los  pormenores  de  la  verdad,  regis- 
tró por  sí  mismo  para  escribir  esta  historia,  la 
información  hecha  en  otro  tiempo  por  la  comi- 
sión episcopal. 

Visitó  á la  señora  Rizan  y admiró  su  comple- 
ta salud  y su  lozana  vejez.  Ha  llegado  ya  á los 
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setenta  y un  años  y no  padece  ninguno  de  los 
achaques  que  la  edad  trae  consigo.  Ninguna  se- 
ñal queda  de  sus  males  y sufrimientos.  A todos 
los  que  la  habian  conocido  anteriormente,  y cu- 
yo testimonio  oíamos,  les  causaba  todavía  asom- 
bro referir  el  prodigioso  acontecimiento  (1). 

Deseamos  ver  al  doctor  Subervielle.  Habia 
muerto  hacía  algunos  años.  Entonces  dijimos  á 
Un  eclesiástico  de  Nay  que  nos  acompañaba: 

— Pero  asistía  además  á la  enferma  un  médico 
del  país  el  doctor  Talamon. 

— Efectivamente,  respondió  nuestro  guia,  y es 
una  excelente  persona.  Iba  habitualmente  á ca- 
sa de  la  señora  Rizan,  no  como  médico  sino  co- 
mo vecino  y amigo;  pero  desde  la  milagrosa  cu- 
ración cesó  de  ir,  y no  volvió  á aparecer  hasta 
ocho  ó diez  meses  después. 

— Acaso,  replicamos,  querría  evitar  que  le  in- 
terrogaran y tener  que  hablar  de  este  hecho  ex- 
traordinario que  estaba  sin  duda  poco  en  armo- 
nía con  sus  principios  de  filosofía  médica, 

— No  sé. 

— No  importa;  quiero  verle. 

Y fuimos  á su  casa. 

El  doctor  Talamon  es  un  anciano  alto  y ergui- 
do, de  faz  inteligente  y expresiva,  frente  despe- 
jada, cabellos  blancos,  mirada  firme  que  indica 
ideas  tenaces,  boca  móvil  sobre  la  cual  vaga  fre- 
cuentemente la  somlsa  del  excepticismo.  Tales 
son  los  rasgos  principales  que  en  él  llaman  la 
atención. 

Le  expusimos  el  objeto  de  nuestra  visita. 

— Hace  mucho  tiempo  que  eso  sucedió,  dijo. 
Después  de  diez  ó doce  años  no  recuerdo  mas 
que  vagamente  el  hecho  de  que  me  habíais,  y del 
cual  por  otra  parte,  no  fui  testigo  directo.  No  vi 
á la  señora  Rizan  sino  algunos  meses  después: 
Ignoro  en  qué  condiciones,  con  qué  agentes,  con 
qué  progresión,  lenta  ó rápida,  se  efectuó  su  cu- 
ración. 

— Pero,  ¿cómo,  señor  doctor,  cómo  no  tuvis- 
teis la  curiosidad  de  comprobar  personalmente 
el  hecho  extraordinario  que  supisteis  por  la  pú- 
blica voz,  tan  extendida  jjor  todo  el  país.*^ 

— Caballero,  me  respondió,  soy  médico  viejo; 
sé  que  las  leyes  de  la  naturaleza  nunca  se  tras- 
tornan, y,  si  he  de  hablaros  con  franqueza,  no 
creo  en  esos  milagros. 

— ¡Ah,  Doctor!  dijo  el  Sacerdote  que  me 
acompañaba,  pecáis  contra  la  fé. 

— Yo,  señor  Doctor,  no  os  acuso  de  haber  pe- 
cado contra  lafé;  os  acuso  de  haber  pecado  con- 

(1)  “Todas  las  circunstancias  de  este  hecho,  dice  el  dicta- 
men de  los  médicos,  llevan  el  sello  de  lo  sobrenatural.  Es  im- 
posible no  verlo  así,  cuando  por  una  parte  se  considera  lo 
crónico  del  mal,  que  empezó  en  1834,  la  fuerza  de  la  causa 
que  le  ha  producido,  el  cólera,  los  estragos  de  algunos  de  sus 
síntomas  en  un  órgano  importante  de  la  vida,  el  estómago;  la 
inutilidad  de  los  tratamientos  ordenados  y seguidos  por  un 
médico  inteligente,  el  doctor  Soubervielle;  el  aplanamiento 
progresivo  do  las  fuerzas,  consecuencia  inevitable  de  la  dis- 
pejjsia  y de  los  tristes  efectos  que  en  su  sistema  nervioso  cau- 
saban sus  casi  continuos  dolores,  y por  otra  se  tiene  en  cuen- 
ta, en  contraposición  íi  todas  esas  circunstancias,  la  eficacia 
del  agua  natural,  empleada  una  sola  voz,  y lo  instantáneo  de 
los  resultados  que  so  han  obtenido.” 


tra  la  ciencia  que  profesáis,  contra  la  medicina. 

— ¿Cómo?  ¿en  qué? 

— La  medicina  no  es  una  ciencia  especulativa, 
sino  esperimental;  la  esperiencia  es  su  ley;  la  ob- 
servación de  los  hechos  su  primero  y fundamen- 
tal principio.  Si  os  hubieran  dicho  que  la  Sra.  Ri- 
zan habia  sanado  de  esa  manera,  frotándose  con 
una  infusión  de  una  planta  recientemente  descu- 
bierta, á buen  seguro  que  no  hubiérais  dejado  de 
ir  á comprobar  la  curación,  examinar  la  planta  y 
analizar  un  descubrimiento  que  acaso  os  hubiera 
parecido  tan  importante  como  el  de  la  quina  en 
el  siglo  pasado.  Lo  mismo  hubiérais  hecho  si  es- 
ta repentina  curación  la  hubiera  producido  un 
nuevo  manantial  sulfuroso  ó alcalino;  pero  se 
trataba  de  un  agua  brotada  milagrosamente,  y 
no  habéis  querido  ir  á verlo.  Olvidando  que  sois 
médico,  es  decir  el  humilde  servidor  de  los  he- 
chos, no  habéis  querido  mirarlos,  como  los  aca- 
démicos de  ciencias  que  negaron  el  vapor  sin  dig- 
narse estudiarlo  y proscribieron  la  quina  en  nom- 
bre de  no  sé  qué  pretendidos  principios  médicos. 
En  medicina  la  presentación  de  un  hecho  que  le 
contradiga  prueba  la  falsedad  de  un  principio.  La 
experiencia  es  el  árbitro  supremo.  Y si  me  lo  per- 
mitís, señor  doctor,  he  de  haceros  observar  que  si 
no  hubiérais  tenido  una  vaga  sospecha  de  lo  que 
os  digo,  no  hubiérais  vacilado  ni  un  instante  en 
ir  á estudiar  el  caso  y en  proporcionaros  el  pla- 
cer de  probar  la  impostura  de  un  milagro  que 
conmovía  á todo  el  país.  Pero  esto  hubiera  sido 
esponeros  á daros  por  vencido,  y habéis  obrado 
como  esos  hombres  sistemáticos  que  no  quieren 
oir  las  razones  de  su  adversario.  Por  ser  fiel  á 
vuestras  preocupaciones  filosóficas,  habéis  falta- 
do á la  fé  en  la  medicina,  que  consiste  en  arros- 
trar el  estudio  de  los  hechos,  sean  los  que  fueren, 
para  sacar  de  ellos  alguna  enseñanza.  Os  digo 
todo  esto,  doctor,  con  tanta  mas  libertad  cuanto 
que  no  ignoro  lo  mucho  que  valéis  y conozco  que 
vuestro  clarísimo  talento  es  capaz  de  comprender 
la  verdad.  Niéganse  muchos  médicos  á dar  testi- 
monios de  hechos  de  esta  clase,  porque  no  se 
atreven  á provocar  el  descontento  de  la  facultad 
y las  burlas  de  sus  compañeros.  En  cuanto  á vos, 
doctor,  si  la  filosofía  os  ha  engañado,  á buen  se- 
guro que  para  nada  ha  entrado  en  vuestra  con- 
ducta el  temor  de  los  hombres. 

— Es  exacto,  me  dijo.  Pero  acaso  consideran- 
do la  cuestión  como  decís,  hubiera  hecho  mejor 
en  examinar  ese  caso. 

V. 

Mucho  antes  de  los  sucesos  de  Lourdes,  cuan- 
do aun  no  habia  nacido  Bernardita,  en  el  mes  de 
Abril  de  1843,  hallábase  presa  de  mortales  an- 
gustias una  distinguida  familia  de  Tartas  en  las 
Landas.  Iba  á hacer  un  año  que  la  señorita  Ade- 
la de  Chauton  se  había  enlazado  con  el  Sr.  Mo- 
reau  de  Sazenay,  y se  acercaba  el  término  de  su 
embarazo. 

Siempre  es  temible  la  crisis  de  una  primera 
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maternidad.  Los  médicos,  llamados  á toda  prisa 
en  cuanto  se  observaron  los  síntomas  precursores, 
declararon  que  el  parto  seria  laborioso,  y no  ocul- 
taron que  podria  ofrecer  algún  peligro. 

No  hay  nadie  que  ignore  ó no  comprenda  la 
cruel  ansiedad  de  semejantes  situaciones.  Pero 
quien  sufre  las  mas  desgarradoras  angustias  no 
es  la  pobre  mujer  que  gime  en  el  lecho  del  dolor, 
y cuyas  facultades  absorbe  casi  por  completo  el 
padecimiento  físico,  sino  el  esposo,  que  siente  en 
aquellos  momentos  partírsele  el  corazón  por  in- 
descriptibles tormentos.  Hállase,  por  lo  general, 
en  la  edad  en  que  son  mas  vivas  las  sensaciones; 
acaba  de  entrar  en  una  nueva  vida,  la  dulce  vida 
de  dos;  ha  saboreado  las  primeras  alegrias  de  una 
unión  que,  al  parecer,  ha  recibido  la  bendición 
de  Dios;  ha  pasado  algunos  meses  hablando 
con  su  compañera  de  hermosas  esperanzas  para 
lo  porvenir;  se  han  sentado  juntos,  si  se  nos  per- 
mite la  frase,  en  la  felicidad,  como  en  un  tran- 
quilo barquichuelo,  y el  rio  de  la  vida  meciéndo- 
se dulcemente,  los  ha  ido  llevando  entre  floridas 
riberas.  Y de  repente,  en  medio  de  tanta  felici- 
dad, álzase  amenazadora  la  sombra  de  la  muerte. 
El  corazón  del  esposo,  que  se  cstasiaba  con  la 
esj)eranza  de  un  hijo  que  iba  á nacer,  encuéntra- 
se de  improviso  oprimido  con  el  terror  de  una 
esposa  que  puede  morir.  Oye  gritos  desgarrado- 
res. ¿Cómo  acabará  la  crisis. ¿Cuál  será  su  fru- 
to, la  alegría  ó la  desgracia.!^  ¿Quó  va  á salir  de 
aquel  cuarto,  la  vida  ó la  muerte?  ¿Qué  hay 
que  irá  buscar,  una  cuna  ó un  féretro?  ¿O  acaso 
¡horrible  contraste!  riña  y otro  al  mismo  tiempo? 
Y aun  ¿quién  sabe  si  dos  féretros, *uno  para  la 
madre  y otro  para  el  hijo? 

La  ciencia  humana  guarda  silencio. 


No  ES  EXACTO — Se  ha  dicho  que  en  la  Iglesia 
Matriz  se  cometió  un  robo  sacrilego  el  viernes 
de  semana  santa. 

Como  ha  podido  verse  por  la  rectiflcacion  pu- 
blicada en  El  Ferro-Carril  del  7,  esa  noticia 
era  falsa. 

Confirmaciones. — El  Sábado  á las  101  SSria. 
lima,  administrará  el  Santo  Sacramento  de  la 
Confirmación  en  la  Iglesia  parroquial  del  Re- 
ducto. ‘ 

El  Obispo  DE  Foitiers — Según  leemos  en 
los  periódicos  franceses,  el  señor  Obispo  de  Poi- 
tiers  acaba  de  publicar  una  notable  Pastoral  so- 
bre la  obligación  de  confesar  piiblicamente  la  fé 
cristiana  en  los  tiempos  que  corren  tan  borras- 
cosos para  la  Iglesia  de  Jesucristo. 

Se  asegura  que  multitud  dg  Obispos  franceses 


se  proponen  imitar  la  conducta  de  su  hermano 
en  el  Episcopado,  escribiendo  Pastorales  en  igual 
sentido,  en  las  cuales  se  recomiende  sobre  todo 
la  Oración  por  los  católicos  perseguidos  en  Ale- 
mania, Suiza  y en  otros  puntos. 

Los  Obispos  italianos  se  proponen  una  vez 
más  demostrar  con  ocasión  de  la  próxima  cua- 
resma su  adhesión  á la  Cátedra  de  San  Pedro, 
condenando  los  sacrilegos  despojos  consumados 
por  el  Grobierno  de  Víctor  Manuel. 

El  Coliseo  de  Roma — Ultimamente  han  te- 
nido lugar  escándalos  y profanaciones  en  el  Co- 
liseo de  Roma,  ejecutadas  por  los  moderno-libe- 
rales. 

Hé  aquí  la  protesta  que  las  sociedades  cató- 
licas han  firmado  contra  este  acto: 

“Con  el  corazón  traspasado  de  dolor,  en  pre- 
sencia del  nuevo  ultraje  que  acaban  de  inferir  á 
la  fé  de  nuestros  padres  los  enemigos  de  Dios, 
con  la  sacrilega  profiinacion  del  anfiteatro  Flavio 
donde  tantos  mártires  murieron  por  Jesucristo; 
nosotros,  representantes  de  las  sociedades  católi- 
cas de  Roma  y del  verdadero  ¡nieblo  romano,  en 
la  imposibilidad  de  hacer  actualmente  cosa  al- 
guna para  reparar  tan  gran  impiedad,  protesta- 
mos ante  Dios  y ante  los  hombres  contra  este 
acto  abominable. 

Y todos,  suplicamos  al  Señor  por  la  interce- 
sión de  los  miles  de  Santos  que  han  regado  con 
su  sangre  esa  arena,  tenga  ábien  iluminar  y con- 
vertir á los  desgraciados  que  han  consumado  tan 
horrible  atentado,  implorando  la  misericordia  de 
Dios  para  que  no  haga  caer  sobre  nuestra  deso- 
lada ciudad  el  castigo  de  este  crimen,  prometien- 
do, con  la  ayuda  de  la  gracia  divina,  hacer  en  su 
dia  una  digna  rejiaracion. 

Roma,  4 de  Febrero  de  1874. 

{Siguen  las  firmas  de  los  'presidentes  y secre- 
tarios de  las  sociedades  católicas  de  Roma. 

Dos  DESGRACIADOS. — M.  Michelet,  autor  de  la 
Historia  de  Francia  y de  otras  obras  inspiradas 
en  un  espíritu  revolucionario,  anti-social  é impío, 
y M.  Straus,  célebre  por  su  Historia  de  Jesús, 
que  in.spiró  la  llamada  criticado  M.  Renán,  aca- 
ban de  morir  á edad  avanzada,  y tan  impeniten- 
tes, al  parecer  como  han  vivido. 

Grandes  han  sido  los  males  que  á ambos  es- 
critores se  deben  en  el  órden  social  y religioso,  y 
no  poco  han  contribuido  en  este  mismo  órden  al 
estado  presente  de  la  sociedad  europea;  pero  qui- 
siéramos que  en  su  último  instante  hubieran  acu- 
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dido  á la  misericordia  de  Dios,  á quien  tanto 
ofendieron,  que  es  infinita. 

Anécdota  interesante — Una  revista  de  Pa- 
rís refiero  la  siguiente  anécdata  relativa  al  P, 
Felipe,  superior  de  los  hermanos  de  la  Doctrina 
que  acaba  de  bajar  al  sepulcro  rodeado  de  la  es- 
timación pública: 

“Un  dia,  en  1838,  se  anuncio  al  R.  Fr.  Felipe 
una  visita;  pidió  la  targeta  del  visitante;  habia 
en  ella  el  entonces  esclarecido  nombre  de  Alfonso 
de  Lamartine.  El  poeta  fué  introducido  en  la 
habitación  del  humilde  Hermano.  Desde  las  pri- 
meras palabras  habian  de  inspirarse  mútua  sim- 
paría; losados  eran  grandes,  el  uno  por  el  talento, 
el  otro  por  la  caridad.  Lamartine  preparaba  en- 
tonces un  trabajo  literario  que  habia  de  encon- 
trar en  la  instrucción  primaria  un  remedio  á la 
mortalidad  de  los  niños.  Iba  á pedir  Fr.  Feliqe 
permiso  para  visitar  algunos  de  sus  estableci- 
mientos, permiso  que  el  superior  concedió  con 
mucho  gusto.  El  poeta  sin  embargo,  estaba  muy 
triste;  acababa  de  perder  una  hija  suya. 

— Comprendo  vuestra  pena,  le  dijo  Fr.  Felipe; 
pero  ¿por  qué  no  le  buscáis  un  consuelo.^ 

— ¡Ah!  No  le  conozno  consuelo  alguno,  repu- 
so Lamartine. 

— Permitidme  indicaros  uno,  dijo  Fr.  Felipe. 
En  recuerdo  de  la  hija  que  habéis  perdido,  haced 
feliz  á uno  de  los  niños  que  aquí  veis.  Cuando 
salga  de  aquí,  haced  que  encuentre  protección,  y 
acaso  habréis  salvado  á un  alma. 

Lamartine,  enternecido  hasta  el  punto  de  es- 
capársele alguna  lágrina,  estrechó  la  mano  de 
Fr.  Felipe,  y contestó  simplemente:  Acepto. 

Entonces  el  superior  general  escogió  un  niño 
expósito,  que  no  tenia  familia  ni  amigos.  La- 
martine puso  en  su  nombre  diez  mil  francos. 
¿Sabe  Vd.  lo  que  fué  de  este  niño?  Murió  siendo 
coronel  durante  la  última  campaña.  El  talento 
y la  caridad  habian  dado  un  héroe  á la  Francia. 

Documento  curioso. — Leemos  en  un  perió- 
dico: 

Eco  de  Cartagena,  publica  un  documento 
cantonal  hallado  en  una  oficina  de  aquella  pobla- 
ción. 

Nuestros  lectores  juzgarán  con  su  buen  crite- 
rio lo  que  de  él  se  desprende,  y aun  cuando  el 
documento  no  tiene  firmas,  cree  dicho  colega  que 
quizá  algunos  comprendan  quiénes  eran  sus  au- 
tores. 

Allá  vá. 


“Perico:  mándame  63  libras  do  plata  envuel- 
tas de  manera  que  nadie  las  vea.” 

Y contesta  Perico: 

“Te  mando  la  plata,  pésala  porque  yo  no  ten- 
go peso  bueno,  pero  próximamente  te  mando  lo 
que  me  pides.  ’ 

Este  Perico  era  el  encargado  de  la  plata  roba- 
da de  la  fábrica  del  Sr.  Figueroa.” 


SANTOS 

ABRIL  30  DIAS — SOL  en  taurus. 

9  Juév.  Santaa  Casilda  y María  Cleofe.-C.  m.  6, 35  m 3 s.  t. 

10  Viém.  Stos.  Ezeíjaiel  profeta  y Ulbiano  m-irtir. 

11  Scib.  Santos  León  Papa  é Isáao. 

CULTOS 

BN  LA  matriz: 

Todos  los  s.lbados  á las  8 de  la  mañana  tienen  lugar  las  Le- 
tanías y Misa  cantada  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
Iglesia  de  las  Hermanas 

El  domingo  12,  á las  8 do  la  mañana  tendr.i  lugar  la  Pro- 
fesión y toma  de  h.ibito  de  varias  Hermanas. 

La  ceremonia  la  celebrar.!  el  limo.  Sr.  Obispo.  Habrá  ser- 
món y concluirá  la  función  con  el  Te-Deum  y la  bendición 
con  el  Santísimo  ^Sacramento. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  9 — Dolorosaon  la  Caridad  ó la  Concepción. 

“ 10 — Mercedes  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 

“ 11 — Dolorosa  en  la  Matriz  6 las  Salesas. 


COMUNION  PASCUAL. 

El  Sr.  Cura  Rector  de  la  Matriz  nos  pide  ha- 
gamos saber  á todas  las  familias  de  dicha  par- 
róquia  que  tengan  algún  enfermo  imposibilitado 
de  ir  al  templo  á hacer  la  Comunión  Pascual, 
que  'pueden  facilitarles  el  cumplimiento  de  ese 
sagrado  deber,  dando  aviso  oportunamente  d 
dicho  Sr.  Cura  ó á sus  tenientes  á fin  de  que  se 
lleve  la  sagrada  comunión  á esos  enfermos. 


Las  oficinas  de  la  Curia  Eclesiástica  se  han 
trasladado  ála  calle  de  Ituzaingó  n.®211. 


Tip.  de  “El  Mensajero”  Buenos  Ayres  esq.  Misiones. 
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Docunento  importante. — El  cesarisino  y el  ul- 
tramontanismo  (contiimacion).  SECCION  LI- 
TERARIA Al  Corazón  de  Jesús  en  su  Sa- 
grado Escapulario  (poesía).  — Anhelo  (poesía).— 
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Con  este  niimero  se  reparte  un  anexo  con  la  continuación 
del  folleto  de  Ktra.  Sra.  de  Lourdes. 


Documento  importante 

Publicamos  á continuación  la  importante 
carta  dirijida  por  Su  Santidad  al  Presidente 
de  la  República  del  Ecuador. 

Héla  aquí: 

CARTA 

Escrita  por  el  Padre  Santo  al  Sr.  García 

Moreno,  Presidente  de  la  República  del 

Ecuador. 

^‘Querido  hijo,  ilustre  y honorable  presidente, 
salud  y bendición  apostólica : Hemos  visto  con 
grandísima  alegría,  querido  hijo,  ilustre  y hono- 
rable presidente,  el  mensaje  que  acerca  de  la  ad- 
ministración de  los  negocios  pxiblicos  habéis  pre- 
sentado al  Congreso,  y no  sabemos  si  felicitaros 
de  todo  corazón  por  la  piedad  sincera  que  res- 
jílandece  en  aquel  documento,  ó por  la  magnitud 
de  los  divinos  favores  con  que  ha  sido  recompen- 
sada. Seria  difícil,  ciertamente,  comprender  cómo 
sin  un  auxilio  especial  de  la  Providencia,  habéis 
podido  en  tan  breve  espacio  de  tiempo,  pagar 
una  notable  parte  de  la  deuda  pública,  duplicar 
las  rentas  suprimiendo  los  impuestos  más  gra- 
vosos, dar  nuevo  impulso  á la  instrucción  de  la 
juventud,  abrir  nuevas  vias  de  comunicación  y 
dotar  asilos  y hospitales. 

Sin  duda  que  tan  felices  resultados  son  debi- 
dos á Dios,  de  quien  proceden  todos  los  bienes; 
pero  denotan  vuestro  celo  y capacidad,  tanto  más 
cuanto  que,  en  medio  de  todos  estos  cuidados 
os  habéis  dedicado  igualmente  á la  reforma  de 
las  leyes,  á la  pronta  administración  de  justicia, 
á enaltecer  la  magistratura,  á abrir  puertos,  á 
organizar  el  ejército,  en  una  palabra,  á todo'  lo 
que  puede  contribuir  á la  prosperidad  pública. 


Más  todo  esto  ha  sido  sobrepujado  en  gran  ma- 
nera por  la  fé  con  que,  refiriendo  á Dios  solo  la 
gloria  de  todos  estos  beneficios,  afirmíiis  que  se 
deben  esperar  de  la  observancia  de  la  ley  divina 
frutos  todavía  mas  abundantes.  Estáis,  con  ra- 
zón, convencido  de  que  el  verdadero  progreso  no 
puede  existir  sin  esta  perfecta  regularidad  de 
costumbres  que  sólo  la  religión  católica  puede 
crear  y conservar. 

Vuestra  sabiduría  se  ha  consagrado  á favore- 
cer el  culto  divino,  á velar  porque  haya  siempre 
un  número  suficiente  de  Sacerdotes  y á procu- 
rarles emolumentos  necesarios  para  que  puedan 
dedicarse  por  completo  á la  moralización  del 
pueblo;  habéis  después  iniciado  las  misipnes  de 
Oriente,  y habéis  hecho  apreciar  su  utilidad. 

Deseoso  de  ver  acrescentarse  la  vida  y el  vigor 
de  la  Iglesia  católica  por  medio  de  esta  Santa 
Sede,  que  es  el  centro  de  unidad,  habéis  llamado 
con  mucha  oportunidad  la  atención  de  vuestro 
auditorio  sobre  las  odiosas  persecuciones  de  que 
es  objeto. 

Habéis  tenido  cuidado  de  confirmarle  en  el 
deseo  que  su  piedad  filial  les  habia  hecho  conce- 
bir hácia  Nos,  y les  habéis  projmesto  venir  en 
socorro  de  nuestras  necesidades. 

Por  esto,  si  todos  se  esfuerzan  como  vos  les 
habéis  manifestado  con  libertad  cristiana  en  po- 
ner en  práctica  la  fé  que  confiesa  su  boca,  y si 
arrojan  de  sus  leyes  y de  sus  costumbres  todo  lo 
que  pueda  ser  contrario  á los  derechos  y á la  li- 
bertad do  la  Iglesia  y de  la  religión;  el  favor  di- 
vino del  cual  vos  y vuestra  república  ha  ésperi- 
mentado  con  frecuencia  los  beneficios,  se  aumen- 
tará, y las  bendiciones  que  recibáis  en  la  tierra 
se  unirán  á las  que  recibáis  en  el  cielo,  según 
está  escrito:  Beaius  pupulus  cujus  Dominus 
Deus  ejus. 

Nos  deseamos  de  todo  corazón,  querido  hijo, 
ilustre  y honorable  presidente,  que  vos  y la  re- 
pública que  dirigís,  goce  de  los  favores  celestes, 
de  los  cuales  son  prenda  nuestra  benevolencia 
paternal,  y Nos  os  concedemos  con  amor  á vos  y 
á toda  la  república  nuestra  bendición  apostólica. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro  el  20  de  Octu- 
bre de  1873,  el  año  veintiocho  de  nuestro  ponti- 
ficado. 
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EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


El  cesarismo  y el  ultramontanismo 

ENSAYO  LEIDO  Á LA  ACADEMIA  DE  LA  RELIGION 

CATÓLICA  POR  SU  PRESIDENTE  MONSEÑOR  MAN- 

NING,  ARZOBISPO  DE  WESTMINSTER. 

(Continuación.) 

(Véanse  los  Números  287,  288  y 290.) 

Puede  considerarse  á esta  legislación  imperial 
como  un  lazo  entre  las  antiguas  supremacias  rea- 
les del  siglo  XIX  y la  resurrección  de  esa  Lex 
Regia  que  la  revolución  anticristiana  destina  ála 
Europa  futura.  La  cita  siguiente  explicará  me- 
jor mi  pensamiento.  El  pasage  está  tomado  de 
un  gran  diario,  que  representa  una  escuela  polí- 
tica de  algún  éxito  entre  nosotros,  aunque  sea 
poco  numerosa.  Después  de  hablar  de  una  ge- 
neral prevención  hostil  á la  Iglesia,  el  escritor 
dice: 

“Al  lado  de  esta  convicción  negativa  hay  una 
convicción  positiva,  vaga,  no  clara,  pero  excesiva- 
mente poderosa,  que  se  ha  levantado  y crecido,  y 
ella  encuentra  que  una  nación  es  una  cosa  esen- 
cialmente mejor  que  una  Iglesia:  que  en  el  hecho 
de  todas  las  instituciones  humanas  conocidas,  la 
mas  sagrada,  la  mas  arraigada  en  la  naturaleza 
humana,  y la  mas  apta  para  satisfacer  las  afec- 
ciones de  un  ser  racional,  es  la  nación.  Compa- 
rad un  momento  la  nación  inglesa  y la  Iglesia 
católica,  y ved  á cual  de  ellas  conviene  que  un 
ingles  sea  fiel ....  Todo  esto  pone  á las  naciones 
por  encima  de  la  Iglesia,  como  objetos  de  afec- 
to y dignos  de  fidelidad 

“No  debemos  considerar  á ningún  individuo 
como  verdadero  fiel  á su  nación,  si  no  vé  en  ella 
algo  mas  alto  y mas  sagrado  que  una  Iglesia 
cualquiera.  Pall.”  Malí.  Oazette,  23  de  Enero  de 
1873.) 

Debemos  nosotros  considerar  esta  doctrina  co- 
mo una  resurrección  del  paganismo. 

El  15  de  Enero  de  1873  el  Dr.  Falk  expuso  la 
siguiente  doctrina  en  las  Cámaras  prusianas: 
“Hemos  llegado  á ser  mas  concretos:  hemos 
aprendido  á estimar  los  derechos  del  Estado.  Por 
esta  razón  deben  ser  votadas  las  leyes.”  El  17  de 
Enero  añadía:  “Si  la  Iglesia  y el  Estado  son 
iguales  en  los  dominios  del  poder  moral,  el  Esta- 
do debe  tener  siempre  la  supremacía  en  el  terreno 
de  la  ley.”  Lo  que  quiere  decir,  según  advierte 
M.  de  Pressensé:  “Que  la  Iglesia  tiene  todos  los 
beneficios  de  la  igualdad  en  el  campo  de  las  abs- 
tracciones, pero  á condición  de  que  el  Estado  ten- 
ga todo  el  poder  en  el  campo  de  lo  concreto)  esto 


es,  que  el  derecho  es  una  teoría  y que  la  fuerza 
es  la  única  realidad.”  (Revísta  de  Ambos  Mun- 
dos.) 

Conocemos  la  esencia  del  cesarismo  moderno: 
no  sólo  consiste  en  que  el  estado  tiene  un  poder 
supremo  sobre  la  Iglesia,  que  ejerce  en  todos  los 
casos  y con  respecto  á todas  las  personas,  y mas 
principalmente  tiene  el  derecho  supremo  de  se- 
ñalar los  límites  de  los  derechos  de  la  Iglesia, 
sus  libertades,  cargos  y deberes;  ó en  otros  tér- 
minos: que  el  Estado  puede  determin.ar,  y la 
Iglesia  no,  la  autoridad  y misión  que  lo  han  sido 
confiadas  por  su  divino  Fundador.  Tal  es  el  pun- 
to vital  de  la  cuestión. 

La  Iglesia  pretende  tener  la  única  autoridad  y 
la  única  jurisdicción,  porque  ha  sido  llamada  de 
una  manera  divina  á ser  juez  de  su  propio  oficio 
espiritual,  de  su  propia  jurisdicción  y de  su  pro- 
pia autoridad.  El  cesarismo  moderno  reivindica 
para  el  Estado  este  poder  determinante.  Entre 
estas  opuestas  pretensiones  no  puede  haber  mo~ 
dus  vivendi.  Conceder  ó abdicar  este  oficio  espi- 
ritual supremo,  seria  morir:  por  esto  han  muerto 
una  larga  serie  de  mártires;  por  esto  murió  San- 
to Tomás  Cantuariense,  de  cuya  muerte  y hechos 
se  nos  hablaba  hace  dias. 

Por  esto  mismo  ha  declarado  el  Arzobispo  de 
Possen  que  se  hallaba  dispuesto  á morir.  Y aho- 
ra se  dice  que  el  gobierno  de  Berlín  trata  de  im- 
poner á cada  Obispo  el  siguiente  juramento: 

“Los  Obispos  están  obligados  en  adelante  á 
jurar  obediencia  á las  leyes  del  país,  á obligarse 
por  juramento  á exhortar  al  clero  y legos  á ser 
fieles  al  Rey,  patrióticos  y obedientes  á las  leyes, 
y á no  permitir  al  clero  colocado  bajo  su  direc- 
ción el  enseñar  ó hacer  nada  contrario  á estos 
principios.” 

El  cinismo  de  tal  juramento  es  claro  como  el 
dia.  El  gobierno  de  Berlin  sostiene  la  heregia  de 
los  viejos  católicos  contra  la  Iglesia  católica,  so 
pretexto  de  que  ésta  ha  hecho  innovaciones  en 
sus  doctrinas,  y quiere  obligar  á los  Obispos  ca- 
tólicos á la  obediencia  á las  leyes  del  Estado, 
después  de  todas  las  innovaciones  de  M.  de  Falk. 
Se  resiste  á las  innovaciones  de  una  Iglesia  infa- 
lible, pero  encadena  á los  Obispos  por  medio  del 
juramento  de  obediencia  á todas  las  leyes  que 
hoy  ó mañana  puedan  hacerse  por  un  Estado 
falible. 

Pero  el  cesarismo  es  infalible  “'en  el  terreno  de 
lo  concreto.”  Divus  Ccesar.  El  príncipe  de  Bis- 
mark  ha  declarado  á la  cámara  de  los  Señores 
“que  el  porvenir  de  un  imperio  evangélico  se  veia 
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claramente  en  el  liorizonte  de  Alemania:”  esto 
es,  que  la  Iglesia  católica,  antagonista  directo 
del  imperio  evangélico,  debía  desaparecer  ante  él. 
Tal  es,  en  efecto,  la  inevitable  consecuencia  de 
esa  legislación.  Finalmente,  el  Emperador  la 
justifica  contra  la  Iglesia  católica,  asumiendo  en 
ella  la  pretensión  á una  independencia  absoluta 
con  relación  á toda  autoridad  religiosa  ó espiri- 
tual: lo  que  equivale  á reclamar  para  el  imperio 
aleman  la  supremacía  sobre  todas  las  materias 
religiosas  y espirituales.  “La  fé  evangélica  que 
profeso,  V uestra  Santidad  no  debe  ignorarlo,  co- 
mo mis  antecesores  y la  mayoría^de  mis  súbditos, 
no  me  permite  aceptar  en  nuestras 'reí  aciones  con 
Dios  otro  Mediador  que  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo.” 

Como  es  imposible  suponer  que  el  augusto 
personaje  cuyo  nombre  se  encuentra  al  final  de 
esta  carta  ha  querido  decir  que  el  Papa  ha  teni- 
do la  pretensión  de  ser  el  mediador  entre  Dios  y 
el  hombre,  excepto  en  su  calidad  de  primer  Pas- 
tor de  la  Iglesia  de  Dios,  tales  palabras  deben 
tener  por  objeto  el  negar  la  existencia  de  toda 
iglesia  cuyo  ministerio  se  ejerza  en  la  tierra  en 
nombre  de  la  autoridad  divina. 

Tal  negación,  unida  á la  reivindicación  del  po- 
poder  supremo  sobre  todos  los  católicos  de  Ale- 
mania, vale  tanto  como  pretender  un  cesailsmo 
absoluto  é ilimitado.  La  nueva  legislación  ecle- 
siástica, que  viola  la  religión  y la  conciencia,  es 
la  consecuencia  legítima  de  este  supremo  ponti- 
ficado. Está  en  la  clave  de  las  leyes  de  Falk, 
cuyos  efectos  pueden  resumirse  del  modo  si- 
guiente: 

Primero.  Estas  leyes  suprimen  las  apelaciones 
á la  Santa  Sede,  declarando  que  todas  las  causas 
deben  ser  juzgadas  en  tribunales  alemanes.  De 
este  modo  la  Iglesia  de  Alemania  se  encuentra 
separada  de  la  unidad  católica  y de  la  jurisdic- 
ción universal. 

Segundo.  Hacen  depender  dichas  leyes  el  po- 
der de  excomunión  de  la  sanción  de  la  autoridad 
civil,  lo  que  es  despojar  á la  Iglesia  del  poder  ju- 
dicial en  cuya  virtud  decide  quienes  pertenecen  ó 
no  á su  gremio. 

Tercero.  Por  la  enseñanza  forzosa  en  gimna- 
sios, liceos  y universidades  del  Estado,  se  dá  á 
este  el  encargo  de  formar  y educar  al  clero;  todo 
lo  que  se  deja  á los  Obispos  es  enseñar  un  curso 
de  Teología  á hombres  cuya  naturaleza  moral  é 
intelectual  se  debe  al  Estado,  y ni  aún  pueden 
los  Obispos  proceder  á exámenes  de  Teología  si- 
no en  presencia  de  un  comisario  del  Estado. 


Cuarto.  Suspenden  los  poderes  de  los  Obispos 
en  cuanto  á la  cura  de  almas,  y hacen  pasar  á 
los  miembros  del  clero  de  una  parroquia  á otra 
por  el  solo  asentimiento  de  la  autoridad  civil. 

Quinto.”  Establecen  un  consejo  eclesiástico  que 
es  de  hecho  la  supremacía  de  la  Corona  delegada 
en  una¡comision,  investida  de  una  jurisdicion  fi- 
nal sobre  las  personas  y materias  eclesiásticas.  La 
consecuencia  de  esta  medida  es  sustituir  al  Papa 
con  el  Emperador,  y darle  autoridad  suprema  so- 
bre la  religión  y la  conciencia,  sobre  la  Iglesia,  el 
Episcopado  y el  clero,  como  jefe  de  todas  las  re- 
ligiones y cleros  del  imperio.  El  resultado  de  to- 
do esto  es  que  ninguna  función  oficial^  esto  es, 
ningún  acto  espiritual,  desde  la  excomunión 
de  un  hereje  hasta  la  enseñanza  del  catecismo 
en  una  escuela  de  niños,  puede  verificarse  un  per- 
miso del  poder  civil,  so  pena  de  multa  ó prisión, 
y de  deposición  en  caso  de  que  aquellas  fuesen  in- 
suficientes. 

El  presidente  superior  de  Possen  ha  notificado 
la  destitución  al  Arzobispo,  á causa  de  las  nu- 
merosas contravenciones  cometidas  contra  las  le- 
yes Falk;  ofensas  que  representan  tan  altos  dé- 
beres  espirituales.  Después,  sino  consiente  en 
obedecer,  será  citado  ante  el  tribunal  real  de  Ber- 
lín. Las  actas  24  y 25  de  Enrique  VIII  hicieron 
de  un  golpe  al  Eey  jefe  de  la  Iglesia,  y se  trasla- 
dó á la^Corona  de  toda  la  jurisdicción  del  Papa. 
Las  leyes  Falk  son  indirectas,  y siguen  caminos 
tortuosos;  comprenden  aun  lo  que  no  reivindi- 
can, subordinan  toda  jurisdicción  espiritual  al 
poder  civil,  y le  hacen  soberano  absoluto  en  ma- 
teria de  religión. 

¿Qué  es  esto  sino  el  Bivus  Ccesar?  • 

Es  la  reunión  en  una  sola  persona  de  los  pode- 
res separados  por  Dios,  la  negación  de  la  supre- 
macía espiritual  de  la  Iglesia  de  Cristo,  y tam- 
bién la  existencia  sobre  la  tierra  de  todo  poder 
espiritual  de  institución  divina.  Tal  doctrina,  se- 
segun  hemos  visto,  ha  sido  enunciada  formalmen- 
te por  el  Emperador  en  su  carta  al  Papa.  Causa 
asombro  á primera  vista,  en  pleno  siglo  XIX, 
una  pretensión  tan  absurda.  Conviene  explicar 
esto. 

{Continuará.) 


249 


EL.  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


Al  Corazón  <le  Jesús  en  sii  Sag^rado 
Escapulario. 

No  temo  la  tentación 
De  mi  implacable  enemigo, 

Pues  estás  siempre  conmigo, 

¡Oh  divino  Corazón! 

Del  mas  adverso  accidente 
No  me  espanta  el  golpe  ir.do. 

Que  eres  de  mi  pecho  escudo 
Y tu  voz  grita  : “Detente.’' 

En  la  vigilia,  en  el  sueño. 

Ya  de  noche,  ya  de  dia. 

Sobre  tí  vela,  alma  mia. 

El  Corazón  de  tu  Dueño. 

V.  A. 

Santander  26  de  Enero  de  1874. 


Anhelo. 

Cuando  la  aurora  sale 
Coronada  de  perlas, 

Y en  la  enramada  cantan 
Las  avecillas  tiernas. 

Mi  corazón  te  llama. 

Te  llama  y no  te  encuentra. 

Cuando  en  la  noche  triste 
Medrosas  sombras  pueblan 
« Los  torrentes  y lagos. 

Los  valles  y las  sierras. 

Mi  corazón  suspira. 

Suspira  y no  te  encuentra. 

Alelíes  y rosas 
Tu  hermosura  celebran, 
Celébranla  las  nubes. 

La  luna  y las  estrellas .... 

Mi  corazón  te  ama. 

Te  ama  y no  te  encuentra. 

De  tí  me  hablan  los  céfiros 

Y fuentes  plañideras. 

De  tí  las  tempestades 

Que  en  los  golfos  retruenan: 
Mi  corazón  te  escucha. 

Te  escucha  y no  to-encuentra. 


Nunca  mis  ojos  vieron 
Tu  escondida  luz  bella, 

Y por  tí  noche  y dia 
De  llorar  ¡ay!  no  cesan: 

Mi  corazón  te  adora, 

Te  adora  y no  te  encuentra. 

Como  el  ciervo  sediento 
La  umbrosa  fuente  anhela. 

En  el  bosque  dejando 
La  sangre  de  sus  venas. 

Mi  corazón  te  busca. 

Te  busca  y no  te  encuentra. 

Esta  cárcel  do  muero 
No  es  quien  tu  luz  me  veda: 

Hijas  son  del  pecado 
Las  sombras  que  me  cercan. 

¡Ay  de  mí,  desdichada! 

¡Ay  de  mí,  triste  y ciega! 

José  Coll  V Vehí. 

%r 


El  Doming¡o 

PENSAMIENTOS 
(De  la  Defensa  de  la  Sociedad.) 

El  dia  de  descanso  fué  conocido  desde  el  prin- 
cipio del  mundo  y en  todos  los  pueblos  del  mundo. 

En  la  Biblia  se  lee:  “El  Sábado,  pacto  es  sem- 
“piterno  entre  mí  y los  hijos  de  Israel  y señal 
“perpétua.  Seis  dias  trabajarás,  mas  el  séptimo 
‘es  del  Señor  tu  Dios.” 

San  Teófilo,  en  el  siglo  segundo,  escribió:  “To- 
“dos  los  pueblos  de  la  tierra  conocen  el  séptimo 
“dia.” 

En  Lóndres  no  recibo  el  domingo  cartas,  ni  co- 
mo pan  tierno,  ni  hay  teatros,  porque  esto  supon- 
dría que  muchos  pobres  trabajaban  para  mí:  pa- 
ra el  pueblo  que  habia  de  proporcionar  la  diver- 
sión sería  dia  de  esclavitud  el  dia  de  holganza 
para  el  rico;  consagrado  á Dios  para  los  podero- 
sos y dedicado  al  demonio  para  los  pobres. 

El  cristiano  tiene  el  domingo,  el  judío  el  sába- 
do, el  musulmán  el  viérnes,  los  mogoles  el  juéves, 
los  negros  de  Guinea  el  mártes,  los  idólatras  de 
Ormuz  y de  Goa  el  lúnes.  En  China  y J apon  tie- 
nen el  principio  del  año,  varias  lunas  nuevas  y 
los  dias  15  y 28  de  cada  mes  consagrados  á la  di- 
vinidad. 

Moisés  lo  intimó  doce  veces:  los  profetas  lo  re- 
cordaron. 
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En  Israel  nadie  podía  trabajar  en  sábado:  se 
había,  pues,  de  pensar. 

Moisés  forzaba  al  pueblo  á pensar  en  Dios,  en 
sí,  en  sus  hermanos,  en  la  patria,  en  los  recuer- 
dos de  lo  pasado,  en  las  esperanzas  del  porvenir: 
así  se  formaba  el  alma  del  pueblo. 

El  alma  de  un  pueblo  que  vive  todavía. 

Lo  que  deseaba  Moisés  era  crear  reciprocidad 
de  amor  y de  fé:  fusión  de  inteligencias  y cora- 
zones; lazo  movible  entre  las  almas:  el  amor  de 
una  misma  patria:  el  culto  del  mismo  Dios:  la 
misma  condición  de  felicidad  doméstica:  recuer- 
dos y esperanzas. 

El  sábado,  suspendiendo  todas  las  faenas,  po- 
nía en  relación  los  espíritus . . . . : 

En  Israel  todo  hombre  debia  leer  y meditar  to- 
da su  vida  y copiar  una  vez  de  su  puño  el  texto 
de  la  ley. 

Las  fiestas,  eran  verdaderas  fiestas,  regocijos 
efectivos;  en  la  de  Pascua  de  Pentecostés  y de 
los  Tabernáculos,  los  hombres  debian  concurrir  á 
Jerusalem. 

El  sábado,  abreviado  compendio  de  la  vida  del 
espíritu,  de  la  vida  social.  Terminadas  las  cere- 
monias de  la  Sinagoga,  los  Padres  y Ancianos  se 
reunían  en  las  puertas  de  la  ciudad:  conversaban 
sobre  labores,  métodos  de  cultivo,  asuntos  de  pais, 
relaciones  con  otros.  La  juventud  se  entregaba  á 
ejercicios  propios  de  su  edad,  entre  el  aplauso  de 
las  doncellas  y el  de  las  madres. 

El  poder  legislativo  solo  pertenecía  á la  razón 
suprema  que  adoraba  bajo  el  nombre  de  Jehováh. 
El  pueblo  que  no  era  Soberano  en  el  sentido  de 
que  su  voluntad  hace  la  ley;  reunido  en  sus  fa- 
milias y en  sus  tribus,  constituía  el  poder  ejecu- 
tivo, vijilaba  la  observancia  do  la  ley. 

El  legislador  era  un  hombre  inspiriba  por  Dios, 
un  Santo. 

Kousseau  quería  que  hubiese  asambleas  fijas  y 
periódicas  en  donde  se  comunican  las  ideas  y se 
engrandecen  las  inteligencias  y se  ponen  en  con  - 
tacto  los  corazones  y se  avivan  los  recuerdos,  las 
esperanzas,  el  amor  do  la  pátria  y el  culto  del 
mismo  Dios. 

Allí  había  asambleas  de  Ancianos;  pero  la  ma 
ravilla  de  estos  tiempos,  el  voto,  sentándose  ó le- 
vantándose, en  las  cuestiones  que  solo  puede  re- 
solver la  ciencia  y el  estudio,  hubiera  parecido  en- 
tonces un  absurdo. 

Al  separarse  radicalmente  judíos  y cristianos, 
el  sábado  se  convirtió  en  domingo.  No  creían  los 
judíos  en  Jesucristo  y solo  honraban  á Jehováh: 
los  cristianos  señalaron  el  domingo  para  honrar 


la  resurrección  de  Jesucristo,  que  muriendo  en  la 
cruz,  satisfacía  por  nuestras  culpas,  y resucitan- 
do nos  daba  vida. 


Santa  es  una  cosa  consagrada  á Dios:  emplear- 
la en  usos  vulgares,  es  profanarla  ó sea  arrojarla 
fuera  del  templo. 

El  domingo  es  el  dia  del  Señor:  es  el  dia  en  que 
el  mundo  reconoce  que  tiene  un  Rey. 

En  el  domingo  el  hombre  descansa  recordando 
el  descanso  del  Señor;  ha  trabajado  seis  dias,  con- 
sagrando el  séptimo  á quien  le  ha  dado  fuerzas 
para  el  trabajo. 

Dice  Dios:  “Yo,  artífice  del  mundo,  trabajé 
seis  dias  y el  séptimo  volví  á mi  descanso. — Tú, 
artífice  como  yó,  trabaja  seis  dias,  descansa  el 
séptimo.  Acuérdate  de  santificar  el  dia  del  sá- 
bado.” 

Dios  exije  un  dia  de  cada  siete;  especie  de 
diezmo:  testimonio  de  dominio:  dia  suyo. 

Si  se  suprimen  las  fiestas,  falta  el  culto; 

Sin  culto  y fiestas  no  hay  religión: 

Sin  religión  el  corazón  se  seca,  que  mas  que  á 
la  inteligencia  habla  la  religión  á los  corazones, 
que  sienten  los  arrebatos  del  amor  divino,  y no 
trata  de  penetrar  los  dogmas,  ni  el  misterioso 
sentido  de  las  ceremonias. 

Religión,  según  San  Agustin,  es  sociedad  ó 
alianza  del  hombre  con  Dios:  laalianza  presupo- 
ne condiciones  fundamentales,  cuya  violación 
rompe  el  contrato:  el  domingo  es  la  base  de  la 
alianza.  Su  profanación  es  la  violación  del  pacto; 
es  el  desprecio  público,  general  y continuo  de  la 
autoridad  de  Dios;  es  la  ruina  de  la  religión,  de 
la  sociedad,  de  la  familia,  de  la  libertad,  del 
bienestar,  de  la  salud  humana. 

Es  la  apostasía  de  los  pueblos. 

Al  hombre  en  particular  podría  quedarle  Dios, 
no  al  pueblo  que  le  niega  el  pleito  homenaje. 

Un  pueblo  sin  dias  legalmente  reservados  para 
el  culto  es  un  pueblo  ateo,  porque  la  inobservan- 
cia del  dia  de  Dios  es  la  negación  del  mismo 
Uíijs. 

No  observamos  el  domingo,  deshonramos  á 
Dios. 

Vivimos  como  si  no  tuviéramos  Dios. 

Y perdida  la  idea  de  Dios,  se  pierde  la  idea  de 
la  dignidad  del  hombre,  pues  cabalmente  de  la 
idea  de  Dios  que  nos  acompaña,  nace  la  idea  de 
la  grandeza  del  hombre. 

En  el  libro  de  la  sabiduría  se  leen  estas  pala- 
bras admirables:  “Y  tú,  dominador  poderoso,juz- 
gas  con  tranquilidad  y nos  gobiernas  con  gran  co- 
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medimiento  ^‘Gmnmagna  reverQntia  disponis 
nos." 

De  modo  que  hasta  Dios  nos  trata  con  respe- 
to, como  obra  suya  que  somos  y espíritus  inmor- 
tales. 

Quédese,  pues,  para  algunos  locos  tratar  como 
bestias  de  carga  á los  hombres.  A los  hombres, 
que  son  templo  de  Dios. 

En  este  dogma  de  la  dignidad  del  hombre  se 
funda  la  sociedad  cristiana. 

Jesucristo  nos  dejó  su  oración,  el  “Padre  Nues- 
tro.” Todos  somos  hijos  de  Dios,  todos  los  hom- 
bres, reconocen  un  solo  padre. 

Tratadlos  como  hermanos;  no  los  injuriéis  ni 
los  escandalicéis  por  pequeños. 

Jesucristo  murió  por  nosotros:  iguales  nos  hi- 
zo ante  su  clemencia. 

No  es  en  la  riqueza,  no  en  el  nacimiento  en  lo 
que  está  la  dignidad  del  hombre;  nace  de  mas 
alto,  está  en  ser  hombre,  en  ser  hijo  de  Dios. 

Va  el  pobre  á la  misma  casa,  á la  misma  igle- 
sia que  los  señores,  se  le  recibe  como  á estos. 

A la  misma  mesa,  se  le  dá  el  mismo  manjar:  el 
cuerpo  de  Jesucristo. 

La  misma  agua  se  le  echa  sobre  la  frente,  la 
misma  oración  se  dice  sobre  su  tumba. 

La  Iglesia  establece  en  el  domingo  un  acto  es- 
pecial, la  asistencia  al  sacrificio  de  la  Misa.  ¡Lec- 
ción sublime  de  igualdad  y fraternidad  es  esa 
reunión  de  pobres  y ricos,  de  amos  y criados  en 
presencia  del  Padre  común!  Inmolación  de  Dios 
por  sus  criaturas. 

Algo  deben  valer  y algo  mas  que  para  servir 
sin  tregua  naciei'on,  pues  que  todo  un  Dios  con 
sus  propias  manos  formó  el  cuerpo  del  hombre. 

Un  Dios  por  el  hombre  dió  su  sangre. 

Un  Dios  por  el  hombre  hace  todos  los  dias  un 
milagro  que  el  ojo  carnal  no  vé,  pero  que  el  espí- 
ritu, que  la  fé  alumbra,  vé  y adora.  Y hace  este 
milagro  para  estar  presente  entre  los  hombres; 
de  modo  que  el  hombre  que  viene  de  Dios,  va  á 
Dios. 

Si  los  sábios  de  la  antigüedad  hubieran  entre- 
visto tanta  grandeza,  quedáran  atónitos. 

Este  sentimiento  de  la  dignidad  humana  abo- 
lió al  fin  la  esclavitud  é hizo  imposible  el  despo- 
tismo. Un  rey  no  es  una  divinidad:  es  un  hom- 
bre miserable  como  los  otros,  que  muere  como 
los  otros,  bien  que  ha  recibido  de  Dios,  por  mano 
de  los  hombres,  un  sello  divino. 

Los  reyes  cristianos  en  un  dia  muy  solemne 
del  año,  recordando  á Jesucristo,  lavaban  los  piés 
á doce  mendigos:  á los  expósitos  la  ley  española 


los  declaraba  nobles:  los  hijos  de  los  pordioseros 
vestidos  de  lana  del  Dominico  ó del  paño  burdo 
de  los  Franciscanos,  andaban  al  igual  de  los  Pró- 
ceros. ¿Qué  mas?  El  general  de  los  franciscanos 
era  Grande  de  España. 


En  el  campo  conservan  aun  el  Domingo  algo 
de  su  influencia  moral;  una  población  rústica, 
reunida  á la  voz  de  su  pastor  y posternada  ante 
la  magostad  de  Dios,  es  espectáculo  tierno  y su- 
blime. 

La  familia  se  reúne;  la  religión  santifica  su 
alegría;  mas  aseado  el  cuerpo  y el  alma  mas  se- 
rena. 

Todo  lo  baña  la  alegría  del  domingo. 

Juntos  en  el  templo;  reciben  juntos  la  bendi- 
ción del  Señor. 

Allí  la  elevación  de  las  almas;  allí  el  trasporte 
del  espíritu;  allí  la  meditación  que  embebe;  allí 
la  música  que  arrebata. 

Oyendo  el  Ave-María  de  Gounod,  se  compren- 
de que  la  música  civiliza  al  mundo. 

Algo  vieron  los  paganos  al  fingir  que  Orfeo 
amansaba  á las  fieras. 

Pensando  en  el  domingo  y en  la  fiesta  del  do- 
mingo pasa  un  jornalero  trabajando  alegremente 
la  semana. 

Si  al  levantar  los  ojos  no  viera  en  el  desierto 
de  la  vida  de  vez  en  cuando  esos  oásis,  caeria  sin 
aliento  y maldiciendo  al  sol  que  le  quemaba. 

No  hay  remedio;  si  no  se  descansa  y santifica 
el  domingo,  se  descansará  y blasfemará  el  lúnes . 

Si  el  domingo  no  se  vá  á misa,  se  irá  el  lúnes  á 
la  tarberna,  porque  la  ley  del  descanso  es  inflexi- 
ble y el  hombre  beberá  en  el  vaso  que  vacila  en 
sus  manos  embriagadas,  las  lágrimas,  la  sangre, 
la  vida  de  su  mujer  y de  sus  hijos. 

No  nos  entretenemos  por  la  parte  del  cielo, 
buscamos  diversión  en  la  tierra. 

Olvidado  Dios  y lo  alto,  pensamos  en  lo  que 
tenemos  acá  abajo,  delante  de  nuestros  ojos. 

La  campana  llama  á orar:  toca  el  Ave-María. 
Los  ángeles  la  comprenden,  los  hombres  nó;  que 
no  viven  con  el  espíritu. 

Pasaba  yo  un  domingo  por  una  calle  de  las 
mas  bellas  de  la  corte.  Paróme  delante  de  una 
casa  que  se  estaba  edificando,  disgustóme  el  afan 
con  que  varios  jornaleros  trabajaban,  pero  mu- 
cho mas  la  acre  disputa  que  entre  algunos,  ig- 
noro por  qué  causa,  se  suscitó  y enardecióse  en 
términos  que  algunas  bocas  parecían  infiernos,  de 
que  brotaban  blasfemias  contra  Dios;  palabras 
obscenas  que  deshonran  al  hombre  que  las  pro- 
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nuncia:  dicterios  soeces  que  caen  sobre  la  frente 
del  prógimo  y la  manchan. 

Y eran  como  las  ocho  de  la  mañana  y el  soni- 
do de  una  campana  en  la  iglesia  vecina  llamaba 
á los  fieles  al  sacrificio  tremendo.  Aquellos  hom- 
bres no  entraban  á orar,  no  descansaban;  traba- 
jaban. 

En  todo  el  dia  no  se  apartó  de  mi  pensamien- 
to el  espectáculo  repugnante,  ni  el  asco  que  me 
inspiró,  se  apartó  de  mi  alma. 

Los  enemigos  de  Dios  dicen;  “Hagamos  cesar 
en  la  tierra  todos  los  dias  de  fiesta  de  Dios.” 

El  mal  tiene  un  instinto  infalible:  no  hiere 
con  gran  fuerza;  pero  hiere  siempre  en  lo  mas 
vivo. 

Los  perseguidores  primitivos  decian:  “No  te 
pregunto  sierpes  cristiano,  si  no  si  observas  el  do- 
mingo.” 

Francia,  no  Francia,  sus  gobiernos,  sus  gran- 
des capitales  no  lo  observan:  cada  siete  dias  se 
insurreccionan  contra  Dios. 

La  campana  en  vano  llama  á orar;  que  el  dia 
de  Dios  es  el  mas  profanado. 

No  la  reforma  electoral  ha  de  salvar  á Francia, 
sino  la  reforma  moral;  la  obediencia  á los  pre- 
ceptos de  la  Iglesia. 

En  españa,  los  gobiernos  que  habian  de  avivar 
su  fé,  procuran  matarla. 

Persiguen  con  el  hambre.  El  Sacerdote  ¿pue- 
de dedicarse  por  completo  á sus  obligacioi:es  sa- 
gradas? Y si  contrastando  tiranías  y sufriendo 
miserias  las  cumple  ¿quién  los  reemplazará?  Vie- 
jos son  ya  los  segadores  de  la  mies,  viejos  y mue- 
ren. ¿Dónde  están  nuestros  seminarios? 

Aquí  en  España  hace  tiempo  que  hay  ausen- 
cia de  Dios  y muchos  no  conocen  á Jesucristo,  y 
en  tono  de  mofa  se  preguntan;  ¿Y  tú  observas  los 
domingos? 

En  cada  domingo  no  observado,  se  da  un  men- 
tís público  á la  doctrina  sobre  la  necesidad  del 
sacrificio  y abnegación  en  vista  de  las  recompen- 
sas y castigos  futuros. 

No  hay  sociedad  sin  el  sacrificio  del  interés 
privado  al  público. 

La  profanación  de  las  fiestas,  si  no  es  la  madre, 
es  la  nodriza  del  socialismo. 

De  no  obedecer  á Dios  se  pasa  á no  obedecer  á 
los  hombres. 

“Cuando  la  barbárie  reside  en  las  ideas,  el  pa- 
so á las  costumbres  y á los  hechos  solo  es  cues- 
tión de  tiempo.” 

Si  no  les  dais  descanso,  si  quitáis  las  fiestas, 
esos  hombres  hablarán  de  la  explotación  del  hom- 


bre por  el  hombre  y quizás  allá  en  el  fondo  algo 
tengan  de  razón. 

También  era  un  domingo:  al  despuntar  el  sol 
estaban  á la  puerta  de  una  taberna  cuatro  hom- 
bres; jornaleros  según  trazas,  que  bebian  su  copa 
de  aguardiente  para  dirigirse  en  seguida  al  rudo 
trabajo. 

(Continuará.) 

p.(íticiíi¡sí 

Nuestro  digno  Prelado — SSría.  lima,  in- 
cansable en  sus  sagradas  tareas,  parte  el  jueves 
16  para  Tacuarembó  acompañado  de  varios  Sa- 
cerdotes á fin  de  practicar  la  visita  episcopal  y 
santa  misión  en  aquella  parróquia. 

Deseamos  que  SSría.  lima,  tenga  un  viaje  muy 
feliz  y que  sus  trabajos  apostólicos  sean  corona- 
dos con  el  mas  copioso  fruto  espiritual. 

La  Semana  Santa  en  Mercedes — Vemos  en 
un  diario  de  Mercedes  los  mas  entusiastas  y cum- 
plidos elogios  tributados  al  Sr.  Cura  de  Merce- 
des Pbro.  D.  José  Letamendi  por  el  celo  por  él 
desplegado  para  celebrar  con  el  mayor  esplendor 
las  funciones  de  Semana  Santa^  y para  propen- 
der al  mejoramiento  y terminación  del  hermoso 
templo  de  aquella  parroquia. 

Los  ENEMIGOS  DE  LA  MUJER  CATÓLICA — Dice 
La  Epoca'.  “Los  diarios  alemanes  anti-católicos 
han  emprendido  una  cruzada  contra  la  mujer  ca- 
tólica, que  consideran  como  instrumento  de  los 
enemigos  de  Alemania.  Esa  oposición,  que  hace 
grande  honor  á los  católicos,  y en  especial  á 
la  mujer  católica,  cuya  legítima  influencia  com- 
bate á todo  trance,  dá  á conocer  en  su  despecho 
los  grandes  progresos  que  viene  haciendo  el  ca- 
tolicismo en  Alemania.  La  Gaceta  de  Spener, 
que  es  uno  de  los  periódicos  que  más  se  distin- 
guen en  esa  cruzada  contra  la  mujer  católica, 
dice  que  en  Baviera  desde  el  advenimiento  de 
Maximiliano  I,  el  número  de  conventos  ha  au- 
mentado de  siete  á 595,  de  los  cuales  500  admi- 
ten pensionistas  del  sexo  femenino.  Al  paso  que 
en  tiempo  de  Luis  1 solo  se  fundaban  siete  con- 
ventos por  año,  bajo  el  reinado  de  Maximiliano  II 
se  establecieron  17  por  año,  y en  tiempo  de  Luis 
II  19.  En  1841  esos  conventos  contaban  256 
monjes  y 716  religiosas:  en  1872,  1233  monjes  y 
5031  religiosas. 

El  citado  periódico  añade  que  en  los  demás 
paises  alemanes  la  proporción  debe  ser  la  misma. 
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La  mayor  parte  de  los  conventos  de  mujeres 
tienen  por  objeto  la  educación  de  niñas. 

Los  conventos  de  mujeres,  no  solo  tienen  pen- 
sionistas, sino  que  en  casi  todas  partes  las  mu- 
nicipalidades les  han  confiado  las  escuelas  pri- 
marias. 

Estos  datos  son  el  más  cumplido  elogio  del 
celo  de  los  católicos  de  uno  y otro  sexo  en  Ale- 
mania. 

Los  GRANDES  MEETINGS  CATÓLICOS  EN  INGLA- 
TERRA.— La  prensa  extrangera  reconoce  toda  la 
importancia  que  tienen  los  grandes  meetings  ca- 
tólicos celebrados  en  Inglaterra  para  protestar 
contra  las  persecuciones  sufridas  por  la  Iglesia 
católica  en  Alemania.  En  el  universal  clamor 
que  enérgicamente  condena  la  política  de  Bis- 
mark,  sobresalen  voces  tanto  mas  elocuentes  y 
autorizadas  cuanto  proceden  de  nuestros  mayo- 
res y mas  tenaces  adversarios. 

El  Times,  que  condenó  la  reunión  prusófila 
promovida  por  lord  Russell  y que  hizo  notar  el 
completo  fiasco  de  aquel  proyecto  contrario  á la 
libertad,  según  las  prácticas  inglesas,  y anti-ca- 
tólico,  reconoce  las  grandezas  de  las  reuniones 
presididas  por  el  duque  de  Norfolk,  y escribe  lo 
siguiente  que  es  una  confesión  singularísima; 

“Si  una  persona  que  no  conociese  los  asuntos 
de  Inglaterra  hubiese  asistido  al  meeting  del  27 
de  Enero  (el  prusófilo)  y al  6 de  Febrero  (el  ca- 
tólico) hubiera  podido  pensar  que  la  inmensa 
mayoria  del  pueblo  inglés  era  católico.” 

El  Diario  de  los  Delates,  periódico  francés 
cuyo  carácter  conocen  nuestros  lectores,  después 
de  exponer  otras  consideraciones,  dice  también: 

“Ignoramos  si  Mr.  de  Bismark  y los  partida- 
rios de  su  política  religiosa  comprenderán  el  sen- 
tido y apreciarán  el  valor  de  esta  manifestación, 
cuya  importancia  no  queremos  exagerar.  Pero 
insistimos  en  ello  porque  quizá  no  hay  al  presen- 
te cuestión  mas  grave  y elevada  que  atraiga  la 
opinión  pública.  Nosotros  aplaudimos  los  prin- 
cipios proclamados  en  el  meeting  católico  de 
Saint-James  Hall  en  favor  de  la  tolerancia  y li- 
bertad religiosa.” 

El  Hermano  Felipe — El  Cardenal  Arzobispo 
de  Paris,  queriendo  honrar  la  memoria  del  her- 
mano Felipe,  superior  general  de  la  gran  obra 
cristiana  que  tantos  servicios  presta  á Francia 
con  el  humilde  nombre  de  asociación  de  los  Her- 
manos de  la  Doctrina  Cristiana,  ha  dirijido  una 
notable  circular  á los  Párrocos  de  la  diócesis  me- 


tropolitana, en  que  después  de  consignar  las 
grandes  virtudes  del  finado,  que  era,  dice  uno  de 
los  hombres  mas  populares  y mas  útiles  del  país, 
encarga  á los  Párrocos  que  nieguen  á Dios  por 
su  eterno  descanso. 

Liberalismo  liberal — Por  haber  tomado  la 
defensa  de  un  eclesiástico  perseguido  por  la  po- 
licía belga,  el  Bien  pi'iblico  de  Gante,  ha  sido 
multado  en  10,000  francos. 


SANTOS 

ABRIL  30  DIAS— SOL  EN  taurus. 

12  Dom.  Cuasimodo — Santos  Zenon,  Jacinta  y Víctor. 
se  las  velaciones. 

13.  Lún.  San  Hermenegildo  rey  y m.ártir. 

14  M.árt.  Santos  Pedro  Tolmo,  Tiburcio  y Valerio. 

15  Miérc.  Santos  M.áximo,  Basilia  y Anastasia. 

CULTOS 

EN  LA  MATRT^; 

Todos  los  s.'ibados  á las  8 de  la  mañana  tienen  lugar  las  Le- 
tanías y Misa  cantada  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
Iglesia  de  las  Hermanas 

Hoy  .4  las  8 do  la  mañana  tendr.á  lugar  la  Profesión  y to- 
ma de  h.^bito  de  varias  Hermanas. 

La  ceremonia  la  celebrará  el  limo.  Sr.  Obispo.  Habrá  ser- 
món y concluirá  la  función  con  el  Te-Deum  y la  bendición 
con  el  Santísimo  Sacramento. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  12 — Ntra.  Sra.  del  Cármen  en  la  Concepción  6 la  Matriz. 
“ 13 — Dolorosa  en  la  Matriz. 

“ 14 — Corazón  do  María  en  la  Caridad  ó las  Hermanas. 

“ 15 — Monserrat  en  la  Matriz. 


Las  oficinas  de  la  Curia  Eclesiástica  se  han 
trasladado  á la  calle  de  Ituzaingó  n.®  211. 
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Deben  ser  horribles  semejantes  angustias,  y 
aun  más  para  eLque  no  busqixe  en  Dios  fortaleza 
y consuelos. 

Pero  el  Sr.  Moreau  era  cristiano,  y sabia  que 
el  hilo  de  nuestra  existencia  está  en  manos  de  un 
Señor  Supremo,  ante  el  cual  puede  siempre  ape- 
larse de  la  decisión  de  los  doctores  de  la  ciencia. 
Cuando  el  hombre  condena,  quédale  al  Key  de 
los  cielos,  como  á los  soberanos  de  la  tierra,  el  de- 
recho del  indulto. 

— Acaso,  pensó  el  infeliz  esposo,  se  dignará  la 
Santa  Virgen  escuchar  mis  ruegos. 

Y lleno  de  confianza  se  dirigió  á la  Madre  de 
Jesucristo. 

El  peligro,  que  en  un  principio  parecia  tan 
amenazador,  fué  poco  á poco  desapareciendo  co- 
mo una  oscura  nube  que  empujan  y deshacen  los 
vientos  en  su  carrera.  El  horizonte  iba  despeján- 
dose, hasta  que  por  fin  se  serenó,  y poco  después 
apareció  resplandeciente.  Acababa  de  nacer  una 
niña. 

Nada  de  estraordinario  tenia  ciertamente  el 
feliz  parto.  Por  alarmante  que  hubiera  parecido 
el  mal  al  Sr.  Moreau,  nunca  habia  sido  de  tal 
naturaleza  que  hiciese  desesperar  completamente 
á los  médicos.  El  resultado  favorable  de  la  cri- 
sis pedia  sér,  pues,  perfectamente  natural.  Sin 
embargo,  el  corazón  del  esposo  y del  padre  rebo- 
saba de  agradecimiento  á la  Virgen  Maria,  pues 
no  era  de  esas  almas  rebeldes  al  reconocimiento, 
que  no  desean  otra  cosa  que  dudar  del  beneficio 
para  quedar  dispensadas  de  la  gratitud. 

— Cómo  queréis  que  se  llame  vuestra  hija.^^  le 
preguntaron. 

— Maria,  respondió. 

— ¿María?  Ese  es  precisamente  el  nombre  mas 
vulgar  que  hay  aquí.  Todas  las  mujeres  del  pue- 
blo, todas  las  criadas  se  llaman  María.  Y ade- 
más, María  Moreau  es  una  cosa  poco  eufónica. 
Esas  dos  M.,  y esas  dos  K.,  braman  de  verse 
juntas. 

Y así  le  adujeron  mil  razones  por  el  estilo.  En 
suma,  fué  una  conspiración  general.  Pero  el  Sr. 
Moreau,  que  era  una  persona  muy  sencilla,  muy 
atenta  y muy  deferente  con  cuantos  consejos  se 
le  daban,  en  aquella  ocasión  se  resistió  lo  mismo 
á las  súplicas  que  á los  consejos,  y desdeñó  toda 
clase  de  censuras  con  > extraordinaria  tenacidad. 
Acordábase  que  en  sus  recientes  angustias  habia 
invocado  aquel  sagrado  nombre,  y que  quien  le 
llevaba  era  la  Reina  del  cielo. 

— Se  llamará  María;  quiero  que  sea  su  patro- 
na  la  Virgen.  Yo  os  aseguro  que  ese  nombre  se- 
rá causa  de  su  felicidad. 


Asombrábanse  cuantos  le  rodeaban  de  su  obs- 
tinación, tan  inflexible  como  la  de  Zacarías  cuan- 
do quiso,  según  refiere  el  Evangelio,  que  su  hijo 
se  llamara  Juan. 

En  vano  redoblaron  las  instancias  de  todo  el 
mundo;  forzoso  fué  ceder  ante  aquella  inexora- 
ble voluntad. 

La  primogénita  de  aquella  familia  llevó,  pues, 
el  nombre  de  María. 

Además  decidió  su  padre  que  durante  tres 
años  vistiese  de  blanco,  color  consagrado  á la 
Virgen. 

Y así  se  hizo. 

Habian  pasado  mas  de  diez  y seis  años.  El 
matrimonio  Moreau  tenia  otra  hija,  llamada  Mar- 
ta. La  señorita  Maria  Moreau  estaba  de  colegia- 
la en  las  señoras  del  Sagrado  Corazón,  de  Bur- 
deos. 

A principios  de  Enero  de  1858,  le  atacó  una 
enfermedad  á la  vista  que  la  obligó  á interrum- 
pir toda  clase  de  trabajos.  Supuso  que  no  sería 
mas  que  un  aire  que  desapareceria  con  tanta  fa- 
cilidad como  habia  venido,  pero  salieron  defrau- 
dadas BUS  esperanzas  y su  estado  acabó  por  pre- 
sentar un  aspecto  alarmante.  El  médico  de  la 
casa  juzgó  necesario  tener  una  consulta  con  un 
distinguido  oculista  de  Burdeos,  el  Sr.  Bermont. 

No  era  un  achaque  insignificante;  era  nada 
menos  que  gota  serena. 

— El  mal  es  gravísimo,  dijo  el  Sr.  Bermont. 
Uno  de  los  dos  ojos  puede  considerarse  comj)leta- 
mente  perdido,  y el  otro  no  le  falta  mucho. 

Se  avisó  en  seguida  á los  padres,  y la  madre 
acudió  inmediatamente  á Burdeos  para  recoger 
su  hija  y hacerla  seguir  en  el  seno  de  la  familia 
y con  todo  género  de  solícitos  cuidados,  el  tra- 
tamiento ordenado  por  el  médico  oculista,  sinó 
para  curar  el  ojo  perdido,  al  menos  para  salvar 
el  otro  que  ya  estaba  tan  enfermo  que  no  distin- 
guía los  objetos  mas  que  á través  de  una  bruma 
muy  confusa. 

Los  medicamentos,  los  baños  de  mar,  cuantas 
cosas  aconsejó  la  ciencia,  fueron  inútiles.  Inten- 
tando tan  vanos  esfuerzos  pasaron  la  primavera  y 
el  otoño,  y aquel  deplorable  estado,  no  solo  resis- 
tia á todo,  sino  que  se  agravaba  lentamente.  Pa- 
recia inminente  una  ceguera  completa,  hasta  que 
los  padres  decidieron  conducir  su  hija  á Paris  pa- 
ra consultar  á las  notabilidades  médicas. 

Mientras  preparaban  precipitadamente  el  via- 
je, temiendo  que  fuera  harto  tarde  para  conjurar 
la  desgracia  que  amenazaba  á su  hija,  recibieron 
por  el  correo  el  número  semanal  de  un  periódico 
de  Burdeos  al  que  estaban  suscritos,  el  Messager 
Catholique. 

Era  uno  de  los  primeros  dias  de  Noviembre,  y 
precisamente  aquel  número  del  Messager  Catho- 
lique contenia  la  carta  del  Sacerdote  Sr.  Dupont, 
y referia  la  milagrosa  curación  de  la  viuda  Rizan, 
de  Nay,  obtenida  mediante  el  agua  de  la  Gruta. 

Abrióle  maquinalmente  el  Sr.  Moreau,  y sus 
miradas  se  fijaron  en  aquella  historia  divina.  Al 
leerla  palideció. 
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Acabab.a  de  despertarse  la  esperanza  en  el  al- 
ma del  desolado  padre,  y su  inteligencia,  ó me- 
jor dicho  su  corazón,  habia  visto  un  rayo  de  luz. 

— Esta,  dijo,  ésta  es  la  puerta  á donde  debía- 
mos llamar.  Es  evidente,  añadió  con  una  mara- 
villosa naturalidad  cuya  expresión  textual  qui- 
siéramos conservar,  es  evidente  que  si  la  Virgen 
María  se  ha  aparecido  en  Lourdes,  está  interesa- 
da en  hacer  allí  curaciones  milagrosas,  para  pro  - 
bar  y demostrar  la  realidad  de  sus  apariciones.  Y 
esto  ha  de  suceder  aún  con  mas  razón  en  los  prin- 
cipios, puesto  que  no  es  un  hecho  que  esté  toda- 
vía complete  mente  acreditado ....  Apresurémo- 
nos, pues.  En  esto,  como  en  todo,  los  primeros 
que  lleguen  serán  los  primeros  á quienes  se  fa- 
vorezca. Hija  mia,  á Nuestra  Señora  de  Lourdes 
es  á donde  hemos  de  dirigirnos. 

Los  diez  y seis  años  trascurridos  no  hablan, 
como  se  vé,  amortiguado  la  fé  del  Sr.  Moreau. 

Decidieron  hacer  una  novena,  á la  cual  se 
asociaron  las  compañeras  y amigas  de  la  jóven 
enferma.  Por  una  coincidencia  providencial  te- 
nia á la  sazón  en  su  casa  un  Sacerdote  de  la  ciu- 
dad una  botella  de  agua  de  la  Gruta;  por  mane- 
ra que  se  empezó  casi  en  seguida  la  novena. 

Los  padres,  en  caso  de  curación,  ofrecieron  ir 
en  peregrinación  á Lourdes  y vestir  por  un  año  á 
la  jóven  de  blanco  y azul,  colores  de  la  Santísi- 
ma Virgen,  que  ya  habia  llevado  durante  tres 
años,  cuando  era  una  niña  que  acababa  de  en- 
trar en  el  mundo. 

Empezó  la  novena  el  lunes  8 de  Noviembre 
por  la  noche. 

¿Habremos  de  decirlo La  enferma  apenas 
creia,  la  madre  no  se  atrevía  á esperar  : solo  el 
padre  tenia  esa  tranquila  fé  á la  cual  nunca  resis- 
ten las  benéficas  potestades  del  cielo. 

Todos  rezaron  reunidos  en  el  cuarto  del  Sr. 
Moreau  ante  una  imágen  de  la  Virgen.  La  ma- 
dre, la  enferma  y su  hermanita  se  levantaron  su- 
cesivamente para  acostarse,  pero  el  padre  conti- 
nuó arrodillado. 

Creyéndose  solo  levantó  la  voz  con  tal  fervor 
que  sus  acentos  detuvieron  en  la  puerta  á su  fa- 
milia que  iba  á retirarse,  á su  familia,  que  es 
quien  nos  ha  referido  todo  esto  y que  todavía  no 
puede  recordar  aquel  solemne  momento  sin  tem- 
blar de  emoción. 

— Santísima  Virgen,  decia  el  padre.  Santísima 
Virgen  María,  debeis  curar  á mi  hija.  Sí,  verda- 
deramente dtheis  curarla.  Teneis  esa  obligación, 
y no  podéis  negaros  á cumplirla.  Pensad  ¡oh  Ma- 
ría! pensad  que  á pesar  de  todos,  contra  la  opi- 
nión de  todo  el  mundo,os  he  elegido  para  que  seáis 
su  patrona.  Recordad  cuántas  luchas  he  soste- 
nido para  darle  vuestro  nombre  sagrado.  Pues 
bien.  Virgen  bendita,  ¿podéis  olvidar  todo  esto? 
¿Podéis  olvidar  que  entonces  yo  defendia  vues- 
tro nombre,  vuestro  poder,  vuestra  gloria,  contra 
la  insistencia  y las  fútiles  razones  de  los  que  nre 
rodeaban?  ¿Podéis  olvidar  que  puse  públicamen- 
te á esa  niña  bajo  vuestra  protección,  diciendo  y 
repitiendo  á todos  que  ese  nombre,  que  era  el 


vuestro.  Virgen  María,  seria  causa  de  su  felici- 
dad? ....  Era  mi  hija  y yo  la  hice  hija  vuestra. 
¿Podéis  olvidarlo?  ¿No  estáis,  pues,  obligada 
por  esto.  Santísima  Virgen?  ¿No  está  compro- 
metido vuestro  honor  (ahora  que  soy  desdichado, 
ahora  que  os  pedimos  por  nuestra  hija,  por  la 
vuestra)  á acudir  en  nuestra  ayuda  y á curar  su 
enfermedad?  ¿Consentiréis  que  se  quede  ciega 
después  de  lafé  que  en  Vos  he  manifestado?. . . 
No,  no;  imposible,  ¡!a  curareis! 

Tales  eran  los  sentimientos  que  en  alta  voz 
expresaba  el  desdichado  padre,  apelando  al  cora- 
zón de  la  Santísima  Virgen,  emplazándola  en 
cierto  modo  y entablándole  demanda  para  que 
pagase  su  deuda. 

Eran  las  diez  de  la  noche. 

La  enferma  al  acostarse  empapó  en  agua  de 
Lourdes  una  venda  y se  cubrió  con  ella  los  ojos, 
atándola  por  detrás  de  la  cabeza. 

Su  alma  estaba  agitada.  Sin  tener  la  fé  del 
señor  Moreau,  decíase  á sí  misma  que  después  de 
todo  la  Virgen  bien  podia  ciirarla,  que  muy  pron- 
to, acaso  al  terminar  la  novena,  podia  recobrar 
la  vista.  Luego  tocaba  el  turno  á la  duda,  y le 
parecía  que  los  milagros  no  eran  para  ella.  Con 
el  alma  combatida  por  tan  encontrados  senti- 
mientos no  podia  dormirse,  y solo  después  de 
mucho  tiempo  la  rindió  el  sueño. 

Al  dia  siguiente  por  la  mañana,  su  primer 
movimiento  al  despertar,  movimiento  de  vaga 
esperanza  y de  inquieta  curiosidad,  fué  quitarse 
el  lienzo  que  vendaba  sus  ojos. 

En  seguida  lanzó  un  grito. 

En  torno  suyo  la  naciente  luz  del  dia  inunda- 
ba el  cuarto.  La  enferma  veia  clara,  distinta, 
perfectamente.  El  ojo  enfermo  habia  recobrado 
la  salud  y el  ojo  muerto  habia  resucitado. 

— ¡Marta,  Marta!  exclamó.  ¡Ya  veo,  ya  veo, 
ya  estoy  curada! 

Marta,  que  dormía  en  la  misma  alcoba,  se  le- 
vantó y corrió  al  lado  de  su  hermana.  Vió  enton- 
ces los  ojos  de  María  libres  por  completo  de  su 
sangriento  velo,  sus  ojos  negros  y brillantes,  jen 
los  cuales  brillaba  la  fuerza  y la  vida. 

El  corazón  de  la  niña  echó  de  menos  en  aquella 
buena  nueva  á su  padre  y á su  madre,  y empezó 
á llamarlos. 

María  la  hizo  señas  de  que  se  callase. 

— Aguarda,  le  dijo,  aguarda.  Antes  quiero 
saber  si  puedo  leer.  Dame  un  libro. 

La  niña  tomó  uno  de  encima  de  la  mesilla  y 
se  lo  dió. 

María  le  abrió  y leyó  en  él  de  corrido,  sin  es- 
fuerzo ninguno,  como  todo  el  mundo.  Su  cura- 
ción era  completa,  radical,  absoluta:  la  Santísi- 
ma Virgen  no  habia  hecho  las  cosas  á medias. 

El  padro  y la  madre  habian  acudido. 

— ¡Papá,  Mamá,  ya  veo,  ya  puedo  leer,  ya  es- 
toy curada! 

¿Cómo- pintar  aquella  indescriptible  escena? 
Todos  la  comprenderán,  todos  pueden  verla,  pre- 
guntando á su  propio  corazón. 

La  puerta  de  la  casa  no  se  habia  abierto  toda- 
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vía.  Las  cerradas  ventanas  solo  daban  paso  por 
sus  trasparentes  vidrios  á los  primeros  albores 
de  la  mañana.  ¿Quién,  pues,  hubiera  podido  en- 
trar para  compartir  la  alegría  de  aquella  familia 
que  de  improviso  encontraba  la  felicidad? 

Aquellos  fieles  favorecidos  por  Dios,  compren- 
dieron, sin  embargo,  que  no  estaban  solos  y que 
un  ser  poderoso  é invisible  les  acompañaba. 

El  padre,  la  madre  y Marta  cayeron  de  rodi- 
llas. María,  aun  acostada,  unió  sus  manos,  y de 
aquellos  cuatro  pechos,  agitados  por  la  emoción 
y por  la  gratitud,  salió  como  una  acción  de  gra- 
cias al  nombre  de  la  madre  de  Dios. 

— ¡Oh  Santísima  Madre  nuestra!  ¡Oh  bendita 
Virgen  de  Lourdes! .... 

¿Qué  otras  palabras  pronunciaron?  Lo  igno- 
ramos, En  cuanto  á,  sus  sentimientos,  ¿quiénes 
no  los  adivina  asistiendo  con  el  pensamiento  á 
aquel  suceso -maravilloso,  á aquel  rayo  del  poder 
de  Dios  atravesando  de  repente  el  destino  de 
una  familia  desconsolada  para  cambiar  sus  dolo- 
res en  alegrías? 

Inútil  nos  parece  añadir  que  poco  tiempo  des- 
pués la  señorita  María  Moreau  iba  con  sus  pa- 
dres á la  Gruta  de  las  apariciones  á dar  gracias 
á Nuestra  Señora  de  Lourdes.  Allí  depositó  sus 
vestidos  y volvió  á tomar,  feliz  y orgullosa  al 
hacerlo,  los  colores  de  las  reinas  de  las  Vírge- 
nes. 

El  Sr.  Moreau,  cuya  fé  habia  sido  antes  tan 
grande,  hallábase  sumido  en  profundo  estupor. 

— Yo  creia,  decia,  que  esos  favores  solo  se 
concedían  á los  santos.  ¿Cómo  pueden  también 
dispensarse  semejantes  mercedes  á semejantes 
pecadores  como  nosotros? 

Como  testigos  de  estos  hechos  pueden  citarse 
á todos  los  habitantes  de  Tartas,  que  se  asocia- 
ban á la  aflicción  de  aquella  familia,  una  de  las 
mas  estimadas  en  el  país.  Todos  han  visto  y 
pueden  declarar  que  la  enfermedad,  hasta  en- 
tonces tan  sin  esperanzas,  fué  instantáneamente 
curada  en  cuanto  empezó  la  novena.  La  superior 
del  Sagrado  Corazón  de  Burdeos,  las  ciento  cin- 
cuenta colegialas  compañeras  de  la  señorita  Ma- 
ría Moreau  y los  médicos  del  establecimiento 
han  declarado,  tanto  la  gravedad  de  su  estado 
antes  délos  sucesos  referidos,  como  su  completa 
curación.  Es  de  advertir  que  lajóven  volvió  lue- 
go á Burdeos,  donde  aun  pasó  dos  años  conclu- 
yendo sus  estudios. 

El  médico  oculista,  Sr.  Bermont,  no  podia 
volver  de  su  asombro  al  considerar  aquel  acon- 
tecimientp  tan  inesplicable  con  solo  los  recursos 
de  su  arte. 

Nosotros  hemos  visto  su  declaración  refiriendo 
el  estado  de  la  enferma  y reconociendo  la  impo- 
tencia de  la  medicina  para  obtener  un  resultado 
‘‘que  há  á lo  persistido,  dice,  y que  persiste  to- 
“davia.  En  cuanto  á lo  instantáneo  de  la  citada 
“cumcion,añade,es  un  hecho  extraordinario,  muy 
“superior  á cuantos  procedimientos  puede  em- 
“plear  la  ciencia  médica. — En  fé  de  lo  cual  así 
“lo  declaro:  Bermont.” 


Esta  declaración,  fechada  el  8 de  Febrero  de 
de  1859  está  depositada  en  el  archivo  episcopal 
de  Tarbes,  con  un  gran  número  de  cartas  y cer- 
tificaciones de  Tartas,  entre  ellas  las  del  alcalde 
de  la  ciudad,  Sr.  Desbord. 

La  señorita  María  vistió  los  colores  de  la  Vir- 
gen hasta  el  dia  de  su  casamiento,  que  tuvo  lu- 
gar poco  tiempo  después  de  concluir  sus  estudios 
y de  salir  del  Sagrado  Corazón.  Aquel  mismo 
dia  hizo  una  visita  á Lourdes,  y abandonó  el 
traje  de  doncella  para  tomar  el  de  esposa. 

Entonces  quiso  regalar  su  vestido  azul  y blan- 
co á otra  niña,  amada  también  por  la  Virgen,  á 
Bernardita.  Teniendo  la  misma  madre,  ¿no  eran 
hermanas? 

Este  fué  el  único  regalo  aceptado  por  Bernar- 
dita que  durante  muchos  años  llevó,  hasta  que 
ya  no  pudo  usarle,  aquel  trage  cuyos  colores  re- 
cordaban la  benéfica  influencia  de  la  divina  Apa- 
rición de  la  Gruta. 

Ya  han  pasado  once  años  desde  que  tuvieron 
lugar  los  hechos  referidos.  La  Santísima  Virgen 
no  ha  retirado  su  beneficio.  La  señorita  Moreau 
contimia  gozando  de  exelente  vista,  sin  haber  su- 
frido ni  una  recaida,  ni  la  mas  leve  indisposición. 
A no  ser  por  un  suicidio,  es  decir,  por  un  acto  de 
ingratitud  ó por  abusar  de  la  gracia  concedida, 
lo  que  Dios  resucita,  no  muere.  Resurgens,  jam 
non  moritur. 

La  señorita  María  de  Moreau  se  llama  hoy  la 
señora  de  Izarn  de  Villefort,  y es  madre  de  tres 
preciosos  niños  que  tienen  los  ojos  mas  hermosos 
del  mundo.  Aunque  los  tres  son  varones,  todos 
llevan  á la  cabeza  de  sus  nombres  de  pila  el  nom- 
bre de  María. 

VI. 

Contábanse  á centenares  las  curaciones  mila- 
grosas, y era,  por  consiguiente,  imposible  anali- 
zarlas todas.  Así  pues,  la  comisión  episcopal  so- 
metió treinta  á sus  profundas  investigaciones; 
desplegando  estremada  severidad  en  su  exámen 
solo  admitió  lo  sobrenatural  cuando  era  comple- 
tamente imposible  no  admitirlo.  Rechazó  prin- 
cipalmente todas  las  curaciones  que  no  habian  te- 
nido un  carácter  casi  instantáneo,  sino  que  se 
habian  conseguido  de  una  manera  progresiva,  lo 
mismo  que  todas  las  alcanzadas  cuando  aun  se 
seguia  algún  régimen  médico  por  insuficiente  que 
hasta  entonces  hubiera  sido.  “Aunque  estuviera 
“ suficientemente  demostrada  la  nulidad  de  los 
“ remedios  j)rescritos  por  la  ciencia,  decia  en  su 
“ dictámen  el  secretario  de  la  comisión,  no  se  po- 
“ dia  en  estos  casos  atribuir  rigorosamente  y de  un 
“ modo  esclusivo  la  curación  á la  virtud  sobrena- 
“ tural  del  agua  de  la  Gruta  empleada  simultá- 
“ neamente.” 

Habia,  además,  referido  á la  comisión,  como 
dotados  de  carácter  milagroso,  numerosos  favo- 
res, gracias  singulares,  inesperadas  conversiones 
en  el  órden  espiritual.  Difícil  por  demás  era  de- 
mostrar jurídicamente  unos  acontecimientos  que 
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tenían  por  teatro  el  oscuro  interior  del  alma  hu- 
mana y que  no  admitían  testimonios  agenos;  por 
tanto,  aunque  esos  hechos,  aunque  esos  cambios 
morales  sean  á veces  mas  admirables  y maravi- 
llosos que  la  curación  de  un  miembro  ó la  desapa- 
rición de  una  efermedad  física,  la  comisión  juz- 
gó acertadamente  que  no  debía  comprenderlos  en 
la  pública  y solemne  información  que  el  Obispo 
le  habia  encargado. 

La  comisión,  de  acuerdo  con  los  médicos,  divi- 
dia  en  tres  categorías  las  curaciones  que  habia 
estudiado  y cuyos  pormenores  relataba  cuidado- 
samente en  sus  procesos  verbales,  firmados  todos 
por  las  personas  curadas  y por  numerosos  testi- 
gos. 

La  primera  categoría  abrazaba  los  hechos  que, 
por  asombroso  que  fuesen,  podían  tener  una  ex- 
plicación natural.  Ascendían  á seis  y eran  las 
de  Juana  María  Arqué,  viuda  de  Crozat;  Blas 
Maumus  y el  niño  Laffite,  lastres  de  Lourdes; 
el  niño  Lasbareilies,  de  Gez;  Juana  Crassus,  de 
Arcizan-  Avarit,  y Juana  Pomies,  de  Lo\ibajac. 

En  segunda  categoría  entraban  las  curaciones 
en  que  la  comisión  se  inclinaba  á admitir  lo  so- 
brenatural. A esta  clase  correspondían  las  de 
Juan  Pedro  Malou,  Juana  María  Daube,  esposa 
de  Vendóme;  Bernarda  Soubies  y Paulina  Bor- 
deaux,  do  Lourdes;  Juana  María  Amaré,  de 
Beaucens;  Marcela  Peyregne,  de  Agos;  Juana 
Massot  Bordonave,  de  Arras,  Juana  Gezma  y 
Augusto  Bordes,  de  Pontancq. 

“La  mayor  parte  de  estos  hechos,  decia  el  in- 
“forme  médico,  reúnen  casi  todas  las  condiciones 
‘^necesarias  para  que  se  les  admita  en  el  orden 
“sobrenatural.  Acaso  parecerá  que  al  excluiros 
“obramos  con  demasiada  exigencia  y que  demos- 
“tramos  tener  una  conciencia  harto  severa.  Pero 
“léjos  de  quejarnos  de  esa  censura,  nos  causará 
“placer,  porque  estamos  seguros  de  que  en  mate- 
“rias  como  esta  la  prudencia  aconseja  gran  seve- 
“ridad.” 

En  tales  circunstancias  bastaba  á la  comisión 
que  fuera  en  rigor  posible  una  explicación  natu- 
ral, aunque  completamente  inverosímil,  para  no 
declarar  el  hecho  milagroso.  Entonces  le  coloca- 
ba en  Ja  categoría  que  acabamos  de  indicar. 

La  teicera  clase  comprendía  las  curaciones 
que  de  una  manera  innegable  y evidente  presen- 
taban carácter  sobrenatnral.  Quince  fueron  reco*- 
nocidas  como  absolutamente  milagrosas,  á saber: 
las  de  Blasilla  Souponne,  Benita  Cazeaux,  J uana 
Crassus,  esposa  do  Crozat,  Luis  Bourriette,  el 
niño  Justino  Rouhohorts,  y Fabian  y Susana 
Barón,  de  Lourdes;  las  de  la  señora  viuda  de 
Rizan  y de  Enrique  Busquet,  de  Nay;  la  de  Ca- 
talina Latapie,  de  Loubajac;  de  la  señora  viuda 
de  Lanou,  de  ílorderes;  las  de  Mariana  Grassot  y 
de  Dionisio  Bouchet,  de  Lamarque;  la  de  Juan 
Maiía  Tambourzié,  de  Saiut-Justin;  la  de  la  se- 
ñorita María  Moreau  de  Sazanay,  de  Tartas,  y la 
de  Pascuala  Abbadie,  de  Rabasteins. 

“Los  enfermos  favorecidos  por  tan  súbitas  co- 
“mo  asombrosas  curaciones,  leemos  en  el  dictá- 


“men  de  la  comisión,  padecían  casi  todos  ellos 
“dolencias  de  naturaleza  diferente  y de  opuestos 
“caracteies.  Unas  pertenecían  á la  patología  in- 
“interna  y otras  á la  externa. 

“Tan  diversas  afecciones  se  han  curado  sin 
“embargo,  mediante  un  mismo  y único  elemento, 
“usado  ora  en  baño,  ora  en  bebida,  y en  algunas 
“ocasiones  de  ambas  rpaneras  á la  vez. 

“Ahora  bien;  en  el  órden  natural  y científico, 
“además  de  que  cada  remedio  se  usa  únicamente 
“de  una  manera  determinada,  es  sabido  que  no 
“tiene  más  que  una  virtud  especial  adecuada  pa- 
“ra  tal  ó cual  enfermedad,  pero  que  es  eficaz,  si 
“no  nocivo,  en  todos  los  demás  casos.  No  pue- 
“den,  pues  atribuirse  á una  propiedad  inherente 
“á  la  composición  del  agua  de  Massabielle,  cura- 
“ciones  tan  extraordinarias,  tan  numerosas  y tan 
“distintas,  ni  la  instantánea  desaparición  de  em- 
“fermedades  de  género  tan  diverso,  y.á  veces  tan 
“opuesto. 

“Y  mucho  menos,  añadía  el  dictámen,  cuando 
“la  química  ha  declarado  autorizadamente  por 
“medio  del  análisis  hecho  por  sus  maestros  que 
“dicha  agua  no  tiene  por  sí  misma  ningún  carác- 
“ter  mineral  ni  terapéutico,  y que,  químicamen- 
“te  considerada,  no  es  mas  que  agua  pura.” 

Consultada  la  medicina,  no  formulaba,  des- 
pués del  maduro  y concienzudo  exámen  de  las 
citadas  curaciones,  afirmaciones  menos  decisivas. 

“Dirigiendo  una  ojeada  general  á las  curacio- 
“nes,  decía  el  dictámen  médico,  asombra  desde 
“luego  la  facilidad,  la  prontitud,  la  rapidez  con 
“que  salen  del  seno  de  su  causa  productora.  Ad- 
“mira  la  violación  y el  completo  trastorno  de  to- 
“dos  los  métodos  terapéuticos  que  en  ellas  se  ob- 
“servan,  contradiciendo  los  preceptos  y las  pre- 
“viciones  de  la  ciencia.  Llama  la  atención  esa 
“especie  de  desden  que  se  burla  de  la  antigüedad 
“de  la  resistencia  y de  la  profundidad  del  mal, 
“así  como  el  cuidado  oculto,  pero  no  por  eso  me- 
“nos  real,  con  que  se  arreglan  y combinan  todas 
“las  circunstancias  para  demostrar  que  hay  en 
“la  curación  conseguida  algo  que  está  muy  por 
“encima  del  órden  habitual  de  la  naturaleza.  Se- 
“mejantes  fenómenos  exceden  con  mucho  á la 
“penetración  de  la  humana  inteligencia.  ¿Cómo 
“comprender  efectivamente,  la  oposición  que 
“existe.” 

“Entre  la  sencillez  del  medio  y la  grandeza 
“del  resultado; 

“Entre  la  unidad  del  remedio  y la  diversidad 
“de  las  enfermedades; 

“Entre  la  corta  duración  en  la  aplicación  del 
“agente  curativo  y los  larguísimos  tratamientos 
“indicados  por  el  arte  ó la  ciencia; 

“Entre  la  súbita  eficacia  del  primero  y la  lar- 
“ga  inutilidad  de  los  segundos; 

“Entre  lo  inveterado  del  mal  y lo  instantáneo 
“de  la  curación? 

“Hay,  sin  duda  alguna,  una  fuerza  contingen- 
“te,  superior  álas  concedidas  á la  naturaleza,  y 
“extraña,  por  tanto,  al  agua,  de  la  cual  se  sirve 
“para  manifestar  su  poder.” 
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£dicto  absurdo 

Con  no  poca  sorpresa  hemos  leiclo  en  El  Ferro- 
Carril  del  sábado  un  edicto  del  Juez  de  Paz 
de  la  4.®  Sección  anunciando  el  matrimonio  civil 
que  en  dicho  juzgado  están  próximos  á contraer 
dos  individuos  italianos  de  nacionalidad,  y cató- 
licos de  religión. 

Al  leer  tal  edicto  creimos  que  era  una  broma 
de  mal  gusto:  puesto  que  no  podia  tomarse  á lo 
sério  semejante  desatino. 

Nadie  hay  que  ignore,  y el  juez  de  paz  citado 
no  debia  ignorar  que  el  código  civil  establece  el 
matrimonio  llamado  civil  solo  y esclusivamente 
cuando  los  dos  contrayentes  son  disidentes  ó no 
católicos. 

Sin  embargo,  vemos  que  aquel  funcionario  pú- 
blico ó ignora  completamente  sus  deberes  ó si 
los  conoce  ha  cometido  en  este  caso  un  avance 
incalificable. 

Los  que  pretenden  contraer  matrimonio  ante 
el  juez  de  paz  son  dos  individuos  católicos  roma- 
nos, según  lo  espresa  el  edicto  de  que  hablamos; 
y no  obstante,  el  Sr.  Tasani  con  todo  aplomo  y 
como  si  estuviese  apoyado  en  el  texto  y el  espí- 
ritu de  la  ley,  acepta  la  solicitud  y cita  por  edic- 
tos á los  que  tengan  algún  impedimento  que  opo- 
ner. 

Para  colmo  del  ridículo  proceder  del  juez  de 
paz  citado,  el  artículo  91  del  Código  Civil  que 
cita,  se  refiere  esclusivamente  á los  dicidentes  ó 
no  católicos. 

Decimos  que  ese  proceder  no  puede  menos  de 
calificarse  de  avance,  porque  el  atribuirlo  solo  á 
ignorancia  seria  considerar  demasiado  nulo  é ig- 
norante á ese  funcionario  público;  puesto  que 


basta  saber  medianamente  deletrear  para  com- 
prender que  el  artículo  del  código  civil  que  se  ci- 
ta, nada,  absolutamente  nada  tiene  que  ver  con 
el  matrimonio  entre  católicos,  que  según  el  mis- 
mo código  está  sujeto  completamente  á las  leyes 
canónicas. 

Creemos  que  semejante  avance  no  pasará  desa- 
percibido para  quienes  tienen  el  deber  de  vigilar 
por  el  cumplimiento  de  las  leyes,  é impedir  las 
violaciones  de  las  mismas  leyes. 

Esperamos  que  no  se  establecerá  el  mal  pre- 
cedente de  dejar  sin  una  séria  reconvención  el 
proceder  irregular  del  J uez  de  Paz  de  la  4“  sec- 
ción; pues  solo  así  se  impedirá  la  repetición  do 
semejantes  abusos. 


El  cesarismo  y el  ultramontanismo 

ENSAYO  LEIDO  k LA  ACADEMIA  DE  LA  RELIGION 

CATÓLICA  POR  SU  PRESIDENTE  MON.SEÑOR  MAN-^ 

NING,  ARZOBISPO  DE  WESTMINSTER. 

(Conclusión.) 

(Véanse  los  Números  287,  288,290  y 291.) 

En  primer  lugar,  no  hay  quizá  pais  de  Euro- 
pa donde  la  fé  cristiana  haya  sido  tan  oscureci- 
da como  en  Prusia.  Convirtióse  esta  nación  en 
el  siglo  XIII : cayó  en  la  heregía  de  Lutero  en  el 
siglo  XVI : las  clases  superiores  se  han  alistado 
en  el  racionalismo,  y el  materialismo  ha  invadi- 
do su  pueblo. 

La  idea  de  una  Iglesia  dotada  de  autoridad 
espiritual,  no  existe  allí.  El  poder  civil,  apoyado 
en  una  organización  militar,  es  el  único  ideal  de 
poder  que  tienen  ante  la  vista  y la  conciencia  los 
protestantes  de  Prusia.  La  fusión  de  luteranos 
y calvinistas  en  una  iglesia  evangélica  les  ha 
preparado  para  el  retorno  de  la  antigua  regla : 
Cujus  regio  ejus  religio. 

Hemos  dicho  cómo  la  conciencia  viva  de  la 
autoridad  y divina  misión  de  la  Iglesia  ha  dete- 
nido á Italia,  salvándola  de  los  mayores  escesos 
revolucionarios:  nada  semejante  puede  detener  y 
salvar  á Prusia,  que  rechazando  la  Iglesia  de 
Dios,  deifica  al  César.  Volvemos  á la  barbarie 
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del  mundo  antiguo,  y no  es  esta  frase  de  retórica 
ó controversia.  Durante  algún  tiempo  ha  habido 
en  Alemania  una  escuela  de  escritores  que  tra- 
bajaban en  la  restauración  del  cesarismo  bizan- 
tino: del  mismo  modo  que  los  juristas  fueron  los 
satélites  y aduladores  de  los  Emperadores  ale- 
manes de  la  Edad  Media;  así  como  Maquiavelo 
Gravina  y Hobbes  han  sido  los  apóstoles  de  la 
supremacía  real  y del  erastinismo  moderno,  así 
también  la  escuela  de  Munich,  conocida  con  el 
nombre  de  bizantina,  ha  preparado  el  camino  á 
la  primacía  imperial  de  Berlín.  Los  bizantinos 
sacaron  su  nombre  de  sus  trabajos  literarios  so- 
bre la  Iglesia  griega  y el  derecho  canónico  del 
patriarcado  de  Constantinopla;  de  tal  modo  in- 
fluyeron en  el  Gobierno  de  Munich,  que  le  lle- 
varon á ingerirse  en  los  Seminarios,  de  los  Obis- 
pos. Los  de  esta  escuela,  con  ciertas  personas 
antes  honradas  entre  nosotros,  fueron  los  que 
hicieron  del  príncipe  de  Honbenlobe  su  orador  y 
conspiraron  contra  el  Concilio  Vaticano. 

Llevaron  luego  su  política  eclesiástica  á Ber- 
lín, y se  persuadió  al  gobierno  prusiano  á que 
concediese  su  protección  á la  herejía  de  los  vie- 
jos católicos.  Como  todos  los  herejes,  se  ampa- 
¿•aron  al  poder  civil  y le  elogiaron,  para  que  su 
erastinismo  bizantino  triunfase  en  el  imperio 
contra  la  Iglesia  católica. 

Finalmente,  hay  una  influencia  que  ha  con- 
tribuido mas  que  las  demás  al  éxito  de  la  per- 
secución actual.  No  es  dudoso  que  la  secta  de 
los  francmasones  ha  trabajado  largo  tiempo  por 
destruir  el  edificio  religioso  en  Alemania.  La 
paz  de  Westfalia  aseguró  el  status  político  de  la 
cristiandad,  aunque  la  dividía  en  católicos  y 
protestantes.  Los  francmasones  desearon  la  rui- 
na de  los  unos  y los  otros;  pensaron  que  era 
tiempo  de  completar  la  no  acabada  obra  de  la 
guerra  de  los  treinta  años;  creyeron  que  los  cató- 
licos alemanes,  debilitados  á consecuencia  de  la 
caída  de  Austria  y de  la  de  Francia,  caerían  fá- 
cilmente en  poder  del  imperio  evangélico,  como 
lo  llama  el  príncipe  de  Bismark,  cuyas  palabras 
no  hago  mas  que  repetir.  Decía  éste  en  1870,  en 
la  Cámara  de  los  lores: 

“Comenzó  á ser  turbada  la  paz  después  de  la 
guerra  con  Austria  y de  la  caída  en  1866  de  la 
potencia  que  era  el  sosten  de  la  influencia  roma- 
na en  Alemania,  y entonces  comenzó  á verse  cla- 
ramente en  el  horizonte  de  Alemania  la  apari- 
ción de  un  imperio  evangélico.  Se  perdió  toda 
tranquilidad  cuando  la  potencia  católica  de  se- 
gundo órden  en  Europa  participó  la  suerte  de  su 


predecesora  y llegó  á ser  Alemania  la  mayor  po- 
tencia militar  del  dia,  lo  que  será  largo  tiempo, 
si  Dios  permite.” 

¿Teme  el  príncipe  de  Bismark  por  la  estabili- 
dad de  la  primer  gran  potencia  militar  del  mun- 
do.!^ ¿Qué  podían  hacer  contra  ella  los  católicos 
de  Alemania.í^  ¿Qné  hubieran  deseado  nunca 
sino  la  estabilidad  de  esa  potencia,  y que  ella 
hubiese  obrado  sólo  con  justicia  y según  las 
leyes  existentes  respecto  á ellos El  príncipe  de 
Bismark  crea  la  resistencia  por  la  persecución,  y 
después  se  apoya  en  esta  resistencia  para  justifi- 
car la  persecución  por  él  provocada.  Nadie  soña- 
ba en  resistir  á las  leyes  existentes  tales  como 
eran  ántes  de  la  lejislacion  Falk.  No  puede  du- 
darse de  que  el  objeto  de  las  leyes  de  Falk  es 
hacer  imposible  en  Alemania  la  existencia  de  la 
Iglesia  católica,  esto  es,  el  exterminarla. 

Me  expreso  así  porque  ningún  católico  puede 
obedecer  estas  leyes  sin  pecar  contra  Dios:  el  que 
las  obedezca  cesa  al  punto  de  ser  católico.  ¿Pue- 
de permitirse  por  un  instante  la  duda  de  que  M. 
de  Bismark  ignora  esto,  ó que  haya  obrado  por 
ignorancia,  involuntariamente  ó por  juicio  equi- 
vocado? ¿O  conoce  tan  poco  la  doctrina  y la  disci- 
plina del  catoñcismo  para  esperar  ser  obedecido? 
El  no  lo  desea:  ha  querido  un  pretexto,  y lo  ha 
provocado.  Nadie  puede  dudar  que  no  ha  tenido 
conocimiento,  en  toda  su  extensión,  de  la  viola- 
ción de  la  conciencia  y de  la  fé,  perpetrada  de 
órden  suya. 

Estas  leyes  no  pueden  ser  interpretadas  sino 
como  un  proyecto  deliberado  de  imposibilitar  á 
los  católicos  toda  obediencia,  para  que  puedan 
ser  acusados  y tratados,  de  consiguiente,  como 
culpables  de  resistir  á la  autoridad  del  imperio. 
Pero  en  esto  la  astucia  del  canciller  se  ha  enga- 
ñado asi  misma.  Si  la  legislación  Falk  hubiese 
sido  tal  que  por  un  sublerfugio  cualquiera  un 
católico  pudiese  aceptarla,  las  naciones  europeas 
podrían  dejarse  estraviar  hasta  el  punto  de  con- 
denar á los  católicos  alemanes  como  contumaces 
y refractarios.  Pero  al  presente  no  hay  una  sola 
nación  de  Europa  que  apruebe  las  leyes  Falk. 

Unos  cuantos  individuos,  extrañamente  con- 
certados, emprendieron  una  peregrinación  hace 
un  año  para  ofrecer  incienso  al  príncipe  de  Bis- 
mark, con  motivo  de  sus  leyes  penales.  Eran 
aquellos  individuos  pares,  y caballeros,  hombres 
de  la  iglesia  libre,  y liberales  y encomiadores  de 
“nuestra  gloriosa  revolución,”  y de  la  libertad 
civil  y religiosa:  ahora  sabemos  que  'los  delega- 
dos do  las  ciudades  y villas  libres  de  Inglaterra 
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deben  reunirse  próximamente,  bajo  la  presiden- 
cia del  conde  Eussell,  para  expresar  sus  simpa- 
tías al  príncipe  de  Bismark,  por  la  manera  como 
persigue  á los  católicos,  cuya  libertad  civil  y re- 
ligiosa viola,  esa  misma  libertad  que  durante 
medio  siglo  ha  sido  el  grito  político  peculiar  del 
noble  conde. 

Vivimos  en  un  pueblo  propicio  á las  paradojas, 
y por  tanto  indiferente  á lo  que  los  extranjeros 
puedan  pensar  de  nuestras  incoherencias  políti- 
cas. 

Pero  es  bueno  el  ver  cómo  se  nos  considera  en 
el  exterior.  Denunciando  la  persecución  prusia- 
na, M.  de  Pressensé  ha  hecho  á los  ingleses  una 
advertencia  que  (yo  lo  espero  así)  no  será  per- 
dida. En  Mayo  último,  después  de  particularizar 
las  injusticias  de  la  legislación  eclesiástica  pru- 
siana, añadía: 

“Lo  mas  grave  es  que  la  opinión  se  estravia 
aun  en  paises  que,  como  Inglaterra,  son  la  tierra 
clásica  de  la  libertad  religiosa.  La  política  reli- 
giosa del  imperio  aleman  recibe  allí  felicitaciones 
que  nos  permitimos  considerar  como  escandalosas. 
Sabemos  que  el  parlamento  inglés  no  permitiría  la 
discusión  de  una  sola  de  las  leyes  propuestas  en 
Berlin;  pero  no  era  necesario  aprobar  loque  no 
se  queria  hacer.  Importa  más  que  nunca  el  que 
nos  elevemos  por  encima  de  las  pasiones  secta- 
rias, y decirnos  que  la  persecución  dirigida  hoy 
contra  nuestro  adversario  hiere  lo  que  es  nuestro 
bien  común  y nuestra  única  garantía  en  la  lucha 
de  las  ideas  y de  las  creencias:  esto  es,  la  liber- 
tad de  conciencia.” 

He  trazado  el  estudio  de  los  tres  cesarismos, 
pagano,  cristiano  y moderno.  Debe  representar 
á este  último  como  el  cesarismo  de  la  postrer 
época  de  un  poder  civil  que  cae  ó ha  caido  de 
las  alturas  del  cristianismo. 

Pero  ya  es  hora  de  terminar.  Espero  haber  de- 
mostrado que  el  cristianismo  ha  rescatado  al 
hombre  y á la  sociedad  del  cesarismo,  es  decir  del 
despotismo  ilimitado  del  hombre  sobre  el  hom- 
bre, y que  mientras  ambos  poderes,  espiritual  y 
temporal,  están  confiados  á personas  distintas,  la 
libertad  de  conciencia  y la  de  religión,  lo  mismo 
que  la  libertad  del  hombre  en  su  vida  pública  y 
privada,  están  aseguradas:  que  allí  donde  el  po- 
der civil  del  soberano  se  sobrepone  á la  autoridad 
espiritual  de  la  Iglesia  y trata  de  ejercer  sobre 
ella  una  supremacía,  todas  las  libertades  están 
en  peligro;  la  libertad  de  conciencia,  la  de  reli- 
gión, la  doméstica  de  las  familias,  y la  política 
de  los  ciudadanos.  Bajo  el  cesarismo  son  viola- 
das igualmente  todas  las  libertades. 


El  antagonista  natural  del  cesarismo  es  la 
Iglesia  cristiana  con  todas  sus  libertades  de  doc- 
trina y disciplina,  de  fé  y jurisdicción;  y la  rei- 
vindicación de  las  libertades  de  la  iglesia,  en  su 
forma  mas  elevada  y más  sagrada,  es  el  ultra- 
montanismo.  Por  eso  le  detesta  el  mundo;  por 
eso  le  injuria  en  todos  los  tonos  y con  todas  las 
lenguas.  Divus  Ocesar  y Vicarius  Christi  son 
dos  personas  y dos  doctrinas  entre  las  que  no 
puede  haber  paz  ni  tregua.  Luchando  llevan  diez 
y ocho  siglos.  En  Alemania  pelean  todavía:  el 
resultado  es  incierto,  pero  la  victoria  será  de 
quien  venció  en  otro  tiempo.  ¿En  dónde  están 
hoy  los  amparadores  de  Boma,  de  Alemania  y de 
Francia?  Pues  Pedro  está  aun  en  su  silla,  y 
Pedro  es  hoy  Pió  IX. 

Traducción  de  El  Mundo. 


Las  resoluciones  de  la  Gerarqiiía 
Irlandesa. 


(Traducido  de  “El  Tablefc”  para  “El  Mensajero”) 

Los  Obispos  Irlandeses  han  procedido  como 
fieles  pastores  y profundos  estadistas.  El  éxito 
completo  de  la  educación  católica  en  Irlanda 
está  asegurado,  si  el  programa  de  sus  resolucio- 
nes se  pone  en  práctica  con  vigor  y perseveran- 
cia. 

No  tenemos  la  menor  duda  que  la  política  de- 
cisiva de  los  Obispos  ha  despertado  tanto  entu- 
siasmo entre  los  amigos  de  Irlanda,  como  cierta- 
mente ha  difundido  la  duda  y malestar  entre  las 
clases  que  obstruían  el  camino  de  la  justicia  y 
del  derecho. 

No  hay  que  equivocar  el  cambio  que  se  ha 
operado  en  la  opinión  Inglesa,  desde  que  la  Ge- 
rarquía  Irlandesa  ha  declarado  abiertamente  quo 
el  tiempo  de  la  indecisión  ha  pasado  para  siem- 
pre, y — lo  que  es  mejor  que  una  docena  de  de- 
claraciones— han  organizado  un  sistema  de  ope- 
raciones activas  á la  vez  factibles  y comprensi- 
vas. El  “Times”  ya  indica  que  la  batalla  está 
ganada.  El  “Post”  lanza  un  suspiro  al  ver  que 
desaparece  la  última  esperanza  de  ligar  la  orga- 
nización poderosa  de  la  Iglesia  Eomana  á los 
intereses  del  Estado  por  los  eslabones  de  oro  de 
' os  subsidios  públicos.  El  “Telegraph”  tiene  el 
sentimiento  de  saber  con  certeza  que  la  cuestión 
de  edücacion  Irlandesa  está  separada  para  siem- 
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pre  de  las  maniobras  de  partido  y de  la  atención 
liberalista. 

El  Standart  grita  con  la  suavidad  de  un  pi- 
chón de  torcaz.  Pero  lo  que  uno  y todos  estos  ór- 
ganos de  partido  han  llegado  á comprender  es  la 
gran  verdad  que  los  católicos  Irlandeses  van  á 
manejarse  por  sí  mismos  y que  cuando  los  católi- 
cos Irlandeses  se  apoyan  en  sí  mismos  y cuen- 
tan con  sus  propios  recursos  es  imposible  tratar- 
los como  pensionistas  á la  perspectiva  ó humil- 
des agregados. 

Puede  haher  sido  imposible  para  los  Obispos 
adoptar  su  política  presente  antes  de  ahora.  Pe- 
ro lo  que  no  puede  cuestionarse  es  que  se  ha 
abusado  grandemente  de  su  buena  fé  por  seguri- 
dades  que  quedaban  en  nada,  y por  promesas 
que  por  uno  ú otro  motivo  invariablemente  deja- 
ban de  cumplirse.  Políticos  mundanamente  sá- 
bios  de  todas  clases,  miembros  del  parlamento 
para  quienes  eran  lícitos  todos  los  medios  para 
el  triunfo  de  su  candidatura,  periodistas  inconse- 
cuentes é intermediarios  que  han  envejecido  en 
el  arte  de  lleva  y trae,  han  hecho  de  la  cuestión 
educación  un  campo  peculiar  para  sus  esfuerzos 
industriosos.  Casi  no  habia  momento  que  no  lle- 
nase el  aire  con  la  bulla  confusa  de  sus  zumbi- 
dos importunos.  Ni  puede  negarse  que  los  prin- 
cipales de  ambos  partidos  políticos  son  responsa- 
bles por  las  faltas  de  justicia  y violación  de  pro- 
bidad que  proporcionó  tan  provechoso  pasatiem- 
po á sus  subordinados.  En  medio  de  la  incerti- 
dumbre de  la  situación  cuando  el  horizonte  arti- 
ficial tan  pronto  parecía  despejarse  como  tor- 
narse sombrío  según  el  arreglo  de  las  decoracio- 
nes y las  luces.  Casi  no  debe  estrañarse  que  la 
espectativa  y la  irresolución  hubiesen  influido 
sobre  los  concilios  de  una  Gerarquia  fiel  y ansiosa. 
Pero  al  fin  los  Obispos  han  dado  la  espalda  á las 
ficciones  del  escenario  político  y se  han  dirigido 
á la  lealtad  y devoción  de  su  pueblo  católico.  No 
abrigamos  temor  alguno  sobre  el  modo  como  se 
responderá  á ese  llamado.  La  inacción  aparente 
que  pesaba  sobre  el  entusiasmo  de  los  católicos 
Irlandeses,  nobles,  clase  media,  como  también  la 
masa  de  la  población,  habiendo  sido  definitiva- 
mente deshechada,  le  toca  el  turno  de  cumplir  su 
deber  á los  seglares  rodeando  á sus  pastores  que 
siempre  han  sostenido  tan  buena  batalla  por  la 
causa  católica  y nacional. 

Al  mismo  tiempo  que  quizas  no  pudieron  los 
Obispos  ocupar  esta  nueva  posición  en  una  épo- 
ca anterior,  es  muy  cierto  que  habiendo  alabado 
su  paciencia  hasta  el  extremo  del  sufrimiento 


han  adquirido  el  derecho  incontestable  para  in- 
sistir sobre  una  política  de  decisión  sin  que  pueda 
acusarles  de  una  conducta  precipitada  é irrefle- 
xiva. No  pretendemos  ocultar  que  hay  muchos 
que  creen  que  el  Episcopado  Irlandés  estaría  jus- 
tificado en  haber  inaugurado  hace  tiempo  una 
política  de  fuerza  y energía.  Aunque  sintiendo 
no  estar  en  tan  buena  posición  como  ellos  para 
arribar  á una  opinión  recta,  nos  hemos  contenido, 
y no  nos  pesa  haberlo  hecho,  de  insinuar  una 
oposición  á las  vistas  de  los  jueces  naturales  y 
arbitros  de  la  situación.  En  todo  caso  es  imposi- 
ble dejar  de  reconocer  que  la  paciencia  y mode- 
ración que  han  desplegado  los  Obispos  durante 
tan  largo  período  y bajo  tantas  provocaciones, 
tiene  que  servir  como  la  mas  incontestable  justi- 
ficación para  las  medidas  vigorosas  que  ahora 
han  decretado  y como  el  mas  poderoso  incentivo 
para  que  se  apoyen  esforzada  y unánimemente. 

Algunos  creen  que  los  Obispos  han  tenido  pa- 
ciencia por  sobrado  tiempo;  todos  están  confor- 
mes en  que  la  han  tenido  lo  suficiente.  Por  to- 
dos lados  deben  estar  seguros  del  concurso  cor- 
dial de  los  Irlandeses  de  todas  las  clases. 

Las  medidas  indicadas  en  las  resoluciones 
Episcopales  son  incuestionablemente  rigorosas 
en  estremo.  Las  cosas  han  llegado  á tal  punto, 
los  agravios  á los  Católicos  Irlandeses  son  tan 
hondos  y tan  intolerables  que  ninguna  medida 
seria  aplicable  no  siendo  de  un  vigor  completo. 
La  Universidad  católica  de  Irlanda  está  por 
consiguiente  generosamente  dotada  por  los  cató- 
licos mismos  la  educación  secundaria  de  Irlanda 
será  afiliada  á ella;  los  diplomas  y grados  que 
se  solicitaban  del  Estado  durante  veinte  años  se 
conferirán  con  pompa  pública  y solemnidad  uni- 
versitaria á los  dignos  candidatos  en  virtud  de  los 
poderes  conferidos  á la  Universidad  católica  de 
Irlanda  por  autorización  Pontificia. — La  misma 
autoridad  á cuya  paternal  benevolencia  todas  las 
mas  afamadas  universidades  del  mundo  deben 
su  fundación  y su  establecimiento,  ó cuando 
menos  su  desarrollo  y gloria.  No  será  dificil  des- 
cifrar la  lección.  El  fanatismo  herético  torcien- 
do el  juicio  de  los  hombres  de  Estado  rehúsa  la 
Educación  á los  católicos  de  Irlanda.  El  Papa 
el  constante  amigo  de  la  verdadera  libertad  y 
cultura,  abre  para  la  juventud  de  ese  país  el  do- 
minio de  la  literatura  elevada  y de  la  ciencia 
exacta.  El  estado  quizás  tratará  por  algún  tiem- 
po de  negar  la  validez  de  los  grados  católicos. 
Pero  téngase  presente  que  los  grados  sobre  todo 
son  divisas  y certificados  de  conocimientos  inte- 
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lectuales,  y si  la  universidad  católica  prueba  ser, 
lo  que  no  dudamos  lo  probará,  el  recinto  del 
verdadero  saber,  el  Alma  Mater  de  un  profeso- 
rado instruido  y eficiente,  y de  alumnos  inteli- 
gentes y diligentes,  entonces  le  será  tan  imposi- 
ble al  Gobierno  negarse  á reconocer  la  erudición 
católica  á la  faz  de  una  noble  universidad  en 
Stepheús  Green,  como  le  fué  imposible  hace 
cuarenta  años,  rehusar  la  emancipación  política 
á los  católicos  irlandeses  en  vista  de  la  elección 
de  O’Connell  por  el  condado  de  Clare. 


^itjerró» 

El  Domingo 

PENSAMIENTOS 

(De  la  Defensa  de  la  Sociedad.) 

(Conclusión) — Véase  el  núm.  anterior) 

Aquellos  hombres  no  tenian  descanso:  si  no 
trabajaban,  el  codicioso  fabricante  los  despedia. 
Quejábanse  y murmuraban  algo  de  huelgas,  y 
uno  de  ellos  decia:  “Cuando  llegue  nuestro  tiem- 
“po,  no  hay  que  matar  á nadie  porque  cuesta 
“mucho  criar  un  hombre;  pero  á los  ricos,  que  no 
“contentos  con  seis  dias,  nos  roban  el  séptimo,  á 
“los  ricos ....  y añadieron  terribles  y locas  pa- 
“labras.” 

Por  la  noche,  los  codos  sobre  la  mesa  y la 
frente  sobre  las  manos,  me  puse  á meditar. 

Pensé  en  la  historia  de  los  hombres  sobro  la 
tierra,  que  es  triste;  en  sus  miserias  y también 
en  sus  grandezas;  en  la  cuestión  social  que  re- 
solvía el  mundo  pagano  por  la  esclavitud  y el 
infanticidio;  en  Jesucristo  descendiente  de  Re- 
yes, y Rey  del  siglo  futuro,  que  moria  crucifica- 
do en  el  Calvario:  en  la  Cruz  de  madera  que  he 
visto  yo  en  medio  de  la  arena  del  Coliseo,  salvan- 
do al  mundo;  en  la  sociedad  que  brotó  del  pié 
de  esa  Cruz  y que  supo  resolver  la  cuestión  so- 
cial por  la  caridad  y por  la  paciencia .... 

Y pensaba  después  en  la  invasión  de  los  Bár- 
baros, cuando  cayó  despedazado  y clamoroso  el 
mundo  romano;  en  los  reinos  que  fueron  brotan- 
do de  sus  ruinas;  en  los  hombres  de  hierro  que 
los  gobernaban  espada  en  mano;  en  lucha  per- 
sistente entre  la  fuerza  brutal  y la  doctrina  del 
Evangelio;  en  cómo  esta  acabó  con  la  esclavitud; 
en  cómo  á la  sombra  de  la  Iglesia  se  levantó  el 
municipio  cristiano  en  frente  del  castillo  feudal. 


Después  por  los  pecados  de  todos  desgarró 
Lutero  las  entrañas  de  la  Iglesia;  la  revolución 
de  Francia  rompió  cetros  y despedazó  naciones; 
las  aristocracias  se  retiraron;  el  tercer  estado 
apareció  allanando  los  caminos  á la  plebe,  que 
hoy  asoma  con  la  soberbia  pretensión  de  aumen- 
tar ruinas  á las  ruinas  y de  rehacer  al  mundo  en 
provecho  propio. 

Halló  entre  el  cieno  de  París  un  nuevo  Evan- 
gélio,  que  no  se  asemeja  al  de  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo; y espera  hacerlo  triunfar,  no  como  Jesu- 
cristo ; sinó  como  Mahoma,  matando. 

En  todo  esto  pensaba,  y siempre  sonando  en 
mis  oidos  las  palabras  que  oí  y la  riña  brutal  que 
presencié  en  una  de  las  mas  hermosas  calles  de 
esta  corte  yen  la  mañana  de  un  domingo:  en  el 
trabajo  forzado  y en  las  amenazas  brutales  que 
acababa  de  oir  en  la  mañana  de  otro,  mientras  la 
campana  les  llamaba  al  templo  y les  decia:  venid, 
venid,  refugiaos  en  el  Señor. 

Se  imagina  el  mundo  moderno  inconmovible  y 
no  piensa  que  quien  dijo  hombre,  dijo  vicios,  y 
quien  instituciones  dijo  abusos,que  si  no  encuen- 
tra reformador  encuentra  destructor. 

El  postrer  argumento  de  la  Providencia,  las 
revoluciones  dejan  al  descubierto  las  bases  ocul- 
tas de  la  sociedad.  Se  ven  desquiciados  sus  ci- 
mientos por  la  catástrofe,  descúbrese  la  mina  por 
donde  se  han  atacado:  estaban  ademas  carcomi- 
dos; porque  la  sociedad,  esa  [sociedad  sin  Dios  y 
la  propia  razón,  sujeta  al  torpe  apetito,  ocupaba 
el  lugar  de  Dios. 

Los  Reyes  cristianos  no.  tienen  derecho  para 
obrar  el  mal:  han  de  cumplir  también  sus  obli- 
gaciones y no  han  de  fiarse  del  propio  entendi- 
miento. Cuando  la  ley  habla,  sonr  libres  para 
cumplir  la  ley,  cuando  la  ley  calla,  preguntan  á 
la  sabiduría  del  pueblo  y á su  virtud.  Querer 
mandar  por  sí  solos  seria  ridicula  soberbia. 

Su  grandeza  no  está  medida  por  sus  antojos: 
el  poder  que  ha  concedido  Dios  á un  hombre  so- 
bre otro  hombre,  no  es  de  opresión.  Lo  que  ha 
hecho  Dios  son  grandes  tutelas,  tutela  del  fuerte 
para  protejer  al  débil:  del  sábio  para  enseñar  al 
ignorante:  de  la  autoridad  para  guardar  y defen- 
der el  derecho  de  tódos. 

Entonces  se  oyó.  en  boca  de  las  turbas  el  grito 
de  libertad,  bacante  frenética.  Y como  se  predi- 
ca esa  libertad,  la  libertad  del  mal,  nos  espanta 
solo  el  oir  la  palabra  libertad. 

El  hacer  el  mal  no  es  de  esencia  en  la  libertad; 
de  lo  contrario.  Dios  no  seria  libre:  todas  las  le- 
yes tienden  á enfrenar  el  poder  de  hacer  mal. 
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Libertad  es  el  poder  de  obrar  el  bien, ó el  dere- 
cho de  hacer  aquello  que  no  perjudique  á nadie. 
Sus  límites,  los  derechos  agenos:  los  de  Dios,  los 
de  nuestros  prójimos  y los  de  nosotros  mismos. 
El  que  respete  todos  los  derechos,  6 mejor,  cum- 
pla con  todos  sus  deberes,  es  libre.  Serviré  Deo, 
regnare  est. 

Las  pasiones  arrastran  al  hombre  con  el  dogal 
al  cuello. 

La  emancipación  de  ellas  ó la  libertad  interior 
es  el  origen  de  la  libertad  exterior. 

Proudhon  ha  dicho:  “Para  gobernar  á los  hom- 
“bres  debe  buscarse  el  orden  de  Dios.” — El  6r- 
den  consiste  en  ocupar  cada  cosa  el  lugar  que  le 
es  propio  y obrar  conforme  á su  naturaleza. 

Y añade:  “El  derecho  á la  vida  y el  completo 
“desarrollo  es  igual  para  todos ....  la  igualdad 
“de  condición  y de  fortuna  es  la  expresión  de  la 
“voluntad  divina.” 

Todos  tienen  derecho  á vivir,  derecho  á saber 
lo  que  nos  es  necesario  y obrar  lo  conveniente  á 
los  fines  de  Dios,  eso  sí. 

Para  vivir  es  necesario  el  trabajo  material;  pa- 
ra saber,  el  intelectual:  el  dedicarse  á este,  exije 
vacar  en  el  otro. 

¡ Giran  ley  la  del  descanso! 

Pero  la  igualdad  de  fortuna,  ni  es  precisa  para 
vivir  según  los  fines  de  Dios,  ni  es  posible.  La  des- 
igualdad sí  que  es  ley.  De  aquí  la  armonía  de 
la  agricultura,  de  la  industria,  de  la  inteligen- 
cia en  su  desarrollo;  dadle,  sin  embargo,  igual 
grosero  alimento  al  hombre  de  la  inteligencia, 
que  al  labrador;  vive  este  robusto,  aquel  enfermo 
y muere.  Se  le  priva  fcon  la  igualdad  del  derecho 
á la  vida. 

Al  arbitrOif  medio  de  subsistencia  para  el  po- 
bre, hay  que  tener  en  cuenta  la  medida  de  sus 
fuerzas  asi  como  sus  necesidades  morales  é inte- 
lectuales. 

No  sedas,  no  trozos  de  tierra  privilegiada  que 
producen  el  fruto  mas  esquisito;  pero  si  vida  del 
cuerpo  y alma,  como  reconpensa  de  su  trabajo; 
que  duro  es  el  trabajo  y ha  de  tener  estímulo. 

Si  los  trabajadores  son  máquinas,  el  mundo 
será  una  gran  tienda  en  que  todo  se  compra,  por 
que  todo  se  vende. 

Se  acaba  el  órden  de  Dios  y entra  el  órden  del 
hombre,  el  que  el  hombre  quiefe  hacer;  y del  ór- 
den de  la  justicia  se  va  al  órden  de  la  utilidad,  y 
de  la  razón  se  va  al  número,  y de  la  autoridad  á 
la  fuerza,  que  es  reina  y señora  y de  la  caridad 
al  goce,  que  es  el  fin  supremo. 

Neguemos  á Dios  su  dia:  50  ó 60  dias  mas  de 


trabajo;  el  pobre  tendrá  jornal  aunque  no  des- 
canse, y la  riqueza  crecerá;  pero  ¿y  el  alma  del 
pobre.!* 

Si  gana  el  pobre  50  ó 60  dias  de  salario,  se  le 
ha  rebajado  ese  salario  y no  gana  mas.  Trabaja 
el  domingo  y se  disipa  el  lunes,  y la  profanación 
de  aquel  dia  le  cuesta  su  tesoro;  el  tesoro  de  la 
buena  conducta. 

Para  los  codiciosos  ¿que  otra  cosa  es  la  vida 
agena,  sino  una  especulación?  ¿Qué  mas  es  la 
sociedad  que  dilatada  tienda  en  que  todo  se  ven- 
de, por  que  todo  se  compra,  inclusa  la  concien- 
cia? 

Todo  son  máquinas:  el  hombre  máquina 
igualmente.  Comparatus  est  jumentis. 

Los  impíos  tienen  las  entrañas  crueles. 

Tened  compasión  del  pobre. 

“Para  que  descansen  tu  siervo  y tu  sierva,  como 
también  tú,  acuérdate  que  tú  también  fuiste 
siervo,,. 

Si  quieres  no  degradar  á un  pueblo,  si  quieres 
hacerlo  activo,  déjale  descansar.  Dále  fiestas, 
pues  los  dias  así  perdidos  harán  que  sean  mas 
provechosos  los  demas. 

La  ciencia  acataba  la  ley  del  descanso,  la  ley 
de  Dios. 

La  intemperancia  del  trabajo,  al  igual  de  la 
intemperancia  en  la  comida,  es  la  violación  de  la 
principal  ley  higiénica  de  Dios  y ha  muerto  mas 
personas  que  la  guerra. 

No  solo  vive  de  pan  el  hombre:  tiene  alma  y 
cuerpo. 

Descansa  vuestro  cuerpo  un  poco  todos  los 
dias:  no  os  basta,  no  ha  bastado  al  mundo. 

Necesita  también  descansar  mas  de  cuando  en 
cuando:  el  descanso  diario  repara  las  pérdidas 
diarias  del  cuerpo:  el  alma  permanece  ham- 
brienta. 

El  domingo  es  el  dia  en  que  descansa  el  cuerpo 
y puede  el  alma  recibir  el  alimento  que  la  forti- 
fica. 

Hay  algo  que  es  común  á todos,  que  deben  sa- 
ber todos,  en  que  deben  pensar  todos.  De  dónde 
vengo:  que  soy:  á dónde  voy. 

Quien  le  priva  de  descanso,  le  priva  de  tiempo 
para  pensar  ^en  tal  alto  objeto,  le  convierte  en 
bestia;  porque  el  hombre  trabajando  y sin  des- 
canso, camina  lentamente  al  embrutecimiento. 

Es,  pues,  el  trabajo  continuo,  no  solo  el  des- 
precio público  de  Dios,  sino  el  desprecio  oculto 
del  hombre,  matando  su  inteligencia. 

Verdad  es  que  “la  Europa  actual  es  la  mayor 
escuela  de  desprecio  que  jamás  ha  existido.” 

A.  Apabisi  y Guijarro. 
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LIBRO  NOVENO 

Al  contemplar  tan  extraordinarios  hechos,  pú- 
blica y cuidadosamente  averiguados;  ante  el  dic- 
támen  tan  concienzudo,  tan  completo  y tan  pro- 
fundo de  la  comisión;  ante  las  declaraciones  y 
las  formales  afirmaciones  de  química  y de  la  me- 
dicina reunidas,  el  Obispo  no  podia  menos  de 
quedar  convencido.  Y lo  quedó  por  completo. 

No  obstante,  por  aquel  espíritu  de  estremada 
prudencia  que  repetidas  veces  hemos  tenido  oca- 
sión de  observar  en  el  curso  de  esta  narración, 
monseñor  Laurence,antes  de  pronunciar  solemne- 
mente el  fallo  episcopal  en  aquella  cuestión  mag- 
na, pidió  una  sanción  para  las  curaciones  mila- 
grosas: la  sanción  del  tiempo. 

Dejó  trascurrir  tres  años. 

Pasado  el  plazo  se  abrió  una  segunda  informa- 
ción. Las  curaciones  señaladas  mas  arriba  como 
sobrenaturales,  subsistían  aun.  Nadie  acudió  ni 
á retirar  su  primera  declaración,  ni  á desmentir 
los  hechos.  Las  obras  de  Aquel  que  reina  en  la 
eternidad  no  tienen  nada  que  temer  de  la  prueba 
del  tiempo. 

Después  de  tan  superabundante  série  de  de- 
mostraciones, de  pruebas  y de  seguridades,  mon- 
señor Laurence  pronunció  al  fin  el  fallo  que  de 
él  se  esperaba.  A continuación  trascribimos  sus 
principales  disposiciones. 

VII. 

Edicto  del  señor  Obispo  de  Tardes  promul- 
gando su  FALLO  sobre  LA  APARICION  QUE  HA 

TENIDO  LUGAR  EN  LA  GRUTA  DE  LoURDES: 

‘‘Beltran  Severo  Laurence,  por  la  Divina  Mi- 
“sericoidiay  por  la  gracia  de  la  Santa  Sede  Apos- 
“tólica.  Obispo  de  Tarbes,  asistente  al  Sólio  Pon- 
“tificio,  etc. 

“Al  Clero  y á los  fieles  de  nuestra  diócesis,  sa- 
“lud  y bendición  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

“En  todas  las  épocas  de  la  humanidad,  queri- 
“dísimos  cooperadores  y carísimos  hermanos 
“nuestros  se  han  establecido  entre  el  cielo  y la 
“tierra  maravillosas  comunicaciones.  Desde  el 
“luincipio  del  mundo  aparecióse  el  Señor  á nues- 
“tros  primeros  padres,  para  echarles  en  cara  el 
“crimen  de  su  desobediencia.  Vérnosle  en  los  si- 
“glos  siguientes  conversar  con  los  Patriarcas  y 
“los  profetas,  y á veces  el  Antiguo  testamento 
“no  es  mas  que  la  historia  de  las  Apariciones 
“celestiales  con  qué  favoreció  á los  hijos  de  Is- 
“rael. 

“Aquellos  divinos  favores  no  podian  cesar  con 
“la  ley  antigua;  por  el  contrario,  tenian  que  ser 
“en  la  ley  de  gracia  mas  numerosos  y admirables. 


“En  la  cuna  de  la  Iglesia,  en  aquellos  tiem- 
“pos  de  sangrienta  persecución,  recibian  los  cris- 
“tianos  la  visita  de  J esucristo  ó de  los  ángeles 
“que  acudían  ora  á revelarles  los  secretos  del  por- 
“venir,  ora  á romper  sus  cadenas,  ora  á fortifi- 
“carlos  para  el  combate,.  Así  es,  según  la  frase 
“de  un  juicioso  escritor,  como  Dios  animaba  á 
“aquellos  ilustres  confesores  de  la  fé,  cuando  los 
“poderosos  de  la  tierra  anudaban  sus  esfuerzos 
“para  ahogar  en  gérmen  la  doctrina  que  debia 
“salvar  al  mundo. 

“Pero  las  manifestaciones  sobrenaturales  no 
“han  sido  patrimonio  esclusivo  de  los  primeros 
“siglos  del  cristianismo.  La  historia  atestigua 
“que  se  han  perpetuado  de  edad  en  edad  para 
“gloria  de  la  Religión  y edificación  de  los  fieles. 

“Entre  las  apariciones  celestiales,  las  de  la 
“Santísima  Virgen  ocupan  un  lugar  distinguido 
“y  han  sido  para  el  mundo  abundante  manan- 
“tial  de  bendiciones.  Al  recorrer  el  mundo  cató- 
“lico,  halla  el  viagero,  diseminados  de  trecho  eu. 
“trecho,  templos  consagrados  á la  Madre  de  Dios, 
“y  muchos  de  esos  monumentos  deben  su  origen 
“á  la  Aparición  de  la  Reina  del  Cielo.  Nosotros 
“poseemos  ya  uno  de  esos  santuarios  benditos, 
“fundado  há  cuatro  siglos,  á consecuencia  de  una 
“revelación  hecha  á una  jóven  pastora,  y al  cual 
“acuden  todos  los  años  millares  de  peregrinos  á 
“arrodillarse  ante  el  trono  de  la  gloriosa  Virgen 
“María,  para  implorar  sus  beneficios  (1). 

“¡Demos  gracias  al  Todopoderoso!  En  los 
“infinitos  tesoros  de  sus  bondades  nos  reserva 
“otro  especial  favor.  Quiere  que  en  la  diócesis 
“de  Tarbes  se  construya  un  nuevo  santuario  pa- 
“ra  gloria  de  María.  ¿Y  cuál  es  el  instrumento 
“de  que  se  vale  para  comunicarnos  sus  miseri- 
“cordiosos  designios?  Lo  mas  débil  según  el 
“mundo;  una  niña  de  catorce  años,  Bernardita 
“Soubirous,  nacida  en  Lourdes,  de  una  familia 
“pobre.” 

En  seguida  referia  el  Prelado  sumariamente 
las  Apariciones  de  la  Santísima  Virgen  á Ber- 
nardita, que  ya  conoce  el  lector,  y luego  pasaba 
á discutir  los  hechos.. 

“Tal  es  en  sustancia,  continuaba  monseñor 
“Laurence,  la  relación  que  hemos  oido  de  boca 
“de  Bernardita,  delante  de  la  comisión,  reunida 
“por  escucharla  por  segunda  vez. 

“De  suerte  que  la  jóven  pretende  haber  visto 
“y  oido  á un  ser  que  se  llamaba  la  Inmaculada 
“Concepción,  y al  cual  aunque  revestido  de  for- 
“ma  humana  no  le  veian  ni  oian  ninguno  de  los 
“numerosos  espectadorc?s  que  presenciaban  la 
^‘escena.  Por  consecuencia  parece  ser  sobrena- 
“tural.  ¿Qué  debemos  pensar  de  tal  suceso? 


(1)  Nuestra  Señora  de  Garaison. 


265 


EL.  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


|Í0tinas¡ 

Digno  proceder.  — Nos  consta  que  el  Sr. 
Provisor  y Vicario  General  ha  pasado  una  nota 
al  Superior  Tribunal  de  J usticia  reclamando  con- 
tra el  abuso  del  juez  de  paz  de  la  4.“  Sección, 
que  pretende  establecer  por  su  cuenta  el  matri- 
monio civil. 

Asi  mismo  nos  consta  que  el  Superior  Tribu- 
nal antes  de  recibir  esa  nota  ya  habia  reprobado 
el  proceder  del  mencionado  juez  de  paz  ordenán- 
dole que  por  un  nuevo  edicto  reboque  el  que  dió 
con  fecha  10. 

Nos  felicitamos  de  la  actitud  digna  del  Supe- 
rior Tribunal  y de  la  preferente  atención  que  ha 
dado  á este  asunto. 

Sociedad  DE  San  Vicente  de  Paul.  — El 
Domingo  á las  8 tendrá  lugar  en  la  Matriz  la 
Comunión  de  la  Sociedad  de  San  Vicente  de 
Paul,  y el  mismo  dia  á las  2 de  la  tarde  será  la 
segunda  Asamblea  General  del  año,  que  tiene  la 
misma  Sociedad. 

SSría.  Ilustrísima  — Hoy  ha  emprendido 
SSría.  lima  su  viage  para  Tacuarembó. 

Deseamos  y pedimos  al  Señor  que  bendiga  las 
tareas  apostólicas  de  nuestro  digno  Prelado. 

Sociedad  de  los  intereses  católicos  en 
Marsella. — La  Voce  ddla  Veritá  publica  in- 
teresantes pormenores  sobre  la  organización,  tra- 
bajos y resultados  de  la  Sociedad  de  los  intere- 
ses católicos  de  Marsella,  afiliada  á la  Primaria 
romana  del  mismo  nombre  que  ha  sido  declarada 
por  Su  Santidad  como  matriz  y cabeza  de  todas 
las  de  este  género  del  mundo. 

Para  que  nuestros  lectores  formen  idea  de  la 
importancia  de  la  asociación  marsellesa,  bé  aquí 
una  nota  de  los  gastos  hechos  por  sus  diferentes 
comisiones  desde  l.®de  Agosto  de  lS72al  31  de 


Julio  de  1873. 

Para  la  escuela  y asilos,  francos 70,925 

Para  publicaciones  católicas 39,175 

Para  sostenimiento  y ayuda  de  iglesias 

pobres 16,550 

Para  obras  de  caridad 33,750 

Para  los  círculos  católicos  de  obreros. . . . 13,400 
Por  otros  conceptos 4,770 


Cantidades  que  suman  un  total  de  178,870 
francos. 


Firmeza  del  Episcopado  católico  — Los 
obispos  belgas,  como  los  de  todo  el  mundo,  se 
cuidan  poco  de  las  amenazas  de  Bismark  siem- 
pre que  consideran  necesario  ú oportuno  elevar 
sus  voces  respetables  en  defensa  de  la  Iglesia  y 
de  los  intereses  católicos. 

El  Obispo  de  Lieja  acaba  de  dirijir  una  her- 
mosa pastoral  al  Clero  y fieles  de  su  diócesis, 
ocompañando  á la  ultima  Encíclica  del  Padre 
Santo  relativa  á las  persecuciones  de  la  Iglesia. 


SANTOS 

ABRIL  30  DIAS — sol  en  taurus. 

Juéves  16  Santo  Toribio  de  Liebana  y santa  Engracia. 

L.  nueva  á las  lOh.  1^1*  de  la  mañana. 
Viémcs.  17  Santa  Mariana  de  Joans  y san  Aniceto. 

Sábado  18  Santos  Eleuterio  papa  y mártir  y Apolonio. 

CULTOS 

EN  LA  matriz: 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  tienen  lugar  las  Le- 
tanías y Misa  cantada  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

El  Domingo  á las  8 tendrá  lugar  la  Comunión  (Jeneral 
de  la  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul. 

Iglesia  de  San  José  (Salesas) 

El  Viérnes  17  del  corriente  á las  6 de  la  tardo  se  dar.á 
principio  á la  novena  del  Patrocinio  del  glorioso  Patriarca 
San  José,  titular  de  la  iglesia. 

Todos  los  dias  al  terminar  la  novena  se  dará  la  Bendición 
con  el  Santísimo  Sacramento. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  16 — Soledad  en  la  Matriz. 

“ 17 — Concepción  en  su  iglesia  ó la  Matriz. 

“ 18 — Corazón  de  María  en  la  Caridad  ó la  Matriz. 


^VÍ00)SÍ 


AKCHICOFEADIA 

DEL  Santísimo  Sacramento 

El  domingo  19  del  corriente,  á las  9 de 
la  mañana,  se  celebrará  en  la  Iglesia  Ma- 
triz la  misa  de  Renovación,  seguida  de  la 
procesión  del  Santísimo  Sacramento. 

M Secretario. 
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Con  esto  niimero  so  reparte  un  anexo  con  la  continuación 
dol  folleto  de  Xtra.  Sra.  de  Lourdet. 


El  célebre  edicto  del  Juez  de  Paz 
de  la  4é*  Sección 

Juzgado  por  “El  Siglo” 

Las  cortas  lincas  con  los  que  en  nuestro  último 
núm.  reprobamos  el  edicto  absurdo  y ridículo  del 
J ucz  de  Paz  de  la  4.*  Sección,  ha  sacado  á nues- 
tro colega  El  Siglo  del  letargo  en  que  y acia  res- 
pecto á las  cuestiones  que  algo  tienen  que  ver 
con  las  h'yes  y cánones  de  la  Iglesia  católica. 

Como  siempre,  el  cólega  despierta  soñando  con 
sus  teorias  de  libertad,  y á la  vez  que  pide  una 
gran  libertad  para  todos  los  no  católicos,  libertad 
que,  sea  dicho  de  paso,  la  tiene  áraplia,  pide  para 
los  católicos  la  mas  odiosa  y tiránica  imposición. 

Clama  por  la  libertad  de  conciencia  y pretende 
que  la  conciencia  del  católico  sea  tiranizada  con 
la  absurda  institución  del  llamado  matrimonio 
civil. 

¡Vaya  un  liberalismo  verdaderamente  liberal! 

Para  que  no  se  nos  atribuya  exageración  en 
nuestras  apreciaciones  vamos  á darnos  cuenta  de 
los  puntos  principales  del  artículo  á que  contes- 
tamos. 

Comenzaremos  por  una  rectificación  que  nos 
importa,  puesto  que  nuestras  reflexiones  sobre  el 
primer  edicto  del  Sr.  Tassani  no  fueron  hechas, 
como  lo  afirma  El  Siglo,  dos  dias  después  de 
publicada  la  rectificación  ininteligible  de  dicho 
Juez  de  Paz. 

Nuestro  artículo  fué  escrito  el  15,  dia  en  que 
recien  se  publicó  el  nuevo  edicto  y que  noso- 
tros vimos  solo  á la  noche’  en  el  Ferro-carril. 
Si  bien  el  edicto  lleva  fecha  14  fuó  solo  publi- 
cado el  15. 


Hecha  esta  salvedad  veamos  como  encara  El 
Siglo  la  cuestión.  ¿Cómo  la  ha  de  encarar?  Lle- 
vando, como  vulgarmente  se  dice,  la  braza  á su 
sardina.  No  hay  duda  que  el  cólega  es  de  recur- 
sos; puesto  que  de  los  absurdos  mas  grandes  que 
cometan,  tiene  la  notable  habilidad  de  sacar 
deducciones  contra  el  catolicismo  y sus  leyes. 

El  Juez  de  Paz  de  la  4.*  Sección  publica  un 
edicto  absurdo  pretendiendo  autorizar  un  matri- 
monio entro  católicos;  y El  Siglo  si  bien  está  de 
acuerdo  con  nosotros  en  que  i^se  edicto  era  en  sí 
absurdo  y un  atentado  contra  las  leyes  vigentes, 
pretende  sin  embargo  deducir  la  necesidad  y 
conveniencia  de  mrdificar  la  ley  civil  imponien- 
do á todos,  católicos,  protestantes,  judios  y ma- 
hometanos el  llamado  matrimonio  civil. 

Dice  el  cólega:  “El  Código  Civil  es  demasiado 
“claro  y terminante  para  que  haya  un  J uez  que 
“ignore  que  los  católicos  no  .pueden  casarse  ci- 
“vilmente.” 

“Esa  ley  es  mala  sin  duda,  es  injusta,  pero  es- 
“tá  vigente  y fuerza  es  observarla.” 

No  basta,  caro  cólega,  emitir  ex-cathedra  se- 
mejante y tan  absoluta  afirmación;  es  necesario 
probarla. 

Pero  el  cólega  no  se  toma  tan  ímprobo  tra- 
bajo. 

¿Querría  decirnos  El  Siglo  porqué  llama  in- 
justa y mala  á esa  ley  que  deja  libres  á los  cató- 
licos de  la  obligación  de  contraer  el  llamado  ma- 
trimonio civil,  que  pretenden  imponerles  los  mo- 
dernos liberales? 

No  nos  dirá  que  el  código  sea  injusto  con  los 
no-católícos  á quienes  proporciona  el  medio  de 
adquirir  derechos  civiles  por  medio  del  matrimo- 
nio, que  por  las  leyes  anteriores  no  podia  tener 
esos  efectos  civiles. 

Si  pues  esa  ley  es  mala  é injusta,  según  el  có- 
lega, no  lo  será  sino  por  lo  que  respecta  á los  ca- 
tólicos. Pero  esta  afirmación  léjos  de  probarse  es 
desmentida  por  las  propias  palabras  de  El  Siglo. 

Dice  el  cólega:  “El  matrimonio  civil  está  con- 
cadenado por  la  Iglesia  como  concubinato,  y el 
“que,  perteneciendo  á la  comunión  católica,  acep- 
“ta  esa  forma  de  matrimonio,  se  rebela  por  el 
“hecho  contra  las  leyes  de  la  Iglesia,  se  hace  di- 
c‘sidente,  deja  de  ser  católico.” 
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Aun  cuando  El  Siglo  va  demasiado  lejos 
borrando  del  número  de  los  católicos  y haciendo 
de  una  plumada  disidentes  á los  que  cometen  el 
grave  delito  de  vivir  en  unión  ilícita  y de  concu- 
binato ;se  vé  no  obstante  muy  claramente  por  las 
palabras  citadas,  que  el  Código  lejos  de  inferir 
una  injusticia  á los  católicos  al  declararlos  libres 
de  la  obligación  de  presentarse  á un  juez  de  paz 
á contraer  matrimonio,  es  muy  previsor  y justo. 
La  razón  es  muy  obvia,  y tan  clara  que  el  mismo 
cólega  se  ha  encargado  de  dárnosla  en  las  pala- 
bras citadas. 

¿Dónde  está  pues  la  injusticia  y maldad  de 
esa  disposición  del  código.^ 

Volviendo  á nuestras  reflexiones  sobre  el  edic- 
to celebérrimo  del  Juez  de  Paz  de  la  4.“  Sección, 
dice  El  Siglo: 

“ En  general,  con  arreglo  á la  ley  positiva, 
“ no  tiene  réplica  la  doctrina  del  cólega — Lo 
“ único  que  hay  os  que  no  es  aplicable  en  el  ca- 
“ 80  presente,  desde  que  se  parte  de  una  base 
“ falsa — Dos  dias  antes  de  aparecer  el  artículo 
“ de  El  Mensajero,  el  Juez  de  Paz  habia  ya  rec- 
“ tificado  su  error,  declarando  en  los  nuevos 
“ edictos  que  los  esposos  eran  no-católicos.” 

Qué  equivocado  está  El  Siglo  al  afirmar  que 
nuestra  doctrina  no  es  aplicable  después  del  con- 
tra-edicto del  Sr.  Tassanil 

La  sola  publicación  de  ese  nuevo  edicto  tm- 
jouesía  por  el  Tribunal  de  Justicia  al  Juez  de 
Paz  de  la  4.“  Sección,  es  la  prueba  mas  acabada 
de  que  por  el  primer  edicto  se  pretendía  autorizar 
un  matrimonio  civil  entre  católicos.  Sí  esto  no 
fuese  así,  si  los  contrayentes  fuesen  no-católicos, 
por  qué  habia  de  declararse  sin  efecto  alguno  y 
como  sino  se  hubiese  verificado  la  primera  publi- 
cación? 

Con  haber  renovado  el  primer  edicto  poniendo 
disidentes  en  vez  de  católicos  romanos  estaba 
todo  hecho.  La  revocación  del  primer  edicto,  es 
por  tanto  la  prueba  mas  perfecta  de  que  nuestras 
doctrinas  son,  no  solo  arregladas  á justicia,  sino 
muy  aplicables  al  proceder  abusivo  del  J uez  de 
Paz  de  que  nos  ocupamos. 

Pero  esto  no  es  todo.  El  Ferro-Carril  del 
viérnes  viene  á ratificar  nuestras  doctrinas  y su 
aplicación  al  caso  que  nos  ocupa. 

Lea  caro  cólega,  la  nueva  edición  del  segundo 
edicto  del  Juez  de  Paz  de  la  4“  sección  y se  con- 
vencerá de  que  no  es  El  Mensajero  el  que  parte 
de  una  basefalsa,  sino  que  es  El  Siglo  el  que  ca- 
rece de  base  al  pretender  justificar  al  Sr.  Tassa- 
ui  imputando  á un  mero  error  de  copia  lo  que 


ha  sido  una  faltji  de  buen  sentido  y un  verdade- 
ro avance. 

El  novísimo  edicto  á que  nos  referimos  dice 
así: 

^ Edicto  Judicial. — Juzgado  de  Paz,  4*  Sec- 
ción.— Por  el  presente  y mediante  el  error  pade- 
cido por  el  J uzgado,  en  la  publicación  del  edicto 
de  fecha  diez  del  corriente,  inserto  en  este  diario; 
anunciando  el  matrimonio  proyectado  entre  D. 
J uan  Serrato  y D.“  Posa  Ferrando  de  creencias 
no  disidentes  á la  católica,  y escitando  la  denun- 
cia de  los  impedimientos  á todos  los  que  los  co- 
nociesen; de  conformidad  con  lo  prevenido  i>or 
los  Arts.  91  y 92  del  Código  Civil,  se  declara  sin 
efecto  alguno  aquella  publicación  y como  si  no  se 
hubiese  verificado.  — Montevideo,  Abril  14  de 
1874.  — Juan  Tassani.  ” 

¿Lo  quiere  mas  claro  nuestro  caro  cólega? 

¿Era  ó no  entre  católicos  el  matrimonio  que, 
apoyado  absurdamente  en  el  artículo  del  Código 
referente  á los  disidentes,  pretendió  autorizar  el 
Juez  de  Paz  de  la  4‘  Sección? 

¿No  habrá  sido  ésta  una  prueba  por  si  pega, 
como  dicen  nuestros  paisanos? 

Si  ha  sido  así  debemos  felicitarnos  de  que  la 
actitud  digna  del  Tribunal  Superior  de  J usticia 
haya  puesto  un  dique  á los  avances,  que  acaso 
se  hubiesen  sucedido,  si  el  celebérrimo  edicto  del 
10  hubiese  tenido  efecto. 

El  Siglo  que  se  muestra  celoso  por  el  cumpli- 
miento de  la  ley,  debe  también  felicitarse  con 
nosotros  de  que  esta  vez  no  haya  sido  escandalo- 
samente burlada  la  ley  vigente. 


Fé  de  erratas  á “El  Ferro-carril” 

Hablando  el  cólega  del  matrimonio  que  pre- 
tendió autorizar  el  J uez  de  Paz  de  la  4.*  sección 
dice  algo  que  es  cierto,  pero  comete  algunos  erro- 
res que  nos  apresuramos  á rectificar,  persuadidos 
de  que  nuestro  cólega  no  llevará  á mal  que  se  los 
hagamos  notar. 

Dice  El  Ferro-carril  que  el  Tribunal  de  Jus- 
ticia ha  dado  una  lección  saludable  á los  jueces 
de  paz  que  pretendían  poder  autorizar  el  matri~ 
monio  entre  católicos.  Esto  es  exacto;  como 
también  es  exacto  que  las  leyes  vigentes  admiten 
sólamente  el  matrimonio  civil  entre  disidentes. 
Hasta  aquí  nada  tenemos  que  observar  al  cólega: 
pero  en  cuanto  á la  calificación  de  disidentes  ha 
incurrido  El  Ferro-carril  en  un  error,  cuando  di- 
ce: entre  disidentes,  es  decir,  entre  un  católico  y 
una  protestante  ó vice-versa. 
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Esos  no  son,  apreciable  colega,  los  disidentes 
para  quienes  el  Código  establece  el  matrimonio 
civil.  El  contrato  civil  que  ordena  el  Código  es 
para  el  matrimonio  de  dos  personas  que  no  son 
católicas; 'puesto  que  respecto  á los  matrimonios 
mixtos,  esto  es,  entre  católico  y protestante  ó 
disidente,  deja  vigentes  las  disposiciones  existen- 
tes para  tales  matrimonios. 

Otro  error  comete  el  cólega  al  afirmar  que  los 
católicos  estranjeros  que  quieran  pueden  casarse 
civilmente  en  los  consulados  ó abordo  de  los  bu- 
ques de  querrá  de  su  Nación,  donde  general- 
mente se  celebran  los  matrimonios  morganáticos, 
pero  no  ante  las  autoridades  del  Estado  que  no 
están  facultadas  para  invadir  las  atribuciones 
de  la  Iglesia. 

En  primer  lugar,  nada  es  mas  inexacto  que  la 
doctrina  que  establece  el  cólega  al  afirmar  que 
los  estrangeros  católicos  puedan  contraer  el  ma- 
trimonio civil  ante  autoridades  estrangeras. 

¿Qué  ley  autoriza  semejante  proceder?  Y so- 
bre todo,  semejante  matrimonio  no  puede  decirse 
que  sea  permitido  á los  estrangeros,  porque  no 
les  es  dado  en  tal  carácter  sustrarse  al  cumpli- 
miento de  las  leyes  vigentes,  y como  católicos  les 
es  vedado  vivir  en  una  unión  autorizada  por  se- 
mejante contrato. 

En  segundo  lugar,  si  es  exacto,  como  lo  afirma 
el  cólega,  que  algunos  matrimonios  pretenden 
celebrarse  6 se  celebran  en  semejante  forma, 
creemos  que  lejos  de  autorizarlo  como  parece 
hacerlo  El  Ferro-Carril,  con  sus  palabras,  de- 
biera á fuer  de  patriota  protestar  contra  seme- 
jante vejámen  inferido  á nuestro  país. 

A ser  cierta  tan  grave  denuncia  debiera  el  có- 
lega protestar,  como  lo  ha  hecho  antes,  cuando 
algunos  estrangeros  bautizaban  los  hijos  á bordo 
6 en  los  consulados  para  arrebatar  ciudadanos  á 
la  Nación,  violando  las  leyes  y disposiciones  vi- 
gentes. 

Creemos  que  El  Ferro-Carril  está  mal  infor- 
mado al  hacer  semejante  afirmación. 

Por  último;  debemos  hacer  notar  al  cólega 
que  el  matrimonio  llamado  morganático  es  el 
que  contraen  á veces  los  príncipes  prescindiendo 
de  las  formas  y requisitos  establecidos  para  el 
matrimonio  de  tales  personajes:  tal  matrimonio 
lo  contraen  solo  los  príncipes  en  un  carácter  par- 
ticular. Y como  por  acá  creemos  que  no  ha  lle- 
gado ningún  príncipe  á contraer  matrimonio,  ni 
conocemos  entre  los  estrangeros  que  puedan  ca- 
sarse abordo  ó en  los  consulados  á ningún  prínci- 
pe, nos  permitiremos  aconsejar  al  cólega  que  re- 


tire la  palabra  morganáticos  que  no  viene  al 
caso. 

Hechas  estas  rectificaciones  pedimos  nueva- 
mente disculpa  á nuestro  apreciable  cólega  que 
debe  persuadirse  no  nos  mueve  otro  objeto  sino 
sacarlo  de  errores  en  que  por  inadvertencia  pue- 
de haber  caido. 


El  Espiritismo* 

(De  El  Mundo.) 

Siendo  el  error  propio  de  la  flaqueza  humana 
y no  teniendo  en  la  realidad  de  las  cosas  mas  que 
alguna  apariencia  de  apoyo,  varía  constantemen- 
te como  los  delirios  de  un  loco,  ó como  esas  nu- 
bes inconsistentes  que  cualquier  airecillo  basta  á 
remover  y á trasformar.  La  verdad,  por  el  con- 
trario, es  por  su  mismo  esencial  carácter  siempre 
la  misma,  constante  é inmutable. 

De  aquí  que  en  viendo  que  una  cosa  Varía,  el 
sentido  común  deduce  espontánea  y lógicamente 
que  en  ella  no  existe  la  verdad;  argumento  ir- 
resistible que  contra  las  herejías  de  su  tiempo 
hicieron  valer  San  Hilario  de  Poitiers  y el  céle- 
bre Bossuet. 

Por  esta  razón  el  error  docto,  que  es  el  peor 
de  los  errores,  se  presenta  siempx*e  aparentando 
antigüedad,  fingiendo  parentescos  con  verdades 
reconocidas,  y apoyándose  así  en  una  cierta  cons- 
tancia que  seduce  á las  personas  superficiales  y 
ligeras  en  sus  juicios. 

La  mitología  antigua  se  fundaba  ó pretendía 
fundarse  en  las  tradicciones  primitivas;  del  mis- 
mo modo  que  las  herejías  modernas  pretenden 
apoyarse  en  la  Biblia.  El  error  no  estaba  ni  está 
en  el  fundamento,  sino  en  la  manera  de  interpre- 
tarlo. 

Es  probable  que  los  fautores  del  protestantis- 
mo hubiesen  preferido  asentar  sus  doctrinas  in- 
morales y destructoras  sobre  un  fundamento 
nuevo;  pero  como  en  este  caso  los  pueblos  las  ha- 
brían rechazado,  les  buscaron  un  falso  apoyo  en 
la  Biblia,  presentándolas  como  una  mejor  inter- 
pretación de  los  sagrados  libros.  Como  la  mone- 
da falsa  necesita  del  cuño  de  la  verdadera  para 
ser  admitida  en  el  comercio,  así  el  error  necesita, 
para  seducir,  de  las  apariencias  de  la  verdad. 

Es  un  tributo  que  la  mentira  se  vé  obligada  á 
pagar  á su  enemiga. 

Del  cual  no  so  libra  el  error  que  va  vulgarizan- 
do en  nuestro  tiempo  con  el  nombre  de  Espiri- 
tismo. 
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Esta  farsa,  que  envuelve  y fascina  hasta  á in- 
teligencias claras,  pero  poco  educadas  acerca  de 
las  doctrinas  religiosas  y psicológicas,  y á,  almas 
que  parecen  devotas,  pero  cuya  devoción  carece 
de  base  y de  recta  dirección,  no  se  habia  propa- 
gado como  lo  está  haciendo,  sino  se  presentase  á 
unos  como  un  progreso  cristiano,  á otros  como 
una  reacción  contra  el  materialismo,  y á todos 
en  general  como  una  fase  nueva  de  la  ccmunica- 
cion  con  los  espíritus  superiores  contemporánea 
del  primer  hombre. 

Merced  á semejante  engaño,  el  espiritismo  se 
ve  recomendado  y defendido,  por  personas  que 
debian  combatirlo,  y habiendo  logrado  formar  un 
partido  que  ya  debe  llamar  la  atención  de  cuan- 
tos se  interesan  por  los  fueros  de  la  verdad. 

Hoy  nos  limitamos  á consignar  algunos  he- 
chos que  demuestran  la  itltima  afirmación  que 
acabamos  de  escribir,  con  el  fin  de  justificar  los 
demás  artículos  que  talvez  dediquemos  á este 
asunte,  y de  llamar  el  auxilio  de  otros  mas  doc- 
tos para  combatir  al  error  en  esta  nueva  evolu- 
ción. 

El  espiritismo  cuenta  ya  mas  de  una  docena 
de  años  de  haberse  introducido  en  España.  Al 
principio  se  le  tuvo  por  una  locura,  y por  locos 
eran  juzgados  los  primeros  españoles  que  se  ala- 
baban ante  sus  compañeros  de  estar  en  relacio- 
nes con  los  espíritus  del  otro  mundo,  de  conver- 
sar con  las  almas  de  sus  padres,  etc.:  hubiera  pa- 
recido entonces  trabajo  escusado  é inoportuno 
el  tratar  de  combatir  sériamente  aquello  que  no 
parecía  sino  un  delirio  absurdo,  una  monomanía 
ridicula. 

Sin  embargo,  á la  vuelta  de  estos  pocos  años 
trascurridos,  la  monomanía  ha  pasado  á manía 
bastante  universal  y el  delirio  se  ha  apoderado 
de  muchos  entendimientos,  siendo  el  espiritismo 
creído  y profesado  públicamente  por  títulos  de 
la  nobleza,  escritores,  hombres  políticos,  y más 
reservadamente  lo  ha  sido  también  por  algunos 
Sacerdotes,  que,  según  no  podia  dejar  de  suceder 
han  dado  escándalo  á los  fieles  y graves  disgus- 
tos á sus  Prelados. 

El  espiritismo  sostiene  en  España  varios  pe- 
riódicos que  estienden  diariamente  sus  conquis- 
tas; los  libros  y opúsculos  que  ha  publicado,  for- 
man ya  una  nutrida  librería;  ha  constituido  en 
las  grandes  poblaciones  y hasta  en  villorros  un 
gran  número  de  círculos  espiritistas,  que  son 
otros  tantos  centros  de  propaganda  y de  seduc- 
ción ; dá  lecciones  públicas,  aunque  de  carácter 
privado,  y ha  faltado  poco  para  que  en  época  no 


lejana  Se  le  concediese  una  cátedra  en  la  univer- 
sidad oficial. 

Puede,  pues,  considerarse  .al  espiritismo  como 
una  secta  organizada,  en  vias  de  grande  propa- 
ganda, poderosa  por  los  medios  de  que  dispone  y 
temible  por  las  consecuencias  que  de  sus  errores 
han  de  seguirse  ineludiblemente. 

Lo  primero  queda  demostrado,  y es  cosa  que 
está  á la  vista  de  todos.  Para  formar  idea  de  su 
poder,  basta  tener  en  cuenta  el  capitíil  que  se 
necesita  para  publicar  á la  vez  tantos  libros  y 
periódicos  y tener  abiertos  tantos  círculos  y es- 
cuelas; capital  que  debiendo  recaudarse  do  la 
suscricion  y venta  de  las  obras,  arguye  un  gran 
número  de  lectores  que  son  espiritistas  ó tienen 
ganas  de  serlo,  puesto  que  ningún  católico  ver- 
dadero tomará  semejantes  escritos. 

Que  las  consecuencias  de  la  propaganda  serán 
en  extremo  fatales,  ¿habrá  necesidad  de  decirlo.** 

Dos  clases  de  personas  creen  que  es  todavía  lí- 
cito mirar  con  indiferencia  el  espiritismo,  negán- 
dole toda  importancia  perjudicial;  las  que  juzgan 
mera  farsa  todos  los  hechos  espiritualistas,  y las 
que  se  alegran  en  cierto  modo  de  que  esta  farsa 
venga  á dispertar  á la  generación  presento  del 
sueño  materialista  en  que  la  anterior  se  habla 
dormido. 

Sin  entrar  por  hoy  á examinar  hasta  que  pun- 
to los  hechos  practicados  por  los  espiritistas  son 
efecto  de  habilidades  farsantes  ó de  acciones  dia- 
bólicas, haremos  notar  que  bastan  para  debilitar 
la  fé  ó arrancarla  enteramente  del  alma,  para 
enfriar  la  caridad,  levantar  el  espíritu  contra  la 
Iglesia  y apartarlo  del  verdadero  Dios.  Los  se- 
ductores son  estafadores  ó endemoniados;  los  se- 
ducidos de  buena  fé  faltan  cuando  menos  á la 
obediencia  á la  Iglesia,  y si  creen  en  la  realidad 
do  las  apariciones,  incurren  en  el  pecado  de  má- 
gia.  Sabemos  que  en  muchos  casos  el  espíritu 
aparecido,  séalo  por  industria  humana  ó por  ac- 
ción diabólica,  manda  actos  en  sí  buenos  y hasta 
practicar  el  culto  católico,  como  oir  misa,  etc.; 
pero  estos  actos  dejan  de  ser  católicos  desde  quo 
se  hacen,  no  por  respeto  á la  Iglesia,  siuo  por 
consejo  del  llamado  espíritu.  ¿Qué  importa  que  el 
espiritismo  sea  una  mera  farsa,  si  esta  farsa  susti- 
tuye á la  autoridad  de  la  Iglesia  la  autoridad  de 
un  espíritu  privado,  trastornando  la  divina  eco- 
nomía del  cristianismo.**  ¿Qué  importa  que  sea 
farsa,  si  siéndolo  sume  las  almas  en  las  tinieblas 
del  error  y en  la  frialdad  de  un  letal  humanita- 
rismo, cerrándoles  las  puertas  de  la  gracia  y ale- 
jándol.as  de  Jesucristo.** 
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A los  quo  tal  vez  miran  este  error  como  un 
bien,  quisiéramos  preguntarles  si  hay  gran  dife- 
rencia en  apartarse  de  la  fé  católica  por  espiritis- 
mo ó por  materialismo.  Acaso  algunos  dejen  de 
ser  materialistas,  pero  seguro  es  que  por  el  espi- 
ritismo ninguno  se  hará  católico. 

Si  el  espiritismo  es  farsa  ó magia,  si  es  anti- 
guo ó moderno,  y otras  cuestiones  que  hemos 
indicado  sin  resolverlas,  podrán  ser  objeto  de  otro 
artículo.  Bástanos  en  el  de  hoy  haber  manifesta- 
do que  merece  la  séria  atención  de  los  católicos 
un  error  que  seduce  á muchas  personas,  siendo 
otro  de  los  poderosos  elementos  de  perturbación 
que  oscurecen  las  inteligencias  de  nuestra  época 
y empujan  por  caminos  torcidos  á la  actual  so- 
ciedad. 


La  Masonería  Juzgada  por  los  suyos 

La  Santa  Sede  y el  Episcopado  no  han  cesado 
de  condenar  las  sociedades  secretas  y las  lógias 
masónicas,  poniendo  de  manifiesto  sus  perversos 
fines,  anti-religiosos  y anti-sociales.  Algunos  cán- 
didos ó nécios  hay  todavia,  que  no  conociendo 
los  planes  de  la  masonería,  creen  que  se  puede 
pertenecer  á esta  perniciosa  sociedad,  que  les  pa- 
rece inofensiva  y filantrópica.  El  testimonio  de 
los  masones  importantes  está,  sin  embargo,  con- 
forme con  lo  que  dice  la  Santa  Sede;  pues  aun- 
que aquellos  no  descubran  todo  el  fondo  de  per- 
versidad de  las  sectas  masónicas,  declaran  que  la 
masonería  es  incompetible  con  la  religión. 

Un  aleman,  gran  dignatario  de  una  lógia,  ha 
publicado  un  folleto,  en  el  cual  trata,  entre  otras 
cosas,  do  la  incompatibilidad  de  la  religión  con  la 
masonería.  Sus  afirmaciones  son  terminantes. 

Dice  así: 

“ No  hay  que  admirarse  de  quo  continúe  la 
enemistad  católica  contra  la  francmasonería,  por 
que  masonería  y catolicismo  se  escluyen  recípro- 
camente, son  antípodas.  Si  el  protestantismo  y 
el  catolicismo  no  se  pueden  conciliar  en  sus  prin- 
cipios fundamentales,  mucho  menos  con  la  franc- 
masonería, que  siendo  solo  una  doctrina  huma- 
na, solo  relaciona  á Dios  y al  hombre  por  la  ra- 
zón. 

La  ley  fundamental  de  la  francmasonería  solo 
reposa  en  la  inteligencia,  sin  admitir  nada  inter- 
mediario entre  Dios  y la  criatura,  viendo  solo 
sus  facultades  naturales,  que  le  facilitan  el  tra- 
bajar por  sí  mismo  en  su  perfección.  ¿No  es  se- 


mejante idea  enemiga  forzosa  del  catolicismo  y 
lo  mismo  de  la  ortodoxia  protestante?  Así,  en 
los  Estados  evangélicos  la  masonería  es  comba- 
tida, á lo  ménos  en  principio. 

Admira  que  en  el  mundo  masónico  se  nos  diga 
que  la  lógia  respeta  todas  las  reformas  bajo  las 
cuales  se  manifiestan  las  convicciones  religiosas, 
que  no  se  ocupa  de  la  diversidad  de  confesiones, 
que  teórica  y prácticamente  concentra  su  activi- 
dad en  lo  puramente  humano,  y,  sin  embargo, 
haya  lógias  que  se  denominan  católicas,  judáicas, 
mahometanas. 

El  individuo  que  cree  en  el  símbolo  de  los 
Apóstoles,  ¿cómo  puede  edificarse  en  una  lógia, 
donde  le  dicen  que  es  libre,  no  obligado  á nin- 
guna creencia,  que  es  igual  á los  demás,  que  no 
tiene  mas  relación  respecto  á Dios  que  las  que 
pueda  dictarle  su  razón?  Se  responderá  que  la 
lógia  solo  quiere  moralizar  al  hombre,  hacién- 
dole amar  aun  más  su  religión  respectiva,  todo 
lo  cual  no  es  mas  que  juego  de  palabras  sin  fun- 
damento ni  sentido. 

Un  católico  ó un  judío  masón  solo  tiene  las 
apariencias  de  su  religión,  porque  dos  conviccio- 
nes heterogéneas  no  pueden  anidarse  en  una  sola 
alma.  Si  un  católico  ó un  judio  se  adhiero  á la 
masonería,  no  puede  sinceramente  adherirse  al 
Papa  ó á Moisés:  interiormente  se  adhiere  al  ra- 
cionalismo masónico. 

La  masonería  tiene  también  su  enseñanza  doc- 
trinal de  libertad,  igualdad  y fraternidad,  que 
apaga  gradualmente  los  dogmas  de  la  religión, 
concluyendo  por  adoptarse  la  idea  de  la  francma- 
sonería sobre  Dios,  el  mundo  y la  Religión. 

Nunca  he  podido  convencerme  que  hombres 
que  forman  parte  de  la  lógia  se  declaren  católi- 
cos: dos  cosas  contradictorias  no  pueden  reunir- 
se en  un  mismo  individuo.  Es  imposible  que  un 
verdadero  masón  pueda  sinceramente  declararse 
ante  el  mundo  judío,  católico  ó protestante. 

....  Goffin  se  anuncia  del  mismo  modo.  Cuan- 
do la  masonería,  dice,  concede  la  entrada  en  sus 
templos  á un  indio,  un  mahometano,  un  católico, 
un  protestante,  es  á condición  de  que  se  tornará 
en  hombre  nuevo,  quo  abjurará  sus  errores  pasa- 
dos, que  prescindirá  de  sus  supersticiones  y de 
las  doctrinas  perniciosas  de  que  fuó  imbuido  en 
su  mocedad.  Sin  esto,  ¿qué  viene  á hacerse  en 
las  asambleas  masónicas?  ¿Qué  otras  nociones  so 
vienen  á adquirir?  ¿De  qué  se  han  de  ocupar?” 
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Apuntes  para  la  historia  del  moderno 
liberalismo. 

La  perturbación  de  ideas  entre  los  revolucio- 
narios es  indecible.  Lord  John  Russell,  que  no 
pudo  asistir  al  meeting  anti-católico  que  promo- 
vió en  Lóndres,  ha  publicado  una  curiosa  carta, 
en  que  muestra  que  no  tiene  nocion  de  la  liber- 
tad. Lord  John  Russell  parece  que  trata  de  apo- 
yar al  Gobierno  aleman,  oprimido  por  los  cató- 
licos. 

Dice  entre  otras  Cosas. 

“Los  mismos  principios  que  me  han  hecho  pe- 
dir libertad  é igualdad  para  los  católicos  roma- 
nos, para  los  disidentes  y para  los  judios,  me 
obligan  ó protestar  contra  una  conspiración  que 
tiene  por  objeto  oprimir  á Alemania  con  cade- 
nas que  se  creerá  eternas.  Me  apresuro  á decla- 
rar con  todos  los  amigos  de  la  libertad,  y estoy 
seguro  que  con  la  gran  mayoría  de  los  ingleses, 
que  no  podria  llamarme  amigo  de  la  libertad 
civil  y religiosa,  si  no  proclamase  mis  simpatías 
hácia  el  emperador  de  Alemania  en  la  [noble  lu- 
cha en  que  está  empeñado.  No  tenemos  nada  que 
ver  con  las  leyes  alemanas,  que  pueden  ser  justas 
como  pueden  ser  duras:  nosotros  tenemos  que 
dejar  á los  alemanes  decidir  de  sus  cosas,  como 
nosotros  hemos  decidido  las  nuestras.  En  todo 
caso  tenemos  hartos  motivos  para  ver  que  la  cau- 
sa del  Emperador  de  Alemania  es  la  causa  de  la 
libertad,  y que  la  causa  del  Papa  es  la  causa  de 
la  esclavitud.,. 

Este  raciocinio  escandaliza  á los  mismos  libera- 
les. El  Journal  des  Dehats  dice,  al  reproducir  la 
carta  de  Lord  Russell: 

“Este  lenguaje  prueba  hasta  qué  punto  puede 
estar  animado  un  liberal  de  la  pasión  de  secta  en 
materia  religiosa.  Lord  Russell  es  aquí  el  mismo 
que  fué  antes,  y toda  su  vida  estará  encerrado  en 
este  estrecho  círculo.  No  pertenece  solamente  á 
la  religión  protestante;  pertenece  á la  anglicana 
y dentro  de  la  anglicana  á la  religión  whig.  Es 
de  esa  pequeña  Iglesia  que  se  llama  “las  gran- 
des familias  de  la  revolución,”  que  desciende  de 
esa  clientela  de  procuradores  y legistas,  á quienes 
los  primeros  reyes  de  la  Reforma  distribuyeron 
los  bienes  del  Clero,  y que  convirtieron  las  anti- 
guas abadías  en  moradas  señoriales,  en  las  que 
viven  muy  cómodamente  todavía  hoy.  Para  ellos 
no  hay  cristianismo  mas  que  desde  1640  y 1688, 


es  decir,  desde  que  la  religión  se  hizo  una  “de- 
pendencia del  Gobierno  de  S.  M.”  como  se  dice 
en  correcto  lenjuaje.” 

Conocemos  el  origen  de  la  aristocracia  protes- 
tante de  Inglaterra,  análoga  al  de  cierta  aristo- 
cracia del  dinero  de  nuestro  tiempo.  Por  lo  que 
dice  con  mucha  razón  el  Journal  des  Dehats,  á 
propósito  de  Lord  Russell,  se  puede  juzgar  de 
los  principios  del  liberalismo  inglés. 


Carta  de  Su  Santidad 

El  Papa  ha  escrito  la  siguiente  carta  en  con- 
testación á otra  colectiva  que  le  han  dirigido  los 
Obispos  franceses  de  la  provincia  eclesiástica  de 
Bourges,  reunidos  en  Concilio  provincial  en  Puy: 

“A  nuestros  Venerables  Hermanos  Cárlos- 
Amable,  Arzobispo  de  Bourges,  y á los  Obispos 
de  Clermont,  de  Limojes,  dé  Saint-Hour  de  Puy 
y de  Talle. 

Venerables  Hermanos:  Hemos  visto  con  viva 
satisfacción,  por  vuestra  carta  del  19  de  Octu- 
bre último,  que  habéis  terminado  felizmente,  con 
la  ayuda  de  Dios  y de  la  Inmaculada  Virgen,  su 
madre,  vuestro  Concilio  provincial,  y que  habéis 
resuelto  remitirnos  los  decretos  por  vosotros  pu- 
blicados, y someterlos  á nuestro  examen  y apro- 
bación. Nos,  os  felicitamos.  Venerables  Herma- 
nos, por  el  buen  espíritu,  celo  y unión  que  han 
presidido  á vuestra  Asamblea  provincial,  y por- 
que podéis  consagraros  en  tiempos  tan  desgracia^ 
dos  como  los  que  corren  á las  necesidades  espiri- 
tuales de  vuestras  iglesias  y á poner  remedio  á 
los  males  que  tantos  estragos  están  causando  en 
el  pueblo  cristiano.  Tenemos  la  firme  esperanza 
de  que  los  resultados  corresponderán  plenamente 
á vuestros  esfuerzos,  y de  que  el  Señor  en  su  mi- 
sericordia 03  concederá,  como  se  lo  pedimos,  que 
la  semilla  que  habéis  sembrado  produzca  frutos 
abundantes,  y que  por  esto  os  alegréis  en  nues- 
tra compañía. 

Los  sentimientos  unánimes  que  con  esté  moti- 
vo habéis  manifestado  nos  han  servido  de  gran 
consuelo;  ellos  son  una  nueva  prueba  del  respe- 
to y del  amor  que  estrechamente  os  une  á esta 
Sede  apostólica,  de  la  cual  teneis  la  gloria  de  se- 
guir la  dirección,  los  avisos  y los  consejos.  En  es- 
tos tristes  dias,  bien  lo  sabéis,  importa  mas  que 
nunca  abrazar  y defender  con  ardor  la  doctrina  y 
las  enseñanzas  de  la  Santa  Sede,  y trabajar  con 
ella  por  la  verdad  católica  y por  volver  las  al- 
mas á la  verdad  católica,  y á los  sentimientos 
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de  medad;  y seguramente  nadie  puedo  cumplir 
esta  obra  mas  dignamente,  más  eficazmente  y 
con  más  utilidad  que  aquellos  que  están  llama- 
dos á participar  de  nuestra  solicitud. 

Continuando  como  lo  hacéis,  en  este  noble 
propósito,  mereceis  Venerables  Hermanos,  que 
Dios  Todopoderoso  haga  descender  sobre  vues- 
tros trabajos  sus  santas  bendiciones  y corone 
con  éxito  vuestra  santa  empresa. 

Esperando  esto  renovamos  el  testimonio  de  nues- 
tro particular  cariño  y deseamos  que  recibáis  to- 
das las  gracias  de  la  bendición  apostólica  que  no- 
sotros os  concedemos  desde  el  fondo  de  nuestro 
corazón  á cada  uno  de  vosotros  y al  rebaño  cuya 
guarda  os  está  confiada. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  8 de  No- 
viembre de  1873. 

Pío  IX,  Papa.,, 


Persecución  de  los  católicos  en  Suiza 

De  una  carta  escrita  en  Suiza  y fechada  el  10 
de  Febrero,  tomamos  algunos  notables  párrafos 
relativos  á las  jiersecuciones  que  sufren  los  cató- 
licos en  Suiza,  convertida  hoy  en  tien-a  despre- 
ciable de  odiosa  tiranía.  Hé  aquí  estos  párrafos: 

“Las  circunstancias  son  solemnes.  La  perse- 
cución en  el  Jurabernés  continúa  á todo  trance. 
Después  de  haber  impuesto  multas  á los  Sacer- 
dotes por  cada  acto  de  su  ministerio  denunciado 
por  una  política  especial,  después  de  haber  arras- 
trado á las  prisiones  una  parte  del  Clero,  so  pre- 
testo de  excitaciones  en  daño  de  la  conservación 
del  órden  público,  acusación  que  aun  no  ha  po- 
dido fundarse  con  prueba  alguna  contra  ningún 
eclesiástico,  el  Gobierno  de  Berna  ha  concluido 
por  decretar  el  destierro  contra  todos  los  sacer- 
dotes del  Jura.  Esa  resolución  se  ha  dictado  el 
30  de  Enero,  y desde  el  2 de  Febrero  está  ejecu- 
tándose en  todas  partes. 

Hé  aquí,  pues,  una  población  católica  de 
64.000  almas,  sin  Sacerdotes,  sin  culto,  en  vir- 
tud de  una  disposición  arbitraria  de  un  Gobierno 
protestante.  ¡Vengan  ahora  á decirnos  que  el 
protestantismo  es  una  religión  de  tolerancia!  ¡O 
bien  que  Suiza  es  el  pais  de  la  libertad! 

El  proyecto  de  revisión  que  acaban  de  tomar 
en  consideración  las  Cámaras  federales,  y que 
será  sometido  hácia  el  15  de  Abril  á la  votación 
del  pueblo,  tiene  por  objeto  dar  á la  Confedera- 
ción plena  competencia  en  las  cuestiones  del  cul- 
to. Y si  debe  calcularse  lo  que  entonces  hará  la 


Confederación  por  lo  que  hoy  consiente  y cubre 
con  su  aprobación  en  los  cantones  de  Berna  y Gi- 
nebra ¿no  hay  razón  para  temblar .í* 

Los  católicos  se  verán  en  todas  partes  á mer- 
ced de  la  mayoría  protestante.  Cundirá  en  toda 
Suiza  la  situación  de  Ginebra,  donde  12,000  su- 
fragios protestantes  han  impuesto  una  ley  de 
culto  7,000  electores  católicos;  la  de  Berna,  don- 
de 70,000  votos  protestantes  han  tenido  razón 
contra  9,000  votos  del  Jura;  la  de  San  Gall, 
donde  el  domingo  último  fué  sometida  á la  san- 
ción popular  una  ley  que  impone  á la  predica- 
ción penas  arbitrarias  y abusivas.  La  gran  ma- 
yoría de  los  electores  católicos  ha  rechazado  esa 
ley;  pero  eso  no  obsta  para  que  haya  sido  adop- 
tada por  20,000  votos  contra  17,000  gracias  á 
los  protestantes. 

Hasta  no  hace  mucho,  tenian|los  católicos  una 
garantía  contra  la  opresión  de  las  mayorías  en 
las  reservas  estipuladas  en  favor  süyo  por  las  po- 
tencias signatarias  de  los  tratados  de  1815.  Esas 
reservas,  aunque  algo  olvidadas,  se  respetaban, 
sin  embargo,  en  gran  parte  hasta  1870.  Pero  des- 
pués de  vencida  Francia,  que  era  la  potencia 
protectora  de  los  católicos  suizos,  todas  las  ga- 
rantías de  los  tratados  han  sido  sistemáticamen- 
te despreciadas,  pisoteadas,  anuladas,  y en  poco 
tiempo  se  ha  llegado  á la  persecución  religiosa  en 
Ginebra  y en  el  Jurabernés:  es  decir,  en  las  po- 
blaciones vecinas  á Francia,  que  han  sido  fran- 
cesas bastante  tiempo  y que  han  conservado  al- 
gunos lazos  de  unión  con  su  antigua  patria.” 
Esta  carta  hace  después  una  historia  del  Lla- 
inamiento  de  los  católicos  suizos  que  hemos  pu- 
blicado en  dias  pasados,  historia  que  confirma 
en  todas  sus  partes  la  relación  que  de  este  asun- 
to hicimos  al  tener  conocimiento  del  arresto  del 
Padre  Collet,  secretario  del  Obispo  de  Hebron. 

(De  El  Mundo.) 


Fensnniientos. 

— El  grave  error  de  la  época  consiste  en  tomar 
por  libres  á los  traficantes  de  libertad. 

— Cuando  el  pueblo  no  era  soberano,  pagaba 
pocas  contribuciones,  viajaba  sin  armas  y dormia 
sin  cerrar  las  puertas  de  su  casa.  La  Religión  las 
guardaba. 

— Hay  muchos  hombres  de  talento  que  todo 
lo  ven  al  revés;  y muchos  hombres  sensatos  q^uc 
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no  hacen  mas  que  simplezas;  y sobro  todo  mu- 
chos hombres  verídicos  que  nunca  dicen  la 
verdad. 

— La  humildad  es  la  verdad:  el  hoYnbre  es 
grande  en  Dios. 

— Esta  sociedad  se  ha  estragado  con  los  man- 
jares racionalistas;  no  recobrará  sus  fuerzas  anti- 
guas y su  vigorosa  salud,  sinó  con  el  alimento  ca- 
tólico. 

— Porque  amo  la  libertad,  aborrezco  el  libera- 
lismo. 

— Se  ha  repetido  hasta  el  fastidio:  “respetad 
las  opiniones. ...”  Eespetar  á las  personas,  eso 
sí;  pero  en  punto  á opiniones,  á las  buenas  adop- 
tamos y defendemos,  á las  malas  rechazamos  y 
combatimos.  Jamas  respetaremos  al  error. 

— Quien  bajo  el  imperio  do  las  pasiones  dice 
la  verdad,  es  hombre  verdaderamente  libre. 

— La  caridad  une  á los  hombres:  el  egoismo 
los  separa. 

— No  hay  en  el  mundo  sino  una  cosa  mas  des- 
preciable que  el  rico  despreciable;  y es  el  adula- 
dor de  BU  riqueza. 

— Un  rico  vicioso,  como  va  en  coche,  y no  á 
pié  como  el  vulgo  de  los  hombres,  recorre  en  bre- 
ve tiempo  la  larga  carrera  de  su  vida;  usa  y abu- 
sa en  diez  años  de  los  placeres  que  podian  llenar 
una  vida  de  cincuenta;  y visto  todo,  y agotado, 
y viejo  en  medio  de  su  juventud,  encuentra  para 
entretenerse ....  el  fastidio. 

— El  pobre  labrador  que  trabaja  seis  dias  pa- 
ra descansar  y sokzarse  en  el  sétimo,  es  mas  fe- 
liz que  ese  hombre;  porque  siempre  sabe  bien  el 
pan  que  se  baña  con  el  sudor  de  la  frente. 


Ciítiia  PíIigtJííii 

SANTOS 

ABRÍL530  DIAS — sol  en  TAmius. 

19  Domingo.  Santos  Vicente  y Salvador  do  Orts. 

20  Lüncs.  Santos  José,  Inés  y Teótimo. 

21  Miirtcs,  San  Anselmo. 

22  Miércoles.  Santos  Sotero,  Teodoro  y Cayo. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Hoy  A las  8 teudrA  lugar  la  Comunión  General  do  la 
Sociedad  de  San  Vicente  do  Paul. 

A las  2 do  la  tarde  será  la  Asamblea  General  de  la  misma 
Sociedad. 

El  MArtes  21  á las  8 de  la  mañana  se  dirá  la  misa  y devo- 
cionario mensual  en  honor  de  San  Luis  Gonzaga. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  tienen  lugar  las  Le- 
íanlas y Misa  cantada  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 


EN  LA  CARIDAD 

El  J uéves  23  á los  8 do  1 a mañana  habrá  Congrenracion  de 
Santa  Filomena. 

El  Sábado  25  A las  8 será  la  comunión.  * 

Se  recomienda  la  asistencia. 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (Salesas.) 

Continila  á las  5 do  la  tarde  la  novena  del  Patrocinio  del 
glorioso  Patriarca  San  José  titular  déla  Iglesia. 

El  Domingo  26  fiesta  del  Santo  Patriarca  habrá  Misa  can- 
tada á las  9^  con  Panegírico  y Exposición  del  Santísimo  Sa- 
cramento que  quedará  manifiesto  todo  el  dia.  La  reserva  será 
á las  6 de  la  tarde.  Los  fieles  qro  confesados  y coranlgados 
visitaren  dicha  Iglesia,  ganarán  Indulgencia  plenario. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

El  S.íbado  18  á las  seis  de  la  tarde  se  dió  principio  á la 
novena  del  Patriarca  Sun  José. 

El  25  á la  misma  hora  se  cantarán  vísperas  y el  Domingo 
20  á las  tendrá  lugar  la  función  dol  Patrocinio  con  Misa 
solemne  y Sermón. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  19  Nuestra  Señora  dol  Huerto  en  la  Caridad  6 los  Her- 
manas. 

“ 20  Concepción  en  la  Matriz  6 los  Ejercicios. 

“ 21  Visitación  en  las  Salesas.  • 

“ 22  Nuestra  Señora  dol  Cármen  en  la  Caridad  6 la  Matriz. 


ARCHICOFRADIA 


DEL  Santísimo  Sacramento 

Hoy  á las  9 de  la  mañana,  se  celebrará 
en  la  Iglesia  Matriz  la  misa  de  Renova- 
ción, seguida  déla  procesión  del  Santísimo 
Sacramento. 

El  Secretario. 

CURIA  ECLESIASTICA 

Las  oficinas  de  la  Curia  Eclesiástica  se  han 
trasladado  á la  calle  de  Ituzaingó  n.*  211. 
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LIBKO  NOVENO 

“Lo  ignoráis,  carísimos  hermanos,  qne  la 
“Iglesia  obra  con  prudente  lentitud  en  la  apre- 
“ciacion  de  los  hechos  sobrenaturales,  exigiendo 
“pruebas  seguras  antes  de  admitirlos  y procla- 
“marlos  como  divinos.  Desde  el  pecado  original  el 
“hombre,  sobre  todo  en  estas  materias,  está  su- 
“jeto  á muchos  errores.  Si  su  razón,  tan  flaca 
^‘desde  entonces,  no  le  estravía,  puede  ser  vícti- 
*'ma  de  los  artificios  del  demonio.  ¿Quién  no  sa- 
“be  que  éste  suele  trasformarse  en  ángel  de  luz 
^‘para  hacernos  caer  mas  fácilmente  en  sus  re- 
“des.í^  (1)  Por  eso  el  discípulo  amado  nos  re- 
^‘comienda  que  no  creamos  en  todos  los  espíri- 
“tus,  sino  que  probemos  si  los  espíritus  vienen 
“de  Dios  (2).  Esta  prueba  es  la  que  hemcs  he- 
“cbo,  carísimos  hermanos.  El  suceso  de  que  ha- 
^‘blamos  es  hace  cuatro  años  objeto  de  nuestra 
“constante  solicitud;  hemos  estudiado  sus  dife- 
“rentes  fases  y nos  hemos  inspirado  en  el  dictá- 
‘^men  de  la  comisión,  compuesta  de  Sacerdotes 
^‘piadosos,  instruidos,  de  gran  esperiencia,  que 
“han  interrogado  á la  niña  y estudiado  los  he- 
“chos,  examinándolo  y pesándolo  todo  detenida- 
^‘mente.  También  hemos  invocado  la  autoridad 
“de  la  ciencia,  y estamos  convencidos  de  que  la 
“Aparición  es  sobrenatural  y divina,  y que  por 
“consecuencia  el  Sér  que  Bernardita  ha  visto  es 
“la  Santísima  Virgen.  Háse  formado  nuestra 
“convicción,  no  solo  por  el  testimonio  de  Ber- 
“nardita,  sino  principalmente  por  los  hechos 
“posteriores,  que  solo  pueden  esplicarse  por  una 
“intervención  divina. 

“El  testimonio  de  la  joven  ofrece  todas  las  ga- 
^'rantías  apetecibles.  En  primer  lugar,  no  puede 
^‘ponerse  en  duda  su  sinceridad.  ¿Quién  no  ad- 
“mira  al  acercarse  á ella  su  sencillez,  su  candor 
“y  su  modestia.?  Mientras  que  todos  hablan  de 
“las  maravillas  que  se  le  han  revelado,  ella  solo 
“guarda  silencio.  Solo  habla  cuando  la  pregun- 
“tan,  y entonces  lo  cuenta  todo  sin  afectación, 
“con  conmovedora  ingenuidad,  dando  sin  vacilar 
“á  las  preguntas  que  la  dirigen  respuestas  claras, 
“precisas,  oportunísimas,  y que  manifiestan  pro- 
“funda  convicción.  Sometida  á rudas  pruebas, 
“nunca  la  han  asustado  las  amenazas;  á las  mas 
“generosas  ofertas  ha  respondido  con  doble  de- 
“sinterés.  Siempre  de  acuerdo  consigo  misma, 
“en  los  diferentes  interrogatorios  que  se  la  han 
“hecho,  ha  sostenido  constantemente  lo  que  ha- 
“bia  dicho  antes,  sin  añadir  nada,  y sin  quitar 
“nada  tampoco.  La  sinceridad  de  Bernardita  es, 
“pues,  innegable.  Debemos  añadir  que  tampoco 


(1)  II.  Cor.,  cap.  XI,  v.  j4. 

(2)  Ep.  Joan.  cap.  IV,  v.  1. 


“ha  habido  quien  la  niegue.  Aun  sus  propios 
“enemigos,  cuando  los  ha  tenido,  le  han  hecho 
“justicia  en  este  punto. 

“Pero  admitiendo  que  Bernardita  no  haya 
“querido  engañar  á los  demás,  ¿no  se  habrá  en- 
“gañado  á sí  misma?  ¿do  habrá  creido  ver  y oir 
“lo  que  ni  oia  ni  vela?  No  habrá  sido  víctima 
“de  una  alucinación?  ¡Imposible!  La  sabiduría 
“de  sus  respuestas  revela  en  ésta  niña  una  inte- 
“ligencia  despejada,  una  imaginación  tranquila, 
“un  buen  sentido  superior  á su  edad.  El  senti- 
“miento  religioso  jamás  ha  presentado  en  ella  un 
“carácter  exaltado,  ni  se  ha  descubierto  en  la 
“joven  desorden  alguno  intelectual,  alteración  en 
“los  sentidos,  extravagancia  en  el  carácter,  ó 
“afecciones  morbosas,  que  hayan  podido  predis- 
“ponerla  para  creaciones  imaginarias.  Ha  visto 
“la  Aparición,  no  una,  sino  diez  y ocho  veces;  la 
“ha  visto  primero  súbitamente,  cuando  no  esta- 
“ba  preparada  para  ello;  y durante  la  quincena, 
“cuando  esperaba  verla  diariamente,  no  la  ha 
“visto  en  dos  dias,  aunque  se  hallaba  en  igual 
“disposición  de  ánimo  y en  idénticas  circunstan- 
“cias.  Además,  ¿qué  pasaba  durante  las  Apari- 
“ciones?  Bernardita  se  trasformaba;  su  rostro 
“adquiría  una  nueva  expresión;  inflamábase  su 
“mirada;  veia  cosas  que  nunca  habla  visto;  oia 
“un  lenguaje  que  nunca  habla  oido,  y cuya  sig- 
“nificacion  no  siempre  comprendía,  pero  que  sin 
“embargo  conservaba  en  la  memoria.  Todas  es- 
“tas  circunstancias  reunidas  no  permiten  creer 
“en  una  alucinación;  la  joven  ha  visto,  pues,  y 
“ha  oido  realmente  á un  Sér  que  se  daba  á sí 
“propio  el  nombre  de  Inmaculada  Concepción;  y 
“como  semejante  fenómeno  no  puede  explicarse 
“naturalmente,  creemos  con  fundamento  que  la 
“Aparición  es  sobrenatural. 

“El  testimonio  de  Bernardita,  ya  de  gi*an  va- 
“lor  en  sí  mismo,  ha  adquirido  nueva  fuerza,  y 
“hasta  puede  decirse  su  complemento,  con  los 
“maravillosos  hechos  verificados  después  del  su- 
“ceso  principal.  Si  ha  de  juzgarse  el  árbol  por 
“los  frutos,  podemos  afirmar  que  la  Aparición 
“referida  por  la  jóven  es  sobrenatural  y divina, 
“porque  ha  producido  efectos  divinos  y sobrena- 
“turales.  ¿Qué  ha  sucedido,  carísimos  herma- 
“nos?  Apenas  conocida  la  Aparición,  cundió  su 
“fama  con  la  rapidez  del  rayo.  En  cuanto  se  su- 
“po  que  Bernardita  debia  de  ir  por  espacio  de 
“quince  dias  á la  Grruta,  conmovióse  toda  la  co- 
“marca,  el  pueblo  se  precipitó  en  grandes  olea- 
“das  hácia  el  lugar  de  la  Aparición,  esperando 
“con  religiosa  impaciencia  la  hora  solemne;  y 
“mientras  la  jóven  extasiada,  fuera  de  sí,  esta- 
“ba  absorta  en  el  objeto  que  contemplaba,  los 
“testigos  de  aquel  prodigio,  enternecidos  y llenos 
“de  emoción,  confundían  admirados  sus  ple- 
“garias. 

“Las  apariciciones  han  cesado,  pero  la  con- 
“currencia  continúa.  Peregrinos  de  lejanas  co- 
“marcas  como  de  países  cercanos  acuden  á la 
“Gruta;  allí  se  ven  todas  las  edades,  todas  las 
“condiciones,  todas  las  clases  sociales.  ¿Qué  sen- 
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‘‘timiento  impulsa  á tan  numerosos  testigos? 
“¡Ali!  Acuden  á la  Gruta  para  rezar  y pedir  al- 
anos favores  á la  Inmaculada  María,  Prueban, 
‘‘con  su  actitud  recogida,  que  sienten  una  espe- 
“cie  de  aliento  divino  que  anima  aquella  roca, 
“célebre  ya  para  siempre.  Las  almas  cristianas 
“se  ban  fortificado  en  la  virtud;  hombres  hela- 
“dos  por  el  indiferentismo  se  han  convertido  á 
“las  prácticas  de  la  religión;  endurecidos  peca- 
“dores  se  han  reconciliado  con  Dios,  después  de 
“haber  invocado  en  su  favor  á Nuestra  Señora 
“de  Lourdes.  Estas  maravillas  de  la  gracia,  re- 
“vestida  de  un  carácter  permanente  y universal, 
“no  pueden  tener  mas  autor  que  Dios.  ¿No  con- 
“firman,  por  consiguiente,  la  verdad  de  la  apa- 
“ricion? 

“Si  de  los  efectos  producidos  en  bien  de  las 
“almas  pasamos  á los  concernientes  á la  salud 
“del  cuerpo,  ¿cuántos  nuevos  prodigios  no  ha- 
“bremos  de  referir?” 

Nuestros  lectores  recordarán  el  nacimiento  de 
la  fuente  donde  Bernardita  bebió  y se  lavó.  Sería, 
pues,  sui>érfluo  repetir  todos  aquellos  porme- 
nores. 

“Algunos  enfermos,  continuaba  el  Obispo,  re- 
“currieron  al  agua  de  la  Gruta,  y no  infructuosa- 
“mente.  Muchos  cuyas  dolencias  habian  resisti- 
“do  á los  mas  enérgicos  tratamientos,  recobra- 
“ron  de  improviso  la  salud.  Sus  extraordinarias 
“curaciones  tuvieron  un  eco  inmenso,  y no  tardó 
“su  fama  en  esparcirse  por  do  quiera. 

“De  todas  partes  llegaban  peticiones  de  agua 
“de  Massabielle  para  enfermos  que  no  podian 
“ser  trasportados  personalmente  á la  Gruta. 
“¡Cuántos  enfermos  sanados!  ¡Cuántas  familias 
“consoladas! ....  Si  quisiéramos  invocar  su  tes- 
“timonio  resonarian  innumerables  voces  procla- 
“mando,  con  el  acento  de  la  gratitud,  la  sobera- 
“na  eficacia  del  agua  de  la  Gruta.  No  pode- 
“mos  enumerar  ahora  todos  los  favores  obteni- 
“dos;  pex'o  sí  debemos  decir  que  el  agua  de  Mas- 
“sabielle  ha  devuelto  la  salud  á enfermos  aban- 
“donados  y declarados  incurables.  Esas  cura- 
“ciones  se  han  obtenido  mediante  el  empleo  de 
“un  agua  privada  por  completo  de  virtudes  cu- 
“rativas  naturales,  según  dictámen  de  hábiles 
“químicos  que  la  han  analizado  rigurosamente; 
“y  S3  han  conseguido  unas  instantáneamente, 
“otras  después  de  repetir  dos  ó tres  veces  el  uso 
“de  dicha  agua,  ora  en  bebida,  ora  en  baños. 
“Además  todas  esas  curaciones  son  permanentes. 
“¿Qué  poder  las  ha  producido?  ¿El  del  orga- 
“nismo?  Consultada  la  ciencia  ha  respondido 
“negativamente,  luego  son  obra  de  Dios.  Es  así 
“que  se  refieren  á la  Aparición,  que  es  su  punto 
“de  partida,  y la  que  ha  inspirado  confianza  á 
“los  enfermos,  luego  hay  un  estrecho  enlace  en- 
“tre  la  Aparición  y las  curaciones,  y aquella  es 
“divina,  puesto  que  estas  llevan  un  sello  divino. 
“Ahora  bien,  lo  que  viene  de  Dios  es  verdad:  es 
“así  que  la  Aparición  vista  y oida  por  Bernardi- 
“ta  ha  dicho  llamarse  la  Inmaculada  Concep- 
“cion,  luego  es  la  Santísima  Virgen,  Exclame- 


“mos,  pues:  ¡aquí  aparece  el  dedo  de  Dios!  Bi- 
‘‘gitus  Dei  est  hic. 

“¿Cómo  no  admirar,  carísimos  Hermanos,  la 
“sabiduría  de  la  Divina  Providencia?  A fines 
“del  año  1854  proclamaba  el  inmortal  Pió  IX  el 
“dogma  de  la  Inmaculada  Concepción.  El  viento 
“llevó  en  sus  alas  las  palabras  del  Pontífice  has- 
“ta  las  exti'emidades  de  la  tierra;  los  corazones 
“católicos  saltaron  de  regocijo,  y por  todas  par- 
“tes  se  celebró  el  glorioso  privilegio  de  María 
“con  fiestas  cuyo  recuerdo  permanecerá  grabado 
“para  siempre  en  nuestra  memoria.  Tres  años 
“después^,  la  Santísima  Virgen,  apareciéndose  á 
“una  niña,  le  dice:  “Fo  soy  la  Inmaculada  Con- 
“cepcion....  Quiero  que  se  edifique  aqxú  una 
“capilla  en  honor  mió.  ¿No  parece  como  que 
“quiere  consagrar  con  un  monumento  el  infali- 
“ble  oráculo  del  sucesor  de  San  Pedro? 

“¿Y  dónde  quiere  que  se  construya  ese  mo- 
“numento?  Al  pié  de  nuestras  montañas  piri- 
“náicas,  comarca  donde  se  reúnen  numerosos  es- 
“tranjeros  que  vienen  de  todas  las  partes  del 
“mundo  á buscar  la  salud  en  nuestros  baños  me- 
“dicinales.  No  se  diria  que  la  celestial  Señora 
“convida  á los' fieles  de  todas  las  naciones  á que 
“acudan  á honi’arla  en  el  nuevo  templo  que  se 
“le  va  á edificar? 

“¡Habitantes  de  la  ciudad  de  Lourdes,  rego- 
“cijaos!  La  augusta  María  se  digna  fijar  en  voso- 
“tros  sus  misericordiosas  miradas.  Quiere  que  al 
“lado  de  vuestra  ciudad  se  eleve  un  santuario 
“donde  derramará  sus  beneficios.  Dadle  gracias 
“por  ese  testimonio  de  predilección  que  os  conce- 
“de,  y puesto  que  prodiga  sus  ternuras  de  madre, 
“manifestaos  dignos  hijos  suyos  en  la  imitación 
“de  sus  virtudes,  y en  vuestro  inquebrantable 
“afecto  á la  religión. 

“Y  á decir  verdad  nos  complacemos  en  reco- 
“nocer  que  la  Aparición  ha  sembrado  ya  entre 
“vosotros  abundantes  frutos  de  gracia.  Testigos 
“oculares  de  los  acontecimientos  de  ía  Gruta, 
“vuestra  confianza  ha  sido  tan  grande  como  ar- 
“raigada  vuestra  convicción.  Nos  habéis  admira- 
“do  con  vuestra  prudencia  y vuestra  docilidad 
“en  seguir  nuestros  consejos  de  sumisión  á la  au- 
“toridad  civil,  cuando  por  espacio  de  algunas  se- 
“manas  os  habéis  visto  obligados  á interrumpir 
“vuestras  visitas  á la  Gruta,  y á comprimir  den- 
“tro  de  vuestro  corazón  los  sentimientos  que  os 
“inspiraba  el  espectáculo  que  asombró  vuestros 
“ojos  durante  la  quincena  de  la  Aparición. 

“Y  todos  vosotros,  muy  amados  diocesanos, 
“abrid  el  corazón  á la  esperanza,  que  ahora  co- 
“mienza  una  nueva  era  de  gracia;  todos  vosotros 
“estáis  llamados  á recoger  una  parte  de  las  ben- 
“diciones  prometidas.  En  vuestras  plegarias  y 
“en  vuestros  cánticos  podéis  ya  mezclar  en  ade- 
“lante  el  nombre  de  Nuestra  Señora  de  Lourdes 
“á  los  nombres  benditos  de  Nuestra  Señora  de 
“Garaison,  de  Poeylaun,  de  Héas  y de  Pietat. 

“Desde  lo  alto  de  esos  sagrados  santuarios,  la 
“Inmaculada  Virgen  velará  por  vosotros,y  os  cu- 
“brirá  con  su  tutelar  protección.  Sí,  carísimos 
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^'colaboradores  j amados  hermanos  nuestros,  sí; 
“con  el  corazón  lleno  de  confianza  y fijes  los  ojos 
“en  la  estrella  de  los  mares,  atravesaremos  sin 
“miedo  á los  naufragios  las  tempestades  de  la 
“vida  y llegaremos  sanos  y salvo  al  puerto  de  la 
“eterna  felicidad. 

“por  estas  causas, 

“Después  de  haber  deliberado  con  nuestros 
“venerables  hermanos  los  Dignatarios,  Canóni- 
“gos  y cabildo  de  la  iglesia  catedral; 

“invocado  el  santo  nombre  de  dios, 

“Fundándonos  en  las  reglas  sabiamente  esta- 
“blecidas  por  Benedicto  XIV,  en  su  obra  de  la 
Beatificación  y Canonización  de  los  Santos,  pa- 
“ra  discernir  las  apariciones  verdaderas  de  las 
“falsas  (1). 

“Visto  el  dictámen  favorable  que  nos  ha  pre- 
“sentado  la  comisión  encargada  de  informarnos 
“acerca  de  la  Aparición  y de  los  hechos  á ella 
“referentes; 

“Visto  el  testimonio  escrito  de  los  doctores  en 
“medicina  á quienes  hemos  consultado  respecto 
“á  las  numerosas  curaciones  obtenidas  mediante 
“el  empleo  del  agua  de  la  Gruta; 

“Considerando,  en  primer  lugar  que  el  hecho 
“de  la  Aparición  ya  se  mire  con  relación  á la  jó- 
“ven  que  de  él  ha  dado  cuenta,  ya  principalmen- 
“te  con  relación  á los  hechos  extraordinarios  que 
“ha  producido,  no  puede  explicarse,  sino  acudien- 
“do  á una  causa  sobrenatural ; 

“Considerando,  en  segundo  lugar,  que  esa  cau- 
“sa  ha  de  ser  forzosamente  divina,  puesto  que 
“los  efectos  producidos  eran,  ó señales  sensibles 
“de  la  gracia,  como  la  conversión  de  pecadores,  ó 
“derogaciones  de  las  leyes  de  la  naturaleza,  como 
“curaciones  milagrosas,  y ni  una  ni  otra  cosa  pue- 
“de  hacerla  mas  que  el  Autor  de  la  gracia  y el 
“Señor  de  la  naturaleza. 

“Considerando,  por  último,  que  fortaleze  nues- 
“tra  convicción  la  inmensa  y espontánea  concur- 
“rencia  de  fieles  á la  Gruta,  concurrencia  que  no 
“ha  cesado  desde  las  primeras  Apariciones,  sin 
“mas  objeto  que  pedir  favores  ó dar  gracias  por 
“los  ya  obtenidos; 

“Para  calmar  la  legítima  impaciencia  de 
“nuestro  venerable  Cabildo,  del  Clero  y de  los  le- 
“gos  de  nuestra  diócesis,  y de  tantas  almas  pia- 
“dosas  que  reclaman  há  largo  tiempo  una  deci- 
“sion  de  la  autoridad  eclesiástica,  que  por  moti- 
“vos  de  prudencia  hemos  tenido  que  demorar; 

“Queriendo  también  satisfacer  los  deseos  de 
“nuestros  compañeros  en  el  Episcopado,  y de 
“gran  número  de  personas  distinguidas,  de  otras 
“diócesis. 

“Después  de  haber  invocado  las  luces  del  Es- 
“píritu  Santo  y la  asistencia  de  la  Santísima 
“Virgen, 


(1)  Lib.  m,  c.  LI. 


“hemos  declarado  y declaramos  lo 
“siguiente; 

“Artículo  1.®  Juzgamos  que  la  Inmaculada 
“María,  Madre  de  Dios,  se  ha  aparecido  real- 
“mente  á Bernardita  Soubirous,  el  11  de  Febre- 
“ro  de  1858,  y los  dias  siguientes,  hasta  18  veces 
“en  la  Gruta  de  Massabielle  junto  á la  ciu- 
“dad  de  Lourdes;  que  esa  aparición  reúne  todos 
“los  caractéres  de  la  verdad,  y que  los  fieles 
“obran  con  fundamento  al  creerlo  así. 

_ “Sometemos  humildemente  nuestro  juicio  al 
“juicio  del  Soberano  Pontífice,  encargado  de  re- 
“gir  la  Iglesia  universal. 

“Art.  2.»  Autorizamos  en  nuestra  diócesis  el 
“culto  de  Nuestra  Señora  de  la  Gruta  de  Lour- 
“des;  pero  prohibimos  publicar  ninguna  fórmula 
“particular  de  oraciones,  ningún  cántico,  ningún 
“libro  de  devoción  relativo  á este  suceso,  sin 
“nuestra  aprobación  dada  por  escrito. 

“Art.  3.®  Para  conformarnos  con  la  voluntad 
“de  la  Santísima  Virgen,  espresada  muchas  ve- 
“ces  en  sus  Apariciones,  nos  proponemos  edificar 
“un  santuario  en  el  terreno  de  la  Gruta,  ya  pro- 
“piedad  de  los  Obispos  de  Tarbes. 

“Como  dicha  construcción,  aludiendo  á lo  es- 
“cabroso  y accidentado  del  terreno,  exigirá  largos 
“trabajos  y fondos  relativamente  considerables, 
“necesitamos,  para  llevar  á cabo  nuestro  piadoso 
“proyecto,  del  apoyo  de  los  Sacerdotes  y los  fie- 
“les  de  nuestra  diósesis,  de  los  Sacerdotes  y de 
“los  fieles  de  Francia  y del  extranjero.  Apela- 
“mos,  pues,  á su  corazón  generoso,  y particular- 
“mente  al  de  las  personas  piadosas  de  todos  ',  los 
“paises  en  que  esté  arraigado  el  culto  á la  Inma- 
“culada  Concepción  de  la  Virgen  María. . . . 

“Art.  4.®  Llenos  de  confianza  nos  dirijimos  á 
los  establecimientos  religiosos  de  ambos  sexos 
“consagrados  á la  enseñanza  de  la  juventud,j  á 
“las  congregaciones  de  Hijos  de  Maria,  á las  cd- 
fradias  de  la  Santísima  Virgen,  y á las  diferen- 
“tes  asociaciones  piadosas,  tanto  de  nuestra  dió- 
“cesis  como  de  toda  Francia .... 

“Este  nuestro  edicto  será  leido  y publicado  en 
“todas  las  iglesias,  capillas  y oratorios  de  semi- 
“narios,  colegios  y hospicios  de  nuestra  diócesis, 
“el  domingo  siguiente  al  dia  en  que  se  reciba. 

“Dado  en  Tarbes,  en  nuestro  palacio  episco» 
'pal,  con  nuestra  firma  nuestro  sello  y la  contra 
firma  de  nuestro  secretario,  á 18  de  Enero  de 
“1862,  fiesta  de  la  Cátedra  de  San  Pedro  en 
“Roma. 

Bertrán  Severo,  Ohispo  de  Tarhes. 

Por  su  mandato, 

Fourcade,  Canónigo,  secretario.” 

VIII. 

En  nombre  de  su  Silla,  es  decir,  en  nombre  de 
la  Iglesia,  Monseñor  Laurence  compró  á la  ciu- 
dad de  Lourdes  la  Gruta,  el  terreno  que  la  rodea 
y todo  el  grupo  de  las  rocas  Massabielle.  El  Sr. 
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Lacadé  era  todavía  alcalde.  Él  fué  quien  pro- 
puso al  Consejo  municipal  que  cediera  á la  Igle- 
sia, esposa  de  Cristo,  aquellos  sagrados  lugares 
donde  se  habla  aparecido  la  Madre  de  Dios,  y él 
fué  quien  firmó  la  venta  definitiva. 

El  Sr.  Eouland  autorizó  dicha  venta,  así  como 
la  construcción  de  una  iglesia  para  eterno  re- 
cuerdo de  las  Apariciones  de  la  Santísima  Vir- 
gen á Bernardita  Soubirous,  y en  memoria  del 
nacimiento  de  la  fuente  y de  los  milagros  sin 
cuento  verificados  para  demostrar  la  realidad  de 
las  visiones  divinas. 

Mientras  el  vasto  templo  dedicado  á la  Inma- 
culada Concepción  en  las  escarpadas  rocas  Mas- 
sabielle  se  iba  levantando  palmo  á palmo  sobre 
sus  cimientos.  Nuestra  Señora  de  Lourdes  con- 
tinuaba repartiendo  entre  los  hombres  milagros 
y beneficios.  En  París,  en  Burdeos,  en  el  Peri- 
gord,  en  Bretaña,  en  Anjou,  en  medio  de  los 
campos  solitarios,  como  en  el  seno  de  las  popu- 
losas ciudades,  invocábase  á Nuestra  Señora  de 
Lourdes  y en  todas  partes  Nuestra  Señora  de 
Lourdes  respondía  con  irrecusables  señales  de  su 
poder  y de  su  bondad. 

Keferiremos,  antes  de  terminar  este  relato  y 
de  presentar  el  cuadro  de  lo  que  en  la  actualidad 
existe,  dos  de  estas  historias  divinas.  En  la  vida 
del  autor  de  este  libro,  forma  la  primera  un  epi- 
sodio que  jamas  se  borrará  de  su  memoria.  Es 
el  siguiente,  tal  como  le  escribimos  hace  cerca 
de  siete  años. 


LIBEO  DÉCIMO 

Dos  EPISODIOS. 

I. 

Toda  mi  vida  he  disfrutado  de  una  excelente 
vista.  Distinguía  los  objetos  á inmensa  distan- 
cia y leia  un  libro  de  corrido  por  muy  separado 
que  le  tuviera  de  los  ojos.  Noches  enteras  consa- 
gradas al  estudio  no  me  causaban  la  menor  fati- 
ga. Yo  mismo  me  asombraba  de  ello  y me  sentía 
orgulloso  con  la  fortaleza  y la  resistencia  de  mi 
vista,  tan  clara  como  incansable.  Grande  fué, 
pues,  mi  sorpresa,  y cruel  mi  desencanto  cuando 
en  los  meses  de  Junio  y Julio  de  1862  sentí  que 
mi  vista  se  iba  poco  á poco  debilitando,  que  la 
cansaban  los  trabajos  de  noche  y que  acabó  gra- 
dualmente por  no  tolerarlos  ni  aun  de  dia,  hasta 
el  punto  de  tener  que  renunciar  por  completo  á 
leer  y escribir.  Si  tomaba  un  libro,  á las  tres  ó 
cuatro  líneas,  á veces  á la  primera,  sentía  en  la 
parte  superior  de  los  ojos  tal  fatiga  que  me  era 
enteramente  imposible  pasar  adelante.  En  lal 
apuro  consulté  á muchos  médicos,  y sobre  todo  á 
dos  ilustres  especialistas,  los  Sres.  Desmares  y 
Giraud-Teuloii. 

Los  remedios  que  me  ordenaron  no  me  sirvie- 


ron casi  de  nada.  Cierto  que  después  de  un  lar- 
go descanso  y de  un  régimen  ferruginoso,  esperi- 
menté  al  principio  alguna  mejoría,  tanto  que 
una  vez  pude  leer  y escribir  por  la  tarde  un  buen 
rato,  pero  al  dia  siguiente  volví  á caer  en  el  mis- 
mo estado.  Entonces  recurrí  á remedios  locales, 
á chorros  de  agua  fria  en  las  pupilas,  á ventosas 
en  la  nuca,  á un  sistema  de  hidropatía  general,  y 
á lociones  alcohólicas  en  las  regiones  inmediatas 
á los  ojos.  Algunas  veces,  aunque  muy  raras,  se 
me  aliviaba  por  un  momento  lar  escesiva  fatiga 
que  constantemente  me  molestaba,  pero  la  mejo- 
ría duraba  cortos  instantes,  y en  suma,  mi  mal 
iba  tomando  insensiblemente  esa  fisonomía  cró- 
nica que  caracteriza  las  enfermedades  incurables. 

Por  consejo  de  los  médicos  había  condenado 
mis  ojos  á perpétuo  descanso.  No  contento  con 
salir  siempre  provisto  de  anteojos  azules,  dejé  á 
París  por  el  campo,  retirándome  al  lado  de  mi 
madre,  á Coux,  en  las  márgenes  del  Dordoña, 
donde  tomé  por  secretario  á un  muchacho  que 
me  leia  los  libros  que  necesitaba  consultar,  y 
que  escribía  dictándole  yo. 

Llegó  Setiembre.  Mi  dolencia,  que  llevaba 
tres  meses,  principiaba  á inquietarme  muy  for- 
malmente, causándome  profundas  tristezas,  que 
á todos  ocultaba.  Mis  parientes  y mis  amigos 
participaban  de  mis  temores,  pero  no  los  mani- 
festaban. Tenían,  como  yo,  casi  seguridad  de 
que  mi  vista  podía  darse  por  perdida;  pero  cada 
cual  procuraba  infundir  en  los  otros  una  espe- 
ranza que  no  sentía,  y mutuamente  nos  ocultá- 
bamos nuestros  presentimientos. 

Tengo  un  íntimo  amigo,  un  amigo  de  la  infan- 
cia á quien  habitualmente  confio  mis  pesares  co- 
mo mis  alegrías.  Le  escribí  por  medio  de  mi  se- 
cretario una  carta  en  que  le  describía  mi  doloro- 
sa  situación,  así  como  las  angustias  que  para  lo 
porvenir  ella  me  inspiraba. 

Este  amigo  es  protestante,  lo  mismo  que  su 
mujer,  circunstancia  que  debe  tenerse  en  cuenta. 
Por  gravísimas  razones  no  puedo  decir  su  ape- 
llido; llamaré mosle,  pues,  el  Sr.  de*** 

Pocos  dias  después  me  contestó,  y su  carta, 
que  recibí  el  15  de  setiembre,  me  causó  profunda 
sorpresa.  Es  como  sigue,  sin  cambiar  una  pa- 
labra: 

“Mi  querido  amigo,  me  decía:  gran  placer  me 
“han  causado  tus  breves  líneas;  pero,  según  ya  te 
“tengo  dicho,  ardo  en  deseos  de  verlas  de  tu  le~ 
‘Hra.  Estos  últimos  dias,  al  volver  de  Cauterets, 
“he  pasado  por  Lourdes  (junto  á Tarbes);  allí  he 
“visitado  la  célebre  Gruta  y he  oido  cosas  tan 
“maravillosas  en  punto  á curaciones  producidas 
“por  sus  aguas,  principalmente  en  padecimien- 
“tos  de  la  vida,  que  te  ruego  muy  deveras  que 
“acudas  á ellas.  , 
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Una  ofrenda  de  Montevideo 
a Su  Santidad. 

Con  grata  satisfacción  hemos  recibido  cartas 
de  Roma  en  que  á la  vez  de  hacernos  saber  que 
el  ilustre  cautivo  del  Vaticano  sigue  gozando  de 
perfecta  salud,  se  nos  comunica  que  el  dia  9 de 
Marzo  fu6  presentada  á Su  Santidad  la  ofrenda 
reunida  en  Montevideo  entre  varias  personas  que 
ademas  de  rogar  por  nuestro  Santísimo  Padre  y 
por  el  triunfo  de  la  Santa  Iglesia,  quisieron  ma- 
nifestarle su  filial  afecto  y adhesión  enviándole 
ese  modesto  óbolo. 

Esta  ofrenda  fué  iniciada  por  la  Congregación 
de  italianos  que  bajo  la  advocación  de  Nuestra 
Señora  del  Huerto  existe  en  esta  ciudad,  y se- 
cundada por  otras  personas. 

Nos  complacemos  en  poner  en  conocimiento 
de  esas  personas  que  su  modesta  ofrenda  ha  sido 
recibida  con  paternal  benevolencia  por  el  gran 
Pío  IX. 

Ademas  de  una  carta  de  uno  de  los  jovenes 
orientales,  alumno  del  Colegio  Pió  Latino  Ame- 
ricano, que  nos  hace  la  relación  de  la  audieneia 
que  Su  Santidad  concedió  á los  colegiales  ameri- 
canos el  dia  9 de  Marzo  último,  traducimos  del 
periódico  La  Voce  de  la  Veritá  el  siguiente  re- 
lato: 

“Aj'er  por  la  mañana  (9)  Su  Santidad  se  dig- 
nó admitir  á audiencia  al  Colegio  Pió  Latino 
Americano  presidido  por  los  superiores  y profeso- 
res del  mismo.  El  R.  P.  Agustín  Santinelli,  Rec- 
tor de  los  alumnos,  tuvo  el  honor  de  presentar  á 
Su  Santidad  con  el  Catálogo  del  Colegio  el  óbolo 
de  los  jóvenes  que  el  S.  P.  recibió  con  grata  com- 
placencia. Presentó  ademas  una  diputación  de 
alumnos  pertenecientes  al  Vicariato  Apostólico 


de  Montevideo  encargados  de  presentarle  en  nom- 
bre de  algunos  fieles  de  aquella  República  la  su- 
ma de  6152  liras,  que  el  Santo  Padre  agradeció 
bendiciendo  á los  donantes. 

Después,  sabiendo  que  un  alumno  tenia  una 
poesía,  manifestó  deseo  de  oirla,  complaciéndose 
de  cuando  en  cuando  en  mostrar  su  aprobación 
con  palabras  de  benevolencia  y de  aliento. 

En  seguida  tomando  argumento  de  la  misma 
poesía,  exhortó  á los  jóvenes  con  las  palabras  del 
Salvador  heati  qui  lugent.  Dijo  que  para  comba- 
tir á los  enemigos  de  Dios  y de  la  Iglesia  es  ne- 
cesario prepararse  con  la  mortificación,  con  los 
sacrificios  y aceptando  la  prueba  de  la  presente 
tribulación. 

Para  hacer  bien  á las  almas,  no  solo  entre  los 
salvajes  é infieles,  sino  en  las  ciudades  cultas  y 
populosas,  en  donde  sin  duda  son  en  mayor  nú- 
mero los  pecados,  tendrán  que  sudar  bastante, 
grandes  enemigos  que  combatir,  muchos  vicios 
que  desarraigar. 

Finalmente  los  animó  á proveerse  de  virtud  y 
de  doctrina,  mientras  están  en  tiempo  y edad 
para  ello:  y agregadas  otras  palabras  de  exhorta- 
ción y aliento,  dió  á todos  la  bendición  apostóli- 
ca, dando  benignamente  á besar  su  sagrada  ma- 
no á cada  uno,  y dispensando  acá  y acullá  tier- 
nas caricias  á los  alumnos,  que  no  concluían  de 
saciarse  de  mirar  aquel  rostro  tan  rejuvenecido  y 
apasible,  y aquellas  maneras  tan  paternales." 


Los  sucesos 

Los  filósofos,  permítaseme  llamarlos  así,  que 
se  agitan  perdidos  fuera  del  camino  de  la  verda- 
dera sabiduría,  andan  á tientas  buscando  en  el 
caos  de  sus  errores  la  ley  de  la  Historia. 

Ellos  quieren  saber  á qué  principio  se  sujeta 
la  série  de  hechos  que  desde  el  origen  del  mun- 
do hasta  nosotros  forman  en  su  eurso  sucesivo  la 
historia  del  género  humano. 

Ellos  pretenden  inquirir  el  secreto  en  que  para 
sus  ojos  se  esconde  lo  que  podemos  llamar  la  re- 
gla de  conducta  de  los  acontecimientos. 

¡l^a  se  ve!....  estos  espíritus  fuertes,  estos 
libre-pensadores,  se  encuentran  con  una  cadena 
cu3'-os  anillos,  firmemente  eslabonados,  no  pue- 
den romper,  y con  un  órden  inalterable  que  ellos 
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con  todo  el  poder  de  su  ciencia  no  pueden  sub- 
vertir. 

¿Cómo  siendo  el  hombre  libre  produce  en  el 
curso  de  las  generaciones  series  de  hechos  bár- 
baramente encadenados  unos  á otros 

¿Qué  atroz  despotismo  es  el  que  usurpa  á los 
hombres  el  derecho  y la  libertad  de  dirigir  los 
acontecimientos  que  ellos  mismos  realizan .í* .... 

¿Qué  ley  absurda  es  la  que  coloca  las  hordas 
salvajes  detras  de  los  siglos  refinadamente  cul- 
tos .f*  ¿Porqué  están  los  persas  á las  puertas  de 
Babilonia,  cuando  Baltasar  asombra  al  mundo 
con  el  esplendor  de  sus  festines.í^  ¿Porqué  razón 
la  misma  Grecia,  que  supo  resistir  á los  ejér- 
citos de  Xerxes,  cae  bajo  el  poder  de  Boma,  pre- 
cisamente cuando  en  sus  Academias  se  enseñaba 
todo,  se  discutía  todo,  se  dudaba  de  todo?  ¿Por- 
qué detrás  de  la  grandeza  de  la  Boma  pagana 
está  el  bajo  imperio? 

¿Qué  mano  caprichosa  coloca  el  cetro  despóti- 
co de  los  Césares  detrás  del  libre  desenfreno  de 
las  plebes?  ¿Por  qué  han  de  estar  todas  las  dic- 
taduras detrás  de  todas  las  libertades?  ¿Porqué 
cuando  una  sociedad  llega  á la  posesión  de  todos 
los  placeres  y al  usufructo  de  todas  las  sensuali- 
dades se  ha  de  encontrar  en  la  víspera  de  su  rui- 
na?  ¿Por  qué,  en  fin,  detrás  del  Libre 

Examen  ha  de  estar  el  cáos;  detrás  de  Los  dere- 
chos del  hombre  la  Commune ....  en  una  pala- 
bra, detras  de  la  luz  el  incendio? 

Ante  esta  barbarie  de  la  Historia  pasada  y 
presente,  la  filosofía  del  ateísmo  y del  materia- 
lismo, á pesar  de  su  audacia,  se  detiene  perpleja 
y busca  la  ley  tiránica  que  autoriza  semejantes 
monstruosidades. 

Tomás  Buckle  en  su  Historia  sobre  la  civili- 
zación de  Inglaterra,  rompe  heróicamente  el  fre- 
no que  la  razón  impone  á su  ciencia  y se  lanza 
desbocada  á inquirir  los  principios  que  rigen  el 
carácter  y el  destino  de  las  naciones,  y arrojándo- 
se al  fondo  de  la  investigación  que  se  propone, 
se  pregunta  á sí  mismo:  las  acciones  de  los  hom- 
bres que  forman  la  serie  de  hechos  que  son  la 
historia  délas  sociedades  humanas....  ¿están 
gobernadas  por  leyes  fijas  ó proceden  del  azar  ó 
interviene  en  su  dirección  algún  poder  divino?. . 

Aquí  el  filósofo  se  encuentra  ante  el  fatalis- 
mo, el  azar  y la  Providencia,  y resuelve  el  caso 
optando  por  la  fatalidad,  en  razón  á que  confor- 
me conocemos  mejor  la  naturaleza,  se  desvanece 
ante  nuestros  ojos  la  teoría  del  azar,  y vemos 
que  cada  acontecimiento  está  ligado  al  que  le 
precede  por  un  lazo  inevitable,  y por  lo  tanto,  el 
mundo  entero  forma  una  cadena  forzosa  en  la 
que  el  hombre  representa  su  papel,  pero  sin  sa- 
ber qué  especie  de  papel  es  el  que  representa. 

Para  la  ciencia  de  este  sábio  la  doctrina  del 
azar  en  el  mundo  exterior  corresponde  á la  doc- 
trina del  libre  albedrío  en  el  mundo  interior,  y 
ante  esta  dificultad  que  le  obliga  á reconocer  co- 
mo ley  de  la  historia  el  capricho  de  la  casuali- 
dad, sale  del  apuro  negando  con  la  mayor  frescu- 
ra la  realidad  del  libre  albedrío. 


La  teoría  del  libre  albedrío,  dice,  es  una  hipó- 
tesis metafísica  que  no  está  demostrada;  lo  cual 
es  lo  mismo  que  decir:  la  teoría  de  la  existencia 
de  Enrique  Tomas  Buckle  es  una  hipótesis  me- 
tafísica, porque  nadie  se  ha  tomado  todavía 
el  trabajo  de  demostrarnos  científicamente  que 
Enrique  Tomas  Buckle  existe. 

La  cienda  libre  es  aquella  que  rompe  sin  es- 
crúpulo todas  las  trabas  que  la  lógica  impone  á 
la  razón  humana. 

Tenemos,  pues,  que  la  ley  de  la  histora  con- 
siste en  que  el  hombre  no  es  libre  y que  por  lo 
mismo  obra  siempre  de  una  manera  precisa  y 
fatal. 

Acerca  de  este  punto  la  filosofía  del  ateísmo 
y del  materialismo  no  ha  pasado  de  aquí;  la 
ciencia  impía,  antes  que  reconocer  á Dios,  pre- 
fiere negar  la  libertad  del  hombre,  lo  cual  viene 
á ser  como  negarse  á sí  misma. 

Si  la  ciencia  ha  de  llegar  á despojarnos  del  al- 
to privilegio  del  libre  ítr^drío  que  revela  en  ca- 
da uno  de  nosotros  la  nobleza  de  nuestro  común 
origen,  nada  debe  haber  en  el  mundo  mas  odioso 
que  la  ciencia. 

Pero  entonces,  ¿cuál  es  la  ley  de  la  Historia? 

Ya  sabemos  que  la  atracción  es  la  ley  del 
mundo  físico,  que  la  armonía  es  la  ley  del  arte, 
que  la  lógica  es  la  ley  de  la  cienhia;  pero  ¿dónde 
está  la  ley  de  la  Historia? 

¿En  qué  lugar  impenetrable  á la  audaz  sabi- 
duría de  los  hombres  se  oculta  el  maravilloso  re- 
sorte que  hace  marchar  en  órden  rigoroso  los 
acontecimientos  humanos  en  el  curso  de  la  His- 
toria? 

Mientras  los  sábios  de  la  ciencia,  que  olvidan- 
do la  antigua  descendencia  de  sus  viejos  errores 
se  dá  á sí  misma  el  título  de  moderna,  desatinan 
científicamente  buscando  la  ley  moral  que  dirige 
el  paso  de  los  hombres  sobre  la  tierra,  nosotros 
alejados  de  esos  estudios  tenebrosos,  sabemos 
con  la  viva  certidumbre  de  la  fé,  que  la  ley  de  la 
Historia  es  la  acción  divina  de  la  Providencia 
ejerciendo  los  dos  supremos  atributos  de  su  jus- 
ticia y de  su  misericordia. 

Justicia,  cuando  anega  la  tierra  en  las  aguas 
del  diluvio;  misericordia,  cuando  ilumina  las  os- 
curidades del  mundo  con  la  luz  del  Evangelio. 

Es  justa  dejando  al  hombre  encenegarse  en 
todas  las  degradaciones  del  error,  y es  misericor- 
diosa conservando  en  el  agitado  curso  del  pueblo 
de  Israel  la  integridad  de  la  revelación  divina. 

Es  un  fenómeno  histórico  que  la  ciencia  hu- 
mana no  acertará  á explicarse  jamás,  como,  en 
medio  del  paganismo  que  cubría  al  mundo  de  ti- 
nieblas, aparece  en  un  rincón  de  la  Palestina  el 
sol  magnífico  de  la  verdadera  civilización. 

Ciertamente  es  un  prodigio  para  lá  razón  hu- 
mana que  del  exceso  de  la  tiranía  brote  la  liber- 
tad; que  del  estremo  del  crimen  y del  vicio  surja 
el  heroísmo  de  la  virtud;  que  al  espantoso  cáos 
de  todos  los  errores  de  la  ignorancia  y de  la  cien- 
cia, suceda  la’ verdad;  que  al  soberbio  imperio 
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de  los  Césares,  suceda  el  humilde  imperio  de  J e- 
sucristo. 

La  ciencia  impia  no  acertará  nunca  á desen- 
trañar este  misterio  de  la  Historia.  La  lógica  del 
hombre  no  sabrá  nunca  sacar  consecuencias  ver- 
daderas de  premisas  falsas;  no  le  está  á él  con- 
cedida la  suprema  sabiduría  de  sacar  el  bien  del 
fondo  del  mal,  ni  podrá  nunca  encontrar  por  sí 
mismo  á luz  en  el  seno  de  las  tinieblas. 

La  casualidad  no  existe;  es  una  palabra  que 
carece  de  sentido  absoluto,  solamente  nos  es  lí- 
cito usarla  de  un  modo  relativo.  El  fatalismo  es 
demasiado  ciego  para  que  le  concedamos  el  ho- 
nor de  guiar  los  acontecimientos  por  ios  caminos 
de  la  Historia.  Ademas,  ya  lo  hemos  visto,  según 
la  ciencia  moderna,  no  podemos  admitirlo  como 
guía  de  las  acciones  del  género  humano  sin  des- 
pojarnos ^del  libre  albedrío.  Nos  queda  la  Provi- 
dencia, y ella  es  la  ley  de  la  historia.  La  mano 
de  Dios,  que  sin  menoscabar  la  libertad  de  nues- 
tros actos,  conduce  el  oleaje  de  las  generaciones 
á los  altos  designios  de  su  misericordia  y de  su 
justicia. 

Por  eso  la  lógica  de  los  hombres  anda  tan  apar- 
tada de  la  lógica  de  los  sucesos.  J amás  el  espíri- 
tu humano  por  su  propia  perspicacia  ha  podido 
sosprender  los  arcanos  de  lo  futuro.  Hoy  ménos 
que  nunca. 

Supongamos  que  sabemos  con  perfecta  certi- 
dumbre lo  que  sucedió  ayer;  y bien,  ¿podemos 
asegurar  lo  que  sucederá  mañana? 

Se  puede  decir  que  marchamos  con  una  venda 
en  los  ojos:  todas  las  luces  de  nuestro  siglo  no 
bastan  á iluminar  las  oscuridades  de  lo  que  está 
por  venir. 

De  un  dia  á otro,  ¡cuántos  temores  disipados! 
....  ¡cuántas  esperanzas  desvanecidas! .... 
.¡cuántos  proyectos  fracasados! . . . . Pretendemos 
ir  al  punto  que  nos  señalan  nuestros  deseos,  y 
en  esa  dirección  nos  agitamos ....  pero  de  la  no- 
che á la  mañana  el  oleaje  de  los  sucesos  nos  con- 
duce á un  j)unto  opuesto;  ¿no  es  ésta  una  burla 
de  nuestro  destino? 

La  civilización  moderna  ha  empeñado  todas  sus 
fuerzas  en  conducirnos  á la  posesión  de  todas  las 
felicidades:  la  ciencia,  el  arte,  la  literatura,  la  in- 
dustria y la  política,  han  ejercido  sin  descanso  su 
influencia  civilizadora  para  llevar  á nuestras  cos- 
tumbres, á nuestros  sentimientos  y á nuestras 
ideas  la  suprema  cultura.  Mas  ¡ah,  inexorable 
despotismo  de  la  Historia!  cuando  íbamos  á re- 
cojer  el  fruto  ya  sazonado  de  nuestro  progreso, 
nos  encontramos  manos  á boca  con  el  cáos  en  la 
ciencia,  la  degradación  en  el  arte,  la  prostitución 
en  las  letras,  la  codicia  en  la  industria  y el  envi- 
lecimiento en  la  política:  nos  encontramos  sin 
ideas,  sin  sentimientos  y sin  costumbres. 

Por  medio  de  una  terrible  aritmética,  cuyo 
procedimiento  no  acertamos  á explicarnos,  los 
sucesos  nos  presentan  una  cuenta  ruinosa;  ellos 
dicen:  á la  sombra  de  vuestra  prosperidad  ha 
crecido  espantosamente  vuestra  deuda.  Habéis 
hecho  una  operación,  semejante  á la  de  la  multi- 


plicación de  las  fracciones,  en  la  que  el  'producto 
es  siempre  menor  que  los  factores. 

Es  verdad  que  hemos  girado  contra  las  gene- 
raciones futuras  la  gran  letra  de  tan  formidable 
déficit,  pero  este  pagaré  sin  plazo  es  el  testimo- 
nio auténtico  de  nuestra  ruina. 

Las  civilizaciones  antiguas  se  veian  amenaza- 
das por  la  invasión  de  los  pueblos  bárbaros,  pero 
lo  curioso  de  la  civilización  moderna  es  que  las 
hordas  salvajes  qire  la  amenazan  han  brotado  ba- 
jo la  culta  influencia  de  la  civilización  misma. 

El  sentido  común,  algo  mas  perspicuo  y bas- 
tante mas  sábio  que  toda  esa  falanje  de  filósofos 
que  han  nacido  al  calor  disolvente  del  libre  exá- 
men,  deduciéndolo  de  los  hechos  mismos,  ha  en- 
contrado el  principio  de  la  ley  de  la  Historia 
mucho  ántes  que  la  presuntuosa  ciencia  de  la  ra- 
zón soberana. 

El  sentido  común  es  el  que  ha  vulgarizado  la 
nocion  profunda  que  explica  la  libertad  en  el 
hombre  y la  Providencia  en  la  historia,  encerrán- 
dola en  una  frase  vulgar  que  corre  de  boca  en  bo- 
ca. El  es  el  que  ha  dicho:  El  liomhre  propone  y 
Dios  dispone. 

Nosotros,  los  ignorantos,  los  que  no  hemos  pe- 
netrado en  las  intrusas  nebulosidades  de  la  filo- 
sofía que  llamamos  moderna,  encontramos  en 
esa  sencilla  proposición  la  gran  ley  de  la  Histo- 
ria. El  hombre  obra  según  su  libre  albedrío  y 
Dios  dirige  el  curso  de  los  hechos  humanos  según 
su  Providencia. 

Y en  verdad. ...  :cuán  grande  sería  nuestro 
fastidio  si  por  un  prodigio  inesperado  pudiéra- 
mos tomar  el  hilo  misterioso  en  que  se  va  tejien- 
do la  historia  de  nuestros  dias! ....  Nos  vería- 
mos privados  del  encanto  de  las  sorpresas  con 
que  diariamente  nos  conmueve.  Una  vez  puestos 
en  el  secreto  de  los  sucesos,  ¿qué  interés  podria 
tener  para  nosotros  el  dia  de  mañana? 

Precisamente  el  carácter  mas  distintivo  de 
nuestra  época  es  la  novedad  de  los  acontecimien- 
tos, la  originalidad  con  que  se  enredan  los  hechos 
y los  hombres  en  el  laberinto  de  eso  que  desig- 
namos con  el  nombre  de  vida  pública.  ¡Qué  tras- 
formaciones tan  súbitas  en  la  escena,  qué  cam- 
bios tan  repentinos  en  las  decoraciones,  qué  mu- 
danza tan  continua  en  los  hombres! .... 

Tal  vez  sea  excesivamente  cara  la  función  tea- 
tral con  que  los  sucesos  tienen  suspensos  nues- 
tro ánimo;  pero  sea  lo  que  quiera,  el  exceso  del 
gasto  que  nos  ocasiona  la  diversidad  de  emociones 
con  que  excita  nuestra  curiosidad  y aviva  nues- 
tro interés,  no  tiene  precio. 

En  ninguna  época  conocida  ha  disfrutado  el 
hombre,  como  ahora,  el  placer  de  vivir  con  la 
boca  abierta. 

Hasta  hace  poco  tiempo  la  Historia  ha  conser- 
vado sus  pretensiones  clásicas;  el  poema  y la 
tragedia  han  sido  los  géneros  de  su  particular 
preferencia;  ha  vivido  siempre  en  las  altas  regio- 
nes de  la  epopeya;  sus  relatos  infunden  el  hor- 
ror trágico  ó el  entusiasmo  épico.  Mas  ha  tenido 
que  descender  de  esas  sublimes  alturas  para  acó- 
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modarse  al  gusto  literario  de  nuestra  época,  y su 
tínico  género  es  hoy  una  mezcla  ingeniosísima 
del  melodrama  y del  sainete. 

Hé  aquí  por  qué  los  mismos  sucesos  que  em- 
piezan por  espantarnos  acaban  por  hacernos  des- 
ternillar  de  risa. 

La  Historia  presente,  justo  es  reconocerlo,  rin- 
diendo tributo  al  principio  de  enseñar  deleitando, 
ha  sabido  combinar  tan  admirablemente  lo  ter- 
rible y lo  grotesco,  que  nos  es  imposible  partici- 
par del  terror  que  los  sucesos  nos  inspiran  sin 
soltar  al  mismo  tiempo  la  carcajada. 

Por  eso,  sin  duda  alguna,  en  virtud  de  un 
privilegio  sólo  á nosotros  concedido,  vivimos  tan 
aLgres  en  medio  de  tanto  desastre. 

Admiremos,  pues,  con  la  risa  en  los  lábios  es- 
te orden  histórico,  que  conduce  los  sucesos  que 
presenciamos  por  caminos  tan  nuevos  que  á la 
vez  resultan  pavorosos  y alegres. 

El  arte  humano  no  hubiera  jamás  alcanzado 
el  singular  mérito  de  presentar  á nuestros  ojos 
una  perspectiva  á la  vez  horrorosa  y risueña,  que 
excitará  á la  vez  en  nuestro  ánimo  suspenso  el 
espanto  y la  risa. 

¡Qué  seria  de  nosotros,  simples....  verdade- 
ramente simples  espectadores  de  esta  represen- 
tación continua  de  todas  las  miserias  humanas, 
si  hubiéramos  aprendido  á leer  en  las  oscurida- 
des de  lo  futuro! ....  Esta  deliciosa  espectacion 
en  que  vivimos,  este  afan  con  que  pasamos  de 
un  dia  á otro,  esta  inquietud  con  que  esperamos 
hoy  los  sucesos  de  mañana,  toda  esta  animación, 
todo  este  aturdimiento,  toda  esta  algazara,  desa- 
parecería si  nuestros  ojos  pudieran  penetrar  en 
lo  que  está  por  venir. 

¿Qué  haríamos  entonces  de  la  viva  comezón 
de  nuestra  curiosidad.!’  gi  se  nos  quita  el  placer 
de  la  inquietud,  las  delicias  de  la  impaciencia,  el 
deleite  de  las  emociones,  ¿qué  nos  queda  de  la 
vida  moderna.!’ .... 

¡Los  sucesos! . . . . Hé  ahí  la  misteriosa  cadena 
que  nos  arrastra. 

¿Adónde.!* 

Ese  es  el  secreto  de  la  Providencia  y el  miste- 
terio  de  la  Historia. 

Si  alguna  vez  alcanzamos  á decir  algo  de  los 
sucesos  futuros  por  la  índole  de  los  sucesos  pre- 
sentes, podemos  hoy  asegurar  que  hemos  entrado 
de  lleno  en  el  período  de  la  expiación  y que  toda- 
via  está  léjos  el  período  del  arrepentimiento. 

José  Selgas. 

(De  La  Ilustración  Española  y A mericana. ) 


Noticias  de  Europa 

Las  noticias  de  Europa  llegadas  por  el  Chim- 
horazo  alcanzan  al  l.°  del  corriente. 


Helas  aquí  tomadas  de  El  Telégrafo  Europeo: 
ESPAÑA 

El  25  de  Marzo  comenzaron  las  operaciones 
del  ejército  de  Serrano  contra  los  carlistas. 

En  los  dias  sucesivos  hasta  el  31  continuaron 
los  combatientes  mas  encarnizados  y sangrientos 
sin  haber  obtenido  las  fuerzas  de  Serrano  desalo- 
jar á los  carlistas  de  la  fuerte  posición  de  Aban- 
to que  durante  todos  esos  combates  habia  sido 
el  principal  objetivo  del  ejército  del  gobierno  de 
Madrid. 

Hé  aquí  los  telégramas  publicados  por  el  go- 
bierno en  la  Gaceta. 

Los  telégramas  de  la  Agencia  Havas  comuni- 
can las  siguientes  noticias: 

Madrid  28 — á las  3 y 30  m.  de  la  mañana. — 
Comunicaciones  particulares  anuncian  que  las 
tropas  avanzaron  y se  apoderaron  de  Abanto. 

Madr  id  28. — á las  10  y 10  m.  de  la  mañana. — 
La  Gaceta  publica  un  telégrama  de  Serrano  del 
24  á las  7 de  la  mañana,  diciendo  que  volvió  á 
comenzar  el  fuego  á las  5,  que  el  telégrafo  entre 
Santoya  y Santander  habia  sido  interceptado, 
pero  que  se  restableció  en  seguida,  y que  conti- 
núa la  interrupción  entre  Santoña  y Laredo. 

Publica  también  el  ceremonial  del  entierro  do 
Olózaga,  que  hade  verificarse  hoy;  la  conmuta- 
ción de  la  pena  de  los  sentenciados  á muerte;  la 
aprobación  de  la  sección  del  cabo  de  Irun  á In- 
glaterra por  la  compañía  “Anglo-Spanish  Tete- 
graph  á Aspinwal  y prorrogando  por  un  año  el 
plazo  para  la  colocación  del  cable. 

Los  carlistas  continúan  haciendo  grandes  obras 
de  defensa.  Han  abierto  fosos  y construido 
trincheras  en  el  valle  Carranza  donde  concentra- 
ron ocho  batallones  mas. 

Continúan  también  trayendo  del  cerco  de  Bil- 
bao material  de  guerra. 

Actualmente  tiran  con  los  morteros  con  que 
bombardeaban  aquella  plaza. 

Parece  que  tienen  también  cañones.  Plasencia, 
los  cuales  están  dando  buenos  resultados  en  el 
ejército  liberal. 

Madrid  28 — á las  11  y 35  m.  de  la  noche. — 
Las  tropas  ocuparon  Abanto. 

Los  carlistas  fueron  rechazados  mas  allá  de 
Santa  Juliana. 

Madrid  29 — á las  3 y 3 m.  de  la  mañana. — 
Las  tropas  avanzaron  sobre  Portugalete,  toman- 
do por  asalto  á Murrieta  y muriendo  los  carlistas 
que  la  defendian. 

Santés  fué  derrotado  en  la  provincia  de  Valen- 
cia perdiendo  200  prisioneros.* 

Madrid  29 — á las  12  y 5 m.  de  la  tarde. — 
Acaba  de  llegar  don  Juan  Zavala  ayudante  de 
campo  del  Presidente  del  Poder  Ejecutivo  con 
comunicaciones  para  el  gobierno.  El  ejército  sos- 
tiene todas  las  posiciones  conquistadas. 

Continúa  la  laboriosa  marcha  para  las  sucesi- 
vas líneas  atrincheradas  apesar  de  haber  habido 
muchas  bajas. 
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Serrano  dirigió  despachos  dando  noticias  de 
las  operaciones,  que  no  llegaron  á sus  destinos. 

El  ministro  de  la  guerra  se  ocupa  en  averiguar 
esta  grave  falta. 

La  Asamblea  de  París  desechó  la  proposición 
del  Diputado  Dahirel  pidiendo  gobierno  defini- 
tivo. 

Madrid  SO — á las  9 y 30  m.  de  la  mañana. — 
La  Gaceta  publica  un  telógrama  de  Somorrostro 
del  viernes  á las  9 y media  de  la  noche  confir- 
mando la  noticia  de  haber  ocupado  las  tropas  á 
Murrieta  y la  Barriada. 

Dice  que  el  ataque  definitivo  á la  posición  de 
San  Pedro  de  Abanto  fué  suspendido  por  estar 
batida  en  todas  las  posiciones  por  las  trincheras 
enemigas. 

Los  generales  Primo  de  Rivera,  Loma  y el 
brigadier  Herrero  están  heridos,  el  coronel  Quin- 
tana muerto.  Topete  levemente  contuso. 

Un  telégrama  del  Sábado  á la  1 do  la  tarde 
participa  que  el  fuego  de  fusilería  habla  princi- 
piado al  amanecer,  la  artillería  bate  las  posicio- 
nes enemigas:  la  noche  se  empleó  en  fortificar 
las  casas  ocupadas  el  dia  anterior,  relevar  las 
tropas  que  las  ocuparon  y retirar  numerosos  he- 
ridos. 

Una  nueva  batería  fué  colocada  en  la  Iglesia 
de  San  Pedro.  Se  publicó  un  decreto  nombrando 
á Primo  de  Rivera  teniente  general 

Madrid  30 — á las  7 y 50  m.  de  la  noche. — Los 
carlistas  tuvieron  1300  muertos  en  Murrieta, 
fueron  tomadas  algunas  casas  de  Abanto,  falta 
tomar  el  reducto. 

Madrid  30 — á la  12  y 30  m.  de  la  mañana. — 
El  duque  de  la  Torre  hizo  teniente  general  sobre 
el  campo  de  batalla  á Primo  Rivera  que  en  el 
combate  del  27  cayó  herido  y en  el  caso  de  que 
fallezca  recomienda  á la  protección  de  la  nación 
la  familia  del  general. 

Madrid  30 — á las  2 y 45  m.  de  la  tarde. — El 
ejército  liberal  tomó  á Murrieta  y conservó  las 
posiciones  adquiridas  avanzando  para  Abanto. 
El  cuartel  fué  trasladado  á las  casas  de  las  Bar- 
ricadas y las  Carreras. 

La  escuadra  está  bombardeando  á Portugalete. 

^ Loma  y el  brigadier  Herrero  están  mejor.  Mu- 
rió el  coronel  Quintana. 

Madrid  31 — á las  3 y 45  m.  de  la  noche. — La 
artillería  ha  destruido  la  iglesia  de  Abanto. 

Se  esperaba  el  asalto  del  reducto. 

Madrid  31 — á las  9 y 15  de  la  mañana. — La 
Gaceta  publica  diversos  telegramas,  el  último  con 
fecha  de  ayer  á las  11  y 45  m.  de  la  mañana 
participando  que  se  habían  construido  muchas 
nuevas  baterías.  Las  tropas  continúan  avanzan- 
do con  orden  y están  bien  provistas  de  víveres  y 
municiones. 

FRANCIA 

—La  Asamblea  de  Versalles,  antes  de  suspen- 
der sus  sesiones  aprobó  la  propuesta  relativa  á 
los  consejos  municipales,  y el  proyecto  sobre  las 
fortificaciones  do  París;  y designó  á la  comisión 


permanente  que  quedó  compuesta  de  16  diputa- 
tados  de  la  derecha  y 9 de  la  izquierda. 

— El  duque  de  Padou  vfairc  de  Caurson  La- 
muy  había  sido  suspendido  de  sus  funciones  en 
virtud  de  una  órden  del  ministerio  del  interior, 
por  haber  asistido  á la  manifestación  que  tuvo 
lugar  en  Inglaterra  el  16  de  marzo,  después  de 
haber  tomado  una  píirte  activa  en  su  organi- 
zación. 

Otros  dos  diputados  bonapartistas  también 
había  suspendido  de  iguales  funciones  y por  la 
misma  causa. 

— El  Sr.  Batbie  había  presentado  á la  comi- 
sión de  los  treinta,  su  informe  sobre  la  ley  elec- 
toral. 

En  este  documento  por  demas  voluminoso  se 
establece,  que  el  sufragio  no  es  un  derecho  sino 
una  función,  la  mas  séria  de  todas.  Enumera  los 
medios  empleados  para  atemperar  la  tiranía  del 
número  á falta  de  la  representación  de  los  in- 
tereses sobre  la  realización  de  la  cual  la  comisión 
no  ha  podido  ponerse  de  acuerdo. 

El  Sr.  Batbie,  concluye  diciendo  que  la  nueva 
ley  electoral  es  una  obra  de  justicia  y de  órden 
social  cuyo  fin  es  organizar  el  sufragio  universal 
sin  mutilarlo  ni  desencadenarlo. 

— Los  ministros  están  de  acuerdo  para  pre- 
sentar á la  Asamblea,  después  de  las  vacaciones 
de  Pascua,  el  proyecto  de  organización  de  la  alta 
Cámara.  Muchos  diputados  han  prometido  su 
concurso  para  asegurar  el  establecimiento  de  es- 
esta  segunda  Cámara  que  los  ministros  conside- 
ran como  un  engranage  indispensable  del  meca- 
nismo político. 

ITALIA. 

— Ha  sido  nombrado  arzobispo  de  Tessaloni- 
ca.  Monseñor  Jacobini,  nuevo  nuncio  en  Viena. 

— Monseñor  Sanguigni,  actualmente  nuncio 
en  el  Brasil,  vá  á Lisboa  en  sustitución  del  carde- 
nal Oreglia,  siendo  reemplazado  por  Monseñor 
Vonnontelli  que  estaba  nombrado  para  el  Ecua- 
dor. 

— El  cardenal  Franchi  ejerce  ya  las  funciones 
de  perfecto  de  la  Propaganda. 

— El  próximo  consistorio  se  celebrará  en  la 
semana  de  pasión,  pero  no  se  sabe  si  se  crearán 
nuevos  cardenales. 

— El  Papa  ha  dado  numerosas  audiencias  con 
motivo  de  la  festividad  de  San  José.  Su  Santi- 
dad ha  recomendado  que  nieguen  mucho  por  las 
necesidades  de  la  Iglesia. 

— Han  llegado  á Roma  los  obispos  de  Haití  y 
de  Vannes. 

— Los  obispos  de  la  Lombardía  han  dirigido  al 
rey  una  carta  colectiva,  protestando  en  términos 
muy  respetuosos  contra  el  proyecto  de  ley  esta- 
bleciendo el  matrimonio  civil  antes  del  matri- 
monio religioso. 

— Dícese  que  el  barón  de  Unhuld,  ministro  de 
Rusia,  iba  á ser  reemplazado  por  el  prnícipe 
Miguel  do  GorstehaeoíF. 
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— Sesfun  el  diario  la  Voce  de  la  Veritd,  el  Pa- 
pa recibió  el  dia  23  muchas  personas  de  la  aris- 
tocracia y de  la  clase  media  de  Roma. 

— El  príncipe  Chigi  leyó  un  mensaje  de  fideli- 
dad en  el  que  se  espresa  una  firme  confianza  en 
la  victoria  de  la  Iglesia. 

La  respuesta  del  Papa  fué  muy  enérgica,  elo- 
giando la  dedicación  inalterable  de  la  nobleza 
romana  que  dá  al  mundo  ejemplo  de  fidelidad  en 
la  desgracia. 

— Dícese  que  los  prelados  Manning , Des- 
champ,  Antici,  Mattei,  de  Merode,  Viteleschi, 
Niza,  Simedui  y Bartolucci,  les  ha  sido  anuncia- 
da su  elevación  al  cardenalato  en  el  próximo 
consistorio. 

— Unos  setenta  y cinco  diputados  de  la  iz- 
quierda de  la  cámara  se  han  constituido  en  parti- 
do independiente  de  la  derecha  y de  la  extrema 
izquierda,  estableciendo  como  base  de  su  progra- 
ma la  reforma  administrativa. 

— Una  diputación  de  la  isla  de  Mallorca  ha 
entregado  al  Papa,  en  nombre  de  las  señoras  ca- 
tólicas de  aquel  país  un  rico  presente  y un  ál- 
bum. Su  Santidad  pronunció  un  discurso  elo- 
giando la  piedad  filial  de  las  donatarias  y ha- 
ciendo alusión  á la  situación  actual  de  España, 
habló  de  las  dificultades  opuestas  por  el  general 
Serrano  al  reconocimiento  de  los  obispos  espa- 
ñoles que  hablan  sido  nombrados  ds  acuerdo  con 
el  Sr.  Castelar. 

ALEMANIA. 

Continúa  cada  vez  mas  encarnizada  la  perse- 
cución contra  la  Iglesia  católica. 

— El  Monitor  oficial  del  imperio  publicó  la  ley 
sobre  el  matrimonio  civil  obligatorio. 

— El  rumor  de  que  el  príncipe  Federico  Car- 
los pensaba  emprender  un  largo  viaje  ha  sido 
formalmente  desmentido. 

— El  consejo  federal  habla  aprobado  por  una 
grande  mayoría  el  proyecto  que  priva  de  su  na- 
cionalidad á los  miembros  del  clero,  cuando  ha- 
yan sido  condenados  á sufrir  alguna  pena.  El 
consejo  acepta  la  redacción  propuesta  por  la  co- 
misión de  justicia  confiriendo  al  poder  central 
del  país  donde  la  pena  haya  sido  aplicada  la  fa- 
cultad de  poder  internar  y privar  de  su  naciona- 
lidad ó espulsar  del  territorio  federal,  á los  ecle- 
siásticos que  no  cumpliesen  las  disposiciones  del 
poder  judicial  relevándolos  de  sus  funciones. 

— El  Richstag  habia  terminado  la  segunda 
lectura  del  proyecto  de  ley  sobre  la  prensa  que 
habia  sido  aprobado  casi  por  unanimidad  con- 
forme á las  proposiciones  de  la  comisión. 

ALCANCE  TELEGRAFICO 

Londres.  2G,  á las  5 y 25  m.  de  la  tarde — La 
reina  pasará  el  dia  30  de  marzo  revista  en  Wind- 
sor  á las  tropas  que  regresaron  de  la  guerra 
contra  los  Ashantis. 

Londres.  27,  á las  5 y 45  de  la  tarde — De  N ue- 
va  York  comunican  las  siguientes  noticias:  Los 


insurrectos  alcanzaron  una  victoria  cerca  de 
Puertoporque.  Las  tropas  españolas  sufrieron 
mucho. 

Paris,  27. — Apesar  de  la  oposición  del  señor 
Thiers  fué  aprobado  el  proyecto  sobre  las  forti- 
ficaciones de  Paris  por  383  votos  contra  183.  La 
proposición  del  señor  Dalurel  para  que  el  dia  1“ 
de  junio  se  votase  la  República  ó la  monarquía 
fué  desliechada  después  de  una  larga  discusión 
por  320  votos  contra  256. 

Viena,  28. — Cierto  número  de  diputados  aus- 
triacos  pidieron  la  espulsion  de  los  jesuítas  y de 
mas  órdenes  filiales. 

Versalles,  29,  á la  1 de  la  mañana — La  asam- 
blea ha  aprobado  los  proyectos  relativos  al  esta- 
do mayor;  el  proyecto  admitiendo  definitivamen- 
te en  el  ejército  y en  la  marina  á los  duques  do 
Penthievre  y Alecon  y el  proyecto  levantando  el 
secuestro  á los  bienes  particulares  de  Napoleón. 
La  asamblea  fué  prorrogada  hasta  el  12  de  marzo. 

Lóndres  30  de  marzo 
A las  6 y 50  m.  de  la  tarde 

Rochefort,  Paschal  Grousset  Jourde,  Balliere 
y otros  dos  comunistas  escapados  de  Nueva  Ca- 
ledonia  han  llegado  á Australia. 

Paris  W 
Por  la  tarde 

Varios  capitalistas  han  discutido  las  bases  de 
una  sociedad  para  tomar  en  arriendo  la  renta  de 
tabacos  en  España. 


Madrid  31  de  marzo 
A las  5 y 15  m.  de  la  tarde 

Continúa  el  cañoneo  contra  el  reducto  Abanto. 
Olio  ha  muerto  según  dice  “La  Iberia”.  Van  á 
ser  inmediatamente  enviados  al  norte  15.000 
hombres  mas  de  refuerzo. 

Batidas  algunas  pequeñas  partidas  carlistas. 
El  arzobispo  de  Colonia  ha  sido  preso. 


Madrid  31  de  Marzo 
A las  7 y 55  m.  de  la  tarde 

Radica  gravemente  herido.  Primo  de  Rivera 
continúa  de  gravedad.  Los  desertores  carlistas 
aseguran  haber  perdido  1.300  hombres. 


lí^níííaílísí 

I Dios ! 

¡Señor,  ya  te  conozco!  la  noche  azul  serena 
Me  dice  desde  lejos:  “Tu  Dios  se  esconde  allí;” 
Pero  la  noche  oscura,  la  de  nublados  llena. 

Me  dice  mas  pujante:  “Tu  Dios  se  acerca  á tí.” 
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Te  acercas,  sí;  conozco  las  orlas  de  tu  manto 
En  esa  ardiente  nube  con  que  ceñido  estás; 

El  resplandor  conozco  de  tu  semblante  santo 
Cuando  al  cruzar  el  éter  relampagueando  vas. 

Conozco,  sí,  tu  sombra  que  pasa  sin  colores 
Detrás  de  esos  nublados  que  bogan  en  tropel ; 
Conozco  en  esos  grupos  do  lóbregos  vapores 
Los  pálidos  fantasmas,  los  sueños  de  Daniel. 

Conozco  de  tus  pasos  las  invisibles  huellas. 

Del  repentino  trueno  en  el  rugiente  son, 

Las  chispas  de  tu  carro  conozco  en  las  centellas. 
Tu  aliento  en  el  rugido  del  rápido  aquilón. 

^ Quién  ante  tí  parece .í’  ¿quién  es  en  tu  presencia 
Mas  que  una  arista  seca  que  el  aire  va  á romper.? 
Tus  ojos  son  el  dia;  tu  soplo  es  la  existencia; 

Tu  alfombra  el  firmamento;  la  eternidad  tu  ser. 

¡Señor,  yo  te  conozco!  mi  corazón  te  adora; 

Mi  esríritu  de  hinojos  ante  tus  piés  está; 

Pero  mi  lengua  calla,  ponpie  mi  lengua  ignora 
Los  cánticos  que  llegan  al  grande  Jehová. 

Palomas  de  los  valles, prestadme  vuestro  arrullo; 
Prestadme,  claras  fuentes,  vuestro  gentil  rumor; 
Prestadme, amCños  bosques, vuestro  feliz  murmullo 

Y cantaré  á par  vuestro  la  gloria  del  Señor. 

Si  su  álito  llegara  al  arpa  del  poeta, 

Si  á mi  Señor  bajara  tu  espíritu  inmortal. 

Mi  corazón  enchido  del  fuego  del  profeta 
Cantara  y no  tuvieran  sus  cánticos  igual. 

Mi  voz  fuera  mas  dulce  que  el  ruido  de  lasLojas 
Mecidas  por  el  aura  del  oloroso  abril. 

Mas  gratas  que  del  Fénix  las  últimas  congojas 

Y mas  que  los  gorgeos  del  ruiseñor  gentil. 

Mas  grave  y magestuoso  que  el  éco  del  torrente 
Que  cruza  del  desierto  la  inmensa  soledad, 

Mas  grande  y mas  solemne  q’  sobre  el  mar  hirviente 
El  ruido  con  que  rueda  la  ronca  tempestad. 

Mas  ¡ay!  que  solo  puedo  postrarme  con  mi  lira 
Delante  de  esas  nubes  conque  ceñido  estás, 
Porque  mi  acento  débil  en  mi  garganta  espira 
Cuando  al  cruzar  el  éter  relampagueando  vas. 

Tu  espíritu  infinito  resbala  ante  mis  ojos 

Y aunque  mi  vista  impura  tu  aparición  no  ve. 

Mi  alma  se  estremece,  y ante  tu  faz  de  hinojos 
Te  adora  en  esas  nubes  mi  solitaria  fé. 

Zorrilla. 


Nuestra  Señora  de  Lourdes 

LIBKO  NOVENO 

“ Si  yo  fuese  católico,  creyente,  como  tú , 
“y  estuviera  enfermo  no  vacilaria  en  inten- 
“tar  este  recurso.  Si  es  cierto  que  ha  habido 
“enfermos  súbitamente  curados,  puedes  tú  aspi- 
“rar  á ser  uno  de  tantos,  y si  no  es  cierto,  ¿qué 
“pierdes  por  probar.?  Debo  advertirte  que  tengo 
“algún  interés  personal  en  e'sta  experiencia.  Si 
“saliera  bien  ¡qué  hecho  tan  importante  para  so- 
“meterle  ámi  estudio!  Tendría  delante  de  mí  un 


“hecho  milagroso  ó por  lo  menos  un  aconteci- 
“miento  cuyo  principal  testigo  tendría  para  mí  la 
“menor  tacha. 

“Parece,  añadia  mi  amigo  en  un  postdata,  que 
“no  es  necesario  ir  al  mismo  Lourdes  para  tomar 
“el  agua,  sino  que  también  la  envían  á quien  la 
“desea.  No  tienes  mas  que  pedirla  al  párroco  de 
“Lourdes,  y te  la  mandará.  Antes  hay  que  cum- 
“plir  ciertas  formalidades  prévias  que  no  puedo 
“indicarte,  porque  las  ignoro,  pero  el  párroco  te 
“informará  de  cuanto  quieras.  Euégale  también 
“que  te  envíe  un  folletito  del  Vicario  general  de 
“Tarbes,  donde  se  refieren  los  hechos  milagrosos 
“mejor  comprobados." 

La  carta  anterior  no  podía  menos  de  admirar- 
me. Mi  amigo  tiene  un  talento  claro,  positivo, 
matemático,  muy  elevado  por  naturaleza,  pero 
al  mismo  tiempo  muy  poco  propenso  á dejarse 
arrebatar  por  las  ilusiones  del  entusiasmo,  y 
amen  de  esto,  protestante.  Semejante  consejo  da- 
do por  él  tan  formalmente  y con  tan  viva  insis- 
tencia, causóme  profundo  asombro. 

Sin  embargo,  decidí  no  seguirle. 

“Paréceme,  le  contesté,  que  estoy  ahora  me- 
“nos  mal.  Si  este  menos  mal  se  convierte  en  me- 
“jor,  y ese  mejor  sigue,  no  necesitaré  recurrir  al 
“remedio  extraordinario  que  me  aconsejas,  y pa- 
“ra  el  cual,  ademas,  acaso  no  tengo  la  fó  nece- 
“saria." 

He  de  confesar,  no  sin  avergonzarme,  los  secre- 
tos motivos  de  mi  resistencia. 

Por  más  que  yo  dijera  no  me  faltaba  íé,  y aun- 
que no  sabia  lo  que  era  el  agua  de  Lourdes  mas 
que  por  las  impertinencias  de  algunos  periódicos 
mal  pensados,  tenia  certeza  moral  de  que  allí, 
como  en  otros  muchos  sitios,  podía  manifestarse 
la  potencia  de  Dios  por  medio  de  curaciones.  Y 
aun  iba  mas  allá:  tenia  una  especie  de  firmísimo 
presentimiento  de  que  si  acudía  á aquella  agua 
(nacía,  según  decían,  á consecuencia  de  una  apa- 
rición de  la  Santísima  Virgen),  quedaría  sano. 
Pero  temía,  lo  confieso,la  responsabilidad  de  una 
gracia  tan  grande.  “Si  te  curase  la  medicina,  me 
decía  á mí  mismo,  saldabas  tu  cuenta  con  pagar 
al  doctor,  pues  estarías  en  las  mismas  condiciones 
que  todo  el  mundo;  pero  si  Dios  te  curase  con 
un  milagro,  por  un  efecto  especial  de  su  poder, 
por  una  intervención  personal  y directa,  la  cues- 
tión variaba  de  aspecto  y te  verías  obligado  á cor- 
regir tu  vida  y á procurar  hacerte  un  santo.  Esos 
ojos,  de  los  cuales  apenas  podrías  disponer  en 
cuanto  Dios  te  los  hubiera,  en  cierto  modo,  dado 
por  segunda  vez  con  su  propia  mano,  no  podrías 
dejarlos  como  ahora  que  vagasen  sobre  lo  que 
los  seduce  y que  contemplaran  lo  que  podía  turbar 
tu  alma.  Después  de  dispensarte  un  milagro, Dios 
exigiría  su  salario,  y ese  salario  seria  harto  mas 
difícil  de  pagar  que  el  del  médico.  Entonces  ne- 
cesitarás vencer  tal  inclinación,  adquirir  tal  otra 
virtud  y ¡quién  sabe  cuántas  cosas  mas!  ¡Ah! 
¡Imposible! 

Y mi  miserable  corazón,  temiendo  su  debi- 
lidad, se  resistía  á las  gracias  do  Dios. 
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Por  esto,  por  esto  me  revelaba,  contra  la  indi- 
cación de  recurrir  á una  intervención  milagrosa, 
contra  los  consejos  que  la  Providencia,  siempre 
inexplicable  en  sus  caminos,  me  enviaba  por  con- 
ducto de  dos  protestantes,  de  dos  almas  que  vi- 
vían fuera  del  gremio  de  la  Iglesia.  Pero  en  vano 
intentaba  resistirme;  una  voz  interior  me  decia 
que  la  mano  de  los  hombres  seria  impotente  para 
curarme  y que  el  Señor,  á quien  tantas  veces  ha- 
bla ofendido,  quería  devolverme  por  si  mismo  la 
vista,  para  probar  si  al  agraciarme  segunda  vez 
con  ella  la  empleaba  mejor  que  la  primera. 

Mi  estado,  en  lugar  de  aliviarse,  íbase  lenta- 
mente agravando. 

En  los  primeros  dias  de  Octubre  tuve  preci- 
sión de  hacer  un  viaje  á París. 

Por  una  coincidencia  completamente  casual  se 
hallaba  allí  mi  amigo  el  protestante  con  su  mu- 
jer, viviendo  en  casa  de  su  hermana,  la  señora  P., 
que  habita  en  París  con  su  marido.  Mi  primera 
visita  fué  para  ellos. 

— ¿Y  vuestros  ojos?  me  preguntó  la  señora 
de***  en  cuanto  me  vio. 

— Siguen  lo  mismo,  y ya  emjjiezo  á creer  que 
los  he  perdido. 

— Pero  ¿porqué  no  pruebas  el  remedio  que  te 
hemos  aconsejado?  me  dijo  mi  amigo.  No  sé  por- 
qué tengo  la  esperanza  de  qxie  te  curaría. 

— ¡Bah!  le  respondí.  Debo  confesarte  que  no 
tengo  gran  fé  en  todas  esas  aguas  y supuestas 
apariciones,  sin  que  por  eso  las  niegue  ni  me  de- 
clare su  enemigo.  Son  posibles  y no,  me  inspiran 
repulsión;  pero  cuando  no  las  examino,  ni  las 
afirmo  ni  las  niego;  no  me  entiometo  en  donde 
no  me  llaman.  En  suma,  no  tengo  gana  de  inten- 
tar el  remedio  que  me  aconsejas. 

— No  puedes  presentarme  objeciones  formales. 
Con  arreglo  á tus  principios  religiosos  debes  creer 
y crees  en  la  posibilidad  de  esos  hechos.  Pues  en- 
tonces ¿por  qué  no  pruebas?  ¿Qué  te  cuesta? 
La  experiencia  ya  te  ha  dicho  que  no  puede  cau- 
sarte mal  alguno,  porque  el  agua  es  completa- 
mente natural,  sus  elementos  químicos  son  los 
del  agua  ordinaria;  y puesto  que  tú  crees  en  los 
milagros  y tienes  fé  en  tu  religión,  ¿no  te  ha  lla- 
mado la  atención  que  dos  protestantes  te  aconse- 
jen con  tan  gran  insistencia  que  recurras  á la 
Virgen?  Por  lo  que  á mí  toca,  te  declaro  de  an- 
temano que  si  te  curas,  será  para  mí  un  terrible 
argumento. 

La  señora  de  ***  unió  sus  instancias  á las  de 
su  marido,  ayudándola  con  no  menos  insistencia 
el  señor  y la  señora  P.,  ambos  católicos.  Veíame 
atacado  en  mis  últimas  trincheras. 

— Pues  bien,  les  dije,  voy  á confesaros  la  ver- 
dad y á descubriros  los  secretos  de  mi  corazón.  No 
me  falta  fé,  pero  tampoco  debilidades  y miserias, 
enlazadas  con  las  fibras  mas  vivas  y sensibles  de 
mi  desgraciada  naturaleza.  Esto  supuesto,  de 
verme  favorecido  por  un  milagro,  me  considera- 
ría obligado  á sacrificarlo  todo  y hacerme  un  san- 
to, y soy  tan  cobarde  que  esta  terrible  responsa- 
bilidad me  dá  miedo.  Si  Dios  me  cura  ¿que  vá  á 


exigir  de  mí?  Mientras  que  tratándose  do  un  mé- 
dico, le  pagaba  con  un  poco  de  dinero.  ¿No  es 
verdad  que  mi  conducta  es  repugnante?  ¡Tal  es 
la  triste  pusilanimidad  de  mi  corazón! 

¿Suponíais  que  vacilaba  mi  fé?  ¿Os  imaginá- 
bais  que  temia  ver  fracasar  el  milagro?  Desenga- 
ñaos: lo  que  temo  es  que  salga  bien. 

Mis  amigos  procuraron  convencerme  de  que 
por  una  parte  exageraba,  y por  otra  disminuía 
mi  responsabilidad. 


SANTOS 

ABRIL  30  DIAS — sol  en  taurus. 

23  Jueves — Santos  Jorge  y Gerardo,  m;ir tiros. 

Cuarto  creciente  á las  8, 18  m.  7 s.  de  la  m. 

24  Vi6m. — Santos  Fidel  y Gregorio  obispo. 

25  Sáb.  — San  Marcos  evangelista,  letanía»  mayores. 

— ♦ 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Todos  los  sobados  ^ las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  cantada  por  las  necesidades  de  la 
Iglesia. 

EN  LA  CARIDAD 

Hoy  á las  8 do  la  mañana  liabril  Congregación  do  Santa 
Filomena. 

El  Sábado  á la  misma  hora  scr.á  la  comunión. 

EN  LA  CONCEPCION 

El  primer  Viémes  de  cada  mes  al  toqixe  de  oraciones  hay 
ejercicio  piadoso  con  plática  en  desagravio  al  Sagrado  Cora- 
zón de  Jetu"). 

Los  Juí'ves  do  las  demás  semanas  á la  misma  hora  tiene 
lugar  igual  ejercicio. 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (Salosas.) 

Con tinña  á las  5 déla  tardo  la  novena  del  Patrocinio  del 
glorioso  Patriarca  San  José  titular  do  la  Iglesia. 

El  Domingo  2C  fiesta  del  Santo  Patriarca  habrá  Misa  con- 
tada á las  con  Panegírico  y Exposición  del  Santísimo  Sa- 
cramento que  quedará  manifiesto  todo  el  dia.  La  reserva  ser.á 
á las  5 do  la  tarde.  Los  fieles  qve  confesados  y comulgados 
visitaren  dicha  Iglesia,  ganarán  Indulgencia  plcnaria. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

El  treinta  del  corriente  empezará  lá  novena  do  los  Glorio- 
sos Apóstoles  San  Felipe  y Santiago,  Patronos  do  este  Estado 
con  gozos,  que  cantarán  los  alumnos  del  Colegio  do  San  José 
y precedida  del  rosario  al  toque  de  oraciones. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  23 — Rosario  enría  Matriz. 

“ 24 — Soledad  en  la  Matriz. 

“ 25 — Mercedes  en  la  Caridad  ó la  Matriz. 
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SUMAMO 

El  ilicstre  Obispo  de  Olinda.— La  defensa  de 
la  sociedad.  EXTEBIOR:  Renacimien- 
to del  catolicismo  en  Inglaterra.  — Círculos 
católicos  de  obreros.  NOTICIAS  GENERA- 
LES. CRONICA  RELIGIOSA. 

Con  esto  número  se  reparte  un  anexo  con  la  continuación 
del  folleto  de  Ntra.  Sra.  de  Lourdes. 


El  ilustre  Obispo  de  Olinda. 

Entre  los  numerosos  y entusiastas  mensajes 
que  todos  los  dias  publican  los  periódicos  del 
Brasil,  dirigidos  al  ilustre  Obispo  de  Olinda  por 
individuos  particulares  y respetables  corporacio- 
nes, hallamos  los  siguientes  que  con  grata  satis- 
facción trascribimos. 

Es  la  voz  de  los  jóvenes  americanos  que  ofre- 
cen sus  sincero?  y entusiastas  elogios  al  digno 
proceder  del  mártir  americano. 

Hélos  aquí: 

Mensajes  de  los  estudiantes  del  Colegio 
FIO  LATINO  AMERICANO  EN  R03IA. 

Publicamos  con  el  mayor  placer  los  dos  bellos 
mensajes,  dirigidos  de  Boma  al  lieróico  y deno- 
dado Obispo  de  Olinda. 

Están  suscritos  por  los  estudiantes  del  Cole- 
gio Pío  Latino  Americano,  y llamamos  sobre 
ellos  la  atención  de  los  lectores  que  no  descono- 
cerán la  suma  importancia  de  tal  manifestación, 
venida  de  la  ciudad  eterna. 

Hé  aquí  la  de  los  estudiantes  bi  asileros. 

Exmo.  y Kvmo.  señor: 

Los  abajo  firmados,  brasileros,  no  podiendo 
ocultar  por  mas  tiempo  el  sentimiento  de  indig- 
nación que  de  todos  nosotros  se  apoderó  al  reci- 
bir la  dolorosa  noticia  de  la  injusta  prisión  de 
V.  E.  Kvma.,  venimos  por  la  presente  á deposi- 
tar en  sus  sagradas  manos  la  protesta  de  nuestra 
mas  sincera  adhesión  á los  heróicos  actos  de  V. 
E.  Rvma.  y del  mas  rendido  homenaje  de  que  V. 
E.  Rvma.  se  hizo  digno  á los  ojos  del  orbe  ca- 
tólico. 

Exmo.  y Rvmo.  Señor;  si  hasta  el  presente  no 
habíamos  aun  manifestado  estos  nuestros  pro- 


fundos sentimientos,  de  que  es  intérprete  el  pre- 
sente mensaje,  no  era  porque  fuésemos  indife- 
rentes á la  causa  que  V.  E.  Rvma.  tan  noble- 
mente defiende,  ni  porque  en  manera  alguna 
pactásemos  con  la  iniquidad  de  un  gobierno  ma- 
sónizado,  que  desconociendo  todos  los  principios 
de  moralidad  y de  justicia,  procura  derrocar  la 
única  base  en  que  se  apoya  la  Sociedad  humana 
y la  égida  que  puede  salvarla  del  comunismo 
destructor,  que  hasta  en  nuestra  patria  amenaza 
estender  su  satánica  influencia. 

No,  Exmo.  Señor,  católicos  como  tenemos  la 
dicha  de  ser  y esperamos  serlo,  y aun  mas  ins- 
pirados en  los  resplandores  eternos  de  la  verdad 
que  de  esta  eterna  ciudad  se  esparcen  por  el  orbe 
entero;  no  podíamos  permanecer  indiferentes  á 
esa  lucha  de  los  hijos  de  Luzbel  contra  los  de 
Cristo,  ni  ver  imposibles  esas  iras  vomitadas  por 
la  hidra  infernal  de  la  masonería  contra  la  Inma- 
culada Esposa  de  Dios. 

Acompañando  con  la  mente  desde  su  princi- 
pio esa  lucha,  gigantesca  en  todas  sus  faces,  no 
podíamos  dejar  desde  luego  de  saludar  en  V.  E. 
Rvma.  al  ilustre  campeón  de  la  Iglesia,  que  por 
antonomasia  mereció  el  nombre  de  Atanasio  Bra- 
silero, y aplaudiendo  igualmente  los  triunfos  que 
con  heróica  firmeza  y magnanimidad  ha  ganado 
V.  E.  Rvma.  sobre  la  prepotencia  de  sus  adver- 
sarios; nos  concretamos  al  presente  á rogar  al 
cielo  por  el  feliz  resultado  de  tantos  trabajos  em- 
prendidos en  defensa  de  la  justicia  conculcada, 
absteniéndonos  de  manifestar  esteriormente  nues- 
tros sentimientos  por  suponerlos  superiores  á la 
humilde  posición  que  ocupamos. 

Entretanto,  Exmo.  y Rvmo.  Señor,  como  ve- 
mos que  V.  E.  Rvma.  con  la  bondad  que  le  carac- 
teriza no  se  desdeñó,  de  acoger  las  protestas  de 
simpatía  que  de  una  á otra  estremidad  del  Bra- 
sil llegaron  á manos  de  V.  E.  Rvma.  y confiando 
que  con  igual  bondad  será  aceptada  esta  nuestra, 
sincera  manifestación,  no  trej)idamo3  en  dirijirla 
en  el  momento  en  que  feroces  tiranos  acaban  d% 
robarlo  al  amor  de  sus  diocesanos,  que  oprii^pdos^ 
lloran  la  ausencia  de  un  solícito  pastor,  de^un; 
tierno  y cariñoso  padre. 

Puedan  estas  sinceras  espresiones,  llra^  'dél^ 
mas  doloroso  sentimiento  y entrecoí%cíatá'^cbn^ 
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nuestros  sollozos,  derramar  en  el  corazón  de 
V.  E.  Rvma.  el  bálsamo  de  la  consolación  divina. 
Rogando  fervorosamente  al  cielo  que  cada  vez 
crezca  mas  el  auxilio  que  hasta  hoy  ha  profusa- 
mente prestado  al  eximio  defensor  de  la  justicia 
y del  derecho,  y al  mismo  tiempo  reconociendo  de 
cuán  gran  mérito  sea  la  intercesión  de  un  mártir 
de  Jesu-Cristo,  pedimos  á V.  E.  Rvma.  que  se 
digne  darnos  su  paternal  bendición  en  tanto  que 
humildemente  besamos  las  cadenas  que  aprisio- 
nan á V.  E.  Rvma. 

Dios  guarde  á V.  E.  Rvma. — Exmo.  y Rvmo. 
Sr.  Dn.  Fr.  Vital  Maria  Gongalves  de  Oliveira, 
dignísimo  Obispo  de  Pernambuco. 

Colegio  Pío  Latino  Americano. — Roma  12  de 
febrero  de  1874. 

Diócesis  de  Pernambuco. 

Joaquín  Arcoverde  de  Alburquerque  Cavalcan- 
ti. — Antonio  Francisco  de  Alburquerque  Arco- 
verde  Cavalcanti. — Luis  Francisco  de  Araujo. — 
Joaquín  Amancio  Pegado  Cortez. — Antonio  Dur- 
val  J avier  de  Paiva. — Emiliano  de  Alburquer- 
que Araujo. — Benvenuto  Augusto  Barbalho. — 
José  Paulino  Duarte  da  Silva. — Francisco  Fer- 
reira  da  Costa  Leitte. — Juan  Tenorio  Vieira  de 
Mello. — Leonardo  Arcoverde  de  Alburquerque 
Cavalcanti.  Epifanio  da  Costa  Lyra  Mendez. 

Diócesis  de  Bahía. 

Juan  Evangelista  de  los  Santos  Castro.  Anto- 
nio Pereira  do  Mello  Batalha. 

Diócesis  de  Ceará. 

Ananias  Correa  de  Amaral. — Juan  Augusto 
da  Frota. — José  Leorne  Menescal. — Luis  da  Ro- 
cha Salgado. 

Diócesis  de  Rió  Janeiro. 

Eduardo  Duarte  Silva. — Antonio  Pablo  Fara- 
ni. — Alejandrino  Felicísimo  do  Regó  Barros. — 
Antonio  Dias  da  Rocha. 

Diócesis  de  Rio  Grande  del  Sud. 

Vicente  Eduardo  Sebastian  WolíFenbuttel. — 
Diego  Saturnino  da  Silva  Larangeira. — Alfredo 
Clemente  Pinto. — Saturnino  Ignacio  Dutra. — 
Leonel  Soares  de  Vargas  y Andrade. — José 
Fialho  Dutra. — Andrés  Fialho  de  Vargas. — 
Adeodato  de  Andrade  Fialho. 

Hé  aquí  la  de  los  estudiantes  Hispano  Ameri- 
canos: 

Excelentísimo  y Reverendísimo  Señor: 

Hemos  visto  con  profunda  admiración  desde 
las  colinas  de  esta  Santa  Ciudad  el  altamente 
honroso  y enérgico  proceder  de  V.  E.  al  sostener 
con  robusta  mano  los  inviolables  derechos  de  su 


Iglesia  contra  los  ataques  violentos  que  le  diri- 
gen sus  enemigos,  y no  hemos  podido  menos  que 
salvar  el  ancho  mar  en  alas  del  pensamiento, 
para  deponer  festivos  en  esa  mano  veneranda, 
mas  digna  de  empuñar  el  báculo  santo,  que  de 
sostener  con  gloria  el  grillo  infame,  la  protesta 
tan  cordial  como  espontánea  de  nuestra  sincera 
adhesión  al  magnánimo  proceder  de  V.  E.  digno 
por  cierto  de  un  Atanasio  y un  Crisóstomo  que 
no  temieron  el  destierro  por  conservar  íntegros 
los  fueros  sagrados  de  la  Iglesia. 

La  causa  que  V.  E.  defiende  con  tanto  honor, 
es  nuestra  causa  y la  de  todos  aquellos  que  no 
han  sellado  su  frente  con  el  ignominioso  baldón 
de  ser  cristianos  de  nombre:  es  la  causa  de  la 
Religión,  es  la  causa  de  Dios;  y V.  E.,  al  soste- 
nerla en  toda  su  integridad,  se  merece  la  gloria 
incomparable  de  seguir  aquella  senda  escabrosa 
que  trazara  y siguiera  el  mismo  Dios  al  instituir 
su  Iglesia.  Los  Apóstoles  caminaron  por  ella;  los 
mártires  caminaron  por  ella;  los  confesores  cami- 
naron por  ella;  la  Iglesia  en  sus  mas  violentas  y 
continuas  vicisitudes  caminó  por  ella,  y el  grande 
é inmortal  Pió  IX  camina  hoy  mismo  por  ella, 
cargado  con  las  cadenas  que  le,  remaeharan  los 
enemigos  de  su  causa;  y todos  los  que  caminaron 
por  ella  se  cubrieron  de  gloria  y merecieron  la 
aprobación  del  cielo  y el  aplauso  constante  de 
todos  los  pueblos  sinceramente  católicos.  V.  E. 
no  mérece  menos  aqiiella  gloria,  ni  es  menos 
acreedor  á estos  aplausos  y á esta  aprobación. 
Merece  como  los  Apóstoles  por  que  los  imita;  co- 
mo los  mártires,  porque  está  resuelto  á morir  co- 
mo ellos  en  defensa  de  su  causa;  como  los  confe- 
sores que  no  trepidan  en  predicar  siempre  la  ver- 
dad como  ellos,  y como  el  atribulado  y valiente 
Pío  IX  porque  no  rehúsa  arrastrar  como  Él  las 
oprobiosas  cadenas  que  le  impusieran  sus  sacrile- 
gos enemigos.  Por  esto  sobre  las  sienes  de  V.  E. 
fulgura  ya  la  corona  de  gloria  que  le  merecen  su 
intrepidez  y acerbos  padecimientos,mientras  que 
para  esos  arbitrarios  que  le  persiguen  solo  pesa 
toda  la  monstruosidad  del  ignominioso  crimen 
que  osaron  perpetrar  al  arrojarle  encadenado  á 
ese  recinto  que  solo  revela  la  idea  del  delito  en 
quien  le  habite,  poro  que  para  V.  E.  solo  será  un 
alcázar  de  gloria  que  eternizará  su  nombre. 

Nosotros,  sin  embargo,  no  cesaremos  de  hacer 
al  cielo  votos  ardientes  porque  en  breve  se  rom- 
pan esas  cadenas  y vuelva  triunfante  y coronado 
de  gloria  al  seno  de  sus  amados  diocesanos. 

Entretanto,  E.  Reverendísima,  considerándo- 
nos dichosos,  como  el  que  mas,  de  abrigar  en 
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nuestros  pechos  un  corazón  adornado  con  los  pu- 
ros y nobles  sentimientos  que  solamente  nos  pue- 
de inspirar  la  Keligion  que  profesamos,  no  cor- 
responderíamos á tan  bellos  sentimientos,  si  con 
nuestros  apreciados  colegas,  y muy  amados  com- 
patriotas de  V.  E.  no  colocásemos  reverentes  en 
sus  sagradas  manos  el  homenaje  sincero  de  la 
grande  admiración  que  nos  inspira  su  sorprenden- 
te heroísmo,  y de  compartir  con  V.  E,  las  tribula- 
ciones que  experimenta  su  corazón  al  verse  tan 
injustamente  separado  de  su  querido  rebaño:  ho- 
menaje, E.  Reverendísima,  que  le  suplicamos  se 
digne  acoger  cariñosamente  como  el  testimonio 
mas  ingénuo  de  las  gratas  simpatías  que  hácia 
V.  E.  abrigamos,  y deseando  al  mismo  tiempo 
nos  conceda  desde  ahí  la  santa  bendición  que  hu- 
mildemente postrados  recibiremos  de  su  mano 
veneranda. 

Colegio  Pió  Latino  Americano,  12  Febrero  de 
1874. 

Mariano  Soler. — Montevideo. 

Ricardo  Isasa. — Montevideo. 

Norherto  Betancur. — Montevideo. 

Rafael  Peña. — San  Sal  vador,  (América  central) 

José  R.  Flores  Vela. — Buenos  Aires. 

Francisco  Ruiz  Arroyo. Méjico. 

Wenceslao  Franco. — República  Dominicana. 

Marcelino  Lourtet. — Buenos  Aiies. 

Emilio  Loza. — Idem. 

José  Arraclie. — Idem. 

Federico  Rosore. — Idem. 

Juan  Francisco  Escudero. — Perú. 

José  Luis  Ydbar  y Arteta. — Peruano. 

Juan  José  Perazo. — Buenos  Aires. 

Manuel  Velazquez  Cardenaz. — Méjico. 

Faustino  Martínez. — Idem. 

Francisco  Planearte. — Idem. 

Teófilo  Garda. — Idem. 

José  MariaMendez. — Idem. 


La  defensa  de  la  sociedad 

(Trascripción.) 

“La  mas  natural  defensa  de  la  sociedad  con- 
siste en  el  respeto  á la  constitución  misma  de  la 
sociedad,  que  no  se  forma  al  capricho  de  los  hom- 
bres, sino  que  nace  por  disposición  de  la  divina 
Providencia,  se  desarrolla  y perfecciona,  según 
que  los  medios  de  gobierno  corresponden  á los  fi- 
nes de  la  gran  familia  humana,  ordenados  por  el 
Autor  Supremo  de  la  sociedad. 

Por  de  pronto,  al  empezar  cada  uno  de  los  aso- 


ciados, ó cada  una  de  las  categorías  sociales,  á 
pedir  fueros,  privilegios,  exenciones,  preeminen- 
cias ó regalías,  que  no  haya  conquistado  el  mé- 
rito, origen  natural  de  las  categorías,  se  nota  ya 
desafección  al  cuerpo  social,  del  cual  se  quieren 
lauros  y provechos  sin  cargas  y sacrificios.  Pero 
no  se  olvide  que  si  el  mérito  personal  atrae,  en- 
noblece, obliga  y hasta  embelesa,  no  puede  ni  de- 
be despreciarse  el  obolengo  de  los  que,  llamados 
por  el  derecho,  obtienen  honras  heredadas,  aun- 
que ni  sean  personalmente  esclarecidos  como  lo 
fueron  sus  mayores,  ni  están  formados  á prueba 
de  infortunios  y de  abnegaciones. 

Quiere  decir  que  hay  nobleza  heredada,  conse- 
cuencia lógica  de  la  nobleza  originaria.  Pues  en- 
tender que  todo  ha  de  ser  individual,  equivale  á 
establecer  sociedades  sin  ascendencia  y pueblos 
sin  historia. 

Mientras  llame  el  derecho  y haya  quien  res- 
ponda, habrá  por  necesidad  descendencia  legíti- 
ma; que  eso  de  crear  derechos  y de  constituir 
moral,  no  pasa  de  ser  un  atrevimiento  de  la  irre- 
flexión, bien  castigado  en  verdad  con  el  desden 
de  los  hombres  cuerdos. 

Débese,  pues,  estudiar  la  constitución  de  la 
sociedad  humana,  si  hemos  de  ponerla  al  abrigo 
de  una  jurisprudencia  desatinada,  inductiva  á 
errores  funestos  y causa  eficiente  de  los  trastor- 
nos sociales. 

Desde  luego  suenan  mal  los  plurales  en  ciertas 
materias.  Tanto  como  agrada  y lisongea  la  pala- 
bra sociedad,  otro  tanto  alarma  y repugna  la  idea 
de  sociedades  dentro  de  la  sociedad  misma.  La 
sociedad  supone  idénticos  fines,  lazos  recíprocos, 
intereses  comunes,  un  cuerpo,  un  alma,  una  ins- 
titución formada  y regida  por  variedad  infinita 
de  cargos  y oficios  que  le  dan  forma,  la  mantie- 
nen y completan.  Las  sociedades  diversas  y aun 
diferentes,  llevan  consigo  la  exclusión  respecti- 
va, la  división,  la  rivalidad,  que  es  perturbación 
no  competencia;  y convierten  la  República  en 
campo  de  cismas  peligrosos  y de  excisiones  crue- 
les. 

Atiéndase  á esto  y se  verá  claro  cómo  el  cris- 
tianismo constituyendo  sociedad  conyugal,  socie- 
dad indisoluble,  sociedad  perpétua  entre  un  solo 
varón  y una  sola  hembra,  favorece  á las  institu- 
ciones políticas  con  el  precioso  legado  de  la  mas 
natural  y perfecta  de  las  uniones,  origen  de  la 
propagación  de  la  raza  humana.  Y de  ella,  como 
de  propia  raiz,  nace  la  educación  de  mayor  á 
menor,  el  amor  entre  los  desiguales  en  edad,  en 
talla  en  hermosura  y talento,  y nace  también  la 
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majestuosa  igualdad  y la  gerarquía  admirable 
de  los  que  teniendo  un  padre  común  claman  al- 
alto: — Abra  Pateb. 

No  liay  teoría  que  pueda  sustituir  á esta  ado- 
rable realidad.  Por  ella  son  hijos  de  Padre-Bey 
todos  los  que  viven,  sean  grandes  ó pequeños, 
letrados  ó labriegos. 

El  sabio  que  sujeta  á su  conocimiento  el  rum- 
bo de  los  sucesos,  y mide  con  su  intuición  la  in- 
mensidad de  las  complicaciones  humanas,  en- 
cuéntrase al  paso  con  un  pastor  sin  mas  abrigo 
que  la  cabaña  y sin  mas  gobierno  que  el  de  su 
rebaño,  y en  él  ve,  contempla  en  su  rostro  y ad- 
mira en  el  simple  conductor  de  tiernos  corderi- 
nos y de  enfermas  ovejuelas  á uno  de  los  hijos  de 
Dios,  heredero  de  la  ciudad  que  no  ha  de  despo- 
blarse, como  se  despueblan  y arruinan  las  forta- 
lezas del  mundo.  Non  hahemus  Me  civitatem  ma- 
nentem. 

Cuando  San  Pablo  decía  tal  significativa  sen- 
tencia, revelaba  muy  á las  claras  cómo  siendo  na- 
tural aspiración  del  hombre  una  vida  inmortal, 
esa  misma  idea  formaba  nudo  apretado  entre 
Dios  y el  hombre  y entre  todos  los  hombres.  Por 
manera  que,  uniendo  y divinizando  la  fraterni- 
dad, quitaba  á las  quimeras  socialistas  el  vigor 
prestado  que  les  dan  las  concupiscencias,  y con- 
signaba los  eternos  principios  de  una  moralidad 
común  y de  una  moral  eterna. 

Solo  que  creyéndose  todos  con  luces  bastantes 
para  dirigir  la  sociedad,  ha  hecho  socialistas  á 
muchos  la  idea  de  constituirse  en  reguladores  de 
lo  que  viene  regulado  por  el  dedo  de  Dios,  y por 
creadores  de  lo  mismo  que  da  forma  y ser  á todas 
las  creaciones;  que  al  cabo  no  son  tales  sino  por 
la  manera  con  que  aparecen:  resultando  al  fin 
que  es  desdicha  grande  abrigar,  siquiera  sea  co- 
mo ilusión,  la  idea  de  constituir  pueblos  y for- 
mar nacionalidades,  alejando  de  los  códigos  polí- 
ticos la  moral  cristiana  y relegando  de  la  sociedad 
al  Autor  de  la  naturaleza,  dentro  de  la  cual  rei- 
na con  nobilísimo  imperio  la  gran  familia  huma- 
na. Pues  eso  de  referirse  á obrar  sin  buscar  al 
artífice,  y hablar  de  criaturas  sin  hacer  mérito 
del  criador,  revela  una  insigne  petulancia,  inca- 
paz de  contentar  á claros  ingenios  y á personas 
de  sano  entendimiento. 

Contamos,  pues,  con  el  dato  indispensable  de 
la  noble  nocion  de  Dios  y del  hombre  para  de- 
íender  la  sociedad  contra  el  ateísmo  político  y 
contra  el  naturalismo  desdeñoso.  Política  sin  fin, 
sin  relaciones  que  conduzcan  á fines  honestos  y 
laudables, sin  cargos,  deberes  y oficios,  sin  nobles 


designios  y sin  racionales  aspiraciones,  mas  que 
política  es  impolítica,  á saber,  cosa  sin  concierto, 
sin  plan  y hasta  sin  decencia. 

Por  eso  vemos  que  la  moderna  jurisprudencia 
de  la  creación  del  derecho  y de  la  moral  univer- 
sal, apenas  ensayada,  ha  tenido  el  poder  disol- 
vente de  separar  á los  hombres,  de  enemistar- 
los y confundirlos  de  tal  modo,  que  nadie  se 
entiende,  porque  nada  está  definido  y todo  es 
indefinible. 

¿Qué  más  puede  temerse?  Ante  consummatio- 
nem  omnia  perturhantur.  Y bien,  todo  anda  en 
horrible  confusión,  todo  está  perturbado.  Los 
que  piensan  de  corazón  viven  como  sospechosos  ó 
como  proscriptos;  y,  si  alguna  vez  se  atiende  á 
sus  lamentos  y se  oyen  sus  quejidos,  es  mas  bien 
para  compadecerlos,  con  la  compasión  de  una 
ástima  desdeñosa,  que  para  reparar  los  agravios 
que  sufren.  De  modo  que  la  sociedad  necesita 
ser  educada  cristianamente;  necesita  oir  la  ver- 
dad religiosa,  la  verdad  filosófica,  la  verdad  po- 
lítica y la  verdad  social,  expuestas  en  su  conjun- 
to y relaciones,  prévia  una  difinicion  clara,  pre- 
cisa y,  digámoslo  así,  diáfana.  Porque  hablar 
por  hablar,  hablar  sin  método,  y lo  que  es  peor, 
sin  idas  fijas,  sobre  materias  fundamentales,  sólo 
contribuye  á involucrar  materias  y á cuestionar 
sin  término  y sin  objeto. 

Yo  bien  sé  que  se  habla  de  diferentes  escuelas, 
de  varios  métodos  y de  sistemas  diversos,  todos 
ellos  admisibles,  cuando  se  trata  de  cosas  dudo- 
sas, ó de  llegar  por  di&tintos  caminos  al  esclare- 
cimiento de  la  verdad;  pero  ni  es  escuela,  ni  sis- 
tema, ni  método  la  soberbia  comezón  de  relegar 
á Dios  de  la  sociedad,  colocando  en  el  trono  de 
la  Magostad  divina  la  autonomía  insensata  del 
orgullo  humano. 

Y porque  así  van  las  cosas,  anda  desquiciada 
la  sociedad,  sin  más  amparo  que  la  protección 
caprichosa  que  algún  perdona-vidas  concede  al 
hombre  honrado  y al  vecino  pacífico. 

No  puede  ser  esto.  Y no  puede  ser,  porque  no 
debe  ser.  Los  deberes,  no  los  hechos  consuma- 
dos, son  la  base  de  la  sociedad.  ¡ Desdichado  el 
pueblo  donde  prevalece  la  fuerza  bruta  ó la  sa- 
gacidad maligna!  Por  cuanto  no  hay  rectitud 
imaginable  sin  ejemplar  perfecto,  al  cual  se  or- 
denen las  acciones  humanas,  tampoco  se  concibe 
órden  social,  sin  un  regulador  supremo.  ¡Desva- 
río lastimoso  el  de  los  políticos  que  todo  quieren 
fundarlo  sobre  las  convenciones  veleidosas  del  in- 
terés ó de  la  conveniencia!  En  verdad,  no  han 
estudiado  la  cuestión  social.  No  hay  problema 
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soluble  sino  adn^itido  un  principio  invariable  de 
responsabilidad  moral,  que  á todos  obligue  de  un 
modo  ineludible.  Y,  claro  es,  que  los  plácemes 
humanos  no  pueden  tener  semejante  vigor.  ¿A 
qué  viene,  pues,  el  insolente  alarde,  convertido 
en  reto  contra  Dios  y contra  la  autoridad,  de  su- 
poner al  hombre  independiente  de  toda  obliga- 
cion.í*  Tal  estado  no  seria  el  de  sociedad,  sino  el 
de  aislamiento,  no  en  tal  grado  que  el  hombre 
quedara  á salvo  de  las  agresiones  de  un  salvajis- 
mo feroz. 

Ni  así  viven  los  animales,  ni  así  vejetan  las 
plantas,  ni  tal  es  el  rumbo  de  los  astros  ni  el  ór- 
den  de  las  estaciones.  Por  manera  que  se  preten- 
de hacer  de  peor  condición  al  ser  humano  que  á 
todos  los  demas  que  se  anudan  y concurren  á fi- 
nes propio  bien  determinados. 

A todo  esto,  se  habla  mucho  de  la  dignidad 
humana.  ¡Está  bien!  Pero  ¿dignidad  sin  desig- 
nios, sin  destino,  sin  nobles  aspiraciones,  sin 
concierto  y sin  normalidad?  ¡Ah!  Eso  no  es  dis- 
currir; es^delirar.  La  dignidad  sin  educación  es 
un  sarcasmo  infeliz. 

¿Qué  otra  cosa  es  sinó  delirio  de  guerra  y de 
sangre,  la  idea  de  formar  la  Commune  fuera  de  la 
comunidad  social,  y para  combatirla?  ¿Como  se 
explica  que  una  fiiccion  tome  el  nombre  de  socie- 
dad de  hermanos  con  el  proposito  de  ahogar  en 
llanto  la  fraternidad  común?  ¿De  dónde  ha  re- 
cibido investidura  este  tropel  de  gentes  desalma- 
das, que,  después  de  falsificar  la  representación 
municipal,  la  representación  humanitaria,  la  de 
la  propiedad  y la  de  la  familia,  falsifica  también 
las  nociones  mas  triviales  del  derecho  entre  gen- 
tes, llamándose  sarcásticamente  Internacional? 
Todo  procede  del  olvido  de  la  ley  de  Dios.  Y 
quienes  tengan  á ménos  confesarlo,  pueden  con- 
tarse^entreUos  que  están  como  entregados  á ré- 
probo  sentido. 

¡Mala  vergüenza!  Llegan  á tal  estremo  los  des- 
varios humanos,  que  todo  se  intenta  disolverlo 
por  ruidosos  desatinos.  Al  efecto  se  adula  al  pue- 
blo, se  vilipendian  las  tradiciones,  se  falsifica  la 
historia,  seemlirollan  las  cuestiones,  se  hace  ga- 
la de  epicureismo,  de  incredulidad  y de  agresión. 
¡Pues  bien!  Allá  van  en  forma  de  aforismos  algu- 
nas llamadas  á los  hombres  de  buena  fé. 

Tenemos  como  cosa  averiguada  que  los  espíri- 
tus fuertes  enemigos  de  la  religión,  á la  cual  lla- 
man fanatismo,  profesan  la  idolatría  de  adorar 
en  las  muchedumbres  el  poder  soberano.  Hay 
mas  fanáticos  de  incredulidad  y do  arrogancia 


que  de  prácticas  religiosas...  Maneant  qui  nigra 
in  candida  vertunt.  J.  J uvenalis.  Sat.  III. 

Cuando  se  ha  intentado  subvertir  el  órden  so- 
cial y el  órden  natural,  se  ha  concedido  al  socia- 
lismo el  derecho  de  organizarse,  y al  racionalis- 
mo el  honor  de  escuela  académica;  y para  aca- 
bar con  todo^á  la  vez,  se  ha  encontrado  la  fórmu- 
la legal  de  proteger  á los  malvados,  otorgándo- 
les derechos,  de  los  cuales  estuvo  siempre  en  po- 
sesion^el  hombre  de  bien,  y de  los  que  rara  vez 
usa  el  populacho  sin  escándalo  de  la  sociedad. 

La  buena  fé  es  confiada,  la  suspicacia  acre- 
cienta los  peligros,  la  crea  alguna  vez  la  pusila- 
nimidad; y la  prudencia  espera,  compara  y mo- 
dera. ¿Qué  dirá  ya  la  prudencia  vistos  los  erro- 
res en  que  incurrieron  los  hombres  de  bien,  visto 
que  la  suspicacia  no  alcanzó  á graduar  la  enor- 
midad de  los  males,  y que  la  pusilanimidad  no 
pudo  imaginarlos  como  son?  Entiendo  que  su 
fallo  ha  de  ser  mas  favorable  para  los  suspicaces 
y los  alarmados,  que  para  la  honrada  sencillez. 
¡Desdichados  tiempos!  Pierde  ya  la  buena  fé 
con  los  aciertos  de  la  cautela,  y la  misma  suscep- 
tibilidad tiene  razón  contra  los  confiados. 

Faltan  ya  todas  las  reglas,  y todos  los  criterios 
se  desvanecen.  Solo  queda  en  pié  la  regla  de  la 
justicia  cristiana,  y el  criterio  infalible  de  la 
Iglesia.  Ved  por  qué  son  ardientes  contra  la  re- 
ligión los  celos  revolucionarios.  Caen  los  tronos, 
y no  cae  el  solio  pontificio:  huyen  despavoridos 
los  reyes,  y los  Pontífices  batallan  firmes  en  su 
puesto.  ¿Hay  cosa  mas  irritante  para  la  impie- 
dad? ¡Hiñe  {rae! 

Todavía  la  palabra  vence  al  mundo,  y las  pa- 
labras son  impotentes  en  el  mundo.  La  sencilla 
elocuencia  de  la  fé  triunfa  de  la  hinchada  elo- 
cuencia de  los  tribunos.  ¿Puede  esplicarse  este 
hecho  por  aforismos  del  órden  común? 

El  Evangelio  y el  catecismo  cristiano  son  tes- 
to invariable  que  viene  enseñando  y dirigiendo  á 
diez  y nueve  siglos  de  vária  y perpétua  renova- 
ción. Los  libros  de  los  poetas  y las  sentencias  de 
los  filósofos  se  guardan  y registran  en  clase  de 
monumentos  de  ingenio  humano.  ¡Qué  diferen- 
cia entre  ambos  testos!  El  primero  habla  rege- 
nerando al  hombre  incesantemente,  el  segundo 
entretiene,  y,  cuando  más,ilustra  á modo  de  aca- 
démico. 

Nada  hay  en  el  hombre  ni  en  la  historia  que 
no  haya  ennoblecido  el  cristianismo.  Santifican- 
do los  dichos,  los  hechos  y el  pensamiento  hu- 
mano, eliminó  de  las  esferas  sociales  cuanto  podía 
envenenar  y corromper  las  costumbres.  Discer- 
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niendo  y separando  lo  bueno,  lo  honesto  y lo 
justo  de  lo  vil  y despreciable,  hizo  en  el  mundo 
el  oficio  de  guia  y maestro.  Levantó  sin  destruir  j 
y,  aprovechando  los  preciosos  restos  de  ruinas 
antiguas,  construyó  la  obra  inmortal  de  la 
Iglesia. 

Cayeron  por  caducidad  las  fabricaciones  hu- 
manas. La  construcción  de  ¡a  Iglesia  conserva 
perpétuo  equilibrio  en  vida  lozana,  sin  que  nada 
baste  a quebrantar  sus  cimientos  ni  á deslucir  su 
estructura.  Las  persecuciones,  y las^mismas  apoe- 
tasías de  hijos  predilectos  que  dieron  á la  Iglesia 
dias  de  amargura,  también  dieron  motivo  á bri- 
llantes apologías  y á edificantes  ejemplos  de  su- 
misión y de  constancia. 

No  hay  por  lo  común  indingnacion  para  la 
maldad  desenfrenada.  Cuando  mas  produce  sen- 
sación el  nefando  espectáculo  de  la  matanza  y los 
gritos  de  las  víctimas.  Los  mismos  tribunales  de 
justicia  son  invadidos  por  turbas  de  curiosos  que 
buscan  en  la  vista  de  causas  célebres  y en  la  fi- 
sonomía de  los  reos,  impresiones  fuertes  y acci- 
dentadas, que  ofrezcan  materia  al  comentario 
del  vulgo  y exciten  el  ingénio  del  novelista. 

Es  ya  un  negocio  todo  acontecimiento  ruidoso. 
La  imprenta,  la  fotografía,  el  pincel,  el  buril  y 
los  troqueles  se  apoderan  con  avidez  de  mil  asun- 
tos, que  no  debiera  conocer  el  público  sino  por  el 
horror  que  ellos  inspiran;  y de  conocerlos  debe- 
rían ser  presentados  en  tal  forma  que  sirvieran 
de  lección  á unos,  y á otros  de  escarmiento.  La 
publicidad  vulgariza  el  crimen,  de  modo  que,  á 
fuerza  de  exhibirse  el  mal,  se  tiene  por  de  escaso 
interés  lo  que  no  es  monstruoso  y horripilante. 
Parece  natural.  En  tiémpos  trágicos  no  agrada 
la  simple  comedia.  Lo  mismo  se  extraga  el  gus- 
to á los  espectáculos,  que  se  extraga  el  paladar. 
Una  vez  acostumbrados  á excitantes  poderosos, 
encuentran  poderosos,  encuentran  insípido  todo 
lo  familiar  y todo  lo  digno.  El  sentimiento  de 
la  belleza  es  incompatible  con  la  inmoralidad,  de 
suyo  deforme. 

Las  naciones  afeminadas  van  siempre  de  mal 
en  peor.  Perdido  el  ejercicio  de  las  virtudes,  del 
sufrimiento,  del  trabajo  y del  dolor,  se  enerva  el 
sentimiento,  decae  la  dignidad  y se  degradan  los 
caractéres.  Adoptadas  las  fuentes  del  honor  y 
del  patriotismo,  piérdese  hasta  la  esperanza  de 
rehabilitar  la  sociedad.  El  poder  de  la  molicie, 
que  de  ordinario  anticipa  la  vejez  y conduce  á la 
hebetud,  es  además  disolvente. 

Por  más  que  se  adule  al  pueblo,  las  muche- 
dumbres siempre  son  niños,  que  han  menester 


dirección,  corrección  y consejo.  Déjanse  llevar  de 
una  parte  á otra;  y sin  quererlo,  sirven  muchas 
veces  de  instrumento  para  la  propia  ruina.  Algo 
más  hace  en  su  obsequio  quien  las  educa  y so- 
corre, que  esos  miserables  perturbadores  que  las 
seducen  y agitan.  Qui  te  heatum  dicunt,  ipsi  te 
dicipiunt. 

Solo  porque  es  antiguo  el  Catolicismo,  se  le 
califica  de  rutinario  como  para  denigrarlo.  ¿Hay 
nada  mas  rutinario  que  el  sentido  común?  ;Qué 
fuerza  la  de  los  apodos!  ¡Qué  género  de  imbecili- 
dad la  de  los  críticos  independientes!  Por  ventu- 
ra ¿habremos  de  desdeñar  al  anciano,  por  que  ha 
llegado  á serlo  por  la  rutina  de  la  niñez,  de  la 
adolescencia  y de  la  virilidad?  Nada  mas  ridícu- 
lo que  la  insolencia  de  los  espíritus  fuertes.  Y 
téngase  en  cuenta  que  el  Catolicismo  está  dotado 
por  Dios  de  fuerza  y virtud  eternas. 

Creen  haber  conquistado  un  mundo  quienes 
combaten  la  historia  del  género  humano.  Pues 
¿no  ven  que  el  sufragio  escrito  y monumental 
viene  acrisolado  pasando  per  la  critica  de  los 
tiempos,  y sirviendo  de  lección  á la  posteridad? 
Dan  valor  á un  plebiscito  turbulento  y capricho- 
so, y lo  niegan  á la  razón  y á la  experiencia. 

La  justicia  del  espíritu  moderno  está  compro- 
bada con  solo  confrontar  hechos  y fechas.  Quien 
se  dedique  á este  género  de  trabajos  no  dude  al- 
canzar segura  victoria  contra  la  pretensiosa  vul- 
garidad de  los  ilustrados. 

Desde  que  no  se  conocen  los  términos  de  una 
cuestión  determinada,  se  ha  hecho  imposible  la 
investigación  de  la  verdad.  La  buena  escuela  em- 
pezaba definiendo  las  cosas,  dividiendo  los  asun- 
tos, aclarando  los  temas,  y exponiendo  el  natu- 
ral, ó el  vario  sentido  de  las  palabras;  y por  este 
camino  llegaba  al  esclerecimiento  de  las  proposi- 
ciones. Al  presente  se  habla,  se  arguye  y replica, 
sin  apenas  haber  convenido  en  la  significación  de 
las  palabras.  Sin  embargo,  todos  votan,  deciden 
los  mas,  y los  mas  todos  lo  saben  y siempre 
aciertan. 

Los  epicúreos  modernos  han  tomado  á su  car- 
go destruir  las  obras  meritorias  y con  ellas  el  he- 
roísmo cristiano.  Amando  con  amor  desordena- 
do todo  lo  concupiscible,  aborrecen  con  ódio 
frenético  las  mortificaciones  de  cuerpo  y de  espí- 
ritu burlándose  como  de  una  insensatez  del  su- 
blime Beaii  qui  lugent  del  Evangelio. 

La  prueba  evidente  de  que  toda  agresión  con- 
tra el  cristianismo  es  apasionada  y maligna,  sien- 
do muchas  veces  tan  brutal  como  gratuita,  es 
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que  no  hay  persona  arreglada  y de  buen  vivir 
enemiga  de  la  doctrina  cristiana. 

Se  esfuerzan  los  incrédulos  por  aparecer  hon- 
rados, y hacen  gala  de  humanitarios  y benéficos; 
mas  luego  declaran  con  su  conducta,  el  respeto 
que  les  merece  la  familia,  y como  entienden  la 
probidad  natural. 

Apelando  los  escépticos  á la  simple  ley  natu- 
ral, que  dicen  ser  la  regla  de  sus  acciones,  ex- 
plican por  ley  natural  su  vida  desarreglada,  te- 
niendo por  conforme  á la  naturaleza  la  satisfac- 
ción de  las  pasiones  y de  los  apetitos  sensuales. 
Confunden  miserablemente  la  naturaleza  con  el 
naturalismo,  y las  concupicencias  y soberbias  de 
la  vida  humana  con  el  recto  uso  de  la  razón. 

La  incredulidad  anda  siempre  en  busca  de  lo 
imposible.  Profesando  el  absurdo  de  un  mate- 
rialismo fatalista,  pretende  ahogar  el  grito  de  la 
conciencia,  que  ni  se  extingue,  ni  duerme,  ni  de- 
ja dormir  al  pecador. 

Por  medio  de  invenciones  mas  torpes  que  pe- 
regrinas, quiere  la  impiedad  desterrar  del  mundo 
las  prácticas  de  la  religión,  sin  atender  á que 
ella  misma  da  culto  y rinde  homenaje  á la  singu- 
laridad, á un  hombre  vano,  á los  poderosos  ó á las 
muchedumbres,  á quienes  adula  y tiene  por  so- 
beranas. Murmura  del  culto  católico,  y adora 
servilmente  á divinidades  ridiculas.  No  se  puede 
renunciar  de  la  fé  católica,  sin  incurrir  en  el  ser- 
vilismo de  imbéciles  pasiones,  que  el  catolicismo 
condena. 

Los  llamados  espíritus  fuertes  caen  en  la  fla- 
queza de  inventar  ídolos,  ó de  admitir  los  que  ha 
encontrado  á su  paso  el  primer  impostor.  Siem- 
pre que  se  habla  de  un  insigne  criminal,  ó de  un 
afamado  facineroso,  le  aclaman  como  un  genio 
superior,  admiran  en  él  la  grandeza  del  crimen  y 
le  dan  honores  de  celebridad. 

Muchas  veces  los  incrédulos  tienen  razón  con- 
tra la  incredulidad.  Siempre  que  por  sorpresa 
hacen  una  confesión  ingénua,  arguyen  al  sistema 
de  inconsecuencia.  Los  impíos,  también  acusan 
de  contradicción  á la  impiedad,  cuando  en  mo- 
mentos supremos  se  acogen  al  sagrado  de  la  reli- 
gión. Está  escrito  Mentita  est  iniquitas  sibi. 
Psal.  XX,  versículo  12.* 

La  impiedad  en  los  hombres  de  razón  es  nece- 
sariamente sistemática;  toma  el  carácter  de  locu- 
ra. Vinum  impietatis  hibunt — Prov.  IV,  v.  27. 
El  que  lee,  entienda  lo  que  lee.  — Antolin, 
Obispo  de  Jaén. 

(De  la  Kevista  “La  Defensa  de  la  Sociedad.) 


Renacimiento  del  catolicismo 
en  Inglaterra. 

En  un  curioso  artículo  publicado  por  la  llnitá 
Cattólica  de  Turin,  se  atribuye  el  renacimiento 
del  catolicismo  en  Inglaterra  á tres  principales 
causas,  mejor  dicho  á tres  apóstoles  involunta- 
rios, á saber:  la  revolución  francesa,  lord  Jonh 
Rusell  en  1850  y el  príncipe^Bisraark  en  nues- 
tros dias. 

La  revolución  francesa  arrojó  al  Reino  Unido 
gran  número  de  Obispos,  Sacerdotes  y católicos, 
que  fueron  noblemente  acogidos  por  los  ingleses, 
entre  quienes  la  fé,  el  celo  y el  amor  de  aquellos 
desterrados  hicieron  gran  número  de  conversio- 
nes. Entonces,  y á pesar  de  la  severidad  de  la  ley 
contra  el  catolicismo,  empezaron  á conocer  y 
apreciar  á la  Iglesia  los  hijos  de  la  anglicana  In- 
glaterra. Se  han  publicado  varias  cartas  del  Pa- 
pa Pío  vi  al  príncipe  real  y á otros  personajes 
ingleses,  en  agradecimiento  á la  hospitalidad  que 
en  dicho  pais  merecían  los  católicos  franceses. 
Desde  entonces,  y en  pocos  años,  aumentó  de 
una  manera  prodigiosa  en  los  tres  reinos  el  nú- 
mero de  las  conversiones. 

Las  injustas  y crueles  persecuciones  que  trató 
de  suscitar  Jonh  Rusell  en  1850  con  motivo  del 
restablecimiento  de  la  gerarquía  católica  en 
aquellas  islas,  ocasionaron  un  nuevo  movimiento 
de  simpatías  y devoción  al  catolicismo. 

Los  esfuerzos  de  algunos  Prelados  ilustres  co- 
mo el  gran  Wisseman,  hicieron  ver  palpablemen- 
te en  aquella  ocasión  la  injusticia  de  que  era  víc- 
tima la  Iglesia,  y llamaron  á los  hombres  de  bue- 
na fé  al  estudio  y consideración  de  nuestros  dog- 
mas y por  consiguiente  á su  profesión  y defensa. 
Entonces  fué  cuando  Manning,  profesor  de  la  Uni- 
versidad de  Oxford,  y á quien  sus  correligionarios 
de  entonces  llamaban  el  Fenelon  del  anglicanis- 
mo,  abrió  los  ojos  á la  luz  de  la  verdad,  abju- 
rando de  sus  errores  el  dia  6 de  Abril  de  1851, 
que  es  memorable  en  la  historia  eclesiástica  de 
Inglaterra,  uno  de  cuyos  insignes  campeones  ha- 
bia  de  ser  aquel  converso  de  entonces.  Arzobis- 
po de  Westminster,  tan  querido  de  los  católicos 
ingleses  en  estos  momentos. 

En  cuanto  al  efecto  favorable  á los  derechos 
de  la  Iglesia  por  las  persecuciones  de  Bismark, 
nada  necesitamos  añadir  aquí  á lo  dicho  en  nú- 
meros anteriores.  Ni  aun  tocando  los  gastados 
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resortes  del  proverbial  ódio  anglicano,  ni  hablan- 
do á Inglaterra  de  una  mentida  libertad  de  con- 
ciencia, ni  apelando  á doctores  de  la  ¡jersecucion 
como  el  señor  Rusell,  se  ha  podido  obtener  una 
pequeña  prueba  de  animosidad  contra  nosotros, 
que  en  cambio  sabemos  por  los  meetings  católi- 
cos, por  el  testimonio  singular  del  Times  y por 
la  conducta  del  pueblo  inglés,  que  este  no  coope- 
ra ya  cá  las  miras  de  nuestros  enemigos. 

El  Almanaque  católico  inglés  para  1874  nos 
proporciona  algunos  datos  curiosos  é interesan- 
tes. El  número  de  Sacerdotes,  así  del  Clero  re- 
gular como  del  secular,  se  ha  aumentado  en  1873 
y llega  á la  cifra  de  1893  en  la  Inglaterra  pro- 
piamente dicha:  el  de  las  capillas  é iglesias  á 
1253.  Hay  86  conventos  de  frailes,  268  de  mon- 
jas, 21  gimnasios  y 1243  escuelas.  Las  diócesis 
son  20.  Profesan  la  Eeligion  Católica  33  pares, 
77  barones,  seis  individuos  del  Consejo  privado 
de  la  reina  y 37  diputados  de  la  Cámara  de  los 
comunes. 


Círculos  católicos  de  obreros 

Al  empezar  el  año  de  1872,  unas  cuantas  per- 
sonas reunidas  é inspiradas  por  un'  hombre  ge- 
neroso, por  el  brillante  oficial  del  Estado  mayor 
del  ejército  francés,  conde  de  Mun,  echaban  los 
fundamentos  de  una  obra  que  era  en  sí  misma 
un  atrevido  reto  á la  revolución,  hecho  en  sus 
propios  dominios.  Venciendo  un  sinnúmero  de 
obstáculos,  aquellas  personas  fundaron  el  primer 
círculo  católico  de  obreros  parisienses  y empeza- 
ron á combatir  la  revolución  y el  socialismo  den- 
tro de  sus  propios  dominios,  en  los  talleres  y en 
las  fábricas. 

El  primer  círculo  se  estableció  entonces  en 
Montparnase  : muy  pronto  se  fundaron  otros  en 
Bclleville,  Montmartre  y la  calle  de  Haxo,  por- 
que el  conde  de  Mun  exigió  que  estos  trabajos  se 
verificasen  precisamente  dentro  de  los  barrios 
donde  hay  mas  obreros  y en  que  estos  están  mas 
corrompidos  y estraviaclos. 

Tan  admirable  y cristiana  obra  ha  recibido  so- 
berano impulso  en  el  año  de  1873.  El  Papa  la 
ha  bendecido  especialmente:  gran  número  de 
personas  importantes  la  protegen,  el  jóven  oficial 
fundador,  que  es  también  orador  elocuentísimo 
ledobla  sus  esfuerzos,  y resultado  de  todo  es  que 
hoy  existen  treinta  comités  encargados  de  ein- 
cuenta  círculos,  en  los  que  diez  mil  obreros  re- 
ciben una  excelente  enseñanza  y una  cristiana 
educación. 

Del  Boletiii  de  los  Círculos  Católicos  de  Obre- 
ros tomamos  tan  interesantes  noticias. 


Estadística  del  pauperismo  en  Europa. — 
Hé  aquí,  según  la  estadística  que  ha  publica- 
do un  periódico,  el  número  de  pobres  que  hay  en 


varias  naciones  y que  carecen  absolutamente  de 
todo  recurso  para  vivir: 

Inglaterra,  4.280,000;  Francia,  1.800,000; 
Alemania,  989,000;  Austria,  1.685,000;  Suecia, 
200,000;  España,  670,000,  Portugal,  190,000; 
Italia,  960,000;  Prusia,  510,000;  Rusia  europea, 
750,000,  y Suiza,  12,000. 

Los  ESTUDIANTES  CATÓLICOS  DE  BRUSELAS. 

Los  estudiantes  del  instituto  de  San  Luis  de 
Bruselas,  á imitación  de  sus  buenos  hermanos  de 
la  Universidad  católica  de  Lovaina,  han  estable- 
cido una  asociación  con  objeto  de  procurar  y fo- 
mentar la  enseñanza  científica,  inspirada  por  el 
espíritu  religioso,  estrechar  la  amistad  y unión 
de  los  discípulos  presentes  y de  los  que  en  este 
instituto  fueron  educados,  y establecer  cajas  de 
socorro  para  los  jóvenes  pobres  que  quieran  ma- 
tricularse en  él. 


SANTOS 


ABRIL  30  DIAS — sol  en  taurus. 

36  Domingo.  El  Fatrocinio  de  San  José.  Santos  Cleto  y 
Marcelino. 

27  Lunes.  Santos  Toribio  y Pedro  Armengol. 

28  Míirtcs.  Santos  Prudencio  obispo  y Vital  mártir. 

29  Miércoles.  Santos  Pedro  miírtir  y Paulino. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Hoy  al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  .á  la  novena  de 
San  Felipe  y Santiago  Patronos  de  la  República. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  cantada  por  la»  necesidades  de  la 
Iglesia. 

EN  LA  CONCEPCION 

El  primer  Viémes  de  cada  mes  al  toque  de  oraciones  hay 
ejercicio  piadoso  con  plática  en  desagravio  al  Sagi'ado  Cora- 
zón de  .lesus. 

Los  Juéves  de  las  demás  semanas  á la  misma  hora  ticno 
lugar  igual  ejercicio. 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (Salesas.) 

Continúa  á las  5 do  la  tarde  la  novena  del  Patrocinio  del 
glorioso  Patriarca  San  José  titular  de  la  Iglesia. 

Hoy  Domingo  26  fiesta  del  Santo  Patriarca  habrá  Misa  can- 
tada á las  con  Panegírico  y Exposición  del  Santísimo  Sa- 
cramento que"  quedará  manifiesto  todo  el  día.  La  reserva  será 
á las  5 do  la  tarde.  Los  fieles  que  confesados  y comulgados 
visitaren  dicha  Iglesia,  ganarán  Indulgencia  plcnaria. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

El  treinta  del  corriente  empezará  la  novena  de  los  Glorio- 
sos Apóstoles  San  Felipe  y Santiago,  Patronos  de  este  Estado 
con  gozo.**,  quo  cantaran  los  alumnos  del  Colegio  de  San  José 
y precedida  del  rosario  al  toque  de  oraciones. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  26  Dolorosa  en  las  Salesas  ó los  Ejercicios. 

“ 27  Monsorrat  en  la  Matriz. 

“ 28  Rosario  en  la  Matriz. 

“ 29  Soledad  en  la  Matriz. 
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Nuestra  Señora  de  Lourdes 


LIBEO  NOVENO 

— Tan  obligado  estás  ahora  á ser  virtuoso,  co- 
mo después  del  milagro  que  suponemos,  decia  el 
señor  de'-’'-  *.  Además,  aun  cuando  debieras  tu 
curación  á un  médico,  no  por  eso  dejaría  de  ser 
una  gracia  de  Dios,  y con  tanta  razón  podrian 
clamar  entonces  tus  escrúpulos  contra  tus  debili- 
dades ó tus  pasiones. 

Semejantes  razonamientos  no  me  parecian  del 
todo  justos,  y la  inteligencia  de  mi  amigo,  lógica 
como  pocas,  comprendia  i>robablemente  la  ine- 
xactitud de  su  argumentación;  pero  queria,  en 
cuanto  le  fuera  posible,  disipar  mis  vivas  apren- 
siones y decidirle  á seguir  sus  consejos,  sin  per- 
juicio de  i’ecordarme  luego  la  grave  responsabi- 
lidad, que  trataba  ahora  de  disminuir  á mis  ojos. 

En  vano  intenté  defenderme  contra  la  insis- 
tencia cada  vez  mayor  de  mi  amigo^  de  su  mujer 
y de  sus  huéspedes.  Acabé,  harto  de  disputar, 
por  prometerles  que  haria  cuanto  quisieran. 

— En  cuanto  tenga  un  amanuense,  les  dije,  es- 
cribiré á Lourdes;  pues  como  he  llegado  hoy 
mismo,  no  he  tenido  aun  tiempo  de  buscar  uno. 

— Yo  haré  sus  veces,  esclamó  mi  amigo. 

— Corriente.  Mañana  almorzaremos  juntos  en 
el  café  de  Eoy,  y desques  del  almuerzo  te  dictaré 
una  carta. 

— ¿Porque  no  ahora.^  me  dijo  vivamente.  Así 
ganamos  un  dia. 

Efectivamente,  en  el  cuarto  inmediato  habia 
papel  y tinta.  Le  dicté  una  carta  para  el  Párroco 
de  Lourdes,  y aquella  misma  tarde  la  echamos  al 
correo. 

Al  dia  siguiente  vino  á mi  casa  el  Sr.  de 

— Amigo  mió,  me  dijo,  i)uesto  que  estás  deci- 
dido y vas  á probar  la  suerte,  preciso  es  que  lo 
hagas  con  toda  formalidad,  y que  te  pongas  en 
las  condiciones  indispensables  para  que  salga 
bien,  sin  lo  cual  seria  completamente  inútil  la 
experiencia.  Haz  las  oraciones  necesarias,  vé  á 
confesarte,  pon  tir  alma  en  buen  estado,  y cum- 
ple con  las  devociones  que  tu  Religión  te  ordene. 
Ya  comprendes  que  esto  os  de  primera  necesidad. 

— Tienes  muchísima  razón  y haré  lo  que  me 
dices,  le  respondí.  Pero  debo  confesarte  que  eres 
un  singular  protestante.  Dias  pasados  me  predi- 
cabas la  fé:  hoy  me  predicas  las  prácticas  reli- 
giosas. Los  papeles  se  han  cambiado;  quien  nos 
oyera,  á tí,  protestante,  y á mí,  católico,  no  po- 
dría menos  de  asombrarse,  y confieso  que  des- 
graciadamente no  saldría  yo  favorecido. 

_ — No  soy  mas  que  un  hombre  científico,  me  re- 
plicó, y quiero  pura  y sencillamente  que  ya  que 
hacemos  una  experiencia,  la  hagamos  con  las 
condiciones  necesarias.  Razono  como  si  se  tra- 
tara de  física  ó de  química. 


Para  vergüenza  mia  declaro  que,  á pesar  de 
los  juiciosos  consejos  de  mi  amigo  no  me  pre- 
paré. 

Hallábase  á la  sazón  en  malísimas  disposicio- 
nes mi  alma,  y sentía  mi  naturaleza  profunda- 
mente perturbada  é inclinada  al  mal. 

Reconocía,  sin  embargo,  la  necesidad  de  ir  á 
arrojarme  á los  piés  de  Dios;  pero  como  no  ha- 
bia cometido  ninguna  de  esas  faltas  groseras  y 
brutales  á las  que  suele  seguir  una  sdbita  reac- 
ción, iba  dejándolo  de  un  dia  para  otro.  El  hom- 
bre so  revela  mas  contra  el  Sacramento  durante 
la  tentación  que  cuando  la  falta  cometida  ha  ve- 
nido á humillarle.  ¿Quién  no  ha  visto  en  sí  pro- 
pio que  es  mas  difícil  combatir  y defenderse  que 
pedir  ])crdon  después  de  la  derrota.!^ 

Pasó  así  cerca  de  una  semana.  El  señor  y la 
señora  de*''’'  me  preguntaban  diariamente  si  no 
tenia  noticias  del  agua  milagrosa,  y si  no  me  ha- 
bia contestado  el  Párroco  de  Lourdes.  Este  al 
fin  me  escribió  anunciándome  que  me  enviaba  el 
agua  por  el  camino  de  hierro  y que  no  tardaría 
en  llegar  á mis  manos. 

Con  impaciencia  fácil  de  concebir  esperábamos 
el  momento  crítico;  pero,  aunque  parezca  increí- 
ble, era  mucho  mayor  la  ansiedad  de  mis  amigos 
protestantes  que  la  mia. 

Mi  vista  seguía  lo  mismo;  me  era  imposible 
leer  ni  escribir. 

Una  mañana,  la  del  viernes  10  de  Octubre  de 
1862,  aguardaba  al  Sr.  de  •■•■**  en  la  galería  de 
j ürleans,  en  el  Palais-Royal.  Ibamos  á almorzar 
juntos  y como  yo  me  habia  anticipado  á la  hora 
I de  la  cita,  mirando  á las  tiendas  de  la  galería, 
leí  en  el  escaparate  del  librero  Dentu,  dos  ó tres 
anuncios  de  libros  nuevos,  lo  cual  bastó  para  pro- 
ducirme en  los  ojos  excesiva  fatiga.  Habia  llega- 
do hasta  el  extremo  de  no  poder  ni  aun  fijar  la 
vista  en  los  gruesos  caractéres  de  los  carteles,  sin 
que  me  atacara  en  seguida  una  debilidad  extraor- 
dinaria. Aquella  circunstancia  me  causó  pro- 
funda tristeza,  haciéndome  apreciar  una  vez  mas 
toda  la  extensión  de  mi  mal. 

Por  la  tarde  dicté  tres  cartas  al  Sr.  de  ***,  y 
á las  cuatro,  cuando  me  separé  de  él,  volví  á mí 
casa.  Cuando  iba  á subir  la  escalera,  me  llamó 
el  portero. 

— Os  han  traído  del  ferro-carril  una  caja  me, 
dijo. 

Al  oirlo,  entré  vivamente  en  el  cuarto  del  por- 
tero, donde  habia  efectivamente  una  cajita  de 
madera  blanca,  que  llevaba  en  un  lado  mis  señas, 
y en  otro  estas  palabras,  puestas  sin  duda  para 
que  sirvieran  de  aviso  á los  recaudadores  de  de- 
rechos de  pirertas:  “Agua  natural.” 

Era  el  agua  de  Lourdes. 

Al  tomarla  sentí  en  mi  interior  una  violenta 
emoción,  pero  procuré  disimularla. 

— Está  bien,  dije  al  portero.  Volveré  dentro  de 
poco  y la  recogeré. 

Y abismado  en  mis  pensamientos  salí  á la 
calle. 

— Esto  vá  poniéndose  sério,  pensaba.  Tiene 


295 


EL  3IENSAJERO  DEL  PUEBLO 


razón  mi  amigo;  es  preciso  que  me  prepare.  En 
la  situación  de  alma  en  que  liace  algún  tiempo 
me  hallo,  no  puedo,  mientras  no  me  purifique, 
pedir  á Dios  que  haga  un  milagro  en  favor  mió. 
Con  el  corazón  lleno  todavía  de  miserias  volun- 
tarias, no  puedo  implorar  gracia  tan  grande.  De- 
bo yo  mismo  poner  los  medios  para  curar  mi  al- 
ma antes  de  suplicarle  que  cure  mi  cuerpo. 

Reflexionando  en  tan  graves  consideraciones, 
dirigíme  á casa  de  mi  confesor,  del  Sr.  Ferred  en 
Missol,  que  es  casi  vecino  mió.  Afortunadamen- 
te estaba  seguro  de  encontrarle  en  casa,  porque 
era  viérnes,  dia  en  que  se  queda  á confesar. 

Estaba  efectivamente;  pero  ya  le  esperaban  en 
la  antesala  muchas  personas,  que  como  era  natu- 
ral, habian  de  entrar  antes  que  yo.  Además  aca- 
baba de  llegar  inesperadamente  un  individuo  de 
su  familia,  por  todo  lo  cual  la  criada,  que  fué 
quien  me  lo  anunció,  rae  dijo  que  lo  mejor  seria 
que  volviese  á la  noche  después  de  comer,  es  decir, 
á las  siete. 

Resignóme  á seguir  su  consejo. 

Al  llegar  á la  puerta  de  la  calle  me  detuve  un 
instante,  vacilando  entre  el  deseo  de  ir  á hacer 
una  visita  que  me  seducia,  y el  pensamiento  de 
volver  á mi  casa  para  rezar.  Mis  instintos  me  em- 
pujaban con  irresistible  violencia  hácia  la  distrac- 
ción, mientras  que  una  voz  grave,  una  voz  que 
solo  me  parecia  débil  porque  estaba  acostumbra- 
do á ser  sordo  á s\is  llamamientos,  una  voz  sa- 
grada y profunda  me  aconsejaba  el  recojimiento. 

Largo  rato  vacilé,  entregado  á contrarios  im- 
pulsos. 

Por  fin  vencieron  los  buenos  instintos  y me 
encaminé  á la  calle  del  Sena. 

Recogí  en  la  portería  la  cajita  y con  ella  un 
folleto  relativo  á las  Apariciones  de  Lourdes,  y 
si;bí  rápidamente  la  escalera. 

Al  llegar  á mi  cuarto,  arrodillóme  junto  á la 
cama  y recé,  aunque  comprendía  que  era  indigno 
de  volver  mis  ojos  al  cielo  y de  hablar  á Dios. 

En  seguida  me  levanté.  Al  entrar  había  colo- 
cado encima  de  la  chimenea  la  caja  de  madera 
blanca  y el  librito  que  la  acompañaba.  Miraba  á 
cada  momento  la  caja  que  contenia  el  agua  mis- 
teriosa, y me  parecia  que  en  aquella  solitaria  ha- 
bitación iba  á pasar  algo  grande.  Temía  tocar 
con  mis  impuras  manos  la  madera  que  cubría  el 
agua  sagrada,  y por  otra  parte  sentía  singulares 
tentaciones  de  abrirla  y de  no  aguardar  á la  con- 
fesión que  por  la  noche  iba  á hacer.  Aquella  lu- 
cha duró  breves  momentos  y concluyó  con  una 
oración. 

— “¡Si,  Dios  mío,  exclamé!  soy  un  miserable 
pecador,  indigno  de  elevar  mi  voz  hasta  Vos,  y 
de  tocar  un  objeto  que  Vos  habéis  bendecido. 
Pero  el  mismo  exceso  de  mi  miseria  debe  excitar 
vuestra  compasión.  Dios  mió,  lleno  de  fé  y de 
confianza  acudo  á Vos  y á la  Santísima  Virgen 
María,  y desde  el  fondo  del  abismo  os  dirijo  mis 
lamentos.  Esta  noche  confesaré  mis  faltas  á 
vuestro  ministro,  pero  mi  fé  no  quiere  y no  pue- 
de esperar.  Pedonadme,  Señor,  y curadme.  Y 


vos.  Madre  de  misericordia,  ¡socorred  á vuestro 
desgraciado  hijo!” 

Y habiéndome  de  este  modo  foitalecido  con  la 
Oración,  me  atreví  á abrir  la  caja.  Dentro  había 
una  botella  llena  de  agua. 

Quité  el  corcho,  puse  agua  en  una  taza  y saqué 
de  mi  cómoda  una  servilleta.  En  aquellos  vulga- 
res preparativos,  que  hice  con  minucioso  cuida- 
do, resplandecía  (nunca  lo  olvidaré)  una  secreta 
solemnidad,  que  me  asombraba  á mí  mismo 
mientras  iba  y venia  por  mi  cuarto.  En  aquel 
cuarto  no  estaba  yo  solo:  se  reconocía  evidente- 
mente la  presencia  de  Dios,  y la  Santísima  Vir- 
gen, por  mí  invocada,  me  acompañaba  también 
sin  duda  alguna. 

La  fé,  una  fé  ardiente  y vigorosa,  abrasaba  mi 
alma. 

Cuando  acabé  todos  los  preliminares,  volví  á 
á arrodillarme. 

— “¡Oh  Santísima  Virgen  María,  exclamé  en 
alta  voz,  tened  piedad  de  mí  y curad  mi  ceguera 
física  y moral!” 

Y al  pronunciar  aquellas  palabras,  con  el  co- 
razón lleno  de  confianza,  me  froté  sucesivamente 
ambos  ojos  y la  frente  con  la  servilleta  que  ha- 
bía empapado  en  agua  de  Lourdes,  operación 
que  no  duró  mas  de  treinta  segundos. 

¡Júzguese  mi  asombro,  y casi  iba  á decir  mi 
espanto!  Apenas  tocó  á mis  ojos  y á mi  frente  el 
agua  milagrosa,  sentíme  curado  de  improviso, 
bruscamente,  sin  transición,  con  una  rapidez  que, 
en  mi  imperfecto  lenguaje,  solo  puedo  comparar 
con  la  del  rayo. 

¡Extrañas  contradicciones  de  la  humana  na- 
turaleza! Pocos  momentos  antes  creía  á mi  fé 
que  me  prometía  mi  curación,  y entonces  no  po- 
día dar  crédito  á mis  sentidos  que  me  asegura- 
ban el  cumplimiento  de  mis  esperanzas. 

No;  no  daba  crédito  á mis  sentidos,  hasta  el 
punto  de  que,  á pesar  de  un  efecto  tan  instan- 
táneo, cometí  la  taita  de  Moisés  y herí  dos  veces 
la  roca,  es  decir,  que  durante  algún  tiempo,  con- 
tinué rezando  y mojando  los  ojos  y la  frente,  sin 
atreverme  á levantarme  ni  á probar  si  era  ver- 
dad mi  curación. 

Sin  embargo,  al  cabo  de  diez  minutos  la  fuer- 
za que  en  mis  ojos  sentía  y la  completa  carencia 
de  pesadez  en  la  vista  no  podían  dejanne  duda 
alguna. 

— ¡Estoy  curado!  esclamé. 

Y me  levante  para  tomar  un  libi'o  cualquiera 
y leerle ....  Pero  de  repente  me  detube. 

— Nó,  medije’á  mí  mismo;  no  debo  en  estos 
momentos  tomar  un  libro  cualquiera. 

Y fui  á buscar  la  relación  de  la  Aparición  que 
había  dejado  encima  de  la  chimenea,  la  cual  no 
era  más  que  obrar  con  justicia. 

Leí  sin  interrumpirme  y sin  sentir  la  menor 
fatiga  ciento  cuatro  páginas  : veinte  minutos  an- 
tes no  hubiera  podido  leer  ni  tres  líneas. 

Y si  me  detuve  en  la  página  104  fué  porque 
eran  mas  de  las  cinco  y media  de  la  tarde,  hora 
en  que  el  10  de  Octubre  es  casi  de  noche  en  Pa- 
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ris.  Cuando  abandoné  el  libro  estaban  encen- 
diendo los  faroles  en  las  tiendas  de  la  calle  don- 
de vivo. 

Por  la  noche  me  confesé  y di  parte  al  Sr.  F er- 
rand  de  la  singular  gracia  que  acababa  de  con- 
cederme la  Santísima  Virgen.  Aunque  no  esta- 
ba preparado,  según  ya  lie  dicho,  mi  confesor  tu- 
vo á bien  permitirme  que  comulgase  el  dia  si- 
guiente, para  dar  gracias  á Dios  por  un  bene- 
ficio tan  especial  y tan  extraordinario  y para 
fortificar  las  resoluciones  que  un  acontecimiento 
de  esta  clase  debia  haber  engendrado  en  mi  co- 
razón. 

Al  señor  y á la  señora  de'-'' como  fácilmente 
se  comprenderá,  causóles  singular  emoción  un 
suceso  en  el  cual  la  Providencia  les  habia  hecho 
tomar  parte  tan  directa.  ¿Qué  reflexiones  hicie- 
ron.í^  ¿Qué  pensamiento  les  asaltaron.^^  ¿Qué 
pasó  en  el  fondo  de  aquellas  dos  almas Secreto 
es  este  suyo  y de  Dios.  Lo  que  yo  pueda  saber 
no  tengo  derecho  para  decirlo. 

Como  quiera  que  sea,  yo  que  conocia  la  na- 
turaleza de  mi  amigo,  le  dejé  refle.xionar  sin 
apresurarle  ni  importunarle  para  que  diera  su 
opinión,  pues  sabia,  y sé  todavia,  que  Dios  tiene 
su  hora  y conoce  sus  caminos.  Su  intervención 
en  cuanto  acababa  de  suceder  era  harto  visible 
para  que  yo  no  temiese  la  qiia  propia,  á pesar  de 
mis  grandes  deseos,  no  ignorados  por  mis  ami- 
gos, de  verles  entrar  en  la  única  iglesia  que  con- 
tiene á Dios  por  completo. 

Siento  no  poder  detenerme  á contemplar  un 
instante  en  mi  imaginación  á aquellos  dos  seres, 
para  mí  tan  queridos,  recibiendo,  á consecuencia 
del  milagro  con  que  Dios  habia  querido  favore- 
cerme, los  primeros  movimientos  que  dá  la  Ver- 
dad á las  almas  que  quiere  conquistar 

Siete  años  han  trascurrido  desde  mi  milagrosa 
curación.  Mi  vista  es  excelente.  Ni  la  lectura,  ni 
el  asiduo  trabajo,  ni  las  largas  vigilias  la  fatigan. 
¡Concédeme  Dios  la  gracia  de  no  emplearla  mas 
que  en  servicio  del  bien! 

II 

Otro  episodio. 

Hay  en  las  carreras  civifes  hombres  cuyo  tipo 
varonil  se  confunde  con  el  del  militar.  Aun- 
que nunca  hayan  vivido  en  los  campamentos, 
todos  los  que  los  ven  pasar,  y no  los  conocen,  los 
tomen  irremisiblemente  por  veterano’S  retirados, 
pues  tienen  su  figura  severa,  su  manera  de  andar 
marcial,  su  aspecto  reglamentario  y también  su 
aire  de  hombría  de.  bien.  Donde  mas  abundan  es 
en  esas  administraciones  mixtas,  como  las  adua- 
nas y los  bosques,  que  aunque  puramente  civiles, 
cópian  sus  formas  gerárquicas  y su  organización 
del  sistema  adoptado  para  el  éjercito.  Por  una 
parte,  tienen  una  familia,  una  casa,  una  vida  do- 
méstica, y por  otra  se  ajustan  á las  múltiples 
exigencias  de  un  régimen  completamente  militar. 
De  aquí  resultan  esas  singulares  fisonomías  á que 
me  refiero,  y que  todo  el  mundo  conoce. 


Ahora  bien;  si  alguna  vez  habéis  visto  un  ofi- 
cial de  caballería  vestido  de  paisano,  con  el  pelo 
á punta  de  tijera  y el  bigote  gris  cortado  en  for- 
ma de  cepillo;  si  habéis  observado  en  sus  varo- 
niles facciones  esos  pliegues  verticales  y rectilí- 
neos, que  aun  no  son  arrugas,  y que  parecen 
propios  y exclusivos  del  rostro  de  un  soldado:  si 
habéis  detenido  vuestras  miradas  en  esas  frentes, 
refractarias  al  sombrero  de  copa,  que  parecen  ex- 
clusivamente configuradas  para  llevar  el  képis  ó 
el  tricornio  con  galones  de  plata,  y en  esos  ojos 
enérgicos  y dulces  á la  par,  que  de  dia  están 
acostumbrados  á desafiar  al  peligro  y de  noche 
se  dulcifican  en  la  intimidad  del  hogar  domésti- 
co, y se  recrean  contemplando  cabezas  de  niños; 
si  recordáis  ese  tipo  característico,  no  tengo  pa- 
ra qué  trazaros  el  retrato  del  Sr.  Eoger  Lacas- 
sagne,  empleado  en  la  Aduana  do  Burdeos,  por- 
que le  conocéis  como  yo. 

Cuando  va  á hacer  dos  años  tuve  (d  honor  de 
visitarle  en  su  casa,  calle  del  Chai  de  Farines, 
núm.  6,  en  Burdeos,  me  llamó  desde  luego  la 
atención  por  su  aspecto  severo  y reservado. 

Preguntóme,con  esa  cortesia  un  poco  brusca  de 
los  hombres  acostumbrados  á la  ordenanza,  cuál 
era  el  objeto  de  mi  visita. 

— Caballero,  le  dije,  ha  llegado  á mis  oidos  la 
noticia  de  vuestro  viaje  á la  Cruta  de  Lourdes,  y 
como  me  interesa  saber  la  verdad  para  cierto 
estudio  que  estoy  haciendo,  he  venido  á escuchar 
su  relación  de  vuestros  propios  lábios. 

Al  escuchar  las  palabras  “la  Gi-ruta  de  Lour- 
des” aquella  ruda  fisonomía  se  dulcificó,  y la 
emoción  de  un  poderoso  recuerdo  enterneció 
aquellas  austeras  facciones. 

— Sentaos,  me  dijo  el  Sr.  Lacassagne,  y dis- 
pensad que  os  reciba  en  esta  desordenada  habita- 
tacion.  Hoy  parte  para  Arcachon  mi  familia  y nos 
encontráis  en  medio  del  trastorno  consiguiente  á 
toda  mudanza. 

— Eso  no  importa.  Keferidme  los  sucesos  de 
que  me  han  hablado  y que  conozco  muy  confusa- 
mente. 

Por  lo  que  á mí  toca,  dijo  con  voz  casi  embar- 
gada por  las  lágrimas,  nunca  olvidaré  ni  uno  solo 
de  sus  pormenores. 

—Caballero,  continúo  después  de  un  momento 
de  silencio;  no  tengo  mas  que  dos  hijos.  El  me- 
nor, del  cual  únicamente  he  de  hablaros,  se  llama 
J ulio.  Ahora  va  á venir,  y ya  vereis  cuán ‘dulce, 
cuán  puro,  cuán  bueno  es. 

El  Sr.  Lacassagne  no  me  habló  del  cariño  que 
por  aquel  hijo  sentia;  pero  la  inflexión  de  su  voz 
que  en  cierto  modo  se  dulcificaba  al  hablar  de 
aquel  niño,  me  revelaba  toda  la  profundidad  de 
su  amor  paternal,  y comiDrendí  que  en  aquel  sen- 
timiento tan  fuerte  y tan  tierno  se  concentraba 
el  alma  varonil  que  iba  á confiarme  sus  secretos. 

— Su  salud,  continuó,  fué  excelente  hasta  la 
edad  de  diez  años. 

En  aquella  época  le  sobrevino  inopinadamente 
y sin  causa  física  aparente,  una  enfermedad  cu}’’a 
gravedad  no  comprendí  en  un  principio.  El  25 
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cíe  Eaero  de  1865,  cuando  acabábamos  de  sen- 
tarnos á la  mesa  para  comer,  quejóse  Julio  de 
una  incomodidad  en  la  garganta  que  le  iiupedia 
tomar  ningún  alimento  sólido,  tanto  cpue  tuvo 
que  limitarse  á tomar  un  poco  de  sopa. 

Como  al  dia  siguiente  persistia  aquel  estado, 
mandó  llamar  á uno  de  los  médicos  mas  distin- 
guidos de  Tolosa,  el  Sr.  Nogués. 

— Esto  es  nervioso,  me  dijo  el  doctor,  que  me 
dió  esperanzas  de  una  i)i  óxima  curación. 

Pocos  dias  después  i)odia  efectivamente  comer 
el  niño,  y yo  le  creía  completamente  restablecido 
cuando  volvió  á atacarle  la  enfermedad  que  con- 
tinuó con  intermitencias  más  ó mónos  regulares 
basta  fines  del  mes  de  Abril,  desde  cuyo  mo- 
mento tomó  un  carácter  crónico.  El  pobre  niño 
vióse  obligado  á alimentarse  exclusivamente  de 
líquidos^  de  leche,  y de  caldos,  y aun  el  caldo 
tenia  que  estar  un  poco  claro,  pues  la  angostura 
del  orificio  que  aun  quedaba  en  la  garganta  era 
tal,  que  le  era  completamente  imposible  tragar 
ni  aun  tapioca. 

La  pobre  criatura,  reducida  á tan  miserable 
alimentación,  adelgazaba  á ojos  vistas  y se  iba 
lentamente  consumiendo. 

Los  médicos  (que  eran  dos,  pues  desde  el  prin- 
cipio de  la  enfermedad  habia  yo  rogado  á una 
especialidad  médica,  al  Sr.  Boques,  que  se  unie- 
ra al  Sr.  Négués)  los  médicos,  asombrados  de  la 
singularidad  y de  la  persistencia  de  aquel  pade- 
cimiento, procuraban  en  vano  descubrir  su  na- 
turaleza para  detc-rrainar  sus  remedios. 

Un  dia,  el  10  de  Mayo,  (he  sufrido  tanto,  ca- 
ballero, y he  pensado  tantas  veces  en  aquella 
malhadada  enfermedad  que  recuerdo  todas  estas 
fechas),  un  dia  vi  cá  Julio  en  el  jardín,  coniendo 
con  desusada  precipitación  y como  agitado  por 
violentas  sacirdidas.  Entonces,  me  asustaba  ver 
en  él  la  menor  agitación. 

— Julio,  detente,  exclamé  yendo  á su  encuen- 
tro y tomándole  de  la  mano. 

— No  puedo,  me  dijo.  Necesito  correr,  me  im- 
pulsa una  cosa  que  puede  mas  que  mi  deseo. 

Entonces  le  tomé  en  brazos.  Sus  piernas  se 
movían  convulsivamente,  y poco  después  princi- 
pió también  su  cabeza  á agitarse  y á hacer  con- 
torsiones. 

Declarábase  al  fin  el  verdadero  carácter  de  la 
enfermedad.  Mi  desdichado  hijo  estaba  atacado 
de  una  coi’ea.  Sabréis  sin  duda,  caballero  la  cri- 
sis horrible  que  produce  esa  extraordinaria  en- 
fermedad .... 

— No,  le  dije  interrumpiéndole.  Y aun  mas, 
ignoro  lo  que  es  una  coi’ea. 

— Es  la  enfermedad  que  habitualmente  se  lla- 
ma elhcdle  de  San  Víctor. 

— Ahora  lo  comprendo.  Continuad. 

— El  mal  habia  atacado  principalmente  el  exó- 
fago.  Los  síntomas  que  acababan  de  presentarse 
y que  continuaron  por  desgracia  repitiéndose  sin 
interrupción,  fijaron  desde'^  entonces  las  incerti- 
dumbres de  la  medicina. 


Pero  si  bien  está  reconocido  el  mal,  en  cambio 
se  declaró  incapaz  de  vencerle.  Como  un  gran 
triunfo,  después  de  quince  meses  de  curación, 
consiguió  dominar  los  síntomas  externos,  como 
la  agitación  de  las  piernas  y de  la  cabeza;  ó nie- 
jor  dicho,  para  hablar  con  toda  propiedad  y ex- 
plicar claramente  mi  pensamiento,  aquellos  sín- 
tomas desaparecieron  por  sí  solos,  merced  única- 
mente á los  esfuerzos  de  la  naturaleza.  En  cuan- 
to á la  extiemada  angostura  de  la  garganta  se 
habia  convertido  en  un  padecimiento  crónico,  y 
resistía  á todos  los  esfuerzos  á que  apelábamos 
para  combatirla.  Por  espacio  de  cerca  de  dos 
años  recorrimos  sucesiva  é inútilmente  á los  ai- 
res del  campo,  á los  baños  de  Luchen  y á toda 
clase  de  remedio.  Pero  no  conseguíamos  con  ca- 
da nuevo  ensajm  mas  que  exasperar  en  mayor 
grado  al  enfermo. 

Nuestro  último  recurso  habían  sido  los  baños 
de  mar;  mi  mujer  habia  acompañado  al  enfermo 
á San  Juan  de  Luz.  Inútil  es  deciros  que  su- 
puesto el  estado  del  niño  absorvian  toda  nues- 
tra atención  los  cuidados  físicos,  porque  lo  que 
queríamos,  ante  todo,  era  que  viviese.  Así,  pues, 
desde  el  principio  suspendimos  sus  estudios,  y le 
prohibimos  toda  clase  de  trabajo,  tratándole  co- 
mo á un  vegetal;  pero  como  Julio  tiene  un  ca- 
rácter grave  y activo,  «quella  completa  privación 
de  ejercicios  intelectuales,  le  producía  gran  tris- 
teza. La  pobre  criatura  estaba  ademas  como 
avergonzada  de  su  mal;  veia  á los  otros  mucha- 
chos sanos  contentos  y se  consideraba  como  un 
sér  desgraciado  y maldito.  Por  consiguiente, 
buscaba  la  soledad . . . . ” 

El  padre  conmovido  por  aquellos  recuerdos, 
detúvose  un  momento  como  para  contener  un 
sollozo. 

— ‘‘Buscaba  la  soledad,  continuó,  y siempre 
estaba  triste.  Cuando  encontraba  algún  libro,  le 
leía  para  distraerse.  Un  dia  vio  en  iSan  Juan  de 
Luz  encima  de  la  mesa  de  una  señora  un  folleti- 
to  relativo  á la  Aparición  do  Lourdes.  Le  leyó  y 
causóle,  al  parecer,  profunda  emoción,  tanto  que 
por  la  noche  dijo  á su  madre  que  bien  podía  cu- 
rarle la  Santísima  Virgen;  pero  su  madre  no  se 
fijó  en  aquellas  palabrífe,  que  consideró  como  un 
capricho  de  niño. 

Al  volver  á Burdeos  (porque  un  poco  antes 
me  habían  trasladado  y habíamos  venido  á vivir 
aquí),  al  voh’er  á Burdeos,  continuaba  mi  hijo 
en  idéntico  estado. 

Esto  era  en  el  mes  de  agosto  del  año  pasado. 

Tantos  esfuerzos  infructuosos,  tanta  ciencia 
prodigada,  sin  conseguir  resultados,  por  los  me- 
jores médicos,  tantos  cuidados  perdidos,  acaba- 
ron, como  fácilmente  co^iprendereis,  por  sumir- 
nos en  el  mas  profundo,  abatimiento.  Desanima- 
dos por  la  inutilidad  de  nuestras  diversas  tenta- 
tivas, suspendimos  toda  clase  de  remedios  y de- 
jamos obrar  á la  naturaleza,  resignándonos  con  el 
mal  inevitable  que  el  Sumo  Hacedor  tenia  á 
bien  enviarnos. 
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Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul 

Publicamos  á continuación  los  datos  estadísti- 
cos que  revelan  los  importantes  trabajos  de  cari- 
dad llevados  á cabo  en  estos  dos  últimos  meses 
por  la  apreciabilísima  Sociedad  de  San  Vicente 
de  Paul. 

Grande  es  el  bien  moral  que  reportan  los  pue- 
blos que  tienen  la  dicha  de  abrigar  en  su  seno  la 
cristiana  y caritativa  Sociedad  de  San  Vicente. 

Los  datos  estadísticos  hacen  conocer  la  impor- 
tancia de  la  limosna  material,  pero  al  mismo 
tiempo  revelan  el  bien  moral  para  cuya  realiza- 
ción es  aquella  un  medio  muy  eficaz. 

La  Sociedad  de  San  Vicente  dá  el  pan  mate- 
rial pero  acompañado  del  pan  espiritual  del  con- 
sejo, de  la  enseñanza  y sobre  todo  del  ejemplo. 

Justo  es  pues  que  nos  felicitemos  del  bien  que 
ella  practica  y que  pongamos  todo  el  empeño  po- 
sible por  ayudarla  con  nuestras  limosnas,  cierto 
de  que  serán  distribuidas  con  equidad  y mesura, 
y que  junto  con  el  pan  material  recibirán  los  po- 
bres y sus  hijos  el  pan  de  la  limosna  moral  y la 
educación. 

Hé  aquí  los  datos  estadísticos  á que  nos  refe- 
rimos: 

Desde  el  22  de  Febrero  al  19  de  Abril  hubo 
2374$34  de  entrada  en  las  cajas  de  la  Sociedad 
y 1848$50  de  gastos,  quedando  una  existencia 
de  525^84. 

En  estas  cuentas  está  incluida  la  caja  del  Con- 
sejo Particular,  que  tiene  un  pequeño  fondo  de 
reserva  para  atender  á las  necesidades  de  algu- 
nas conferencias,  que  frecuentemente  suelen  estar 
en  déficit,  y también  la  caja  de  la  escuela  de  va- 
rones. 


En  el  tiempo  trascurrido,  se  han  socorrido 
172  familias,  distribuyéndoles  27728  panes  y 
7034  Kilogramos  de  carne,  ropa,  calzado  &. 

En  los  gastos  se  comprende  lo  anterior,  medi- 
cinas, atahudes,  gastos  de  escuela  &. 

Actualmente  se  socorren  por  las  cinco  Confe- 
rencias de  la  Capital  y por  la  de  la  Union  141 
familias  con  254  personas  mayores  y 445  meno- 
res, distribuyéndose  diariamente  entre  ellas  478 
panes  y 87  I kilogramos  de  carne. 

Existen  en  la  escuela  de  la  Sociedad  160  niños 
pobres. 


La  madre  de  familia. 

(Trascripción.) 

I. 

Desde  que  el  Evangelio,  ley  de  bendición,  lle- 
nó los  ámbitos  de  la  tierra  con  sus  divinos  res- 
plandores, creando  auroras  perpétuas  de  alegría 
para  la  humanidad,  sumida  hasta  su  aparición 
en  la  noche  lóbrega  del  dolor,  de  la  ignorancia  y 
del  envelecimiento,  el  asunto  que  sirve  de  base  y 
epígrafe  á este  artículo  ha  sido  objeto  de  todos 
los  cultos  y de  todas  las  adoraciones  del  mundo 
civilizado. 

Hablar  de  las  madres  de  familia  es  conversa- 
ción siempre  grata  para  las  almas  bien  nacidas. 
Hay  en  ella  encantos  inesplicables  que  seducen 
y cautivan  y de  ella  brotan  constantemente  soni- 
dos armoniosos  que  hacen  vibrar  de  una  manera 
halagüeña  todas  las  fibras  sensitivas  de  la  hu- 
manidad. 

Filósofos'y  moralistas,  poetas  y pintores,  los 
sacerdotes  de  la  cieneia  y los  del  arte,  han  cele- 
brado á porfía  la  hermosura  y las  excelencias  de 
esas  encantadoras  musas  de  la  vida  doméstica, 
en  cuyo  seno  ha  depositado  el  Supremo  Hacedor 
el  gérmen  de  las  generaciones,  en  cuyo  corazón 
existe  siempre  viva  antorcha  del  amor  y de  la 
Eeligion,  y á cuya  dulce  solicitud  y abnegación 
debe  la  humanidad  tesoros  de  bienes  y de  felici- 
dades incomparables. 

Así,  bajo  el  imperio  de  la  idea  cristiana,  fuen- 
te de  toda  verdad  y de  toda  virtud,  la  mujer, 
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criatura  concedida  al  nombre  para  compartir  las 
bellezas  y las  alegrías  de  la  vida  moral,  ha  visto 
romperse  las  cadenas  que  arrastró  como  pária  y 
como  esclava  en  los  tiempos  de  barbárie;  ha  de- 
jado de  ser  objeto  de  escarnio  y de  ludibrio;  ha 
alcanzado  el  dulce  privilegio  de  endulzar  las  pa- 
siones brutales  de  los  hombres,  logrando  que 
estos  depongan  su  agreste  ferocidad;  y por  últi- 
mo ha  conseguido  inmortalizarse  en  el  ideal  su- 
blime de  la  madre  de  familia,  reina  y señora  de 
la  vida  doméstica,  y objeto  de  adoración  por 
parte  de  los  hombres  que  la  consagran  sus  epo- 
peyas de  gratitud. 

La  maternidad  es  el  prodigio  mas  grande  en 
el  orden  moral  y material  de  la  naturaleza.  Sus 
excelencias  en  el  orden  moral  son  de  una  belleza 
tan  deslumbrante,que  extasían  á los  ojos  que  las 
contemplan;  en  el  órden  físico  sus  fenómenos  son 
el  pasmo  y el  asombro  de  la  sabiduría  humana. 

¿Qué  sería  de  esa  muchedumbre  de  especies, que 
divagan  por  la  superficie  del  globo  sin  el  regazo 
que  las  presta  calor  y abrigo  en  los  primeros  dias 
de  la  vida,  sin  el  néctar  que  las  nutre  y sin  la 
defensa  que  vela  por  la  seguridad  Sea  instinto 
ó sentimiento  el  amor  de  madre,  sea  ley  moral 
de  la  naturaleza  ó ley  animal,  es  lo  cierto  que 
ella  coloca  á nivel  de  la  ferocidad  de  la  leona  la 
debilidad  de  la  paloma,  y que  en  todas  las  espe- 
cies de  séres  vivos  organizados  presenta  eternas 
y grandiosas  armonías. 

Pero  de  lo  qrre  vamos  hablando  no  es  mas  que 
del  instinto,  de  esa  ley  de  conservación  que  ba- 
talla incesantemente  contra  esa  otra  ley  de  des- 
trucción que  se  llama  la  muerte.  Cesa  el  peligro 
y cesa  la  protección;  el  pájaro  ensaya  sus  alas  pa- 
ra volar,  y se  pierde  en  el  espacio;  el  cuadrúpe- 
do explora  la  selva  y elige  ó se  labra  su  cueva; 
las  familias  se  diseminan  por  todas  partes,  llegan 
á desconocerse;  y si  la  madre  y el  hijo  se  encuen- 
tran, pueden  manifestarse  indiferencia  ó aversión, 
amarse  ó atacarse. 

Tratándose  de  la  familia  humana,  la  materni- 
dad toma  proporciones  mas  grandiosas  é inefa- 
bles. No  es  solo  el  instinto  el  que  proporciona 
al  hijo  la  protección  de  la  madre  en  los  tiernos 
años  de  la  infancia;  no  es  solo  el  instinto  el  que 
le  proporciona  el  calor  de  su  regazo,  el  néctar  de 
sus  pechos  y las  dulces  sonrisas  de  su  alma;  es 
un  sentimiento  fecundo  de  amor,  una  virtud  que 
raya  en  lo  divino,  una  afección  que  no  parece  de 
la  tierra  y que  la  inspira  la  feliz  idea  de  formar 
de  un  animal  un  hombre  y de  un  hombre  un 
ángel. 


El  amor  de  una  madre  no  so  define,  es  ilimita- 
do, superior  al  tiempo  y al  espacio,  y,  por  decir- 
lo do  una  vez,  casi  imperecedero.  Todas  las  mu- 
jeres de  la  tierra  no  pueden  amarnos  como  nues- 
tra madre. 

Ella  es  en  el  mundo  nuestra  Providencia,  ella 
es  la  que  nos  enseña  el  honor,  la  probidad,  la  Re- 
ligión; ella  es  la  que  rodea  nuestra  cuna  do  for- 
mas graciosas  y encantadoras;  ella  es  la  que  ar- 
rulla nuestros  primeros  sueños  con  sonidos  armo- 
niosos; ella,  la  que  enciende  en  nuestros  ojos  el 
rayo  de  alegría;  ella,  en  fin,  la  única  criatura  en- 
tre todas  las  del  mundo  á quien  sea  cualquiera 
nuestra  clase  y condición  podemos  abrazar  sin 
rubor  en  la  frente  y sin  remordimiento  en  el  co- 
razón. 

Si  se  busca  la  cadena  invisible  que  une  tan 
íntimamente  al  hijo  y á la  madre,  no  se  encon- 
trará; es  un  secreto  cuya  llave  está  en  manos  de 
Dios.  Entre  estos  dos  séres  de  la  naturaleza  hu- 
mana parece  como  que  se  verifica  el  fenómeno  de 
que  el  uno,  no  solo  participa  de  la  sangre  de  la 
otra,  sino  que  también  de  su  alma.  Por  esto  hay 
siempre  entre  ambos  un  gran  parecido  moral. 
Sin  embargo,  el  amor  del  hijo  es  mas  fino,  mas 
limitado,  mas  inferior  en  condiciones  y acciden- 
tes que  el  de  la  madre. 

El  amor  del  hijo  está  sujeto  á la  ley  de  la  des- 
trucción, puede  perecer;  el  de  la  madre  es  casi 
inmortal. 

Antes  de  la  Redención  del  linaje  humano  por 
Jesucristo,  no  eran  las  madres  lo  que  son  hoy. 
El  Evangelio  las  ha  redimido.  La  antigüedad 
idólatra,  al  hacer  esclava  á la  mujer,  no  pudo  go- 
zar el  privilegio  de  conocer  á ese  bendito  serafin 
de  la  tierra  que  se  llama  madre.  La  civilización 
griega  enseñaba  á las  mujeres  el  horrendo  prin- 
cipio de  que  los  hijos  adulterinos  y los  de  mala 
complexión  física  debian  perecer;  las  leyes  las 
mandaban  ahogarlos  ó asesinarlos.  La  misma 
Roma  en  su  apogeo  de  grandeza  y sabiduría, 
cuando  tenia  su  senado  de  Reyes  y sus  ciudada- 
nos elevados  al  rango  de  príncipes,  permitió  á las 
madres  que  pudieran  vender  por  tres  veces  á sus 
hijos.  En  algunos  de  los  países  mas  cultos  y flo- 
recientes del  Asia  perecen  todavía  infinidad  de 
niños  bajo  las  ruedas  del  carro  de  J agrenat  ó en 
las  aguas  sagradas  del  Ganjes,  pruebas  de  que 
allí,  aunque  existen  mujeres,  no  se  conocen  las 
madres.  Y es  que  donde  no  penetra  la  divina 
claridad  del  Evangelio,  donde  no  llega  el  perfu- 
me de  la  doctrina  del  Crucificado,  no  pueden 
existir  mas  que  tinieblas,  crímenes,  miserias  ex- 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


300 


tremas,  cadenas  para  el  hombre  y envilecimien- 
to para  la  mujer. 

Aquellas  madres  de  Esparta  que  consumaban 
el  infanticidio  sin  derramar  una'lágrimajaquellas 
matronas  romanas  que  ejercian  sin  remordimien- 
tos el  derecho  de  vender  por  tres  veces  á sus  hi- 
jos, nos  horrorizarian  hoy,  si  fuera  posible  que  vi- 
vieran á las  sombras  de  las  leyes  de  la  civiliza- 
ción. Una  madre  cortada  por  el  patrón  de  aque- 
llas, seria  hoy  la  figura  mas  ayectada  y repug- 
nante. Las  hienas  nos  parecerian  menos  feroces, 
y apartaríamos  de  ella  la  vista  con  horror,  como 
de  los  mónstruos. 

Por  fortuna  el  cristianismo  nos  ha  dispensado 
el  bien  inapreciable  de  desterrar  del  mundo  so- 
cial esa  figura  perversa  y odiosa.  Bajo  el  imperio 
hoy  de  la  civilización,  la  madre  de  familia  es  un 
ideal  mas  noble,  que  centellea  con  resplandores 
de  hermosura,  de  virtud,  de  mansedumbre  y de 
caridad.  Su  misión  es  hoy  muy  dulce,  mas  piado- 
sa, mas  benéfica,  y en  ella  encuentra,  á la  vez 
que  un  manantial  inagotable  de  felicidades  su- 
premas, las  bendiciones  de  la  humanidad.  Cuanta 
mayor  es  su  ternura,  cuanto  mayor  es  la  dulzura 
y suavidad  de  su  condición,  tanto  mas  se  eleva  y 
engrandece  á nuestros  ojos,  tanto  mas  se  hace 
acreedora  á nuestras  adoraciones. 

A este  secreto,  desconocido  por  la  antigüedad 
idólatra,  entregada  á las  abominaciones  de  la  di- 
solución, se  debe  esa  alegría  fecunda  que  convier- 
te nuestros  hogares  en  asilos  de  bienandanza,  en 
santuarios  de  la  paz  y de  la  dicha. 

La  madre  cristiana  es  el  ángel  que  mece  nues- 
tra cuna  á compás  de  sus  cantares,  el  que  modu- 
la esos  sonidos  delicados  que  tanto  nos  encantan, 
y que  nadie  sabe  imitar;  el  que  nos  dá  abrigo  en 
BU  regazo,  y nos  presta  calor  con  sus  besos;  el  que 
nos  enseña  la  primera  oración;  el  que  graba  en 
nuestro  corazón  como  en  una  plancha  de  cera  los 
preceptos  saludables  de  la  moral  ;el  que  enciende 
en  nuestra  alma  el  faro  de  los  buenos  sentimien- 
tos, que  son  los  que  nos  salvan  de  todas  las  bor- 
rascas y fluctuaciones  de  la  vida.  Por  obra  de  [es- 
ta criatura  brillantísima,  el  hogar  doméstico  se 
trasforma  en  mansión  de  gracias  y de  virtudes; 
ella  es  el  consuelo  del  esposo,  el  númen  tutelar 
del  hijo  que  se  cria  á sus  pechos;  ella  es  una  ver- 
dadera providencia  humana.  Su  presencia  estam- 
pa una  sonrisa  de  felicidad  sobre  todos  los  obje- 
tos; bajo  sus  plantas  parece  que  reverdecen  las 
flores  y se  encorvan  las  espinas;  ante  el  brillo  de 
su  mirada  se  disipa  la  bruma  de  los  corazones,  y 
es,  en  el  santuario  doméstico,  como  una  sacerdo- 


tisa de  Jesucristo,  encargada  de  mantener  perpé- 
tuamente  encendido  del  fuego  de  aquellas  verda- 
des santísimas  que  enseñó  á los  hombres  desde  el 
árbol  de  la  Cruz. 

La  influencia  de  ese  sublime  tipo  de  la  familia 
cristiana  en  la  vida  social,  en  las  costumbres  y 
en  la  perfección  moral  del  linaje  humano,  que  os 
lo  que  apellidamos  civilización,  será  objeto  de 
otros  artículos. — L.  H. 


Costumbres  cristianas 
I. 

Necesidad  de  una  restauración  cristiana 
EN  LAS  costumbres 

Nuestra  sociedad  ha  cometido  el  gran  crimen 
de  la  apostasía.  Es  cierto  que  no  se  habla  ya  hoy 
el  lenguaje  cínico  y ateo  del  siglo  pasado,  ni  son 
de  buen  tono  las  sátiras  volterianas ; pero  es  una 
gran  verdad  que  tenemos  un  ateismo  práctico, 
porque  no  hay  entre  nosotros  costumbres  verda- 
deramente cristianas.  Desaparecieron  las  malas 
flores;  pero  nos  han  dejado  los  frutos  envenena- 
dos y llenos  de  ponzoña.  Se  habla  bien,  pero  se 
obra  mal  y so  vive  peor.  ¿De  qué  sirve  que  con- 
fesemos á Dios  con  los  lábios,  si  le  negamos  con 
nuestras  obras.^  ¿Para  qué  afirmar  su  existen- 
cia si  vivimos  sin  pensar  siquiera  que  hemos  de 
darle  cuenta  muy  estrecha  de  nuestras  acciones? 
“Por  los  frutos  conocerás  el  árbol,”  decia  Jesu- 
cristo. ¿Dónde  están  los  frutos,  dónde  las  obras 
verdaderamente  cristianas  de  esta  sociedad  pre- 
varicadora? ¡Oh  Dios  mió!  Forzoso  nos  es  confe- 
sar que  no  las  vemos  por  ninguna  parte,  pudien- 
do  decir  hoy  con  el  Profeta  Oseas:  “No  hay 
verdad,  no  hay  misericordia  ni  conocimiento  de 
Dios  en  la  tierra.”  En  efecto:  estas  palabras  del 
Profeta  son  la  espresion  viva  del  estado  en  que 
nos  hallamos.  En  los  primeros  tiempos  de  la 
Iglesia  dice  Fleury  que  los  cristianos  se  distin- 
guieron por  la  pureza  de  sus  costumbres,  por  el 
ardor  de  su  caridad  y por  la  sencillez  de  sus  mo- 
destos trajes;  de  tal  modo,  que  no  era  difícil  co- 
nocerlos cuando  se  les  encontraba  en  alguna  pla- 
za ó calle  de  la  opulenta  Boma.  ¿Dónde  están 
hoy  estos  cristianos  sencillos  y fervorosos?  ¿Quién 
podrá  distinguirlos  por  la  pureza  de  sus  costum- 
bres y la  modestia  de  su  traje?  ¿Dónde  están 
aquellos  héroes  de  la  fé,  que  con  el  fervor  de  su 
espíritu  y el  ardor  de  su  caridad,  coníündian  la 
vanidad  y la  soberbia  de  los  paganos,  que,  atraí- 
dos por  la  dulzura  de  su  trato,  por  su  pureza  y 
su  candor  angelicales,  confesaban  la  divinidad  de 
nuestra  santa  Religión  y calan  de  rodillas  ante  el 
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Cristo  pobre  y crucificado?  ;Ay!  preciso  es  de- 
cirlo. Sí;  como  ha  dicho  el  gran  Pontífice  de  la 
Inmaculada,  hay  que  decir  al  mundo  la  verdad, 
y toda  la  verdad.  No  hay  para  él  otra  salvación; 
no  hay  otro  remedio  para  sus  gravísimos  males. 
Es  preciso,  pues,  que  hoy  le  digamos  la  verdad, 
y se  la  diremos  con  la  gracia  de  Dios.  Preciso  es 
confesarlo,  por  más  que  nos  pese,  por  más  que 
nos  duela  en  el  alma.  Si  hay  catolicismo  entre 
nosotros,  es  lo  cierto  que  no  hay  muchos  católi- 
cos. Todos  dicen  que  lo  son,  pero  están  muy  lejos 
de  parecerlo.  Tendrán  fé,  yo  no  lo  niego,  pero  no 
tienen  obras.  Y debes  saber,  hombre  vano,  te 
diré  con  el  Apóstol,  que  la  fé  sin  las  obras  es  fé 
muerta.  No  nos  hagamos  ilusiones.  No  basta 
creer;  es  necesario  obrar,  es  preciso  tener  cos- 
tumbres cristianas  y prácticas  sólidamente  pia- 
dosas. Es  de  absoluta  necesidad  vivir  según  el 
espíritu  de  Jesucristo,  y conformar  nuestra  vida 
con  las  máximas  del  Evangelio.  No  hay  costum- 
bres cristianas,  no  hay  prácticas  piadosas,  y es 
necesario  que  las  haya.  Pero  se  me  dirá:  “Os 
quejáis  en  vano,  y tratáis  á nuestra  sociedad  con 
excesiva  dureza.  La  muchedumbre  de  gentes  que 
diariamente  acude  á nuestros  templos  es  una  de- 
mostración del  fervor  y de  la  piedad  de  nuestra 
época,  y debe  convenceros  que  las  costumbres 
cristianas  aún  existen  entre  nosotros.  ” ¡Oh  sí! 
Esto  es  verdad.  Yo  veo  esas  muchedumbres  en 
nuestros  templos,  y precisamente  allí  me  con- 
venzo hasta  la  evidencia  de  la  falta  absoluta  de 
costumbres  cristianas  y piadosas.  Yo  veo  esas 
muchedumbres  en  nuestros  templos,  y con  ellas 
veo  con  dolor  y pena  la  abominación  y desolación 
á los  mismos  piés  de  nuestros  altares.  Allí  veo  á 
la  señora  que  se  llama  cristiana  con  su  traje  de 
teatro,  con  sus  cabellos  encrespados,  contra  el 
dictámen  del  Apóstol,  y con  su  rostro  empolvado 
de  arroz,  si  no  de  albayalde  y carmin,  como  re- 
fiere San  Jerónimo  de  las  mujeres  paganas  de  su 
tiempo.  Allí,  en  nuestros  templos,  y junto  á los 
altares,  donde  reside  la  majestad  de  Dios  vivo, 
veo  también  á jóvenes  disolutos,  sin  creencias, 
sin  religión,  que  con  sus  trajes  afeminados  y sus 
maneras  y gestos  escandalosos  ofenden  á la  Divi- 
nidad en  su  mismo  sólio,  y son  los  verdugos  de 
las  almas  justas  y verdaderamente  piadosas,  que, 
en  un  rincón  del  santuario  de  Jehová,  lloran  la 
impía  profanación  del  templo  del  Altísimo.  Yo 
veo  esas  muchedumbres  en  nuestros  templos .... 
¿Y  qué?  Allí  van  para  ofender  á Dios,  mas  bien 
que  para  bendecirle.  Allí  van  para  profanar  las 
sublimes  ceremonias  de  un  culto  santo,  con  la 
profanidad  de  sus  trajes  y con  la  disolución  de 
sus  costumbres.  Donde  debieran  llevar  el  traje 
de  la  penitencia,  llevan  el  vestido  de  teatro  y los 
adornos  ridículos  y nefandos;  y donde  debieran 
presentarse  con  la  ceniza  en  la  frente  y las  lá- 
grimas del  dolor,  vienen  con  los  polvos  de  arroz  y 
las  risas  impías  y disolutas.  ¿Y  á todo  esto  lla- 
man fervor  y piedad  de  nuestra  época? 

Pero  se  dirá  que  los  hay  mas  recogidos,  mas 
piadosos  y cristianos,  que  oyen  Misa  los  más  dias 


y que  se  confiesan  y comulgan  con  alguna  fre- 
cuencia. Es  cierto;  pues  bien,  á estos  los  dire- 
mos: ‘‘¿Kezais  el  Eosario  en  familia?  ¿Hacéis 
Oración  por  vuestros  difuntos?  ¿Practicáis  el 
ejercicio  de  la  mañana?  ¿Dais  gracias  después 
de  comer?  ¿Guardáis  el  precepto  del  ayuno? 
¿Teneis  la  Bula?  ¿Coméis  pescado  en  los  dias 
de  vijilia?  ¿Perdonáis  las  injurias?  ¿Amáis  á 
vuestros  prójimos  como  á vosotros  mismos? 
¿Queréis  para  ellos  lo  que  queréis  para  vosotros? 
¿Dais  limosna  según  vuestra  posibilidad?  ¿Te- 
neis  rectitud  y conciencia  en  los  contratos?  ¿Bo- 
gáis á Dios  por  vuestros  amigos,  por  vuestros 
parientes,  y por  las  necesidades  de  la  Iglesia? 
¿Cumplís  con  el  deber  de  sostener  el  culto  y sus 
ministros,  en  la  forma  que  la  Iglesia  previene?” 
Todo  esto  les  preguntamos,  y nos  contestan  con 
la  mayor  tranquilidad  : “No,  señor;  para  ser 
buenos  cristianos  no  se  necesita  tanto:  eso  solo  se 
queda  para  los  fanáticos  y beatos  de  profesión.” 
¡Qué  respuesta  tan  concluyente!  ¡Qué  razón  tan 
sin  razón.  Dios  eterno!  Y sin  embargo  se  lla- 
man católicos,  por  mas  que  se  levanten  y se 
acuesten  sin  hacer  siquiera  sobre  sí  mismos  la 
señal  de  la  cruz,  cuando  por  lo  menos  debieran 
bendecir  á Dios  al  despertar,  y consagrarle  des- 
pués las  horas  de  su  descanso.  Si  comen  ó beben, 
lo  hacen,  por  desgracia,  imitando  á ciertos  ani- 
malitos, que  ni  siquiera  miran  al  cielo.  ¡Cuánta 
degradación!  ¿Y  estos  son  los  cristianos  de  nues- 
tros dias?  No.  ¿Y  se  llaman  católicos?  Mienten. 
Podrán  pensar  como  católicos,  pero  sus  obras 
son  de  paganos.  “Pues  entonces,  ¿será  preciso 
confesar  que  no  existe  el  cristianismo  entre  nos- 
otros?” Yo  no  digo  tanto,  pero  sí  haré  constar 
que  la  terrible  sentencia  del  Evangelio  sobre  el 
corto  número  de  los  que  se  salvan  es  la  espada 
de  Damocles  suspendida  sobre  la  cabeza  de  esta 
sociedad  corrompida,  cuyo  dios  es  el  placer  y el 
deleite.  ¿En  qué  consiste,pues,esta  falta  tan  abso- 
luta y completa  de  costumbres  cristianas?  En  la 
falta  deconvicciones.  “Hace  algún  tiempo,  dice  un 
escritor  francés,  lamentando  este  gran  mal  de 
nuestros  dias,  que  se  habla  mucho  de  un  movi- 
miento religioso,  de  un  retorno  á las  buenas  cos- 
tumbres, y hasta  se  pretende  que  el  poder  de  la 
Keligion  y un  sentimiento  vivo  de  la  necesidad 
de  las  creencias  religiosas  arrastran  y dominan, 
no  sólo  á las  masas,  sino  á las  eminencias  socia- 
les. Cierto  es  que  el  ateísmo  y el  materialismo 
han  desaparecido  del  lenguaje;  pero  no  es  menos 
cierto  que  existen  en  las  acciones,  y que  en  nada 
han  cambiado  las  costumbres  de  los  hombres.” 
Esto  es  un  hecho;  el  ateísmo  práctico  es  una 
verdad,  y está  demostrado  que  no  hay  entre  nos- 
otros costumbres  verdaderamente  cristianas.  Si 
sequiere  una  prueba  mas  de  lo  que  voy  diciendo, 
no  hay  mas  que  ver  las  estadísticas  parroquiales 
de  los  que  cumplen  con  el  precepto  pascual  en 
algunos  pueblos.  Esto  es  lastimoso  y digno  do 
que  lo  lloremos  con  las  lágrimas  de  sangre.  Pue- 
blo hay,  yo  lo  he  visto,  donde  de  3,W0  almas 
próximamente  que  pueden  recibir  los  Santos  Sa- 
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cramentos,  apenas  si  llegan  á 800  las  que  lo 
practican.  Se  lia  creido  por  algún  tiempo  que  las 
gentes  sencillas  que  viven  apartadas  de  las  gran- 
des poblaciones  se  habian  preservado  de  la  indi- 
ferencia religiosa,  y que  sus  costumbres  puras  y 
cristianas  permanecian  intactas.  Esto  es  una 
ilusión.  La  inmensa  mayoría  de  las  gentes  del 
campo,  á quienes  se  tiene  por  la  parte  mas  sana 
de  la  sociedad  actual,  vive  sin  creencias  religio- 
sas, sin  práctica  ninguna  piadosa,  y,  lo  que  es 
mas  doloroso,  en  una  ignorancia  total  de  los  prin- 
cipios mas  elementales  de  la  doctrina  cristiana. 
No  es  esto  una  exageración.  Nada  digo  que  no 
pueda  decir.  Yo  misma  me  be  be  visto  en  la 
triste  necesidad  de  enseñar  á alguno  de  esos  bu- 
mildes  campesinos  que  “la  Madre  de  Dios  no 
es  la  Eva  pescadora.”  Como  este  pobre  hombre 
bay  muchos.  ¡Oh  España,  España!  ¡Oh  nación 
grande  y generosa  basta  en  tus  mismas  desven- 
turas! ¿Cómo  has  podido  llegar  á tal  estremo  de 
ignorancia  y de  degradación.?  ¿Dónde  está  aque- 
lla Teología  popular,  aquella  doctrina  celestial 
que  hizo  Santos  de  tus  labradores,  y filósofos  su- 
blimes de  tus  más  humildes  pastores?  ¿Qué  se 
ha  hecho  de  la  ciencia  que  iluminó  á Isidro  agar- 
rado á su  esteva,  y á Pascual  Bailón  guardando 
sus  cabras?  ¡Oh  dolor!  Ya  no  existe.  Llorad,  es- 
pañoles, llorad  vosotros  los  que  aun  conserváis 
una  chispa  de  fé  y un  grato  recuerdo  á las  santas 
costumbres  de  nuestros  padres,  porque  no  hay 
verdad,  no  hay  justicia,  no  hay  misericordia  ni 
conocimiento  de  Dios  en  la  tierra,  según  la  ex- 
presión del  Profeta.  Quizás  no  falte  quien  diga 
que  he  tratado  á nuestra  sociedad  con  bastante 
dureza,  y que  sus  costumbres  no  son  tan  antica- 
tólicas como  yo  las  he  pintado.  ¡Ay!  bien  qui- 
siera equivocarme.  Yo  tendría  un  verdadero  pla- 
cer en  que  se  me  pudiera  demostrar  lo  contrario 
prácticamente.  Pero  no;  el  cuadro  es  horrible,  y 
mi  tosca  pluma  no  puede  darle  mejores  coloridos. 

El  mal  es  grave,  y si  no  se  remedía  pronto, 
vendrá  la  muerte.  No  tardemos  en  remediarle 
hoy  que  aún  es  tiempo:  si  esperamos  un  poco 
mas,  será  tarde.  Para  las  grandes  negaciones  no 
bastan  las  impugnaciones;  es  necesario  usar  de 
grandes  y sólidas  afirmaciones.  Destruir  así,  en 
el  órden  intelectual  como  en  el  moral,  es  muy  fá- 
cil; pero  edificar,  y edificar  dejando  satisfechos  al 
entendimiento  y al  corazón,  no  lo  es  tanto.  El 
ateísmo  práctico  es  un  hecho  que  está  á la  vista 
de  todos,  porque  todos  lamentamos  esa  falta  com- 
pleta de  costumbres  cristianas  y piadosas.  ¿Pero 
que  haremos  con  esto?  ¿Se  curarán  nuestros  ma- 
les morales  sólo  con  llorarlos?  ¿Se  reformarán 
nuestras  costumbres  sólo  con  censurar  y tronar 
contra  el  vicio?  No:  de  ningún  modo.  Bueno  es 
que  lloremos  nuestros  pecados;  bueno  es  que  ras- 
guemos nuestros  corazones  con  las  lágrimas  de 
la  penitencia;  pero  es  necesario  que  allí  donde 
destruyamos  un  vicio  plantemos  uiia  virtud,  y 
que  donde  hemos  arrancado  una  mala  costumbre 
I)rocurcmo8  arraigar  otra  buena,  pues  ya  se  sabe 
que  no  basta  dolerse  de  haber  ofendido  á Dios  si 


no  hay  propósito  de  la  enmienda.  Luego  es  ne- 
cesaria la  reforma  de  las  costumbres,  y hay  una 
necesidad  de  restaurar  las  antiguas  costumbres 
cristianas,  olvidadas  por  la  mayoría  de  los  católi- 
cos de  nuestros  dias. 

Y téngase  muy  en  cuenta  que  esta  reforma  no 
ha  de  ser  como  quiera;  es  preciso  que  sea  radi- 
cal, y que  principie  desde  el  corazón  mismo  de 
la  sociedad.  Para  los  pueblos,  como  para  los  in- 
dividuos, no  hay  mas  que  dos  vias  salvadoras: 
inocencia  ó penitencia.  Nuestra  sociedad  ha  pre- 
varicado, y ha  creido,  en  su  insensatez,  que  po- 
dia  vivir  sin  la  verdad,  sin  la  misericordia  y sin 
el  conocimiento  de  Dios.  ¡Insensata!  Este  gran 
crimen  es  el  origen  de  todos  sus  males.  Hé  aquí 
por  qué  hoy  se  vé  al  borde  de  un  abismo  profun- 
do, en  el  que  caerá,  si  Dios  no  lo  remedia,  por 
mas  que  para  evitarlo  hagan  esfuerzos  titánicos 
todos  los  políticos  del  mundo.  No:  sociedad  mo- 
derna, es  preciso  que  lo  sepas.  No  bastan  á sal- 
varte ni  las  Constituciones,  ni  los  Congresos,  ni 
todos  los  esfuerzos  de  la  diplomacia  más  hábil. 
No  hay  sal  vacian  para  tí  fuera  de  la  doctrina  ca- 
tólica. No  te  salvarás  del  gran  cataclismo  que  te 
amenaza  si  no  practicas  la  sublime  doctrina  de 
Aquel  que  ha  dicho:  “Yo  soy  el  camino,  la  ver- 
dad y la  vida.”  Sigue  ese  camino,  ama  esa  ver- 
dad, imita  esa  vida,  y serás  salva.  Tus  males  son 
gravísimos,  es  verdad;  pero  tienen  remedio.  Una 
vez  gemia  el  mundo  por  verse  arriano;  y la 
Iglesia  católica  lo  volvió  á conquistar  para  J esu- 
cristo.  También  hoy  suspira  y gime  por  verse 
ateo;  pero  aun  vive  la  Iglesia,  aun  vive  Pedro  en 
la  persona  de  Pió  IX,  y la  Iglesia  con  su  Pontífi- 
ce, la  Iglesia  de  Jesucristo  con  su  culto  y su  sa- 
cerdocio, con  su  doctrina  y sus  Sacramentos,  será 
la  salvación  del  mundo.  Yo  tengo  fé  en  la  doc- 
trina que  profeso.  Yo  creo  en  el  poder  y en  la 
virtud  sobrenatural  de  la  Esposa  de  J esucristo,  y 
veo  que  aún  hay  bálsamo  en  Galaad  para  sanar 
las  dolencias  que  afligen  á Israel.  No  se  turbe 
nuestro  corazón  ni  se  entristezca.  Permanezca 
tranquilo  en  presencia  de  los  sacudimientos  con 
que  el  génio  del  mal  castiga  los  pecados  de  los 
pueblos.  Acatemos  la  justicia  de  Dios,  y esperé- 
mos  en  su  misericordia.  Yo  creo  firmemente  que 
en  la  Iglesia  católica  hay  soluciones  para  resol- 
ver los  grandes  problemas  que  agitan  á la  hu- 
manidad, y remedios  para  todos  sus  males. 
Mas  para  que  esto  sea  un  hecho,  es  necesario 
que  la  sociedad  actual  confiese  sus  errores  y ex- 
píe sus  crímenes,  volviendo  á la  práctica  do  las 
costumbres  cristianas.  En  esta  obra  de  restaura- 
ción todos  debemos  trabajar,  todos  tenemos  algo 
que  hacer.  El  sacerdote,  el  padre  de  familia,  la 
señora  cristiana,  la  jóven  doncella,  todos,  todos 
tenemos  nuestra  misión  que  cumplir.  Las  clases 
elevadas  no  deben  ser  tampoco  las  últimas  en  es- 
ta obra  de  la  restauración  cristiana  en  las  cos- 
tumbres. “Las  casas  y los  palacios  de  los  gran- 
des, decía  Recaredo,  son  unas  escuelas  donde  el 
pueblo  puede  aprender  mucho  mal,  ó mucho  bien” 
Grandes  del  mundo,  ya  lo  oís.  Teneis  una  estre- 
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chísima  obligación  de  dar  buen  ejemplo,  y es  ne- 
cesario que  vuestra  vida  y vuestias  costumbres 
se  conformen  en  todo  con  la  doctrina  de  Jesu- 
cristo. Basta  ya  de  pompas  mundanas,  de  trajes 
costosos  y de  orgías  escandalosas.  J esucristo,  po- 
blé y crucificado,  espera  el  momento  de  vuestro 
arrepentimiento  para  daros  el  abrazo  de  amor  y 
de  perdonar  vuestros  extravíos.  Venga  pronto  la 
reforma  de  vuestras  costumbres;  vengan  vuestros 
ejemplos  de  santidad,  de  justicia  y de  piedad,  y 
las  gentes  sencillas  que  han  imitado  vuestros  es- 
cándalos y vuestras  costumbres  paganas,  imita- 
rán también  vuestra  vuelta  hácia  las  santas  cos- 
tumbres que  fueron  un  dia  ornato  de  la  Iglesia 
primitiva,  mereciendo  ser  coronadas  por  Dios  en 
nuestros  padres,  que  cantan  eternamente  las  mi- 
sericordias del  Señor. 

{Continuará.) 


¡Dulce  es  morir! 


Mi  santa  madre  solía 
Esclamar:  dulce  es  morir! 

Y la  vi  en  amargo  dia 
Con  religiosa  alegría 
Hácia  los  cielos  partir. 

Encendida  caridad. 

Estática  fé  brillaba 
Con  augusta  magostad 
En  su  faz  que  iluminaba 
El  sol  de  la  eternidad. 

Fija  la  mirada  en  Dios, 

Del  mundo  se  despedia, 

Y á los  que  dejaba  en  pos 
Amorosa  bendecía 

En  el  postrimer  ; adiós! 

* 

íi 

Peregrino  de  la  vida. 

En  mi  afanosa  carrera 
Seguir  ¡oh,  madre!  quisiera 
Tras  tu  huella  bendecida 

Y acabar  de  esa  manera; 

Y cual  tú,  al  mirar  huir 
De  mi  vista  ansiosa  el  mundo, 
A los  mios  bendecir 

Y con  lábio  moribundo 
Esclamar:  ¡dulce  es  morir! 

1874. 

Enrique  del  Solar. 
(Do  La  Estrella  de  •Chile) 


A mi  madre* * 


Los  purpúreos  colores  de  la  tarde 
Agrupados  están  en  el  ocaso. 

Huyendo  de  la  noche  que  hace  alarde 
De  la  diaria  victoria  que  ha  ganado. 

Las  cumbres  de  los  montes  encendidas 
Manifiestan  los  últimos  vestigios 
De  aquel  sereno  y moribundo  dia. 

Que  en  la  campiña  fértil  ha  lucido. 

En  esa  hora  mi  mente  os  preguntaba. 
Madre  querida,  si  en  el  mundo  otro  ángel 
Hallar  pudiese  como  vos;  me  amara 
Así  cual  vos  también,  sin  olvidarme. 

El  canto  de  una  triste  tortolilla 
Resonó  melancólico  en  el  aire; 

Y tan  dulcísimo  cantar  decia: 

“No  hay  ningún  otro  amorque  el  de  la  madre." 

Santiago,  Marzo  9 de  1874. 

Carlos  Donoso  G. 

(De  La  Estrella  de  Chile.) 


Nuestra  Señora  de  Lourdes 

LIBRO  NOVENO 

Parecíanos  que  tantos  sufrimientos  habian  en 
cierto  modo  aumentado  el  cariño  que  al  pobre 
Julio  profesábamos,  así  que  tanto  su  madre,  co- 
mo yo,  le  cuidábamos  con  igual  ternura  é incan- 
sable solicitud.  Los  pesares  nos  han  envejecido  á 
ambos.  Aunque  me  veis  así,  caballero,  yo  no 
tengo  mas  que  cuarenta  y seis  años.” 

Miré  á aquel  pobre  padre,  y al  contemplar  su 
rostro  varonil,  en  el  cual  haljia  impreso  el  dolor 
sus  huellas,  no  pude  menos  de  conmoverme  viva- 
mente, y tomándole  la  mano  se  la  estreché  con 
cordial  simpatía  y profunda  conmiseración. 

— “A  pesar  de  todo,  continuó,  las  fuerzas  del 
niño  iban  visiblemente  disminuyéndose.  Hacía 
dos  años  que  no  tomaba  ningún  alimento  sólido, 
y sí  habíamos  conseguido  prolongar  por  tanto 
tiempo  su  vida,  haciendo  grandes  gastos,  lo  de- 
bíamos únicamente  á nuestros  extraordinarios 
cuidados,  y á un  alimento  líquido,  que  á fuerza 
de  ingénio  conseguimos  hacer  algo  sustancioso. 

Su  estenuacion  era  espantosa  y extremada  su 
palidez.  Ya  no  tenia  sangre  en  las  venas,  y pare- 
cía una  es  tátua  de  cera.  Veíamos  adelantarse  la 
muerte  á pasos  ajigantados;  era,  mas  que  segu- 
ra, inminente.  Entonces,  aunque  estaba  conven- 
cido de  la  impotencia  de  la  medicina,  no  pude 
menos,  en  mi  dolor,  de  llamar  otra  vez  a su 
puerta.  Era  la  única  que  conocía  en  este  mundo. 
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Acudí,  pues,  al  médico  mas  notable  de  Bur- 
deos, al  Sr.  G-intrac,  padre. 

El  Sr.  Gintrac  examinó  la  garganta  del  niño, 
la  registró  escrupulosamente,  y descubrió  ade- 
mas de  aquella  extremada  angostura  que  obs- 
truía casi  por  completo  el  canal  alimenticio,  ru- 
gosidades de  fatal  agüero. 

Movió  entonces  tristemente  la  cabeza,  y me 
dió  pocas  esperanzas;  pero  al  ver  mi^terrible  an- 
siedad, añadió; 

— No  digo  que  no  pueda  curarse;  pero  está 
muy  grave. 

Tales  fueron  sus  propias  palabras. 

Juzgó  de  absoluta  necesidad  emplear  remedios 
locales,  y apeló  primero  á inyecciones  y luego  al 
contacto  de  un  lienzo  empapado  en  éter.  Pero 
semejante  tratamiento  empeoraba  á mi  bijo,  y al 
ver  sus  resultados,  el  cirujano  Sr.  Sentex,  inter- 
no del  hospital,  nos  aconsejó  que  le  suspendié- 
ramos. 

En  una  de  mis  visitas  al  doctor'  Gintrac  le  co- 
muniqué una  idea  que  no  podia  desechar. 

Me  parece,  le  dije,  que  si  J ulio  quisiera,  po- 
dria  tragar.  Acaso  esa  dificultad  provenga  solo 
del  temor;  acaso  no  trague  hoy,  únicamente  por- 
que no  ha  tragado  ayer.  Entonces  su  padeci- 
miento seria  una  enfermedad  del  espíritu,  que 
solo  podria  curarse  por  un  medio  moral. 

El  doctor  me  quitó  esta  última  ilusión. 

— Os  engañáis,  me  dijo.  La  enfermedad  radi- 
ca en  los  órganos  que,  por  desgi-acia,  están  real 
y profundamente  atacados.  Yo  no  me  he  limita- 
do á mirarle,  porque  los  ojos  pueden  inducir  á 
error,  sino  que  le  he  registrado  con  un  instru- 
mento, y le  he  palpado  minuciosamente  con  los 
dedos.  Tiene  el  exófago  cubierto  de  rugosidades, 
y el  conducto  ha  llegado  á estrecharse  de  tal  mane- 
ra, que  es  materialmente  imposible  que  pueda  el 
niño  tomar  ningún  alimento,  á no  ser  líquidos 
que  se  reduzcan  naturalmente  á las  dimensiones 
del  canal,  y que  pasen  por  esa  especie  de  ojo  de 
aguja  que  aun  existe.  Si  se  inflaman  los  tejidos 
unos  milímetros  mas,  el  enfermo  se  ahogará. 
Por  otra  parte,  el  principio  de  la  enfermedad, 
sus  alternativas,  sus  momentáneas  interrupcio- 
nes, confirman  mis  observaciones  materiales.  Si 
el  mal  fuese,  como  suponéis,  moral,  al  curar 
vuestro  hijo  una  vez,  hubiera  quedado  curado  pa- 
ra siempre.  Por  desgracia,  el  mal  no  está  en  la 
imaginación,  sino  en  los  órganos. 

Aquellas  observaciones,  que  ya  me  habian  he- 
cho en  Tolosa,  pero  á las  cuales  no  queria  dar 
crédito,  eran  harto  concluyentes,  y me  conven- 
cieron. Volví,  pues,  á mi  casa  con  la  muerte  en 
el  alma. 

¿Qué  hacer  entonces.?^  Nos  habíamos  dirigido 
á los  principales  médicos  de  Tolosa  y de  Bur- 
deos, y todo  había  sido  inútil.  La  fatal  eviden- 
cia nos  abrumaba  : nuestro  pobre  hijo  estaba 
condenado,  y condenado  sin  apelación. 

Pero  tan  crueles  convicciones  no  pueden  ser 
fácilmente  acogidas  por  el  corazón  de  un  padre; 
intenté,  pues,  engañarme  á mí  propio,  y tanto 


mi  mujer  como  yo,  pensamos  de  común  acuerdo, 
en  la  hidroterapia. 

En  aquella  situación  desesperada  y desespe- 
radora,  Julio  dijo  un  dia  á su  madre,  con  una  se- 
guridad y una  confianza  tan  completas  que  no 
pudieron  menos  de  llamarle  la  atención,  las  pa- 
labras siguientes : 

— Ya  lo  ves,  ni  el  Sr.  Gintrac,  ni  ningún  otro 
médico  pueden  hacer  nada  con  mi  enfermedad. 
Solo  la  Santísima  Virgen  es  quien  ha  de  curar- 
me. Llévame  á la  Gruta  de  Lourdes,  y tú  verás 
como  me  pongo  bueno.  Estoy  seguro. 

Mi  mujer  me  refirió  aquella  conversación. 

— ¡No  hay  que  dudar!  exclamé.  Es  preciso  lle- 
varle á Lourdes,  y lo  mas  pronto  posible. 

No  vayais  á creer  por  esto,  caballero,  que  yo 
tenia  fé.  Entonces  no  creía  en  los  milagros  y con- 
sideraba imposibles  esas  intervenciones  extraor- 
dinarias de  la  Divinidad.  Pero  era  padre,  y nin- 
gún recurso,  por  insignificante  que  fuese,  me  pa- 
recía despreciable.  Ademas  esperaba  que,  pres- 
cindiendo de  los  hechos  sobrenaturales,  que  me 
costaba  trabajo  admitir,  aquel  viaje  podria  pro- 
ducir en  el  niño  un  efecto  moral  saludable.  Por 
lo  que  toca  á una  completa  curación,  ya  compren- 
dereis que  ni  por  un  momento  pudo  ocurrírseme 
semejante  idea. 


El  Ilustrísimo  Sr.  Obispo. — Hemos  tenido 
noticias  satisfactorias  del  viaje  feliz  y arribo  de 
nuestro  digno  Prelado  á Tacuarembó. 

El  dia  21  dió  principio  á sus  tareas  apostólicas 
en>quella  parróquia. 

Deseárnosle  copioso  fruto  espiritual. 

El  Pro.  D.  José  M.  Montes  y Gutiérrez — 
Desde  el  Domingo  se  halla  en  Montevideo  el 
distinguido  orador  Pro.  D.  José  M.  Montes. 

Sabemos  que  ha  venido  de  Buenos  Aires  á es- 
ta ciudad  con  el  objeto  de  visitarla  y descansar 
de  las  fatigas  do  la  cuaresma  y semana  santa 
pasadas. 

Creemos  que  predicará  en  la  Matriz  en  uno 
de  estos  dias  de  las  40  horas  de  los  Santos  Pa- 
tronos. 

Nos  complacemos  en  saludarlo  deseándole  gra- 
ta permanencia  entre  nosotros. 

Asociación  de  Pío  IX  en  Bruselas. — El  dia 
15  de  Febrero  se  reunieron  en  Bruselas,  según 
costumbre  anual,  los  individuos  de  la  asociación 
de  Pío  IX  (antiguos  suavos  pontificios)  de  la 
Flandes  oriental.  Celebraron  sus  conferencias 
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después  de  asistir  á los  oficios  divinos  y de  oir  la 
palabra  de  Dios. 

Prosiguen  fundándose  círculos  católicos  en  to- 
das las  ciudades  de  la  Bélgica. 

Para  la  historia  del  liberalismo. — El 
Gobierno  de  Berna  ha  expulsado  á las  monjas  ur- 
salinas:  la  condesa  de  Montalerabert  ha  puesto 
su  castillo-palacio  de  Maiche  á disposición  de 
las  nuevas  víctimas  de  la  barbárie  suiza. 

Los  Hermanos  de  la  Doctrina  Cristiana. 
— El  instituto  de  los  Hermanos  de  la  Doctrina 
cristiana  se  estiende  por  toda  Francia  con  gran 
éxito,  no  [obstante  los  ataques  de  los  que  detes- 
tan y rechazan  toda  enseñanza  religiosa.  A prin- 
cipios de  1873  contaba  la  cristiana  órden  referi- 
da 1,344  escuelas  dirigidas  por  1,864  Hermanos 
y frecuentadas  por  325,531  discípulos,  así  niños 
como  adultos. 

La  destitución  de  muchos  municipios  y alcal- 
des radicales,  que  perseguían  con  odio  feroz  y 
crueles  tratamientos  á los  benéficos  Hermanos, 
contribuirá  de  un  modo  notable  al  crecimiento 
de  las  escuelas  cristianas,  cuya  eficaz  acción  es 
tan  necesaria  para  hacer  de  la  jó  ven  generación 
presente  una  sociedad  ménos  dañada  que  la  que 
hoy  agita  al  mundo. 

Importantes  conversiones  al  catolicismo. 
— Está  confirmado  que  el  Obispo  búlgaro  Nill, 
Prelado  de  Macedonia,  se  ha  convertido  al  cato- 
licismo con  muchos  pueblos  do  su  diócesis. 

Los  católicos  alemanes. — Al  presente  so  fir- 
ma en  Berlin  un  mensaje  concebido  en  estos^ter- 
minos: 

“Los  infrascritos,  católicos  de  Berlin,  ofrecen 
la  espresion  de  su  gratitud  al  señor  duque  de 
Norfolk,  como  pi'esidente  de  los  meetings  cele- 
brados en  Lóndres  el  6 de  Febrero,  por  la  pro- 
funda simpatía  mostrada  por  los  católicos  ingle- 
ses á los  católicos  alemanes,  que  ven  en  estas 
manifestaciones  grandiosas  una  ayuda  que  for- 
tifica en  la  defensa  de  los  derechos  é intereses  de 
la  Iglesia,  derechos  é intereses  que  son  comunes 
á todos  los  católicos  del  universo.” 

Firman  este  documento  todos  los  diputados 
del  centro. 

Comité  para  la  defensa  de  la  sepultura 
RELIGIOSA. — So  ha  celcbrailo  en  Gante,  en  los 
balones  del  Círculo  católico,  una  asamblea  del 


Comité  para  la  defensa  de  la  sepultura  religiosa, 
pues  sabido  es  que  en  aquel  país,  donde  tiene 
muchos  partidarios  el  infame  solidarismo,  traba- 
ja éste  activamente  para  arrancar  la  cruz  de  los 
cementerios. 

La  asamblea  fué  presidida  por  el  Obispo  de  la 
ciudad,  y sobre  su  asiento  se  veia  un  magnífico 
retrato  de  Pió  IX,  rodeado  de  banderas  blancas 
y amarillas.  Nobles  sacerdotes,  diputados  y un 
numerosísimo  pueblo,  en  que  se  hacía  notar  gran 
número  de  jóvenes,  llenaban  el  vasto  local.  Hu- 
bo discursos  elocuentes  y ardorosas  demostracio- 
nes que  habrán  convencido  á los  partidarios  de  la 
secularización  de  cementerios,  de  lo  difícil  que  es 
hoy  lograr  una  ventaja  contra  la  fé  de  los  pue- 
blos, en  buen  hora  despierta  y avivada. 


§múa  llíligwjsn 

SANTOS 

ABRIL  30  DIAS — sol  en  taurus. 

30  Juov.  Santa  Catalina  de  Sena  y san  Peregrino. 

MAYO  31  DIAS— SOL  en  qeminis. 

1»  Viem.  ttSANTOS  Felipe  y Santiago,  Faironos  do  ¡a  Re- 
pública— 40  horas  en  la  Matriz. 

Luna  llena  á las  12,  2Jt-  m.  6 s.  de  la  tarde. 

2 Sab.  San  Atanasio  obispo  y doctor. 

3 Dom.  *La  Invención  de  la  Santa  Cruz,  santos  Alejandro  y 

Juvenal. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Hoy  á las  5 de  la  tarde  se  cantarán  las  vísperas  solemnes 
de  los  Santos  Patronos  y en  seguida  se  rezará  la  novena. 

Mañana  1»  á las  lOt^  tendrá  lugar  la  solemne  función  do 
los  Santos  Felipe  y Santiago  Patronos  de  esta  República. 
Habrá  panegírico  y comenzarán  las  40  horas. 

El  Domingo  3 terminarán  las  40  horas  con  la  reserva  al  to- 
que de  oraciones. 

Predicará  el  Pbro.  D.  José  M.  Montes  y Gutiérrez. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  so  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  cantada  por  las  necesidades  do  la 
Iglesia. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

Hoy  Juéves  30  empezará  la  novena  de  los  Gloriosos 
Apóstoles  Stos.  Felipe  y Santiago,  Patronos  de  esto  Estado, 
con  gozos,  que  cantarán  los  alumnos  del  Colegio  do  San  José 
y precedida  del  rosario  al  toque  de  oraciones. 

EN  LA  CONCEPCION 

El  Domingo  3 al  toque  do  oraciones  se  hará  la  solemne 
bendición  do  una  imágen  de  Nuestra  Señora  de  liourdes.  Ha- 
brá sermón. 

Los  Juéves  de  las  demás  semanas  á la  misma  hora  tieno 
lugar  igual  ejercicio. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  30 — Concepción  en  los  Ejercicios  6 su  Iglesia. 

Mayo  1“ — Concepción  en  la  Matriz  ó su  Iglesia. 

“ 2 — Corazón  de  María  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 
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SUMAniO 

Fujucion  de  los  Santos  Patronos.  — La  madre 
de  familia. — EXTERIOR:  Costivmhres  cris- 
tianas. — ( continuación.)  VXRIEDXEES:  Ple- 
\ £aria  ála  Virgen  Historia  de  unas 

erratas.— La  muger  fiel  ganará  á su  marido 
infiel.  NOTICIAS  GENÉRALES: CRONICA 
RELIGIOSA.  AVISOS. 

‘ Con  este  número  se  reparte  un  anexo  con  la  continuación 

del  folleto  do  Ntra.  Sra.  de  Lourdes. 


Función  de  los  Santos  Patronos 

La  función  de  los  Santos  Patronos  se  ha  cele- 
brado en  nuestra  iglesia  Matriz  con  la  solemni- 
dad acostumbrada  por  parte  de  la  iglesia. 

El  Gobierno  y la  Junta  E.  Administrativa 
brillaban  por  su  ausencia. 

Hace  algunos  años  que  notamos  por  parte  del 
Gobierno  y de  la  Junta  E.  Admiinstrativa  la 
mayor  indiferencia  respecto  á la  celebración  de 
tan  gran  dia  para  la  religión  y para  la  patria. 

¿Cuál  es  la  causa  del  olvido  o indiferencia  ds 
uno  de  los  deberes  impuestos,  especialmente  al 
cuerpo  municipal,  por  la  tradición  constante, 
fundada  en  la  práctica  universal  de  todos  los 
pueblos  .í’ 

En  verdad  que  es  muy  de  estrañar  que  en  un 
pueblo  cristiano,  el  cuerpo  municipal  que  emana 
de  ese  mismo  pueblo,  no  tome  una'parte  activa 
en  la  celebración  del  dia  dedicado  á sus  santos 
Patronos.  Y esta  estrañeza  debe  ser  mucho  ma- 
yor si  á la  fiesta  religiosa  que  en  este  caso  se  con- 
sidera en  todas  partes  como  verdaderamente  mu- 
nicipal y popular,  se  une  el  recuerdo  de  una  de 
las  mayores  glorias  de  la  patria. 

Cuán  cierto  es  que  con  el  olvido  de  la  práctica 
de  los  principios  religiosos  viene  aparejado  el 
olvido  del  verdadero  patriotismo,  el  olvido  de  las 
glorias  de  la  patria. 

Pero,  sean  cuales  fueren  las  creencias  de  los 
magistrados  y de  las  personas  que  componen  el 
cuerpo  municipal,  en  nada  deben  pesar  esas 
creencias  para  la  determinación  de  abstención 
completa  que  parecen  haberse  impuesto  en  la 
celebración  acostumbrada  del  dia  1*  de  Mayo. 


Lamentamos  ese  olvido  imperdonable  de  nues- 
tras autoridades,  y esperamos  que  en  el  año  ve- 
nidero sabrán,  como  sus  antecesores,  unir  las 
glorias  de  la  religión  con  los  recuerdos  gloriosos 
de  la  patria,  y tributarán  al  Señor  los  homena- 
ges  de  su  gratitud  por  los  beneficios  recibidos  de 
su  bondadosa  mano. 


La  madre  de  familia 

{Trascripción.) 

II. 

Uno  de  los  pensadores  mas  profundos  de  la 
Francia,  el  autor  de  Las  Variaciones  de  la  Igle~ 
sia,  nos  ha  legado  el  siguiente  pensamiento  in- 
mortal: “El  amor  es  una  segunda  creación  mas 
grande  en  cierto  modo  que  la  primera.  Es  una 
obra  tan  grande,  que  si  el  mismo  Dios  no  la  hu- 
biera hecho,  envidiaria  á su  autor.”  Esta  refor- 
ma, esta  segunda  creación  de  que  habla  Bossuet, 
puede  ser  la  obra  fecunda  superior  y santa  de  la 
madre  de  familia. 

La  influencia  de  la  mujer  en  la  civilización  es 
ilimitada,  y casi  abraza  nuestra  vida  entera.  Una 
hermana,  una  madre,  una  esposa,  son  tres  pode- 
res que  reinan  sobre  nuestro  corazón.  En  el  seno 
de  esa  trinidad  encantadora  descansan  el  espíritu 
de  los  pueblos,  sus  vicios,  sus  virtudes  y sus  abo- 
minaciones; y los  grados  de  su  bondad  y de  su 
hermosura  determinan  los  grados  de  fuerza  que 
puede  alcanzar  el  progreso  en  sus  divinas  reac- 
ciones contra  la  barbárie. 

Todavía  hay  quien  sostiene  un  error  craso  y 
trascendental,  que  es  preciso  combatir  á todo 
trance.  Nos  referimos  á la  creencia  bastante  ge- 
neralizada de  que  la  educación  de  la  mujer  se 
reduce  simplemente  al  gobierno  material  de  la 
casa,  y de  que  su  influencia  no  salva  las  paredes 
del  hogar.  La  sociedad  doméstica  es  una  ola  que 
forma  y engrandece  constantemente  el  rio  de  la 
sociedad  civil.  El  hogar  es  el  átomo  constituyen- 
te de  la  patria.  Si  la  sociedad  doméstica  ó el  ho- 
gar estuviesen  aislados,  la  influencia  de  la  mujer 
se  recogerla  en  ellos  como  la  claridad  de  una  lám- 
para; pero  entonces  no  existiría  la  sociedad  civil. 
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Esto  no  es  así;  la  sociedad  existe,  y el  homljre 
lleva  á la  vida  pública  las  ideas  y las  impresio- 
nes del  hogar.  De  aquí  se  deduce  la  influencia 
déla  mujer  en  la  civilización.  La  historia  moral  y 
política  del  linaje  humano  presenta  mas  de  un 
ejemplo  de  que  una  sola  mujer  ha  hecho  cambiar 
la  faz  de  los  destinos  de  los  pueblos  mas  poderosos. 
La  liviandad  de  Elena  ocasionó  la  guerra  de  Troya, 
y un  atentado  contra  el  pudor  de  una  matrona 
bastó  para  señalar  en  el  reló  de  los  tiempos  el 
fin  de  la  monarquía  romana.  Así  como  no  hay 
derecho  contra  el  derecho,  no  hay  verdad  contra 
la  verdad.  Dios  en  sus  eternos  designios  eligió 
por  co-redentora  de  la  raza  humana  á la  mujer, 
elevada  á la  gerarquía  santísima  de  madre,  y des- 
de que  J esucristo  fertilizó  con  su  sangre  el  cam- 
po, antes  yermo,  de  la  civilización,  las  madres 
vienen  gozando  el  privilegio  de  cultivar  sus  mas 
hermosas  flores. 

Eousseau  proclamaba  en  su  tiempo  este  prin- 
cipio: “Los  hombres  son  lo  que  quieren  las  mu- 
jeres” Y en  esto  acertó.  Imagínese  una  madre  ó 
una  esposa  que  en  vez  de  suavizar  ó neutralizar 
las  malas  pasiones  del  hijo  ó del  esposo  las  per- 
viertan ó acrecienten.  El  hombre  que  soporte 
esta  influencia  será  un  malvado.  Despertando  sus 
instintos  de  ódio  ó de  ambición,  se  convertirá  en 
un  ase^no  ó en  un  salteador:  despertando  otro 
de  los  vicios  de  la  carne,  recorrerá  todas  las  esca- 
las de  la  corrupción  hasta  caer  en  los  cenegales 
mas  profundos  de  la  infamia.  No  hay  poder  que 
resista  á esa  influencia  tierna  y halagadora  de  la 
mujer,  que  reviste  formas  tan  dulces  y amables, 
lo  mismo  para  pedir  el  bien  que  para  pedir  el 
mal. 

No  se  concibe  que  el  hombre  pueda  ser  per- 
fecto sino  en  un  estado  en  que  divida  por  iguales 
partes  con  la  mujer  el  imperio  del  mundo.  Sepa- 
rados, no  descubrirían  mas  que  imperfecciones 
groseras:  unidos,  se  completa  el  uno  al  otro.  Sin 
esta  unión  íntima,  sin  esta  fusión  moral  tan  ar- 
moniosa y sublime,  verificada  bajo  la  inefable 
protección  de  la  Providencia,  no  podrían  realizar 
sus  altos  destinos  ni  gustar  los  sabrosos  y sazo- 
nados frutos  de  la  civilización.  En  el  Oriente,  en 
el  Asia,  en  las  dos  terceras  partes  del  mundo,  se 
halla  estacionado  el  pensamiento  humano,  por- 
que la  mujer  no  reina  en  el  corazón  del  hombre 
ni  columbra  los  bienes  celestiales  del  amor. 

El  carácter  moral  de  las  mujeres,  lo  que  lla- 
mamos su  educación,  deciden  del  carácter  moral 
de  los  pueblos,  de  las  edades  y de  las  civiliza- 
ciones. 


No  hay  una  época  en  la  historia  moral  de  la 
humanidad  que  no  pueda  personificarse  ó sim- 
bolizarse en  el  carácter  de  una  mujer.  La  forma 
primitiva  de  la  monarquía  francesa  lleva  mejor 
que  el  sello  de  la  rudeza  de  Clodoveo,  el  sello 
dulce  y suave  de  la  piedad  de  Clotilde  y de  sus 
virtudes  maternales.  Detrás  del  carácter  de  un 
pueblo,  de  una  edad  ó de  un  hombre  no  es  difícil 
encontrar  siempre  el  carácter  de  una  mujer,  que 
es  el  alma  de  la  grandeza  ó pequeñez  de  la  obra. 

El  hombre  moral,  valiéndonos  de  una  espre- 
sion  del  conde  José  de  Maistre,  se  forma  en  el 
regazo  de  la  madre.  ¡Y  desgraciado  de  él  si  así 
no  sucediera!  De  los  hombres  podremos  recibir 
la  aptitud  para  las  ciencias,  para  las  artes,  para 
las  profesiones;  de  las  mujeres  podemos  recibir  la 
felicidad.  Los  unos  pulimentan  nuestros  senti- 
dos, nuestra  inteligencia,  como  el  lapidario  los 
diamantes:  las  otras  pulimentan  nuestra  alma. 
Los  unos  pueden  darnos  los  bienes  materiales; 
las  otras  los  bienes  morales  y aun  los  celestiales. 

Las  virtudes  ó los  vicios  de  los  hombres  sue- 
len ser  por  regla  general  obra  de  sus  propias  ma- 
dres. “La  suerte  de  un  niño,  decia  Napoleón  I, 
es  obra  de  su  madre.”  De  este  principio  se  dedu- 
ce una  conclusión,  y es  que  las  mujeres  forman 
el  carácter  moral  de  los  hombres,  y les  dan  la 
gracia  ó la  felicidad. 

A través  de  los  tiempos  y de  los  espacios  ha 
llegado  hasta  nosotros  la  idea  de  que  la  austera 
severidad  de  los  G-racos  fué  reflejo  exacto  de  la 
austera  severidad  de  su  madre.  La  crueldad  del 
rey  D.  Pedro  I de  Castilla  no  fué  mas  que  el 
producto  del  veneno  y del  ódio  que  mamó  de  los 
pechos  de  la  reina  doña  María.  El  escepticismo 
de  lord  Byron  acaso  tuvo  origen  en  los  despre- 
cios, en  las  burlas  y en  la  ironía  de  su  propia 
madre,  y sabido  es  que  los  tiernos  sentimientos 
de  Lamartine  se  despertaron  en  el  regazo  de  la 
criatura  santa  y superior  que  le  llevó  en  su  seno. 
Como  se  pintan  en  un  espejo  las  imágenes  que  se 
ponen  delante,  así  se  graban  de  una  manera  in- 
deleble en  el  corazón  de  los  hijos  el  carácter  mo- 
ral de  las  madres. 

Un  célebre  filósofo  ha  dicho  que  los  sentimien- 
tos que  nunca  se  acaban,  son  los  que  nacen  alre- 
dedor de  nuestra  cuna,  y en  el  libro  de  los  jPro- 
verMos  hallamos  esta  notable  sentencia;  “Un  jó- 
ven  sigue  su  primera  senda  sin  que  la  deje  ni 
aun  en  la  vejez.”  'Así  es  en  verdad.  Las  emo- 
ciones de  nuestra  infancia  suelen  ser  los  últimos 
recuerdos  de  nuestra  vida,  y en  todas  nuestras 
resoluciones  se  mezclan  siempre  las  virtudes  ó 
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los  vicios  que  ha  sembrado  nuestra  madre  en  la 
tierra  virgen  de  nuestro  corazón. 

Demostrada  la  influencia  de  las  mujeres  sobre 
los  individuos  y sobre  la  civilización,  lo  que  res- 
ta es  averiguar  de  qué  manera  c.s  aquella  prove- 
chosa á los  unos  y á la  otra.  Este  es  el  gran 
problema  de  la  educación  de  las  mujeres.  Pre- 
guntando Napoleón  á Mad.  de  Campan  qué  era 
lo  que  hacia  falta  á los  jóvenes  para  ser  bien  edu- 
cados, respondió  aquella  señora  lacónicamente: 
“Madres.”  Madres  hacen  falta  también  á la  so- 
ciedad moderna  para  poseer  los  bienes  inmorta- 
les del  progreso  moral. 

Mucho  han  hecho  los  legisladores  por  las  na- 
ciones y los  individuos:  mucho  pueden  hacer 
todavia  que  aún  no  se  han  estirpado  todos  los 
errores,  ni  ahuyentado  todas  las  tinieblas,  ni  en- 
jugado^todas  las  lágrimas;  ni  purificado,  en  fin, 
todos  los  miasmas  corrosivos  que  pueblan  el 
mundo.  Grandes  beneficios  pueden  dispensar  los 
gobiernos  á los  pueblos;  pero  ;oh  madres  cristia- 
nas! cuánto  mayores  son  los  que  podéis  dispen- 
sar vosotras  á la  humanidad. 

L.  E. 


Costumbres  cristianas 

II. 

La  PURIFICACION  DEL  CORAZON. — La  ORACION 

DE  LA  MAÑANA. — La  BENDICION  DE  LA  MESA. 

— LA  SANTA  Misa,  y la  oración  de  la  noche. 

Hemos  demostrado  que  la  primera  necesidad 
de  nuestra  época  es  la  reforma  de  las  costumbres; 
pero  el  primer  paso  que  hay  que  dar  en  este  ca- 
mino es  la  purificación  del  corazón.  “Tiempo 
vendrá,  decia  el  Profeta  Zacarías,  en  que  habrá 
en  Jerusalen  una  fuente  abierta  en  la  cual  se 
lave  el  pecador.”  Paréceme  que  esta  fuente  es  el 
sacramento  de  la  Penitencia,  establecido  en  la 
nueva  Jerusalen,  que  es  la  Iglesia  de  Jesucristo, 
y al  que  ha  de  recurrir  el  pecador  si  quiere  re- 
conciliarse con  Dios  y recuperar  la  gracia  que 
perdió  por  el  pecado.  Sin  esta  purificación  del 
corazón  por  medio  del  arrepentimiento  y de  la 
humilde  confesión  de  los  pecados,  toda  reforma 
de  costumbres  será  vana,  ilusoria,  y á todas  lu- 
ces hipócrita  y engañosa.  Es  indispensable,  pues, 
que  volvamos  nuestro  corazón  á Dios,  y confe- 
sando nuestros  extravios  ante  sus  ministros  en  el 
tribunal  de  la  Penitencia,  pensemos  muy  seria- 
mente en  reformar  nuestras  costumbres,  vivien- 
do y obrando  conforme  nos  enseña  la  doctrina 


católica,  pues  sabido  es  que  esa  doctrina  sublime 
y divina,  más  que  especulativa,  es  eminentemen- 
te positiva,  y por  lo  mismo  esencialmente  prác- 
tica. Esta  importantísima  verdad  se  ha  olvidado 
por  completo,  y esta  es  la  razón  porque  yace  hoy 
el  mundo  entregado  al  mas  horrible  materialis- 
mo. Las  costumbres  mas  sencillas  y puras  que 
el  cristianismo  habia  formado  desde  los  primeros 
siglos,  han  sido  completamente  destruidas,  y las 
prácticas  mas  sublimes  de  piedad  están  comple- 
tamente abandonadas  por  la  inmensa  mayoria  de 
los  que  se  llaman  católicos.  Este  mal  es  graví- 
simo, y hay  necesidad  de  remediarlo  cuanto 
ántes.  Veremos  si  por  nuestra  parte  podemos 
hacer  algo  para  conseguirlo,  asistidos  con  la  gra- 
cia de  Dios.  Purificado  el  corazón  por  medio  de 
la  penitencia,  el  hombre  debe  consagrar  á Dios 
todos  los  afectos  de  su  alma,  entregándose  á la 
práctica  de  la  virtud,  mediante  una  vida  sólida- 
mente piadosa,  y debe  principiar  por  el  ejercicio 
de  las  obras  de  piedad  mas  fáciles  y sencillas.  La 
mañana  es  sin  duda  el  tiempo  de  la  oración. 
¡Cuántos  motivos  tiene  el  hombre  para  bendecir 
á su  Dios  en  esta  primera  hora  del  dial  Muchos 
que  se  acostaron  sanos  y buenos,  ya  no  existen, 
y otros  amanecen  enfermos,  imposibilitados,  ó 
talvez  en  grave  peligro  de  muerte.  Tú,  amado 
lector,  estás  sano,  tienes  robustez,  y se  te  ha  con- 
cedido un  dia  mas  de  vida,  librándote  de  las  pe- 
nas del  infierno,  donde  quizás  cayeron  muchos,  y 
te  lenvantas  de  la  cama  sin  hacer  siquiera  sobre 
tí  la  señal  de  la  cruz,  y sin  dar  gracias  á Dios 
por  haberte  dejado  ver  el  nuevo  dia.  ¡Qué  in- 
grato eres!  Las  aves,  mas  agradecidas  que  tú  á 
los  beneficios  del  Criador,  celebran  sus  bondades 
al  despuntar  la  aurora,  y con  sus  trinos  y gor- 
jeos te  dicen,  como  el  ángel  á San  Pedro:  “Le- 
vántate aprisa.”  Sí,  hombre  ingrato  á los  bene- 
ficios de  tu  Dios;  levántate  aprisa,  deja  el  lecho 
de  tu  pereza;  y cuando  la  naturaleza  vestida  de 
gala,  canta  la  gloria  de  tu  Criador,  tú,  ¡oh  cris- 
tiano! tú,  que  eres  su  criatura,  su  obra  predilecta 
la  imágen  de  su  hermosura  y el  destello  de  su 
luz,  arrodíllate  y adora  al  Supremo  Hacedor  de 
todas  las  cosas,  que  te  sacó  del  polvo  de  la  nada, 
y ofrécele  todas  tus  obras,  pensamientos  y pala- 
bras, protestando  en  su  presencia  que  deseas 
vivir  para  servirle  y amarle. 

“Esta  oración  de  la  mañana,  dice  San  Fran- 
cisco de  Sales,  abre  las  puertas  de  nuestra  alma 
al  Sol  de  Justicia,  que  es  Jesucristo,  en  cuyas 
manos  ponemos  nuestra  voluntad,  nuestros  afec- 
tos y deseos,  consagrándole  por  este  medio  todas 
las  obras  del  dia.”  Hay  en  la  vida  muchas  cosas 
que  se  hacen  por  necesidad;  pero  si  de  esta  necesi- 
dad sabemos  hacer  virtud,  muchas  obras  indife- 
rentes, y hasta  insignificantes  al  parecer,  que  po- 
demos practicar  en  el  dia,  serán  agradables  á 
Dios,  y hasta  meritorias.  Comer,  beber  y lavarse 
son  acciones  poco  importantes,  y parece  que  el 
cristiano  no  debiera  fijar  su  atención  en  seme- 
jantes pequeñeces;  pero  si  comemos  y bebemos 
para  vivir,  según  el  órden  que  Dios  ha  estable- 
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cido,  mereceremos,  llenaremos  el  alto  fin  de  su 
adorable  providencia,  y practicaremos  insensi- 
blemente la  sublime  frase  de  San  Pablo,  que 
dice:  Ora  comamos,  ora  bebamos,  hagámoslo 
todo  á gloria  de  Jesucristo,  Señor  nuestro”  Hé 
aquí  por  qué  el  ofrecimiento  de  las  obras  por  la 
mañana  lo  recomiendan  tanto  los  maestros  de  la 
vida  espiritual,  y porqué  San  Francisco  de  Sales 
dice  que  abre  las  puertas  de  nuestra  alma  al  Sol 
de  Justicia,  que  es  Jesucristo. 

Los  primeros  cristianos  reconocieron  toda  la 
importancia  de  esta  santa  costumbre,  y en  aque- 
llos primeros  siglos  de  la  Iglesia,  en  que  la  pie- 
dad y el  fervor  se  mantenian  vivos  en  los  cora- 
zones de  aquellos  campeones  de  la  fé,  “ninguno, 
dice  Fleury,  dejaba  de  bendecir  á Dios  en  la  ma- 
ilana,  ofreciéndole  todas  sus  obras,  pensamien- 
tos y palabras;  asistiendo  después  al  santo  sacri- 
ficio de  la  Misa,  donde  comulgaban  todos,  pues 
sabido  es  que  en  aquellos  felices  tiempos  todos 
los  fieles,  en  su  mayoría,  vivían  en  disposición 
de  recibir  diariamente  la  sagrada  comunión,  se- 
gún San  Ambrosio  y otros  Padres.”  ¡Ob  pu- 
reza! ¡Oh  santas  costumbres!  Nosotros  las  imi- 
taremos también,  amado  lector,  y después  de  ofre- 
cer á Dios  las  obras  del  dia,  procuraremos  asistir 
todos  los  dias  al  santo  sacrificio  de  la  Misa,  que 
oiremos  con  gran  devoción  y con  el  mismo  fervor 
y compasión  que  si  hubiéramos  asistido  á la  gran 
catástrofe  del  Calvario.  Si,  amado  lector:  oye  la 
santa  Misa  todos  los  dias,  siempre  que  tus  ocu- 
paciones te  lo  permitan,  que  te  lo  permitirán  si 
tú  sabes  aplicar  el  tiempo  y ordenarle  de  un  modo 
conveniente.  ¡Cuánto  debe  ser  tu  amor  y tu  re- 
conocimiento asistiendo  al  tremendo  sacrificio  de 
nuestros  altares!  Allí  está  nuestro  Dios,  que, 
enamorado  del  hombre,  su  obra  predilecta,uo  ha 
querido  abandonarle,  quedándose  con  él  en  la 
adorable  Eucaristía  para  ser  su  alimento,  y ofre- 
cerse todos  los  dias  en  perpétuo  sacrificio  al 
Eterno  Padre  por  los  pecados  del  mundo.  ¡Y  el 
hombre  le  abandona,  le  deja  solo  en  nuestros  al- 
tares y no  quiere  asistir  al  sacrificio  de  la  inma- 
culada Víctima!  ¡Oh  ingratitud  espantosa  de  los 
hijos  de  Adan!  No  la  imitemos;  no  seamos  ingra- 
tos con  un  Dios  que  tanto  nos  ama.  Vamos  al 
templo,  lector  mió:  vamos  á misa,  sin  esperar 
que  nos  lo  mande  un  precepto;  tengamos  todos 
los  dias  esta  santa  costumbre,  y,  una  vez 
en  el  templo,  ^ unámonos  de  todo  corazón  á 
la  santa  Víctima,  y ofrezcamos  á Dios,  por 
medio  de  su  divino  Hijo,  nuestras  obras,  nues- 
tros deseos,  y después  de  haberle  expuesto  nues- 
tras debilidades  y miserias,  volvamos  á casa  con 
una  santa  confianza  en  el  Señor,  para  entregar- 
nos al  cumplimiento  de  nuestras  precisas  obliga- 
ciones. 

De  vuelta  en  casa,  lector  amado,  yo  quisiera 
que  no  perdieras  á Dios  de  vista,  y que,  toman- 
do el  consejo  de  Santa  Teresa,  le  mires  en  todas 
las  cosas  criadas,  y en  todas  le  alabes.  Así  lo 
practicaba  aquel  religiosísimo  lego  de  la  Compa- 
liia  de  Jesús,  de  quien  nos  dice  el  P.  Kivadenei- 


ra  que  para  levantar  el  corazón  á Dios  se  servia 
de  todas  las  cosas  que  hacia,  y cuando  subia  la 
escalera,  decia:  “Señor,  que  suba  mi  alma  hasta  | 
la  cumbre  de  la  perfección;”  y si  la  bajaba:  “¡Oh  i 
Dios  mió,  baje  yo  de  mi  altivez  hasta  las  profun-  ' 
didades  de  la  humildad.”  Si  comia,  se  le  veia  lle- 
node  fervor,  y,  casi  estático,  exclamaba:  “¡Da- 
me, Dios  mió,  el  manjar  celestial,  y que  mi  al- 
ma sea  llena  de  tus  gracias!”  Y cuando  se  lava- 
ba, decia  lleno  de  humildad:  “Lávame,  Seiñor  y 
purifícame  mis  pecados.” 

De  este  modo  santificaba  todas  sus  acciones 
mas  insignificantes,  y andaba  siempre  en  la  pre- 
sencia de  Dios,  practicando  las  virtudes  mas  he- 
roicas, al  mismo  tiempo  que  cumplia  con  sus  or- 
dinarias ocupaciones.  Así  lo  has  de  hacer  tú,  lec- 
tor amigo,  por  lo  menos  cuando  te  pongas  á la 
mesa  Nuestros  abuelos  tenian  la  santa  aostum- 
bre  de  bendecirla,  según  lo  hadan  los  primeros 
cristianos,  de  quienes  dice  Fleury  que,  por  leve 
que  fuese  la  comida,  se  anticipaban  y seguian 
muchas  oraciones,  de  que  aun  tenemos  una  for- 
mula entre  las  oraciones  eclesiásticas.  Nosotros 
no  entendemos  de  estas  antiguallas,  y en  nues- 
tro afan  de  progresar  nos  ponemos  al  nivel  de 
ciertos  animalitos  que  comen  sin  mirar  al  cielo. 

No  seas  tú  así  ¡oh  hombre  criado  por  Dios  á su 
imágen  y semejanza!  Cuando  te  pongas  á la  me- 
sa inclina  tu  frente  y bendice  al  Señor  que  ha 
criado  los  manjares  de  que  te  sustentas;  y des- 
pués que  hayas  comido,  dale  humildes  y rendidas 
gracias,  pidiéndole  que  un  dia  te  deje  asistir  al 
banquete  celestial  de  los  eternos  convites,  donde, 
con  el  Padre  y el  Espíritu  Santo,  es  el  manjar 
divino  que  alimenta  á los  bienaventurados  por 
toda  una  eternidad.  ¡Qué  bello  espectáculo  el  de 
una  familia  cristiana  que  bendice  al  Criador  en 
el  acto  de  la  comida!  Ella  renueva  en  nuestros 
dias  uno  de  los  episodios  mas  tiernos  é interesan- 
tes délos  primeros  tiempos  del  cristianismo.  Pe- 
ro aquellos  fervorosos  hijos  de  la  fé  no  se  conten- 
taban con  sólo  esas  costumbres.  Después  que 
bendecían  á Dios  en  la  mañana,  después  que  an- 
daban en  su  presencia  todo  el  dia  y le  daban 
gracias  por  el  alimento  que  tomaban,  á la  hora 
conveniente  se  hacia  la  oración  de  la  noche,  des- 
pués de  la  cual  cada  uno  se  retiraba  para  des- 
cansar. Ya  lo  ves,  lector  mió:  los  primeros  cris- 
tianos se  acostaban  pi'onto,  y como  el  teatro  era 
una  escuela  de  deshonestidad  y el  anfiteatro  de 
crueldad  se  apartaban  de  todos  esos  espectácu- 
los enteramente  opuestos  al  espíritu  de  pudor  y 
caridad,  que  es  el  alma  del  cristianismo.  Tertu- 
liano les  había  dicho:  “No  se  ha  degustar  ni  aun 
de  las  imágenes  de  aquello  que  no  se  debe  ha- 
cer;” y fieles  á esta  severa  máxima,  inspirada  en 
la  doctrina  evangélica,  los  primitivos  cristianos 
se  apartaban  tanto  de  estas  cosas,  que  según  . 
Fleury,  ni  aun  querían  ver  las  ejecuciones  de 
justicia.  ¡Qué  diferencia  de  costumbres  si  las 
comparamos  con  las  nuestras! 

En  nuestros  dias  no  existe  la  familia  cristiana 
tal  como  la  vemos  en  los  primeros  dias  de  la 
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Iglesia.  Hoy  no  se  ora  en  común,  no  se  clan  gra- 
cias después  de  comer,  y la  oración  de  la  noche... 
¡quien  se  acuerda  hoy  de  semejante  cosa!  ¿Quién 
hace  caso  en  estos  tiempos  de  incredulidad  de  esa 
bella  práctica  piadosa,  mediante  la  cual  los  cris- 
tianos antiguos  se  despedian  unos  de  otros  para 
entregarse  al  descanso,segun  el  órden  establecido 
por  Dios.í’  El  cristiano  moderno,  el  católico  del 
siglo  XIX,  no  lo  entiende  asi.  Eso  de  rezar  des- 
pués de  comer  ó cenar,  y á las  pocas  horas  hacer 
oración  en  común  para  retirarse  á descansar,  se- 
gún la  hermosa  costumbre  de  los  cristianos  pri- 
mitivos, no  le  gusta.  Esto  es  una  antigualla,  que, 
por  rancia,  está  mandada  recoger;  y además, 
todas  estas  cosas  se  quedan  para  gentes  ociosas  y 
beatos  de  profesión.  Cualquiera  diria,  al  oir  este 
lenguaje,  que  los  que  así  hablan  son  personas 
muy  ocupadas  y llenas  de  negocios;  pero  ya  se 
sabe  que  las  ocupaciones  de  las  gentes  del  mun- 
do son  ir  al  teatro,  al  café,  al  baile  hasta  la  ma- 
drugada, y entonces,  cuando  ya  se  hartan  de  to- 
da esta  orgía  y de  todos  estos  escándalos,  vuel- 
ven á sus  casas  y se  acuestan,  ó se  revuelven  en 
un  lecho  de  pereza,  de  sensualidad  y de  abomi- 
nación. Esto  es  lo  que  se  llama  vivir  á la  mo- 
derna. 

Yo  digo  que  esto  es  vivir  como  viven  algunas 
fieras,  que  cazan  de  noche  y al  venir  el  dia  vuel- 
ven á sus  madrigueras.  Esto  podrá  ser  ilustra- 
ción y cultura;  pero  valga  la  verdad:  es  una  ilus- 
tración y una  cultura  que  pone  al  hombre  al  ni- 
vel de  los  brutos.  Además,  ¿'quién  es  él  para  con- 
culcar las  leyes  que  Dios  ha  impuesto  á la  natu- 
raleza .5* 

¿Quién  es  el  hombre  para  hacer  de  la  noche  dia, 
y del  dia  noche .í*  ¡Oh  cristiano  lector!  No  imites 
tú,  por  Dios,  la  conducta  desatentada  é impía  de 
los  hijos  del  siglo.  Tu  Criador  y Señor  te  ha  im- 
puesto en  pena  de  tu  pecado  la  penosísima  ley 
del  trabajo,  y porque  has  de  trabajar  y has  de 
ganar  el  pan  con  el  sudor  de  tu  rostro.  El  Padre 
celestial  te  ha  concedido  las  horas  de  la  noche 
para  que  descanses  tranquilamente  con  el  dulce 
sueño  de  los  justos.  ¡Oh  providencia  paternal  de 
nuestro  buen  Dios!  ¡Cuánta  misericordia  y cuán- 
to amor!  Agradecidos  á tantos  beneficios,  procu- 
raremos corresponder  á ellos,  y viviendo  santa- 
mente, imitaremos  en  lo  posible  aquellas  puras 
costumbres  de  los  cristianos  primitivos.  Por  tan- 
to, amado  lector,  después  de  cenar,  déjate  de  ca- 
fé y de  teatros.  ¿Tienes  hijos.í*  ¿Tienes criados 
Pues  enséñales  la  doctrina  cristiana  y acostúm- 
brate á leerles  buenos  libros,  á cuidar  de  su  edu- 
cación, teniendo  cuidado  de  ver  si  adelantan  ó si 
atrasan  en  sus  lecciones.  Después  de  todo  esto, 
invítalos  á bendecir  al  Señor,  y haciendo  la  ora- 
ción de  la  noche  en  la  forma  y modo  que  tu  pie- 
dad y tu  devoción  te  dicten,  descansa  en  paz,  por 
que  tu  Dios  quiere  que  descanses.  Duerme  tran- 
quilo, porque  tu  Dios  quiere  que  duermas,  y al 
nacerlo  así  llenas  el  alto  y paternal  fin  de  su 
adorable  providencia.  Entonces  podrás  decir  es-  j 


ta  bella  frase  de  la  Sagrada  Escritura:  “Yo 
duermo.  Señor,  pero  mi  corazón  vela.” 

“Bueno  es  todo  esto,  se  dirá;  estas  costumbres 
son  muy  bellas;  ¿pero  acaso  basta  esto  para  re- 
mediar los  graves  males  que  aflijen  á nuestra 
sociedad.?  ¿Creeis  que  tanto  mal  puede  curarse 
con  Padi'e-nuestros  y Ave  Marías,  y con  unas 
cuantas  oraciones  á la  comida  ó antes  de  acostar- 
nos.?” Cristiano  lector:  sin  perjuicio  de  contestar 
mas  adelante  á tus  justas  exigencias,  todo  lo 
mejor  que  yo  sepa  y pueda,  debo  decirte,  por  de 
pronto,  que  los  hombres  que  oran  con  fervor  y 
tienen  algunas  prácticas  piadosas,  no  son  por  lo 
general  los  que  mas  dan  que  hacer  á las  autori- 
dades civiles,  porque  mientras  están  en  el  tem- 
plo no  están  en  la  taberna  ni  en  la  calle  arman- 
do camorras;  y si  son  verdaderos  cristianos  prác- 
ticos, ellos  saben  muy  bien  que  al  prójimo  se  le 
debe  amor  y respeto  en  sus  intereses.  De  este 
modo  cumplen  la  ley  divina  y las  leyes  humanas, 
dando  muy  poco  que  hacer  á los  magistrados  y 
jueces.  Pero  todo  esto  lo  demostraremos  en  los 
artículos  siguientes,  haciendo  ver  que  una  socie- 
dad que  tiene  costumbres  verdaderamente  cris- 
tianas es  un  paraiso  en  la  tierra. 

( Concluirá ) 


Plegaria  á la  Víi’geii. 

Madre  del  divino  amor, 
Sacratísima  María, 

Mira  el  acerbo  dolor 
Que  con  tirano  rigor 
Hoy  destruye  mi  alegría. 

Como  nubecilla  oscura 
Que  ensanchándose  lijera 
cubre  con  tremenda  horrura, 
Del  ancho  cielo  la  altura. 

La  montaña  y la  pradera. 

Así  dentro  de  mi  pecho. 

Que  inundaba  paz  serena. 

Fui  oprimido  en  cei'co  estrecho 
Por  un  temporal  deshecho 
De  la  mas  amarga  pena! .... 

Donde  ha  un  instante  crecia 
La  flor  que  preciado  aroma 
De  su  cáliz  despedia. 

Hoy  solo  el  cardo  se  cria. 

La  punzante  ortiga  asoma! .... 
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Donde  una  fuente  manaba 
Terso  y límpido  cristal, 

Que  blando  césped  bañaba, 

Ya  en  un  instante  hoy  quedaba 
Convertido  en  denso  erial! 

La  muerte,  en  fin,  me  robó 
Tierno  amigo,  despiadada 
E inclemente  no  escuchó 
Los  tristes  ayes  que  dió 
La  esposa  desesperada! .... 

Ciega  en  su  furor  no  vió 
El  pavoroso  letargo 
Que  en  el  hogar  se  esparció 

Y ni  siquiera  atendió 

De  un  huérfano  el  llanto  amargo ! 

¡Tened,  Madre,  compasión! 

Tú,  á quien  tan  crueles  dolores 
Hirieron  el  corazón 

Y causa  de  tu  aflicción 
Fué  el  amor  de  tus  amores! 

Haz  que  prenda  compasiva 
Allá  en  el  fondo  de  mi  alma 
Rayo  de  paciencia  viva. 

Que  es  única  luz  activa, 

Nuncio  de  paz  y de  calma! .... 

Con  tu  divina  dulzura. 

Con  tu  amor  para  el  mortal, 

V írgen  santísima  y pura 
Devuélveme  la  ventura 
Que  perdiera  por  mi  mal! 

Vuelve,  Madre  cariñosa 
Hacia  mí  tus  dulces  ojos 
E infiltra  en  mí  generosa 
La  paz  del  alma  amorosa 
Que  hoy  te  demando  de  hinojos! . . 

David  Bari. 

Santiago,  Marzo  26  de  1874, 


Historia  de  unas  erratas. 

El  cajista  que  yo  tenia  hace  4 años  era  un  po- 
bre viejo,  el  cual  habia  dado  en  la  gracia  de  leer 
lo  que  no  habia  escrito.  Esto,  unido  á lo  m\icho 
que  le  temblaba  el  pulso,  acababa  de  completar 
la  fiesta,  pues  mas  de  4 veces  llevaba  la  mano  á 


la  caja  donde  estaba  la  y,  y se  le  iba  á otro  don- 
de estaba  la  g\  figúrese  el  lector,  si  era  cosa  de 
confiarle  la  pal  aba  cayado  ú otra  por  el  estilo. 

Ocurrióme  entonces  escribir  un  drama,  lo  llevé 
ála  imprenta,  y cayó  en  la  jurisdicción  del  cajis- 
ta. Teniendo  que  ausentarme  por  unos  dias  con- 
fié á otros  la  corrección  de  pruebas.  Cuando  vol- 
ví, lo  primero  que  hice  fué  dirigirme  á la  impren- 
ta. Allí  me  dijeron  que  la  edición  estaba  corrien- 
te. ¡Qué  satisfacción!  Llego  á mi  casa,  pido  la 
llave  de  mi  cuarto,  desempaqueto  mis  dramas, 
tomo  uno  en  la  mano,  lo  hojeo  con  avidez,  y . . . . 
¡qué  horror!  lo  primero  que  veo  es  una  errata 
como  un  camello.  El  nuevo  Pilotos,  drama  en 
cinco  actos. . . . ¡Este  no  es  mi  drama!  esclamé; 
el  título  era  P Hades; ....  pero  sí,  mi  drama  es; 
porque  mi  nombre  está  aquí....  ¡G-ran  Dios! 
¿Cómo  se  le  ha  escapado  á mi  amigo  un  erraton 
semejante.!’  ¡Mire  V.  que  tiene  bemoles!  ¡Ah! 
¡cajista  de  los  demonios!!! — La  escena  represen- 
ta un  contrabajo . . . . ¡Santo  Dios!  contuerta  en 
el  forro — ¡Virgen  de  los  desamparados!  ¿Si  ha- 
bré escrito  algún  desatino  en  el  original? .... 
pero  no ... . bien  claro  dice  aquí,  un  cuarto  bajo 
con  puerta  en  él  fondo. . . . — Larra  perece  en  él 
tocador....  ¿Qué  demonios  es  esto?  aquí  me 
han  puesto  Larra  en  lugar  de  Laura,  y perece 
en  vez  de  aparece.  Pues  no  digo  nada  con  lo  que 
sigue  detrás ....  — Esquina  primera,  Laura  y 
Estola. — Pase  lo  de  Estola  por  Estela,  porque  al 
cabo  todo  es  una  o por  una  e . . . . ¡ pero  esquina 
en  lugar  de  escena!  Es  cosa  de  colgarse  un  autor. 
Está  visto,  mi  cajista  estaba  excomulgado  en  la 
composición  de  esta  página.  Veamos  otra.  Abrí 
el  drama  por  donde  primero  me  ocurrió;  y al  ver 
en  la  primera  línea  Mis  rivales  son  machos,  en 
lugar  de  son  muchos,  no  tuve  ánimo  para  prose- 
guir leyendo  aquella  plana,  y busqué  otra.  Aque- 
llo era  otra  cosa  ¡qué  corrección!  ¡qué  esmero! 
Mi  amigo  habia  intervenido  allí ....  ¿Pero  qué 
diablos  dice  este  último  verso? 

“En  este  torreón,  amada  mia, 
estaremos  seguros  contra  incendios..." 

En  el  original  decia  contra  ciento]  y en  esta 
palabra  consistía  á mi  modo  de  ver  el  éxito  del 
primer  acto.  Júzguese  si  me  quedaría  mortal,  al 
ver  una  alteración  tan  monstruosa.  Y así  seguía 
todo  el  drama  plagado  de  tantos  y tan  formida- 
bles desatinos,  que  era  imposible  leerlo.  Tapo- 
nes en  vez  de  te  opones:  hacer  puertas  por  ha- 
cer apuestas;  serrar  los  palos  de  la  ventana  por 
cerrar  los  pasos  de  la  ventura;  calderos  y ci- 
rios en  lugar  de  caldeos  y asirios ....  Aquello  era 
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una  Babilonia,  sin  contar  por  supuesto  las  comas 
omitidas,  los  puntos  fuera  de  lugar,  las  letras 
vueltas  al  revés,  las  lineas  mal  regleteadas,  etc., 
etc.  Pero  lo  que  mas  me  indignó  fué  el  final  del 
liltimo  acto.  Decia  así  el  protagonista,  al  espirar, 
es  decir,  en  el  manuscrito;  que  en  el  impreso  no 
habia  semejante  cosa: 

“Adiós  amigo ....  el  tósigo  me  dice 
que  la  vida  se  acaba. . . . ¡Amigo  mió! 
ven  á mis  brazos,  ven. ...Muero  contento, 
porque  muero  por  tí. . . .Sudores  frios 
corren  ya  por  mi  frente...;  Ay!  ¡qué  sudores 
tan  terribles  gran  Dios!. . . .Ese  abatido 
aspecto  que  me  muestras...;  Ay!  yo  muero... 
y me  dan. ...movimientos. ..convulsivos.” 

El  final  no  podia  ser  mas  patético,  ni  podia 
retratar  mejor  la  agonía  de  un  envenenado.  ¿Y 
qué  es  lo  que  hizo  el  cajista.^* 

“Adiós,  amigo. . . .el  tósigo  me  dice 
que  la  viuda  se  acaba. . . . ¡Amigo  mió! 
ven  á mis  brazos . . ven . . Muero  con  tiento 
porque  muero  por  tí ... . Sudores  fritos 
corren  ya  por  mi  frente....;  Ay  qué  asadores 
tan  terribles,  gran  Dios!. . . .Ese  abanico 
abierto,  que  me  muestras ....  Ay  yo  muero 
y me  dan....  movimientos....  con  bolsillos....” 

CAE  EL  TALON. 

D.  I. 


La  mujer  ñel  ganará  á su  marido  infiel 

Un  oficial  superior  del  ejército  francés  túvola 
dicha  de  enlazarse  con  una  jpven  cristiana  y vir- 
tuosa. Educada  en  uno  de  los  muchos  conventos 
en  que  se  forma  el  corazón  al  mismo  tiempo  que 
se  desarrolla  el  entendimiento  de  las  jóvenes  con- 
fiadas á la  caridad,  fué,  en  su  nuevo  estado,  un 
modelo  de  candor  y bondad  que  le  granjeó  ple- 
namente el  corazón  de  su  marido. 

Como  su  alma  alimentaba  en  secreto  el  ar- 
diente deseo  de  llevar  á su  esposo  á la  práctica 
de  los  deberes  del  cristiano,  suplicaba  al  Señor 
le  enviase  su  inefable  gracia,  y ofreciósele  como 
víctima  propiciatoria  para  lograr  su  salvación. 
Esperó  largo  tiempo;  mas  al  fin,  con  la  perseve- 
rancia, vió  coronados  sus  esfuerzos  por  el  mejor 
éxito. 

Movido  por  un  ejemplo  tan  edificante,  nuestro 
militar  empezó  á comprender  la  belleza  de  una 
Religión  que  inspiraba  tales  virtudes  en  el  alma 
de  su  amada  esposa.  Gustaba  acompañarla  en 
las  visitas  al  Santísimo  Sacramento,  en  los  ser- 


mones, y demas  funciones  religiosas:  su  corazón 
se  iba  abriendo  mas  y mas  cada  dia  á los  saluda- 
bles impulsos  de  la  gracia. 

Por  último,  llegó  el  momento  de  resolverse  á 
ser  un  verdadero  cristiano,  y se  confesó  con  una 
alegria  que  no  hay  término  para  esplicarla.  Su 
esposa  llegada  al  colmo  de  la  dicha,  comprendió 
que  Dios  la  llamaba  para  sí. 

Declarósele  una  grave  enfermedad  que  los  mé- 
dicos calificaron  de  incurable.  Completamente 
resignada,  ofreció  al  Señor  el  sacrificio  de  su  vida 
se  esforzó  en  consolar  á su  esposo. 

— Ya  nos  volveremos  á ver,  decia,  y entonces 
será  para  siempre;  anímate,  persevera  en  el  ca- 
mino que  has  emprendido,  el  cual  conduce  á la 
felicidad  verdadera. 

El  marido  lloraba,  y la  Religión  derramaba  el 
consuelo  en  medio  de  su  dolor  y su  oración.  Ad- 
ministráronse á su  esposa  los  últimos  Sacra- 
mentos. 

La  enferma  conservaba  aun  su  conocimiento; 
sin  embargo,  el  mal  se  agravaba,  y sentía  asomar 
en  sus  miembros  el  frió  de  la  muerte. 

— Arrodíllate,  esposo  mió,  le  dijo;  reza  la  ora- 
ción de  la  agonía,  que  voy  á morir. 

Sobrecogido  por  tina  viva  emoción,  y mas  so- 
bresaltado que  en  el  campo  de  batalla,  oró;  poco 
á poco  la  enferma  fué  perdiendo  el  conocimiento, 
y el  marido  abrazó  un  cadáver. 

Tal  es  la  hermosura  de  la  caridad.  La  mujer 
habia  conquistado  el  alma  de  su  marido,  según 
las  palabras  de  san  Pablo:  “La  mujer  fiel  gana- 
rá á su  marido  infiel.”  Desde  entonces  nuestro 
militar  sigue  siendo  un  excelente  cristiano,  y 
aunque  al  frente  de  un  regimiento,  sabe  hallar 
medio  de  cumplir  con  sus  deberes.  ¡También  se 
halla  la  espada  junto  á la  cruz! 

Mullois. 


Pírticíjií 

El  Panegírico  de  los  Santos  Patronos — 
Monseñor  Conde  estuvo  muy  feliz  en  la  oración 
panegírica  de  Iss  Santos  Patronos. 

Hizo  el  elogio  de  los  grandes  Apóstoles  con 
elocuencia  y á la  vez  con  sencillez,  pero  con  esa 
sencillez  elevada  y digna  del  sacerdote  católico  é 
ilustrado  que  con  su  palabra  instruye  al  pueblo 
y lo  encamina  por  la  senda  de  la  virtud  recor- 
dándole las  virtudes  de  los  santos  y moviéndolo 
á su  imitación. 
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El  orador  unió  al  recuerdo  de  las  virtudes  de 
los  Santos  Patronos  el  de  las  glorias  de  la  patria 
atribuyendo  justamente  á su  poderosa  intercesión 
los  grandes  favores  que  el  pueblo  oriental  reco- 
noce haber  recibido  por  intermedio  de  sus  insig- 
nes protectores. 

Felicitamos  á Monseñor  Conde  por  su  panegí- 
rico de  los  Santos  Patronos.  - 

El  Bien  Público. — El  excelente  periódico  ca- 
tólico de  Gante  (Bélgica),  El  Bien  Público, 
que  ha  sido  condenado  á una  multa  de  10,000 
francos,  ha  recibido  ofrecimientos  de  muchos 
amigos,  que  querian  pagar  por  el  periódico  aque- 
lla cantidad.  El  Bien  Público  se  ha  negado  á 
aceptarlos;  mas  para  hacer  estensivo  á todos  sus 
suscritores  el  honor  que  aquellos  amigos  recla- 
maban, pide  á cada  uno  tres  francos  sobre  el  im- 
porte de  la  suscricion,  con  lo  cual  se  cubrirán  to- 
dos los  gastos  del  proceso  seguido  á instancias 
del  médico  de  la  policía  Vander  Meersch.  Este 
médico  habia  sido  enérgicamente  censurado  por 
El  Bien  Público  por  su  conducta  para  con  un 
religioso  dominico  que,  insultado  groseramente 
en  las  calles  de  Gante  por  una  turba,  en  lugar 
de  recibir  amparo  de  la  policía,  fué  preso  y pro- 
cesado en  virtud  de  un  informe  médico  legal  del 
susodicho  Vander. 

Absuelto  libremente  el  religioso,  el  médico  se 
querelló  por  las  ofensas  que  supuso  haberle  infe- 
rido El  Bien  Público,  y de  ahí  la  multa. 


EN  LA  CARIDAD 

El  domingo  10  del  corriente  se  dará  principio  á la  Seisena 
en  honor  de  San  Luis  Gonzaga. 

Dicho  ejercicio  piadoso  tendrá  lugar  á las  8 de  la  mañana. 
Habrá  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

Podrán  ganar  indulgencia  plenaria  cada  domingo  todas  las 
personas  que  confesadas  hagan  la  santa  comunión  los  seis  do- 
mingos de  la  seisena  y asistan  á ese  piadoso  egercicio  6 rocen 
en  sus  casas  alguna  oración  en  honor  del  angélico  jóven  San 
Luis  Gonzaga. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

Continúa  la  novena  de  los  Gloriosos  Apóstoles  Santos  Fe- 
lipe y Santiago,  Patronos  de  este  Estado,  con  gozos,  que  can- 
tarán los  alumnos  del  Colegio  de  San  José  y precedida  del 
rosario  al  toque  de  oraciones. 

EN  LA  CONCEPCION 

Hoy  Domingo  3 al  toque  de  oraciones  se  hará  la  solemne 
bendición  de  una  imágen  de  Nuestra  Señora  de  Lourdes.  Ha- 
brá sermón. 

Los  Juéves  de  las  demás  semanas  á la  misma  hora  tiene 
lugar  igual  ejercicio. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  3 — Ntra.  Sra  del  Huerto,  en  la  Caridad  ó las  Hermanas 

“ 4 — Concepción  en  los  Ejercicios  6 la  Matriz. 

“ 5 — Visitación,  en  las  Salesas. 

“ C — Ntra.  Sra.  del  Carmen,  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 


rií 


SANTOS 


AECHICOFEADIA 


MAYO  31  DIAS— SOL  en  gejiinis. 


DEL  Santísimo  Sacramento 


3 Dom.  *La  inveneion  de  la  Santa  Cruz,  santos  Alejandro 

y Juvenal. 

4 Lunes  Santa  Mónica  viuda  y san  Ciríaco. 

5 Márt.  Santos  Pió  V y Eulogio. 

6 Miérc.  El  martirio  de  san  Juan  Evangelista. 


El  jueves  7 del  corriente  se  celebrará  en  la 
iglesia  Matriz,  á las  8 de  la  mañana,  la  Misa 
mensual  por  las  personas  finadas  de  la  Her- 
mandad. 

El  Secretario. 


CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Hoy  terminan  las  40  horas. 

La  reserva  será  á las  de  la  tarde. 

Habrá  sermón. 

Continúa  la  novena  de  los  Santos  Patronos  que  termina 
mañana. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 


CURIA  ECLESIASTICA 

Las  oficinas  de  la  Curia  Eclesiástica  se  han 
trasladado  á la  calle  de  Ituzaingó  u.®  211. 
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Watieáadísí 

Nuestra  Señora  de  Lourdes 

LIBRO  NOVENO 

Estábamos  á la  sazón  en  invierno,  á principios 
de  Febrero,  y como  la  estación  era  mala  y para 
Julio  eran  muy  de  tener  las  menores  molestias, 
quise  aguardar  á que  hiciera  un  buen  dia. 

Desde  que,  ocho  meses  antes,  habia  leido  mi 
hijo  en  San  Juan  de  Luz  el  folleto  que  os  he  di- 
cho, no  lo  habia  abandonado  ni  un  instante  el 
deseo  que  acaba  de  comunicarnos.  Como  la  pri- 
mera vez  que  le  manifestó  no  le  hicieron  caso,  no 
habia  vuelto  á hablar  de  ello,  pero  aquella  idea 
continuaba  animándole  mientras  sufria  (con  una 
paciencia  que  solo  podia  apreciarse  estando  á su 
lado)  los  tratamientos  médicos. 

Una  fé  tan  completa  y tan  absoluta  era  tanto 
mas  exti'aor  din  aria  cuanto  que  no  habíamos  edu- 
cado á nuestro  hijo  con  hábitos  deexajerada  de- 
voción. Mi  mujer  cumplia  sus  deberes  religiosos, 
pero  sin  pasar  de  ahí,  y yo,  como  os  he  dicho, 
estaba  imbuido  en  ideas  filosóficas  muy  opuestas 
á todas  esas  cosas. 

El  12  de  febrero  presentóse  un  tiempo  mag- 
nífico y salimos  en  el  tren  de  Tarbes. 

Durante  todo  el  camino  el  niño  estuvo  alegre, 
manifestando  una  fé  ciega  en  su  curación,  una  fé, 
por  decirlo  así  abrumadora. 

— Me  curaré,  decia  á cada  instante;  ya  lo  ve- 
ras. Otros  muchos  se  han  curado;  ¿por  qué  no  ha 
de  pasarme  á mí  lo  mismo  La  Santísima  Virgen 
me  pondrá  bueno. 

Y yo  sostenía,  aunque  sin  participar  de  ella, 
aquella  confiaza  tan  grande,  aquella  confianza, 
que  si  no  temiera  faltar  al  respeto  debido  á Dios 
que  la  inspiraba,  calificaría  de  “atolondrada.” 

En  Tarbes,  en  la  fonda  Dupont,  donde  fui- 
mos á parar,  todos  se  fijaron  en  aquel  pobre  ni- 
ño tan  pálido,  tan  estenuado  y al  mismo  tiempo 
de  aspecto  tan  dulce  y encantador,  que  solo  al 
verle  le  cobraron  cariño.  Dije  el  objeto  de  nues- 
tro viaje  y en  los  buenos  deseos  que  todos  mani- 
festaron hácia  nosotros,  se  vislumbraba  una  es- 
pecie de  feliz  pensamiento.  Cuando  salimos  com- 
prendí que  esperaban  nuestra  vuelta  con  impa- 
ciencia. 

Por  lo  que  pudiera  suceder,  y á pesar  de  mis 
dudas,  me  llevé  una  cajita  con  galletas. 

Cuando  llegamos  á la  bóveda  que  está  encima 
de  la  Gruta,  estaban  diciendo  misa.  Julio  rezó 
con  una  fé  que  resplandecía  en  todas  sus  faccio- 
nes, con  un  ardor  verdaderamente  celestial.  ;E1 
pobre  ángel  estaba  trasfigurado! 

Observó  su  fervor  el  Sacerdote,  y cuando  dejó 
el  altar,  volvió  á salir  casi  en  seguida  de  la  sa- 
cristía y se  acercó  á nosotros.  Habíasele  ocurri- 
do un  buen  pensamiento  al  ver  al  pobre  niño; 
me  lo  comunicó  y volviéndose  hácia  Julio,  aun 
arrodillado: 


— Hijo  mió,  le  dijo,  ¿queréis  que  os  consagre 
á la  Santísima  Virgen  .í* 

— ¡Oh!  ¡sí!  respondió  Julio. 

El  Sacerdote  procedió  en  seguida  á aquella 
sencillísima  ceremonia,  y recitó  las  fórmulas  de 
costumbre. 

— Y ahora,  exclamó  el  niño  con  una  entona- 
ción cuya  completa  confianza  me  conmovió,  aho- 
ra voy  á curarme. 

Bajamos  á la  Gruta.  Julio  se  arrodilló  y em- 
pezó á rezar.  Yo  le  contemplaba,  y aun  me  pa- 
rece estar  viendo  la  espresion  de  su  rostro,  de  su 
actitud,  de  sus  manos  unidas. 

Se  levantó  y fuimos  á la  fuente. 

Aquel  momento  era  terrible. 

Lavóse  el  cuello  y el  pecho ; después  tomó  el 
vaso  y bebió  el  agua  milagrosa. 

Estaba  tranquilo,  dichoso,  alegre,  radiante  de 
confianza. 

Yo,  en  tanto,  temblaba  y me  estremecía  des- 
fallecido ante  aquella  prueba  suprema.  Pero  aun- 
que con  trabajo,  contenia  mi  emoción,  porque  no 
quería  dejar  adivinar  mis  dudas. 

— Prueba  ahora  á comer,  le  dijo  alargándole 
una  galleta. 

La  tomó,  y yo  aparté  la  cabeza  porque  no  te- 
nia fuerza  para  mirarle.  Iba  á decidirse  la  vida  ó 
la  muerte  de  mi  hijo,  y en  aquella  cuestión,  for- 
midable para  el  coi’azon  de  un  padre,  jugaba  en 
cierto  modo  mi  última  carta.  Si  perdía,  podia 
considerar  como  muerto  á mi  querido  Julio. 
La  prueba  era  decisiva,  y yo  no  podia  afrontar 
su  espectáculo. 

No  tardé  en  salir  de  tan  desgarradora  angus- 
tia. 

La  voz  de  Julio,  una  voz  dulce  y alegre,  es- 
clamó: 

— Papá,  ya  puedo  tragar,  ya  como;  bien  segu- 
ro estaba:  ¡tenia  fé! 

¡Qué  espectáculo!  Mi  hijo  presa  ya  de  la  muer- 
te, sanaba,  y sanaba  instantáneamente.  Y yo, 
yo,  su  padre  asistía  á su  esplendorosa  resurrec- 
ción. , 

Pues  bien,  aunque  parezca  increíble,  por  no 
turbar  la  fé  de  mi  hijo,  tuve  bastante  dominio 
sobre  mi  mismo  para  disimular  mi  asombro. 

— Sí,  Julio  mió;  eso  era  cosa  segura,  y no  po- 
dia menos  de  suceder  lo  que  ha  sucedido,  le  res- 
pondí con  una  voz  qiie  merced  á toda  la  energía 
de  mi  voluntad  conseguí  que  pareciese  tran- 
quila. 

Y sin  embargo,  caballero,  en  mi  interior  se  de- 
sencadenaba toda  una  tempestad.  Si  hubieran 
abierto  mi  pecho,  le  habrían  encontrado  abrasa- 
do, como  si  estuviese  lleno  de  fuego. 

Repetimos  la  experiencia  y el  niño  comió  algu- 
nas galletas  mas,  no  ya  sin  dificultad,  sino  con 
creciente  apetito,  tanto  que  me  vi  obligado  á 
moderarle. 

Yo  necesitaba  manifestar  mi  felicidad,  dar  gra- 
icas  á Dios. 

— Espérame,  dije  á J ulio,  y reza  á la  bendita 
María.  Voy  á subir  á la  capilla. 
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Y dejándole  un  momento  arrodillado  en  la  Glru- 
ta,  subí  á anunciair  al  Sacerdote  la  feliz  noticia. 
Yo  estaba  poseido  de  una  especie  de  estravío. 
Además  de  mi  felicidad,  tan  inesperada  j tan 
brusca  que  casi  pudiera  llamarse  terrible,  ade- 
más del  trastorno  de  mi  alma,  sentia  en  mi  co- 
razón y en  mi  inteligencia  una  inexplicable  tur- 
bación. Sublevábanse  mis  pensamientos  confu- 
sos, agitados,  tumultuosos,  y todas  mis  ideas  fi- 
losóficas vacilaban  o se  derrumbaban  de  golpe. 

El  Sacerdote  bajó  precipitadamente  y vió  á 
J ulio  acabando  su  última  galleta.  El  Obispo  de 
Tarbes,  que  estaba  precisamente  aquel  dia  en  la 
capilla,  quiso  ver  á mi  hijo.  Yo  le  referí  la  cruel 
enfermedad  que  acababa  de  tener  tan  dichoso 
término,  y todos  acariciaban  al  niño,  todos  que- 
rian  participar  de  mi  regocijo. 

Yo,  entre  tanto,  pensaba  en  su  madre  y en  la 
alegría  que  iba  á recibir.  Antes  de  volver  á la 
fonda  fui  al  telégrafo.  El  despacho  que  puse  con- 
tenía una  sola  palabra:  ‘‘¡Curado!” 

Apenas  partió  hubiera  querido  retirarle.  “Qui- 
zá me  he  precipitado,  pensaba.  ¡Quién  sabe  si 
volverá  á recaer!” 

No  me  atrevía  á creer  en  tanta  felicidad,  y 
cuando  creía,  me  parecía  que  iba  á escapárseme. 

En  cuanto  al  niño  era  feliz,  feliz  sin  mezcla 
ninguna  de  inquietud.  Manifestaba  su  alegría  y 
su  completa  seguridad  de  una  manera,  por  decir- 
lo así,  ruidosa. 

— Ya  lo  ves,  papá,  repetía  á cada  momento; 
solo  la  Santísima  Virgen  podía  curarme.  Cuando 
yo  te  lo  decía  era  porque  estaba  seguro. 

En  la  fonda  comió  con  excelente  apetito.  Yo 
no  me  cansaba  de  mirarle  comer. 

Quiso  volver  á pié  á la  Gruta  á dar  grácias  á 
su  libertadora,  y lo  hizo. 

— ¿Serás  muy  agradecido  para  con  la  Purísi- 
ma Virgen  María.?*  le  dijo  un  Sacerdote. 

Julio  señaló  á la  imágen  de  la  Virgen  y des- 
pués al  cielo. 

— ¡Ah!  ¡Nunca  la  olvidaré!  contestó. 

En  Tarbes'nos  detuvimos  en  la  fonda  donde 
habíamos  parado  la  víspera.  Allí  nos  esperaban 
y tenían  (ya  me  ^Darece  que  os  lo  he  dicho)  una 
especie  de  favorable  presentimiento. 

Extremada  fué  la  alegría  de  todos,  que  nos  ro- 
dearon para  ver  al  niño  comer  con  gran  apetito  de 
todo  lo  que  sacaban  á la  mesa,  cuando  la  víspera 
no  podía  tragar  mas  que  algunas  cucharadas  de 
líquido.  Parecíame  que  aquella  época  fatal  esta- 
ba ya  muy  distante. 

Aquella  enfermedad,  contra  la  que  se  había 
estrellado  la  ciencia  de  los  médicos  mas  entendi- 
dos, y que  tan  milagrosamente  acababa  de  des- 
aparecer, había  durado  dos  años  y diez  y nueve 
dias. 

Ardíamos  en  deseos  de  volver  al  lado  de  mi 
esposa;  así  pues  salimos  en  el  express  para  Bur- 
deos. El  niño  estaba  rendido  por  la  fatiga  del' 
viaje,  y pudiei  a también  decirse  que  por  las  emo- 
ciones, á no  tener  cu  cuenta  su  constante  sereni- 
dad al  presenciar  aquella  súbita  curación  que  le 


colmaba  de  alegría,  pero  que  no  le  asombraba. 
En  cuanto  llegó,  muerto  de  sueño  y sin  ganas  de 
cenar,  quiso  acostarse.  Cuando  le  vió  tan  soño- 
liento, tan  fatigado  y sin  ganas  de  comer,  su  po- 
bre madre,  que  esperaba  llena  de  alegría  nuestro 
regreso,  sintió  una  horrible  duda  que  llenó  de 
desolación  su  alma.  Acusábame  de  haberla  en- 
gañado, y todos  mis  esfuerzos  no  conseguían  que 
me  creyese.  ¡Cuál  sería  su  asombro  cuando  al  dia 
siguiente  nuestro  J ulio,  sentado  á la  mesa,  al- 
morzó con  nosotros,  y con  mas  apetito  que  todos 
los  demás!  Solo  entonces  se  tranquilizó  y quedó 
satisfecha.” 

— Y desde  entonces,  le  pregunté,  ¿no  ha  teni- 
do ninguna  recaída,  ni  padecido  ningún  acci- 
dente? 

— “Nada,  absolutamente  nada.  No  puede  de- 
cirse que  la  curación  hizo  progresos,  ni  que  se 
consolidó,  en  atención  á que  había  sido  tan  com- 
pleta como  instantánea.  Habíase  verificado  la 
transición  de  una  enfermedad  tan  antigua  y tan 
i’ebelde  á aquella  curación  tan  absoluta  sin  la 
menor  gradación,  y sin  conmoción  ninguna  apa- 
rente. Pero  el  estado  general  de  su  salud  mejoró 
de  una  manera  rápida,  merced  á la  influencia  de 
un  régimen  reparador,  cuyos  saludables  efectos 
ya  hacía  tiempo  que  eran  harto  necesarios  para 
mí  pobre  hijo.” 

— Y los  médicos,  ¿han  declarado  por  escrito 
el  estado  anterior  de  Julio?  Paréceme  que  así  lo 
exijia  la  estricta  justicia. 

Lo  mismo  pensaba  yo,  y así  se  lo  rogué  al  mé- 
dico de  Burdeos  que  había  visitado  últimamente 
á mi  hijo,  pero  se  encerró  en  una  reserva  que  me 
impidió  insistir  de  nuevo.  En  cambio  el  doctor 
Roques,  de  Tolosa,  á quien  escribí  en  seguida, 
se  apresuró  á reconocer  el  carácter  milagroso  del 
hecho  que  causaba  vuestro  regocijo,  y que  de- 
claraba completamente  extraño  al  poder  de  la 
medicina.  “Al  contemplar  esa  curación  tan  largo 
“tiempo  deseada  y tan  prontamente  obtenida, 
“me  escribía,  ¿cómo  no  salir  del  estrecho  hori- 
“zonte  de  las  explicaciones  científicas,  para 
“abrir  el  alma  á la  gratitud  que  inspira  un  suce- 
“so  tan  extraño,' en  el  cual  obedece,  al  parecer, 
“la  Providencia  á la  fé  de  un  niño?” 

Rechazaba  además  enérgicamente,  como  médi- 
co, las  teorías  que  en  tales  casos  suelen  invocarse: 
“estimulación  moral,  efectos  de  la  imaginación, 
“etc.,”  para  proclamar  con  leal  franqueza  que  en 
aquel  hecho  se  descubría  “la  acción  precisa,  po- 
“sitiva,  de  una  existencia  superior,  que  se  reve- 
“laba  y se  imponía  á la  conciencia.”  Tal  era  la 
apreciación  del  Sr.  Roques,  médico  de  Tolosa, 
que  conocía  tan  bien  como  yo  el  estado  anterior 
y la  enfermedad  de  mi  hijo.  Aquí  teneis  el  ori- 
ginal de  su  carta,  fechada  el  24  de  Febrero. 

Los  hechos  que  acabo  de  referiros  son  tan  no- 
torios, que  nadie  se  atrevei'ia  á negarlos.  Está 
demostrado  con  exceso  que  la  ciencia  era  radi- 
calmente impotente  contra  la  enfermedad  que 
Julio, padecía.  En  cuanto  á la  causa  de  su  cura- 
ción puede  cada  cual  apreciarla  y juzgarla  según 
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el  punto  de  vista  en  que  se  coloque.  Por  lo  que 
á mí  toca,  yo,  que  antes  de  aquel  hecho  extraor- 
dinario no  creia  mas  que  en  las  acciones  mera- 
mente naturales,  he  visto  que  era  preciso  buscar 
la  esplicacion  de  muchas  cosas  en  un  orden  mas 
elevado,  y todos  los  dias  elevo  mi  corazón  hacia 
Dios,  que  al  poner  de  manera  inesperada  térmi- 
no á una  cruel  y larga  prueba,  ha  sabido  bus- 
car mi  parte  mas  sensible  para  conquistar  mi 
alma.” 

— Comprendo  en  este  particular  vuestros  pen- 
samientos y vuestra  manera  de  sentir,  y me  pa- 
rece, como  decís,  que  tales  eran  los  planes  de 
Dios. 

Después  de  pronunciar  estas  palabras  perma- 
necí largo  rato  silencioso  y absorto  en  mis  re- 
flexiones. 

Insensiblemente  volvió  á recaer  la  conversa- 
ción sobre  el  niño  curado  milagrosamente.  El 
corazón  del  padre  se  inclinaba  siempre  hacia  este 
punto,  como  la  aguja  de  la  brújula  bácia  el 
Norte. 

— “Desde  entonces,  me  dijo,  su  piedad  es  an- 
gelical. Ahora  lo  vereis:  en  su  rostro  resplandece 
la  nobleza  de  sus  sentimientos.  Tiene  un  fondo 
excelente  y una  naturaleza  superior.  Es  incapaz 
de  mentir  ó de  cometer  una  bajeza.  Pero  su  pie- 
dad ha  desarrollado  en  alto  grado  todas  estas  cua- 
lidades naturales.  Ahora  está  estudiando  en  un 
colegio  inmediato,  en  casa  del  Sr.  Conangle,  en 
la  calle  del  Mirail.  El  pobre  niño  no  ha  tardado 
en  recuperar  el  tiempo  perdido,  pues  ama  el  estu- 
dio y es  el  primero  en  su  clase.  En  los  últimos 
exámenes  obtuvo  el  primer  premio.  Ademas,  es 
el  mas  prudente,  el  mas  dulce,  el  mejor,  el  pre- 
dilecto de  sus  maestros  y de  sus  compañeros.  Es 
nuestra  alegría,  nuestro  consuelo . . . . ” 

Abrióse  en  aquel  momento  la  puerta  y entró 
Julio  con  su  madre  en  la  pieza  donde  estábamos. 
Le  tomé  la  cabeza  y la  besé  con  ternura.  En  su 
rostro  brilla  la  llama  de  la  salud.  Su  frente  an- 
cha y espaciosa  es  admirable;  su  actitud,  mo- 
desta y dulce  al  par  que  Arme,  inspira  un  secreto 
respeto.  Sus  ojos,  grandes  y muy  vivos  reflejan 
una  inteligencia  poco  común,  una  absoluta  pure- 
za, un  alma  hermosa. 

— Sois  un  padre  feliz,  dije  al  Sr.  Lacassagne. 

— Sí,  muy  feliz;  pero  lo  mismo  mi  pobre  mu- 
jer que  yo  hemos  sufrido  mucho. 

— No  os  quejéis,  le  dije,  apartándome  un  poco 
de  J ulio.  Ese  camino  de  dolores  era  el  que  os 
llevaba  de  las  tinieblas  á la  luz,  de  la  muerte  á 
la  vida,  de  vos  mismo  á Dios.  Dos  veces  ha  de- 
mostrado en  Lourdes  la  Santísima  Virgen  que 
es  Madre  de  los  que  viven.  Ha  dado  á vuestro 
hijo  la  vida  temporal  para  daros  á vos,  al  mismo 
tiempo,  la  vida  verdadera,  la  vida  que  nunca 
acabará. 

Me  separé  de  aquella  familia  bendita  por 
Dios,  y con  el  corazón  conmovido  por  todo  lo 
que  habia  visto  y escuchado  escribí  lo  que  acabo 
de  referir. 
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Trasformacion  de  la  Gruta. — El  Párroco  Peyramale. — La  es- 
tátua  de  la  Virgen,  la  Iglesia,  y la  Póveda  subterránea. — 
Inauguración. — Lourdes  actualmente. — Procesiones,  cura- 
ciones y Eomerías. — ^Los  muertos  y los  vivos. — Sor  María 
Bernarda. 

I. 

Volvamos  á Lourdes. 

Habia  pasado  algún  tiempo,  y la  actividad  hu- 
mana habia  empezado  á trabajar. 

Los  alrededores  de  la  Gruta,  donde  se  apare- 
ció la  Virgen,  habian  cambiado  de  aspecto.  Sin 
perder  nada  de  su  grandeza  aquel  lugar  agreste 
y salvaje,  tenia  una  flsonomía  graciosa,  dulce  y 
risueña.  Todavia  sin  concluir,  pero  poblada  de 
obreros,  elevábase  airosamente  hácia  el  cielo  una 
magnífica  iglesia  orgullosamente  arrojada  en  la 
cima  de  las  i’ocas  Massabielle.  El  gran  ribazo 
inculto  y escarpado  por  donde  antes  bajaban  á 
duras  penas  los  montañeses,  estaba  cubierto  de 
verde  musgo,  plantado  de  arbustos  y sembrado 
de  flores.  En  medio  de  dálias  y de  rosas,  de  mar- 
garitas y de  violetas,  y á la  sombra  de  las  aca- 
cias y de  los  citlsos,  serpenteaba,  formando  si- 
nuosos dibujos,  una  espaciosa  senda,  tan  ancha 
como  un  camino,  que  iba  desde  la  iglesia  á la 
Gruta. 

Esta  estaba  cerrada,  á manera  de  un  santuario, 
con  una  verja.  Colgaba  de  la  bóveda  una  lám- 
para de  oro,  y delante  de  aquellas  agrestes  rocas, 
holladas  por  el  divino  pié  de  la  Virgen,  ardían 
dia  y noche  innumerables  cirios. 

Fuera  del  recinto  cerrado  surtía  la  fuente  mi- 
lagrosa á tres  gruesos  caños  de  bronce,  y una 
piscina  cubierta  por  una  pequeña  construcción 
que  impedia  verla,  permitía  á los  enfermos  ba- 
ñarse en  el  agua  bendita. 

El  arroyo  del  molino  de  Savi  habia  cambiado 
de  sitio,  siendo  rechazado  hácia  el  Gave.  El  mis- 
mo rio  habia  retrocedido  también  para  ceder  su 
cauce  á un  hermoso  camino  que  conducía  á las 
rocas  Massabielle,  poco  há  tan  completamente 
desconocidas  y á la  sazón  tan  ilustres.  Mas  ade- 
lante, en  las  márgenes  del  rio,  á fuerza  de  des- 
montes y terraplenes  se  habia  formado  en  toda  la 
estension  de  una  gran  pradera,  un  magnífico  pa- 
seo adornado  de  chopos  y de  olmos. 

Todos  aquellos  cambios  se  habian  hecho  y se 
estaban  haciendo  todavia  en  medio  de  la  incesan- 
te afluencia  de  fieles.  Las  monedas  arrojadas  en 
la  Gruta  por  la  fé  popular,  los  ex-votos,  pruebas 
de  agradecimiento  de  tantos  enfermos  curados, 
de  tantos  corazones  consolados,  de  tantas  almas 
resucitadas  y devueltas  á la  verdad  y á la  vida, 
eran  los  tínicos  recursos  con  que  se  costeaban  los 
gastos  de  aquellos  trabajos  gigantescos,  cuyo 
presupuesto  general  se  calculaba  próximamente 
en  dos  millones  de  francos. 

Cuando  Dios,  en  su  bondad  infinita,  se  digna 
llamar  á los  hombres  para  que  cooperen  directa- 
mente á algunas  de  sus  obras,  no  emplea  ni  sol- 
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dados,  ni  alguaciles,  ni  gendarmes  para  recaudar 
sus  impuestos,  y no  acepta  de  sus  criaturas  mas 
que  un  apoyo  puramente  voluntario.  El  dueño 
del  mundo  nunca  se  sirve  de  la  violencia,  porque 
es  el  Dios  de  las  almas  libres,  y no  quiere  reci- 
bir mas  tributos  que  los  que  espontáneamente  de 
todo  corazón  y con  absoluta  independencia  le 
ofrezcan  los  que  le  aman. 

Así  se  iba  construyendo  la  iglesia;  así  se  re- 
cliazaban  el  arroyo  y el  rio;  así  se  alzaban  terra- 
plenes ó se  abrian  endonadas;  así  se  plantaban 
árboles  y se  trazaban  caminos  alrededor  de  las 
célebres  rocas  donde  la  Madre  de  Jesucristo  se 
babia  aparecido  con  todo  el  esplendor  de  su  gloria 
á las  miradas  de  una  mortal. 

II. 

Semejante  por  su  infatigable  ardor  y por  su  sa- 
grado entusiasmo  á las  grandes  figuras  de  Es- 
dras  ó de  Nehemias,  ocupados  por  orden  de 
Dios  en  construir  los  muros  de  Jerusalen,  hallá- 
base al  mismo  tiempo  en  todas  partes  un  hom- 
bre de  elevada  estatura  y de  frente  ancha  y res- 
petable, que  animaba  á los  obreros,  vigilaba  los 
trabajos,  suscitaba  á cada  paso  nuevas  ideas  y 
ponia  algunas  veces  personalmente  mano  á la 
obra  para  volver  á su  sitio  una  piedra  mal  colo- 
cada, ó para  enderezar  un  árbol  mal  plantado. 
Hacíanle  visible  desde  lejos  su  imponente  estatu- 
ra y su  largo  trage  negro.  Fácil  es  adivinar  su 
nombre.  Era  el  pastor  de  la  ciudad  de  Lourdes, 
el  Párroco  Pejuamale. 

Ho  pensaba  mas  que  en  el  mensaje  que  la  San- 
tísima Virgen  le  habia  dirigido  por  medio  de  la 
Vidente,  no  pensaba  mas  que  en  las  prodigiosas 
curaciones  que  habian  acompañado  y seguido  á 
la  divina  Aparición,  y en  los  innumerables  mila- 
gros que  presenciaba  como  testigo  cuotidiano. 
Consagraba  su  vida  entera  á ejecutar  las  órdenes 
de  la  piadosa  Reina  del  universo  y á levantar, 
para  gloria  suya , un  monumento  magnífico. 
Cualquier  lentitud,  cualquier  retraso,  cualquier 
momento  perdido,  parecíanle  otras  tantas  prue- 
bas de  la  ingratitud  de  los  hombres,  y su  cora- 
zón, abrasado  por  el  celo  de  la  casa  de  Dios,  se 
indignaba  muchas  veces  y prorumpía  en  severas 
reprensiones.  Su  fé  grande  y absoluta  le  hacía 
mirar  con  horror  las  miserables  mezquindades  de 
la  prudencia  humana,  que  anatematizaba  con  el 
sublime  desden  de  todos  los  que  tienen  costum- 
bre de  ver  las  cosas  por  el  horizonte  de  aquella 
sagrada  montaña,  desde  cuya  cima  predicó  el 
Hijo  de  Dios  la  nada  de  la  tierra  y la  reali- 
dad del  cielo.  “No  temáis....  Buscad  princi- 
palmente mi  reino,  que  todo  lo  demas  se  os 
dará  por  añadiduria.  Q) 

Un  dia,  delante  de  la  fuente  milagrosa,  y en 
medio  de  un  grupo  de  eclesiásticos  y de  seglares, 
presentóle  el  arquitecto  el  plano,  á decir  verdad 
bastante  gracioso,  de  una  pequeña  y encantadora 

(1)  Sermón  de  la  montaña.  En  San  Mateo. 


iglesia  que  habia  de  construirse  encima  de  la 
Gruta.  El  Párroco  fijó  en  el  proyecto  los  ojos,  y 
sintió  teñírsele  el  rostro  de  vergüenza.  Con  un 
brusco  ademán  arrugó  y despedazó  el  plano  y ti- 
ró los  pedazos  al  Gave. 

— ¿Qué  hacéis. í*  exclamó  el  arquitecto  estu- 
pefacto. 

— Ya  lo  veis,  respondió  el  Sacerdote;  me  aver- 
güenzo al  contemplar  lo  que  la  mezquindad  hu- 
mana se  atreve  á ofrecer  á la  Madre  de  mi  Dios, 
y reduzco  á la  nada  su  miserable  expresión.  Lo 
que  aquí  se  necesita,  en  memoria  de  los  grandes 
hechos  que  han  sucedido,  no  es  la  estrecha  iglesia 
de  una  aldea,  sino  un  templo  de  mármol,  tan 
grande,  cuanto  lo  permita  la  cima  de  las  rocas 
Massabielle,  y tan  magnífico,  como  pueda  conce- 
birlo vuestra  imajinacion.  Id,  señor  arquitecto; 
atrévase  á todo  vuestro  génio;  que  nada  le  deten- 
ga, y que  nos  dé  una  obra  maestra.  Y tened  en- 
tendido que  aunque  fuéseis  un  Miguel  Angel,  lo 
que  podáis  hacer  será  aun  indigno  de  la  Virgen 
que  aquí  se  apareció. 

— Pero  señor  Cura,  le  dijeron  todos;  ¡para  lle- 
var á cabo  lo  que  decís,  se  necesitan  millones! 

— La  que  hizo  brotar  una  fuente  de  esta  esté- 
ril roca,  sabrá  también  hacer  generosos  los  cora- 
zones de  los  fieles,  replicó  el  Sacerdote.  Id  sin 
temor.  ¿Por  qué  tembláis,  cristianos  de  poca  fé.^ 

El  templo  se  construyó  con  las  proporciones 
indicadas  por  el  hombre  de  Dios. 

Muchas  veces  el  Párroco  Peyramale  exclama- 
ba al  considerar  aquellos  diversos  trabajos: 

— ¿Cuándo  me  será  permitido  asistir,  en  me- 
dio de  los  Sacerdotes  y de  los  fieles,  á la  primera 
procesión  que  inaugure  en  estos  lugares  bendi- 
tos el  culto  público  de  la  Iglesia  católica.^  ¿No 
deberé  entonces  cantar  mi  Nunc  dimittis,  y no 
espiraré  de  alegría  en  medio  de  la  fiesta? 

Con  tales  pensamientos  llenábanse  de  lágrimas 
sus  ojos.  No  ha  habido  en  el  fondo  de  ninguna 
alma  aspiración  mas  ardiente  ni  mas  acariciada 
que  aquel  inocente  deseo  de  un  corazón  prendado 
por  completo  de  Dios. 

Algunos  dias,  á las  horas  en  que  menos  concur- 
ridas estaban  las  rocas  Massabielle,  iba  á arrodi- 
llarse humildemente  delante  del  sitio  de  la  Apa- 
rición y á beber  en  la  fuente,  una  niña,  una  mu- 
chacha del  pueblo  pobremente  vestida.  En  nada 
se  distinguia  de  las  demas,  y á no  ser  que  alguno 
de  los  peregrinos  la  conociera  ó la  designase  á los 
otros,  nadie  adivinaba  que  fuese  Bernardita.  La 
privilegiada  del  Señor  habia  vuelto  á entrar  en 
el  silencio  y la  oscuridad.  Continuaba  asistiendo 
á la  escuela  de  las  Hermanas,  donde  era  la  mas 
humilde,  como  hubiera  querido  ser  la  que  menos 
llamase  la  atención.  Las  innumerales  visitas  que 
allí  recibía,  en  nada  turbaban  la  serenidad  de  su 
alma,  donde  vivían  para  siempre  el  recuerdo  del 
cielo  entreabierto  y la  imágen  de  la  Virgen  in- 
comparable, cosas  que  Bernardita  conservaba  eu 
lo  mas  íntimo  de  su  corazón.  Los  pueblos  acudían 
en  tanto  por  todas  partes,  repetíanse  los  milagros 
y el  templo  iba  elevándose. 
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La  madre  de  familia 


( Trascripción.) 

Reconocida  la  influencia  de  las  mujeres  sobre 
los  individuos,  sobre  la  sociedad,  sobre  las  cos- 
tumbres y sobre  la  civilización,  lo  que  resta  es 
hacer  que  esa  influencia  sea  provechosa  á la  hu- 
manidad, es  decir,  que  la  impulse  á la  conquista 
de  un  progreso  bien  entendido,  racional,  cristia- 
no, fllosóflco,  en  el  sentido  recto  de  la  palabra 
progreso,  en  fln,  á cuya  sombra  florezcan  la  vir- 
tud, la  paz,  la  alegria  en  sus  manifestaciones  mas 
venturosas. 

Hé  aquí  el  grave  problema  de  la  educación  de 
la  mujer.  Hé  aquí  el  santo  ministerio  de  las  ma- 
dres de  familia.  La  que  le  comprenda  mejor,  la 
que  le  interprete  mejor,  esa  será  la  que  podrá 
dispensar  á la  humanidad  mas  beneficios. 

Mas,  ¿cómo  se  aprende  esa  sublime  ciencia, 
preguntarán  las  mujeres.^  Es  muy  sencilla.  Esa 
ciencia  la  llevan  en  su  propio  corazón. 

Como  se  hayan  desarrollado  bien  los  gérmenes 
de  sus  admirables  sentimientos,  como  se  haya 
destruido  bien  la  levadura  de  sus  malas  pasiones, 
como  tengan  fortaleza  para  resistir  las  seduccio- 
nes de  los  placeres  y las  desesperaciones  del  dolor, 
todas  las  mujeres  podrán  desempeñar  con  mas  ó 
menos  trabajo,  pero  siempre  con  buena  fortuna, 
el  sacerdocio  inefable  de  la  maternidad. 

No  es  en  el  presente  artículo  donde  nos  propo- 
nemos discurrir  sobre  el  grave  y trascendental 
problema  de  la  educación  de  la  mujer.  En  otro 
será.  Hoy  vamos  á dar  á conocer  cómo  se  ejerce 
la  ciencia  de  las  madres  en  el  hogar  doméstico. 


¿Necesita  la  mujer  una  instrucción  consuma- 
da para  ejercer  la  ciencia  de  la  maternidad?  No; 
ella  no  ha  de  enseñar  á sus  hijos  una  carrera;  ella 
no  se  ha  de  convertir  en  un  profesor  de  moral. 
Así  pues  toda  la  ciencia  de  la  madre  se  reduce  á 
ser  un  modelo,  una  especie  de  libro  donde  sus 
hijos  lean  el  bien  constantemente. 

La  naturaleza  ha  dado  á la  madre  un  imperio 
ilimitado  en  el  hogar  doméstico;  el  padre  ocupa- 
do en  las  sérias  abstracciones  del  jefe  de  familia, 
apenas  aparece  en  el  hogar.  La  madre,  por  el 
contrario,  no  se  separa  de  sus  hijos;  son  como  la 
vid  y el  olmo.  Por  esto  su  prestigio,  su  gran 
prestigio  se  funda  precisamente  en  que  su  mi- 
nisterio se  asimila  á una  fraternidad. 

Y en  efecto,  la  familia  se  encoge  ante  el  pa- 
dre, no  respira:  su  severa  autoridad  le  infunde 
respeto:  las  lecciones  brotan  austeras  de  sus  la- 
bios: su  consejo  es  imponente  como  un  oráculo: 
las  escenas  solemnes  de  piedad  son  presididas 
por  su  figura  magestuosa:  se  hace  amar  como  un 
soberano.  Todo  esto  cuadra  maravillosamente  al 
prestigio  de  la  madre;  en  su  presencia  respirá  la 
familia;  en  torno  suyo  todo  es  espansion,  alegría, 
animación:  ella  preside  los  juegos  de  los  niños  y 
los  alienta  con  su  bondadosa  sonrisa:  ella  satis- 
face su  inocente  curiosidad:  ella  se*  abre  paso 
hasta  su  alma  con  una  sonrisa  encantadora. 

De  todo  puede  sacar  partido  una  buena  ma- 
dre para  realizar  un  elevado  objeto  moral:  de  to- 
do sacará  partido  para  componer  una  lección:  no 
es  preciso  que  sepa  componer  novelas  para  foi*- 
mar  esas  dulces  consejas  que  hacen  las  delicias 
de  la  infancia;  ella  posee  el  don  de  acomodar  su 
lenguaje  á la  graciosa  jerga  de  los  niños,  y todas 
las  flores  retóricas  no  valen  para  ellos  lo  que  una 
sola  de  sus  sencillas  palabras. 

A refrenar  la  voluntad,  á enriquecerla  con  los 
tesoros  de  la  sana  razón;  á despertar  la  concien- 
cia naciente;  á morigerar  los  instintos  violentos; 
á favorecer  el  desenvolvimiento  de  lo  bello  y de 
lo  infinito;  á desarrollar  el  gérmen  de  tanta  vir- 
tud hermosa  como  despunta  en  el  naciente  cora- 
zón del  hombre:  á realizar  esta  empresa  fecunda 
debe  encaminarse  la  ciencia  de  la  madre;  ella  se- 
rá como  el  sol  vivificante  de  la  casa,  como  la  luz 
de  su  alegría,  como  una  aurora  perpétua  de  paz 
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y bienandanza,  bajo  cnya  influencia  han  de  cre- 
cer lozanas  á su  lado  las  caras  prendas  de  su  co- 
razón. 

¿Y  como  se  ha  de  obrar  este  prodigio.!’  ¿Qué 
educación  necesita  la  mujer  para  realizar  esta  mi- 
sión? ¡Oh!  no  es  preciso  que  sea  literata,  artista, 
enciclopedista,  sabia  á la  Violeta:  ella  la  sabe 
por  una  intuición  maravillosa. 

La  ciencia  de  la  madre  se  desvirtúa  cuando 
hace  del  hogar  una  estéril  cátedra  sin  fecundarle 
con  una  sola  virtud:  los  niños  se  pagan  siempre 
del  ejemplo,  porque  su  inteligencia  no  puede 
comprender  nuestros  raciocinios:  la  madre  será 
un  modelo  y ellos  su  copia,  su  exacta  copia,  con 
su  propio  lenguage,  con  sus  propios  sentimien- 
tos, sus  propias  costumbres. 

“Haz  lo  que  te  digo,  pero  no  lo  que  yo  hago,” 
es  la  supei'cheria  mas  vil  con  que  el  educador 
puede  encubrir  sus  vicios  o sus  miserias;  no  tie- 
ne derecho  á adoptar  semejante  fórmula,  y con 
ella  toda  su  ciencia  no  producirá  un  solo  benefl- 
cio  á la  humanidad!  “Copia  mis  accionss.”  Tal 
debe  ser  el  epígrafe  de  la  moral  de  una  madre; 
lo  demás  es  una  triste  irrisión,  con  la  que  se  saca 
al  escarnio  cuanto  hay  de  mas  sagrado  y útil  pa- 
ra el  hombre. 

Toda  la  ciencia  de  una  madre  se  ha  de  fijar 
precisamente  en  una  simple  regla,  base  firmísi- 
ma de  su  ministerio:  en  hacer  del  hogar  un  tem- 
plo de  gracias  y virtudes,  cuyas  blancas  paredes 
ofrezcan  de  continuo  á los  niños  los  mejores 
ejemplos  de  piedad,  de  honradez,  de  moralidad: 
esta  es  su  misión  verdadera. 

Para  conseguir  esto,  es  preciso  que  ella  sea  el 
ejemplo  vivo  de  sus  enseñanzas,  que  por  decirlo 
así,  su  alma  pura  y candorosa  esté  siempre  flo- 
tando sobre  todos  los  ámbitos  de  ese  feliz  recinto. 

Si  no  comprende  el  bien  de  esta  verdad  indes- 
tructible, se  convierte  el  hogar  en  un  semillero 
de  torpezas  y de  crímenes;  aunque  tenga  la  cien- 
cia de  Sócrates  ó de  Platón,  no  espere  fecundar 
el  alma  de  sus  tiernos  ángeles;  conseguirá  este- 
rilizarla, arrugarla,  secarla  para  la  virtud:  for- 
mará hombres  perdidos  de  vicios  que  solo  se 
acordarán  de  su  memoria  para  escarnecerla  y 
maldecirla. 

A mas  se  estiende  todavía  la  ciencia  de  una 
buena  madre:  confidente  de  sus  hijos,  no  solo  sa- 
ca partido  de  sus  revelaciones  que  ponen  á su  al- 
cance la  faltas  que  ellos  desconocen  y que  confie- 
san sin  temor  facilitando  por  este  medio  aplicar 
el  dulce  correctivo,  sino  que  concilia  entro  ellos 
las  pequeñas  enemistades,  estrechándolos  de  con- 


tinuo con  nuevos  lazos  de  amor  y fomentando  el 
desarrollo  de  este  gran  sentimiento  que,  circuns-  ' 
cripto  á la  familia  en  un  principio,  se  estiende  ] 
luego  á la  patria  y mas  tarde  á la  humanidad.  | 

Además,  su  bondad  debe  establecer  una  com-  ^ 
paracion  halagüeña  del  cariño  que  les  niegan  los  j 
demás  por  cualquier  circunstancia,  ya  se  com- 
prenda en  esto  al  padre  que  desnaturaliza,  y acó-  ¡ 
metido  de  un  reflejo  de  ferocidad,  convierte  al 
hogar  en  teatro  de  sus  desórdenes  y violencias;  ¡ 
ya  se  comprendan  los  agravios  que  frecuente- 
mente reciben  de  un  mundo  que  desprecia  la  po- 
breza, la  humildad  y la  virtud,  siendo  además 
indiferente  para  la  desgracia. 

Así  la  ciencia  de  la  madre  ha  de  abrazar  cons- 
tantemente un  noble  deseo  de  hacer  el  bien  sin 
otro  premio  que  el  que  dimana  del  cumplimiento 
de  un  deber  del  mas  precioso  de  sus  deberes,  que 
es  de  economizar  lágrimas  á sus  hijos. 

Procure  la  buena  madre  hacer  buen  uso  do  su 
prestigio,  y conseguirá  hacer  amable  la  autori- 
dad paternal,  hacer  adorable  la  suya;  los  niños 
vivirán  pendientes  de  su  palabra  como  el  pajari- 
11o  del  pico  de  su  madre;  les  abrirán  su  corazón 
como  las  flores  su  corola  para  absorber  el  rocío 
diáfano  de  los  cielos;  escribirá  sus  cálculos  en  su 
corazón  como  en  una  pizarra;  todo  serán  ventu- 
ras en  el  hogar,  vivirá  dichosa  á la  sombra  del 
cariño  del  esposo,  para  quién  será  como  un  ramo 
de  mirra  incrustado  en  su  seno;  los  pequeñuelos 
rodearán  de  encantos  su  existencia,  y ella,  en  fin, 
será  como  un  hermoso  astro  de  bendición,  cuyos 
benéficos  destellos  iluminarán  la  frente  de  la  fa- 
milia, ¡colmándola  de  alegrías  de  virtudes  y de 
bendiciones! 

L.  H. 


Meeting  contra  el  Papismo 

(No-Papery  Meetings) 

(Del  Tablet  para  El  Memnjcro) 

La  superabundancia  de  asuntos  de  que  tenía- 
mos que  tratar  la  semana  pasada,  nos  impidió 
hacer  una  revista  de  los  Meetings  contra  el  Pa- 
pismo, habidos  el  27  de  Enero.  No  lo  sentimos 
por  dos  razones.  Primera,  porque  el  Times,  el 
Saturday  Revieiv,  y el  Spcctator,  tres  de  los 
testigos  mas  imparciales,  han,  mas  que  suficien- 
temente, espuesto  lo  absurdo  é inconsecuente  de 
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estas  manifestacionés,  y han  prevenido  al  Em- 
perador Alemán,  á su  Gobierno,  y al  mundo  en- 
tero, que  estas  reuniones,  de  ninguna  manera 
representan  la  opinión,  ó el  sentimiento  públieo 
de  este  país.  Segunda,  porque  estos  meetings, 
tanto  en  la  cantidad,  como  en  la  calidad,  de  los 
que  asistieron  á ellos,  de  sus  discursos  y argu- 
mentos, fueron  un  fiasco  tan  completo  y patente, 
que  tenemos  poca  necesidad  de  exponer  este  he- 
cho á nuestros  lectores.  Sin  embargo,  quizás  sea 
bueno  analizar  estas  manifestaciones  contra  el 
Papismo  (No  Papery  Meetings)  para  el  conoci- 
miento de  nuestros  lectores  de  Ultramar. 

Después  de  mas  de  dos  meses  de  organización, 
agitación  y correspondencia,  esta  gran  demostra- 
ción nacional  Protestante,  se  ha  visto  que  se 
compone,  de  la  Asociación  Protestante  de  Edu- 
cación, y sus  hermandades  análogas,  como,  por 
ejemplo,  la  Union  Protestante  Electoral,  el  Kock 
y suponemos  la  Sociedad  de  Protección  Exeter 
Hall  está  realmente  desierto.  Tiempo  hubo  en 
que  sus  truenos,  despertaban  los  tres  reinos, 
ahora  sus  principales  oradores  son  Mr.  Newde- 
gate,  Sir  Thomas  Chambers,  y Sir  Eobert  Peel, 
dos  eccentricidades  sociales  y políticas,  y un  li- 
beral célebre  por  su  persecución  contrallas  mon- 
jas. El  secretario  informó  al  meeting  que  se  ha- 
blan recibido  cartas  de  1200  ministros  de  religión 
pero  en  Inglaterra  y Escocia  los  ministros  de 
religión  no  bajaránMe*40,000."[Se  han  recibido 
muchas  mas  cartas,  pero  solo  se  nos  ha  dicho  de 
lo  que  ellas  contenían,  que  el  Arzobispo  de  York 
rehusaba  presentarse  y declaraba  estar  opuesto 
al  Ultramontanismo:  Sino  lo  estuviera,  cómo  po- 
diar  ser  Arzobispo  de  York?  Sobre  las  leyes 
Falck  y la  persecución  religiosa,  no  olmos  una 
palabra.  Se  dice  que  el  Arzobispo  de  Canter- 
bury  contestó  en  el  mismo^sentido.  Se  vé  pues 
claramente  que  estos  prelados|no  son  partidarios 
de  la  persecución  religiosa,  y no  son  por  consi- 
guiente partícipes  de  estos  “No  Papery  Meeting” 
La  Iglesia  de  Inglaterra  estaba  representada  por 
el  Dean  Stanley,  cuyo  Cristianismo  doctrinal  nos 
abstenemos  de  describir,  y el  Dean  Payne  Smitli, 
quien  escandalizó  á la  Iglesia  de  Inglaterra,  por 
comunicar  en  Nueva- York  con  todas  las  formas 
de  heterodoxia.  La  Iglesia  de  Inglaterra,  pues, 
de  ningún  modo  estaba  representada  ni  en  St. 
James,  ni  en  Exeter  Hall.  Todo  lo  que  podemos 
descubrir  es  que  los  No  conformes  (Non  confor- 
mists)  de  Inglaterra,  los  que  han  sufrido  por  su 
conciencia,  y los  que^han  tenido  que  soportar  las 
leyes  penales,"no  estaban  allí  representados.  Es 


un  honor  para  ellos  el  no  haber  tomado  parte  en 
aprobar  la  persecución  religiosa,  contra  la  cual  sus 
antepasados  atestiguaron  con  heróica  paciencia. 
Todo  lo  que  podemos  descubrir  es  que  los  disi- 
dentes de  Inglaterra  estaban  allí  representados 
por  dos  ministros  Weslayen,  una  secta  que  pros- 
pera y adelanta,  que  nunca  ha  sufrido  bajo  las 
leyes  penales  y ha  echado  raices  en  el  rico  y 
fértil  terreno  de  nuestra  clase  media  comercial. 
Esto  no  les  hace  honor.  Nosotros  les  pregunta- 
ríamos, si  consentirían  que  el  Home  Office  inter- 
viniese en  el  nombramiento  de  sus  predicadores 
locales,  ó que  estuviese  presente  uno  de  los  Ins- 
pectores de  su  Majestad,  como  juez  competente, 
para  aprobar  la  aptitud  y las  cualidades  de  sus 
ministros.  Si  tienen  algo  de  espíritu  cristiano 
preferirían  ir  á la  cárcel  antes  de  consentir  cual- 
quiera de  estos  ultrajes.  ¿Cómo  pueden  pues 
aplaudir  en  el  Gobierno  de  Berlín  el  que  imponga 
la  misma  injusticia,  no  solamente  á los  católicos 
sino  también  á los  luteranos  de  Alemania?  Se 
hicieron  célebres  los  Meetings  por  la  presencia 
de  un  apóstata  sacerdote  católico,  que  se  procla- 
mó mártir,  habiendo  estado  cientos  de  veces  en 
manos  de  el  Sheriff  de  Su  Majestad  en  el  Ca- 
nadá. Con  este  rótulo  al  cuello,  podemos  dejarlo. 

Se  leyó  en  varias  Iglesias  Católicas,  una  pas- 
toral, en  la  cual  el  Arzobispo  de  Westmiuster, 
dice: 

“El  último  mártes  hubo  un  meeting  en  St. 
James  Hall,  de  algunos  de  nuestros  compatrio- 
tas, para  demostrar  su  simpatía  por  el  Gobierno 
de  Prusia,  en  su  persecución  de  los  súbditos  ca- 
tólicos del  Imperio  Alemán.  En  este  pais  somos 
libres,  podemos  evocar  nuestros  pensamientos. 
Los  que  iniciaron  el  meeting,  y tomaron  parte 
en  él,  tenían  derecho  para  hacerlo.  Aprueban  la 
violación  de  la  conciencia,  y el  perseguir  á los 
católicos  por  su  religión,  con  impuestos  y prisio- 
nes. Todos  cuantos  tomaron  parte  en  esos  mee- 
tings son  ahora  cómplices  en  esos  actos  de  ti- 
ranía.” 

Es  indudable  que  todo  aquel  que  estuvo  pre- 
sente en  esos  meetings,  es  un  contribuyente  y 
protector  de  las  injustas  y crueles  persecuciones 
religiosas  de  Alemania.  Tomamos  como  fingidas 
las  protestas  hechas  por  algunos  de  los  oradores, 
al  decir  que  estaban  prontos  para  conceder  á sus 
conciudadanos  católicos,  todos  sus  derechos  civi- 
les, completa  libertad  religiosa,  é igualdad  ante 
la  ley.  Felicitan  al  emperador  de  Alemania  por 
su  carta  al  Papa.  En  esa  carta  el  emperador  se 
identifica  con  los  actos  de  su  Gobierno, — Esto  es, 
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con  las  leyes  Falck,  de  Mayo  próximo  pasado  y 
Enero  de  este  año,  bajo  las  cuales  se  imponen 
multas  y prisiones  con  inflexible  rigor,  por  moti- 
vos de  religión,  y conciencia.  Los  meetings  se 
identifican  con  la  carta  del  Emperador,  y,  por 
consiguiente,  con  los  actos  del  Gobierno.  Todo 
aquel  que  levanto  la  mano  á favor  de  las  resolu- 
ciones tomadas  en  ese  meetings,  es,  como  dice  el 
Arzobispo  de  Westminster,  un  cómplice  moral 
en  esta  persecución  religiosa.  Aquellos  que  así  lo 
lian  beclio,  han  atraído  sobre  Inglaterra  una  gran 
mancha,  tanto,  al  menos,  como  lo  permite  su  cor- 
to número  é insignificancia  personal.  Pero  por  el 
momento  habrán  hecho  creer  á las  naciones  es- 
trangeras  que  sus  acciones  y palabras  represen- 
tan las  ideas  del  pueblo  Inglés.  Bajo  este  enga- 
ño los  diarios  Alemanes  han  ya  pregonado;  que 
la  Inglaterra  “al  fin  se  ha  despertado,”  que  su 
espíritu  antiguo  ya  no  adormece,  que  ha  vuelto  á 
su  alianza  natural  con  la  Alemania  Protestante, 
que  se  ha  separado  de  la  Francia  Católica,  que 
ha  llamado  el  espíritu  Protestante  de  Europa  á 
levantarse  de  nuevo,  que  ha  dado  una  lección  á 
Francia  y Bélgica;  y un  sin  fin  de  absurdas  de- 
claraciones por  el  mismo  estilo. 

Se  anuncian  Contra-meetings  en  Berlin;  se  va 
á mandar,  ó está  ya  en  camino  una  comisión  al 
Emperador,  arrastrando  tras  sí  el  antes  honora- 
ble nombre  de  Lord  Kussel.  Hacemos  responsa- 
bles á los  iniciadores  de  estos  meetings  por  todos 
estos  engaños  del  momento.  Pero  el  “Times”,  el 
“Saturday  Kewieud,”  y el  “Spectator”  ya  han 
dicho  la  verdad,  y las  naciones  estrangeras  em- 
piezan á comprenderla. 

Mr.  Gratry,  en  una  de  sus  obras,  hace  una  bo- 
nita comparación,  entre  la  vieja  Inglaterra,  que 
pasa,  y la  nueva,  que  se  levanta  en  su  lugar. 
Describe  á la  vieja  Inglaterra,  en  la  cual  se  com- 
pran votos,  no  se  reforman  los  Parlamentos,  hay 
esclavos,  horrible  tráfico  de  negros,  impuestos 
sobre  maiz,  carestia  de  pan,  ruina  de  trabajado- 
res, tierras  medio  cultivadas,  reuniones  del  po- 
pulacho contra  el  papismo,  leyes  penales  contra 
los  católicos  y disidentes,  como  una  Inglaterra 
que  muere.  Después  describe  la  Inglaterra  que 
nace  en  que  el  pueblo  está  representado  en  e . 
Parlamento,  el  comercio  es  libre,  las  industrias 
nacionales  se  desarrollan  con  fabulosa  prosperi- 
dad, en  que  tanto  el  tráfico  de  negros,  como  la 
esclavitud,  está  abolidad,  las  leyes  penales  bor- 
radas con  vergüenza,  y reparaciones,  de  nuestra 
Constitución;  todo  hombre  tiene  libertad  de 
conciencia,  é igualdad  ante  la  ley,  y toma  parte 


como  elector  ó elegido  para  sancionar  leyes;  se 
lan  destruido  los  impuestos  sobre  maiz,  y nues- 
tros puertos  están  abiertos  para  multiplicar  el 
]3an  para  nuestro  pueblo,  los  antiguos  conflictos 
eolíticos  aplacados  porque  se  han  quitado  los 
motivos  para  ellos,  las  antiguas  animosidades 
religiosas  apaciguadas,  por  mutuo  respeto,  jus- 
ticia y caridad.  Tal  es  la  nueva  Inglaterra,  que 
con  cabellerezca  y delicada  elocuencia  nos  des- 
cribe bajo  el  reinado  y hasta  cierto  punto  como 
obra  de  la  Eeina  Victoria.  Y es  este  reinado  de 
justicia,  equidad  y caridad,  que  los  fanáticos  de 
St.  James  y Exeter  Halls  tratan  de  desolar  por 
medio  de  los  conflictos  y animosidades  que  traen 
consigo  la  persecución  religiosa.  El  pueblo  de 
Inglaterra  ha  mirado  en  silencio,  estos  absurdos 
malévolos.  Los  católicos  de  Inglaterra  conocen 
demasiado  su  patria  para  creer  que  este  silencio 
significa  participación  en  contra  de  algunos  pun- 
tos vitales  para  nuestra  religión.  Sin  embargo 
podemos  interpretar  esta  aptitud  de  silenciosa 
calma,  como  la  expresión  de  justicia  y caridad, 
su  resolución  de  conservar  en  este  país  toda  li- 
bertad de  conciencia  y religión  en  público  y pri- 
vado, y su  determinación  de  no  dejarse  llevar 
por  la  acción  tonta  é inflamatoria  de  un  puñado 
de  hombres  que  han  levantado  esta  agitación  im- 
potente. 


Costumbres  cristianas 

III.  ' 

La  DEVOCION  Á LA  VÍRGEN. — El  AnGELUS  Do- 
MiNi. — El  Rosario  en  familia. — El  Ave 
María  cuando  dá  el  reloj. — El  Mes  de 
Mayo  y el  de  la  Concepción. 

“La  Madre  de  Dios  es  mi  Madre,”  decia  San 
Estanislao  de  Kostka;  y si  es  nuestra  Madre, 
tenemos  obligación  de  honrarla  y venerarla,  si 
queremos  merecer  el  título  de  buenos  hijos  su- 
yos, como  lo  mereció  aquel  Santo.  Maria  es 
nuestra  Madre,  porque  nos  ha  dado  á luz  en  la 
cima  del  Calvario  entre  multitud  de  dolores;  y 
como  los  hijos  de  dolor  son  siempre  los  mas 
amados,  hé  aquí  porque  la  Madre  Inmaculada 
nos  ama  con  un  amor  tan  grande  y tan  puro,  que 
yo,  pobre  de  mí,  no  lo  sé  expresar.  ¿Y  cuál  es 
nuestro  agradecimiento.^  ¿Cómo  veneramos,  có- 
mo honramos  á esa  Madre  divina  los  que  nos 
llamamos  católicos  y nos  gloriamos  de  haber  na- 
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ciclo  en  España,  la  nación  predilecta  de  María? 
¡Oh  Dios  mió!  Las  prácticas  mas  sublimes  de 
piedad  que  la  familia  cristiana  consagraba  en 
otro  tiempo  á la  Madre  del  casto  amor,  ya  no 
existen.  Hoy  apenas  si  se  acuerdan  los  católicos 
de  honrar  y venerar  á Maria  como  la  veneraban 
nuestros  padres. 

Habia  un  tiempo  en  que  los  cristianos  prácti- 
cos y fervorosos,  y en  particular  los  españoles  que 
siempre  se  distinguieron  en  la  devoción  á María, 
rezaban  el  Angelus,  y,  como  buenos  hijos,  salu- 
daban á su  Madre  tres  veces  al  dia:  esto  es,  al 
toque  de  alba,  al  mediodía,  y al  toque  de  oracio  - 
nes.  La  devoción  á Maria  ha  nacido  con  la  Igle- 
sia, porque  los  primitivos  cristianos,  de  los  cua- 
les muchos  eran  contemporáneos  del  mismo  Je- 
sucristo, habian  aprendido  de  este  adorable  Se- 
ñor la  veneración  á María,  pues  ellos  mismos  le 
habian  visto  honrarla  como  el  mejor  hijo  honra  y 
ama  á la  mas  santa  y pura  de  las  madres.  Ade- 
más, ellos  no  podian  pensar  en  Jesús  sin  pensar 
también  en  María.  Si  le  contemplaban  en  Belen, 
le  veian  dulcemente  recostado  en  el  regazo  de 
María,  tal  como  nos  le  i'epresenta  Rafael  en  una 
de  sus  mas  bellas  é inspiradas  creaciones.  Si  le 
veian  en  el  templo  en  la  Presentación  ó dispu- 
tando con  los  doctores,  tenian  que  ver  también  á 
la  Virgen  bendita  que  le  presenta  para  luz  y re- 
medio de  los  hombres,  y á la  Madre  desolada  que 
les  pregunta  llena  de  dolor:  ‘‘¿Quién  ha  visto  al 
que  ama  mi  alma?”  Si  le  ven  en  el  Calvario. . . . , 
también  allí  á María,  que  recoge  su  último  sus- 
piro y que  oye  aquella  palabra  tan  amarga  para 
ella  como  dulce  para  el  hombre  en  cuyo  favor  se 
pronuncia:  “Mujer,  he  ahí  tu  hijo.” 

¿Era  posible  que  los  primeros  cristianos  sepa- 
raran ni  por  un  momento  el  culto  de  María  del 
culto  de  Jesús?  ¿Era  posible  que  aquellos  fer- 
vorosos hijos  de  la  fé  pensaran  una  sola  vez  en 
Jesucristo,  sin  pensar  también  en  María?  No: 
esto  no  podía  ser,  y esta  es  la  razón  por  qué  si 
tres  veces  al  dia  hacían  oración,  según  Fleury, 
ti  es  veces  también  habian  de  bendecir  á Maria 
con  la  salutación  angélica,  éco  de  los  cielos  y 
cántico  precursor  de  nuestra  salud,  que  aun 
lesonaba  en  sus  oidos.  Esta  práctica  se  perpetuó 
de  edad  en  edad,  de  siglo  en  siglo  y de  genera- 
ción en  generación.  Todavía  nosotros,  nacidos  en 
un  siglo  descreído  y corruptor,  hemos  visto  al 
hombre  del  siglo  pasado,  al  anciano  venerable,  al 
cristiano  práctico  de  ayer,  descubrir  su  cabeza 
blanca  como  la  nieve  al  oir  el  toque  de  oraciones, 
y rezar  silencioso  y devoto  el  Angelus  Domini. 


Cristiano  lector,  ¿por  qué  no  imitamos  estas  san- 
tas y hermosas  costumbres?  ¿Por  qué  no  bende- 
cimos á la  Madre  de  Dios  con  el  mismo  amor, 
con  la  misma  fé  y devoción  que  lo  hacían  nues- 
tros padres?  Parece  imposible,  lector  mió,  que 
tú  no  qnieras  hacer  tres  veces  al  dia  el  oficio  del 
ángel  del  Señor,  recordando  á María  el  momento 
feliz  en  que  fué  escogida  para  Madre  de  Dios.  Pa- 
rece imposible  que  la  mujer  católica,  la  esposa 
cristiana,  la  madre  de  familia  y la  casta  doncella 
puedan  prescindir  de  recordar  el  misterio  de  la 
Encarnación  del  Verbo,  que  es  también  el  gran 
misterio  de  la  rehabilitación  de  nuestro  sexo. 
En  efecto:  la  mujer  en  el  mundo  antiguo  era  una 
esclava,  y por  ella^  según  ^antiguas  tradiciones 
que  confirman  el  dogma  del  pecado  original,  es- 
tamos condenados  al  mal.  En  el  mundo  moderno, 
en  el  mundo  cristiano,  la  mujer  es  la  mitad  mas 
preciosa  del  género  humano,  y el  ángel  de  paz  y 
consuelo  que  acompaña  al  hombre  en  todos  los 
momentos  de  su  vida.  ¿Quién  ha  obrado  este  pro- 
digioso cambio?  María  en  el  misterio  de  la  En- 
carnación. Ella  es  en  este  misterio,  no  solamen- 
te la  que  da  la  salud  al  mundo  dándole  á Jesu- 
cristo, sino  también  la  que  rehabilita  á su  sexo, 
rompiendo  las  cadenas  que  la  aprisionaban  por 
espacio  de  cuatro  mil  años.  ¡Salve  á Tí,  oh  ben- 
dita entre  todas  las  mujeres!  ¡Salve  á Tí,  Santa 
regeneradora  de  mi  sexo!  Véase,  pues,  cuántas 
razones  tiene  el  hombre,  y mas  particularmente 
la  mujer,  para  saludar  á María  Santísima  con  el 
Angelus  Domini.  De  los  lábios  del  cristiano,  y 
en  particular  de  los  de  la  mujer,  jamás  debiera 
apartarse  esa  oración  celestial.  ¡Quiera  Dios  que 
así  sea,  y que  nuestras  pobres  reflexiones  contri- 
buyan en  lo  posible  á restaurar  esa  santa  y bella 
costumbre  de  tiempos  mas  felices!  Digamos 
algo  ahora  de  otra  práctica  que  casi  pudiéramos 
llamar  esencialmente  española.  Todos  los  santos 
han  sido  devotísimos  de  María,  porque  ellos  sa- 
bían muy  bien  que  un  alma  sin  la  devoción  á la 
Santa  Virgen  en  un  desierto  estéril,  donde  jamas 
brota  la  hermosa  flor  de  la  virtud. 


Nuestra  Señora  de  Lourdes 


III. 

La  Iglesia  efectivamente,  á pesar  del  edicto 
del  Obispo,  no  habia  tomado  aun  posesión  por 
medio  de  ninguna  ceremonia  pública  de  aquellos 
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lugares,  pava  siempre  sagrados.  Dicha  toma  de 
posesión  tuvo  lugar  solemnemente  el  4 de  Abril 
1864  con  la  inauguración,  bendición  de  una  mag- 
nífica estatua  de  la  Santísima  Virgen,  que  se  co- 
locó, con  toda  la  pompa  en  tales  casos  acostum- 
brada, en  aquel  rústico  nicho,  adornado  de  plan- 
tas silvestres,  donde  se  habia  aparecido  la  Madre 
de  Dios  á la  hija  de  los  hombres  (1) 

Hacia  un  tiempo  magnífico.  El  alegre  sol  de 
la  primavera  se  adelantaba  en  una  bóveda  azul 
que  no  empañaba  ni  la  más  ligera  nube. 

La  ciudad  de  Lourdes  estaba  engalada  con  flo- 
res, gallardetes,  guirnaldas  y arcos  de  triunfo.  En 
la  elevada  torre  de  la  parróquia,  en  todas  las  ca- 
pillas de  la  población  y en  todas  las  iglesias  de' 
las  cercanías  tocaban  á vuelo  las  campanas.  In- 
numerables eran  los  pueblos  que  habian  acudido 
á aquella  fiesta  del  cielo  y de  la  tierra.  Pocas 
procesiones  recordará  la  memoria  de  los  hombres 
semejantes  á la  que  salió  de  la  iglesia  de  Lour- 
des para  dirigirse  á la  Gruta  de  la  Aparición. 
Abria  la  marcha  un  piquete  de  tropa  con  toda 
la  riqueza  y todo  el  esplendor  del  aparato  mili- 
tar, Detrás  las  cofradías  de  Lourdes;  las  socie- 
dades de  socorros  mútuos;  todas  las  corporacio- 
nes del  país,  con  su  cruz  y sus  pendones;  la  con- 
gregación de  las  Hijas  de  Maria,  cuyos  trajes 
talares  brillaban  con  la  blancura  de  la  nieve;  las 
Hermanas  de  Nevers,  cubiertas  con  largos  velos 
negros;  las  hijas  de  la  Caridad,  adornadas  con 
grandes  tocas  blancas;  las  Hermanas  de  San  José 
envueltas  en  sus  capas  sombrías;  las  órdenes  re- 
ligiosas de  hombres;  los  Carmelitas;  los  Herma- 
nos de  la  instrucción  y de  las  escuelas  cristianas, 
y prodigiosas  muchedumbres  de  peregrinos,  de 
hombres,  de  mujeres,  de  niños,  de  ancianos;  en 
suma,  cincuenta  ó sesenta  mil  hombres  colocados 
en  dos  interminables  filas,  serpenteaban  á lo  lar- 
go del  risueño  camino  que  conduce  á las  ilustres 
rocas  de  Massabielle.  De  trecho  en  trecho  unos 
armoniosos  coros  de  voces  y de  instrumentos  ex- 
halaban en  alegres  tocatas  y majestuosos  cánticos 
todas  las  manifestaciones  del  entusiasmo  popular. 
Por  último,  cerrando  aquel  asombroso  cortejo, 
rodeado  de  cuatrocientos  sacerdotes  con  traje  de 
coro,  de  sus  vicarios,  de  los  dignatarios  y del  ca- 
bildo de  su  iglesia  catedral,  adelantándose  so- 
lemnemente su  grandeza,  el  muy  alto  y eminente 
Prelado,  monseñor  Bertrán  Severo  Laurence, 
Obispo  de  Tarbes,  con  la  mitra  en  la  cabeza,  re- 
vestido de  pontifical  y bendiciendo  con  una  ma- 
no á los  pueblos,  mientras  con  la  otra  se  apoyaba 
en  su  gran  báculo  de  oro. 

Una  emoción  indescriptible,  un  alborozo,  del 
que  solo  son  capaces  las  muchedumbres  cristia- 
nas congregadas  ante  las  miradas  de  Dios,  inun- 

(1)  Dos  no'bles  y piadosas  hermanas  do  la  diócesis  de  Lyon, 
las  señoras  de  Lacour,  ofrecieron  á la  Gruta  de  Lourdes  la 
mencionada  est.itua,  de  tamaño  natural,  labrada  en  hermoso 
m/innol  de  Carrara.  La  ejecutó,  con  arreglo  ó las  minuciosas 
indicaciones  de  Bernardita,  el  iminente  escultor  lyoués  Sr. 
Fabish.  Representa  A la  "Virgen,  tal  como  la  describió  la  Vi- 
dente, con  oscnipuloso  respeto  en  los  menores  accidentes,  y 
con  un  talento  poco  común  en  la  ejecución. 


daba  todos  los  corazones.  Al  fin,  después  de  tan- 
tos trabajos,  de  tantas  luchas,  de  tantos  obstácu- 
los, llegaba  el  dia  del  triunfo  solemne.  Lágri- 
mas de  felicidad,  de  entusiasmo  y de  amor  sur- 
caban los  rostros  conmovidos  de  aquellos  aldea- 
nos, movidos  por  el  aliento  de  Dios. 

¡ Cuán  indecible  regocijo  debia,  en  medio  de 
aquella  fiesta  universal,  llenar  el  corazón  de  Ber- 
nardita, que  caminaba  sin  duda  á la  cabeza  de 
las  hijas  de  María!  ¡Qué  sentimientos  de  embria- 
gadora felicidad  debian  inundar  el  alma  del  ve- 
nerable Párroco  de  Lourdes,  que  entonaba,  sin 
duda,  al  lado  del  Obispo  el  Hosanna  de  la  victo- 
ria divina!  Ambos  habian  estado  en  el  combate: 
habia  llegado  el  momento  que  uno  y otro  asistie- 
ran al  triunfo. 

¡Ay!  Inútil  era  buscar  á Bernardita  entre  las 
Hijas  de  María:  inútil  era  buscar  entre  el  Clero 
que  rodeaba  al  Prelado  'al  Párroco  Peyramale. 
Hay  alegrías  demasiado  intensas  para  la  tierra  y 
que  están  reservadas  para  el  cielo.  Por  eso  Dios 
se  las  niega  acá  abajo  á sus  hijos  predilectos. 

Mientras  todos  estaban  en  la  fiesta,  y cuando 
el  sol  alumbraba  el  triunfo  venturoso  de  los  fie- 
les y de  los  creyentes,  el  Párroco  de  Lourdes,  pos- 
trado por  una  enfermedad,  mortal  al  parecer,  pa- 
decía, atormentado  por  horribles  sufrimientos  fí- 
sicos. Tendido  en  su  lecho  de  dolor,  á cuya  ca- 
becera velaban  dia  y noche  dos  religiosas  hospi- 
talarias, quiso  que  le  incorporasen  para  ver  pa- 
sar el  gran  cortejo,  pero  faltáronle  las  fuerzas  y 
no  tuvo  ni  aun  la  fugitiva  visión  de  aquellos  es- 
plendores, Llegábale  solo  á través  de  las  cerra- 
das cortinas  de  su  cuarto  el  alegre  doblar  de  las 
sonoras  campanas  como  un  fúnebre  clamoreo. 


El  Pbro.  D.  Jojé  M,  Montes.  — Como  esta- 
ba anunciado  predicó  el  Domingo  en  la  Matriz  el 
Pbro.  D.  José  M.  Montes. 

No  tuvimos  ocasión  de  oirlo  por  hallarnos  ese 
dia  en  el  campo;  pero  nos  dicen  personas  que  lo 
oyeron  que  el  Sr.  Montes  reúne  las  cualidades  de 
un  buen  orador.  Palabra  fácil,  pronunciación 
clara  y castiza,  lucido  estilo  y acción  apropiada. 

La  numerosa  concurrencia  que  ocupaba  el  tem- 
plo lo  oyó  con  marcada  atención  durante  los 
tres  cuartos  de  hora  que  ocupó  la  Cátedra  sa- 
grada. 

Nos  dicen  que  el  Sr.  Montes  tuvo  momentos 
muy  felices  en  su  discurso. 

Dos  NOTICIAS. — El  dia  2 de  Abril  dió  el  Papa 
en  una  capilla  privada  la  comunión  pascual  á 
sesenta  eclesiásticos  entre  los  cuales  se  contaban 
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Monseñor  de  Merode  y los  obispos  de  Sara,  de 
Vannes  y del  Cabo  Haitiano. 

— Según  los  trabajos  presentados  á la  acade- 
mia de  ciencias  de  Paris  por  el  Padre  Secchi, 
para  determinar  la  relación  que  existe  entre  la 
radiación  solar  y la  luz  eléctrica,  la  temperatura 
potencial  del  sol  es  de  unos  150  mil  grados. 

Noticias  de  Europa. — Tomamos  del  Telégra- 
fo Europeo  las  últimas  noticias  de  Europa  que 
alcanzan  al  15  de  Abril. 

El  ilustre  cautivo  del  vaticano  seguia  gozando 
de  perfecta  salud. 

España. — Los  carlistas  seguian  en  sus  ines- 
pugnables  posiciones  de  abanto.  El  ejército  de 
Serrano  no  ba  emprendido  nuevas  operaciones 
después  del  rechazo  que  sufrió  el  27  de  Marzo. 

Francia. — Las  dos  nuevas  elecciones  verifi- 
cadas en  el  Haute  Mame  y la  Gironde,  han  sido 
una  nueva  derrota  para  el  gobierno  del  orden 
moral. 

El  candidato  republicano  del  Haute  Mame,  M. 
Danell,  obtuvo  35.912  votos  contra  24.142  alcan- 
zados por  M.  Lespérut.  En  la  Gironde  M.  Ko- 
dier,  republicano,  tuvo  74.026  votos  contra  45.754 
dados  al  general  Bertrand,  bonapartista,  y 24.294 
al  almirante  Larrieu,  candidato  de  gobierno. 

— El  manifiesto  dirigido  al  pais  por  la  Union 
republicana  sustenta  los  principios  del  partido, 
que  pueden  reasumirse  en  estos  tres  puntos.  In- 
tegridad del  sufragio  universal,  disolución  de  la 
Asamblea  y organización  de  la  república,  á cuyo 
fin  anima  á les  electores  á persistir  en  la  senda 
que  se  ha  trazado  desde  julio  de  1871,  recomen- 
dándoles la  mayor  disciplina,  pues  así  se  alcan- 
zará la  constitución  de  una  mayoría  republicana 
en  el  seno  de  la  asamblea. 

M.  M.  Cazenova  de  Pradines,  Luden  Brun  y 
Carazon  Lator  han  emprendido  otra  peregrina- 
ción á Frosdorf  con  el  fin  de  ofrecer  nuevamente 
la  corona  de  Francia  al  conde  de  Chambord. 

— La  estrema  derecha  de  la  Asamblea  trata 
de  hacer  un  esfuerzo  supremo  para  vencer  los  es- 
crúpulos de  Enrique  V.  que  en  el  decir  de  sus 
adeptos,  se  muestra  mas  benévolo  y complaciente 
y hasta  deseoso  de  realizar  la  felicidad  de  la  Fran- 
cia ocupando  el  trono  de  sus  abuelos. 

— El  partido  Bonapartista  trabaja  con  afanosa 
perseverancia  en  favor  de  la  candidatura  de  Na- 
poleón IV. 

— Los  orleanistas  por  su  parte  creen  que  la 


aprobación  de  las  nuevas  leyes  constitucionales 
será  el  golpe  de  gracia  que  los  habrá  de  elevar- 
los al  mando  supremo  de  la  nación. 

— El  gobierno  entretanto  no  cesa  en  su  siste- 
ma de  perseguir  cuanto  revela  la  menor  tenden- 
cia de  republicanismo.  Ya  que  las  destituciones 
en  masa  de  los  alcaldes,  ni  la  diaria  supresión  de 
los  diarios  producen  todo  el  efecto  de  sus  propó- 
sitos acaba  de  declarar  en  estado  de  sitio  la  ciu- 
dad de  Argel,  para  poder  suprimir  un  diario  de 
aquella  localidad  que  le  incomoda. 

— Apesar  de  todo,  la  opinión  general  es  que  el 
gabinete  presidido  por  el  duque  de  Broglio,  está 
herido  de  muerte  y su  existencia  será  do  pocos 
dias. 

Alemania. — Según  escriben  de  Colonia,  el 
vicario  general  de  aquella  diócesis  ha  informado 
á los  fieles,  por  medio  de  un  mandamiento  leido 
en  el  púlpito  que  se  habia  encargado  de  la  ad- 
ministración metropolitana.  Al  mismo  tiempo 
ha  proscripto  á los  sacerdotes  digan  todos  los 
dias  en  la  misa  una  oración  por  el  arzobispo 
{Oratio  pro  constitato  in  careceré)  inmediata- 
mente después  de  la  oración  por  el  Papa. 

Entre  tanto,  las  autoridades  prusianas  conti- 
núan juzgando  y condenando  al  pago  de  multas 
al  arzobispo  de  Posen  y al  canónigo  Vojezewskí, 
que  se  halla  al  frente  de  la  administración  de 
aquella  diócesis. 

Al  animoso  prelado  se  le  ha  impuesto  uno  de 
1,000  thalers,  y al  canónigo  otra  de  200  thalers. 
La  causa  es  siempre  la  misma:  el  nombramiento 
de  eclesiásticos  sin  autorización  del  poder  civil. 

También  el  obispo  de  Munster  ha  sido  objeto 
de  las  iras  del  Gobierno  de  Berlin.  La  Gaceta  de 
Colonia  dice  que  se  le  han  disminuido  en  la  can- 
tidad de  430  thalers  los  honorarios  correspon- 
dientes á un  trimestre.  La  eficacia  de  este  género 
de  multas  es  incontestable. 

ALCANCE  TELEGRÁFICO 

Madrid,  13  á las  5 y 26  t. — La  Gaceta  no 
publica  ningún  decreto:  los  telégramas  recibidos 
con  retraso  del  norte  dicen  que  no  hay  nada  de 
nuevo  y que  continuaba  el  mal  tiempo.  Topete 
llegó  ayer  á Madrid  y regresa  hoy  al  cuartel  ge- 
neral. Las  comunicaciones  telegráficas  en  todas 
las  provincias  son  dificultosas  á causa  del  tem- 
poral. 

París, — El  padre  Santa  Cruz  va  á ser  puesto 
en  libertad  por  no  resultar  culpado,  pero  se  le 
obligará  á abandonar  el  territorio  francés. 
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Londres,  10  á las  6 de  la  t. — Se  desmiente  los 
rumores  de  intrigas  en  la  corte  de  Berlin  para 
derribar  á Bismark  y elevar  á Mauteuffel  al 
poder. 

Londres,  11  á las  5 y 10  t. — El  rey  de  los 
Acbantis  firmó  el  tratado  de  paz  redactado  por 
sir  Garnett  Wolseley.  Se  han  cambiado  las  rati- 
ficaciones. 

Londres,  13  á las  8 y 50  m.  de  la  tarde — 
Bourke  respondiendo  á Odery  en  la  cámara  de 
los  comíanos  dice  que  el  gobierno  inglés  no  ha  te- 
nido ocasión  de  considerar  la  cuestión  del  recono- 
cimiento del  derecho  de  beligerantes  á los  carlis- 
tas ni  ha  mediado  correspondencia  alguna  con 
otras  potencias  sobre  este  asunto. 

Londres,  14  de  abril  á las  10  de  la  mañana — 
Los  vapores  Africa  y Kangaroo  saldrán  el  jué- 
ves  16  para  levantar  el  cable  entre  Madera  y Lis- 
boa. Una  espedicion  compuesta  de  los  vapores 
JEyhernia,  Edimburgo,  Seine  é Investigador  al 
mando  del  capitán  Halpin,  saldrá  en  la  piúmera 
semana  de  Majm  para  colocar  el  cable  entre  San 
Vicente  y Pernambuco  liltima  sección  de  la  línea 
telegráfica  entre  el  Brasil  y Europa. 

TELEGRAMAS  DE  ULTIMA  HORA 

Madrid,  14  á la  1 de  la  m. 

El  ejército  está  preparado  para  comenzar  de 
nuevo  las  operaciones  tan  luego  como  calme  el 
temporal. 

Paris  12 

Se  han  comunicado  avisos  á la  Union  y á la 
Libertad  participándole  qiae  el  gobierno  está  re- 
suelto á perseguir  los  diarios  que  en  adelante 
atacasen  el  poder  del  Setepnato. 

Berlin  13 

Está  restablecido  el  acuerdo  entre  el  gobierno 
y el  parlamento  en  virtud  de  una  emienda  de 
Beningsea  fijando  el  efectivo  del  ejército  en  tiem- 
po de  paz  en  401,700  hombres  durante  siete  años. 

Madrid  Ih  á las  y m.  de  la  tarde. 

Continúa  el  mal  tiempo.  Faltan  noticias. 

Concha  enbarcó  ayer  para  el  campamento. 

Topete,  marchará  mañana  para  el  norte.  Ga- 
minda  llegó  ayer  á Madrid,  no  se  ha  recibido  cor- 
reo dei  estrangero.  Actor  Pizarroso  murió  ayer. 
El  cura  Eélix  está  en  la  provincia  de  Tarragona. 

Paris  13. 

El  Emperador  de  Austria  ha  respondido  al 
Papa  respetiaosamente,  pero  declara  que  sancio- 
nará las  leyes  confesionales. 

El  Papa  ha  telegrafiado  á la  duquesa  de  Ma- 
drid felicitándola  por  su  feliz  alumbramiento  y 
le  dá  el  título  de  majestad. 


CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 


El  jucvc.s  7 dcl  corriente  al  toque  de  oraciones,  se  dará  prin- 
cipio á la  novena  en  honor  á San  Roque,  la  que  se  manda  ce- 
lebrar en  cumplimiento  de  una  promesa. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Let.a- 
nias  de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

EN  LA  CARIDAD 

El  domingo  10  del  corriente  se  dará  principio  á la  Seisena 
en  honor  de  San  Luis  Gonzaga. 

Dicho  ejercicio  piadoso  tendrá  lugar  á las  8 de  la  mañana 
Habrá  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

Podrán  ganar  indulgencia  plenaria  cada  domingo  todas  las 
personas  que  confesadas  hagan  la  santa  comunión  los  seis  do- 
mingos do  la  seisena  y asistan  á ese  piadoso  cgcroicio  ó recen 
en  sus  casas  alguna  Oración  en  honor  del  angélico  jó  ven  San 
Luis  Gonzaga. 

EN  LA  CONCEPCION 

El  primer  viernes  de  cada  mes,  al  toque  do  oraciones,  tiene 
lugar  un  egercicio  piadoso  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Los  Juéves  de  las  demás  semanas  á la  misma  hora  tiene 
lugar  igual  ejercicio. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  7 — Rosario,  en  la  Matriz. 

“ 8 — Soledad  ó Dolorosa,  en  la  Matriz. 

“ 9 — Dolorosa,  en  la  Caridad  ó la  Concepción. 


g-VÍ  0U¡EÍ 

ARCHICOFRADIA 

DEL  Santísimo  Sacramento 

El  funeral  de  la  Sra.  Doña  Anaclcta  González  VaUejo  de 
Luna,  se  celebrará  en  la  Iglesia  Matriz,  el  lunes  11  del  cor- 
riente, á las  8 1^2  do  la  mañana. 

El  Secretario. 


Doña  Antonia  M.  de  Corporales 

(q.  e.  p.  d.) 

Falleció  el  6 de  Mayo  de  1874. 

D oña  Manuela  Corporales  do  Martí,  Don  Estovan  Mai-tí, 
Don  Eustaquio  Tomé,  Doña  Cora  Martí  y Marcos  Martí,hijos 
y nietos  de  dicha  finada  invitan  á las  personas  de  su  amistad 
y relación  se  dignen  asistir  al  entierro  de  la  misma  que  ten- 
drá lugar  hoy  jueves  7 del  corriente  á las  10}4  de  la  mañana. 

Casa  mortuoria  Ciudadela  81. 
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Rcctiñcamos. 

Nuestro  apreciable  cólega  El  Telégrafo  Marí- 
timo publicó  hace  algunos  dias  el  siguiente  suel- 
to, del  que  no  hicimos  mención  en  nuestro  últi- 
mo número  persuadidos  do  que  nadie  tomaria  á 
lo  serio  la  mentira  de  que  inocentemente  se  hizo 
óco  el  cólega. 

Hólo  aquí: 

“Lo  SENTIMOS.  — El  Dr.  Escudero,  director 
“del  periódico  El  Eco  de  la  Verdad,  según  hemos 
“oido  decir,  ha  sido  acusado  por  la  Curia  Ecle- 
“siástica,  por  un  violento  artículo  contra  la  reli- 
“gion  y la  moral.  Persona  bien  informada  nos 
“asegura  que  el  Sr.  Obispo  de  Megara  ha  eleva- 
“do  una  queja  al  Gobierno  contra  el  indicado 
“presbítero  Sr.  Escudero. 

“Sentiríamos  que  la  Curia  Eclesiástica  mire  con 
“tanto  rigor  al  Sr.  Escudero,  que  solo  por  des- 
“cuido  involuntario  ha  podido  contravenir  á las 
“leves  que  imperan  en  nuestra  religiosa  so- 
“ciedad.” 

Basta  la  lectura  de  ese  suelto  para  persuadirse 
de  que  el  cólega  ha  sido  víctima  de  un  engaño. 
Basta  saber,  como  lo  saben  todos  en  Montevideo, 
que  el  Sr.  Obispo  de  Megara  se  halla  actualmen- 
te á mas  de  cien  leguas  de  Montevideo  ocupado 
en  sus  tareas  apostólicas,  para  convencerse  del 
error  en  que  ha  caido  El  Telégrafo. 

Sin  embargo,  nuestro  viejo  cólega  El  Siglo 
toma  también  á lo  sério  esa  noticia  y aprovecha 
esta  ocasión  para  estenderse  en  largas  considera- 
ciones sobre  la  ley  actual  de  imprenta  y pedir  su 
pronta  modificación. 

No  hay  por  qué  alarmarse,  caros  cólegas,  la 
Curia  Eclesiástica  no  se  ha  ocupado  ni  se  ocupa 


de  acusar  los  artículos  del  desgraciado  Escudero. 
El  Sr.  Escudero  lleva  consigo  4a  acusación  y la 
condenación  de  sus  propios  artículos. 

En  cuanto  á las  reflexiones  que  esa  falsa  noti- 
cia ha  hecho  brotar  de  la  pluma  de  El  Siglo  te- 
nemos algo  que  ratificar  y algo  que  rectificar. 

Estamos  de  acuerdo  con  el  cólega  en  que  por 
la  ley  de  imprenta  podrian  ser  acusados  todos  ó 
casi  todos  los  artículos  que  publica  el  señor  Es- 
cudero; y agregamos  mas,  no  solo  podrian  sino 
que  deberian  ser  acusados,  y aun  más,  justamen- 
te condenados,  puesto  que  según  el  testimonio 
nada  sospechoso  de  El  Siglo,  los  escritos  del  po- 
bre Escudero  son  un  constante  ataque  á la  reli- 
gión católica  y por  consiguiente  según  el  mismo 
cólega,  constituyen  la  violación  clara  y terminan- 
te de  las  leyes  vigentes. 

Si  pues  esos  escritos  son  en  sí  acusables  y con- 
denables como  lo  son  muchos  de  los  que  ha  pu- 
blicado y publica  la  prensa  llamada  liberal,  claro 
es  que  la  Curia  Eclesiástica  estaría  en  su  derecho 
en  iniciar  esa  acusación  por  los  medios  que  marca 
la  ley. 

Estamos  también  de  acuerdo  con  el  cólega  en 
que  siendo  el  Gobierno  el  principal  encargado  de 
la  salvaguardia  de  los  derechos  é intereses  de  la 
sociedad,  es  á él  á quien  particularmente  incum- 
be el  hacer  que  las  leyes  se  cumplan,  que  la 
Constitución  no  sea  letra  muerta  y que  la  liber- 
tad no  se  convierta  en  licencia. 

Ahora  bien:  estando  en  vigencia  nuestra  Cons- 
titución y la  ley  de  imprenta  del  año  1829,  claro 
es  que  dado  el  caso  de  una  acusación  á los  artí- 
culos del  Sr.  Escudero  ó á algunos  de  El  Siglo, 
no  podría  el  Fiscal  sin  faltar  completamente  á 
uno  de  sus  mas  sagrados  deberes,  no  podría,  de- 
cimos, dejar  de  entablar  y sostener  su  acusación. 
Ni  podría  el  jurado,  si  tuviese  conciencia,  dejar 
de  declarar  que  los  artículos  de  El  Siglo  y de 
otros  periódicos,  en  cuestiones  religiosas,  son  un 
abuso  de  la  libertad  de  escribir  regulada  por  las 
leyes  vigentes. 

La  ley  de  imprenta  y la  Constitución,  ó están 
vigentes  en  la  parte  que  salvaguardian  los  legí- 
timos derechos  de  la  religión  católica,  ó nó:  si  es- 
tán vigentes  es  un  atentado  el  conculcar  esas  le- 
yes; sinó  están  vigentes  ¿por  qué  es  ese  afan  de 
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El  Siglo  y con  él  _de  los  moderno-liberales,  en 
qne  se  modifiquen  en  esa  parte  aquellas  leyes? 

Si  nuestro  caro  colega  formase  parte  de  un  ju- 
rado á cuyo  fallo  se  sometiese  un  artículo  de  dia- 
rio que  contuviese  claros  ataques  á nuestros  sa- 
grados dogmas,  le  hacemos  la  justicia  de  creer 
que  juzgaria  en  conciencia  y diria:  ha  habido  vio- 
lación de  la  ley;  no  creemos,  ni  por  un  momento 
que  dijese:  me  niego  á condenar  tal  artículo  como 
una  violación  de  la  ley.  En  el  primer  caso  diría- 
mos que  el  colega  posponiendo  sus  creencias  in- 
dividuales á los  deberes  que  impone  la  concien- 
cia á un  ministro  de  la  ley,  procedía  con  digni- 
dad. En  el  segundo  caso  las  propias  doctrinas  del 
colega  nos  autorizarían  á decirle  que  conculcaba 
la  ley  y procedía  contra  su  propia  conciencia. 

Lo  que  decimos  de  cualquiera  de  los  redacto- 
res de  El  Siglo  decimos  de  los  demas  ciudadanos 
que  componen  el  jurado  á quienes  hacemos  mas 
justicia  que  El  Siglo  creyendo  que  sabrían  pro- 
ceder según  prescribe  la  ley  y por  consiguiente 
según  les  impone  la  conciencia. 

En  cuanto  á las  apreciaciones  que  hace  El  Si- 
glo al  atacar  la  ley  de  imprenta  y nuestra  Cons- 
titución considerándolas  el  fruto  de  la  intole- 
rancia, permítanos  le  digamos  que  á nuestro  jui- 
cio hace  una  injusticia  á nuestros  Constituyentes 
y antiguos  legisladbres. 

Nosotros  creemos  y afirmamos  que  no  fueron 
los  mezquinos  móviles  de  intolerancia  los  que  los 
guiaron;  sino  que  inspirados  en  el  amor  á la  ver- 
dad y convencidos  de  la  necesidad  de  preservar  á 
los  pueblos  de  las  máximas  corruptoras  del  error 
procedieron  con  conciencia  y rectitud. 

Por.  otra  parte,  mal  puede  decirse  que  prácti- 
camente sean  malas  una  Constitución  y unas  le- 
yes cuyas  prescripciones  no  se  ponen  en  práctica, 
antes  bien  se  desprecian  y conculcan. 

Terminaremos  con  las  palabras  de  uno  de 
nuestros  viejos  constituyentes.  “No  hemos  apren- 
dido aun  á cumplir  nuestra  Constitución  y ya 
nos  empeñamos  en  reformarla.”! 


Pastoral  del  Arzobispo  de  Dublin 

(Del  Tahlet  para  El  Mensajero.) 


Su  eminencia  el  Cardenal  Cullen  en  su  pasto- 
ral de  cuaresma,  después  de  prescribir  las  reglas 
usuales  de  ayuno  y abstinencia,  recuerda  á los 
Católicos,  que  las  censuras  de  la  Iglesia  han  sido 


pronunciadas  repetidamente  contra  las  socieda- 
des secretas,  cuyas  tendencias  eran  promover  la 
infidelidad,  la  disipación  y eran  nocivas  al  bien 
público. 

Benedicto  XÍV,  Pió  VII,  León  XII,  Pió  IX 
y otros  habian  excomulgado  á los  que  entrasen 
en  ellas,  las  promovieran  ó las  apoyasen.  Franc- 
masones, “Eibbonmen,”  Fenianos,  y Buenos 
Templarios,  y los  que  tomasen  parte  en  sus  mee- 
tings  ó bailes,  incurrian  en  las  censuras  de  la 
Iglesia.  El  Cardenal  las  declaró  la  causa  de  mu- 
chos males.  Las  representaciones  inmodestas  que 
se  han  dado  algunas  veces  en  esta  ciudad,  que 
sirv^en  solo  para  escitar  las  malas  pasiones  y des- 
truir la  moral  cristiana,  todas  las  obras  infieles, 
poesías  inmorales  y romances,  deben  ser  esclui- 
dos  con  cuidado  de  toda  casa  cristiana.  Los  ge- 
fes  de  familia  deben  evitar  que  sus  hijos  lean 
periódicos  ó revistas  que  contengan  asuntos  irre- 
ligiosos ó inmorales  ó los  que  presentan  á sus 
lectores  los  detalles  de  las  causas  criminales  ó de 
divorcio,  así  como  deben  propender  y estimular 
la  lectura  de  obras  religiosas,  científicas,  histó- 
ricas, y literarias  que  no  sean  escritas  con  espí- 
ritu anti-católico. 


Movimiento  religioso  en  Alemania 

Los  diarios  alemanes  han  emprendido  rudos 
ataques  contra  la  mujer  católica,  que  consideran 
como  instrumento  de  los  enemigos  de  Alemania. 
Esa  oposición  hace  grande  honor  á los  católicos, 
porque  dá  á conocer  en  su  despecho  los  grandes 
progresos  que  vieno  haciendo  el  catolicismo  en 
Alemania.  La  Gaceta  de  Spener,  que  es  uno  de 
los  periódicos  que  mas  se  distinguen  en  ella,  di- 
ce que  en  Baviera,  desde  el  advenimiento  de 
Maximiliano  I,  el  número  de  conventos  ha  au- 
mentado de  siete  á 595,de  los  cuales  500  admiten 
pensionistas  del  sexo  femenino.  Al  paso  que  en 
tiempo  de  Luis  I solo  se  fundaban  siete  conventos 
por  año,  bajo  el  reinado  de  Maximiliano  II  se  es- 
tablecieron 17  por  año,  y en  tiempo  de  Luis  II, 
19.  En  1841  esos  conventos  contaban  256  mon- 
jes y 716  religiosas  : en  1872,  1,233  monjes  y 
5,031  religiosas. 

El  citado  periódico  añade  que  en  los  demas 
países  alemanes  la  proporción  debe  ser  la  misma. 

La  mayor  parte  de  los  conventos  de  mujeres 
tienen  por  objeto  la  educación  de  niñas. 

Los  conventos  de  religiosas,  no  solo  tienen 
pensionistas,  sino  que  en  casi  todas  partes  las 
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municipalidades  les  han  confiado  las  escuelas 
primarias. 

Estos  datos  son  el  mas  cumplido  elogio  del 
celo  de  los  católicos  de  uno  y otro  sexo  en  Ale- 
mania, y revelan  al  mismo  tiempo  cómo  vive  y 
crece  y se  desarrolla  y agiganta  en  medio  de  las 
contrariedades  y persecuciones  esa  Iglesia  de  los 
creyentes,  que  con  su  mirada  en  el  cielo  y los 
piés  en  la  tiérra  lleva  en  custodia  el  arca  santa 
de  los  destinos  de  la  humanidad.  ¿Cuándo  lle- 
garán á convencerse  los  poderes  que  presumen  de 
sábios  y de  fuertes,  de  que  ni  las  persecuciones 
ni  los  martirios  pueden  nada  contra  la  religión 
de  los  mártires? 


Costumbres  cristianas 
III. 

La  DEVOCION  Á LA  VÍRGEN. — El  AnGELUS  Do- 
MiNi. — El  Kosario  en  familia. — El  Ave 
María  cuando  da  el  reloj. — El  Mes  de 
Mayo  y el  de  la  Concepción. 

(Conclusión) 

Esta  es  la  razón  por  qué  en  todos  los  instan- 
tes de  su  vida  bendecian  á María,  y no  contentos 
con  saludarla  tres  veces  al  dia  con  el  Angelus, 
creyeron  que  debian  hacerlo  siempre  que  daba  el 
reloj.  Cuando  María  Santísima  se  dignó  visitar 
nuestra  España  en  las  orillas  del  Ebro,  la  piedad 
de  nuestros  antepasados  añadió  á la  oración  an- 
gélica eata  salutación  sublime: 

“Bendita  sea  la  hora  en  que  la  Virgen  Purísi- 
ma vino  en  carne  mortal  á Zaragoza;”  y la  fami- 
lia cristiana  española,  siempre  que  el  reloj  daba, 
bendecía  á la  Madre  de  Dios,  dándola  gracias 
por  su  venida á nuestra  pátria.  ¿Quién  se  acuerda 
hoy  de  todo  esto ¿Quién  se  ocupa  en  estos  tiem- 
pos de  estas  sencillas  y sublimes  prácticas,  que, 
por  lo  mismo  que  son  fáciles,  parece  que  no  se 
debieran  haberse  olvidado?  ¡Ay!  Confesémoslo 
con  pena  y dolor.  No  hay  verdad,  no  hay  miseri- 
cordia, no  hay  justicia  ni  Conocimiento  de  Dios 
en  la  tierra.  Y si  no  hay  conocimiento  de  Dios, 
¿cómo  se  ha  de  conocerá  María?  Y si  no  se  la  co- 
noce, ¿cómo  se  la  venera?  ¡Oh  España,  España! 
¿Te  diré  que  no  eres  ya  la  pátria  de  María?  ¿Te 
diré  que  no  eres  la  nación  predilecta  de  la  Madre 
de  Dios?  ¡Ah,  no!  Yo  me  libraré  bien  de  aumen- 
tar tus  quebrantos  y tus  dolores.  Pero  debo  decir- 
te la  verdad,  y te  la  diré,  porque  la  verdad  no 
perjudica  á nadie  y aprovecha  á todos. 

En  el  hogar  doméstico  de  nuestra  sociedad  no 
resuena  ya  los  cánticos  sagrados  en  honor  de  la 
Inmaculada,  y la  familia  cristiana  española,  sal- 
vo algunas  excepciones,  ni  reza  el  Ángelus,  ni  se 


acuerda  del  Ave  María  cuando  dá  el  reloj,  ni  re- 
za el  Eosario.  ¡Quién  lo  dijera!  Hace  un  siglo, 
¡qué  digo!  ménos  aún,  no  habia  casi  un  español 
que  no  llevara  su  rosario  consigo,  ni  una  sola  fa- 
milia que  dejara  de  rezarlo  en  común.  ¡Hoy  eso 
no  es  de  moda,  ni  el  buen  tono  lo  permite!  ¡Des- 
graciada España!  Este  abandono  de  las  costum- 
bres cristianas  mas  puras  y sencillas,  es  un  sínto- 
ma mortal  para  tí.  Por  eso  aumenta  tu  estadís- 
tica criminal;  por  eso  caen  tus  altares;  por  eso, 
donde  se  desploma  un  templo  que  guardaba  la 
hermosa  flor  de  la  virginidad  cristiana,  se  levan- 
ta un  teatro  y se  alza  la  estátua  de  la  espolia- 
cion  y despojo  de  la  Iglesia;  por  eso  desaparecen 
unas  tras  otras  tus  mas  venerandas  instituciones, 
y por  eso  ¡oh  dolor!  has  perdido  la  preciosa  joya 
de  tu  unidad  católica,  que  disfrutabas  no  há  mu- 
cho, con  envidia  de  las  demas  naciones. 

Has  pecado,  pátria  mia,  has  pecado,  y debes 
confesarlo,  pues  ya  sabes  que  la  confesión  humil- 
de es  la  única  tabla  de  nuestra  salvación.  Cuan- 
do te  vistas  el  saco  de  los  antiguos  ninivitas,  y 
pidas  á Dios  misericordia  como  el  Eey  penitente 
serás  perdonada,  porque,  después  de  todo,  no 
eres  un  pueblo  pervertido,  sino  solamente  ex- 
traviado. Para  conseguir  esa  gracia,  implora  el 
auxilio  de  María,  y lleva  otra  vez  su  culto  al 
seno  de  tus  familias,  donde  es  preciso  que  vuelva 
á practicarse  la  sublime  devoción  del  Eosario.  Sí 
lector  amado;  debemos  rezar  el  Eosario  por  mu- 
chas razones.  Estame  atento,  si  quieres.  Debe- 
mos rezar  el  Eosario  en  familia,  porque  la  ora- 
ción en  común  es  agradable  á Dios,  y J esucristo 
dice  que  donde  hay  dos  ó tres  congregados  en  su 
nombre,  allí  está  con  ellos.  Debemos  rezar  el 
Eosario,  porque  agrada  mucho  á la  Madre  de 
Dios,  según  la  misma  Señora  dijo  á Santo  Do- 
mingo de  Gruzman.  ¡Qué  nombre,  lector  mió! 
¿Con  que  la  misma  Eeina  de  los  cielos  ha  ense- 
ñado el  Eosario  á un  español?  Tú  lo  sabes,  lec- 
tor amado;  tú  sabes  que  aquel  gran  Santo,  ren- 
dido de  cansancio  y aflijido  por  el  poco  fruto  de 
su  predicación,  se  lamentaba  un  dia  en  presencia 
de  María,  y le  pedia  su  auxilio.  Movida  de  sus 
lágrimas,  la  Madre  de  misericordia  se  deja  ver  y 
le  dice:  “Domingo,  hijo  mió,  no  llores;  tu  pre- 
dicación dejará  de  ser  estéril  cuando  la  riegues 
con  el  agua  de  la  devoción  de  mi  santo  Eosario.” 
El  santo  Aposto!  lo  hizo  así,  y desde  entónces  su 
palabra  era  el  éco  de  los  cielos,  y los  herejes  se 
convertían  pidiendo  á Dios  misericordia.  Sacer- 
dotes católicos,  encargados  de  explicar  al  pueblo 
la  palabra  de  Dios,  predicad  estas  sublimes  prác- 
ticas; regad  vuestra  santa  predicación  con  el 
agua  vivificadora  de  la  devoción  del  Eosario.  De- 
cid á la  familia  católica  que  lo  rece  todos  los  dias 
y vuestros  esfuerzos  en  el  ministerio  apostólico 
no  serán  estériles.  Esto  no  os  lo  digo  yo:  lo  dice 
la  Madre  de  Dios  á Santo  Domingo  de  Guzman. 
El  Eosario  nos  recuerda  otras  glorias  españolas: 
Lepanto  y Cervantes.  La  gran  b^atalla  llena  nues- 
tra historia,  porque  es  el  suceso  mas  grande  y 
asombroso  que  vieron  los  ^glos,  como  dice  el 
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ilustre  escritor,  testigo  del  suceso,  cuyo  nombre 
llena  toda  nuestra  literatura.  De  este  modo  la 
santa  devoción  del  Eosario  recuerda  al  cristiano 
español  las  glorios  de  su  patria  y sus  grande- 
zas literarias,  porque  el  siglo  del  Eosario  y de 
Lepanto  es  el  siglo  de  oro  de  nuestra  literatura, 
y aquellos  eminentes  escritores,  al  tomar  su  plu- 
ma, rezaban  el  Ave  María,  y cuando  la  dejaban 
agobiados  por  el  trabajo  y la  fatiga,  descansaban 
con  el  rosario  en  la  mano,  bendiciendo  á la  madre 
de  Dios.  ¿Lo  liace  así  boy  el  escritor  católico? 
¿Lo  hace  la  mujer  católica  que  en  algún  modo 
cultiva  las  letras  españolas,  siquiera  sea  tan  mal 
como  yo?  ¡Ay  de  nosotros!  ¡Quiera  Dios  que, 
después  de  haber  escrito  para  otros,  no  seamos 
también  del  número  de  los  réprobos!  Para  que 
así  no  sea,  recemos  todos  los  dias  el  santo  Eosa- 
rio,  y que  nuestro  ejemplo  sea  la  confirmación  de 
nuestras  exhortaciones.  Pidamos  á la  Virgen 
bendita  que  bendiga  nuestro  traba]  o,porque  nun- 
ca será  estéril  si  le  regamos  con  el  agua  celestial 
de  la  sublime  devoción  del  Eosario.  Tú,  lector 
mió,  acostúmbrate  á esta  santa  práctica,  y cuan- 
do le  reces  con  tus  hijos  y criados,  les  explicarás 
su  excelencia,  y lo  mucho  que  agrada  á la  Madre 
de  Dios;  díles  que  la  misma  Señora  se  lo  enseñó 
á un  español,  á Santo  Domingo  de  Gruzman,  y 
que  rezando  esa  misma  devoción  un  dia  todo  el 
pueblo  católico,  unido  á su  Pontífice  el  Santísimo 
Pío  V,  se  ganó  por  la  armada  española,  unida  á 
la  pontificia  y á la  veneciana,  mandadas  por  D. 
J uan  de  Austria,  la  gran  batalla  de  Lepanto,  tan 
gloriosa  para  nuestra  España  como  terrible  para 
los  turcos;  díles  también  que  en  ella  peleó  como 
valiente  soldado  y fervoroso  cristiano  el  insigne 
escritor  Miguel  de  Cervantes,  y así  les  enseñas 
á rezar,  á bendecir  á María  Santísima,  y al  mis- 
mo tiempo,  sin  esfuerzo  y sin  trabajo,  les  ense- 
ñas la  historia  de  España  y las  grandezas  de  su 
literatura.  ¡De  tal  modo  las  ha  unido  Dios  a 
nombre  dulcísimo  de  su  bendita  Madre  y á su 
santísimo  Eosario! 

Bien  podíamos  decir  que  cada  Ave  María  de. 
Eosario  evoca  en  nuestra  mente  una  gloria  espa- 
ñola. ¡Y  no  le  rezamos!  ¡Y  no  practica  esta  su- 
blime devoción  la  familia  española!  ¡Bendito  sea 
Dios!  Otras  dos  excelentes  prácticas  ha  inven- 
tado la  piedad  cristiana  para  honrar  y venerar  á 
María  Santísima  en  estos  últimos  tiempos.  Las 
flores  de  Mayo  y el  mes  de  su  Inmaculada  Con- 
cepción. Nada  mas  natural  que  consagremos  á 
María  los  afectos  de  nuestro  alma  y los  suspiros 
de  nuestro  corazón  en  esos  dos  meses.  El  uno  es 
es  el  mes  de  los  encantos,  en  que  la  naturaleza 
canta  engalanada  la  gloria  de  su  Criador.  ¿Qué 
extraño  es  que  el  hombre,  en  este  mes  de  las  flo- 
res, eleve  su  alma  hasta  el  trono  de  aquella  reina 
de  la  creación,  que  acompañaba  al  Eterno  cuando 
echaba  los  cimientos  á la  tierra?  Esto  es  muy 
justo.  El  mes  de  Diciembre  es  el  mes  de  los 
grandes  misterios.  ¡Dichosa  mil  veces  la  familia 
cristiana  que  en  las  largas  noches  de  este  mes 
consagra  á la  Inmaculada  los  piadosos  afectos 


del  corazón  y entona  en  su  honor  sagrados  cán- 
ticos! Hazlo  tú  así,  amado  lector,  y santifica  esos 
dos  meses  del  año  siempre  que  puedas  y tus  obli- 
gaciones te  lo  permitan,  ya  sea  en  los  templos 
donde  se  practican  estas  devociones,  ó en  el  seno 
de  tu  familia  y en  el  silencio  del  hogar  domés- 
tico, donde  deseo  que  vuelvan  á resonar  los  cán- 
ticos en  honor  de  la  Bendita  entre  todas  las  mu- 
jeres. Pero  cuidado  con  las  devociones  de  salón. 
Nuestra  santa  Madre  la  Iglesia,  bendice  y reco- 
mienda las  prácticas  de  piedad  en  el  seno  de  la 
familia  cristiana;  pero  reprueba  y censura,  por- 
que no  las  puede  aprobar  como  buenas,  esas  de- 
vociones, donde  después  que  se  reza  un  Eosario 
Dios  sabe  cómo,  se  tiene  un  rato  de  baile,  y lo 
mismo  que  se  cantan  y se  tocan  al  piano  unos 
versos  en  honor  de  María,  se  toca  y se  canta  un 
trozo  de  ópera,  cuya  música,  si  no  eleva  el  alma  1 
á las  regiones  celestiales,  la  hace  desear  poco  á 
poco  los  goces  sensuales.  “Pero  esto  es  condenar 
el  arte,  se  dirá;  queréis  llevar  vuestro  fana- 
tismo hasta  el  extremo.  ” No,  mil  veces  no. 

Yo  no  condeno  este  arte  santificado  por  San 
Cárlos  Borromeo,  y por  él  restaurado  para  ser  el 
alma  de  nuestras  grandes  solemnidades  religio- 
sas. Ya  lo  he  dicho:  yo  amo  el  arte  que  nos  ele- 
va, tanto  como  aborrezco  el  arte  que  nos  degrada. 
Pero  mezclar  lo  sagrado  con  lo  profano,  y que 
se  presente  la  mujer  católica  con  el  impúdico 
traje  de  baile,  su  rostro  empolvado  de  arroz,  y 
sus  cabellos  encrespados;  contra  el  dictámen  del 
Apóstol,  esto  no  es  lícito,  esto  es  contrario  á 
la  pureza  de  las  costumbres  cristiana  y á la  san- 
tidad de  la  doctrina  católica.  De  devociones  bo- 
bas, nos  libre  Dios,  decia  Santa  Teresa.  De  devo- 
ciones de  cocina  y de  salón  nos  libre  Dios,  decia 
yo  también  hablando  de  la  oración;  y cuando  lo 
dije  tenia  presente  esta  severa  máxima  de  San 
Francisco  de  Sales:  “Devociones  falsas  hay  mu- 
chas, pero  verdadera,  una  sola.”  Además,  ante 
la  Virgen  Inmaculada,  ante  esa  criatura  cuya 
virginal  pureza  enamoró  al  mismo  Dios,  no  están 
bien  esas  señoras  que  apenas  si  cubren  sus  car- 
nes con  un  ligero  cendal,  como  dice  San  J eróni- 
mo  de  las  mujeres  paganas  de  su  tiempo.  No  y 
mil  veces  no;  ante  el  divino  rostro  de  la  Inma- 
culada; ante  ese  rostro  que  es  el  espejo  de  los 
cielos,  y cuya  modestia  encanta  al  Criador,  no 
están  bien  esos  rostros  pintados  ni  esos  cabellos 
encrespados  que  reprueba,  no  la  que  esto  escribe, 
sino  el  Apóstol  de  las  gentes  cuando  dice:  “Las 
mujeres  no  vistan  oro  ni  piedras  preciosas,  no 
lleven  los  cabellos  encrespados  ni  vestidos  costo- 
sos, sino  como  conviene  á mujeres  que  obran  pie- 
dad por  buenas  obras . . . . ” ¡Qué  olvidada  tene- 
mos hoy  esta  doctrina!  ¡Qué  diferencia  si  com- 
paramos la  vanidad  de  nuestros  tmjes  y adornos 
con  la  sencillez  y modestia  de  los  trajes  de  los 
primeros  cristianos!  Pero  no  nos  desviemos 
de  nuestro  asunto,  que  en  los  artículos  siguientes 
tendremos  ocasión  de  decir  algo  sobre  el  vestido 
(jue  debe  usar  un  cristiano.  Sepamos  distinguir 
1 entre  las  devociones  de  la  familia  cristiana  y las 
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(le  la  huena  sociedad;  entre  las  costumbres  ver- 
daderamente cristianas,  y las  costumbres  paga- 
nas barnizadas  con  un  tinte  cristiano.  El  alma 
de  la  devoción  á María  Santísima  es  la  pureza  y 
el  amor  divino.  Si  nuestras  costumbres  y nues- 
tras prácticas  piadosas  no  van  inspiradas  en  el 
espíritu  de  amor  y pureza,  que  es  la  esencia  del 
catolicismo,  jamás  agradaré mos  á Dios  ni  á su 
bendita  Madre. 

María  del  Carmen  Jiménez. 


Al  Santísimo  Cuerpo  de  Nuestro  Señor 


EN  LA  HOSTIA  CONSAGRADA. 

ODA 

De  gloria  un  dia,  y majestad  ceñido, 

Y luz  resplandeciente 

Se  ostentó  Jehová;  y el  rayo  ardiente 

Lanzando  entonces  su  terrible  diestra, 

Hizo  temblar  á la  escogida  gente. 

Mas  no,  débil  mortal:  hoy  no  se  muestra 

Aterrando  al  humano 

Como  del  Sina  en  la  gloriosa  cumbre: 

lAh!  no;  que  el  dios  del  Sina 

En  la  hostia  divina 

Solo  es  Dios  de  piedad  y^mansedumbre. 

¿Y  el  hacedor  del  cielo 
Viene  á habitar  con  el  mortal  mezquino? 

¡Oh  grandeza  de  amor!  ¿Huésped  divino, 

Id  desciendes  al  suelo? 

¿31  criador  á la  infeliz  criatura 
S(  dá  en  manjar  de  vida, 

Qié  oculta  blanco  velo? 

Ciánto  se  encumbra  de  la  tierra  impura 
El  Olimpo  esplendente, 

Taito  y mas  se  levanta  este  misterio 
So  Iré  la  humana  mente. 

Jamás  hizo  tal  muestra 
El  ieñor  de  su  inmenso  poderío. 

Levínta  ¡oh  Dios!  la  omnipotente  diestra: 

Al  vtrla,  conmovido  el  universo 
Gemrá  arrodillado. 

Di,  q'dero:  y al  instante 

Mil  ci^os  se  alzarán,  do  resplandezca 

De  astDs  sin  cuento  el  escuadrón  brillante. 

Aún  te  ís  dado  hacer  más te  quedan  llenas 

De  tu  peder  las  arcas  eternales. 

Mas  ¡oh!|ue  este  poder  jamás  medido 
Iguala  eldon  que  hiciste  á los  mortales. 


¿Que  no?  Cuando  lo  plugo 
Ostentar  su  grandeza. 

El  Hacedor  divino 
Dijo:  sea;  el  sagrado  mandamiento 
El  cáos  escuchó,  y en  el  momento 
Fué  el  cielo  diamantino. 

Mas  ¡ay!  Cuando  á la  prole  lastimosa 
Quiso  dejar  su  cuerpo  sacrosanto 
En  herencia'preciosa; 

Nació  sobre  unas  pajas  reclinado, 

Quien  se  reclina  en  el  paterno  seno, 

Y reina  en  el  alcázar  estrellado. 

Y de  amargura  lleno 

Fué  ultraje  délos  hombres  el  Dios  fuerte, 

A cuyo  soberano  acatamiento 
Se  postra  el  Serafín,  y de  contino 
En  cántico  divino 

Ensalza  al  Hacedor  del  firmamento. 

¡Noche  de  bendición!  el  alma  mia 
Se  baña  en  gozo  al  contemplarte  atenta: 

Y el  númen  que  me  alienta 

Me  eleva  á las  Olímpicas  regiones. 

Mas  qué  veo!  ¡qué  veo!  ¿El  hombre  ¡ay  triste! 

Para  el  cielo  nacido 

Contra  el  cielo,  del  crimen  fementido 

Osa  tender  los  negros  pabellones? 

¿Escucháis  cuál  convoca  á las  naciones? 

Y clama:  “Tras  un  bien  no  conocido 
“Corréis  ansiosas?  Despertad:  sed  libres: 
“¿Queréis  acaso  un  Dios?  Vuestras  pasiones.^’ 

Así  también,  cuál  tempestad  horrenda^ 

Que  el  cielo  cubre  de  pavor  y espanto. 

Se  alzó  Calvino,  y el  misterio  santo 
Quiso  negar. ...  Lo  oyó  naturaleza 

Y gimió ....  Retemblaron 
Las  puertas  celestiales, 

Y anatema  los  ángeles  clamaron. 

Mas  el  Señor,  que  de  su  tierna  Esposa 

En  la  defensa  vela 

Miró  indignado  al  turbador  impío; 

Miró;  y en  el  momento 

Sus  celosos  pastores 

Unidos  viste,  bienhadada  Trente, 

Rayos  lanzando  contra  el  hijo  espurio. 

Que  á la  Iglesia  causó  llanto  y dolores. 

De  la  heregía  fomentando  el  fuego. 

¡Oh,  si  otra  vez  yo  os  viera  congregados! .... 
Hacedlo  ¡Cielos!  que  escucháis  mi  ruego. 

Ven,  ven,  tiempo  feliz! Himnos  en  tanto. 

Himnos  sinfín  al  Dios  omnipotente! 

Y tú,  gentil  Valencia,  pátria  mia. 

Ensalza,  ensalza  la  gloriosa  frente; 

¿No  ves  cual  luce  el  suspirado  dia? 
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Tus  vírgenes  hermosas 
Los  clorados  cabellos 
De  lirios  ciñan  y jazmin  y rosas. 
Venturosa  Valencia, 

Complácete  en  tu  Dios  sacramentado: 
Hoy  es  su  dia:  llega  á los  altares .... 

Su  infinita  clemencia 
IJncarece  en  dulcísimos  cantares. 

¡Cuán  grande  es  el  Señor  en  quien  confio! 
¿A  quién  temeré  yo  si  me  defiendes? 
¿Quién  iguala  tu  inmenso  poderío? 

Del  Olimpo  desciendes: 

Te  ofreces  en  manjar  al  triste  humano: 

¡ Oh  cómo  al  sacrificio  soberano 
Están  absortas  las  divinas  huestes, 

Y con  aquella  envidia  santa  y pura 
Que  cabe  en  los  espíritus  celestes, 
Envidian  á los  hombres  tal  ventura! 

Al  ya  dichoso  suelo 

No  llaméis,  no,  morada  de  amargura: 

Con  tan  precioso  don,  es  otro  cielo. 

Mi  Dios,  Dios  de  mis  padres  mi  alegría, 
!Ay!  ¿Qué  te  ofreceré,  dulce  amor  mió? 
Siempre  estaré  clamando  noche  y dia 
Cuán  grande  es  el  Señor  en  quien  confio! 
Junio  de  1832. 


Nuestra  Señora  de  Lourdes 

Por  lo  que  toca  á Bernardita,  atestiguábale 
Dios  también  su  predilección,  como  El  suele 
atestiguarla  á sus  escogidos,  haciéndola  pasar  por 
la  gran  prueba  del  dolor.  Mientras  que,  domi- 
nando la  inmensa  procesión  de  los  fieles.  Su  Gran- 
deza, Monseñor  Laurence  Obispo  de  Tarbes,  iba, 
en  nombre  de  la  Iglesia,  á tomar  posesión  de  las 
rocas  Massabielle  y á inaugurar  solemnemente  el 
culto  público  de  la  Virgen  que  se  le  habia  apare- 
cido, Bernardita,  lo  mismo  que  el  eminente  Sa- 
cerdote á que  poco  há  nos  hemos  referido,  era 
víctima  de  una  enfermedad,  y la  maternal  Pro- 
videncia, temiendo  acaso  los  peligros  que  para  su 
hija  muy  amada  pudiera  ofrecer  la  tentación  de 
alguna  pompa  mundana,  la  privaba  del  espectá- 
culo de  aquellas  fiestas  nunca  vistas,  donde  hu- 
biera oido  su  nombre  aclamado  por  millares  de 
bocas  y glorificado  desde  la  cátedra  sagrada  por 
la  ardiente  palabra  de  los  predicadores.  Dema- 
siado pobre  para  que  pudieran  asistirla  en  su  ca- 
sa, donde  ni  ella  ni  los  suyos  habian  querido  re- 
cibir nunca  ningún  donativo,  Bernardita  fué 
trasladada  al  Hospital,  donde  yacía  en  el  humil- 
de colchón  de  la  caridad  pública,  en  medio  de 
esos  pobres  á quienes  el  mundo  que  pasa  llama 
desdichados,  pero  á los  cuales  ha  dado  J esucristo 
su  bendición,  declarándoles  los  bienaventurados 
de  su  Reino  eterno. 


IV. 

Han  pasado  once  años  desde  que  tuvieron  lu- 
gar las  Apariciones  de  la  Santísima  Virgen.  El 
vasto  templo,  ya  casi  acabado,  se  eleva  hasta  el 
nacimiento  de  las  bóvedas,  y hace  ya  mucho 
tiempo  que  se  celebra  el  Santo  Sacrificio  en  to- 
dos los  altares  de  la  cripta  subterránea.  El  Obis- 
po habia  instalado  algunos  misioneros  diocesa- 
nos de  la  casa  de  Garaison  á algunos  pasos  de  la 
Gruta  y de  la  iglesia  para  distribuir  á los  pere- 
grinos la  palabra  apostólica,  los  sacramentos  y 
el  cuerpo  del  Señor. 

Las  peregrinaciones  han  adquirido  un  desarro- 
llo acaso  sin  ejemplo  en  el  universo,  porque  has- 
ta el  presente,  esos  vastos  movimientos  de  la  fé 
popular  nunca  habian  tenido  á su  disposición  los 
poderosos  medios  de  trasporte  inventados  por  la 
ciencia  moderna.  El  camino  de  hierro  de  los  Pi- 
rineos, variando  un  poco  el  trazado  primitivo, 
mas  directo  y menos  costoso  que  estaba  marcado 
entre  Tarbes  y Pau,  ha  dado  un  rodeo  para  pa- 
sar por  Lourdes,  donde  deposita  sin  cesar  innu- 
merables viajeros  que  acuden  de  todos  los  puntos 
del  horizonte  á invocar  á la  Virgen  aparecida  en 
la  Gruta,  y á pedir  á la  fuente  milagrosa  la  cu- 
ración de  sus  males.  Allí  llegan  no  solo  de  las 
diversas  provincias  de  Francia,  sino  también  de 
Inglaterra,  de  Bélgica,  de  España,  de  Rusia,  de 
Alemania.  Hasta  en  el  fondo  de  las  lejanas  Amé- 
ricas,  se  han  conmovido  algunos  piadosos  cristia- 
nos y han  traspasado  el  Océano  para  visitar  la 
Gruta  de  Lourdes  y arrodillarse  delante  de  aque- 
llas célebres  rocas  santificadas  desde  que  las  tocó 
la  Madre  de  Dios.  Otras  veces  los  que  no  pueden 
ir  en  persona  escriben  á los  misioneros,  rogándo- 
les que  les  envien  á su  pais  alguna  cantidad  del 
agua  milagrosa.  Efectivamente  de  Lourdes  están 
saliendo  siempre  encargos  de  esta  clase  para  to- 
das las  regiones  del  mundo. 

Aunque  Lourdes  es  una  ciudad  pequeña,  hay 
en  el  camino  de  la  Gruta  un  perpétuo  hormigue- 
ro, un  movimiento  prodigioso  de  hombre^  de 
mujeres,  de  Sacerdotes,  de  carruajes,  como  (n  las 
calles  de  una  populosa  ciudad. 

En  cuanto  llega  el  buen  tiempo  y el  sol  ven- 
cedor del  invierno,  abre  en  medio  de  floies  las 
puertas  de  azul  y oro  de  la  primavera,  primipian 
los  cristianos  de  aquellas  comarcas  á preprarse  , 
para  hacer  la  peregrinación  de  Massabiéle,  no 
ya  aisladamente,  como  durante  los  hielos,  sino 
reunidos  en  inmensas  caravanas.  De  un  rldio  de 
diez,  de  doce,  de  quince  leguas  acuden  á pié  los 
robustos  aldeanos  de  la  montaña,  formidos  en 
grupos  de  mil  ó dos  mil  personas.  Parter  la  vís- 
pera al  caer  de  la  tarde,  y caminan  tola  la  no- 
che á la  luz  de  las  estrellas,  como  los  pjstores  de 
Judea  cuando  iban  al  establo  de  Belen  á adorar 
al  Niño  Dios  en  su  nacimiento.  Bajar  de  las  al- 
tas cumbres,  suben  de  los  profundos  ’alles,  tras- 
pasan los  espumosos  torrentes,  y coftean  los  ar- 
royos y los  rios,  entonando  himnos  i Dios.  Y á 
su  paso  despiértanse  los  dormidos  relaüos  y de- 
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jan  escuchar  en  las  desiertas  cimas  el  melancóli- 
co ruido  de  las  sonoras  campanillas.  Al  rayar  el 
dia  llegan  á Lourdes  los  peregrinos,  colócanse  en 
procesión  y desplegan  los  pendones  y las  bande- 
ras para  ir  á la  Gruta.  Los  hombres,  con  gorro 
azul  y calzados  con  gruesos  zapatos  claveteados, 
cubiertos  de  polvo  por  la  larga  caminata  de  la 
noche,  se  apoyan  en  un  nudoso  bastón  y llevan, 
casi  todos,  al  hombro,  las  provisiones  para  el  via- 
je. Las  mujeres  llevan  una  capucha  blanca  ó en- 
carnada; algunas  van  cargadas  con  el  dulce  pe- 
so de  un  niño.  Así  se  adelanta  lentamente  aquel 
pueblo  recogido,  salmodiando  las  letanías  de  la 
Virgen. 

Oyen  misa  en  Massabielle,  arrodíllanse  en  la 
Santa  Mesa,  y beben  en  la  fuente  milagrosa. 
Después  los  parientes  ó los  amigos  forman  gru- 
pos separados  que  se  extienden  por  las  praderas 
que  rodean  la  Gruta,  y desplegando  sobre  la  yer- 
ba las  provisiones,  siéntanse  en  la  verde  alfom- 
bra de  los  campos.  Y en  las  márgenes  del  Gave, 
ú la  sombra  de  las  rocas  benditas,  recuerdan  con 
una  frugal  comida  aquellas  fraternales  agapas 
cuya  tradición  nos  han  dejado  los  cristianos  de 
los  primeros  tiempos.  En  seguida  reciben  una 
nueva  bendición,  se  arrodillan  por  última  vez  y 
emprenden,  con  el  corazón  feliz  y satisfecho,  la 
vuelta  á sus  hogares. 

De  este  modo  van  á la  Gruta  los  pueblos  piri- 
náicos.  Pero  no  vaya  á creerse  que  son  estas  las 
peregrinaciones  mas  concurridas.  Todos  los  dias 
llegan,  recorriendo  de  setenta  á ochenta  leguas, 
inmensas  procesiones  trasportadas  de  tan  remo- 
tas distancias  en  las  rápidas  alas  del  amor.  Las 
hemos  visto  llegar  de  Bayona,  de  Peyrehorade, 
de  la  Teste,  de  Arcachon,  de  Burdeos.  También 
de  París  llegará  alguna.  A petición  de  los  fieles, 
organiza  de  cuando  en  cuando  el  ferro-carril  del 
Mediodía,  trenes  especiales,  trenes  de  peregrina- 
ción, exclusivamente  consagrados  á ese  vasto  y 
piadoso  movimiento  de  la  fé  católica.  Al  llegar 
dichos  trenes  se  echan  á vuelo  las  campanas  de 
Lourdes  y de  los  negros  wayones  salen  y se  for- 
man procesionalmente  en  la  estación,  jóvenes  ves- 
tidas de  blanco,  viudas,  esposas,  niños,  hombres 
de  edad  madura,  ancianos,  y sacerdotes  revesti- 
dos de  sus  sagrados  hábitos.  Flotan  al  viento  los 
pendones  y las  banderolas,  pasa  la  cruz  de  Cris- 
to, la  efigie  de  la  Virgen,  las  imágenes  de  los 
santos,  y todos  los  lábios  entonan  cánticos  en 
honor  de  María.  La  innumerable  procesión  atra- 
viesa la  ciudad,  que  tienen  en  los  tales  dias  el  as- 
pecto de  una  ciudad  santa,  como  Roma  ó J eru- 
salen.  Semejantes  espectáculos  ensanchan  el  co- 
razón, elévanle  hácia  Dios  y le  llevan  desde  sí 
mismo  hasta  las  sublimes  alturas  donde  se  lle- 
nan los  ojos  de  lágrimas  y el  alma  queda  delicio- 
samente oprimida  por  la  presencia  sensible  de 
Jesús.  Durante  un  momento  se  tiene  una  espe- 
cie de  visión  del  Paraiso. 

La  mano  del  Omnipotente  no  se  cansa  de  pro- 
digar en  el  sitio  donde  se  apareció  su  Madre,  toda 
clase  de  gracias  y los  milagros  son  allí  ahora  tan 


frecuentes  como  al  principio.  Há  poco  que  en 
aquel  lugar  ha  recobrado  la  vista  el  R.  P.  Her- 
mann. 

V. 

Dios  ha  llevado  á cabo  su  obra. 

Dios  ha  dicho  al  copo  de  nieve  inmóvil  y per- 
dido en  las  crestas  solitarias:  “Vas  á ir  desde  Mí 
mismo  hasta  Mí  mismo.  Vas  á ir  desde  las  inac- 
cesibles cumbres  de  la  montaña  hasta  las  inson- 
dables profundidades  del  mar.”  Y ha  enviado  á 
á su  servidor  el  sol  con  sus  haces  de  rayos  para 
recoger  y arrastrar  con  barredera  de  diamante 
aquel  polvo  resplandeciente  que  en  seguida  so 
cambia  en  límpidas  perlas.  Corren  entonces  go- 
tas de  sangre  formando  franjas  en  la  nieve,  rue- 
dan por  la  cima  de  los' montes,  saltan  á través  dé- 
las rocas,  quiébranse  entre  los  guijarros,  se  acer- 
can, se  reúnen,  después  corren  juntas,  ora  tran- 
quilas, ora  rápidas,  hácia  el  prodigioso  Océano, 
imágen  conmovedora  del  eterno  movimiento  en 
el  eterno  reposo  y llegan  así  á los  valles  que  la 
raza  de  Adam  habita. 

— Nosotros  detendremos  la  gota  de  agua,  di- 
cen los  hombres  tan  orgullosos  como  en  Babel. 

Y tratan  de  cortar  el  paso  al  débil  y manso  ar- 
royo que  baja  dulcemente  á través  de  las  prade- 
ras. Pero  el  arroyo  se  burla  de  los  diques  de  ma- 
dera, de  las  masas  de  tierra  y de  los  montones  de. 
guijarros. 

— Nosotros  detendremos  la  gota  de  agua,  re- 
piten en  su  delirio  los  insensatos. 

Y amontonan  enormes  rocas  y las  unen  con 
invencible  argamasa.  Y sin  embargo,  á pesar  de 
sus  esfuerzos,  infíltrase  el  agua  y atraviesa  por 
mil  hendiduras.  Pero  ellos  son  numerosos,  for- 
man una  legión,  componen  un  ejército  mas  vas- 
to que  los  de  Dario,  poseen  fuerzas  inmensas. 
Tapan  las  hendiduras,  obstruyen  las  grietas,  le- 
vantan las  piedras  caidas,  y llega  por  fin  un  mo- 
mento en  que  el  rio  no  pasa,  porque  tiene  delante 
una  barrera  mas  alta  que  las  Pirámides,  mas 
gruesas  que  las  célebres  murallas  de  Babilonia. 
Al  otro  lado  de  aquel  gigantesco  muro  refléjase 
el  sol  en  las  piedras  de  su  seco  cáuce. 

El  orgullo  humano  lanza  gritos  de  triunfo. 

La  corriente  humana  sigue  enti'etanto  bajando 
de  las  eternas  cumbres  donde  ha  resonado  la  voz 
de  Dios;  millones  de  gotas  de  agua,  que  llegan 
una  á una  van  parándose  delante  del  obstáculo, 
y se  amontonan  silenciosamente  detrás  de  aque- 
lla muralla  de  granito  que  millones  de  hombres 
construyeron. 

— Contemplad,  dicen  estos,  la  omnipotencia 
de  nuestra  raza.  Mirad  esa  muralla  titánica. 
Dirigid  los  ojos  á su  cúspide;  admirad  su  incal- 
culable altura.  Hemos  vencido  para  siempre  las 
corrientes  que  bajan  de  las  alturas. 

En  aquel  momento  una  ténue  capa  de  agua 
traspasa  la  ciclópea  barrera.  Cuando  acuden  la 
capa  de  agua  ha  crecido:  ya  es  un  rio  que  se  pre- 
cipita, arrastrando  acá  y allá  las  piedras  mas  al- 
tas del  muro. 
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— ¿Qné  es  esto?  exclaman  por  todas  partes 
en  la  atónita  ciudad. 

— Es  la  gota  de  agua  que  continúa  su  camino 
y que  pasa  adelante,  la  gota  de  agua  á quien 
Dios  ha  hablado. 

¿Qué  ha  sido  de  vuestra  muralla,  semejante  á 
una  nueva  Babel?  ¿Qué  habéis  conseguido  con 
vuestros  esfuerzos  de  Titanes?  Habéis  converti- 
do una  corriente  tranquila  en  formidable  cata- 
rata. Habéis  querido  detener  la  gota  de  agua  y 
esta  sigue  su  carrera  con  el  entusiasmo  del  Niá- 
gara. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

El  14  al  toque  de  oraciones  dará  principia  á la  novena  de 
Santa  Rita  de  Dasia . 

EN  LA  CARIDAD 

Hoy  domingo  10  del  corriente  se  dará  principio  á la  Seisena 
en  honor  de  San  Luis  Gk>nzaga. 

Dicho  ejercicio  piadoso  tendrá  lugar  á las  8 de  la  mañana. 
Habrá  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

Podrán  ganar  indulgencia  plenaria  cada  domingo  todas  las 
personas  que  confesadas  hagan  la  santa  comunión  loa  seis  do- 
mingos de  la  seisena  y asistan  á eso  piadoso  cgercicio  6 recen 
en  sus  casas  alguna  oración  en  honor  del  angélico  jóven  San 
Luis  Gonzaga. 

EN  LA  CONCEPCION 

El  primor  viernes  de  cada  mes,  al  toque  de  oraciones,  tiene 
lugar  un  egercicio  piadoso  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Los  Juévos  do  las  demás  semanas  á la  misma  hora  tiene 
lugar  igual  ejercicio. 

IGLESIA  DEL  CORDON. 

El  Miércoles  13  después  del  Rosario  se  comenzará  la  nove 
na  do  Santa  Rita  de  Casia. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

El  dia  14  del  corriente,  á las  de  la  tardo,  so  dará  prin- 

cipio  á la  novena  de  la  gloriosa  Santa  Rita  do  Casia. 

El  Ilmo.  Sr.  Obispo — Los  trabajos  apostóli- 
cos de  nuestro  digno  Prelado  en  Tacuarembó 
han  dado  los  mas  copiosos  frutos  espirituales. 

Ternainada  la  misión  en  aquel  pueblo  ha  pasa- 
do SSria.  al  pueblo  Kivera  de  la  misma  parró- 
quia  en  donde  dará  una  misión  regresando  en  se- 
guida á la  capital. 

Un  nuevo  atentado  de  la  masonería  Bra- 
silera.— Según  los  telégramas  recibidos  en  Kio 
Janeiro  ya  ha  sido  reducido  á prisión  el  digno 
Obispo  de  Pará. 

Una  nueva  víctima  sacrificada  por  la  perfidia 
del  gobierno  brasilero  en  aras  de  la  masonería. 

Don  Pedro  II  es  valiente! 

No  hay  que  dudarlo. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  10— ^Mercedes,  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 

“ 11 — Dolorosa,  en  la  Matris  6 las  Salesas. 

“ 12 — Ntra.  Sra.  dcl  Cármen,  en  la  Concepción  6 la  Matriz. 
“ 13 — Dolorosa,  en  la  Matriz. 

^VÍSÍ0|SÍ 

SANTOS 

ARCHICOFRADIA 

MAYO  31  DIAS— 60L  en  oeminis. 

10  Dom.  Santos  Antonino  y Gordiano. 

11  Lunes  La  aparición  de  S.  Miguel  Arcángel.  S.  Mamerto. 

[Letanías. 

12  Miírt.  San  Noreo  y compañeros  mártires. — Letanías. 

13  Miérc.  San  Pedro  Regalado. — Letanías. 

[i  Sala  el  Sol  á las  6 y 53’  y se  pone  á las  5 y 7’. 

DEL  Santísimo  Sacramento 

El  funeral  de  la  Sra.  Doña  Anaclota  González  Vallcjo  de 
Luna,  so  celebrará  en  la  Iglesia  Matriz,  mañana  11  del  cor- 
riente, á las  8 1[2  de  la  mañana. 

El  Secretario. 

CULTOS 

A LOS  PADRES  DE  FAMILIA 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  la  novena  en  honor  do  San  Roque,  mandada  oele- 
brar  por  algunas  personas  piadosas. 

El  miércoles  13  á las  8 do  la  mañana  se  celebrará  la  Misa 
y devoción  mensual  en  honor  de  San  José,  rogándolo  por  la 
Santa  Iglesia. 

Todos  los  sábados  4 las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías de  los  Santos  y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia 

Un  jóven  eclesiástico,  español,  desearía  hallar  una  familia 
que  lo  encargase  la  educación  é instrucción  de  sus  hijos.  Tie- 
ne el  título  de  Bachiller  en  Ciencias  y Letras  y ha  ojorcido  el 
magisterio  en  uno  do  los  Colegios  mas  acreditados  de  esta 
Capital. 

Los  interesados  pueden  ocurrir  á la  calle  dcl  18  de  Julio  N. 
41,  altos. 

3p. 
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Templos  y escuelas 

Nuestro  cólega  El  Siglo  con  su  sistemática 
Oposición  á todo  lo  que  tienda  á favorecer  moral 
ó materialmente  al  culto  católico  pone  el  grito 
en  el  cielo  al  ver  que  en  el  Senado  se  discute  el 
proyecto  presentado  por  el  Sr,  Bauzá  para  que 
se  destinen  cinco  mil  hectáreas  de  tierras  públi- 
cas para  la  construcción  de  los  templos  de  Mer- 
cedes y Dolores. 

¿En  qué  se  funda  El  Siglo  para  pedir  que  se 
deseche  el  proyecto  del  Senador  Bauzá? 

Aun  cuando  los  argumentos  de  El  Siglo  son 
los  de  siempre  y mil  veces  refutados  vamos  á 
darnos  cuenta  de  su  argumentación  y veremos 
con  cuánta  injusticia  y sin  razón  se  ataca  el  pro- 
yecto en  cuestión. 

Hé  aquí  como  se  espresa  el  cólega; 

“Es  necesario  fomentar  la  religión,  dice  el  Sr. 
Rivas,  pero  es  mil  veces  mas  necesario  aun  fo- 
mentar la  educación  del  pueblo”  replica  El  Siglo. 

Este  es  el  verdadero  y aparentemente  mas 
fuerte  argumento  que  emplea  el  cólega;  pero  á 
nuestro  modo  de  ver  no  pasa  de  un  pobre  sofis- 
ma. En  primer  lugar  quién  ha  dicho  al  cólega 
que  el  fomentar  la  religión  se  oponga  á fomentar 
la  educación?  Tal  parece  suponerlo  al  poner  en 
contraposición  una  idea  con  la  otra.  El  fomentar 
la  religión  lejos  de  oponerse  al  fomento  de  la 
verdadera,  de  la  sólida  educación  del  pueblo 
contribuye  en  gran  manera  á que  la  instrucción 
de  las  escuelas  reciba  el  verdadero  carácter  de  la 
buena  educación,  esto  es,  que  sea  moral  y reli- 
giosa. Mil  veces  lo  hemos  dicho  y lo  hemos  pro- 
bado con  argumentos  incontestables;  la  escuela 
para  que  sea  benéfica  y útil  al  pueblo  debe  ir 
unida  á la  Iglesia;  esto  es,  la  escuela  para  que 


sea  fuente  de  moral  y de  verdadero  progreso  debo 
tener  por  principal  fundamento  la  idea  religiosa. 

¿Nos  dirá  el  cólega,  qué  es  la  iglesia  sino  una 
escuela  en  que  se  énseña  constantemente  no 
solo  al  niño,  sino  al  jóven,  al  anciano,  al  rico  y 
al  pobre,  los  principios  de  sana  moral  que  entraña 
el  Evangelio?  Qué  se  hace  pues  con  edificar 
templos  sino  contribuir  á la  buena  educación  del 
pueblo? 

Es  por  tanto  un  verdadero  sofisma  la  frase  en 
que  apoya  el  cólega  su  argumentación.  Si  es  ne- 
cesario fundar  escuelas,  es  necesario  también  edi- 
ficar iglesias. 

En  qué  se  opone  la  sanción  del  proyecto  del  Sr. 
Bauzá  á que  se  edifiquen  escuelas,  muchas  es- 
cuelas? 

O cree  el  cólega  que  por  destinar  un  pedazo  de 
terreno  para  edificar  una  iglesia  se  agotan  los  re- 
cursos necesarios  para  establecer  escuelas?  ¿Cree 
que  por  destinar  algunas  hectáreas  de  ter- 
reno para  los  templos  se  concluyen  los  terre- 
nos fiscales  que  puedan  destinarse  á fundar  es- 
cuelas? Si  tal  ha  creido  nuestro  cólega  tiene  for- 
mada una  idea  muy  pobre  de  los  recursos  de  que 
el  pais  puede  disponer  para  una  y otra  cosa. 

Hubiera  sido  razonable  y nada  hubiéramos  re- 
plicado si  el  cólega  hubiese  dicho;  á la  véz  que 
se  edifican  templos  constrúyanse  escuelas.  En 
tal  caso  hubiésemos  dicho,  sí,  constrúyanse  mu- 
chas escuelas. 

Amamos  como  el  que  mas  la  buena  educación 
del  pueblo  y deseamos  verla  muy  difundida;  pe- 
ro queremos  también  que  ese  pueblo  tenga  la 
escuela  indispensable  del  templo. 

Convenimos  con  el  cólega  en  la  gran  necesidad 
que  tenemos  de  escuelas  para  educar  y moralizar 
al  pueblo  y especialmente  á los  habitantes  de  la 
campaña;  pero  también  convendrá  con  nosotros 
el  cólega  en  que  esto  en  nada  se  opone  á que  se 
llene  otra  necesidad  también  muy  reclamada  de 
que  se  edifiquen  templos  dignos  del  culto  que  un 
pueblo  civilizado  y religioso  quiere  y debe  dar  á 
su  Dios. 

Somos  menos  mezquinos  que  El  Siglo:  pues 
éste  quiere  escuelas  y no  templos,  y nosotros  que 
remos  templos  y escuelas.  Creemos  en  este  punto 
ser  mucho  mas  justos  y progresistas  que  El  Siglo. 
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“Demasiado  tiene  la  Eeligion  Católica,  dice 
Siglo  con  los  templos  qne  la  nación  ha  levan- 
tado, con  las  rentas  que  monopoliza  y con  los 
j)rivilegios  que  disfruta.” 

Al  leer  estas  palabras  del  colega  cualquiera 
creería  que  la  Eeligion  Católica  debe  estar  harta 
de  beneficios  recibidos  del  Estado. 

Si  fuesen  demasiado  los  templos’  levantados 
j)or  la  nación,  no  reclamarian  los  pueblos  la  edi- 
ficación de  templos,  ni  se  impondrían  como  se 
imponen,  sacrificios  gravosos  para  cooperar  á la 
acción  oficial  cuando  esta  so  deja  sentir.  Y ya 
que  el  cólega  habla  de  rentas  que  la  religión  ca- 
tólica monopoliza  y de  privilegios  que  disfriita, 
doberia  nuestro  caro  cólega  decirnos  cuales  son  esas 
pingües  rentas  y esos  privilegios.  Si  en  al- 
guna parte  está  la  iglesia  sostenida  por  las  ren- 
tas que  le  son  propias  esclusivamente,  por  ser  el 
tributo  esclusivo  de  los  católicos,  es  entre  nos- 
otros. O quiero  también  el  cólega  calificar  como 
rentas  de  la  nación  los  emolumentos  con  que  el 
pueblo  católico,  cumpliendo  con  su  deber,  con- 
tribuye para  el  sosten  del  culto  y para  el  man- 
tenimiento decoroso  de  sus  ministros. í*  No  cree- 
mos que  pretenda  hacer  tan  ridicula  calificación. 
¿Cuales  son  pues  esas  pingües  rentas  de  que 
disfruta  la  Eeligion  Católica  en  virtud  de  hallar- 
se en  vigencia  nuestra  Constitución  que  estable- 
ce que  la  Eeligion  del  Estado  es  la  Católica 
Apostólica  Eomana? 

Cuáles  son  esos  grandes  privilegios? 

No  es  demasiado  caro  cólega  lo  que  ha  hecho 
el  Estado  en  favor  de  la  Iglesia  católica.  Es  po- 
co, muy  poco  lo  que  hasta  ahora  ha  hecho  relati- 
vamente á lo  que  debia  hacer,  siquiera  para  res- 
tituir á la  iglesia  católica  una  parte  de  las  ren- 
tas y bienes  muebles  é inmuebles  de  que  en  di- 
versas épocas  la  ha  despojado.  Creemos  que  los 
preceptos  de  la  moral  universal  que  profesa  el 
cólega  han  de  llegar  á prescribir  que  á cada  uno 
se  le  restituya  lo  que  de  justo  título  le  pertene- 
ce y que  se  le  ha  usurpado. 

Una  palabra  mas  y terminamos. 

El  Siglo  termina  su  artículo  con  una  frase  que 
por  curiosa  y original  no  queremos  dejar  de  tras- 
cribir. 

Dice  el  cólega: 

“Si  la  nación  puede  disponer  de  algunos  ca- 
“pitales  debe  emplearlos  no  en  fundar  templos 
“que  son  articulas  de  lujo,  sino  en  atender  á la 
“necesidad  mas  palpitante  de  nuestra  época; — 
“la  instrucción  del  pueblo,  condición  de  la  liber- 
“tad,  palanca  del  progreso,  base  de  la  paz  ulte- 
“rior  de  la  Eepública.” 


¿No  le  parece  al  caro  lector  que  es  originalísi- 
ma  la  idea  del  viejo  cólega,  que  los  templos  son 
artículos  de  lujo?  Parece  que  El  Siglo  hubiera 
querido  plagiar  á aquel  representante,  que  para 
vergüenza  de  la  nación  tuvo  entrada  en  la  cáma- 
ra, y sostuvo  con  todo  el  aplomo  de  su  supina  ig- 
norancia, que  dehian  duplicarse  los  derechos  de 
Aduana  impuesto^  á los  medicamentos  por  ser 
ARTÍCULOS  DE  LUJO. 

Si  los  templos  en  un  pueblo  civilizado  y culto 
son  artículos  de  lujo  declaramos  que  tenia  sobra- 
da razón  el  representante  que  calificó  de  artícu- 
los de  lujo'Ji  los  elementos  necesarios  para  la 
salud. 

Si  la  nación  puede  disponer  de  algunos  capi- 
tales, decimos  nosotros,  debe  emplearlos  en  fun- 
dar templos  y buenas  escuelas  que  ni  unos  ni 
otros  son  artículos  de  lujo)  antes  bien,  los  unos  y 
las  otras  son  artículos  de  primera  necesidad  pa- 
ra un  pueblo  que  se  estima  y ama  el  verdadero  y 
sólido  progreso  que  está  basado  no  solo  en  la  ins- 
trucción sino  en  la  educación  moral  y religiosa. 


Un  nuevo  mártir  ele  la  fé 

Tomamos  del  interesante  periódico  católico  de 
Medellin  La  Sociedad  los  siguientes  documentos 
relativos  al  martirio  del  sacerdote  católico  J uan 
Hue. 

Eecomendamos  su  lectura. 

CAETA  CIECULAE 

Del  señor  Obispo  de  Séez  (Francia)  anun- 
ciando EL  MARTIRIO  DEL  SEÑOR  ABATE  JUAN 

Hue,  MISIONERO  apostólico  en  China. 

Señores  y queridos  cooperadores. 

Hemos  sabido  que  uno  de  los  sacerdotes  de 
nuestra  diócesis  acaba  de  obtener  la  gracia  de 
derramar  su  sangre  por  la  fé  católica.  El  señor 
abate  Juan  Hue,  antiguo  vicario  de  Igé,  fué  ase- 
sinado en  la  noche  del  4 al  5 de  Setiembre,  por 
los  infieles  á quienes  él  queria  traer  al  conoci- 
miento de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Ante  este 
glorioso  fin,  toda  alabanza  seria  pálida  en  ver- 
dad. Hé  aquí  la  carta  del  señor  Director  del  Se- 
minario de  las  Misiones  extrangeras  que  nos 
anuncia  esta  noticia. 

París,  23  de  Noviembre  de  1873. 

Monseñor: 

“'La  Mala  inglesa  nos  trae  esta  mañana  la  no- 
ticia de  la  muerte  de  nuestro  caro  cofrade  y vues- 
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tro  diocesano,  el  señor  abate  Hue,  misionero  en 
la  provincia  del  Sutchuen  oriental  (China). 
Nuestro  excelente  amigo  tuvo  la  dicha  de  dar  su 
vida  por  la  conversión  de  las  almas  que  le  esta- 
ban confiadas,  habiendo  sido  asesinado,  junto  con 
un  sacerdote  indígena,  su  compañero,  en  la  noche 
del  4 al  5 de  setiembre  último,  en  Kien-Kiang, 
residencia  que  él  ocupaba  hacia  pocos  dias. 

“Monseñor  Desfleches,  vicario  apostólico  del 
Sutchuen  oriental,  no  sabia  aun,  hasta  el  15  de 
setiembre,  sino  muy  pocos  detalles  sobre  las  cir- 
cunstancias del  asesinato.  Solo  sabia  que  el  se- 
ñor Hue  y su  compañero  hablan  podido  prepa- 
rarse para  la  muerte,  y que  hablan  sido  arrastra- 
dos por  las  calles,  apaleados,  y dejados  muertos 
á la  orilla  del  rio. 

“Dicen  que  antes  de  su  suplicio,  el  señor  Hue 
pudo  escribir  algunas  líneas  cuyas  últimas  pala- 
bras son  el  mas  bello  testamento  de  un  misione- 
ro dando  su  vida  por  las  almas  que  le  están  con- 
fiabas, “Omdjoor  nosotros  y por  nuestros  ene- 
migos, á quienes  perdonamos!” 

“El  señor  Hue  era  de  una  admirable  dulzura. 
Su  humildad,  su  piedad,  su  celo  lo  hablan  desig- 
nado naturalmente  para  continuar  en  esos  paises 
tan  difíciles,  la  obra  que  habían  fundado  á costa 
de  su  vida  los  señores  Mabileau  y Kigaud,  am- 
bos asesinados,  en  odio  de  la  fé,  en  la  misma  pre- 
fectura. Esperemos  que  este  nuevo  sacrificio  será 
agradable  al  Señor,  y que  acelerará  el  movimien- 
to de  conversiones  ya  tan  sensible,  en  estos  últi- 
mos tiempos,  en  el  Sutchuen  oriental. 

“Tan  pronto  como  reciba  noticias  mas  circuns- 
tanciadas me  apresuraré  á comunicarlas  á Vues- 
tra Grandeza. 

Miéntras  tanto,  servios.  Monseñor,  aceptar  en 
nombre  del  superior  y de  los  directores  del  Se- 
minario, mis  cofrades,  la  expresión  de  los  senti- 
mientos respetuosos  que  ellos  me  encargan  de 
trasmitir  á Vuestra  Grandeza,  y permitidme  que 
me  suscriba,  de  Vuestra  Grandeza, 

Muy  humilde  y obsecuente  servidor, 

L.  Guerrin,  Director, 

Procurador  de  las  misiones  do  la  China. 

“Bien  que  corresponda  á la  Santa  Sede  pro- 
nunciar canónicamente  sobre  el  martirio  de  nues- 
tro caro  y piadoso  misionero,  nos  acordaremos 
del  axioma  célebre  que  ordena  rogar  á los  már- 
tires mas  bien  que  orar  por  ellos.  Deplorando  la 
ceguedad  y la  desgracia  de  sus  verdugos,  rogare- 
mos por  ellos  para  que  Dios  los  convierta,  y nos- 
otros los  perdonamos,  como  él  mismo  los  perdo- 
naba. Pero  también  alabaremos  al  Señor,  que  es 


admirable  en  sus  santos,  y le  daremos  gracias 
por  este  favor  y esta  gloria  concedidos  á la  Iglesia 
de  Séez.  Porque  la  fuerza  de  las  naciones  es  el 
triunfo  de  sus  mártires;  y nosotros  podemos  con 
razón  gloriarnos  de  los  nuestros. 

Recibid,  & . . . . 

Carlos  Federico, 

Obispo  de  Súez. 

RELACION  DEL  MARTIRIO  DE  M.  JUAN  HUE,  MUER- 
TO EN  ÓDIO  Á LA  RELIGION,  EN  KIEN-KIANO 
(china)  el  5 DE  SETIEMBRE  DE  1873. 

Carta  dcl  E.  P.  Provot,misiouero  en  China,  al  abate  Lobroton. 

leou-Iang,  10  de  Setiembre  de  1873. 

Señor  Abate: 

Al  recibir  de  leou-Iang  estas  líneas  de  otra 
mano  que  la  que  os  era  tan  conocida,sospechareis 
inmediatamente  el  objeto  de  esta  carta.  En  efec- 
to, tengo  que  anunciaros  que  nuestro  querido  co- 
frade, nuestro  compañero  desde  hace  mas  de  cua- 
tro años,  vuestro  buen  amigo  y mió,  ha  ido  á re- 
cibir en  el  cielo  la  recompensa  de  once  años  de 
ministerio  sacerdotal,  de  los  cuales  ha  pasado 
ocho  en  esta  misión  del  Sutchuen  oriental.  Si  hu- 
biese agradado  á Dios  dejar  á M.  Juan  Hue  go- 
zar mas  largo  tiempo  en  leou-Iang  de  una  tran- 
quilidad y de  una  paz  debidas  en  gran  parte  á su 
prudencia  y á los  esfuerzos  constantes  y genero- 
sos que  no  ha  cesado  de  hacer  para  reconciliarnos 
los  espíritus  irritados  contra  nosotros,  quizás,  si 
no  probablemente,  yo  habria  tenido  que  anuncia- 
ros demasiado  pronto  la  muerte  de  este  querido 
cofrade,  atacado  desde  hace  seis  meses  de  una 
grave  enfermedad  que  parecia  tener  su  asiento 
en  los  pulmones.  M.  Hue  habia  caido  en  una 
atonía,  á la  cual  no  pudieron  remediar  todos  los 
médios  medicinales  usados  en  estas  comarcas. 

Él  sentia  que  caminaba  rápidamente  hácia 
su  fin,  y nosotros  no  teníamos  ilusión  alguna  so- 
bre la  gravedad  de  su  estado.  Pero  el  buen  Dios 
reservaba  á nuestro  querido  cofrade  un  fin  mas 
próximo  aún  que  el  que  temíamos.  Su  muerte 
debía  ser  tan  gloriosa  como  edificante  y llena  de 
méritos  habia  sido  su  vida.  Le  estaba  reservado 
como  á los  señores  Mabileau  y Rigaud  recibir  la 
palma  del  martirio. 

Encargado,  hace  apénas  algunos  meses,  por 
Monseñor  Desfléches,  nuestro  vicario  apostólico, 
de  la  dirección  de  los  dos  distritos  de  leou-Iang 
y de  Kien-Kiang,  M.  Hue  dirigió  una  parte  de 
su  atención  hácia  este  último,  el  cual,  después 
de  tantos  años  de  resistencia,  parecia  querer  fi  an- 
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qnearse  á la  predicación  del  Evangelio.  Habiendo 
com ¡irado  para  el  misionero  lina  residencia  en  la 
ciudad  de  Kien-Kiang,  y habiéndose  puesto  á la 
escriturado  compra  el  sello  del  Prefecto,  M.  Hue 
envió  algunos  catequistas  á tomar  posesión  de  es- 
ta casa.  La  población  de  Kien-Kiang  parecia 
bien  dispuesta;  el  prefecto,  antiguamente  tan 
hostil,  parecia  haberse  desprendido  de  su  ódio 
contra  nuestra  religión.  Sin  duda,  habia  aún  al- 
gunas oposiciones;  pero  cuando  se  ha  pasado 
cinco  años  en  leou-Iang,  cuando  se  ha  experi- 
mentado lo  que  pueden  las  consideraciones,  la 
prudencia  y los  miramientos,  todo  esto,  ayudado 
del  auxilio  divino  ¿se  puede  temer  ir  á ocupar 
un  puesto,  que,  á bien  considerado,  no  ofrece 
tantos  obstáculos  como  los  que  se  ha  podido  so- 
portar en  otras  partes? 

Cuando  hace  ménos  de  un  mes,  Mr.  Hue  nos 
manifestó  la  intención  de  ir  á Kien-Kiang,  pen- 
samos ménos  en  disuadirlo  de  este  proyecto,  á 
causa  de  los  peligros  que  él  corria,  que  á causa 
de  su  estado  enfermizo,  el  cual  nos  hacia  temer 
que  nuestro  buen  cofrade  no  fuese  bastante  fuer- 
te para  soportar  un  viaje  de  tres  dias,  durante 
los  mayores  calores  del  estío.  M.  Hue  estaba  re- 
suelto á ir  á Kien-Kiang;  su  partida  fué  fijada 
para  el  domingo  24  de  agosto,  fiesta  de  San  Bar- 
tolomé. A la  una  del  dia  nos  separamos  para  no 
volver  á vernos.  Un  sacerdote  chino,  el  señor 
Miguel  Tay,  algunos  catequistas  y dos  ó tres 
criados  acompañaban  á M.  Hue. 

Su  viaje  fué  feliz;  ellos  llegaban  á Kien-Kiang 
el  miércoles  27  por  la  tarde.  Instalados  proviso- 
riamente en  casa  de  un  rico  y honrado  pagano, 
mientras  tanto  que  podian  ir  á ocupar  nuestra 
casa,  que  se  proponian  hacer  reparar,  estos  seño- 
res no  tuvieron  durante  cinco  ó seis  dias,  sino 
que  agradecer  al  buen  Dios  el  éxito  de  su  empre- 
sa. M.  Hue  nos  escribia  el  29,  octavo  aniversario 
de  la  muerte  de  M.  Mabileau;  “Hemos  llegado  á 
Kien-Kiang  antes  de  ayer,  hacia  las  dos  del  dia. 
No  habiendo  enviado  á nadie  antes  de  nosotros 
para  anunciar  nuestra  llegada,  entramos  desa- 
percibidos en  la  posada  de  Kiou-Locé,  y nos  ins- 
talamos sin  ceremonia  en  el  departamento  conce- 
dido á nuestro  catequista  Tohang  y Lieou  (en- 
viados algunas  semanas  ántes  á preparar  la  via 
al  misionero).  La  posada  se  llenó  desde  luego  de 
curiosos  que  venian  á ver  al  europeo. ...  la  mul- 
titud no  cesó  hasta  la  noche.  Para  satisfacerlos 
mejor,  yo  salia  de  tiempo  en  tiempo  en  medio  de 
ellos,  para  hablarles  y hacerme  ver.  El  posadero 
se  asustó  al  principio,  pero  vuelto  en  sí,  consin- 


tió en  cedernos  un  magnífico  cuarto,  tenebroso 
como  la  prisión  de  San  Pedro.  El  se  muestra 
muy  amable  con  nosotros . . . 

Los  señores  Hue  y Tay,  á la  mañana  siguiente 
de  su  llegada,  fueron  á saludar  á los  prefectos 
civil  y militar  que  los  recibieron  cumplidamente. 
El  3 de  setiembre,  M.  Hue  nos  escribia  que  las 
cosas  iban  bien,  que  ellos  sallan  por  la  ciudad  to- 
dos los  dias.  El  6 de  setiembre  se  proponian  ins- 
talarse en  la  casa  que  nosotros  hablamos  compra- 
do; ahí  podrían  ellos  celebrar  el  santo  sacrificio, 
dicha  que  no  habían  tenido  aun  y de  que  no  de- 
bían disfrutar  ya,  porque  alojándose  en  una  po- 
sada pagana  no  habrían  podido  sin  inconvenien- 
te satisfacer  su  piedad.  Hasta  allí  todo  iba  bas- 
tante bien,  cuando  el  4 de  setiembre,  M.  Hue  nos 
escribió  estas  líneas,  las  últimas  que  nosotros  re- 
cibimos de  nuestro  querido  cofrade:  “El  enemi- 
go de  nuestra  salud  y sus  secuaces  han  suscitado 
ayer  contra  nosotros  una  tempestad,  que  no  sé 
cómo  terminará.  Ayer  han  fijado  en  la  puerta 
del  pretorio  y muy  cerca  de  nuestra  posada  dos 
carteles  muy  violentos  contra  nosotros.  Hemos 
ido  al  pretorio  á suplicar  al  mandarín  que  los  hi- 
ciera desaparecer;  él  no  ha  hecho  nada  aun:  es- 
tos carteles  nos  causan  mucho  mal.” 

Antes  de  cerrar  su  carta,  M.  Hue,  añadía: 
“Las  cosas  van  mal.  Bogad  por  nosotros  y por 
nuestros  enemigos,  á quienes  perdonamos.  Los 
cristianos  que  yo  os  envió  os  referirán  lo  de- 
mas . . . . ” 

Esa  noche  del  4 al  5 de  setiembre,  en  esa  po- 
sada pagana,  se  vió  á los  dos  misioneros  confesar- 
se mutuamente  después  do  haber  oido  á sus  cate- 
quistas y á sus  criados,  de  los  cuales  algunos  han 
vuelto  sanos  y salvos;  los  otros  han  desaparecido 
sin  que  hayamos  podido  saber  nada  de  ellos. 
Después  de  una  noche  llena  de  agiiacion  y de 
clamores  en  la  calle,  mrestros  queridos  cofrades 
no  podian  permanecer  mas  en  casa  de  su  posade- 
ro, quien  rehusaba  darles  la  hospitalidad  por 
mas  largo  tiempo.  Por  otra  parte  les  era  imposi- 
ble sustraerse  al  peligro  por  medio  de  la  fuga,  y 
además,  no  pensaba  emplear  este  medio.  Ellos 
resolvieron  ir  á buscar  un  refugio  al  pretorio, 
que  no  está  sino  á cien  pasos  del  alojamiento  que 
ocupaban.  A las  seis  de  la  mañana  salieron  de  la 
posada  precedidos  de  un  catequista.  Este,  abrien- 
do paso  por  en  medio  de  la  multitud  que  ya  lle- 
naba la  calle,  pudo  entrar  al  pretorio,  donde  su 
primer  cuidado  fué  prevenir  al  jefe  de  los  satéli- 
tes de  la  llegada  de  los  misioneros.  Mientras  que 
él  tomaba  estas  precauciones,  la  puei  ta  principal 
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del  pretorio  se  cerraba,  y los  señores  Hae  y Tay, 
al  llegar,  no  dudaron  ya  de  la  suerte  que  se  les 
esperaba.  Era  el  momento  del  sacrificio  y la  hora 
del  poder  de  las  tinieblas  habia  sonado.  ¿Qué 
pasó  entonces.?  Mi  pluma  se  rehúsa  á trazar  esta 
escena  salvaje  y bárbara.  En  vano  M.  Tay  ensa- 
ya ablandar  con  buenas  palabras  á esta  banda  de 
malvados.  “Pueblo,  les  dijo,  nosotros  no  os  de- 
seamos sino  el  bien,  por  qué  nos  hacéis  mal.?”  A 
estas  palabras  no  se  responde  sino  por  una  pe- 
drada tan  rúdamente  asentada,  que  este  sacerdo- 
ts  cae  de  espaldas.  Sin  embargo  algunos  furiosos 
atan  á M.  Hue  y le  estrellan  la  cabeza  contra  una 
pared.  Levantados  de  su  caida  los  misioneros 
son  arrastrados  al  rio  que  cruza  la  ciudad.  Les 
dan  golpes  con  todos  los  instrumentos  que  tienen 
á su  alcance.  Sus  cuerpos  como  el  del  Hombre 
del  dolor  no  eran  ya  sino  una  llaga  desde  los  piés 
hasta  la  cabeza.  Y cuando  nuestros  dos  mártires, 
arrastrados  por  esta  banda  de  caníbales,  llegaron 
á la  orilla  del  rio,  los  asesinos  no  podian  encar- 
nizarse sino  en  cadáveres;  el  alma  de  M.  Hue  y 
la  de  su  compañero  hablan  ido  al  cielo  á recibir  la 
palma  del  vencedor  y la  corona  de  justicia.  Así 
M.  Juan  Hue,  de  36  años  de  edad,  y M.  Miguel 
Tay  de  34  años,  ofrecieron  á Dios  el  sacrificio  de 
su  vida  por  la  salud  de  aquellos  á quienes  hablan 
venido  á anunciar  la  Buena  nueva. 

Para  que  nada  faltase  á su  sacrificio,  era  ne- 
cesario que  sus  restos  permaneciesen  algunos  dias 
sin  sepultura.  El  prefecto  de  Kien-  Kiang,  infor- 
mado de  lo  que  acababa  de  pasar  á la  puerta  de 
su  pretorio,  de  un  crimen  que  con  un  gesto  hubie- 
ra podido  impedir,  fué  á hacer  constar  la  muerte 
de  los  dos  misioneros.  Después  de  haber  arrojado 
una  fria  mirada  sobre  los  dos  cadáveres  que  yacían 
en  la  arena,  tuvo  la  generosidad  de  desembolsar 
2 francos  para  comprar  dos  esteras  en  que  fueron 
envueltos  los  cuerpos  de  nuestros  caros  mártires. 
Algunos  cristianos  enviados  por  nosotros  vieron 
en  esle  estado  sus  preciosos  restos.  Todas  nues- 
tras diligencias  cerca  del  prefecto  de  leou-Iang, 
superior  del  de  Kien-Kiang,  han  tenido  por  re- 
sultado el  permiso  de  sepultar  nosotros  mismos 
los  cadáveres  de  los  señores  Hue  y Tay.  Para  es- 
to enviamos  ayer  algunos  cristianos  con  un  teó- 
logo á Kien-Kiang.  Ellos  deben  revestir  nues- 
tros dos  mártires  con  hábitos  sacerdotales  y de- 
positarlos en  ataúdes.  Dios  quiera  que  ellos  sal- 
gan bien  en  su  empresa  y que  no  tengamos  el  do- 
lor de  saber  que  se  nos  ha  rehusado  este  último 
consuelo. . . . 

Ahora  que  el  P.  Hue  está  en  el  cielo,  él  no  os 


olvidará  á vos  que  erais  sin  duda  su  mejor  amigo. 
Ah!  que  él  se  acuerde  también  de  nosotros,  que 
demasiado  dichosos  por  su  triunfo  y por  su  glo- 
ria, no  podemos  dejar  de  lamentar  su  pérdida.  Sí, 
que  por  sus  intercesiones  cerca  del  buen  Dios,  él 
nos  obtenga  la  gracia  de  imitar  su  celo,  su  pa- 
ciencia, su  humildad;  que  él  pida  al  Señor  para 
todos  estos  cristianos,  que  lo  sentirán  largo  tiem- 
po, la  fidelidad  para  seguir  toda  su  vida  la  via 
que  él  les  trazó  durante  cinco  años,  por  medio  de 
sus  instrucciones  y de  sus  ejemplos. 

El  señor  Hue  deja  sobre  la  tierra  un  padre  ve- 
nerado y una  anciana  madre  á quienes  él  quería 
tiernamente.  Qué  prueba  esta  para  ellos!  pero 
para  personas  de  su  carácter,  qué  consolación  y 
qué  honor  tan  grandes!  He  dejado  á Monseñor 
de  Sinote  el  cuidado  de  anunciarles  el  martirio 
de  su  hijo.  Su  Grandeza  sabrá  cumplir  mucho  me- 
jor que  yo  un  encargo  tan.penosoy  tan  delicado.... 
Por  otra  parte,  señor  Abate,  vos  conocéis  la  hono- 
rable famililiade  M.  Hue,y  no  dudo  de  que  logra- 
reis acerle  aceptar  con  fó  y resignación  el  nuevo 
sacrificio  que  Dios  acaba  de  imponerle. 

Tengo  el  honor,  &. 

P.  Provot, — misionero. 
{Semana  católica  de  la  diócesis  de  Séez.) 


Conferencias  en  Nuestra  Señora  de 
París 

El  domingo  22  de  Febrero  empezó  sus  confe- 
rencias en  la  catedral  de  París  el  reverendo  Padre 
Monsabré,  ilustre  hijo  de  la  órden  de  Santo  Do- 
mingo y eminente  lector  de  la  doctrina  de  Santo 
Tomás.  La  gran  nave  de  la  catedral  de  Nuestra 
Señora  estaba  reservada  á los  hombres,  y el  con- 
curso era  mayor  en  número  que  cuando  hablaban 
desde  aquel  mismo  pVüpito  el  Padre  Lacordaire  ó 
el  Padre  Félix. 

Mas  de  una  hora  duró  esta  conferencia  prime- 
ra, que,  á juicio  de  los  inteligentes,  fué  magistral 
en  el  fondo  y admirable  en  la  forma.  El  escogido 
auditorio  quedó  tan  impresionado  por  lo  que  aca- 
ba de  oir  á aquel  monje  que  lanzaba  en  plena  ci- 
vilización materialista,  atea  y corrompida  un 
¡Oredo  in  unum  DeumI  que  era  Ih  protesta  mas 
sublime  posible  en  tales  momentos,  que  el  Cai- 
denal  Guibert  se  creyó  en  el  caso  de  dirigir  una 
tiernísima  excitación  á los  sentimientos  cristia- 
nos, despertados  entonces  en  todos  los  corazones 
para  que  no  desmaye  la  obra  de  restauración  so- 
cial y religiosa  emprendida  por  una  buena  parte 
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de  la  SDcidad  francesa,  persuadida  hoy  de  la  im- 
portancia, de  la  necesidad  de  volver  los  ojos  á 
mejores  edades  é instituciones  mas  provechosas. 

“¡Benditos  seáis,  exclamaba  el  venerable  Ar- 
zobispo, por  haber  respondido  tan  celosamente  á 
mi  llamamiento !_  La  caida  del  sentimiento  reli- 
gioso ha  causado  los  males  de  Francia:  la  vuelta 
á la  fé  y á las  prácticas  cristianas,  devolverá  á 
nuestro  pais  su  fuerza,  gloria  y grandeza.  Las 
conferencias  son  muy  metafísicas  y elevan  vues- 
tro espíritu  muy  alto:  ¿queréis  comprenderlas? 
Leed  durante  la  semana  el  Tratado  de  la  existen- 
cia de  Dios  de  Fenelon  y el  Tratado  del  conoci- 
miento de  Dios  y de  sí  mismo,  de  Bossuet. 

“No  es  esta  una  exposición  de  cosas  materia- 
les, como  la  de  animales  en  los  Campos  Elíseos; 
pero,  ¿no  es  preciso  arrancarse  á las  ocupaciones 
terrenales,  salir  de  nosotros  mismos  y dirigirnos 
á Dios?  Procurad  todos,  mis  amigos  los  hombres 
porque  de  hombres  necesitamos,  no  venir  áNtra. 
Señora  , donde  como  veis  no  hay  espacio,  sino 
asistir  á vuestras  parróquias  donde  se  celebran 
conferencias  especiales  para  vosotros  los  domin- 
gos por  la  tarde.  Voy  á daros  mi  bendición  y 
contemplándoos  tan  devotos,  tan  atentos,  espero 
sí,  esperó  mucho  para  la  salvación  de  Francia 
que  se  rehabilitará  de  su  espantosa  caida,  y vol- 
verá al  rango  que  la  conviene.” 

(De  El  Mundo') 


A la  ascensión  del  Señor 

ODA 

Tú,  que  bañada  en  lastimero  lloro 

Y desceñida,  y el  color  robado, 

Y destrenzados  los  cabellos  de  oro. 

En  más  amargos  dias 

Sentada  sobre  el  Gólgota  sagrado 
La  muerte  de  Jesús  tierna  plañias: 

¡Oh,  virgen  de  Sion!  Calma  tu  pena; 

Y la  sien  que  ciñó  la  adelfa  amarga 
Embellece  con  rosa  y azucena. 

Y serenos  los  ojos  virginales, 

Y en  plac^  inundado  el  tierno  pecho 
Ensalza  el  triunfo  de  tu  Dios:  el  canto. 
De  júbilo  llenando  á los  mortales. 
Cubra  al  Averno  de  terror  y es¡>auto. 

Que  después  de  humillada 
De  la  feroz  serpiente 
La  turbadora  fronte 


Al  dulce  y blando  seno 

Del  Padre  idolatrado 

El  hijo  torna  de  esplendores  lleno, 

De  alados  paraninfos  rodeado. 

De  paraninfos  de  inmortal  belleza 
Que  cantan  en  su  honor  himnos  de  gloria, 

Y su  poder  anuncian  y grandeza, 

Y de  sus  hechos  la  divina  historia. 

¿Eres  tú,  santo  Dios,  el  que  pendia 

De  la  sangrienta  Cruz,  pálido,  yerto. 

De  moribunda  amarillez  cubierto? 

¿ Y ahora  revestido 
De  túnica  gloriosa  y esplendente 
Sobre  el  Querub  ardiente 
Vuelas  al  luminoso  firmamento? 

¡Qué  veo!  por  dó  quiera. 

Se  esparce  nueva  lumbre 

Que  de  grato  esplendor  hinche  la  esfera. 

Y llena  el  vago  viento 
Suavísimo  concierto  de  armonía, 

Y al  melodioso  acento 

La  tierra  un  ¡ay!  lanzando  de  alegría 
Te  saluda ....  el  Calvario 
Que  tu  muerte  lloró,  la  excelsa  frente 
Alza,  y admira  la  feliz  mudanza 

Y aclama  á su  Señor  omnipotente. 

¡Cuán  grande  eres,  mi  Dios¿ Quién  semejante 
A tí  en  poder?  tu  carro  son  las  nubes: 

Y en  menos  de  un  instante 
Al  alcázar  brillante 
Esclarecido  subes. 

¿Y  nos  dejas.  Señor?  Gran  Dios  nos  dejas? 
Sumidos  en  quebranto? 

¿Quién  indulgente  escuchará  mis  quejas? 
¿Quién  compasivo  acallará  mi  llanto? 
Mortales,  no  lloréis:  á sus  hijitos 
Por  quiénes  fué  enclavado  en  el  madero, 

No  deja,  no,  el  cordero: 

Entre  nosotros  nace  cada  dia 
Cuando  los  hijos  de  Le  vi  el  temprano. 

El  rico  sacrificio  alzan  al  cielo 
Con  que  ruegan  al  Númen  soberano, 

Mire  propicio  el  libertado  suelo. 

Mortales,  no  lloréis:  al  triste  humano. 
Cuyas  cadenas  quebrantó  triunfante. 

No  abandona  Jesús,  vuela  al  Olimpo 
Para  abrirnos  del  Padre,  ya  aplacado 
La  celestial  morada. 

Noescuchais?  No  escucháis?  “Abrid,  vocea 
El  Escuadrón  alado: 

“Principes  de  la  gloria, 

“Abrid,  ablid  las  puertas  eternales, 

“Del  suntuoso  alcázar  estrellado: 
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‘‘Las  puertas  qne  á los  míseros  mortales 
“La  culpa  les  cerrara; 

“Las  que  no  pudo  abrir  el  gran  caudillo, 
“Padre  y legislador  del  pueblo  hebreo, 

“Que  habló  á Dios  cara  á cara. 

“Ni  aquel  que  fué  el  terror  del  Filisteo: 
“Ni  tú  que  tremolaste  la  bandera 
“Del  engendrado  Dios:  nuncio  divino 
“Del  sol  de  gracia  que  á la  culpa  fiera 
“Lanzó  al  abismo  un  denso  remolino. 
“Nadie  las  pudo  abrir:  más  ora  abridlas, 
“Abridlas  ora.  Príncipes  celestes, 

“Que  viene  vuestro  Re)^”  Así  clamando 
Se  abren  de  par  en  par  las  áureas  puertas. 
Sobre  los  duros  quicios  rechinando. 

Y entonces  de  los  célicos  asientos 
Alzanse  los  felices  moradores, 

Y dicen  en  dulcísimos  acentos 
Del  Cordero  sin  mancha  los  loores; 

Y resuenan  las  trompas  y clarines, 

Y al  radiante  esplendor  de  su  belleza 
Deslumbrados  los  puros  serafines. 

Encubren  con  sus  alas  las  cabezas. 

Y rompen  el  santo  coro 

En  himnos  á Jesús;  y de  sus  liras 
Hacen  blandas  sonar  las  cuerdas  de  oro, 

Y tiembla  el  cielo  al  armonioso  canto 
Que  proclama  á su  Dios  omnipotente. 
Triunfador  de  la  muerte  y del  infierno; 

Y tiembla  el  cielo;  y el  Cordero  entanto 
Kodeado  de  luz  resplandeciente 

A la  diestra  se  sienta  del  Eterno. 


Nuestra  Señora  de  Lourdes 

¡Cuán  humilde  era  aquella  gota  de  agua, 
aquella  palabra  de  una  niña  á quien  Dios  habia 
dicho;  “Sigue  tu  camino!”  ¡Cuán  pequeña  era 
aquella  gota  de  agua,  aquella  pastora  que  enccn- 
dia  un  cirio  en  la  Gruta,  aquella  pobre  mujer  que 
entre  oraciones  ofrecía  un  ramillete  á la  Virgen, 
aquel  viejo  aldeano  arrodillado!  ¡Y  cuán  fuerte, 
cuán  poderoso,  cuán  invencible,  al  parecer,  aquel 
enorme  muro  en  que  trabajaron  por  espacio  d<- 
ocho  meses  todas  las  fuerzas  de  un  gran  Estado, 
desde  el  obrero  hasta  el  contramaestre,  desde  el 
agente  do  policía  y el  gendarme  hasta  el  prefec- 
to y el  ministro! 

El  niño,  la  pobiv  mujer,  el  viejo  aldeano  han 
continuado  su  camino.  Solo  que  ya  no  se  atesti- 
gua la  fé  popular  por  medio  de  un  cirio  ó de  un 
pobre  ramillete,  sino  por  medio  de  un  magnífico 
templo  construido  por  los  fieles;  por  medio  de 
los  millones  que  estos  arrojan  en  los  cimientos 
de  ese  templo,  ya  ilustre  en  toda  la  Cristiandad. 


Se  quiso  detener  á algunos  creyentes  aislados, 
y ahora  llegan  en  tropel,  en  inmensas  procesio- 
nes, á banderas  desplegadas  y entonando  cánti- 
cos. La  gota  de  agua  se  ha  trasformado  en 
asombrosas  peregrinaciones,  en  pueblos  enteros 
que  acuden  trasportados  por  los  carros  de  fuego 
del  vapor.  Ya  no  es  una  pequeña  provincia  la 
que  cree,  es  Europa  entera,  es  el  mundo  cristia- 
no que  llega  allí  de  todas  partes.  Quisieron  en- 
frenar la  gota  de  agua  y la  convirtieron  en  el 
Niágara. 

Dios  ha  llevado  á cabo  su  obra.  Y en  esta 
Ocasión,  como  en  el  séptimo  dia,  cuando  descan- 
só, dejó  á los  hombres  el  cuidado  de  ella,  al  par 
que  la  pavorosa  facultad  de  desarrollarla  ó de 
comprometerla.  Dejóles,  en  suma,  un  gérmen  de 
gracias  fecundas,  así  como  un  gérmen  de  todo, 
con  la  misión  de  cultivarle  y de  perfeccionarle. 
Puédenle  los  hombres  multiplicar  y hacerle  ele- 
varse al  céntuplo  si  caminan  humilde  y santa- 
mente en  el  órden  del  plan  divino:  pueden  este- 
rilizarle si  rehúsan  entrar  en  ese  plan  sagrado. 
Todo  bien  que  viene  de  lo  alto  se  confia  á la  li- 
bertad humana,  así  como  se  le  confió  en  un  prin- 
cipio el  Paraíso  terrenal,  que  contenia  todos  los 
bienes,  á condición  de  saberle  trabajar  y guar- 
dar: ut  operaretur  et  custodiret  illum.  Pidamos 
á Dios  que  nunca  pierdan  los  hombres  lo  que  su 
providencia  ha  hecho  por  ellos,  y que,  por  ideas 
mundanas  y actos  anti-evangélicos,  no  rompan 
en  sus  manos  culpables  ó torpes  el  vaso  de  las 
gracias  divinas,  el  vaso  sagrado  que  en  depósito 
recibieron. 

VI. 

La  mayor  parte  de  las  personas  nombradas  en 
el  curso  de  esta  larga  historia  viven  todavía. 

Pocos  son  los  que  han  pasado  á otra  vida.  Uni- 
camente el  prefecto  Massy,  el  juez  Duprat,  el  al- 
calde Lacadé  y el  ministro  Fould. 

Muchos  han  adelantado  en  el  camino  de  la 
fortuna.  El  Sr.  Kouland  ha  abandonano  el  mi- 
nisterio de  Cultos  que,  al  parecer,  no  le  con  venia, 
para  administrar  los  lingotes  de  oro  del  Banco 
de  Francia.  El  Sr.  Dutour,  procurador  imperial, 
ha  ascendido  á magistrado.  El  Sr.  Jacomet  es 
comisario  central  en  una  de  las  mas  populares 
ciudades  del  imperio.  (1) 

Bonrriette,  Cruz  Bouhohorts  y su  hijo,  la  se- 
ñora Rizan,  Enrique  Busquet,  la  señorita  Moreau 
de  Sazena}^,  la  viuda  Crozat,  Julio  Lacassagney 
todos  aquellos  cuya  curación  hemos  referido, 
existen  aun  llenos  de  vida,  demostrando  con  la 
desaparición  de  su  enfermedad  y el  restableci- 
miento de  su  salud  la  omnipotente  misericordia 
de  la  aparición  de  la  Gruta. 

El  doctor  Duzous  sigue  siendo  el  médico  más 
eminente  de  Lourdes.  El  doctor  Vergez  es  médi- 
co de  los  baños  de  Baréges,  y puede  referir  á 
cuantos  visiten  aquel  célebre  establecimiento  los 


(1)  Escribía  esto  el  autor  en  1869. 
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milagros  qiie  en  otro  tiempo  atestiguó.  El  Sr.  Es- 
trado, aquel  imparcial  observador  cuyas  reflexio- 
nes mas  de  una  vez  hemos  reproducido,  es  recau- 
dador de  contribuciones  indirectas  en  Burdeos. 
Vive  en  la  calle  Ducau,  número  14. 

Ahora,  como  entonces,  es  Obispo  de  Tarbes 
monseñor  Laurence,  cuyas  facultades  no  se  han 
disminuido  nada  con  la  edad,  y que  está  hoy  lo 
mismo  que  le  hemos  descrito  en  este  libro.  El  vir- 
tuoso Prelado  posee  junto  á la  Gruta  una  casa 
donde  se  recoge  á veces  para  meditar,  en  aquellos 
lugares  amados  por  la  Virgen,  sobre  los  grandes 
deberes  y la  grave  responsabilidad  de  un  Obispo 
cristiano  que  ha  recibido  en  su  diócesis  gracia 
tan  maravillosa. 

El  Párroco  Sr.  Peyramale  ha  sanado  de  la 
cruel  enfermedad  que  há  poco  mencionamos,  y 
sigue  siendo  el  venerado  Pastor  de  la  cristiana 
ciudad  de  Lourdes,  en  la  cual  el  recuerdo  de  su 
persona  poderosa  para  el  bien,  ha  quedado  gra- 
bado con  caractéres  indelebles.  Mucho,  muchísi- 
mo tiempo  después  de  que  desaparezca,  cuando 
descanse  bajo  la  tierra,  en  medio  de  la  genera- 
ción que  ha  formado  en  los  caminos  del  Señor, 
cuando  los  sucesores  de  sus  sucesores  habiten  en 
su  presbiterio  y ocupen  en  la  Iglesia  su  gran  si- 
llón de  madera,  vivirá  todavía  en  el  alma  de  to- 
dos, y cuando  se  diga:  “el  Párroco  de  Lourdes,”  á 
él  se  referirán  estas  palabras. 

Luisa  Soubirous,  la  madre  de  Bernardita,  ha 
muerto  el  8 de  Diciembre  de  1866,  el  mismo  dia 
de  la  flesta  de  la  Inmaculada  Concepción.  Al  es- 
coger dicho  dia  para  librar  á la  madre  de  las  mi- 
serias de  este  mundo  Aquella  que  habia  dicho  á 
la  hija:  “Soy  la  Inmaculada  Concepción,”  ha 
querido,  al  parecer,  dulcificar  en  el  corazón  de 
los  vivos  la  amargura  de  semejante  suerte,  y pre- 
sentarles, como  prenda  segura  de  esperanza  y de 
resurrección  bienaventurada  el  recuerdo  de  su 
radiante  Aparición. 

Mientras  que  en  la  Gruta  se  prodigan  millones 
para  acabar  el  augusto  templo,  el  pobre  Soubi- 
rous continúa  siendo  un  infeliz  molinero,  que  vi- 
ve penosamente  con  el  trabajo  de  sus  manos.  Ma- 
ría aquella  de  sus  hijas  que  acompañaba  á la  Vi- 
dente el  dia  de  la  primera  aparición  se  ha  casado 
con  un  honrado  aldeano,  que  trabaja  con  su  sue- 
gro, cuyo  oficio  ha  adoptado.  Su  otra  compañera 
de  la  niña,  Juana  Abbadie,  está  de  criada  en 
Burdeos. 


SANTOS 

MAYO  31  DIAS— BOU  en  geminib. 

14  Ju6v.  tlLA  Ascensión  del  Señob.  Santo  Domingo  de 

la  Calzada  y san  Bonifacio. 

15  Viérn.  *San  Isidro  labrador  y san  Cecilio. 

Luiianucva  á las  6 h.  31’  8”  de  la  tarde. 

IC  Sáb.  Santos  Juan  Nepomuceno  y Honorato. 

Sede  el  Sol  á las  6 y 53’  y se  pone  á las  5 y 7’. 


CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Hoy  á las  11)¿  so  cantará  la  Hora  do  Nono,  con  exposición 
dol  Santísimo  Sacramento. 

Continüa  la  novena  en  honor  de  San  Roque,  mandada  cele- 
brar por  algunas  personas  piadosas. 

El  domingo  17  comenzará  la  novena  de  Santa  Rita  de  Casia. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

Hoy  al  toque  do  oraciones  dará  principio  á la  novena  do 
Santa  Rita  do  Casia . 

EN  LA  CARIDAD 

Continüa  la  Seisena  en  honor  de  San  Luis  Gonzagu. 

Dicho  ejercicio  piadoso  tendrá  lugar  á las  8 do  la  mañana. 
Habrá  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

Podrán  ganar  indulgencia  plenaria  cada  domingo  todas  las 
personas  que  confesadas  hagan  la  santa  comunión  los  sois  do- 
mingos de  la  seisena  y asistan  á ese  piadoso  ogercicio  6 recen 
en  sus  casas  alguna  oración  en  honor  del  angúlioo  jóven  San 
Luis  Gonzaga. 

EN  LA  CONCEPCION 

El  primer  viernes  do  cada  mes,  al  toque  do  oraciones,  tiene 
lugar  un  egercicio  piadoso  al  Sagrado  Corazón  do  Jesús. 

Los  Juéves  de  las  demás  semanas  & la  misma  hora  tiene 
lugar  igual  ejercicio. 

IGLESIA  DEL  CORDON. 

Continüa  después  del  Rosario  se  comenzará  la  nove- 
na do  Santa  Rita  do  Casia. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

El  viémos  16  del  corriente  empezará  la  novena  de  Santa  Ri- 
ta de  Casia,  á las  7)4  mañana. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Hoy  14  del  corriente,  á las  5 do  la  tarde,  se  dará  prin- 
cipio á la  novena  de  la  gloriosa  Santa  Rita  do  Casia. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  14 — Corazón  de  María,  en  la  Caridad  6 Hermanas. 

“ 15 — Monserrat,  en  la  Matriz. 

“ 10 — Soledad,  en  la  Matriz. 


ARCHICOFRADIA 

DEL  Santísimo  Sacramento 

El  domingo  17  dol  corriente  á las  9 de  la  mañana,  so  celo 
brará  en  la  Iglesia  Matriz  la  misa  de  Renovación  y proctísion 
del  Santísimo  Sacramento. 

El  Secretario. 
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Al  autor  de  las  hojas  sueltas 

DE  “El  Ferro  Carril” 

Entre  las  Hojas  sueltas  de  “El  Ferro  Car- 
ril” del  miércoles  hallamos  dos  ó tres  hojas 
tan  sueltas  que  sino  perteneciesen  á nuestro 
cólega  nos  tomarian  de  sorpresa. 

Critica  el  que  los  Sres.  Lezica,  Lanuz  y 
Fyn  hayan  comisionado  al  Sr.  Pbro.  Don 
Francisco  Lapitz  para  traer  de  Europa  el 
número  necesario  de  maestros  para  estable- 
cer un  buen  Colegio  en  Villa  Colon. 

Es  tan  ridicula  y hasta  grosera  esa  crítica 
del  autor  de  las  hojas  sueltas,  que  por  su  mis- 
ma grosería  queda  contestada. 

Si  el  Sr.  Lapitz  ha  llevado  esa  comisión 
crea  el  cólega  que  la  desempeñará  como 
conviene  á los  intereses  bien  entendidos  de 
la  educación  ilustrada  y moral  del  pueblo. 

Los  dignos  antecedentes  de  ese  Señor  y 
su  conocimiento  de  nuestro  pais  y de  sus 
verdaderas  necesidades,  nos  garanten  de 
que,  si  los  señores  fundadores  de  Villa  Co- 
lon lo  han  comisionado  para  que  les  propor- 
cione elementos  para  llevar  á cabo  su  noble 
pensamiento,  responderá  dignamente  á su 
cometido. 

No  queremos  hacernos  cargos  de  los  gro- 
seros epítetos  con  que  en  esas  hojas  sueltas 
se  califica  al  digno  Sr.  Lapitz  y á todo  cuan- 
to se  roza  con  los  institutos  religiosos. 

No  alcanzan  esos  tontos  desahogos  á la 
altura  en  que  ante  la  historia  se  hallan  los 
hijos  de  Loyola^  y ante  nuestra  sociedad  el 
respetable  sacerdote  Don  Francisco  Lapitz. 


La  madre  de  familia 

(Trascripción.) 

IV. 

Vamos  á líxponer  algunas  consideraciones  so- 
bre la  educación  de  la  mujer.  Esto  es  indispen- 
sable después  de  haber  señalado  la  importancia 
de  su  misión  en  el  mundo,  su  influencia  en  las 
costumbres,  en  la  civilización  y en  la  vida  ente- 
ra, sus  derechos  á dividir  con  el  hombre  por  igua- 
les partes  el  imperio  del  globo,  en  una  jjalabra, 
sus  grandes  privilegios  adquiridos  por  obra  y 
gracia  del  Crucificado. 

Como  la  educación  es  una  ciencia  que  habilita 
ó da  aptitud  para  el  cumplimiento  de  un  destino 
bastará  que  señale  mas  concretamente  cuál  es  el 
único,  el  verdadero  destino  de  la  mujer,  para  co- 
nocer la  índole  y la  naturaleza  de  la  educación 
que  debe  recibir.  Materia  es  esta  que  ha  dado 
márgen  á serias  y complicadas  controversias.  In- 
numerable es  el  fárrago  de  las  disertaciones  que 
se  han  escrito  para  esclarecer  este  punto,  som- 
breado en  verdad  por  nebulosidades  débiles;  y 
sin  embargo,  todavía  no  se  ha  hecho  completa- 
mente la  luz;  todavia  hay  quien  pretende  que  el 
hombre  debe  ser  algo  mas  que  la  mujer,  que  la 
mujer  debe  ser  algo  mas  que  el  hombre,  que  re- 
cíprocamente pueden  usurparse  algunas  de  sus 
atribuciones  respectivas.  Planteada  la  cuestión 
de  esta  manera,  colocada  en  tan  rigorosos  estre- 
ñios, su  solución  por  fuerza  ha  de  ser  imposible. 
Mientras  no  salgamos  de  este  circulo  vicioso, 
jamas  podremos  llegar  á la  meta  deseada;  y en 
vano  será  escribir  cálculos  en  la  pizarra  del  en- 
tendimiento,''sabiendo  que  contienen  el  error  en 
los  primeros  guarismos. 

Preciso  es,  pues,  salir  de  ese  cáos  de  opiniones 
encontradas,  de  sistemas  refractarios  y de  apasio- 
nadas preferencias,  que  nos  obligan  á divagar 
perfectamente  alejándonos  de  las  fuentes  de  la 
verdad. 

No  creemos  rebajar  al  hombre  ni  á la  mujer, 
declarando  que  ninguno  nos  parece  de  naturaleza 
superior  al  otro.  Dios  los  hizo  de  una  misma 
carne  y les  infundió  el  mismo  espíritu.  Si  en  su 
formación  hubo  primacías,  en  su  unión  hubo  fu- 
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6Íon,  y desde  aquel  instante  quedó  entro  los  dos 
restablecido  el  equilibrio.  La  ley  que  precedió  a 
la  formación  de  la  sociedad  primera  fué  eminen- 
temente fraternal,  y el  hombre  y la  mujer  se 
completaron  recíprocamente  por  la  voluntad  di  1 
Hacedor  para  repartirse  por  iguales  partes  el  do- 
minio universal  sobre  todo  lo  criado. 

Son,  pues,  iguales  el  hombre  y la  mujer  por 
naturaleza  y esencia,  mas  en  el  plan  general  del 
Universo,  sus  atribuciones,  son  completamente 
diversas.  El  hombre  trajo  á esta  vida  mortal  una 
misión  de  fuerza  y de  inteligencia  muy  superior 
á la  de  su  compañera:  la  mujer  trajo  una  misión 
de  índole  mas  suave  que  la  del  hombre.  Lejos  de 
parecemos  conveniente  que  el  hombre  usurpe  á 
la  mujer  sus  atribuciones  ó que  esta  usurpe  las 
del  hombre,  lo  juzgamos  pernicioso.  En  la  sepa- 
ración absoluta  de  atribuciones  dispuesta  por 
Dios  hay  armonías  sublimes  que  sería  preciso 
destruir,  estableciendo  una  mistificación  lastimo- 
sa. Lo  que  resultaría  de  todo  esto  seria  un  des- 
órden  horrible  y una  desnaturalización  perfecta 
de  los  sexos,  en  la  cual  difícilmente  podríamos 
hallar  bienes  apreciables  y duraderos. 

El  hombre  ejerce  su  ministerio  en  el  mundo: 
la  mujer  solo  en  el  hogar  doméstico:  el  hombre 
tiene  que  entregarse  todo  entero  al  comercio  so- 
cial: la  mujer  se  pertenece  toda  al  gobierno  ma- 
terial y moral  de  la  casa.  Para  el  hombre  son  las 
ciencias,  las  artes,  la  industria,  las  profesiones  y 
los  oficios:  para  la  mujer  las  gerarquias  augustas 
de  esposa  y madre.  Su  destino  descansa  en  esta 
misión  santa  y superior.  Prepai'arla  para  que  se 
haga  digna  de  sus  grandes  excelencias,  de  sus  vir- 
tudes y de  sus  venturas  inefables^  es  realizar  la 
obra  completa  de  su  educación. 

En  una  época  como  la  actual,  en  que  tan  tur- 
bado y descompuesto  anda  el  mundo,  y en  que 
las  conciencias  se  permiten  ciertas  latitudes  in- 
moderadas, conviene  enseñar  mucho  á la  mujer, 
para  que  sepa  ser  esposa  y madre,  y para  que 
posea  algún  específico  contra  la  corrupción  pre- 
coz que  amenaza  inundarlo  todo  con  su  torrente 
de  inmundicias  desorganizadoras. 

No  sería  difícil  la  formación  de  una  instituía 
moral,  cristiana,  sensata  y filosófica  de  posible 
estudio  y pronta  consulta  que  pudiera  servir 
para  educar  á la  mujer,  y para  guiarla  y condu- 
cirla á puerto  de  salvación  á través  de  las  bor- 
rascas y tempestades  del  océano  turbulento  de  la 
vida;  pero  aun  esto  no  es  bastante  si  no  sabemos 
ingerir  en  su  corazón  el  amor  á su  dignidad  y el 
sentimiento  fecundo  de  su  misión  de  esposa  y 
madre. 


Al  presente  la  educación  que  recibe  la  mujer, 
tal  vez  adolezca  de  un  carácter  frívolo,  lijero,  su- 
perficial, que  con  frecuencia  produce  frutos  muy 
amargos  para  las  familias.  No  se  resuelve  cierta- 
mente este  problema  con  enseñar  á las  niñas  mú- 
sica, pintura,  declamación,  coreografía  y otros 
conocimientos  de  idéntica  índole,  incluso  el  arte 
de  bien  parecer,  tanto  en  lo  que  atañe  al  buen 
gusto  del  tocador,  como  al  aprendizaje  de  los  mo- 
dales distinguidos.  Todo  esto  es  de  un  órden  se- 
cundario. En  los  tiempos  que  corren  se  concede 
grande  importancia  á una  de  esas  jóvenes  encan- 
tadoras, que,  artistas  en  miniatura,  merecen  los 
aplausos  y atenciones  de  una  reunión  culta  ante 
la  cual  exponen  sus  habilidades  luciendo  su  des- 
treza en  el  piano,  el  timbre  y corrección  de  su 
voz,  su  agilidad  en  el  baile,  y otros  méritos  so- 
bresalientes, sacados  á plaza  con  graciosa  com- 
placencia. A los  triunfos  de  estas  jóvenes  se  aso- 
cian los  padres  de  buena  fé,  considerándolos  de 
lui  origen  noble  y de  una  hermosura  superior. 
Una  criatura  semejante  es  un  prodigio  de  la  na- 
turaleza. Mas  si  no  sabe  resistir  á la  fascinación 
del  placer,  ni  á las  sombrías  desesperaciones  del 
dolor;  si  su  alma  carece  en  aquella  casta  y pudo- 
rosísima fortaleza  que  sabe  triunfar  de  todas  las 
asechanzas;  si  el  augusto  Sacramento  del  Matri- 
monio no  tiene  para  ella  mas  importancia  ó sig- 
nificación que  la  de  una  fiesta,  ó lo  que  os  peor 
aún,  si  en  vez  de  considerarle  como  corona  del 
amor  honesto,  ve  en  él  solo  un  medio  de  adqui- 
rir fortuna  ó posición,  prestándose  fria  y calcula- 
damente á ser  la  esposa  del  deber,  entonces  de 
nada  servirá  que  esa  criatura  sublime  y desgra- 
ciada sea  una  artista  perfecta,  pues  ninguna  de 
BUS  brillantes  cualidades  la  evitarán  en  lo  futuro 
los  remordimientos  que  asaltan  al  delincuente  ni 
los  sinsabores  horribles  que  ocasionan  las  gran- 
des caidas  humanas. 

El  bello  ideal  de  la  buena  madre  de  familia  no 
encarna  seguramente  en  esas  mujeres  que,  em- 
pezando por  cometer  el  crimen  de  casarse  sin 
amor,  concluyen  por  atropellar  los  fines  santos 
del  Matrimonio,  convirtiendo  el  hogar  doméstico 
en  una  especie  de  antro  poblado  de  lobreguez  y 
de  tiniebla,  de  incuria  y de  abandono,  donde  el 
demonio  de  los  vicios  y de  las  pasiones  acaba  por 
usurpar  á Jesucristo  el  puesto  que  debe  ocupar 
en  tan  inefiible  santuario.  Tampoco  encarna  el 
bello  ideal  de  la  madre  de  familia  en  esas  otras 
mujeres  que  niegan  á sus  hijos  el  calor  de  su  re- 
gazo y el  néctar  de  sus  pechos  porque  no  sufra 
deterioro  la  hermosura  de  su  rostro,  que  es  un 
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accidento  de  la  materia,  ni  en  las  que  los  entre- 
gan en  manos  de  la  nodriza  y del  ayo  por  no  pa- 
sar las  molestias  que  acarrea  su  enseñanza,  ni  en 
las  que  son  como  aves  de  paso  en  el  hogar"  do- 
méstico, mirándole  como  centro  de  enojosos  de- 
beres ó como  lugar  de  mortificación,  ni  en  las 
que  vuelan  de  fiesta  en  fiesta  como  mariposas 
permitiéndose  gustar  el  aroma  de  las  fiores  noci- 
vas, hasta  que  llegan  á apurar  su  veneno,  veneno 
que  mata  el  alma  y afea  su  pureza,  veneno  que 
precipita  á los  séres  en  los  cenegales  del  oprobio, 
condenándolos  á arrastrar  una  existencia  infarge 
miserable  y desgraciada. 

El  ideal  sublime  de  la  buena  madre  de  familia 
encarna  en  aquellas  mujeres  que  después  de  ha- 
ber pasado  su  juventud  en  el  recogimiento  y la 
castidad,  después  de  haber  vivido  sumidas  á los 
preceptos  salvadores  de  la  autoridad  paterna, 
sin  disfrutar  mas  que  de  aquella  libertad  prudente 
que,  sin  apartar  á las  personas  del  comercio 
social,  las  autoriza  para  conceder  al  mundo  un 
culto  sobrio,  sensato  y decoroso,  entregan  la  fé 
pura  de  su  corazón  á otro  corazón  bien  nacido, 
considerando  al  Matrimonio  como  fusión  necesa- 
ria de  dos  amores  y de  dos  almas  que  aspiran  á 
completarse  y santificarse  en  el  paraíso  del  hogar 
doméstico,  y aceptando  con  júbilo  y proponién- 
dose cumplir  los  deberes  y los  fines  del  sagrado 
vínculo,  para  hacerse  acreedoras  á las  promesas 
mas  dulces  del  Hijo  de  Dios,  dispensador  de  la 
gracia  santificante  de  tan  dichosa  unión. 

Entre  estas  mujeres,  entre  estas  flores  que  cre- 
cen todavía  á orillas  del  mar  muerto  del  mundo, 
es  donde  los  filósofos  deben  buscar  el  hermoso  ti- 
po de  la  madre  de  familia,  objeto  de  las  adora- 
ciones de  todos  los  que,  por  ventura  suya,  no  lle- 
ven en  su  pecho  un  corazón  seco,  gastado  y cor- 
rompido. Estas  son,  estas  son  las  mujeres  bendi- 
tas que  se  inmortalizan  en  la  tierra  por  la  virtud. 
Para  ellas,  como  para  la  esposa  de  los  Cantares 
es  el  esposo  un  ramo  de  mirra  escondido  en  su 
seno.  Su  dulce  aliento  llena  de  aromas  puros  el 
hogar  doméstico;  sus  miradas  le  convierten  en 
una  urna  de  alegria,  y sus  palabras  se  trasforman 
en  santuario  de  la  paz  y de  la  felicidad.  Este  se- 
rafin  de  la  tierra  auyenta  de  la  casa  la  desgracia 
y la  mi.seria,  presta  dulzuras  sabrosas  al  negro 
pan  de  la  pobreza,  y como  la  Virgen  María  quie- 
bra también  la  cabeza  al  monstruo  infernal  del 
pecado.  No  hay  noche,  no  hay  sombra,  no  hay 
dolor  donde  respira  este  ángel.  Su  presencia  es 
]>ara  el  hogar  como  una  perpetua  aurora,  y los 
eflúvios  de  su  corazón  estampan  sonrisas  de  ale- 


gria sobre  todos  los  objetos.  A esta  privilegiada 
criatura  la  reserva  la  Providencia  una  vida  larga 
y feliz,  haciendo  que  su  memoria  sea  bendecida 
por  los  hijos  de  sus  hijos. 

¿Y  cómo  se  ha  de  formar  este  blanquísimo 
lirio  del  hogar  doméstico.?  No  es  posible  deta- 
llarlo en  los  límites  de  este  trabajo,  pero  conste 
á los  padres,  conste  á las  familias,  conste  á los 
hombres  que  no  podrán  formar  ese  ángel  sin 
cambiar  de  una  manera  fundamental  los  sistemas 
actuales  de  educación. 

¿Necesitan  instrucción  las  madres.?  Sí:  mu- 
cha instrucción;  pero  uua  instrucción  que  sea 
mas  moral  que  filosófica,  ó al  menos  que  sirva 
para  destruir  ciertos  errores  bárbaros  que  pasan 
hoy  en  algunas  esferas  como  moneda  corriente. 

Si:  debemos  instruir  mucho  á las  mujeres:  mas 
la  instrucción  que  han  de  recibir  ha  de  ser  mas 
sólida,  mas  moral,  mas  cristiana  que  la  que  hoy 
reciben.  ¡Oh,  cómo  se  engañan  los  que  creen 
que  unos  preciosos  conocimientos  de  adorno  bas- 
tan para  formar  la  educación  de  la  mujer!  No 
bastan.  Es  preciso  ingerir  en  su  corazón  desde 
muy  temprana  edad,  el  amor  á la  divina  institu- 
ción de  la  familia,  un  amor  inmenso.  Es  preciso 
hacer  que  tenga  conciencia  de  su  dignidad,  que 
se  case  por  amor,  que  ame  á su  esposo,  que  ame 
á sus  hijos,  que  ame  al  hogar  doméstico,  templo 
de  su  gloria  y trono  de  su  reino;  en  una  palabra, 
que  sin  inspirarla  ódio  el  mundo,  ni  el  lícito  co- 
mercio social,  sepa  debe  amar  á su  esposo  á sus 
hijos,  á su  hogar  mas  que  al  mundo  y á sus  pom- 
pas. En  aprendiendo  esto,  no  importa  que  apren- 
da lo  demás  por  añadidura. 

Con  esta  educación  será  feliz  la  mujer,  será 
pura,  será  siempre  hermosa  y apreciada,  será  el 
mimen  tutelar  de  la  humanidad,  será  como  una 
perla  de  esas  que  no  se  disuelven  en  el  fango.  Su 
esposo  se  mirará  en  ella  como  en  el  espejo  de  su 
gloria,  sus  hijos  serán  báculos  y coronas  de  su 
vejez,  y al  desprenderse  su  alma  de  la  cárcel  de 
sus  huesos  y de  su  carne  mortal,  ascenderá  á los 
cielos  santificada,  escuchando  el  dulce  rumor  do 
las  bendiciones  de  los  séres,  á quienes  antes  de 
emprender  su  vuelo  á la  región  inmortal,  institu- 
yó herederos  de  un  rico  patrimonio  de  virtud  y 
de  felicidad. 

L.  TI. 

- I ■ II— 
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El  Vicario  ílc  Cristo  y el  Vicario  de 
Satanás. 

(^Del  ^‘Tablet”  para  Mensajero.) 

Es  una  especie  de  truism  ó perogrullada  entre 
los  cristianos,  que  lo  que  ha  sido  ultrajado  en 
todas  edades  por  los  hijos  del  mal  es  presumible, 
sea  de  institución  divina.  Satanás  no  hace  la  guer- 
ra á los  suyos  ni  permite  que  sus  agentes  la  ha- 
gan. Hacen  su  trabajo  mejor  que  eso.  ¿Porqué 
entonces  se  han  enfurecido  siempre  contra  la  si- 
lla de  San  Pedro.^  Durante  diez  y ocho  siglos  los 
infieles  y sectarios  de  todas  las  razas  y escuelas 
se  han  unido  en  un  vano  esfuerzo  para  derribar- 
la. Todo  lo  que  hay  de  vil  é inmundo  sobre  la 
tierra  se  ha  confabulado  en  una  unidad  diabólica 
de  revuelta  contra  una  autoridad  que  es  pura- 
mente espiritual,  generalmente  investida  en  un 
hombre  viejo  y endeble,  y del  cual  uno  de  nues- 
tros racionalistas  ingleses  dice  francamente:  No 
puede  existir  la*duda  que  en  su  conjunto  .“era 
favorable  á la  libertad.”  La  historia  de  muchas 
naciones,  inclusa  la  inglesa  es  un  recuerdo  de  sus 
incesantes  beneficios;  mientras  tanto  no  hay  po- 
der alguno  establecido  que  pueda  repartir  con 
tanta  confianza  la  pregunta  de  sú  fundador.? 
“¿qué  mal  os  he  hecho?”  Aun  en  su  aspecto  po- 
lítico lo  mas  puro  y de  mas  talento  de  nuestra 
raza  lo  han  contemplado  con  admiración.  El  po- 
der temporal,  dice  el  biógrafo  de  Lacordaire  “era 
á su  juicio  un  dogma  nalural”  fundado  sobre  la 
razón  y providencia  y por  el  cual  hubiera  derra- 
mado gustoso  su  sangre.”  ¿Porqué  pues  aborre- 
cen el  Papado  todos  los  hijos  de  la  revuelta?  No 
hay  mas  que  una  esplicacion  para  una  maldad 
tan  insensata  y tan  insaciable.  El  amo  á quien 
inconscientemente  sirven,  los  ha  llenado  de  su  ra- 
bia. Las  dos  obras  del  Omnipotente  que  son  mas 
odiosas  al  demonio,  por  ser  las  mas  ruinosas  á su 
imperio,  son  la  Madre  de  Dios  y su  Vicario;  el 
instrumento  de  la  encarnación,  y el  cimiento  de 
unidad.  Quitad  éstas  y Satanás  se  hace  dueño 
del  mundo.  De  aquí  la  rábia  de  sus  ministros 
contra  ellos.  Pero  no  son  solamente  los  incrédu- 
los de  profesión  ni  los  sectarios  ensimismados 
quienes  se  burlan  del  Vicario  de  Cristo.  El  ódio 
de  ellos  al  menos  es  iñteligible.  Él  es  el  testigo 
de  verdades  dogmáticas  qne  nunca  varian,  el 
guardián  de  la  unidad  que  no  sufre  detrimento. 


y el  poseedor  de  una  autoridad  que  no  disminuye. 
Por  eso  lo  aborrecen.  El  que  es,  en  un  sentido 
mas  verdadero  que  Abraban  “el  padre  de  los 
fieles”  es  su  enemigo,  y ellos  lo  saben.  Es  para 
ellos  lo  quo  Mardacbai  sentado  á la  puerta  del 
palacio.  Su  presencia  misma  es  un  reproche  á 
sus  malas  pasiones.  ¿Quién  es  este  que  osa  re- 
prender su  desórden?  Cuando  dejará  de  recordar- 
les que  la  obediencia  es  mejor  que  el  sacrificio: 
“que  la  Iglesia,  como  dice  San  Cipriano”  fué 
edificada  sobre  Pedro  solamente”  y que  él  solo 
tiene  caridad”como  añade  San  Agustin  “quidüi- 
git  unitatem?”  Fuera  con  este  viejo  importuno  á 
quien  nada  puede  imponer  silencio,  y que  nunca 
está  mas  fuerte  que  cuando  está  mas  débil,  y 
nunca  mas  querido  de  los  cristianos  que  cuando 
es  como  San  Pablo  el  prisionero  de  Cristo.  Ese 
es  el  grito  de  todos  los  que  sirven,  aunque  no  lo 
conocen,  al  común  enemigo  de  Dios  y del  hom- 
bre. 


Movimiento  católico. 

España. — El  domingo  22  de  febrero  celebró 
la  Academia  de  la  Juventud  católica  de  Madrid 
una  sesión  extraordinaria  en  honor  de  la  repú- 
blica católica  del  Ecuador,  que,  como  saben 
nuestros  lectores,  acaba  de  dar  muestras  bien 
patentes  de  su  religiosidad  y de  su  inquebranta- 
ble amor  á la  Santa  Sede. 

El  presidente  de  la  Academia,  Sr.  Godró,  pro- 
nunció un  breve  discurso  para  maniíestar  á los 
académicos  el  objeto  de  la  sesión,  felicitándose 
del  motivo  de  la  misma.  El  Sr.  Godró  terminó 
su  breve  peroración  haciendo  una  ligera  reseña 
del  estado  en  que  se  encuentra  la  república  del 
Ecuador  y demostrando  que  su  prosperidad  nua- 
terial  corre  parejas  con  su  adelanto  moral,  lo 
cual  viene  á destruir  la  patraña  que  extienden 
los  enemigos  de  la  Iglesia  cuando  aseguran  que 
el  Catolicismo  se  opone  al  bienestar  y al  progre- 
so de  los  pueblos. 

El  Sr.  Lázaro  subió  á la  tribuna,  y en  un  elo- 
cuente discurso  trazó  á grandes  rasgos  la  histo- 
ria del  descubrimiento  y de  la  conquista  de  Amé- 
rica, llevadas  á cabo  merced  á la  piedad  de  una 
gran  Reina,  al  celo  de  algunos  religiosos  y al  va- 
lor y audacia  de  los  navegantes  españoles  dirigi- 
dos "por  el  inmortal  genovés  Colon. 

Leyéronse  después  notables  poesías  por  los  se- 
ñores Vargas,  Marqués  de  Monesterio,  Godró, 
Martorell  (D.  Gabino),  y el  elocuente  orador  sa- 
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grado  señor  Carrascosa,  terminando  el  acto  con 
un  breve  discurso  del  señor  Ortí,  que  propuso  á la 
Academia  se  remitiese  un  mensaje  de  felicitación 
al  presidente  de  la  República  del  Ecuador,  y otro 
al  valeroso  Obispo  de  Pernambuco,  en  el  cual  se 
hicieron  saber  á este  último  el  sentimiento  que 
ha  causado  á los  católicos  españoles  la  noticia  de 
su  injusta  prisión,  y á la  admii’acion  de  todos 
ellos  al  ver  la  dignidad,  valor  y entereza  con  que 
defiende  ante  el  César  los  derechos  espirituales 
que  como  sucesor  de  los  Apóstoles  le  corres- 
ponden. 

La  academia  aprobó  las  dos  jrroposiciones. 

Roma — El  señor  Obispo  de  Aquino  ha  dirigi- 
do una  carta  á todo  el  Episcopado  del  mundo  y 
á todas  las  Academias  y Asociaciones  católicas 
de  Europa,  rogándoles  se  sirvan  cooperar  á la 
restauración  de  una  antigua  iglesia  dedicada  á 
Santo  Tomás  de  Aquino  en  el  mismo  lugar  don- 
de se  levantaba  el  castillo  de  su  familia.  Lo  que 
ha  dado  origen  á este  piadoso  pensamiento  es  el 
sexto  centenar  de  la  muerte  de  aquel  grande  doc- 
tor de  la  Iglesia,  que  cumplió  el  dia  7 de  este 
mes.  En  efecto,  sábese  que  Santo  Tomás  nació 
en  Aquino,  en  1224,  de  Lendulfo,  conde  de  aque- 
lla ciudad,  y de  Teodora  Caraciolo,  nobles  napo- 
litanos, y que  su  muerte  ocurrió  en  7 de  marzo 
de  1274  en  la  abadía  de  Fossanova.  Este  cente- 
nar interesa  á Italia  de  un  modo  especial,  pero 
no  han  podido  mostrarse  indiferentes  á su  cele- 
bración Francia  y Alemania,  ya  que  nuestro  ilus- 
tre Santo  brilló  en  la  célebre  escuela  de  Alberto 
el  Grande  en  Colonia,  y recibió  el  doctorado  en 
la  universidad  de  Paris,  en  la  cual  dejó  señales 
^ indelebles  de  su  génio.  Créese  que  los  donativos 
serán  suficientes  para  reconstruir  esta  iglesia  que 
según  la  tradición  fué  levantada  por  Ottolina  y 
María,  hermanas  de  Santo  Tomás.  Dos  piedras 
monumentales  que  se  colocarán  en  la  iglesia  con- 
tendrán los  nombres  de  los  donantes,  á cuya  ca- 
beza está  nuestro  augusto  Pontífice.  Con  oca- 
sión de  este  centenar,  el  doctor  Alfonso  Trava- 
glini  ha  erigido  en  Roma  una  academia  de  me- 
dicina bajo  la  advocación  de  santo  Tomás^  cuyos 
estatutos  fueron  aprobados  por  el  Papa. 

Alemania. — Las  asociaciones  católicas  de  Mu- 
nich han  publicado  la  siguiente  declaración  cu- 
bierta de  firmas: 

Las  asociaciones  católicas  reunidas  creen  ex- 
presar los  sentimientos  de  todos  los  fieles  católi- 
cos de  Munich,  mostrando  su  simpatía  por  el 
cautivo  Arzobispo  de  Posen.  Eti  él  ven  al  defen- 
sor de  la  Iglesia  católica;  en  él  veneran  á un 
mártir  do  la  fé,  y declaran  que  los  católicos  fie- 


les no  se  dejarán  separar  de  su  Pastor,  de!  Papa 
y de  los  obispos  por  ningún  acto  de  violencia. 

Se  ha  embargado  y vendido  ya  todo  el  movi- 
liario  del  Obispo  de  Munster,  que  valia. ...  ; se- 
tecientos reales!  De  él  formaba  parte  un  gran 
retrato  del  emperador  Guillermo,  por  el  que  die- 
ron tan  solo  15  francos.  El  conde  de  Landsberg- 
Beven,  gran  señor  de  Westfalia  y miembro  de 
la  Cámara  alta  de  Prusia,  ha  puesto  á disposi- 
ción del  Obispo  su  espléndido  palacio  de  Muns- 
ter. 

Austbia. — El  movimiento  católico  aumenta 
cada  dia  con  mas  fuerza  en  Austria:  el  ejemplo 
de  lo  que  está  sucediendo  en  Prusia  ha  hecho 
que  los  católicos  de  aquel  punto  se  pongan  en 
guardia  y preparen  una  enérgica  oposición  á los 
proyectos  de  ley  que  en  contra  de  la  Iglesia 
quiere  presentar  el  Gobierno. 

Prueba  de  esto  es  una  sesión  celebrada  re- 
cientemente por  la  Asociación  de  católicos  de 
Graetz,  en  la  cual  se  ha  protestado  de  una  ma- 
nera enérgica  contra  las  llamadas  leyes  confesio- 
nales por  mas  de  2,000  personas,  representantes 
del  clero,  de  la  nobleza,  de  la  propiedad  y de  to- 
das las  claes  sociales,  sin  excluir  las  mas  pobres 
y desamparadas. 

Tres  oradores  usaron  de  la  palabra:  el  príncipe 
Alois  de  Lichtenstein,  el  conde  Antonio  de  Per- 
gen,  y el  príncipe  Alfredo  de  Lichtenstein. 

En  su  discurso,  frecuentemente  interrumpido 
por  estrepitosos  aplausos,  el  príncipe  Alois  so 
lamentó  de  que  algunos  católicos  sujriesen  que 
las  leyes  confesionales  no  tenian  por  objeto  ata- 
car á la  Iglesia,  recordando  con  este  motivo  lo 
que  sucede  en  Alemania  y en  Suiza. 

El  discurso  del  conde  de  Pergen  no  fué  menos 
notable,  limitándose  todo  él  á demostrar  el  fon- 
do anticristiano  de  las  leyes  que  quiere  plantear 
el  Gobierno  austriaco,  las  cuales  solo  tienden  á 
crear  una  Iglesia  separada  de  la  gran  comunión 
católica.  El  orador  acusó  á ciertos  católicos  de 
ser  los  autores  indirectos  de  los  nuevos  proyectos 
de  ley,  y recordó  que  el  Padre  Santo  habia  cali- 
ficado ya  admirablemente  á estos  hombres  en  dos 
Breves  memorables:  el  primero  de  10  de  Febrero 
de  1873,  dirigido  á los  católicos  alemanes,  y el 
segundo  de  6 de  Marzo  de  1873,  á la  Asociación 
de  San  Ambrosio  de  Milán.  “Estos  hombres,  dijo 
el  orador,  no  faltan  en  Austria;  ellos  no  han 
profundizado  nunca  la  doctrina  de  la  Iglesia,  y 
quieren  conciliar  las  tinieblas  con  la  luz,  olvi- 
dando estas  palabras  del  Salvador:  “Quien  no 
está  conmigo,  está  contra  mí.” 
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El  condo  de  Pergen;  antes  de  bajar  de  la  tri- 
buna, propuso  á la  Asamblea  una  resolución  por 
la  cual  se  declarase  que  los  proyectos  de  leyes 
confesionales  constituyen  un  ataque  á los  dere- 
chos de  la  Iglesia  católica  en  Austria,  y que 
rompiendo,  como  rompen,  todas  las  tradiciones 
del  imperio,  constituyen  un  gran  peligro  para  la 
paz  interior,  para  la  seguridad  y la  existencia  de 
la  monarquía,  y para  la  gloriosa  y amada  dinas- 
tía de  los  Hapsburgos. 

Esta  resolución  fué  votada  por  aclamaciones. 

El  discurso  del  príncipe  Alfredo  de  Lichtens- 
tein  fué  muy  breve,  tuniendo  por  objeto  señalar 
las  diferencias  que  hay  entre  la  población  pru- 
siana, casi  toda  protestante,  y la  austríaca  cató- 
lica en  su  gran  mayoría. 

Antes  de  terminar  presentó  un  mensaje,  diri- 
gido á monseñor  el  príncipe  obispo  de  Seckau, 
rogando  á este  prelado  que  gestione  cerca  del 
Emperador  en  pro  de  los  intereses  sagrados  de 
los  católicos. 

Este  mensaje  se  cubrió  de  firmas,  terminándo- 
se con  esto  la  sesión. 

Bélgica. — Los  estudiantes  del  instituto  de 
San  Luis  de  Bruselas,  á imitación  de  sus  buenos 
hermanos  de  la  universidad  católica  de  Lovaina, 
ha  establecido  una  asociación  con  objeto  de  pro- 
curar y fomentar  la  enseñanza  científica,  inspira- 
da por  el  espíritu  religioso,  estrechar  la  amistad 
y unión  de  los  discípulos  presentes  y de  los  que 
en  este  instituto  fueren  educados,  y establecer 
cajas  de  socorros  para  los  jóvenes  pobres  que  quie- 
ran matricularse  en  él. 

— Se  ha  celebrado  en  Gante,  en  los  salones  del 
Círculo  católico,  una  asamblea  del  Comité  para 
la  defensa  de  la  sepultura  religiosa,  pues  sabido 
es  que  en  aquel  país,  donde  tiene  muchos  parti- 
darios el  solidarismo,  trabaja  éste  activamente 
para  arrancar  la  cruz  de  los  cementerios. 

La  asamblea  fué  presidida  por  el  Obispo  de  la 
diócesis,  y sobre  su  asiento  se  veia  un  magnifico 
retrato  de  Pió  IX  rodeado  de  banderas  blancas  y 
amarillas. Nobles,  sacerdotes,  diputados  y un  nu- 
merosísimo pueblo  en  que  se  hacia  notar  gran 
número  de  jóvenes,  llenaban  el  vasto  local.  Hubo 
discursos  elocuentes  y ardorosas  demostraciones 
que  habrán  convencido  á los  partidarios  de  la  se- 
cularización de  cementerios  de  lo  difícil  que  es 
hoy  lograr  una  ventaja  contra  la  fé  de  los  pueblos, 
en  buena  hora  despierta  y avivada. 

— Durante  el  mes  de  Enero  recaudó  Él  Bien 
público  de  Gante,  la  suma  56,G40  francos  como 
ofrenda  que  los  católicos  de  dicha  diócesis  hicie- 


ron al  Papa  en  calidad  de  piadosos  aguinaldos. 
También  el  Obispo  de  Tournai  llevó  á Su  Santi- 
dad la  suma  de  78,000  francos  en  nombre  de  sus 
diocesanos. 

Francia. — Hé  aquí  una  noticia  que  revela  los 
buenos  sentimientos  que  adornan  á la  duquesa 
de  Mac-Mahon. 

Hace  algunos  dias  convocó  á una  reunión  á 
todos  los  directores  de  los  periódicos  que  se  pu- 
blican en  Paris,  con  el  objeto  de  tomar  algunas 
medidas  para  remediar,  en  lo  posible,  el  hambre, 
que  ha  empezado  ya  á sentirse  entre  las  clases 
menesterosas  de  la  capital  de  la  nación  vecina. 

Después  de  manifestarles  que  la  Sociedad  de 
San  Vicente  de  Paul  y las  hermanas  de  la  Cari- 
dad han  establecido  multitud  de  cocinas  econó- 
micas donde  por  cinco  centésimos  se  dá  á los  po- 
bres una  ración  de  comida  que  vale  mas  de  doce, 
rogó  á todos  que  le  prestasen  su  concurso  para 
que,  abriendo  una  suscricion  en  sus  respectivos 
diarios,  se  pudiesen  reunir  unos  200,000  francos, 
con  los  cuales  se  podria  añadir  una  ración  de 
pan  que  mejorase  la  triste  situación  á que  están 
reducidos  los  pobres  de  Paris. 

En  virtud  de  esta  reunión,  diariamente  se  da- 
rán á los  pobres,  hasta  1®  de  Mayo  por  lo  menos, 
35,000  raciones  de  pan,  carne  y legumbres,  por 
la  modesta  suma  de  diez  céntimos. 

— El  instituto  de  Hermanos  de  la  Doctrina 
cristiana  se  extiende  por  toda  F rancia  con  gran 
éxito,  no  obstante  los  ataques  de  los  que  detes- 
tan y rechazan  toda  enseñanza  religiosa.  A prin- 
cipios de  1873  contaba  la  cristiana  Orden  referi- 
da 1,344  eseuelas,  dirigidas  por  1,864  Hermanos, 
y frecuentadas  por  325,531  discípulos,  así  niños 
como  adultos. 

La  destitución  de  muchos  municipios  y alcal- 
des, que  perseguían  con  odio  feroz  y crueles  tra- 
tamientos á los  benéficos  Hermanos,  contribuirá 
de  un  modo  notable  al  crecimiento  de  las  escue- 
las cristianas,  cuya  eficaz  acción  es  tan  necesaria 
para  hacer  de  la  jóven  generación  presente  una 
sociedad  menos  dañada  que  la  que  hoy  agita  al 
mundo. 

Suiza. — Los  polacos  residentes  en  Suiza  y 
gran  número  de  católicos  amigos  suyos  celebra- 
ron el  dia  15  de  Febrero  en  una  iglesia  de  las  ori- 
llas del  lago  de  Zurich  unos  funerales  por  sus 
compatriotas  asesinados  en  Padlachia  el  1®  y el 
18  de  Enero. 

El  sacerdote  que  pronunció  la  oración  fúnebre 
trazó  en  elocuentes  frases  la  historia  religiosa  de 
Polonia,  mártir  secular  que  lo  ha  sacrificado  to- 
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do  al  amor  patrio  y á la  fe  religiosa,  y cuyos  hi- 
jos, fieles  á estos  dos  sentimientos,  sufren  aun 
por  ellos  destierros,  persecuciones,  cárceles  y ase- 
sinatos, hasta  el  punto  de  cansar  el  brazo  del 
verdugo  moscovita.  El  orador  recordó  que  Pió 
IX  ha  manifestado  siempre  profundo  amor  ha- 
cia el  noble  pueblo  cuya  causa  encuentra  simpa- 
tías en  todos  los  hombres  honrados,  pero  no  apo- 
yo en  los  Grobiernos  europeos. — X 


#iincsUiU)í 

Nuestra  Señora  «le  Lourdes 


VII. 

Bernardita  no  está  ya  en  Lourdes.  Ya  hemos 
visto  cómo  habla  en  mil  circunstancias,  recha- 
zado los  donativos  entusiastas  que  la  ofrecían, 
negándose  á abrir  á la  fortuna  q\ie  llamaba  á la 
humilde  puerta  de  su  casa.  Otras  eran  las  rique- 
zas con  que  soñaba.  “Algún  dia  se  sabrá,  hablan 
dicho  los  incrédulos  en  un  principio,  cómo  ha  si- 
do recompensada.”  Efectivamente,  Bernardita 
ha  elegido  su  recompensa  y se  ha  apoderado  de 
su  tesoro.  Se  ha  hecho  Hermana  de  la  Caridad; 
se  ha  consagrado  á cuidar  en  los  hospitales  á los 
pobres  y á los  enfermos  recogidos  por  la  piedad 
pública. 

Después  de  haber  contemplado  la  faz  resplan- 
deciente de  la  Madre  de  Dios  tres  veces  Santo, 
¿qué  otra  cosa  podia  hacer  sino  convertirse  en 
cariñosísima  sierva  de  aquellos  de  quienes  ha  di- 
cho el  Hijo  de  la  Virgen  ; “Lo  que  hiciéreis  al 
mas  humilde  de  estos  pequeñuelos,  me  lo  hacéis 
á mí  mismo 

Ha  tomado  el  velo  en  las  hermanas  de  la  Cari- 
dad y de  la  instrucción  cristiana  de  Newrs.  Llá- 
mase la  hermana  María  Bernarda.  Poco  há  que 
la  vimos,  con  su  hábito  de  religiosa,  en  la  casa 
matriz  de  dicha  congregación,  y pudimos  obser- 
var que  aunque  hoy  tiene  ya  veinticinco  años, 
ha  conservado  su  fisonomía  el  carácter  y la  gra- 
cia de  la  infancia.  Tiene  un  encanto  incompara- 
ble, un  encanto  que  no  es  de  este  mundo  y que 
eleva  el  alma  hácia  las  regiones  celestinles.  Al 
verla,  siéntese  conmovido  el  corazón  en  sus  fibras 
mas  puras  por  yo  no  sé  qué  sentimiento  religio- 
so, y al  separarse  de  ella  va  uno  como  embalsa- 
mado por  el  perfume  de  su  tranquila  inocencia. 
Compréndese  que  la  Santísima  Virgen  la  ha 
amado.  Nada,  por  otra  parte  tiene  de  estraordi- 
nario;  nada  que  llame  la  atención  y que  pueda 
hacer  adivinar  el  inmenso  papel  que  ha  desem- 
peñado entre  el  cielo  y la  tierra.  El  asombroso 
movimiento  que  la  ha  rodeado  no  ha  hecho  la 
menor  mella  en  su  sencillez.  La  concurrencia  de 
las  muchedumbres  y el  entusiasmo  de  los  pue- 


blos no  han  turbado  su  alma,  lo  mismo  que  el 
agua  de  un  torrente  no  alteraría,  bañárale  una 
hora  ó un  siglo,  la  imperecedera  pureza  del  dia- 
mante. 

Dios  la  visita  todavia;  no  ya  por  medios  de  ra- 
diantes apariciones,  sino  con  la  sagrada  prueba 
del  sufrimiento.  Suele  estar  enferma  con  frecuen- 
cia y padece  crueles  torturas  que  soporta  con 
dulce  y casi  alegre  resignación.  Hánla  creído 
muchas  veces  á punto  de  morir,  y ella  decía  son- 
riéndose: “No  me  moriré  todavía.” 

Nunca,  á no  sor  que  la  pregunten,  habla  do 
los  divinos  favores  con  que  ha  sido  honrada.  Fué 
un  tiempo  testigo  de  la  Virgen  : ahora  que  ha 
cumplido  su  mensaje,  se  ha  retirado  al  abrigo 
de  la  vida  religiosa,  procurando,  llena  de  humil- 
dad, vivir  oculta  entre  sus  demas  compañeras. 

Grande  es  su  pesar  cuando  el  mundo  va  á bus- 
carla á su  retiro,  y cuando  alguna  circunstancia 
la  obliga  á romper  su  silencio.  Teme  el  rujdo, 
huye  de  la  gloria  humana,  y rechaza  lejos  de  sí 
todo  cuanto  puede  recordarla  la  celebridad  de  su 
nombre  en  el  universo  cristiano.  Sepultada  en  su 
celda  ó absorta  en  los  cuidados  de  los  enfermos 
cierra  sus  oidos  á todos  los  rumores  de  la  tierra,y 
aparta  de  ella  su  pensamiento  y su  corazón  para 
recogerse  en  la  solitaria  paz  de  su  retiro  ó en  las 
alegrías  de  la  caridad.  Vive  en  la  humildad  del 
Señor,  y ha  muerto  para  las  alegrías  del  mundo. 
Sor  María  Bernarda  no  leerá  jamás  este  libro, 
que  tanto  habla  de  Bernardita. 

FIN. 


BREVE 

DE  SU  SANTIDAD  PIO  IX 

AL  TUTOR 

DE  NUESTRA  SEÑORA  DE  LOURDES. 


JE^XO  I2S: 

A sio  muy  querido  hijo  Enrique  Lasserre 

Hijo  muy  amado,  salud  y bendición  apostólica. 
Recibe  nuestra  felicitación,  querido  hijo.  Favo- 
recido en  otro  tiempo  con  un  beneficio  insigne, 
acabas  do  cumplir  escrupulosamente  y con  amor 
el  voto  que  habíais  hecho  : acabas  de  emplear 
tus  afanes,  probando  y estableciendo  la  reciente 
aparición  de  la  Madre  de  Dios  clementísima;  y 
lo  has  hecho  de  tal  suerte,  que  la  lucha  misma 
de  la  humana  malicia  contra  la  misericordia  di- 
vina sirve  precisamente  para  hacer  resaltar  con 
mas  fuerza  y brillo  la  luminosa  evidencia  del 
acontecimiento. 

En  la  exposición  que  haces  de  los  hechos,  en 
su  enlace  y encadenamiento,  todos  podrán  ver 
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claramente  y con  certeza  cómo  nuestra  religión 
santa  obra  en  la  verdadera  utilidad  de  los  pue- 
blos; cómo  colma  de  bienes,  no  solo  celestes  y es- 
pirituales, sinó  también  temporales  y terrestres, 
á todos  los  que  recurren  á ella.  Ellos  podrán  ver 
cuán  sin  fuerza  alguna  material,  es  omnipotente 
esta  religión  para  mantener  el  órden,  cómo  sabe 
contener  dentro  de  prudentes  límites,  entre  las 
multitudes  conmovidas,  el  arrebato  y la  indig- 
nación, aun  justas,  de  los  espíritus  agitados;  y 
podrán  ver,  en  fin,  cómo  coopera  el  Clero,  por 
medio  de  sus  leales  esfuerzos  y por  su  celo,  á ta- 
les resultados,  y que  lejos  de  favorecer  la  supers- 
tición, se  manifiesta  infinitamente  mas  mesurado 
y mas  severo  que  todo  el  mundo,  cuando  se  trata 
de  dar  un  juicio  acerca  de  hechos  que  parecen 
traspasar  las  fuerzas  de  la  naturaleza. 

Con  una  luz  no  menos  viva  hará  su  historia 
patente  esta  verdad  á saber  : que  envano  los  im- 
píos declaran  la  guerra  á la  Eeligion,  y que  los 
malos  pretenden  inirtilmente  poner  trabas  por 
medio  de  maquinaciones  humanas  á los  divinos 
consejos  de  la  Providencia,  sirviendo  solo  por  el 
contrario  la  perversidad  de  los  hombres,  y su 
culpable  audacia,  de  medio  á esa  misma  Provi- 
dencia para  dar  á sus  obras  mas  fuerza  y ex- 
plendor. 

Tales  son  las  razones  que  nos  han  hecho  aco- 
ger con  la  mas  viva  alegría  tu  obra  titulada 
Nuestra  Señora  de  Lourdes.  Creemos  que  aque- 
lla que  de  todas  partes  atrae  hácia  sí  por  los  mi- 
lagros de  su  poder  y su  bondad,  á multitud  de 
peregrinos,  quiere  igualmente  servirse  de  tu  li- 
bro para  propagar  y excitar  hácia  ella,  la  piedad 
y la  confianza  de  los  hombres,  á fin  de  que  todos 
logren  participar  de  la  plenitud  de  sus  gracias. 
Como  prenda  del  éxito  que  pronosticamos  á tu 
trabajo,  recibe  Nuestra  bendición  apostólica,  que 
te  damos  muy  afectuosamente  en  testimonio  de 
Nuestra  gratitud,  y de  Niiestra  paternal  bene- 
volencia. 

Dado  en  San  Pedro,  de  Poma,  á 4 de  Setiem- 
bre de  1869,  en  el  año  vigésimo  cuarto  de  Nues- 
tro Pontificado. 

no  IX  PAPA. 


SANTOS 

MAYO  31  DIAS— SOL  en  oeminis. 

17  Dom.  Santos  Pascual  Bailón  y Bruno. 

Sale  el  Sol  alas  G y 53’  y se  pone  á las  5 y 7’. 

18  Lún.  San  Venancio  m.'írtir. 

19  M.árt.  San  Pedro  Celestino  y santa  Prudenciana. 

20  MiCrc.  San  Bernardino  do  Sena. 

Sa  le  el  Sol  á las  6 y 58’  y se  pone  á las  5 y 2’. 


CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  la  novena  de  Santa  Rita  de  Casia. 

Todos  los  s.^bados  .á  las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías y la  Misa  por  las  necesidades  do  la  Iglesia. 

El  inártos  19  & las  8 de  la  mañana  se  dir.^  la  Misa  y devo- 
ción .1  San  José. 

El  jueves  21  á las  8 de  la  mañana  se  dir.'t  la  Misa  y devo- 
ción á San  Luis  Gronzaga. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

Continúa  al  toque  de  oraciones  dar.1  principio  & la  novena 
de  Santa  Rita  do  Casia  . 

EN  LA  CARIDAD 

Continúa  la  Seisena  en  honor  de  San  Luis  Gonzaga. 

Dicho  ejercicio  piadoso  tendr.á  lugar  á las  8 do  la  mañana. 
Habr.1  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

Podrán  ganar  indulgencia  plenaria  cada  domingo  todas  las 
personas  que  confesadas  hagan  la  santa  comunión  los  seis  do- 
mingos do  la  seisena  y asistan  á ese  pl.adoso  egercicio  ó recen 
en  sus  cosas  alguna  oración  en  honor  del  angélico  jóven  San 
Luis  Gonzaga. 

EN  LA  CONCEPCION 

El  primer  viernes  de  cada  mes,  al  toque  de  oraciones,  tiene 
lugar  un  egercicio  piadoso  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Los  Juéves  de  las  demás  semanas  á la  misma  hora  tiene 
lugar  igual  ejercicio. 

IGLESIA  DEL  CORDON. 

Continúa  después  del  Rosario  la  novena  do  Santa  Rita 
do  Casia. 

PARRÓQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  la  novena  de  Santa  Rita  de  Casia,  á las  7)^  de  la 
mañana. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Continúa  á las  5}^  do  la  tarde  la  novena  de  la  gloriosa  San- 
ta Rita  de  Casia. 

CORTE  BE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  17— Concepción,  en  su  Iglesia  6 la  Matriz. 

“ IS — Corazón  do  María,  en  la  Caridad  6 la  Matriz. 

*•  19 — Ntra.  Sra.  del  Huerto,  en  las  Hermanas  ó Caridad. 

“ 20 — Concepción,  en  la  Matriz  ó los  Igorcicios. 


A LOS  PADRES  DE  FAMILIA 

Un  jóven  eclesiástico,  español,  desearía  hallar  una  familia 
que  lo  encargase  la  educación  é instrucción  do  sus  hijos.  Tie- 
ne el  título  do  Bachiller  en  Ciencias  y Letras  y ha  ejercido  el 
magisterio  en  uno  de  los  Colegios  mas  acreditados  de  esta 
Caxiital. 

Los  interesados  pueden  ocurrir  á la  calle  del  18  de  Julio  N 
41,  altos. 

3 p. 
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Nueva  prueba  del  éxito  de  la  misión 
Penedo. 

Hace  algunos  dias  que  El  Siglo  trascribió  un 
párrafo  del  discurso  pronunciado  por  Su  Santi- 
dad el  23  de  Marzo  y en  el  que  hablabla  de  las 
inicuas  maquinaciones  de  la  masoneria  en  el 
Brasil. 

A juzgar  por  las  espresiones  con  que  el  colega 
acompaña  esas  líneas  se  comprendo  que  no  han 
debido  producirle  muy  buen  efecto;  no  tanto  por 
que  contienen  una  nueva  condenación  de  las  sec- 
tas masónicas,  tantas  veces  reprobadas,  sinó  prin- 
cipalmente por  el  desencanto  que  han  sufrido 
los  que  creyeron  en  el  éxito  completo  de  la  mi- 
sión Penedo,  hallándose  en  ese  número  y en  pri- 
mera línea  nuestro  cólega  El  Siglo. 

Lea  el  cólega  ese  discurso  de  Su  Santidad  y 
hallará  en  él  no  solo  el  parrafito  que  trascribió 
sínó  el  que  sigue,  en  que  manifiesta  el  augusto 
Pontifico  el  falseamiento  de  la  palabra  empeñada 
del  representante  del  Grobierno  Imperial. 

Y nótese  que  esas  palabras  las  pronunció  el 
Santo  Padre  antes  de  llegar  á su  noticia  que  el 
ilustre  Obispo  de  Olinda  habia  sido  condenado  á 
nusiON  Y TiiABAJOS  PÚBLICOS  en  virtud  de  la 
sentencia  mas  pilatuna  que  registran  los  anales 
del  foro  moderno. 

Ahora  se  habrá  persuadido  El  Siglo  de  que  sin 
ser  nosotros  mas  papistas  que  el  Papa,  teniamos 
razón  cuando  decíamos  que  Su  Santidad  no  po- 
dia  reprobar  la  conducta  del  episcopado  Brasile- 
ro; y que  por  consiguiente  el  decantado  éxito  com- 
pleto de  la  misión  Penedo  no  era  sinó  una  farsa 
masónica. 


Recomendamos  la  lectura  de  ese  notable  dis- 
curso de  Su  Santidad  que  hemos  traducido  de 
E Unitá  Gattólica,  y que  publicamos  á conti- 
nuación. 


Discurso  de  Su  Santidad 

El  dia  23  de  Marzo  tuvo  lugar  en  el  Va- 
ticano una  numerosa  y espléndida  audiencia. 

Publicamos  á continuación  el  notable  dis- 
curso pronunciado  por  Su  Santidad  en  con- 
testación al  mensaje  que  le  fué  leido  por  el 
Sr.  D.  Mario  Chigi  príncipe  de  Campa- 
gnano. 

Hé  aquí  el  discurso. 

Las  demostraciones  de  afectuoso  respeto  que 
muchas  veces  habéis  manifestado  hacia  esta  San- 
ta Sede  os  honran,  me  consuelan,  edifican  á mu- 
chos. 

Os  honran,  porque  enseñan  al  mundo  un 
ejemplo  de  sumisión  hácia  la  Cátedra  de  la  ver- 
dad y hácia  el  Soberano  Pontífice;  n.e  consuelan 
al  verme  circundado  de  esta  noble  corona;  edifi- 
can á muchísimos,  por  que  el  ejemplo,  lo  mismo 
que  en  el  mal  así  en  el  bien,  es  mas  eficaz  cuan- 
do baja  de  lo  alto,  hallando  por  lo  mismo  mas 
fácilmente  imitadores. 

No  08  canséis  pues  de  repetir  estos  actos,  y 
particularmente  no  desmayéis  en  la  práctica  de 
la  piedad  que  se  dirija  primero  á Dios  y después 
á los  hombres.  A Dios  con  la  oración  y la  cons- 
tancia en  su  servicio;  al  prógimo  con  vuestra 
mano  generosa  y con  la  exhortación  y consejo  que 
salen  de  vuestros  lábios.  Oh,  cuán  grato  es  en  la 
época  presente  en  que  se  conculcan  los  mas  sanos 
principios,  poder  con  amigable  y á veces  au- 
torizado consejo,  detener  en  el  camino  á aquel 
que  mal  aconsejado  se  precipita  por  la  senda  do 
la  iniquidad. 

Los  actos  de  piedad  repetidos  hácia  Dios  y 
hácia  los  hombres,  al  mismo  tiempo  que  aumen- 
tan en  vosotros  la  divina  gracia,  despiertan  la 
ira  de  los  adversarios  que  se  erigen  en  censores 
injustos  é impúdicos. 

Pero  vosotros  proseguid  y repetid  estos  actos 
siguiendo  el  ejemplo  de  tantos  y tantas  que, 
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En  todas  las  épocas  se  ha  sacado  partido  de 
esta  ignorancia  que  trae  consigo  la  debilidad  mo- 
ral; en  todas  las  conmociones  sociales  se  ha  apro- 
vechado esta  oscuridad  de  la  inteligencia;  y sin 
embargo,  las  clases  que  viven  del  trabajo  de  cada 
dia,  no  han  visto  aun  realizadas  las  brillantes 
promesas  que  se  les  han  hecho.  Una  vez  conse- 
guido lo  que  los  innovadores  pretendian,  el  po- 
bre casi  siempre  ha  sido  más  pobre  aun  y no  le 
ha  quedado  siquiera  el  derecho  de  reclamar  con- 
tra el  que  le  sedujo:  ha  debido  contentarse  con 
un  desengaño  mas  y algunos  jornales  de  menos, 
y lo  que  es  mas  sensible  y estraño  á la  vez,  esta 
lección  no  le  ha  evitado  sufrir  otro  dia  nuevas 
burlas  y la  pérdida  de  nuevas  esperanzas.  ¡Ojalá 
comprendiesen  las  clases  jornaleras  estas  verda- 
des y la  diferencia  que  media  entre  las  intencio- 
nes de  los  que  las  alucinan  y de  los  que  se  pro- 
ponen sinceramente  contribuir  á su  bienestar! 

En  todos  tiempos  se  ha  procurado  el  fomento 
de  la  educación  popular;  en  las  circunstancias 
mas  difíciles  tomaron  la  iniciativa  los  individuos 
del  clero,  y el  cumplimiento  de  su  misión  confor- 
me al  precepto  del  Evangelio — “Id  y enseñad  á 
todas  las  gentes” — les  hizo  comprender  la  obra 
en  que  obtuvieron  un  éxito  que  nadie  puede  des- 
conocer; y cuando  era  mas  general  la  ignorancia 
y la  rudeza  de  costumbres  se  dedicaron  con  el  ar- 
dor de  un  apostólico  celo,  á hacer  evidentes  á los 
hijos  de  todas  las  clases  los  deberes  religiosos  y 
sociales  que  cada  una  debia  llenar:  y por  mas  que 
se  haya  declamado  contra  el  clero  y las  clases 
opulentas  como  fomentadores  de  la  ignorancia  y 
el  oscurantismo,  ahí  está,  abierta  la  historia  des- 
mintiendo tal  culumnia,  y ahí  está  el  sin  número 
de  escuelas  erigidas  y sostenidas  en  los  pueblos 
por  los  que  tienen  sobre  sí  la  cura  de  las  almas. 
Quien  ha  clamado  en  favor  de  esta  ignorancia, 
quien  ha  abogado  por  ella,  ha  sido  la  impiedad 
por  boca  de  Voltaire  el  cual  en  1766  escribía  á 
M.  Damilaville:  “Es  preciso  que  el  pueblo  sea 
“ignorante  y no  instruido,  pues  no  es  digno  de 
“tal  beneficio:  el  pueblo,  añade  luego,  no  debe 
“ser  sino  este  agregado  que  sólo  vive  con  el  tra- 
“bajo  de  sus  brazos.”  Hé  ahí  un  sarcasmo  y un 
desprecio  que  ningún  católico  ha  pronunciado 
jamás,  ni  oirá  sin  repugnancia. 

Y cuando  decimos  que  es  necesaria  la  instruc- 
ción del  pueblo,  hablamos  en  nombre  de  los  sen- 
timientos de  humanidad  y de  la  pi  oteccion  que 
se  merecen  los  intereses  sociales  de  todas  las  cla- 
ses. Si  para  las  acomodadas  y ricas  hay  univer- 
sidades y colegios,  institutos  politécnicos  y es- 


cuelas especiales,  con  cuyo  auxilio  pueden  dedi- 
carse á diversos  ramos  y carreras,  desarrollando 
su  inteligencia  y aumentando  cada  dia  sus  cono- 
cimientos, ¿porqué  no  se  procura  que  el  obrero 
pueda  adquirir  los  que  son  necesarios  ó iitiles  á 
su  arte  lí  oficio.^  ¿Y-  no  lo  son  aun  más  los  gene- 
rales y esenciales  á todo  hombre  que  desea  cono- 
cer los  deberes  que  lleva  consigo  el  ser  ciudadano 
y padre  de  familia.^*  ¿No  es  un  p,eligro  incesante 
para  un  país  la  existencia  de  grandes  turbas  de 
hombres  pobres,  ignorantes  y sujetos  de  conti- 
nuo á mil  privaciones,  por  cuyas  circunstancias 
se  prestan  á ser  instrumento  de  toda  clase  de 
planes  y trastornos.!^  Hé  ahí  el  interés  social  de 
todas  las  clases,  en  apoyo  de  los  sanos  principios 
de  buen  sentido  y de  equidad,clamando  por  la  ins- 
trucción de  las  clases  proletarias.  Educar  á estas 
es  unir  mas  su  existencia  y perfeccionamiento 
con  el  bienestar  y progreso  de  todas  las  demás: 
como  dice  el  ilustre  estadista  Belga  Ed.  Ducpe- 
tiaux  (1)  “la  instrucción  y la  educación  moral  y 
“religiosa  entendidas  á todas  las  clases,  es  la 
“mejor  garantía  del  órden  y el  bienestar  social.” 

Ya  que  á las  clases  obreras  se  les  presentan 
las  cuestiones  de  los  salarios,  del  trabajo  y de  la 
propiedad,  bajo  el  aspecto  que  halaga  sus  pasio- 
nes y su  antagonismo  con  la  justicia  y la  verdad 
económica,  preciso  es  contrarrestar  estas  instruc- 
ciones imperfectas  y torcidas,  necesario  es  según 
Hauleville  (2),  iniciar  á la  juventud  en  estudios 
á la  vez  fáciles,  útiles  é interesantes,  fortificarla 
contra  el  choque  de  las  doctrinas  subversivas  del 
órden  social,  de  la  familia,  la  propiedad  y las 
libertades  j)úblicas,  hacer  de  ella  un  núcleo  de 
ciudadanos  ilustrados  y de  sólida  moralidad,  po- 
pularizando entre  ellos  ideas  tanto  mas  sóHdas 
cuanto  mas  se  apoyen  en  la  moral  del  Evangelio. 

Por  este  motivo  la  instrucción  que  debe  darse 
á las  clases  que  viven  del  trabajo,  ha  de  compren- 
der la  educación:  no  conviene  en  modo  alguno 
que  la  difusión  de  ideas  y conocimientos  útiles 
• vaya  sola,  sino  acompañada  de  la  educación  mo- 
ral y religiosa.  Como  dice  el  ilustre  Obispo  de 
Orleans:  “La  educación  abraza  al  hombre  en  to- 
“das  sus  purtes,  la  instrucción  no:  esta  queda 
“reducida  á la  enseña,nza  de  varios  ramos  del  sa- 
“ber  humano,  al  paso  que.  aquella  hace  digerir 
“estos  mismos  conocimientos,  á fin  de  que  ali- 
“menten  el  espíritu,  le  eleven  y fortifiquen:  la 
“instrucción  es  el  medio,  la  educación  el  fin.” 

(1)  Ducpetiaux.  De  la  condition'  physiquc  et  moralo  des 
jeuiies  ouvriers. 

(2)  Congrc.so  de  Malinas.  Sesión  do  18G i. 
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Nuestro  inmortal  Balines,  antorcha  cu)^  res- 
plandor, cada  día  va  creciendo,  ocupándose  de 
esta  materia,  decia  on  1841, en  la  Civilización;  (1) 
“El  solo  recuerdo  de  la  revolución  de  Francia, 
‘•de  aquel  acontecimiento,  colosal  en  sí  y en  sus 
“efectos,  nos  lleva  naturalmente  á considerar  lo 
“que  es  la  inteligencia  sin  la  moralidad,  lo  que 
“la  civilización  puede  prometerse  del  pensamien- 
“to  del  hombre,  cuando  no  está  regulado  por  los 
“eternos  principios  de  la  moral,  cuando  quiere  á 
“toda  costa  realizar  sus  concepciones,  sin  aten- 
“der  á lo  que  demandan  las  inmutables  verdades 
“sobre  que  descansa  la  suerte  del  individuo,  de  la 
“familia  y de  la  sociedad.”  La  experiencia  de  los 
hombres  mas  prácticos  en  materias  sociales,  está 
conforme  con  la  de  estas  eminencias.  Podemos  ci- 
tar entre  muchos  otros  al  ilustre  Mr.  de  Corceles, 
que  en  el  informe  que  en  1843  dirigió  al  Consejo 
general  de  L’Orne,  escribía;  “Es  preciso  no  ol- 
“vidar  que  la  instrucción  sin  la  educación  religio- 
“sa  y moral  no  puede  impedir  en  modo  alguno 
“el  aumento  cada  dia  mayor  de  los  delitos  y de 
“los  crímenes.” 

Basta  el  sentido  común  para  comprender  que 
si  á las  clases  obreras  se  les  dan  lecciones  tan 
solo  de  geografía,  historia,  nociones  de  higiene, 
física  y economía  social  y política,  se  ilustrará  su 
entendimiento  y se  desarrollará  su  inteligencia, 
pero  su  corazón  y los  sentimientos  religiosos  y de 
familia  quedarán  adormecidos,  subsistirá  el  vacio 
interior  que  se  releva  en  los  momentos  de  des- 
gracia, no  se  habrá  trabajado  para  satisfacer  la 
necesidad  innata  que  todos  tenemos  y sentimos 
en  el  fondo  del  alma,  de  elevar  los  ojos  sobre  la 
tierra  y remotar  la  mirada  á una  esfera  superior, 
tranquila  y consoladora.  Por  esto  Laurentie  dice; 
“La  educación  dá  al  pueblo  el  sentimiento  de  su 
“dignidad  propia  y la  de  los  demás,  ennoblece  su 
“humilde  posición  y dá  cierta  especie  de  venera- 
“cion  á su  pobreza.  Guardaos  de  un  pueblo  sin 
“religión,  que  aparte  los  vicios  y los  crímenes 
“que  le  embrutecen,  se  convertirá  en  orgulloso  é 
“intratable,  sus  palabras  serán  ásperas,  su  as- 
“pecto  insultante  y sus  hábitos  groseros  (1).” 
Según  los  consejos  de  este  ilustre  escritor,  la 
educación  y la  instrucción  del  pueblo,  han  de 
obrar  de  consuno,  han  de  tener  por  objeto  hacer 
revivir  la  sencillez  y la  santidad  de  las  costum- 
bres domésticas,  reanimar  el  espíritu  de  familia, 
restaurar  la  autoridad  paterna,  hacer  mas  vene- 
rable el  ejemplo  y la  virtud  de  la  madre,  incli- 


(1)  Tomo. 


liando  á los  hijos  hácia  su  bienestar  por  medio 
del  amor,  la  obediencia  y el  trabajo;  así  se  enfre- 
nará la  ambición,  y con  estas  virtuosas  inclina- 
ciones, el  pueblo  estará  seguro  de  mejorar  de 
suerte,  sin  dar  oido  á los  planes  quiméricos,  ni 
dejarse  conducir  por  vanas  teorías. 

Han  creido  algunos  de  los  que  tanto  anhelan 
el  perfeccionamiento  rápido  del  estado  de  la  cla- 
ses obreras,  que  bastaba  dar  á estas  un  conjunto 
de  condiciones  de  existencia  material  para  llegar 
al  desiderátum  de  sus  aspiraciones;  nonos  deten- 
dremos en  combatir  esta  opinión  después  de  lo 
que  llevamos  expuesto.  En  contra  de  ella  están 
los  pareceres  emitidos  por  los  mas  ilustres  esta- 
distas de  Europa  en  los  Congresos  de  beneficen- 
cia de  Bruselas,  Francfort  y Londres,  en  todos 
los  cuales  se  ha  sentado  que  el  perfecciona- 
miento moral  6 intelectual  de  las  clases  proleta- 
rias, era  el  único  medio  para  dar  solidez,  estabi- 
lidad y éxito  a las  medidas  que  en  el  órden  físico 
y material  se  adopten  para  levantar  á las  dichas 
clases  de  su  actual  estado. 

En  materia  tan  importante  como  delicada,  es 
preciso  no  perder  de  vista  que  debe  procurarse 
que  así  los  hombres  del  pueblo,  como  todos  los 
de  las  demas  clases  sociales,  tengan  inclinaciones, 
conocimientos  y hábitos  que  les  hagan  agradable 
el  cumplimiento  de  sus  deberes,  en  vez  de  con- 
siderarlos como  un  yugo  odioso  é insoportable.  (1) 

Este  es  el  único  modo  de  educar  al  hombre,sin 
peligro  alguno  para  él,  ni  para  la  sociedad. 

Por  mas  que  determinadas  escuelas  sociales  le- 
vanten el  grito  al  cielo  contra  el  abandono  de  las 
clases  pobres,  por  mas  que  tilden  al  clero,  á los 
hombres  públicos  y á las  naciones  todas,  de  in- 
diferentes para  con  las  desgracias  de  los  obreros, 
y de  interesados  en  el  sosten  de  su  actual  situa- 
ción, y con|estas  declamaciones  se  extravíe  el  buen 
sentido  y la  inteligencia  de  estos,  merced  á su 
falta  de  ilustración,  á su  buena  fé  y docilidad, 
no  conseguirás  nunca  el  completo  logro  de  sus 
encubiertos  propósitos.  Hay  por  fortuna  un  cau- 
dal inagotable  de  hechos  que  prueban  lo  contra- 
rio en  la  historia  contemporánea,  y con  los  cua- 
les estas  mismas  clases  obreras  pueden  recono- 
cer por  sí  mismas,  la  falsedad  de  esta  indiferen- 
cia, de  esta  parcialidad,  de  estas  mirs  egoistas, 
que  todo  hombre  honrado  condenarie.  Abranse 
las  actas  de  los  Congresos  de  beneficencia  de 
Bruselas,  Francfort  y Lóndres,  examínense  los 
acuerdos  y resoluciones  que  allí  se  tomaron  en 
favor  de  las  clases  obreras  por  los  representan- 

(1)  Mgr.  Dupanloup.  La  Edimcio»,  Tomo  l.“  p.lg.  2G3. 
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tes  de  todas  las  naciones,  y veráse  cuál  unánime 
es  el  sentimiento  en  íiivor  de  dichas  clases.  Léan- 
se las  sesiones  de  los  Congresos  de  Malinas  de 
1863  y 1864,  y todas  ellas  rebozan  este  mismo 
anhelo,  que  expresado  ya  por  los  estadistas  en 
aquellas  reuniones,  mereció  aun  mayor  importan- 
cia para  los  católicos  convocados  en  dicha  ciudad. 

Pedro  Armengol  y Cornet. 

(Continuará.) 


El  Viernes  Santo  en  Roma 


Bajo  J.  Mazzini  y Marcos  Minghetti 
(De  ^‘L*Unitá  CattoHca”  para  “El  Mensajero”) 

Los  gefes  de  la  Eepública  romana  en  el  Vier- 
nes Santo  de  1849  quisieron  representar  dentro 
de  la  Basílica  de  S.  Pedro  el  triunfo  de  la  Cruz. 
Hay  que  saber  que  antiguamente  en  aquel  dia  se 
solia  hacer  aparecer  bajo  la  cúpula  de  la  Basílica 
una  gran  cruz  luminosa  que  desde  lo  alto  espar- 
cía torrentes  de  luz  por  todo  el  templo.  Pero  co- 
mo este  espectáculo  habia  sido  ocasión  de  escán- 
dalos, el  Papa  León  XII  lo  prohibió  en  el  año 
santo  de  1825. 

Los  republicanos,  que  mandaban  en  Roma  el 
1849,  ordenaron  que  se  iluminase  de  nuevo  la 
cruz  en  San  Pedro,  y el  Prelago,  encarga*do  de  la 
fábrica,  protestó  diciendo  que  el  Papa  lo  habia 
prohibido.  De  lo  cual  se  escandalizaron  mucho 
los  triunviros,  declarando  que  los  Romanos  que- 
rían á toda  costa  venerar  el  signo  glorioso  de  su 
redención.  Y procurándose  las  llaves,  aquellos 
republicanos  procedieron  por  su  cuenta,  fueron  á 
donde  estaba  depositada  la  cruz,  la  trageron  y 
la  colocaron  en  San  Pedro  y la  elevaron.  El 
Viernes  Santo  se  mostraba  en  todo  su  esplendor. 

Nosotros  estamos  bien  lejos  de  alabar  aquel 
hecho,  y de  creer  que  Mazzini  y sus  secuaces  fue- 
sen muy  devotos  de  la  santa  cruz.  Todavía  lo 
que  aconteció  en  Roma  bajo  el  mismo  Mazzini 
hace  un  elocuente  contraste  con  lo  que  sucede 
hoy  dia  en  la  capital  del  mundo  católico  bajo  Mar- 
cos Minghetti.  La  cruz  ha  sido  derribada  por 
tierra  en  el  Goloseo,  con  el  pretexto  de  investiga- 
ciones arqueológicas  que  no  han  tenido  ningún 
resultado.  En  este  dia  de  santo  dolor  solian  los 
Romanos  ir  al  Goloseo  á hacer  la  Via-Crucis  y á 
adorar  la  santa  cruz.  Pero  en  el  Viérnes  Santo 
de  1874  no 'hallan  allí  ni  un  solo  signo  de  nues- 
tra santa  religión! 


El  gorro  frigio  de  Mazzini  hizo  al  menos  este 
homenaje  á la  fé  de  Roma,  mostrando  en  San 
Pedro  el  triunfo  de  la  cruz;  puesto  que  aunque 
hipócrita  es  un  homenaje  hacia  la  religión.  Por 
el  contrario  Marcos  Minghetti  que  lleva  por  in- 
signia la  cruz  de  Saboya,  ha  echado  por  tierra  la 
cruz  que  se  elevaba  sobre  la  arena  bañada  con  la 
sangre  de  los  mártires,  cruz  sobre  la  que  el  que 
fué  Gabeza  de  los  mártires  agonizaba  y moría!  Y 
el  mismo  Minghetti  estaba  entre  los  que  en  el 
año  1847  aplaudían  al  P.  Ventura  que  habia 
propuesto  que  Roma  tomase  por  su  escudo  la 
Gruz. 


El  dignísimo  Arzobispo  dé  Colonia 

Saben  nuestros  lectores  que  el  liberalísimo  go- 
bierno aleman  encarceló  al  ilustre  Arzobispo  de 
Golonia.  El  dia  de  su  prisión  fueron  á su  mora- 
da algunos  miles  de  católicos  á manifestarle,  en 
nombre  de  todos  sus  fieles  católicos,  los  senti- 
mientos, veneración  y filial  afecto  al  venerable 
pastor. 

El  ilustre  Prelado  vivamente  conmovido  habló 
así  ála  multitud:  Me  siento  lleno  de  gozo  y dul- 
cemente consoladp  al  verme  rodeado  de  un  nú- 
mero tan  considerable  de  católicos. 

Os  agradezco  vuestras  palabras  de  viva  fé,  de 
inmutable  fidelidad,  de  profunda  sumisión  á la 
Iglesia  y á vuestro  Arzobispo. 

Ruego  al  Señor  se  digne  abreviar  estos  dias  de 
tristeza  y de  luto  devolviéndonos  la  paz. 

Bien  saben  los  católicos  que  los  Obispos  no  so- 
mos rebeldes  y que  siempre  han  enseñado  á dar 
al  Gésar  lo  que  es  del  Gésar;  pero  á Dios  lo  que 
es  de  Dios. 

Estoy  pronto  á todos  los  sacrificios,  aun  al  de 
la  vida. 

Gonsidero  como  una  bella  suerte  sufrir  por  la 
Iglesia  á la  cual  todos  seremos  fieles  hasta  el  úl- 
timo suspiro — Yo  depongo  los  testimonios  de  de- 
voción y de  veneración  que  me  dais  á los  fieles 
del  Vicario  de  Jesucristo,  y lleno  de  amor,  de 
respeto  y de  acatamiento,  digo:  Viva  el  Papa! 
Viva  Pío  IX!  Viva  el  Vicario  de  Jesu-Gristo! 

Estas  aclamaciones  fueron  repetidas  por  la 
multitud.  Monseñor  Melchers  dió  la  bendición  á 
la  asamblea  que  se  retiró  al  grito  de  : Viva  el 
Arzobispo  Pablo! 
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Retrato  de  un  hombre  honrado 

La  idea  de  construir  los  cementerios  á la  orilla 
de  los  Caminos  por  donde  mas  gente  transita,  de- 
bió ser  bija  de  un  talento  no  vulgar. 

El  viajero  se  detiene  algunos  segundos  delante 
de  estos  recintos  sagrados,  pensando  en  otro  via- 
je y en  otro  término;  y nsí  como  apresura  el  pa- 
so cuando  vé  que  la  noche  se  acerca,  este  aviso 
de  la  muerte  le  induce  á apresurarse  á ejercer 
el  bien,  aprovechando  para  ello  el  tiempo‘que 
todavía  le  queda. 

Hace  tres  meses  que,  pasando  junto  al  cemen- 
terio de  un  lugar  de  Castilla,  observé  sobre  la 
puerta  un  esqueleto  pintado,  á cuyo  pié  se  leia 
esta  inscripción;  He  sido  lo  qxie  eres,  serás  lo 
que  soy. 

Páseme  á meditar  acerca  de  estas  palabras,  y 
dije  para  mí:  ¡Oh  vanidad  de  las  cosas  humanas! 
Todos  vienen  á parar  á un  mismo  punto;  el  men- 
digo y el  rey.  Hé  aquí  el  sitio  donde  se  quebran- 
tan las  ambiciones  del  hombre:  hé  aquí  donde 
muere  todo,  escepto  sus  obras.  ¡Es  tan  corto  el 
tiempo  que  vivimos!  Y ¿tendremos  valor  para 
emplear  este  corto  tiempo  en  hacer  mal.?  Si  to- 
dos tenemos  que  reunirnos  aquí,  ¿será  conve- 
niente que  vengamos  con  enemistades,  con  ren- 
cores y sin  reparar  el  mal  que  hicimos  á nuestros 
hermanos? 

Después  de  estas  y otras  muchas  raflexiones, 
me  arrodillé  y oré  por  las  almas  de  los  que  des- 
cansaban allí,  bendiciendo  una  y mil  veces  mi 
religión,  que  nos  enseñan  que  aun  después  de  la 
muerte  subsisten  los  lazos  dcl  amor  y de  la  cari- 
dad que  nos  une  á nuestros  semejantes. 

Luego  se  detuvieron  mis  miradas  en  una  cruz 
en  la  que  leí  lo  siguiente:  Rogad  por  Jorge  el 
Bueno:  fxié  piadoso,  honrado,  virtuoso  y cortes. 

Este  panegírico  me  pareció  designar  un  verda- 
dero hombre  honrado;  y movido  del  deseo  de 
saber  si  me  habia  equivocado  al  creerlo  así,  me 
presenté  al  alcalde  del  lugar,  y le  pedí  algunos 
])orraenores  sobro  la  jiersona  cuyos  restos  des- 
cansaban bajo  aquella  cruz. 

Jorge  el  Bueno,  me  dijo  el  alcalde,  fué  real  y 
verdaderamente  un  hombre  honrado.  Por  eso  le 
apellidamos  el  Bueno,  pues  su  nombre  era  solo 
Jorge  Bueno. 

íTo  se  contentaba  Jorge  con  adorar  á Dios  en 
su  corazón,  sino  que  jamás  faltaba  á ninguno  de 


los  deberes  exteriores  de  piedad,  ni  olvidaba  un 
solo  instante  que  el  hombre  mas  religioso  es 
aquel  que  mejor  sirve  á su  prójimo. 

Mortrábase  benévolo,  compasivo  y humano,  lo 
mismo  con  el  mendigo  que  con  el  potentado,  y 
reservaba  eu  estimación  únicamente  para  el  mé- 
rito, cualquiera  que  fuese  la  forma  bajo  la  cual 
lo  hallase. 

Amaba  á los  buenos,  socorría  á los  débiles, 
compadecía  á los  malos,  y procuraba  hacerlos 
mejores. 

Tenia  muchas  relaciones,  y pocos  amigos  ín- 
timos; pero  miraba  como  amigos  suyos  á todas 
las  personas  honradas  de  todos  los  países,  aun 
sin  conocerlas. 

Prodigaba  mil  y mil  atenciones  á los  pobres, 
y no  hablaba  mal  de  los  ricos. 

Se  mantenía  entre  los  humildes,  respetaba  los 
poderosos,  y se  mostraba  agradable  con  todos.. 

* Su  buena  conciencia  hacia  que  estuviese  siem- 
pre contento  de  sí  mismo  y de  los  demás. 

No  podía  ceder  en  su  empeño  de  que  todos  le 
debiesen  favores,  al  paso  que  le  causaba  senti- 
miento tener  que  pedírselos  á otro. 

Ocupábase  mas  de  la  satisfacción  del  prójimo, 
que  de  la  suya  propia. 

Nunca  conoció  en  sí  mismo  el  rencor  ni  el  ódio. 

No  tenia  soberbia,  porque  creía  en  Dios. 

No  tenía  envidia,  porque  amaba  al  prójimo. 

No  solo  perdonaba  las  injurias  recibidas,  sino 
que  nunca  se  creía  ofendido  por  ellas. 

Si  le  acontecía  perjudicar  á alguno  con  una 
palabra  ó con  sus  acciones,  confesaba  su  falta  y 
se  reconciliaba  con  el  ofendido,  sin  pérdida  do 
tiempo. 

Era  sencillo,  pacífico  y afi\ble. 

Sus  acciones  distaban  tanto  de  la  bajeza  como 
del  orgullo. 

No  era  ni  grosero  ni  engreído,  sino  cortés  fran- 
co y natural. 

No  se  le  notaba  ni  timidez  ni  presunción. 

Había  en  él  cierta  seguridad  ingenua  que  ins- 
piraba el  respeto  á la  vez  que  la  confianza. 

Su  carácter  era  siempre  igual;  así  es  que  no 
tenia  esos  arranques  violentos  de  alegría  ó de 
tri.steza  que  con  tanta  frecuencia  vemos  en  los 
demás. 

— ¿Quién  puede,  decía,  calcular  las  consecuen- 
cias de  un  acontecimiento?  Muchas' veces  el  mal 
se  cambia  en  bien:  lo  que  ayer  motivaba  nuestra 
alegría,  hoy  nos  produce  pesar.  Dios  sabe  per- 
fectamente lo  que  hace. — El  que  atribuye  á otro 
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BU  propia  desgracia,  añadia,  es  un  ignorante. 
Culpándose  á sí  mismo,  se  coloca  en  mejor  cami- 
no; pero  el  hombre  de  bien  no  achaeasu  mal  á 
nadie,  ni  á sí  mismo,  sino  que  procura  remediarlo. 

(Contiiuiar.'í) 


El  hambre  en  Koma. — Tomamos  de  L’  Uni- 
ta  Cattolica  lo  siguiente. 

^^Hambrel  hambre!  hambre!  Las  secretarias 
de  la  Congregación  de  caridad,  escribe  La  Voce 
della  Veritá  del  26  de  Marzo  han  permanecido 
asediadas  aun  dos  dias  después  de  la  distribución, 
tan  regular  de  bonos  hecha  el  22.  En  La  Voce 
della  Veritá  donde  afluian  los  pobres  de  Monti  y 
Campitelli,  la  multitud  era  inmensa;  y se  vió  la 
calle  llena  de  gente  y el  porten  núm.  121  tornado 
por  asalto,  por  gente,  que  apesar  de  decírsele  que 
habia  ya  terminado  la  distribución  no  pensaba 
en  retirarse  de  aquel  lugar  ni  en  cesar  de  dar  gri- 
tos y continuos  alaridos.  Y en  los  dos  dias  ha 
debido  intervenir  la  autoridad  para  hacer  que 
los  inquilinos  no  fuesen  nuevamente  inquietados. 
Pero  toda  aquella  gente  arrojada  de  allí  se  diri- 
gió á hacer  barullo  al  Campidolio,  pidiendo  pan 
y carne  con  gritos  endemoniados;  de  allí  fueron 
también  echados  por  la  fuerza  pública.” 

He  aquí  uno  de  los  opimos  frutos  de  la  obra 
de  los  modernos  liberales.  Poma  con  sus  casas  re- 
ligiosa mantenia  un  gran  número  de  pobres^ 
pero  esas  casas  religiosas  han  sido  robadas  y usur- 
urpadas  por  los  modernos  liberales  y los  pobres 
se  mueren  de  hambre. 

Un  Vicario  VIEJO-CATÓLICO  en  Ca- 
RONGE. — Un  cerresponsal  de  Berna  anuncia  á la 
Bepúblique  Frangaise  que  un  telégrama  dé  Gi- 
nebra anuncia  que  ‘‘el  nombrado  Kisse,  elegido 
el  Domingo  pasado  Vicario  de  Caronge  por  los 
viejos  católicos,  ha  sido  arrestado.  Está  procesa- 
do en  Francia  por  robo,  abuso  de  confianza  y 
atentados  al  pudor;  su  extradición  ha  sido  pedi- 
da por  el  gobierno  francés  y acordada  por  el  con- 
sejo federal.” 

El  Univers  añade:  “Y  este  es  un  precioso 
documento  relativo  á los  empleados  religiosos  con 
que  hace  ocho  dias  ha  sido  enriquecida  la  iglesia 
viejo-católica  de  Ginebra.  Pronto  haremos  cono- 
cer otros  datos  relativos  á los  otros  cinco  cólegas 
de  Risse,  ofrecidos  como  él  por  el  sufragio  uni- 
A'ersal  y el  consentimiento  del  gobierno  de  Gine- 
bra, para  colaboradores  del  señor  Loyson,  Mere- 
chal  y comparsa.” 


SANTOS 

MAYO  31  DIAS— soii  en  geminis. 

21  Juóv.  Santos  Torcuato,  Indalecio  y comps.  márts. 

22  Viéi-n.  San  Ubaldo  y sta.  Rita  de  Casia. 

Cuarto  creciente  á las  11,  33  m.  9 s.  de  la  tarde, 

23  S.áb.  Aparición  de  Santiago  Apóstol.  San  Pablo  de  la 

Cruz.  Ay.  con  Abst. 

Sido  cL  Sol  á las  G y 58’  y se  pone  á las  5 y 2’. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  la  novena  de  Santa  Rita  de  Casia. 

Hoy  jueves  21  á las  8 de  la  mañana  se  dirá  la  Misa  y devo- 
ción á San  Luis  Gonzaga. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías y la  Misa  por  las  necesidades  do  la  Iglesia. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  do  Santa  Rita  do 
Casia. 

La  archicofradía  de  San  Benito  de  Palermo  celebra  su  fies- 
ta anual. 

El  sabado  23  del  corriente  tendrá  lugar  la  Procesión  á la  s 
4 do  la  tarde  y á las  S)-»  las  solemnes  vísperas. 

El  Domingo  á las  8 de  la  mañana  Comunión  General,  á las 
10)^  Misa  solemne  y Panegírico.  El  Lunes  y Martes  conti- 
nuarán las  40  horas,  habrá  Misas  solemnes  á las  10.  La  nove- 
na y reserva  á las  5^  de  la  tarde. 

EN  LA  CARIDAD 

Continúa  la  Sei,sena  en  honor  de  San  Luis  Gonzaga. 

Dicho  ejercicio  piado.so  tendrá  lugar  álas  8 de  la  mañano. 
Habrá  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

Podrán  ganar  indulgencia  plenaria  cada  domingo  todas  las 
personas  que  confesadas  hagan  la  santa  comunión  los  sois  do- 
mingos de  la  seisena  y asistan  á ese  piadoso  egercicio  6 recen 
en  sus  casas  alguna  oración  en  honor  del  angélico  jóven  San 
Luis  Gonzaga. 

EN  LA  CONCEPCION 

El  primer  viernes  de  cada  mes,  al  toque  de  oraciones,  tiene 
lugar  un  egcrcicio  piadoso  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Los  Juéves  do  las  demás  semanas  á la  misma  hora  tiene 
lugar  igual  ejercicio. 

IGLESIA  DEL  CORDON. 

Continúa  después  del  Rosario  la  novena  de  Santa  Rita 
de  Casia. 

PARRÓQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  la  novena  do  Santa  Rita  do  Casia,  á las  ¿e  la 
mañana. 

PARROQUIA  DEL  PASO  DEL  MOLINO 

Continúa  á las  5}^  do  la  tarde  la  novena  do  la  gloriosa  San- 
ta Rita  de  Casia. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  21 — Visitación,  en  las  Salesas. 

“ 22 — Ntra.  Sra.  del  Cármen,  en  la  Caridad  ó la  Matriz. 

“ 23 — Rosario  en  la  Matriz. 


Año.  IV— T.  Vil.  Montevideo,  Domingo  24  de  Mayo  de  1874  Núm.  303. 


SUMARIO 

Trograso  da  las  letras.  — La  instt'uccion  del 
pueblo.  EXTERIOR:  Las  Señoras  ñ,e  Ma- 
llorca al  Santo  Padre  Pió  IX. — El  Vaticano 
el  dia  23  de  Febrero.  VARIEDADES:  Re- 
trato de  un  hombre  honrado  (conclusión.)  CRO- 
NICA RELIGIOSA.  AVISOS- 

Con  este  número  se  reparte  la  17»  entrega,  del  folletín  titu- 
lado lONA 


Progreso  de  las  letras 

La  Redacción  del  excebnte  periódico  literario 
La  Estrella  de  Chile  anhelosa  por  el  progreso  de 
la  literatura  americana,  hace  los  mayores  esfuer- 
zos por  su  adelanto  y lucimiento. 

En  su  número  del  3 de  Mayo  hallamos  la  in- 
vitación para  un  nuevo  certámen  literario  que  se 
cerrará  el  I."  de  Setiembre  del  presente  año. 

Con  sumo  gusto  damos  lugar  en  nuestras  co- 
i . lumnas  al  aviso  de  invitación  para  concurrir  á 
ese  torneo  de  las  letras. 

Quedan  invitados  nuestros  compatriotas  que 
cultivan  la  poesía,  para  enviar  sus  composiciones 
al  certámen  literario  iniciado  por  los  jóvenes  re- 
dactores de  La  Estrella  de  Chile. 

Desde  las  humildes  columnas  de  El  Mensajero 
enviamos  las  mas  sincera  felicitación  á los  có- 
; legas  y amigos  de  Chile,  por  haber  tomado  la 
I iniciativa  en  una  empresa  que  alentando  á los 
' jóvenes  al  estudio  de  las  letras  tege  una  preciosa 
corona  á las  Repúblicas  hermanas  de  América. 

I Hé  aquí  la  invitación  : 

Nuevo  certamen  literario 

Constante  en  su  propósito  de  estimular,  en 
cuanto  le  sea  posible,  el  cultivo  de  las  letras,  la 
Redacción  de  La  Estrella  de  Chile  abre  un  nue- 
vo certámen  literario,  en  el  que  invita  á tomar 
I parte  á todos  sin  esclusion  alguna. 

* Hé  aquí  las  condiciones  del  nuevo  certámen  : 

I I.  El  tema  del  certámen  será  una  leyenda  en 
I verso  inédita  y original  en  que  se  respete  los 
dogmas  y la  moral  católica. 

II.  Cualquier  persona  puede  concurrir  al  cer- 
támen. 


III.  Todos  los  trabajos  que  se  presenten  al 
certámen  serán  examinados  y juzgados  por  una 
comisión  compuesta  de  tres  jueces,  qne  serán  Iqs 
señores  don  José  Pardo,  don  Ramón  Sotomayor 
Valdes  y don  Zorobabel  Rodríguez. 

IV.  Después  de  haber  examinado  todos  los 
trabajos,  los  jueces  emitirán  su  dictámen  por  es- 
crito. 

V.  A los  jueces  toca  designar  la  composición 
á que  deba  abjudicarse  el  premio.  Este  consisti- 
rá en  500  pesos  en  dinero  y un  diploma  suscrito 
por  los  jueces. 

VI.  Ademas  de  designar  el  trabajo  que  deba 
premiarse,  los  jueces  harán  las  menciones  hon- 
rosas que  estimen  convenientes.  Los  autores  de 
las  composiciones  distinguidas  con  mención  hon- 
rosa, recibirán  diplomas  que  acrediten  esa  men- 
ción, suscritos  igualmente  por  los  jueces. 

VII.  Los  jueces  escluirán  del  certámen  y de 
la  Opción  al  premio  ó menciones  honrosas  todos 
aquellos  trabajos  que,  á juicio  de  los  mismos  jue- 
ces, no  cumplan  con  cualquiera  de  las  condicio- 
nes del  certámen. 

VIII.  La  redacción  de  La  Estrella  de  Chile 
adquiere  el  derecho  de  hacer  la  primera  publica- 
ción de  todos  los  trabajos  presentados  al  certá- 
men, hayan  sido  premiados  ó nó.  No  se  compro- 
mete á devolver  los  originales  de  los  trabajos  pu- 
blicados. 

IX.  Todas  las  personas  que  quieran  concurrir 
al  certámen,  deberán  poner  su  trabajo  respectivo 
en  manos  de  los  Redactores  de  La  Estrella  de 
Chile  á mas  tardar  el  1.®  de  Setiembre  de  1874, 
dia  en  que  queda  definitivamente  cerrado  el  cer- 
támen. 

X.  Todos  los  trabajos  deberán  venir  suscritos 
con  algún  seudónimo  ó marcados  con  algun  mote  ó 
señal.  Junto  con  la  composición,  se  remitirá  á los 
redactores  de  La  Estrella  de  Chile  un  sobre  cer- 
rado que  lleve  en  el  sobrescrito  el  ceudónimo, 
mote  ó señal  y que  contenga  en  su  interior  la 
firma  del  autor  á quien  correspondan  dichos  seu- 
dónimos, mote  ó señal. 

Quedan  escluidos  del  premio  los  trabajos  que 
dentro  del  sobre  correspondiente  no  contengan 
firma,  sinó  seudónimo,  iniciales  ú otra  marca. 
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XI.  Si  el  autor  de  una  composición  presenta- 
da lo  exijiere,  darán  los  redactores  de  La  Estrella 
de  Chile  recibo  de  ella,  indicando  su  título  y la 
contraseña  con  que  venga  suscrita  ó marcada. 

XII.  El  2 do  Setiembre  se  pondrán  todos  los 
trabajos  en  manos  de  los  jueces. 

XIII  Kecibido  el  dictamen  sobre  los  trabajos, 
se  publicará  en  La  Estrella  de  Chile. 

XIV.  A las  dos  de  la  tarde  del  dia  siguiente 
al  de  la  publicación  del  dictámen,  se  abrirán 
los  sobres  en  la  oficina  de  La  Estrella  de  Chile, 
en  presencia  de  todos  los  interesados  que  quieran 
concurrir. 

Merced  á la  benevolencia  de  los  distinguidos 
literatos  señores  Pardo,  Sotomayor  V aldes  y Ro- 
driguez5  benevolencia  á que  estamos  profunda- 
mente agradecidos,  nos  es  dado  presentar  á los 
futuros  concurrentes  al  nuevo  certámen,  un  ju- 
rado por  muchos  títulos  respetables. 

Instrucción  del  pueblo 

( “ Defensa  de  la  Sociedad  ” ) 

[Conclusw».) 

La  educación  del  pueblo  es  una  alta  misión,  es 
un  deber  social  que  ninguna  nación  civilizada  ha 
desconocido.  Prusia,  Austria,  Baviera,  Noruega 
los  cantones  suizos  de  Zurich,  Vaud  y Friburgo, 
y los  ducados  de  Badén  y Sajonia-Coburgo,  tie- 
nen establecida  en  sus  códigos  la  instrucción  obli- 
gatoria, lo  mismo  que  Dinamarca,  en  la  cual  es 
digno  de  mención  que  nadie  disfruta  de  los  de- 
rechos de  ciudadano,  sin  lo  que  se  llama  la  con- 
firmación de  su  estado  religioso  y civil,  la  cual 
no  puede  recibirse  sin  que  el  aspirante  haya  jus- 
tificado saber  el  Catecismo  religioso  de  la  comu- 
nión á que  pertenece  y el  Catecismo  político  ó 
resúmen  de  las  leyes  fundamentales  del  pais,  y 
además  leer,  escribir  y contar.  La  edad  para 
recibir  la  confirmación  de  estos  derechos  es  de  los 
diez  y seis  á diez  y ocho  años,  y si  el  aspirante 
no  es  reconocido  por  las  autoridades  como  apto 
en  el  exámen  que  se  verifica,  se  le  otorga  un  nue- 
vo plazo  para  adquirir  dichos  conocimientos.  Las 
demás  naciones  que  no  consignan  como  obligato- 
ria la  instrucción,  tienen  una  infinidad  de  insti- 
tuciones religiosas  y seglares,  en  las  cuales  gra- 
tuitamente se  dan  á la  clase  obrera  cada  dia,  ó 
en  los  dias  festivos,  los  conocimientos  morales, 
religiosos,  científicos  6 instructivos,  y que  con 
notable  provecho  reciben  millares  de  obreros. 


Si  nosotros  por  nuestras  pasadas  luchas  polí- 
ticas no  hemos  andado  el  camino  que  han  recor- 
rido ya  en  este  punto  otras  naciones,  es  general 
no  obstante  el  deseo  de  proporcionar  á las  clases 
jornaleras  la  educación  é instrucción  de  que  tanto 
necesitan.  Y debe  tenerse  encuenta  que  la  tarea, 
una  vez  emprendida  con  la  constancia  y el  celo 
que  ha  menester,  dará  en  España  y en  menos 
tiempo  ópimos  resultados,  pues  nuestra  clase 
obrera  lejos  de  poseer  los  vicios  que  tanto  em- 
brutecen á las  clases  proletarias  de  las  demas  na- 
ciones, como  la  borrachera,  la  intemperancia  y 
el  libertinage,  reúnen  condiciones  naturales  en  su 
favor,  que  si  fuesen  conocidos  en  el  extranjero 
causarían  verdadera  envidia  á los  bienhechores 
que  tanto  trabajan  y tanto  estudian  para  procu- 
rar un  alivio  á las  clases  de  su  país. 

Pero  cuando  se  trata  con  ciertas  gentes  de  esta 
materia,  exigen  que  el  Estado  lo  tome  todo  por 
su  cuenta,  creen  haber  llenado  completamente  su 
misión  recordando  y encareciendo  las  obligacio- 
nes que  este  tiene  contraidas  para  con  los  asocia- 
dos, y si  bien  en  esto  hay  un  tanto  de  verdad 
¿no  tienen  por  su  parte  el  obrero  y las  demas  cla- 
ses sociales,  deberes  sagrados  é inexcusables  para 
llegar  al  fin  propuesto  Esto  es  lo  que  se  calla  y 
lo  que  se  debe  decir  con  ingénua  franqueza.  La 
clase  obrera  por  su  parte  debe  contribuir  tam- 
bién con  sus  propias  fuerzas  á mejorar  su  estado, 
no  sólo  por  ser  la  directamente  interesada  en  la 
reforma,  sino  porque  puede  aprovechar  más  que 
otra  alguna  sus  condiciones  naturales,  cortando 
ciertos  males  que  la  afligen.  ¿No  sucede  muchas 
veces  que  los  obreros  cuyo  trabajo  es  mas  retri- 
buido, son  los  de  conducta  mas  censurable,  más 
entregados  á todo  dispendio  supérfluo  y más  dis- 
puestos á ser  cabeza  de  motin?  ¿No  vemos  de 
otra  parte  obreros  que  cargados  de  hijos  y á pe- 
sar de  todas  las  contrariedades,  han  depositado 
con  gran  constancia  su  modesta  imposición  en 
las  cajas  de  ahorros?  ¿No  encontramos  otros,  cu- 
yas virtudes  son  la  admiración  de  todos,  cuya 
abnegación  y cuya  caridad  rayan  en  heroísmo? 

Donde  hay  virtud,  donde  hay  ejemplos,  como 
los  que  en  los  dias  de  adversidad  y desgracia  ha 
dado  nnestra  clase  obrera,  hay  que  confiar  mucho 
en  la  parte  que  esta  tome  en  su  perfeccionamien- 
to moral  y material. 

Y no  es  sólo  la  clase  jornalera  la  que  debo 
contribuir  á este  fin  humanitario;  si  traspasamos 
la  frontera,  encontraremos  un  sin  número  de  so- 
ciedades y corporaciones  compuestas  de  hombres 
de  todas  clases  y categorías,  creadas  esclusiva- 
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mente  para  cooperar  al  cumplimiento  de  este  de- 
ber social.  En  7 de  Octubre  de  1844  creóse  en 
Berlin  “la  Sociedad  central  para  mejorar  el  esta- 
do de  las  clases  obreras”,  y la  siguieron  muy  lue- 
go varias  ciudades  de  Francia,  Inglaterra,  Bél- 
gica y Alemania,  fundándose  una  infinidad  de 
asociaciones  que  ostentan  igual  lema,  merecien- 
do especial  mención  la  sociedad  nacional  Inglesa, 
la  de  las  escuelas  británicas  y estrangeras,  y la 
de  las  escuelas  de  la  Metrópoli  y sus  colonias,  á 
las  cuales  por  el  éxito  que  alcanzaron,  muy  lue- 
go el  gobierno  les  otorgó  una  dotación  anual  de 
veinte  mil  libras  esterlinas,  debiendo  consignar 
aquí  que  las  instituciones  de  la  comunión  católi- 
ca han  sido  mas  aventajadas  en  su  desarrollo  y 
resultados  que  las  de  todos'los  demás. 

Pero  la  cooperación  mas  importante,  la  mas 
ejemplar  y la  más  eficaz  para  acallar  las  reclama- 
ciones y sarcasmos  de  los  que  se  empeñan  en  des- 
acreditar todo  lo  que  la  beneficencia  hace  en  fa- 
vor de  las  clases  proletarias,  es  sin  duda  alguna, 
la  cooperación  de  los  jefes  de  industria.  Es  cosa 
de  buen  sentido  el  reconocer  que,  bajo  distintos 
puntos  de  vista,  son  idénticos  los  intereses  de  los 
productores  y de  los  obreros,  que  la  ruina  de  los 
unos  trae  consigo  la  de  los  otros,  y que  la  pros- 
peridad de  ambos  depende  de  las  buenas  relacio- 
nes que  aguarden  entre  sí. 

Quien  quiera  enterarse  del  sin  número  de  ejem- 
plos de  esta  verdad,  y adquirir  el  convencimien- 
to de  cuán  necesario  es  que  así  lo  comprendan 
nuestros  jefes  de  industria,  consulte  la  obra  de 
Ducpetiaux:  “La  situación  física  y moral  de  los 
jóvenes  obreros  y medios  de  mejorarla.”  Visite 
los  establecimientos  de  M.  Scrive  en  Dille,  los  de 
la  sociedad  G-rad-Hornus  en  Mons,  los  de  la  so- 
ciedad de  Jonh  Cockerill  enLieja,  los  de  la  so- 
ciedad de  Pi'ochoraws  hermanos  en  Moscow,  don- 
de se  encuentran  para  los  obreros  que  concurren 
á los  talleres,  panaderías,  baños,  lavaderos,  ha- 
bitaciones, cajas  de  socorro,  de  ahorros  y de  pre- 
visión, escuelas  y pensionados,  siendo  digno  de 
citarse  la  sociedad  de  la  Víelle-Montagne  en  Bél- 
gica, que  además  de  todo  esto  ofrece  á sus  obre- 
ros la  enseñanza  de  las  lenguas  francesa  y alema- 
na, conferencias  religiosas,  música  y canto. 

Estos  hechos  demuestran  que  depende  en  gran 
parte  de  los  industriales  el  mejorar  la  suerte  de 
los  obreros,  y que  en  último  resultado  el  bienes- 
tar de  estos  redunda  en  beneficio  de  los  produc- 
tores y contribuye  á su  prosperidad.  Háse  obser- 
vado en  el  estrangero  en  las  fábricas  y talleres 
en  los  cuales  hay  esta  armoniosa  relación  entre 


jefes  y obreros,  en  donde  existe  esta  benéfica 
alianza  y esta  mutualidad  de  servicios,  que  en 
las  épocas  de  crisis,  así  unos  como  otros,  sufren 
mucho  menos  que  los  demas  y son  las  primeras 
estas  fábricas  en  volver  á su  estado  normal.  Es 
cierto  que  muchos  de  nuestros  productores  qui- 
sieran emprender  este  camino  de  regeneración, 
convencidos  de  su  importancia;  pero  unos  por  de- 
bilidad, otros  por  ignorancia  ó pereza,  y los  de- 
más por  consideraciones  que*  todos  conocemos, 
permanecen  inactivos  y esperando  un  dia  que 
nunca  llega.  Téngase  presente  que  la  asociación 
entre  amos  y obreros  puede  variar  en  su  forma 
hasta  el  infinito  y que  por  fortuna  mucho  se  ha 
trabajado  ya  en  la  materia,  pues  son  en  gran  nú- 
mero los  libros  que  pueden  consultarse  y los  esta- 
blecimientos que  pueden  dar  testimonio  irrecu- 
sable de  su  próspera  marcha;  que  nunca  faltarán 
hombres  que  tienen  un  verdadero  interés  por  las 
clases  proletarias,  los  cuales,  comprendiendo  las 
verdaderas  necesidades  é intereses  de  la  indus- 
tria, se  prestarian  á estudiar  los  medios  para 
realizar  esta  alianza,  que  tan  provechosa  ha  de 
ser  para  todas  las  clases  sociales. 

Y volviendo  al  punto  principal  de  nuestra  ta- 
rea, debemos  repetir  con  el  ilustrado  Staubeu- 
rauch  que  la  educación  popular  es  el  único 
medio  de  desarrollar  la  inteligencia  y el  corazón 
de  los  jóvenes  obreros,  á fin  de  vencer  las  malas 
inclinaciones,  inspirarles  el  amor  al  trabajo,  la 
afición  al  ahorro  y á la  previsión,  la  confianza 
en  sus  propias  fuerzas  y la  resignación  en  las 
desgracias  y contrariedades  de  la  vida.  Es  esta 
una  cuestión  de  interés  social,  doméstico  é in- 
dustrial: el  bienestar  de  las  clases  obrerasi^es  po- 
deroso medio  para  conseguir  la  prosperidad  de 
las  demás,  una  garantía  del  órden  público  y un 
impulso  eficaz  en  la  marcha  del  progreso  nacio- 
nal. La  instrucción  dá  mayor  importancia  á la 
misión  del  padre  en  la  familia,  estrecha  los  lazos 
que  nacen  con  ella, suaviza  las  fatigas  del  trabajo, 
consuela  en  las  épocas  de  adversidad,  y enseñan- 
do al  individuo  los  deberes  que  pesan  sobre  él, 
dándole  nocion  exacta  y legal  de  sus  derechos,  lo 
coloca  en  situación  de  ser  un  hombre  honrado, 
un  excelente  padre  de  familia  y un  buen  ciuda- 
dano. 

¿Qué  le  ha  dado  al  pueblo  La  Internacional, 
esta  asociación  que  prometia  difundir  los  conoci- 
mientos humanos  entre  las  clases  jornaleras  ? 
Sangre,  incendios,  motines,  huelgas  ruinosas, 
devastaciones,  rivalidades,  y sobre  todo,  lamen- 
tables desengaños.  Sí  el  número  de  los  que  haa 
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jierdido  su  fé  y su  esperanza  en  la  Internacional 
es  cada  dia  nTayor,  así  en  el  extranjero  como  en 
España,  si  los  obreros  tuvieran  garantida  per- 
fectamente su  libertad  personal  para  publicar 
tantos  engaños  y decepciones,  veríase  cuánto  es 
el  bien  que  ba  dejado  de  hacerse  por  la  apatía  y 
la  indiíerencia  en  no  a})rovecbar  las  excelentes 
condiciones  de  nuestra  clase  obrera,  y cuán  ven- 
tajoso partido  puede  sacarse  de  un  sincero  y des- 
apasionado^ espíritu  de  propaganda  en  favor  de 
la  instrucción  del  pueblo.  ¿Quién  puede  ponde- 
rar el  bien  inmenso  que  ha  de  producir  el  nota- 
ble ejemplo  y desinterés  del  Sr.  Castañedo,  de 
cuya  bella  empresa,  las  bibliotecas  parroquiales, 
báse  ocupado  ya  esta  Eevista?  ¿Quién  escasea- 
rá los  laureles  j los  ramos  de  olivo  de  que  vá 
adornado  su  nombre,  por  su  cristiana  caridad,  su 
iniciativa  expontánea,  su  ejemplar  constancia? 

Es  preciso  desengañarse  ya:  ó se  abandona  á 
las  clases  obreras  al  estado  de  ignorancia  que  las 
consume  y embruteceria,  ó se  sacude  la  pereza  y 
la  indolencia  y se  sacrifican  un  tanto  las  comodi- 
dades del  egoísmo,  para  dar  luz  á ciertas  inteli- 
geneias  sumidas  en  tan  lastimoso  estado:  lo  pri- 
mero solo  puede  conducir  á rivalidades  de  clases, 
á perpétuas  discordias,  á conflictos  sangrientos; 
lo  segundo,  ha  de  ser  un  verdadero  progreso  so- 
cial, ha  de  estrechar  las  relaciones  entre  todas 
las  gerarquias,  ha  de  desvanecer  arraigadas  preo- 
cupaciones y ha  de  dar  al  pobre  consuelo,  resig- 
nación en  su  estado;  y ai  rico,  noble  y santo  em- 
pleo de  su  fortuna;  y si  esto  es  grande  y bello,  si 
esto  es  eminentemente  cristiano,  si  esto  es  lo  que 
la  esperiencia  y la  prudencia  aconsejan,  es  nece- 
sario repetir  un  dia  y otro  dia  á todas  las  clases 
sociales,  aquellas  hermosas  palabras  delfgran  fi- 
lósofo Balmes:  “Los  medios  morales  son  los  úni- 
“cos  que  pueden  tener  eficacia  duradera;  y así 
“todas  las  clases  acomodadas  tienen  un  interés 
“en  que  se  planteen  sistemas  de  educación,  tanto 
“para  los  niños  como  para  los  adultos  en  que  se 
“conserve  al  pueblo  la  moralidad  que  tenga  y se 
“le  comunique  la  que  le  falte.  Instrúyase  al 
^^pueblo,  pero  instrúy ásele  bien;  que  la  verda- 
^^dera  luz  no  daña  jamás  ál  hombre. 

Pedro  Armengol  y Cornet. 


Las  Señoras  de  Mallorca  al  Santo 
Padre  Pió  IX, 

Una  diputación  de  eclesiásticos  de  la  isla  de| 
Mallorca  (España)  presidida  por  el  Kvdo.  Dn, 
Agustín  Vidal  fué  presentada  ayer  por  el  Rmo 
P.  José  Rodríguez,  Vicario  General  de  la  Orderj 
de  Santa  María  de  la  Merced  al  Santo  Padn| 
que  se  dignó  recibirlas  á las  once,  en  audienck 
privada. 

Esta  diputación  en  nombre  de  las  católicas  5 
pias  señoras  de  aquella  isla  ofreció  al  Santo  Pa- 
dre una  palma  entrelazada  con  un  ramo  de  Lau- 
rel, magnífico  trabajo  en  oro  purísimo.  Un  lazc 
que  unia  los  dos  ramos  llevaba  en  el  nudo  las  in-i 
signias  pontificias,  y en  las  estremidades  los  es-i 
cudos  de  las  dos  ciudades — Palma  y Mallorca. 

En  aquel  lazo  se  lée  la  inscripción  siguiente:  ; 

Piae  Maioricenbes 

Pío  IX  Martiri  Et  Confessori.  | 

Este  epígrafe  y los  emblemas  de  las  tres  insig-| 
nias,  como  también  las  hojas  de  laurel,  están  es- 
maltados con  gran  maestría  y esplendor  de  colo- 
res. Las  tres  coronas  de  la  tiara  están  adornadas 
con  pequeñas  perlas,  con  rubis  y esmeraldas.  El 
conjunto  es  de  un  efecto  sorprendente.  El  pese 
de  la  palma  es  de  ochenta  y seis  onzas  y tiene  de 
largo  casi  un  metro. 

Este  magnífico  presente  iba  acompañado  de 
un  bellísimo  álbum  en  el  cual  se  leen  además 
cinco  mil  firmas  de  las  donantas  puestas  al  pié 
de  la  siguiente  esposicion: 

Beatísimo  Padre. 

Desde  este  ángulo  remoto  de  la  tierra,  desde 
esta  bella  isla  que  un  dia  vieron  á cierta  distan- 
cia V uestros  ojos,  desde  este  país  que  tal  vez  mas 
tarde  se  presentó  á vuestro  pensamiento  como  un 
posible  refugio,  que  os  hubiera  acogido  con  in- 
mensa alegria,  nosotras  sentimos  el  ruido  tremen- 
do de  la  tempestad  que  ruge  alrededor  de  la  mís- 
tica navecilla  sobre  la  cual  el  Señor  Dios  os  ha 
puesto  para  que  la  dirijas.  Furiosa  es  esta  tem- 
pestad que  ha  suscitado  el  infierno;  pero  sin  em- 
bargo nos  ha  dado  ocasión  de  admirar  en  V ues- 
tra  augusta  persona  tantas  nuevas  virtudes,  y 
nos  presenta  la  oportunidad  de  manifestaros  la 
compasión  por  Vuestras  desventuras. 
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Grandes  como  vuestras  virtudes  son  vuestros 
dolores;  largo  como  Vuestro  Pontificado  es  Vues- 
tro martirio.  Felices  de  nosotras  si  vuestras  lá- 
grimas pudieran  de  algún  modo  disminuir  la 
amargura  de  este  cáliz  de  tribulaciones  que  los 
enemigos  de  Dios  preparan  á su  Vicario;  felices 
de  nosotras  si  la  sinceridad  de  nuestros  senti- 
mientos hácia  Vos,  la  firmeza  de  nuestra  fé,  el 
ardor  de  nuestro  amor  filial  pudieran  prestaros 
un  consuelo. 

Indeleble  es  la  señal  de  humildes  siervas  vues- 
tras que  llevamos  nosotras  todas  esculpida  en 
el  corazón;  ni  con  toda  la  sangre  de  nuestras  ve- 
nas podrían  jamás  borrarla  vuestros  enemigos. 

Bendecid,  Santo  Padre  cuando  tengáis  delante 
de  los  ojos  este  recuerdo  de  la  patria,  esta  palma 
que  es  símbolo  de  infalible  victoria  de  la  esposa 
de  Jesu-Cristo. 

Con  la  benevolencia  y afabilidad  que  acos- 
tumbra el  Santo  Padre  tomó  el  bellísimo  presen- 
te, bendiciendo  de  corazón  á aquellas  piadosas 
señoras  y á su  PATRIA. 


El  Vaticano  el  dia  23  de  Febrero 

(Del  Tablet  para  El  Mensajero) 

Una  estraordinaria  y muy  inesperada  muestra 
de  simpatía  hácia  el  Santo  Padre  le  fué  mani- 
festada en  el  dia  del  aniversario  del  Rey,  por  la 
aristocracia  Romana.  Todos  los  nobles  mas  emi- 
nentes se  presentaron  espontáneamente  en  el 
Vaticano  y rindienm  homenaje  á PIO  IX. 

Al  medio  dia,  cuando  el  Santo  Padre  entró  al 
salón  del  Consistorio,  lo  encontró  ocupado  por  un 
gran  número  de  caballeros  y príncipes  romanos, 
que  venian  á manifestar  su  amor  y su  obediencia. 
Don  Mario  Chigi,  príncipe  de  Carinagno  leyó  un 
discurso  en  nombre  de  los  presentes.  Estaba  con- 
cebido en  estos  términos: 

Santísimo  Padre: 

Mientras  tienen  lugar  las  fiestas  oficiales,  nos 
hemos  dirigido,  al  Vaticano  para  poder  ofreceros 
una  nueva  prueba  de  nuestros  sentimientos.  Ni 
ahora  ni  nunca  cambiarán.  Nuestra  fidelidad  á 
vuestro  sagrado  trono  es  indestructible,  y nues- 
tra fé  es  inmutable,  y nuestro  cariño  á vuestra 
augusta  persona  crece  á la  par  que  nuestra  admi- 
ración de  vuestra  conducta.  Vos  ahora,  Santísi- 
mo Padre,  padecéis  una  cruel  persecución,  pero 
no  es  sino  una  continuación  de  la  historia  del 
cristianismo,  pues  lo  mismo  sufrió  en  el  princi- 
pio y así  seguirá  hasta  el  último  dia.  Al  princi- 


pio los  emperadores  paganos  después  de  los  Bi- 
santinos  y alemanes,  y finalmente  soberanos, 
celosos;  ambiciosos  ó débiles,  han  dirigido  sus 
armas  contra  la  Santa  Sede,  heredera  y guar- 
diana  de  esas  verdades  eternas,  que  ellos,  por 
sus  propios  intereses,  eran  llamados  á defender. 
Pero  si  fué  el  mundo  el  agresor.  Dios  era  el  de- 
fensor, y la  defensa  triunfará.  Tarde  ó temprano 
tiene  que  triunfar,  y hoy  mismo  se  vé  victoriosa. 

Sí,  por  pérfida  y universal  que  sea  esta  guerra 
no  es  mas  que  la  tormenta  de  un  dia,  después  de 
la  cual  brillará  el  sol  con  mas  esplendor.  Y tene- 
mos de  esto  una  promesa  en  las  divinas  palabras, 
en  los  anales  de  la  Iglesia,  y en  lo  que  nosotros 
mismos  vemos.  Porque  contemplamos  á un  Pon- 
tífice, en  cuya  vida  no  hay  una  mancha,  el  cual 
rodeado  de  enormes  dificultades  efectúa  obras  que 
se  juzgaban  imposibles,  que  dispensa  mas  bendi- 
ciones y perdones  que  ninguno  de  sus  predeceso- 
res, y que  aunque  ha  tiempo  que  ha  cumplido  el 
término  de  años  al  cabo  de  los  cuales  Dios  gene- 
rosamente llama  á sí  á sus  servidores,  todavía 
tiene  y guia  el  timón  de  la  barca  de  San  Pedro 
con  mano  firme  y segura.  Estas,  Santísimo  Padre 
son  pruebas  evidentes  y segurísimas  de  que  Dios 
está  con  Vos,  y añadimos  gozosos,  también  con 
nosotros,  pues  nosotros,  vuestros  cariñosos  hijos 
y súbditos  leales,  nunca  nos  separaremos  de  Vos. 
Este  es  á la  vez  el  sentimiento  y el  deber  de  los 
Patricios  Romanos,  porque  aunque  la  religión  y 
la  equidad  guardasen  silencio,  el  recuerdo  de 
cuanto  debemos  á Vos  y á la  Santa  Sede,  nos  lla- 
marla á gritos  y nos  obligaría  á hablar.  Coloca- 
dos por  la  Providencia  los  mas  cerca  de  Vos, 
como  primeros  herederos  de  las  tradiciones  Apos- 
tólicas, nos  encontramos  en  posesión  del  privile- 
gio de  ser  nombrados  los  primeros  entre  vuestros 
hijos  para  dirijirnos  á Vos.  Este  precioso  privi- 
legio será  guardado  con  celo  por  nosotros,  y tra- 
taremos de  probar  con  hechos  la  fidelidad  que 
hoy  renovamos  solemnemente  ante  Vos. 

Dignaos,  Santo  Padre,  de  bendecir  estas  nues- 
tras firmes  resoluciones.” 

Su  Santidad  parecía  estar  muy  conmovido  con 
este  discurso  y con  las  aclamaciones  de  casi  tres 
mil  personas  que  ocupaban  los  salones  y corredo- 
res del  Vaticano,  gritando  ¡Viva  PIO  IX!  ¡Viva 
el  Pontífice  de  la  Inmaculada!  ¡Viva  el  Papa 
Rey!  ¡Viva  nuestro  Soberano!  Los  diarios  libe- 
rales hicieron  severos  comentarios  sobre  esta  ma- 
nifestación de  simpatías  por  el  Papa,  y parece 
que  la  consideran  inoportuna. 

Pero  _no  hay  motivo  de  queja.  Víctor  Manuel 
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nunca  tuvo  el  liomenage  de  la  clase  media  ni  de 
los  nobles  de  Roma,  y ellos  nunca  irán  al  Quiri- 
nal  mientras  dure  el  presente  “régimen”  aunque 
les  sea  prohibido  ir  al  Vaticano. 

El  discurso  en  que  Su  Santidad  contestó  á esta 
manifestación  de  la  nobleza  romana,  fué  el  que 
publicamos  ya  en  nuestro  número  del  17. 


Retrato  de  un  hombre  honrado 

{Conclusión.') 

Si  tenia  un  disgusto  doméstico,  hacia  que  na- 
die lo  supiese. 

Cuando  le  quedaba  un  rato  de  descanso,  lo  de- 
dicaba á contemplar  las  sublimes  bellezas  de  la 
tierra  y del  cielo. 

Su  deseo  hubiera  sido  que  cada  domingo  y ca- 
da di  a de  fiesta  se  pasase  alabando  á Dios  y ad- 
mirando las  maravillas  de  su  creación. 

— Gastáis  dinero,  decia,  por  ver  la  linterna 
mágica,  cuando  todo  el  año  teneis  á vuestra  vista 
cuadros  que  valen  infinitamente  mas  y que 
nada  cuestan.  Que  me  los  presenten,  no  digo 
iguales,  sino  remotamente  parecidos  á la  sonro- 
sada frescura  del  alba,  á las  ricas  tintas  doradas 
que  tiene  el  sol  cuando  se  pone,  el  sosiego  solem- 
ne de  una  noche  iluminada  por  la  luna  y por 
tantos  millares  de  estrellas,  á la  sonrisa  de  la  pri- 
mavera coronada  de  fiores,  y á la  alegría  de  las 
cosechas  de  otoño! 

Opinaba  que  nunca  se  debia  mentir,  pero  que 
algunas  veces  debia  callarse  la  verdad. 

Habiéndole  preguntado  cuál  era  la  virtud  en 
que  se  debia  ejercitar  mas  á los  niños,  contestó 
que  \q.-  'paciencia. 

Si  alguno  hablaba  mal  de  él,  léjos  de  enfadar- 
se, decia  que  le  estaba  agradecido,  puesto  que  le 
indicaba  sus  defectos  y le  ponia,  de  esta  suerte, 
en  camino  de  corregirlos. 

Si  llegaba  á su  noticia  que  alguno  estuviese 
necesitado  ó afligido,  no  esperaba  que  le  busca- 
sen, é iba  á llevarle  socorros  y consuelos;  hacién- 
dolo con  delicadeza,  sigilo,  generosidad,  y sobre 
todo  con  prontitud,  porque  sabia  que  el  que  da 
á tiempo  da  dos  veces. 

Y era  generoso  á pesar  que  su  fortuna  no  pa- 
saba de  mediana. 

En  su  juventud  habia  reunido  un  buen  caudal. 


á fuerza  de  economía  y de  trabajo;  pero  la  quie-t 
óra  de  un  banquero  le  habia  perjudicado  consi- 1 
derablemente  en  sus  intereses.  j 

Jorge  el  bueno  sobrellevó,  sin  embargo,  esk  , 
accidente  con  resignación,  diciendo  que  las  des-l 
gracias  nos  suceden  por  la  voluntad  de  Dios;  que 
Dios  es  bueno,  y que  nos  las  envia  para  nuestrcj 
bien. 

Pensando  de  este  modo,  hacia  lo  que  aquel  que.: 
habiéndose  roto  un  brazo  en  una  terrible  caída. j 
levantó  el  otro  al  cielo,  dando  gracias  al  Señor  ¡ 
por  no  haberse  hecho  pedazos  la  cabeza.  Jorge,  | 
lo  mismo  que  aquel,  se  consoló  con  la  pérdida  | 
que  habia  sufrido  pensando  en  que  Dios  le  habia  ¡ 
salvado  en  su  desgracia.  ! 

Desde  el  dia  que  supo  la  quiebra  del  banque- 
ro, y teniendo  presente  el  proverbio  que  dice:  Bá- 
jate y pasarás,  se  vino  á este  pueblo  y limité 
sus  gastos. 

Viviendo  en  paz  y sin  ambición,  se  contentó 
con  una  renta  que  bastaba  para  sostenerse  él  y| 
los  suyos,  sin  contraer  deudas,  que  era  lo  queji 
mas  temia. 

— Con  dos  cuartos  en  el  bolsillo,  solia  decir,  esí 
uno  rico  si  no  tiene  deudas. 

El  mismo  cuidaba  de  su  hacienda,  porque  el 
ojo  del  amo  es  el  abono  del  campo;  y la  cuidaba; 
tan  bien  que  sus  fincas  eran,  sin  disputa,  las  que  | 
mas  producían  y las  que  parecían  mas  hermosas.^ 
Nada  era,  en  su  opinión,  tan  bello  como  ocu-  i 
parse  en  hacer  felices  á los  pobres  campesinos, sin  i 
desatender  por  eso  sus  propios  negocios.  | 

Mezclábase  en  sus  consuelos,  procuraba  desar-  j 
raigar  de  su  espíritu  las  preocupaciones,  y lesl 
enseñaba  á no  obrar  sin  reflexión.  I 

Hubiera  deseado  que,  al  propio  tiempo  quef 
respetasen  los  usos  de  sus  padres,  adoptasen  los  I 
nuevos  métodos  cuando  son  buenos,  y que  se  cu- 1 
rasen  de  la  costumbre  de  dar  por  contestación:  i 
“Esto  se  ha  hecho  siempre  de  este  modo.” 

Les  enseñaba  á injertar  los  árboles,  á podar  las  ' 
viñas,  á criar  abejas,  á fabricar  diferentes  útiles:  > 
les  enseñaba  además  otra  multitud  de  cosas  bue- 
nas, aprovechando  para  esto  las  largas  veladas 
de  invierno,  y les  decia  que  un  agricultor  debe 
sacar  de  su  campo  todo  lo  que  sea  indispensable 
para  sus  necesidades. 

Encargábales  que  recogiesen  y colocasen  cada 
objeto  en  su  lugar,  porque  los  útiles  que  quedan 
expuestos  al  sol  y á la  lluvia  se  estropean,  y se 
pierde  tiempo  en  buscarlos. 

— Utiles  mal  colocados,  decia,  indican  un  es- 
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píritu  mal  arreglado.  Lo  que  está  tirado  se 
pierde. 

Cuando  veia  un  pueblo  en  que  abundaban  mu- 
cho las  tabernas,  decía: 

— Esta  es  señal  de  que  hay  aquí  muchos  que 
tienen  hambre. 

Si  en  las  reuniones  oia  hablar  mal  de  alguno, 
exclamaba: 

— No  se  entretendrían  en  esto  si  supieran  leer 
y tuvieran  buenos  libros. 

No  quería  que  se  atribuyese  bien  ni  mal  nin- 
guno á la  casualidad,  porque  esto  solo  indica  ig- 
norancia de  las  causas  que  han  producido  los 
efectos. 

Había  venido  al  pueblo  un  rico  propietario  que 
no  se  ocupaba  en  nada. 

— ¡Oh!  ¡cuánto  me  cansa  y me  fastidia!  dijo  un 
dia  á Jorge. 

— No  lo  extraño,  le  contestó,  para  vos  todos 
los  dias  son  domingos. 

A otro  que  se  alababa  de  haber  leído  mucho  le 
dijo: 

— Valia  mas  que  os  alabárais  de  haberos  apro- 
vechado de  algo  de  lo  que  leisteis. 

Sostenía  uno  que  el  mayor  bien  era  poder  con- 
seguir todo  lo  que  se  desea. 

— No,  le  contestó,  el  mayor  bien  es  no  desear 
mas  de  lo  que  se  necesita. 

También  solia  decir  que  para  conocer  el  mun- 
do no  basta  viajar  mucho,  sino  viajar  bien  y pre- 
guntar á cada  nuevo  objeto  que  se  vé,  su  origen, 
su  progreso  y su  utilidad.  No  siendo  así  añadía^ 
nada  se  adelanta  con  viajar,  porque  en  todas 
partes  se  encuentra  el  azul  del  cielo,  el  agua  que 
corre,  y ociosos  caídos  en  la  miseria  y en  el  des- 
precio. 

De  esto  inferiréis,  continuó  el  alcalde,  que  á 
Jorge  el  Bueno  le  gustaba  apoyar  sus  palabras  en 
sentencias  y refranes,  de  que  ha  dejado  á sus  hi- 
jos una  buena  colección.  ¿Queréis  que  os  cite  al- 
gunas? 

No  se  satisfacen  las  pasiones  sino  á expensas 
de  la  felicidad. 

Lo  que  Dios  dá  vale  mucho  mas  que  lo  que  el 
hombre  pide. 

No  debe  obrarse  como  todos  sino  como  los  que 
obran  bien. 

Donde  se  halla  un  maldiciente,  no  tardará  en 
haber  enemigos. 

Las  grandezas  de  este  mundo  son  como  las 
olas  del  mar,  que  cuanto  mas  alto  os  suben,  ma- 
yor peligro  corréis. 

El  mejor  patrimonio  consiste  en  ser  buen  cris- 
tiano. 

Un  oficio  que  se  sabe  bien,  vale  mas  que  trein- 
ta que  se  saben  mal. 


Procura  hacerte  tan  bueno  como  quisieras  apa- 
recer. 

La  mano  al  trabajo  y el  corazón  al  descanso. 

No  hay  en  este  mundo  mas  que  un  descanso 
posible:  el  que  se  disfruta  por  la  ausencia  de  to- 
do deseo. 

Cuando  los  hombres  te  hagan  mal  piensa  en 
Dios. 

No  pongas  el  pié  donde  otro  ha  resbalado. 

Elogia  todo  lo  que  es  digno  de  alabanza,  y no 
vituperes  todo  lo  que  es  digno  de  vituperio. 

No  te  ocupes  de  lo  que  te  falta,  sino  de  lo  que* 
te  es  indispensable. 

Dios  ha  unido  la  paz  con  la  inocencia,  y la 
abundancia  con  la  industria. 

A pregunta  pronta,  respuesta  tardía. 

Quien  nada  arriesga,  nada  tiene. 

Mira  mas  bien  con  quién  comes  que  lo  que 
comes. 

El  que  está  demasiada  en  la  casa  de  otro  se 
vuelve  extraño  en  la  suya. 

El  que  repara  demasiado  en  los  demás,  se  olvi- 
da á sí  mismo. 

Toda  muestra  de  taberna  anuncia  buen  vino, 
y todo  hombre  pretende  aparecer  honrado.  Note 
fies  de  la  muestra;  atiende  á las  acciones,  porque 
muchos  hacen  como  el  gallo:  cantan  bien  y ra- 
zonan mal. 

Sufre  con  resignación,  espera  con  paciencia, 
trabaja  con  constancia,  gasta  con  medida,  y po- 
drás resistir  á la  mala  suerte. 

El  hombre  tiene  tres  clases  de  amigos:  los  do- 
blones, que  se  van  marchando  desde  el  primer 
dia  de  su  enfermedad;  los  parientes,  que  le  asis- 
ten hasta  el  momento  de  su  muerte,  y las  buenas 
obras,  que  le  acompañan  mas  allá  de  la  sepul- 
tura. 

Jorge  el  bueno  sabia  que  la  vida  es  un  don;  y 
la  agradecia/le  todas  veras  al  que  la  da  y la  con- 
serva. 

No  ignoraba  que  podía  serle  arrebatada  de  un 
momento  á otro,  y por  lo  mismo  estaba  siempre 
preparado. 

— Deberé,  decía,  amar  la  vida  porque  nos  su- 
ministra los  medios  de  hacer  bien,  y no  temeré  la 
muerte  que  nos  conduce  del  sitio  de  destierro  á 
la  verdadera  patria.  La  necesidad  de  morir 
debe  hacernos  sobrellevar  los  bienes  y los  males 
de  la  vida. 

Y en  efecto,  cuando  llegó  la  muerte  le  encon- 
tró tranquilo  y resignado. 

Algunos  dias  antes,  ^ cuando  conoció  que  no 
tai'daria  en  dejar  de  existir,  hizo  que  le  conduje- 
sen á tomar  el  sol,  que  le  pareció  mas  hermoso 
en  aquel  momento  en  que  se  consideraba  próxi-  - 
mo  á dejar  de  verlo  para  siempre. 

Luego  contemplóla  campiña,  y le  llenó  de 
consuelo  el  recuerdo  de  todo  el  bien  que  había 
hecho. 
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Pidió,  en  seguida,  que  le  trajesen  flores;  las 
observó  mucho  tiempo,  respiró  su  olor,  y bendijo 
á Dios,  que  habia  creado  cosas  tan  pi'eciosas  pa- 
ra él  y para  todos  los  mortales. 

Kecordó  muchas  veces  con  placer  que  jamás 
habia  desconfiado  de  los  hombres,ni  tenido  dema- 
siada confianza  en  ellos,  y se  felicitó  por  no  ha- 
berles hallado  malvados,  merced  á la  conducta 
que  habia  observado  en  su  trato. 

— ¡Cuán  dulce  es,  exclamaba,  no  encontrar  en 
la  historia  de  la  vida  el  recuerdo  de  haber  hecho 
mal  á nadie! 

Al  volver  se  hizo  conducir  al  cementerio  donde 
quiso  rogar,  otra  vez  mas,  por  sus  padres  antes 
de  ir  á descansar  con  ellos. 

El  útimo  dia  y después  de  haber  cumplido  sus 
deberes  piadosos,  dió  su  bendición  á sus  hijos,  y 
se  despidió  en  estos  términos: 

— ¡Adiós,  prendas  queridas  de  mi  corazón!  ¡No 
08  dejo  ni  riquezas  ni  títulos, pero  sí  una  educación 
cristiana  y buena,  y una  profesión  decente:  no 
quedáis  pues  del  todo  huérfanos!  ¡Lloráis!.. .Ypor 
qué?  ¡La  muerte  es  como  una  noche  que  precede 
á una  mañana  en  que  el  sol  'aparece  en  todo  su 
esplendor  y su  hermosura!  Voy  antes  que  voso- 
tros á otro  mundo  donde  nos  reuniremos  para  no 
separarnos  jamás.  No  dejeis  de  amaros  como  lo 
que  sois,  como  verdaderos  hermanos;  haced  tan- 
to bien  como  podáis,  y conservaos  en  el  temor  de 
Dios! .... 

¡Murió!. . . . 

Habia  hecho  mas  bien,  que  ruido;  así  es  que  el 
mundo  olvidará  muy  pronto  su  memoria;  pero 
aquí  le  lloramos  todos  y le  lloraremos  siempre. 

El  Ayuntamiento  del  pueblo  ha  mandado  es- 
cribir sobre  la  cruz  de  su  tumba  el  epitafio  que 
habéis  leido;  y lo  ha  mandado  escribir,  no  solo 
para  conservar  la  memoria  de  Jorge  el  Bueno,  si- 
no para  enseñar  á los  demas  lo  que  deben  hacer 
para  ser  honrados. 

G.  U. 


• 

Doña  Ermiiiia  Vidal  de  Casaravilla. 

El  viérnes  á la  noche  dejó  de  existir  esta  res- 
petable señora,  esposa  de  nuestro  particular  ami- 
go D.  Carlos  Casaravilla. 

Acompañamos  al  amigo  en  su  justo  dolor  y pe- 
dimos al  Dios  délas  miseiicordias  el  eterno  des- 
canso para  el  alma  de  la  finada  y el  consuelo 
para  los  que  le  sobreviven. 


SANTOS 

MAYO  31  DIAS— SOL  en  geminis. 

34  Dom.  De  Pentecostés— Festividad  de  la  Santísima 
Virgen  María  bajo  el  título  de  Auxilio  de  los 
Cristianos.  ' 

25  Lún.  *Stos  Gregorio  y Urbano. — Fiesta  Cívica. 

26  Miirt.  *Stos.  Felipe  de  Neri  y Eleirterio. 

27  Miérc.  St.“  María  Magdalena  y S.  Juan  p.  y m.  T.*  y A.° 

Sale  el  Sol  á las  7 y 3'  y se  pone  á las  4 y 38’ 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  maüana  se  cantan  las  Leta- 
nías y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

La  archicofradía  de  San  Benito  de  Palermo  celebra  su  fies- 
ta anual. 

Hoy  Domingo  24  á las  8 será  la  Comunión  General,  á las 
IQi.^  se  cantará  la  Misa  solemne  y Panegírico.  El  Itínes  25  y 
martes  26  continúan  las  40  horas,  celebrándose  la  Misa  solem- 
ne á las  10. 

La  novena  y reserva  será  á las  6)^  de  la  tarde. 

EN  LA  CARIDAD 

Continúa  la  Seisena  en  honor  de  San  Luis  Ghjnzaga. 

Dicho  ejercicio  piadoso  tendrá  lugar  á las  8 do  la  mañana. 
Habrá  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

Podrán  ganar  indulgencia  plenaria  cada  domingo  todas  las 
personas  que  confesadas  hagan  la  santa  comunión  loe  seis  do- 
mingos de  la  seisena  y asistan  á ese  piadoso  egercicio  ó recen 
en  sus  casas  alguna  oración  en  honor  del  angélico  jóven  San 
Luis  Gonzaga. 

EN  LA  CONCEPCION 

El  primer  viernes  de  cada  mes,  al  toque  de  oraciones,  tiene 
lugar  un  egercicio  piadoso  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Los  Juéves  de  las  demás  semanas  á la  misma  hora  tiene 
lugar  igual  ejercicio. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  24 — Soledad,  en  la  Matriz. 

“ 25 — Mercedes,  en  la  Caridad  6 la  Matriz. 

“ 26 — Dolorosa,  en  las  Salesas  6 Egercicios. 

“ 27 — Monserrat,  en  la  Matriz. 


A LOS  PADRES  DE  FAMILIA 

Un  jóven  eclesiástico,  español,  desearla  hallar  una  familia 
que  le  encargase  la  educación  6 instrucción  de  sus  hijos.  Tie- 
ne el  título  de  Bachiller  en  Ciencias  y Letras  y ha  ejercido  el 
magisterio  en  uno  de  los  Colegios  mas  acreditados  de  esta 
Capital. 

Los  interesados  pueden  ocurrir  á la  calle  del  18  de  Julio  N 
41,  altos. 

3p. 
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Digno  proceder  del  Gobierno 
Argentino 

De  El  Eco  de  Córdoba  trascribimos  el  decreto 
del  Gobierno  Nacional  Argentino  estableciendo 
el  Seminario  Conciliar  de  Salta. 

El  gobierno  del  Sr.  Sarmiento  añade  una  nue- 
va prueba  á las  que  antes  ha  dado,  de  su  empeño 
por  el  mejor  servicio  y mayor  lustre  de  la  iglesia 
argentina  y por  el  aumento  del  clero  nacional 
ilustrado  y digno  de  la  gran  misión  del  clero  ca- 
tólico. 

Envidiamos  la  suerte  que  cabe  hoy  á la  Dióce- 
sis de  Salta,  puesto  que  tendrá  un  Seminario 
Conciliar  de  que  nosotros  carecemos  y que  tanta 
taita  hace  en  esta  Kepública. 

Hé  aquí  el  decreto  á que  nos  referimos: 

SEMINAKIO  CONCILIAE 

“Publicamos  á continuación  un  decreto  espe- 
dido últimamente  por  el  ministerio  de  Instruc- 
ción Pública: 

Visto  lo  propuesto  por  el  limo  Sr.  Obispo  de 
Salta,  para  establecer  el  Seminario  Conciliar  de 
aquella  Diócesis. 

El  Presidente  de  la  Eepública  en  virtud  de  lo 
dispuesto  en  la  ley  del  presupuesto 

resuelve: 

1.®  Quedan  nombrados  para  el  espresado  se- 
minario; rector  el  Sr.  Obispo  de  Berisa  Dr.  D. 
Miguel  Moisés  Araoz;  vice-rector  el  canónigo 
don  Policarpo  Segovia;  y profesores,  los  presbíte- 
ros don  Buenaventura  Eizo,  P.  Zavala  y don 
Carlos  Pinilla,  quienes  devengarán  desde  que 
principien  á ejercer  sus  funciones,  sueldos  igua- 
les á los  que  señala  el  presupuesto  para  el  perso- 


nal directivo  y docente  del  Seminario  Conciliar 
de  Córdoba. 

2. ®  Autorízase  al  señor  Obispo  de  Salta  para 
invertir  novecientos  pesos  fuertes,  que  desde  lue- 
go serán  librados  y la  subvención  mensual  de 
cien  pesos  en  todo  el  resto  del  presente  año  en 
la  adquisición  de  muebles  para  el  Seminario. 

3. ®  Líbresele  desde  luego  también  la  cantidad 
de  seiscientos  pesos  fuertes  para  la  compra  de 
libros. 

4. ®  El  Sr.  Obispo  de  Salta  designará  en  opor- 
tunidad al  Ministerio  del  culto  los  demas  profe- 
sores y empleados  que  sean  necesarios,  y las  bo- 
cas que  provea;  debiendo  limitar  los  gastos  que 
proponga  á las  asignaciones  señaladas  para  el  re- 
ferido seminario  de  Córdoba. 

5. ®  Los  mencionados  sueldos  y gastos  se  impu- 
tarán al  inciso  idem  19,  artículo  5.®  del  presu- 
puesto; y el  sobrante  que  resulte  de  los  fondos 
correspondientes  al  establecimiento  del  Semina- 
rio de  Salta,  se  destinará  á continuar  la  construc- 
ción del  edificio. 

6. ®  Comuniqúese,  publíquese  é insértese  en  el 
E.  N. — SAEMIENTO. — Juan  G.  Alharracin. 

M.  Renán  es  un  plagiario. 

(De  “A  Palavra”  para  “El  Mensajero.”) 

Del  periódico  portugués  A Palavra  traduci- 
mos lo  siguiente,  cuya  lectura  recomendamos  es- 
pecialmente á los  admiradores  de  M.  Eenan. 

Nuestro  estimable  corresponsal  de  Lisboa  nos 
ha  participado  que  la  clase  de  las  ciencias  polí- 
ticas y morales  y de  bellas  letras  de  la  academia 
real  de  ciencias,  rechazó  al  tristemente  célebre 
escritor  francés  M.  Eenan,  que  fué  propuesto  ha- 
ce tiempo  para  sócio  corresponsal. 

Agrega  nuestro  corresponsal  que  no  puede  de- 
jar de  aprobar  esta  sabia  resolución,  y nosotros 
unimos  nuestros  aplausos  á los  suyos. 

Y para  que  álguien  no  se  persuada  que  M.Eenan 
es  un  gran  filólogo,  un  crítico  consumado,  un  sá- 
bio  finalmente,  como  él  se  llama  y otros  lo  pu- 
blican; para  que  se  aprecie  en  su  justo  valor  el 
rechazo  de  un  hombre  que  profesa  altamente  el 
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ateísmo  y que  se  propone  probar  con  textos  he- 
bráicos  que  nuestro  Señor  Jesucristo  no  fué  Dios, 
sino  hombre  solamente,  sépase: 

Que  en  una  sesión  pública  y solemne  del  ins- 
tituto de  Francia  se  probó  al  sábio  filólogo  M. 
Ernesto  Eenan  que  no  conocía  la  lengua  he- 
braica. 

Que  un  Judio  M.  Franck  lo  convenció  de  ig- 
norancia bíblica. 

Que  otro  judio  Kabino,  M.  Dracb, declaró  des- 
pués de  un  concienzudo  examen  de  sus  obras  no 
podiadirigir  ni  siquiera  una  modesta  aula  en 
materia  científica. 

Que  un  protestante  M.  Bonloen,  le  negó  el  sa- 
ber científico  y crítico. 

Que  M.  Helio,  jóven  católico,  obscurantista, 
intransigente,  lleno  de  talento,  probó  hace  algu- 
nos años  á M.  Eenan  que  era  un  mal  copista  que 
no  entendía  lo  que  robaba,  un  pedante  ridículo: 

Que  M.  Eoux  Láveme,  otro  católico  hizo  ver 
que  M.  Eenan  solo  tenia  condiciones  para  ser 
erudito,  y que  lo  seria  cuando  estudiase. 

Que  M.  Crellier,  redujo  á polvo  todos  los  jui- 
cios de  M.  Eenan,  probando  que  su  ignorancia 
solo  podía  compararse  (salvo,  entiéndase,  la  ig- 
norancia de  los  que  lo  proclaman  un  sabio,)  á su 
mala  fé. 

y que  finalmente  á propósito  de  la  Vida  de 
Jesús  el  Abate  Freppel  probó  en  El  Mundo,  con 
textos  á la  vista,  que  en  M.  Eenan  competía  la 
ignorancia  con  la  mala  fé,  que  era  un  pobre  co- 
pista, que  no  tenia  sentido  científico,  que  era, 
en  fin,  todo  lo  que  habían  probado  MM.  Franck, 
Bonloen,Drach,Hello,  Eoux  Lavergne  y Crellier. 

Hé  ahí  á lo  que  queda  reducida  la  ciencia  de 
M.  Eenan ....  Pero  ahora  es  que  los  lectores  van 
á admirarse;  atiendan  el  siguiente  hecho,  que  dá 
la  medida  de  la  buena  fé  é ilustración  del  profe- 
sor ateo  y masón: 

M.  Eenan  fué  á Siria  y Tierra  Santa  con  una 
misión  científica  del  gobierno  francés,  y al  termi- 
narla dió  á luz  los  resultados  de  sus  investigacio- 
nes, ponderándose  esos  resultados  tanto  como  el 
método  y la  paciencia  con  que  se  habían  obteni- 
do; pero  aun  hablaban  de  él  sus  admiradores 
cuando  ocurrió  á un  católico  desenterrar  una 
obra. ...  no  adivinan  los  lectores  de  quien.^^. . . . 
de  un  JESUITA  sobre  la  Siria  y Tierra  Santa, 
viéndose  por  ella  que  M.  Eenan  no  hizo  otra  cosa 
sino  apoderarse  de  lo  que  el  Padre  J esuita  des- 
cubriera á fuerza  de  ciencia  y paciencia!  Un  sá- 
bio de  esa  talla  robar  á un  Jesuíta,  y presentarse 
adornado  con  el  robo  como  el  cuervo  con  las  plu- 
mas del  pavo!. . . . 


Hay  quien,  poniendo  á un  lado  todo  lo  demas, 
eleva  á las  nubes  el  bello  estilo  y las  frases  de  M. 
Eenan;  pero  eruditos  escritores  han  probado  que 
ni  estas  dotes  pueden  atribuírsele,  y que  todo  en 
él  es  oropel  que  nada  vale,  monotonía  que  cansa, 
y debilidad  que  enoja. 

Vése  pues,  que  si  las  obras  de  M.  Eenan,  bajo 
el  punto  de  vista  moral  y religioso,  son  corrup- 
toras é impías,  bajo  el  punto  de  vista  literario 
solo  tienen  uu  valor  negativo.  Tal  es  la  ciencia 
de  los  que  no  reconocen  por  principio  fundamen- 
tal de  ella  q\x%Initium  sa'pienticc  timor  Domini. 

Bien  ha  pues  procedido  la  academia  real  de 
ciencias  rechazándolo. 


Las  leyes  confesionales  en  Austria 

Publicamos  á continuación  la  Encíclica  de 
Su  Santidad  sobre  las  leyes  anti-católicas 
que  tratan  de  establecerse  en  el  imperio  de 
Austria. 

Por  ese  importantísimo  documento  así 
como  por  las  transcripciones  que  siguen  po- 
drán nuestros  lectores  formar  una  idea  de 
la  grave  y maligna  tendencia  de  esas  leyes 
y de  las  consecuencias  que  de  su  sanción 
han  de  sobrevenir  al  catolicismo  en  el  impe- 
rio austriaco. 

Hé  aquí  esos  documentos : 

ENCÍCLICA  DE  NUESTRO  SANTÍSIMO  PADRE 
EL  PAPA  PIO  IX 

Á LOS  CARDENALES,  ARZOBISPOS  Y OBISPOS  DEL 
IMPERIO  DE  AUSTRIA, 

SOBRE  LAS  LLAMADAS  “LEYES  CONFESIONALES” 

Amados  hijos  y Venerables  Hermanos:  salud 
y bendición  apostólica. 

Apenas  habíamos  anunciado  al  mundo  católi- 
co, en  nuestras  Letras  de  24  de  Noviembre  del 
año  último,  la  grave  persecución  que  se  ha  inau- 
gurado contra  la  Iglesia  en  Prusia  y en  Suiza, 
nos  sentimos  nuevamente  afligido  por  la  noticia 
de  otras  injusticias  que  amenazan  á esta  Iglesia, 
y que,  semejante  á su  divino  Esposo,  puede  ex- 
clamar también:  “Habéis  aumentado  el  dolor 
de  mis  heridas.”  Estas  injusticias  nos  afligen 
tanto  mas,  cuanto  que  son  cometidas  por  el  go- 
bierno del  pueblo  austriaco,  que  en  las  épocas 
mas  célebres  do  los  Estados  cristianos  ha  com- 
batido valerosamente  en  defensa  de  la  fé  católi- 
ca, íntimamente  aliado  á esta  Santa  Sede. 
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Cierto  es  que  de  algunos  años  á esta  parte  se 
han  publicado  en  esta  monarquía  decretos  que 
están  en  contradicción  con  los  derechos  mas  sa- 
grados de  la  Iglesia  y con  los  tratados  ajustados 
con  la  mayor  solemnidad,  y que  cumpliendo  con 
nuestro  deber,  Nos  hemos  declarado  inválidos  en 
nuestra  Alocución  de  22  do  Junio  de  1868  á 
nuestros  Venerables  Hermanos  los  Cardenales  de 
la  Santa  Iglesia  romana.  Hoy  se  presentan  4 las 
deliberaciones  y á la  aprobación  del  Keichsrath 
nuevas  leyes  que  manifiestamente  tienden  á ava- 
sallar del  modo  mas  pernicioso  á la  Iglesia  cató- 
lica, con  complacencia  del  poder  secular  y con- 
trariando la  divina  disposición  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo. 

En  efecto:  el  Creador  y Kedentor  del’género 
humano  ha  fundado  la  Iglesia  como  su  reino  vi- 
sible sobre  la  tierra;  y no  solamente  la  ha  enri- 
quecido con  los  dones  sobrenaturales  de  una  en- 
señanza infalible  para  la  preparación  de  la  santa 
doctrina  y de  un  sacerdocio  para  el  servicio  di- 
vino y para  la  santificación  de  las]  almas  con  el 
sacrificio  y los  Sacramentos,  sino  que  también  la 
ha  dado  un  poder  pleno  y propio  de  dictar  leyes, 
de  juzgar  y ejercer  una  saludable  influencia  en 
todas  las  cosas  que  se  refieren  al  verdadero  fin  del 
reino  de  Dios  sobre  la  tierra. 

Pero  como  este  poder  sobrenatural  del  gobier- 
no eclesiástico,  basado  sobre  la  disposición  de 
Jesucristo,  es  enteramente  distinto  é indepen- 
diente de  la  dominación  secular,  el  reino  de  Dios 
sobre  la  tierra  es  el  reino  de  una  sociedad  per- 
fecta que  se  dirige  y gobierna  con  leyes  propias, 
con  derecho  propio,  con  jefes  propios,  que  velan 
para  dar  cuenta  de  las  almas,  no  á los  soberanos 
seculares,  sino  al  Príncipe  de  los  Pastores,  á Je- 
sucristo, que  ha  instituido  á los  Pastores,  y á los 
Doctores,  que  en  su  cargo  espiritual  no  están  so- 
metidos á ningún  poder  del  siglo.  Así  como  los 
jefes  sagrados  tienen  el  deber  de  gobernar,  los 
fieles,  según  el  Apóstol,  tienen  el  deber  de  obe- 
decer y estar  á ellos  sometidos,  y esta  es  la  razón 
porque  los  pueblos  católicos  tienen  el  derecho 
sagrado  de  no  ser  perturbados  por  el  poder  civil 
en  el  cumplimiento  de  este  deber  sagrado  y divi- 
no, y de  seguir  la  doctrina,  la  disciplina  y las  le- 
yes de  la  Iglesia. 

Vosotros,  Venerables  Hermanos  y amados  Hi- 
jos, conocéis  como  Nos  que  en  el  texto  de  las  le- 
yes discutidas  hoy  por  el  Keicksrath  aústriaco 
son  una  manifiesta  y grave  violación  de  esta  ins- 
titución divina  de  la  Iglesia;  un  atentado  intole- 
rable á los  derechos  de  la  Sede  Apostólica,  á los 
santos  cánones  y al  pueblo  católico. 


• En  efecto:  en  virtud  de  esas  leyes  la  Iglesia 
de  Cristo,  en  casi  todas  sus  relaciones  y sus  ac- 
tos relativos  á la  dirección  de  los  fieles,  está  Juz- 
gada y considerada  como  subordinada,  y comple- 
tamente sometida  al  poder  superior  de  la  autori- 
dad secular,  y así  está  explícitamente  consigna- 
do, y como  si  fuera  un  principio,  en  la  exposi- 
ción de  las  razones  que  explican  la  importancia 
y el  sentido  de  las  leyes  propuestas. 

También  se’declara  terminantemente  en  ellas 

Íé 

que  el  gobierno  secular,  en  virtud  de  su  jpoder 
ilimitado,  tiene  el  derecho  des  dar  leyes  sobre  las 
cuestiones  eclesiásticas  del  mismo  modo  que  so- 
bre las  cuestiones  seculares,  y de  vigilar  y domi- 
nar á la  Iglesia  como  á todas  las  demás  socieda- 
des humanas  que  existen  en  el  seno  del  imperio. 

En  virtud  de  esto,  el  gobierno  secular  se  arro- 
ga el  juicio  y la  enseñanza  sobre  la  constitución 
y los  derechos  de  la  Iglesia  católica,  así  como  so- 
bre su  alta  dirección  superior,  que  ejerce  por  sí 
misma,|en  parte  por  sus  leyes  y sus  actos,  y en 
parte  por  diversas  personas  eclesiásticas. 

De  ahí  se  sigue  que  la  voluntad  y el  poder  del 
gobierno  civil  arrebatan  su  lugar  al  poder  reli- 
gioso, establecido  por  una  ordenación  divina  pa- 
ra la  dirección  de  la  Iglesia  y para  la  edificación 
del  cuerpo  de  Cristo.  Contra  tal  usurpación  del 
santuario  dice  con  razón  San  Ambrosio  : “ Se 
pretende  que  todo  es  permitido  al  César  y que 
todo  le  pertenece,  y yo  respondo: — No  creas  que 
posees  sobre  lo  que  está  consagrado  á Dios  un 
derecho  imperial.  No  te  exaltes;  por  el  contra- 
rio, sométete  á Dios;  escrito  está: — Lo  que  es  de 
Dios,  pertenece  á Dios;  lo  que  es  del  César,  al 
César.  Al  Emperador  pertenecen  los  palacios,  al 
sacerdote  las  Iglesias.” 

En  lo  relativo  á esas  leyes,  que  van  precedidas 
de  una  exposición  motivada,  son  en  verdad  de  la 
misma  naturaleza  y carácter  que  las  leyes  pru- 
sianas, y preparan  á la  Iglesia  católica  en  el  im- 
perio de  Austria  los  mismos  males,  aun  cuando 
á primera  vista  son  en  cierto  modo  moderadas 
cuando  se  las  compara  con  las  leyes  de  Prusia. 

Nós  no  queremos  examinar  detalladamente 
cada  uno  de  los  artículos  de  esas  leyes,  pero  no 
podemos  pasar  en  silencio  la  ofensa  cruel  que  se 
nos  ha  hecho  á Nos  y á esta  Sede  Apostólica, 
así  como  á vosotros  mismos,  amados  Hijcs  y dig- 
nos Hermanos,  y á todo  el  pueblo  católico  de  ese 
imperio,  con  la  presentación  de  semejantes  leyes. 
El  Concordato  concluido  en  1855  entre  Nós  y el 
ilustre  Emperador,  que  fué  confirmado  por  este 
mismo  monarca  católico  por  una  promesa  solem- 
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ne,  y promulgado  como  ley  del  imperio,  ha  sido 
ahora  presentado  á la  Cámara  de  los  diputados, 
declarando  que  está  completamente  sin  vigor  y 
anulado,  sin  que  hayan  precedido  para  esta  de- 
claración negociaciones  prévias  con  esta  Sede 
Apostólica,  cuyas  justas  representaciones  han  si- 
do menospreciadas.  ¿Se  atrevió  nadie  jamás  á 
hacer  públicamente  una  cosa  semejante  en  unos 
tiempos  en  que  la  fé  pública  tenia  aun  algún  va- 
lor.?’ Pues  esto  es  lo  que  en  esta  triste  época  se 
pretende  y se  consuma.  Contra  esta  violación 
manifiesta  del  Concordato  Nos  protestamos  nue- 
vamente ante  vosotros,  amados  Hijos  y Vene- 
rables Hermanos. 

Nós  reprobamos  tanto  mas  esta  ofensa  dirigi- 
da á la  Iglesia,  cuanto  que  la  causa  y el  pretexto 
del  rompimiento  del  Concordato  y de  otras  leyes 
á él  referentes  han  sido  insidiosamente  apoyadas 
sobre  la  definición  de  los  dogmas  de  fé  publica- 
dos y confirmados  por  el  Concilio  ecuménico  del 
Vaticano,  y se  ha  apelado  á esos  dogmas  católi- 
cos de  una  manera  impía,  introduciendo  noveda- 
des y cambios  de  los  artículos  de  fé  y de  la  cons- 
titución de  la  Iglesia. 

Puede  haber  en  el  imperio  de  Austria  algunas 
personas  que  rechacen  la  fé  católica,  mediante 
esas  indignas  invenciones;  pero  la  conservan  y la 
confiesan  su  ilustre  monarca,  toda  la  Casa  impe- 
rial y la  inmensa  mayoría  del  pueblo,  y á ese 
pueblo  es  precisamente  á quién  se  darán  leyes 
apoyadas  en  tales  invenciones. 

Sin  nuestro  conocimiento  y voluntad  se  ha  des- 
trozado el  convenio  que  habiamos  concluido  con 
el  noble  Emperador,  atendiendo  á la  salvación 
de  las  almas  y al  provecho  del  Estado. 

Se  ha  pretextado  una  nueva  forma  de  derecho; 
se  ha  atribuido  al  gobierno  civil  un  nuevo  poder 
para  que  pudiera  poner  su  mano  sobre  las  cosas 
eclesiásticas  y legislar  á su  placer  sobre  los  asun- 
tos de  la  Iglesia. 

Con  esas  leyes  proyectadas  se  llega  á aprisio- 
nar con  pesadas  cadenas  y á paralizar  la  libertac. 
inviolable  de  la  Iglesia,  establecida  para  la  salva- 
ción de  las  almas,  para  el  gobierno  de  los  fieles, 
para  la  dirección  religiosa  del  pueblo  y del  mis- 
mo clero,  para  hacer  progresar  la  vida  cristiana 
en  la  perfección  evangélica,  en  la  administración 
y en  la  propiedad  de  los  bienes. 

Por  medio  de  esas  leyes  se  introduce  la  per- 
versión en  la  disciplina,  se  favorece’la  apostasía 
y se  protege  la  unión  y la  conjuración  de  las  sec- 
tas contra  los  verdaderos  dogmas  cristianos. 

Gran  carga  sería,  en  realidad,  para  Nós  men- 


cionar la  naturaleza  y el  número  de  los  males  que  | 
surgirán  luego  que  esas  leyes  estén  en  vigor;  pe- 
ro ni  ellas  pueden  engañaros,  ni  están  fuera  del 
alcance  de  nuestra  penetración,  porque  casi  todas 
as  funciones  y todos  los  beneficios  eclesiásticos, 
y aun  el  ejercicio  de  los  deberes  pastorales,  de  tal 
manera  están  sometidos  al  poder  secular,  que 
autoridades  'eclesiásticas,  suponiendo  que  se  so- 
metieran á las  nuevas  leyes,  que  está  lejos  de  su- 
ceder, no  podrían  ya  en  lo  sucesivo  administrar 
sus  diócesis,  de  las  que  tienen  que  dar  á Dios  se- 
vera cuenta,  según  los  reglamentos  saludables  de 
a Iglesia,  sino  que,  por  el  contrario,  se  verian 
obligadas  á ejercer  esta  dirección  y retenerla  se- 
gún las  indicaciones  y caprichos  de  los  que  están 
á la  cabeza  del  Estado.  ! 

¿Qué  puede  esperarse  de  esos  proyectos  de  ley, 
en  lo  referente  á comunidades  religiosas?  Su  fu- 
nesta importancia  y su  sentido  hostil  son  tan 
evidentes  que  no  hay  quien  no  conozca  que  están  ' 
meditadas  y preparadas  para  la  perdición  y rui-  ¡ 
ñas  de  las  Ordenes  religiosas.  La  pérdida  inmi-  i 
nente  de  los  bienes  temporales  es  tan  grande, 
que  apenas  se  distingue  de  una  mala  venta.  El  ' 
gobierno  pondrá  estos  bienes  bajo  su  dependen- 
cia, después  que  las  leyes  sean  confirmadas,  y se 
arrogará  el  derecho  y la  facultad  de  dividirlos, 
arrendarlos  y reducir  sus  rentas  con  impuestos, 
hasta  el  punto  de  que  el  exiguo  usufructo  y uti- 
lidad que  queden  serán  considerados,  no  como  un 
honor  para  la  Iglesia,  sino  como  una  irrisión  y 
como  un  velo  para  encubrir  tanta  injusticia. 

Como' la  8 leyes  que  discute  la  Cámara  de  los 
diputados  del  Keinchsrath  austríaco  están  con- 
cebidas en  este¡sentido  y basadas  en  los  princi- 
pios que  hemos  expuesto,  claramente  veis,  ama- 
dos Hijos  y^Venerables  Hermanos,  los  peligros 
que  amenazan  al  rebaño  confiado  á vuestra  vigi- 
lancia. La  unidad  y la  paz  de  la  Iglesia  están 
evidentemente  amenazadas,  y se  aspira  á arre- 
batar la  libertad  que  Santo  Tomás  de  Cantorbery 
llamaba  con  razón  el  alma  de  la  Iglesia,  porque 
sin  ella  no  vive,  porque  sin  ella  no  tiene  ninguna 
fuerza  contra  los  que  aspiran  á poseer  por  heren- 
cia el  santuario  de  Dios. 

Esta  palabra  ha  sido  explicada  por  otro  in- 
vencible defensor  de  esa  misma  libertad.  San 
Ambrosio  dice:  “Nada  ama  Dios  tanto  en  este 
mundo  como  la  libertad  de  su  Iglesia.  Los  que 
aspiran  á dominarla  más  que  á servirla,  son  con- 
siderados como  enemigos  de  Dios.  Dios  quiere 
que  su  Esposa  sea  libre,  y no  esclava.  Nós  exci- 
tamos vuestra  vigilancia  pastoral,  y el  celo  de 
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que  estáis  animados  por  la  casa  del  Señor,  para 
que  procuréis  conjurar  el  peligro  que  amenaza. 
Tened  valor  para  sostener  un  combate  digno  de 
vuestra  virtud.  Estamos  seguros  que  ni  en  valor 
ni  en  fuerza  haréis  menos  que  esos  Venerables 
Hermanos  de  otros  lugares,  que  entre  amargas 
pruebas  arrostran  el  menosprecio  y las  persecu- 
ciones, y soportan  con  alegría  por  la  libertad  de 
la  Iglesia,  no  solo  la  usurpación  J^de  sus  bienes, 
sino  las  prisiones  y los  dolores. 

Por  lo  demás,  no  fundamos  nuestra  esperanza 
en  nuestras  propias  fuerzas,  sino  en  Dios.  Se 
trata  de  su  santa  causa,  que  por  medio  de  su  in- 
falible palabra  nos  advierte  y nos  instruye:  “Su- 
friréis persecuciones  en  este  mundo,  pero  tened 
confianza,  porque  Yo  he  vencido  al  mundo.” 

Nós,  que  en  virtud  de  nuestro  cargo  apostólico, 
en  el  que  la  gracia  de  Dios  fortifica  nuestra  debi- 
lidad, ocupamos  el  primer  puesto  en  esta  guerra 
contra  la  Iglesia,  guerra  tan  cruel  y llena  de  pe- 
ripecias, Nós  repetimos  lo  que  el  Santo  de  Can- 
torbery  expresó  ,en  los  .‘■iguientes  términos,  tan 
propios  para  nuestros  tiempos  y nuestros  peli- 
gros: “El  combate  que  los  enemigos  de  Dios  sos- 
tienen contra  nosotros  es  un  combate  entre  ellos 
y Dios.”  Nós  solo  deseamos  de'ellos  lo  que  quie- 
re ese  Dios  eterno  cuando,  habiéndose  hecho  car- 
ne, dejó  á la  Iglesia  su  delegado  eterno. 

Alentad  con  Nós  en  la  fé  y en  el  amor  de 
Cristo,  y confiad  en  que  proteje  á la  Iglesia  y 
venid  en  auxilio  de  los  hombres  con  la  autori- 
dad y la  sabiduría  que  se  os  han  concedido,  por- 
que ningún  bien  puede  bastar  ni  existir  cuando 
la  Iglesia  de  Dios  no  goza  de  su  libertad. 

Tenemos  confianza  en  vosotros,  porque  se  trata 
de  la  causa  de  Dios;  y en  cuanto  á Nós,  estad 
seguros  de  que  preferimos  sufrir  la  [muerte  tem- 
poral á las  pruebas  de  una  triste  esclavitud. 

Pero  como  debeis  dirigir  vuestros  esfuerzos  á 
prevenir  con  vuestra  autoridad,  sabiduría  y celo 
los  peligros  que  amenazan  conoceréis  que  nada 
será  mas  oportuno  y útil  que  examinar  en  con- 
sejo común  los  medios  mas  propios,  seguros  y 
eficaces  para  llegar  al  fin  deseado. 

En  tanto  que  los  derechos  de  la  Iglesia  sean 
atacados,  deber  vuestro  es  proteger  á los  fieles. 
El  muro  de  defensa  será  tanto  más  fuerte,  y la 
resistencia  tanto  mas  poderosa,  cuanto  mas  uni- 
dos sean  vuestros  esfuerzos  y cuanto  mas  medi- 
tadas con  celo  sean  las  medidas  que  adoptéis. 
Por  esta  razón  os  exhortamos  á que  os  reunáis  lo 
mas  pronto  posible,  y después  de  una  delibera- 
ción común  fijéis  la  línea  de  conducta  aprobada 


por  todos,  que,  conforme  á los  deberes  que  nues- 
tras funciones  nos  imponen,  os  permitan  comba- 
tir los  males  que  amenazan,  y proteger  con  ener- 
gía la  libertad  de  la  Iglesia.  Nuestra  exhortación 
es  necesaria  para  que  no  parezca  que  hemos 
abandonado  nuestro  deber  en  una  cuestión  tan 
importante,  aunque  estamos  convencidos  de  que 
no  necesitábais  de  ella.  No  hemos  perdido  la 
esperanza  de  que  Dios  disipará  los  males  exis- 
tentes, y fundamos  esta  esperanza  en  la  devoción 
y fé  de  nuestro  muy  amado  hijo  en  Cristo  el  em- 
perador y rey  Francisco  J osé,  á quien,  en  letras 
dirijidas  en  este  mismo  dia,  hemos  conjurado  para 
que  no  tolere  que  en  su  vasto  imperio  sea  la 
Iglesia  ignominiosamente  avasallada,  y someti- 
dos sus  súbditos  católicos  á las  mayores  aflic- 
ciones. 

Que  Dios  se  digne[[asistiros  en  vuestras  deci- 
siones, y¡dispensaros  su  protección,  para  que  po- 
dáis decidir  y resolverlo  que  sea  en  mayor  gloria 
suya  y de  su  nombre,  y salvación  de  las  almas.  Co- 
mo signo  de  esta  protección  divina  y de  nuestro 
particular  amor,  concedemos  afectuosamente  á to- 
dos y á cada  uno  de  vosotros,  amados  Hijos  y Ve- 
nerables Hermanos,  así  como  al  clero  y fieles  con- 
fiados [á  vuestra  vigilancia,  nuestra  bendición 
apostólica. 

Dado  en  Koma,  junto  á San  Pedro,  el  7 de 
Marzo  de  1874,  año  vigésimooctavo  de  nuestro 
pontificado. 

PIO,  PAPA  IX. 


Ideas  socialistas 
I. 

Hay  una  escuela  que  tiende  á crear  un  indivi- 
dualismo selvático,  semejante  al  de  las  fieras  que 
vagan  aisladas  y errantes  por  el  desierto,  la  cual 
encuentra  desgraciadamente  partidarios  entre  la 
gente  amiga  de  romper  trabas  que  la  contengan, 
y poco  apta  para  discurrir  acerca  de  las  conse- 
cuencias que  han  de  salir  forzosamente  de  los 
principios.  Pero  ¿puede  el  hombre,  tal  como 
Dios  lo  ha  hecho,  tal  como  es,  vivir  fuera  de  la 
sociedad?  Esto  equivale  á preguntar  si  cada 
hombre  al  nacer  lleva  en  sí  mismo  todos  los  ele- 
mentos necesarios  á la  vida,  en  términos  que 
nunca  tenga  necesidad  de  ageno  auxilio;  puesta 
la  cuestión  en  este  punto,  la  respuesta  no  puede 
ser  dudosa.  El  hombre  necesita  con  necesidad 


371 


EL.  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


absoluta  de  la  sociedad  en  sus  primeros  tiempos, 
porque  necesita  de  quien  le  sostenga,  y le  lleve, 
de  quien  le  alimente,  do  quien  le  abrigue,  de 
quien  se  tome  por  él  todos  los  cuidados  que  es 
incapaz  de  tomarse  por  sí  mismo,  y sin  los  cuales 
perecería  á los  pocos  momentos. 

Las  escamas,  las  plumas,  la  lana,  el  pelo  y la 
piel  dura  que  cubren  tan  pronto  la  piel  de  los 
animales,  según  el  clima  en  que  ban  de  vivir,  ja- 
mas y en  ninguna  región  los  tiene  el  hombre,  que 
por  otra  parte  nace  dispuesto  á habitar  lo  mismo 
en  los  círculos  polares  que  sobre  el  Ecuador.  El 
instinto  que  impulsa  al  pájaro  á volar,  al  pato 
á nadar  y á cada  animal  á hallar  los  medios  de 
ejercicio  y de  subsistencia  apropiados  á su  natu- 
raleza, es  en  el  hombre  limitado  y rudimentario 
en  la  primera  época  de  su  vida,  quedando  des- 
pués sofocado  por  sus  nobles  facultades  intelec- 
tuales y morales.  Suponed  al  hombre  sin  los  au- 
xilios que  recibe  de  la  sociedad  y le  tendréis 
inferior,  muy  inferior,  á las  bestias,  cuya  liber- 
tad habéis  querido  regalarle. 

Las  mismas  facultades  intelectuales  y morales 
que  le  enaltecen,  sublimándolo  á una  cima  muy 
grande  sobre  todos  los  demás  séres  terrestres, 
serán  causa  de  sus  mayores  tormentos,  porque  en 
el  difícil  caso  de  salvar  los  peligros  de  la  primera 
edad  sentirá  dentro  de  sí  necesidades  y deseos 
tan  imposibles  de  ser  rechazados  como  de  ser 
satisfechos  fuera  de  la  sociedad. 

Antes  que  disolver  esta,  es  preciso,  si  se  quiere 
conservar  la  especie  humana  sobre  la  tierra,  dar 
al  hombre  otra  naturaleza,  es  preciso  hacerle  na- 
cer fuerte,  crecer  y robustecer  en  breves  dias, 
proveerle  de  defensas  contra  las  fieras,  abrigarle 
contra  el  frió,  suprimir  sus  facultades  hominales, 
matar  el  germen  de  los  deseos  y ambiciones  mas 
ó menos  nobles  y,  en  una  palabra,  cambiarle  de 
hombre  en  bruto. 

Mientras  no  se  cambie  la  naturaleza  humana, 
tampoco  es  posible  suprimir  la  sociedad.  El  re- 
sultado obtenido  de  los  ensayos  hechos  por  el 
partido  individualista,  demuestran  prácticamen- 
te y a posteriori  que  sus  proyectos  son  realmen- 
te utópicos  é irrealizables. 

Ejemplos  particulares  no  lo  sabemos;  los  pú- 
blicos están  á la  vista  de  todos. 

II. 

Siendo  necesario  resignarse  á vivir  en  sociedad, 
porque  de  otro  modo  no  es  posible  la  vida  huma- 
na, también  es  necesario  someterse  con  resigna- 
ción á las  condiciones  del  estado  social. 


Las  piezas  de  una  máquina  separadas  en  el  al- 
macén, están  cada  \ina  en  el  lugar  en  que  el  fa- 
bricante se  le  antojó  colocarlas;  pero  en  el  ins- 
tante en  que  pasa  á montar  la  máquina,  se  hace 
indispensable  que  cada  una  ocupe  su  puesto  pro- 
pio, combinadas  todas  armónicamente.  Con  ci- 
indros  solos  ó solo  con  ruedas,  por  excelente  que 
sea  su  construcción,  no  puede  hacerse  un  mal  re- 
oj:  son  necesarios  cilindros  y son  necesarias  rue- 
das. Si  la  materia  fuese  capaz  de  pensamiento  y 
de  ambición,  el  dia  en  que  el  cilindro  quisiera 
ser  rueda  ó la  rueda  pretendiese  ser  cilindro,  de 
i aria  de  ser  reloj;  solo  contentándose  cada  uno 
con  ser  lo  que  el  artífice  le  hizo,  ambas  piezas 
son  útiles  y estimadas. 

Así  en  la  sociedad  humana  ha  de  haber  diver- 
sidad de  oficios,  variedad  de  disposiciones,  y di- 
ferentes elementos,  ocupando  cada  uno  su  pues- 
to correspondiente,  y resignándose  al  papel  que 
le  señaló  el  Supremo  Artífice  de  esa  máquina  de 
inmensa  magnitud  y complicación,  en  la  cual  son 
tanta  las  necesidades  que  mútuamente  deben  so- 
correr los  asociados  y tantos  los  oficios  que  hay 
que  desempeñar. 

Dios — ó la  naturaleza,  hablando  en  estilo  ra- 
cionalista— lo  dispuso  todo  bien,  creando  hom- 
bres grandes  y haciéndolos  á la  vez  pequeños,  do- 
tando á uno  de  unas  facultades  y á otros  distin- 
guiéndolos con  facultades  y aptitudes  diversas, 
dando  al  hombre  especialmente  la  fuerza  y enri- 
queciendo con  esquisita  sensibilidad  á la  mujer; 
y no  hay  duda  que  si  cada  uno  ocupase  su  puesto, 
contentándose  con  el  oficio  que  se  le  señaló  y pro- 
curando aprovechar  perfectamente  las  facnlta- 
des  particulares  que  se  le  dieron,  la  sociedad  hu- 
mana sería  casi  feliz  por  completo. 

Empero  hay  una  escuela  que  reconociendo  pa- 
ra el  hombre  la  necesidad  natural  é ineludible  de 
vivir  en  sociedad  sin  embargo,  pretende  formar 
una  sociedad  distinta  de  la  presente,  esto  es, 
de  la  que  la  naturaleza  sábia  estableció  como  el 
relojero  que  se  empeñase  en  formar  una  máqui- 
na con  piezas  de  una  sola  clase,  así  esa  escuela 
proyecta  una  sociedad  en  que  todos  los  hombres 
sean  iguales:  no  quiere  mas  que  cilindros  ó rue- 
das. 

Entre  estos  hacedores  de  sociedades  nuevas 
existen  diversos  partidos  y escuelas,  con  preten- 
siones diferentes,  pero  conviniendo  todas  en  el 
principio  fundamental  de  que  es  necesario  supri- 
mir la  desigualdad  que  la  naturaleza  estableció. 
En  lo  cual  están  acordes  cuantos  se  separan  en 
mas  ó menos  de  la  doctrina  católica,  meciéndose 
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en  las  sonrosadas  ilusiones  de  la  moderna  civili- 
zación. 

De  ahí  proceden  la  mayor  parte  de  las  desgra- 
cias y males  que  estamos  sufriendo.  Citaremos 
algunos  ejemplos. 

III. 

¿Veis  aquel  abogado  de  levita  raida  y zapatos 
descosidos?  Su  padre  era  zapatero,  hombre  hon- 
rado y laborioso,  el  cuál,  no  comprendiendo  por 
qué  él  habia  de  estar  en  el  portal  y un  abogado 
en  el  primer  piso,  pensó  que  esta  desigualdad  ha- 
bla de  quitarse;  al  efecto  puso  en  carrera  á su 
hijo;  el  padre  fué  vendiendo  sus  herramientas 
para  pagar  matrículas  y exámenes,  á pesar  de  lo 
cual  el  hijo  siguió  los  estudios  pobremente,  sin 
libros  y con  escasa  aplicación ....  El  padre  fué  á 
morir  en  el  hospital:  el  hijo,  sin  relaciones,  sin 
crédito  y sin  pleitos,  habrá  de  morir  en  el  mismo 
lugar,  si  no  echa  por  el  camino  de  las  trampas, 
ó no  se  mete  con  fortuna  á hombre  político.  Sien- 
do zapatero,  habría  llevado  una  vida  honrada  y 
útil;  siendo  abogado,  no  sirve  para  sí  ni  para  los 
demás.  De  los  que  subieron  de  semejante  modo, 
¡cuántos  no  son  además  de  inútiles,  perjudiciales! 

Conocí  un  caballero,  bien  cristiano  en  todo 
menos  en  sus  sueños  de  igualdad  social,  que  edu- 
có á sus  hijos  como  si  tratara  con  hombres  for- 
males, los  niños  debían  aprender,  puesto  que  no 
hablan  nacido  enseñados;  pero  se  les  debía  ense- 
ñar con  respeto.  En  la  familia  se  trataban  como 
de  igual  el  padre  y los  hijos,  discutiendo  juntos 
el  colegio  donde  debían  estudiar,  y acordando 
asimismo  el  sistema  de  educación  que  habían  de 
preferir.  El  padre  gastó  con  ellos  la  mitad  de  su 
cuantioso  patrimonio;  recorrieron  casi  todos  los 
colegios  de  la  córte  y se  quedaron  sin  saber.  Di- 
go mal;  en  juegos  y garitos  eran  diestros.  El 
mayor  murió  en  edad  temprana  por  efecto  de  su 
vida  licenciosa,  faltando  poco  para  que  el  padre 
le  siguiese  al  sepulcro.  El  anciano,  restablecido 
de  su  enfermedad,  se  puso  reflexivo,  y un  dia 
después  de  haber  hecho  una  hoguera  con  ciertos 
libros  á que  era  aficionado,  metió  á su  hijo  pe- 
queño en  un  coche  y le  llevó,  sin  consultarle  ni 
pedirle  vénia,  á un  colegio  que  tiene  fama  de  al- 
guna severidad:  Edúquelo  Vd.  a la  antigua,  á 
lo  cristiano,  dijo  al  director.  Desde  entonces  el 
padre  estaría  satisfecho,  si  pudiese  olvidar  la 
muerte  del  hijo  mayor,  que  no  sin  razón  atribu- 
ye á sus  teorías  sobre  la  igualdad. 

Mas  raro  y mas  fatal  es  otro  ejemplo  dado  por 


un  matrimonio  de  posición  regular.  Los  esposos 
vivían  perfectamente.  El  marido  cuidaba  de  ne- 
gocios y de  la  administración  de  los  bienes,  no 
cuantiosos;  la  señora  cuidaba  de  la  casa  y de  los 
hijos  pequeños,  cuyas  sonrisas  la  hacían  feliz. 
Llegó  un  dia  en  que  marido  y mujer  se  encapri- 
charon con  un  sistema  de  igualdad  que  leyeron 
en  alguna  revista  ó les  comunicó  algún  mal  ami- 
go, y desde  entonces  los  niños  estuvieron  des- 
cuidados, ios  sirvientes  ttivieron  quejas,  aumen- 
táronse los  gastos,  las  rentas  disminuyeron,  y la 
paz  del  matrimonio  desapai'eció.  No  llegaron  á 
pretender  que  se  tocasen  los  oficios  que  á cada 
uno  incumbía;  pero  en  todo  lo  demas  quisieron 
establecer  una  perfecta  igualdad  entre  marido  y 
mujer.  Sentían  que  la  moda  obligase  á la  señora 
á llevar  sayas  y al  marido  á usar  frac.  Aquello 
era  una  locura,  y en  efecto,  los  que  la  cometían 
pararon  en  un  manicomio;  pero  esto  traía  consi- 
go la  igualdad  que  habían  soñado. 

No  seria  difícil  encontrar  ejemplos  mas  deplo- 
rables. 

(Del  3Iundo.) 


Don  Ceferino  Esoin. — El  lúnes  25  dejó  de 
existir  nuestro  apreciable  amigo  Don  Ceferino 
Esoin,  habiendo  recibido  con  cristiano  fervor,  to- 
dos los  auxilios  de  la  religión.  Oremos  por  él! 
Virtuoso  padre  de  familia  deja  en  su  seno  un  va- 
cio imposible  de  llenar.  Honrado,laborioso,  con- 
traído siempre  al  cumplimiento  de  su  deber,  su- 
po’grangearse  el  aprecio  de  cuantos  le  conocieron. 
Bajó  al  sepulcro  pobre  de  fortuna;  pero  en  cam- 
bio, dejó  á sus  hijos  un  nombre  sin  mancha  y 
ejemplos  de  virtudes  cristianas. 

Sirvió  muchos  años  de  cantor  en  la  Iglesia 
Matriz:  esperamos  que  el  que  cantó  aquí  tantas 
veces  las  alabanzas  del  Señor,  habrá  recibido  el 
premio  que  Dios  reserva  é sus  fieles  servidores. 

Estos  son  nuestros  fervientes  votos,  al  mismo 
tiempo  que  pedimos  al  Dios  de  todo  consuelo  la 
resignación  y el  amparo  para  su  desolada  esposa 
Y cariñosos  hijos. 

Telégrafo  Oriental. — Ayer  se  ha  inaugu- 
rado la  Estación  Telegráfica  de  la  Villa  de  Trein- 
ta y Tres. 

Los  vecinos  de  aquella  importante  población 
están  de  justos  parabienes  por  ese  nuevo  progre- 
so que  los  pone  al  habla  con  la  capital. 

Reciban  nuestras  felicitaciones. 
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Cumplimos  renovando  nuestras  felicita- 
ciones.— Puesto  en  prensa  nuestro  periódico  re- 
cibimos el  siguiente  telégrama  de  Treinta  y Tres 
que  nos  apresuramos  á publicar. 

“Visconde  Luis  Maggiolo,  — Kepresentante  del 
Dr.  Bottini. 

Treinta  y Tres. 

Al  Sr.  Director  de  “El  Mensajero  del  Pueblo.” 

Montevideo. 

Como  Mensajero  no  deje  Vd.  Sr.  de  participar 
á la  Sociedad  civilizada  el  júbilo  de  este  pueblo 
en  este  dia  por  la  inauguración  de  la  Oficina  te- 
legráfica Oriental. 

Entre  tanto  saludo  á Vd. 

Hé  aquí  nuestra  contestación; 

Kafael  Yeregui, — Director  de  “El  Mensajero  del 
Pueblo.” 

Montevideo. 

Sr.  Visconde  Luis  Maggiolo, — Representante  del 
Dr.  Bottini. 

Treinta  y Tres. 

Recibí  su  telégrama  de  hoy. 

El  país  y especialmente  esa  importante  pobla- 
ción están  de  felicitaciones  por  la  inauguración 
de  la  Estación  telegráfica  Oriental  de  Treinta  y 
Tres. 

En  “El  Mensajero”  de  mañana  anuncio  tan 
fausta  nueva  y publico  su  telégrama. 

La  inauguración  de  esta  Estación  Telegráfica 
es  una  nueva  prenda  de  paz  y de  progreso  para 
los  pueblos  de  la  República  Oriental. 

Mil  felicitaciones. 


SANTOS 

MAYO  31  DIAS— SOL  en  geminis. 

28  Juev.  Santos  Justo  y Germán.  Anima. 

29  Vier.  San  Míiximo.  Temp.  Ay. 

30  Sab.  S.  Femando  rey  y S.  Félix  papa  y m.  T.  A.  An. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LA  CARIDAD 

Continúa  la  Seisena  en  honor  de  San  Luis  Gonzaga. 

Dicho  ejercicio  piadoso  tendrá  lugar  á las  8 de  la  mañana. 
Habrá  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 


Podrán  ganar  indulgencia  plenaria  cada  domingo  todas  las 
personas  que  confesadas  hagan  la  santa  comunión  los  seis  do- 
mingos de  la  seisena  y asistan  á ese  piadoso  egercicio  6 recen 
en  sus  casas  alguna  oración  en  honor  del  angélico  jóven  San 
Luis  Gonzaga. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Diá  28 — Rosario  en  la  Matriz. 

“ 29 — Soledad  en  la  Matriz. 

“ 30 — Concepción  en  su  Iglesia  ó Ejercicios. 


Sí 


ARCHICOFRADIA 

DEL  Santísimo  Sacramento 

El  miérreoles  3 del  próximo  junio,  á las  6 i 
de  la  tarde,  se  cantarán  en  la  iglesia  Matriz  so- 
lemnes vísperas  del  SSmo.  Corpus  Christi. 

El  dia  de  la  Festividad  será  á las  8 la  Comu- 
nión general.  La  misa  pontifical  con  panegírico, 
á las  101.  En  seguida  la  Procesión  por  fuera  de 
la  iglesia.  A las  3 principiará  la  Novena  de  la 
Preciosa  Sangre.  A la  misma  hora  que  el  dia 
anterior,  las  vísperas  y á continuación  la  novena. 

Los  demás  dias  del  Octavario  se  cantará  la 
Misa  á las  9. 

La  habrá  también  rezada  de  diez,  once,  doce  y 
una. 

Novena,  vísperas  y reserva  serán  á la  misma 
hora  todas  las  tardes,  á escepcion  de  la  última 
que  se  anticiparán  las  vísperas  y habrá  procesión 
por  dentro  de  la  iglesia. 

Persuadida  la  Junta  Directiva  de  la  devoción 
que  anima  á la  Archi cofradía,  confia  se  manifies- 
te en  estos  religiosos  actos. 

El  Secretario. 

A LOS  PADRES  DE  FAMILIA 

Un  jóven  eclesiástico,  español,  desearia  hallar  una  familia 
qxie  le  encargase  la  educación  é instrucción  de  sus  hijos.  Tie- 
ne el  título  de  Bachiller  en  Ciencias  y Letras  y ha  ejercido  el 
magisterio  en  uno  de  los  Colegios  mas  acreditados  do  esta 
Capital. 

Los  interesados  pueden  ocurrir  á la  calle  del  18  de  Julio  N 
41,  altos. 

3 p. 
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Con  este  mímero  se  reparte  la  19“  entrega,  del  folletín  titu- 
lado lONA 


Regreso  de  SSría.  lliistrísima 

El  jueves  á lu  tarde  llegó  á la  Capital  nuestro 
dignísimo  Prelado  de  regreso  de  sus  tareas  apos- 
tólicas, 

Ha  visitado  los  pueblos  de  Tacuarembó  y Ri- 
vera. 

La  santa  misión  ha  sido  muy  bien  recibida  por 
las  personas  sensatas  de  ambas  poblaciones,  sien- 
do coronados  los  trabajos  de  SSría.  con  copiosos 
frutos  espirituales. 

Apesar  de  los  esfuerzos  de  la  masonería  por 
impedir  á SSría.  lima,  llevase  ó cabo  la  misión 
en  Rivera,6sta  tuvo  lugar  con  notable  concurren- 
cia y no  poco  fruto. 

Por  medio  de  una  asonada  escandalosa  y ame- 
nazadora dirigida  por  emisarios  de  la  masonería, 
pretendieron  amedrentar  á SSría.  lima,  y sus 
dignos  cooperadores;  pero  se  llevaron  el  mas 
completo  chasco  viendo  despreciadas  sus  amena- 
zas, por  el  Sr.  übis^io  y los  misioneros  que  con- 
tinuaron sus  trabajos,  y por  el  pueblo  sensato 
que  desde  aquel  momento  concurrió  en  mayor 
número  y con  mas  fervor  á participar  de  la  san- 
ta misión. 

¿Qué  tal  la  masonería.? 

¡Y  no  se  ocupa  de  religión! 

Estaba  reservado  á la  masonería  del  Departa- 
mento de  Tacuarembó  en  ser  la  primera  en  co- 
meter el  escandaloso  atentado;  primero  y único 
quejia  tenido  en  la  República  contra  el  digno 
Prelado,  que  ha  recorrido  por  tres  veces  toda 
nuestra  campaña  llevando  á todos  los  pueblos  su 
santa  misión  y siendo  objeto  en  todos  ellos  do  las 
mas  sinceras  manifestaciones  de  aprecio  y de 
respeto. 

Para  consuelo  de  SSría.  y confusión  de  los  es- 
candalosos motineros,  todo  el  pueblo  sensato. 


tanto  de  Rivera  como  de  Tacuarembó,  dió  prue- 
bas inequívocas  de  su  respeto  por  nuestra  reli- 
gión y sus  dignos  ministros,  y especialmente  do 
de  su  aprecio  hácia  nuestro  Prelado. 


Iiiiportaiitísima  asamblea 

DE  LOS  CATÓLICOS  DE  AUSTRIA  EN  PROTESTA 
CONTRA  LAS  LEYES  CONFESIONALES 

La  historia  de  la  Iglesia  católica  en  Austria 
puede  añadir  una  página  brillante  á sus  antiguos 
gloriosos  anales.  El  19  de  Marzo  último  se  con- 
gregaron los  hombres  mas  eminentes  de  la  Austria 
Baja  en  la  magnífica  sala  de  los  conciertos  de  la 
ciudad  de  Viena.  Muchos  miles  de  personas  to- 
maron parte  en  esta  manifestación,  unidas  á los 
Obispos,  que  ocuparon  una  tribuna  al  pié  de  las 
estátuas  del  Sumo  Pontífice  y del  Emperador, 
adornadas  con  guirnaldas  de  flores  y plantas  exó- 
ticas. Entre  los  Prelados  estaban  el  príncipe  ar- 
zobispo conde  de  Furstemberg,  los  príncipes 
obispos  Zwerger,  Wiery,  Stepischwegg  y Glasser. 
de  Segovia;  Gurk,  Lavant  y Brixen,  y los  obis- 
pos Rudigier  y Drobila,  de  Linz  y de  Palenzo.  El 
Obispo  de  Veglia  habia  enviado  á un  represen- 
tante suyo,  y el  de  Budweis  escribió  al  presiden- 
te manifestando  no  poder  asistir.  Detrás  de  los 
Obispos  so  habian  colocado  todos  los  diputados 
del  Reischrath  que  pertenecen  al  partido  del  de- 
recho. Allí  se  veian  al  conde  León  Thunn,  al 
príncipe  J orge  Lobkovic,  al  conde  Enrique  Olam, 
al  príncipe  de  Schwarzenberg,  al  príncipe  de 
Metternich,  al  conde  Paar,  al  conde  Franz  Deym, 
al  conde  Cárlos  Paar,  al  conde  Fernando  Dey,  al 
conde  Jorge  Stockau,  al  conde  Nicolás  Ester- 
hazy,  al  conde  Cárlos  Apponyi,  al  conde  Enri- 
que Zinky,  al  conde  Adalberto  Zicky,  al  conde 
Eugenio  Larich,  al  conde  José  Zicky,  á los  con- 
des Wenceslao  y Alfredo  Paar,  al  conde  Leopol- 
do Podstatzki,  al  conde  Bouquoi,  al  conde  Fal- 
kenhayn,  al  barón  Felipe  Stellfried,  al  barón 
Hammerstein,  etc.,  etc. 

Esta  inmensa  reunión  de  representantes  del 
Austria  Baja  se  celebraba  para  protestar  con- 
tra las  leyes  confesionales  que  se  discuten  en  el 
Parlamento  austríaco. 
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El  presidente  Harrant  saludó  á la  asamblea, 
pronunciando  un  corto  y sentido  discurso,  y en 
seguida  leyó  uno  de  los  secretarios  los  telégra- 
mas  de  adhesión  qiie  llegaban  de  todas  partes. 
Entre  ellos  podemos  citar  los  de  Darmstadt,  de 
Eatisbona,  de  Maguncia,  de  Passau  y de  Berlin, 
con  el  monograma  “Dios  quiere  á su  Esposa  li- 
bre, y no  esclava.  (Aplausos)  De  tres  mil  cató- 
licos reunidos  en  la  Sala  Imperial  de  Colonia,que 
pedian  el  triunfo  de  la  Iglesia  sobre  el  Estado 
pagano  moderno;  de  Oldemburgo  y de  Suiza  con 
el  monograma;  “La  verdadera  diplomacia,  la  que 
tiene  á Dios  por  aliado,  consiste  en  defender  el 
derecho  y el  deber.”  (Aplausos  prolongados). 
También  se  recibieron  telégramas  de  la  Sociedad 
para  la  protección  de  los  intereses  católicos  en 
Koma,  firmados  por  el  príncipe  Mario  Campag- 
nano,  de  Oioggia,  de  Florencia,  de  Verona,  de 
Bergamo,  de  Milán,  de  Piacenza,  de  Vicenze,  de 
Trevillano,  de  Montegnana,  del  comité  central 
de  la  Juventud  Católica  de  Bolonia,  de  la  Union 
Católica  de  Inglaterra,  firmados  por  el  duque  de 
Nortfolk,  de  Manchester,  de  Birmingham,  de 
Bradford,  de  Sheffield,  etc.,  etc. 

El  príncipe  Alfredo  de  Licchtenstein  subió  des- 
pués á la  tribuna,  siendo  saludado  con  nutridas 
salvas  de  aplausos.  En  su  discurso  declaró  una 
guerra  formal  al  liberalismo  aleman,  al  que  com- 
paró á Juan  Sin  Tierra,  y para  quien  la  igual- 
dad ante  la  ley  empezaba  en  realidad  ante  el 
cobrador  de  contribuciones.  El  príncipe  se  ocu- 
pó después  de  la  crisis  de  la  Hacienda,  de  la  in- 
dustria y del  comercio,  para  destruir  con  estilo 
sarcástico  al  liberalismo,  cuyo  suum  guique  no 
significa  otra  cosa  que  apoderarse  de  lo  que  todos 
tengan. 

“Los  católicos,  dijo,  pueden  estar  seguros  del 
triunfo  final.  Detrás  de  nosotros  están  las  masas 
los  slavos  y los  paisanos  alemanes;  con  nosotros 
está  el  pueblo,  ese  pueblo  que  paga  impuestos, 
que  dá  sus  hijos  al  ejército,  y cuyo  número  llega 
á millones.  Los  liberales,  por  el  contrario  resi- 
den en  las  ciudades,  forman  la  plebe  de  sombre- 
ros de  seda  que  vive  en  los  cafés  austro-húnga- 
ros y se  inspira  en  la  prensa  judia.  Nuestras  ten- 
dencias, en  cujm  favor  acabamos  de  recibir  ad- 
hesiones explícitas  de  todas  las  naciones  de  Eu- 
ropa, están  aprobadas  por  la  mas  alta  dignidad 
que  existe  sobre  la  tierra,  y por  lo  mismo  deben 
ser  convincentes  para  todo  católico  (Aplausos.) 

“Sepan  los  liberales  que  nosotros  no  somos 
conducidos  ni  guiados  por  opiniones,  sino  por 
convicciones.  Las  convicciones  no  se  defienden 


solo  gastando  tinta,  sino  derramando  sangre,  la 
sangre  del  corazón,  porque  en  ia  efusión  de  san- 
gre ha  consistido  siempre  la  victoria  de  los  cató- 
licos. La  Iglesia  permanece  siempre  jóven  y fuer- 
te, porque  jamás  cambia  su  fin ; si  cae  un  com- 
batiente en  la  pelea,  al  momento  se  levanta  otro; 
si  se  pierde  el  brazo  derecho,  el  izquierdo  se  apo- 
dera de  la  bandera.  Sea  lo  que  quiera,  en  cuan- 
to á la  dirección  principalmente  de  los  liberales 
alemanes,  de  esos  rumiantes  idiotas  de  la  ciencia 
liberal -gérmánica  que  ocultan  sus  figuras  detrás 
de  sus  corazas,  sepan  que  han  provocado  la  lu- 
cha con  nosotros,  que  la  han  querido,  y ¡vive 
Dios!  la  han  encontrado.  (Bravo.)  En  Austria 
no  somos  en  verdad  mas  que  un  cuerpo  del  in- 
menso ejército,  pero  siguiendo  el  mismo  plan, 
bajo  una  misma  bandera  y con  un  mismo  fin, 
nosotros,  austriacos  estrechamente  unidos,  nos- 
otros formaremos  con  el  gran  ejército  para  com- 
batir con  él  y para  participar  de  sus  sufrimien- 
tos y de  su  gloria.  (Bravos  repetidos.)  En  este 
grande  y noble  ejército  hay  diferentes  palabras 
de  órden  ; la  nuestra  será;  Querrá  á los  libera- 
les de  todos  los  países.” 

Terminado  este  discurso,  el  presidente  leyó  un 
telegrama  que  acababa  de  recibir  de  Roma,  y en 
el  que  el  cardenal  Antonelli  anunciaba  que  el 
Santo  Padre  bendecía  á la  Asamblea  y la  con- 
cedía la  bendición  apostólica.  La  lectura  del  te- 
legrama fué  recibida  con  repetidos  gritos  do; 
; Viva  el  Papa! 

Igualmente  se  leyeron  nuevas  adhesiones  reci- 
bidas de  Raab,  de  Budweis,  de  Glagenfut,  de 
Kogetein  en  Moravia,  de  Freiberg,  de  Kremsier, 
en  Bohemia,  con  el  monograma;  “Damos  la  vi- 
da por  el  Emperador;  pero  la  damos  dos  veces 
por  el  Papa.”  De  Zhrit,  en  Moravia,  con  la  di- 
visa; “Damos  al  emperador  lo  que  le  pertenece; 
pero  también  reclamamos  para  la  Iglesia  lo  que 
á la  Iglesia  pertenece.”  Por  último  se  recibieron 
otros  telegramas  de  Cagliari,  en  Cerdeña,  y otro 
de  Bruselas,  firmado  por  el  conde  Villarmont. 

El  segundo  orador,  conde  Barbo-Waxenstein, 
diputado,  habló  en  lengua  slava.  Declaró  que 
los  católicos  slavos  se  unían  á todos  los  católicos 
en  la  gran  lucha  para  defender  los  derechos  y la 
libertad  de  la  Iglesia.  Después  el  redactor  Ma- 
rosy  de  Presburgo  atacó  vigorosamente  las  intri- 
gas de  los  liberales  húngaros,  y concluyó  asegu- 
rando que  los  católicos  de  Hungría  estaban  re- 
sueltos á iTnirse  á todos  los  católicos  para  la  de- 
fensa de  los  intereses  religiosos.  En  segui- 
da subieron  á la  tribuna  M.  Puto  Bausenwein  de 
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Presburgo  y el  conde  Luis  de  Liecbtenstein.  Es- 
te examinó  y criticó  de  una  manera  satírica  las 
leyes  confesionales;  demostró  su  peligro  para  la 
Iglesia;  rogó  á los  católicos  no  dejaran  pasar  es- 
tas leyes,  que  son  semejantes,  dijo,  al  célebre  ca- 
ballo de  Troya,  porque  constituyen  el  último  ar- 
did de  los  enemigos  de  la  Iglesia;  y concluyó 
manifestando  estaba  convencido  que  el  liberalis- 
mo se  estrellaria  en  la  roca  sobre  que  está  edifi- 
cada la  Iglesia. 

Después  habló  en  italiano  el  Dr.  Valussi  de 
Goerz,  y en  seguida  en  aleman  el  Dr.  Oely  de 
Vorarlberg,  el  cual  anunció  la  adhesión  de  todas 
las  simpatías  del  Tirol  á las  resoluciones  de  la 
Asamblea.  Por  último,  hablaron  en  croata  Poli- 
nawic,  y en  tcheque  Wurm.  Concluidos  estos 
discursos,  la  Asamblea  deliberó  sobre  la  proposi- 
ción que  monseñor  G-reuter,  enfermo,  remitió, 
y decia  así: 

“La  Asamblea  católica  y patriótica  del  Aus- 
tria Baja  felicita  á los  Obispos  de  Prusia  y de 
Suiza  y á los  sacerdotes  fieles  por  la  manera  he- 
róica  con  que  luchan  en  la  defensa  de  los  dere- 
chos de  la  Iglesia,  y les  dá  gracias  por  el  magní- 
fico ejemplo  de  fidelidad  á la  fé  y de  abnegación 
y sacrificio  que  están  dando  al  mundo.  La  Asam- 
blea ofrece  su  apoyo  decidido  á los  pueblos  cató- 
licos, tan  duramente  trabajados  en  Prusia  y en 
en  Suiza,  y les  promete  que  los  católicos  de 
Austria  serán  dignos  émulos  suyos  en  sufrir  las 
persecuciones.  La  Asamblea  aprecia  con  recono- 
cimiento la  magnífica  posición  en  que  se  han  co- 
locado los  católicos  de  Inglaterra  para  defender 
los  intereses  de  la  Iglesia.” 

Esta  proposición  fué  aprobada  por  unanimidad. 

M.  Weiss  de  Starkenfels  propuso  en  seguida 
se  jurára  fidelidad  y obediencia  al  Papa  infalible, 
en  contraposición  al  menosprecio  de  los  liberales 
hácia  su  sagrada  persona.  Esta  proposición  fué 
sometida  al  juicio  de  los  Obispos  presentes,  y 
unánimemente  aprobada  por  la  Asamblea  en  los 
siguientes  términos: 

“Como  hijos  fieles  de  la  Iglesia  Católica,  re- 
chazamos la  doctrina  del  Estado  moderno,  que 
pretende  ser  el  origen  de  todo  derecho,  y renun- 
ciamos á todas  las  consecuencias  que  surgen  de 
este  principio  de  la  omnipotencia  del  Estado, 
según  el  cual  la  Iglesia  sería  rebajada  y ofendida. 
Eechazamos  esta  doctrina  porque  está  en  con- 
tradicción con  la  católica  desde  que  la  erigió  su 
divino  Fundador,  y porque  tiene  su  origen  en  la 
negación  de  Dios.  Rechazamos  también  la  opi- 
nión que  afirma  que  la  proclamación  del  dogma 


de  la  infalibilidad  del  Sumo  Pontífice  ha  intro- 
ducido una  novedad  en  su  enseñanza  y en  su 
esencia  constitutiva,  y rechazamos  también  la 
acusación  de  que  en  esta  enseñanza  hay  un  pe- 
ligro para  el  Estado. 

“Juramos  proclamar  y defender  siempre  y en 
todas  partes,  de  obra  y de  palabra,  el  dogma  de 
la  infalibilidad;  juramos  ser  siempre  fieles  á este 
precepto.  Es  necesario  obedecer  á Dios  antes 
que  á los  hombres. 

“J uramos  que  nunca  nos  dejaremos  guiar  por 
ventajas  terrenas,  por  promesas  ó amenazas,  sino 
por  la  regla  de  fé  y de  costumbres,  por  lo  que 
Dios  ha  revelado  y por  lo  que  la  Iglesia  nos 
obliga  á creer. 

“Aceptando  y saludando  con  reconocimiento 
la  Encíclica  de  Su  Santidad  á los  Cardenales, 
Arzobispos  y Obispos  de  Austria,  juramos  per- 
manecer siempre  fieles  á nuestros  Obispos,  no, 
abandonarlos  jamás,  someternos  á su  dirección  y 
á la  del  Papa  infalible,  á pesar  de  todas  las  per- 
secuciones que  se  nos  susciten. “ 

El  último  orador  fué  el  conde  Pergen,  que  en 
vista  de  lo  dicho  en  los  diferentes  idiomas,  hizo 
la  siguiente  declaración:  “Hemos  encontrado  el 
terreno  en  que  pueden  llegar  á ser  una  verdad 
las  palabras  del  Emperador , cuando  decia  : 
“Fundad  la  paz  entre  los  pueblos  austríacos” 
Sí,  añadió  el  orador;  la  antigua  monarquía  cris- 
tiana, con  príncipes  verdaderamente  cristianos, 
donde  impera  la  paz  sobre  corazones  libres,  ahí 
es  donde  reina  la  paz.”  {Aplausos  prolongados.) 

El  presidente  dió  gracias  á la  Asamblea,  que 
recibió  aiTodillada  la  bendición  pontificia  del  ar- 
zobispo príncipe  de  Furttenberg. 


La  persecución  en  Méjico 


De  una  carta  que  nos  escribe  desde  aquel  país 
un  amigo  querido,  copiamos  los  siguientes  inte- 
resantes párrafos. 

“Aquí  continuamos  sufriendo  con  resignación 
cristiana  la  encarnizada  persecución  que  hacen  á 
la  Iglesia  los  liberales,  conocidos  en  esta  repú- 
blica con  el  nombre  de  chinoxos  (palabra  meji- 
cana que  significa  descamisados),  pero  lo  único 
que  consiguen  con  sus  desacertadas  medidas  es 
desacreditarse  cada  dia  mas  y mas,  y recibir  evi- 
dentes pruebas  del  pueblo,  manifestando  que  de- 
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obras  sin  que  por  eso  nos  esté  prohibida  una  ho- 
nesta recreación.  “La  razón  es,  dicén  ellos,  por- 
que con  solo  oir  una  Misa  cumplimos  el  precepto 
de  la  Iglesia;  y anterior  á ese  precepto  eclesiás- 
tico hay  uno  divino  que  nos  manda  expresamen- 
te “santificar  las  fiestas,”  siendo,  pues,  aquel 
mandamiento  de  la  Iglesia  como  un  medio  para 
mejor  cumplir  el  divino.”  Esta  doctrina  es  muy 
conforme  al  espíritu  de  la  Iglesia,  que,  reunida 
en  Trento,  manda  á todos  los  párrocos  y encar- 
gados de  la  cura  de  almas  que  enseñen  ó expli- 
quen la  doctrina  cristiana  á sus  feligreses,  por  lo 
menos  los  domingos.  Son  palabras  del  Concilio 
Tridentino.  Luego  no  basta  oir  una  Misa:  es 
preciso,  por  lo  menos,  asistir  á la  explicación  de 
la  doctrina  que  hace  el  párroco  en  cumplimiento 
de  su  deber,  porque  la  Iglesia,  siempre  previsora 
y siempre  asistida  por  el  Espíritu  Santo,  quiere 
que  el  hombre  se  instruya  en  la  ciencia  de  los 
Santos,  y que  se  ilustre  su  sentimiento  con  la  luz 
vivificadora  de  las  verdades  eternas.  Se  dice 
comunmente,  y una  ilustre  escritora  española  lo 
ha  dicho  también,  que  los  dias  de  fiesta  son  un 
escollo  para  los  hombres  del  trabajo.  Si  esos  dias 
se  pasan  en  la  taberna,  en  el  juego  y en  otros  si- 
tios poco  dignos  de  que  los  frecuente  un  cristiano 
y de  donde  suelen  salir  las  pendencias,  los  lances 
de  honor  y otros  escándalos,  estoy  conforme.  Pero 
si  el  hombre  santifica  esos  dias  como  la  Iglesia 
le  manda,  si  oye  Misa,  si  va  por  la  tarde  á la  ex- 
plicación de  la  doctrina  que  le  hace  su  párroco, 
si  se  abstiene  de  la  taberna  y el  juego,  los  dias 
de  fiesta  no  serán  un  escollo  para  ellos  ni 
la  estadística  criminal  aumentará  tan  lastimo- 
samente. 

(Concluirá.) 


El  Pbro.  D.  José  Sancho. — El  28  falleció 
el  respetable  Cura  Vicario  del  Carmelo  Pbro.  D. 
José  Sancho. 

Este  anciano  sacerdote  uno  de  los  párrocos 
mas  antiguos  de  la  República  ha  permanecido 
largos  años  al  frente  de  la  parroquia  del  Carme- 
lo captándose  el  cariño  de  sus  parroquianos  que 
lo  miraban  como  á su  padre. 

Oremos  al  Señor  por  el  descanso  eterno  del  Sa- 
cerdote y del  amigo. 


Roma.  (Del  Tablet  para  El  Mensajero.) — De 
nuestro  corresponsal: 

El  corto  número  de  sermones  predicados  por 


Monseñor  Cupel  ha  tenido  un  éxito  completo. 
Antes  de  concluidos  tuvo  la  felicidad  el  distingui- 
do orador  de  ver  á algunos  miembros  de  su  audi- 
torio abrazar  la  doctrina  Católica  y se  cree  que 
seguirán  otras  conversiones.  El  Santo  Padre  ha 
tomado  mucho  interés  en  estas  conversiones  y ha 
aprobado  el  establecimiento  de  una  misión  en 
Roma  (en  beneficio  de  los  visitantes  que  hablan 
el  inglés)  que  se  dedicará  especialmente  á la  pre- 
dicación en  inglés.  SSria.  lima,  el  Sr  Arzobispo 
de  Howard  será  el  presidente  de  esta  misión.  La 
misión  se  llevará  á cabo  sin  ofender  innecesaria- 
mente á los  protestantes,  de  cualquier  denomina- 
ción,entrado  en  discusión  personales,  o sobre  pun- 
tos de  menos  importancia.  Tratará  de  difundir  y 
esplicar  la  doctrina  Católica  y de  remover  las 
preocupaciones  ignorantes  erróneamente  repre- 
sentadas que  contribuyen  á alejar  á tantas  per-  * 
sonas,  del  verdadero  rebaño. 

El  arresto  del  arzobispo  de  CoLOONB.-Un 
corresponsal  dice  lo  siguiente: 

Cologne  31  de  Marzo  de  1874.— Nuestro  ve- 
nerable Arzobispo  ha  sido  arrestado  y reducido  á 
prisión  esta  mañana. 

A las  7 se  presentó  el  gefe  de  la  policía  en  ca- 
sa del  Arzobispo  para  arrestarle.  Este  se  resistió 
y pidió  demora  por  no  hallarse  preparado  para 
una  ausencia.  El  gefe  se  retiró  para  pedir  instruc- 
ciones. Una  hora  después  volvió  diciendo  que 
podia  demorar  quience  dias  si  al  fin  de  ese  tiem-  > 
po  queria  ir  voluntariamente  á entregarse. — De 
ninguna  manera,  contestó  el  Arzobispo.  “Yo 
protesto  contra  este  procedimiento  y cederé  sola- 
mente á la  fuerza.”  Mientras  tanto  el  Obispo 
auxiliar,  el  Cabildo,  un  gran  número  de  sacerdo-  | 
tes,  y un  pueblo  inmenso  se  habian  reunido  den-  j 
tro  y en  frente  de  la  casa.  A las  ocho  y cuarto 
entró  á su  estudio  el  Arzobispo,  como  también 
el  clero  y la  policía.  “Protesto”  volvió  á repetir, 
contra  el  modo  con  que  se  me  trata,  y cederé  so- 
lo á la  fuerzfi”  El  gefe  de  policía  poniéndose  muy 
pálido  invitó  respetuosamente  al  Arzobispo  que 
lo  siguiera.  Este  rehusó;  entonces  los  policianos 
le  pusieron  las  manos  y lo  arrastraron.  ^^Deo 
Gratius”  exclamó  el  confesor  de  la  fé,  han  em- 
pleado la  fuerza.  ^‘Hoec  est  victoria  quoe  vincit 
mundum,Jides  nostra”  y en  medio  de  los  siispi- 
ros  y lágrimas  de  sacerdotes  y pueblo  partió  el 
carruaje  que  lo  llevaba  á prisión. 

Wettminster. — La  Asociación  de  jóvenes 
Católicos.— asociación  mandó  el  siguiente 
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telegrama  al  Meeting  que  tuvo  lugar  en  Viena 
el  18  de  este  mes.  Nous  sommes  vosfreres  dans 
la  guerre  d&  Dicu",  qu’il  benijse  vos  effovts  et 
vous  soutionno  dans  vos  pcrsecutions  tevribles. 

“Nosotros  somos  vuestros  hermanos  en  la 
guerra  de  Dios;  que  él  bendiga  vuestros  esfuer- 
zos y 08  sostenga  en  vuestras  terribles  persecu- 
ciones.” 

Posen. — El  18  de  Mayo,  en  Posen,  tomó  el 
velo  de  la  órden  de  las  monjas  carmelitas  la 
princesa  María  Czartoriskaa.  Oficio  Monseñor 
Janiszeurski,  coadjutor  del  Arzobispo  Ledo- 
cbouski. 

Peregrinación  á San  Edmundo  de  Canter- 

BURY  EN  POTIONY  POR  LAS  INTENCIONES  DEL 

Santo  Padre. — Entendemos  que  S.  S.  lima,  el 
Arzobispo  ba  significado  su  intención  de  tomar 
parte  en  esta  Peregrinación,  que  está  arreglada, 
y él  ba  dado  su  sanción,  para  que  tenga  lugar  en 
la  última  quincena  de  Agosto.  El  presidente  del 
Colegio  de  San  Edmundo  y una  comisión  cuyos 
nombres  publicaremos  después  están  encargados 
de  la  organización. 

Potigny,  en  la  Arcbidiócesis  de  Sens,  es  do- 
blemente interesante  á los  Católicos  Ingleses 
por  haber  sido  el  bogar  de  Santo  Tomás  de  Can- 
terbury  durante  dos  años  de  su  destierro,  y por 
haber  sido  enterrado  allí  San  Edmundo  por  600 
años:  es  de  fácil  acceso  desde  Paria 

Movimiento  católico.  — Austria.  — En  el 
Parlamento  austríaco  están  discutiéndose  las  le- 
yes llamadas  confesionales,  que  son  una  opresión 
solapada  del  Catolicismo.  El  abate  ’Greuter,  di- 
putado por  el  Tirol,  combatió  dias  pasados  el 
proyecto  de  ley,  y concluyó  con  las  siguientes 
palabras;  “No  os  hagais  ilusiones:  os  lo  declaro 
aquí  franca  y solemnemente;  nosotros  tiroleses, 
nunca,  nunca  reconoceremos  semejante  ley  {gran- 
de agitación),  suceda  lo  que  sucediere.  Tenedlo 
entendido;  si  nuestra  ruina  está  decretada,  mori- 
remos como  católicos,  pero  sal  váreme  s el  honor 
del  país.” 

Francia. — El  general  Cathelineau  visita  en 
la  actualidad  las  poblaciones  del  Mediodía,  en 
las  cuales  propaga  el  pensamiento  de  una  pere- 
grinación general  á Nuestra  Señora  de  Lourdes. 
Los  Círculos  católicos  saludan  por  todas  partes  á 
aquel  noble  carácter,  y le  escuchan  con  religiosa 
atención.  El  General,  en  un  discurso  pronuncia- 
do en  Tolosa,  ba  dicho: 


Batidos,  no  por  los  prusianos,  sino  por  la  falta 
de  fé,  no  podemos  llamarnos  la  Francia,  porque 
la  Francia  debe  ser  siempre  la  primera  de  las  na- 
ciones, y no  lo  será  hasta  que  haya  reconquistado 
las  provincias  que  le  ha  perdido.  En  tanto  no 
llegue  este  momento,  con  el  carazon  oprimido  y 
lleno  de  tristeza,  solo  podemos  llamarla  el  país. 

Adulado  y extraviado  por  cierta  parte  de  la 
prensa,  el  pueblo  ignora  lo  que  es.  Es  el  corazón 
de  la  Francia,  pero  no  su  cabeza. 

Un  simple  aldeano  batió  a sesenta  mil  hom- 
bres. ¿Sabéis  por  qué?  Porque  tenia  consigo  á 
Dios.  No  se  avergonzaba  de  la  Religión,  y sus 
armas  eran  una  imágen  del  sagrado  Corazón  en 
el  pecho  y un  rosario  en  la  mano.  Aquel  aldeano 
se  llamaba  Cathelineau,  y era  mi  padre.  Tam- 
bién yo  tengo  mi  rosario  {mostrándolo).  En  él 
taita  la  cruz,  ¿sabéis  por  qué?  Este  rosario  es  de 
mi  hijo,  que  se  habia  alistado  en  los  zuavos  pon- 
tificios. Llevábalo  siempre  consigo,  cuando  fué 
herido  en  un  combato.  Una  bala  le  atravesó  el 
cuerpo,  llevándosele  la  cruz  de  su  rosario.  Todos 
le  juzgaban  perdido;  pero  Dios  me  lo  devolvió, 
y lo  devolvió  al  mismo  tiempo,  no  solo  á su  pa- 
dre, sino  también  á su  país. 

El  Santo  Padre,  augusto  anciano  encerrado  en 
el  Vaticano,  debe  ser  siempre  venerado  por  el 
pueblo,  y á todos  debe  admirarnos  su  valor.  Hu- 
manamente hablando  el  Padre  Santo  es  la  debi- 
lidad misma;  pero  con  Dios  es  la  fuerza:  prisio- 
nero, su  palabra  no  puede  ser  encadenada;  resue- 
na por  todo  el  mundo  y hace  temblar  á sus  ene- 
migos aun  en  el  lleno  de  su  poder. 

— Una  señora,  Luisa  Jousseran,  muerta  pocos 
dias  hace  'en  Paris,  ha  dejado  diez  millones  de 
francos  para  los  pobres  de  Paris  y para  la  funda- 
ción de  un  hospital. 

Suiza.  — El  párroco  de  Fahy,  anciano  de 
ochenta  años,  fué  presó  dias  pasados  por  varios 
gendarmes.  Como  hacia  mucho  frio^  el  buen  Pas- 
tor reclamó  su  manteo.  Detuviéronse  un  instan- 
te, y volvieron  á su  casa.  Mientras  los  gendarmes 
estaban  aguardando,  algunos  jóvenes  se  desliza- 
1‘on  sigilosamente  por  detrás  del  venerable  preso; 
cargáronlo  en  sus  espaldas,  y no  pararon  hasta 
la  frontera  francesa,  en  donde  le  dejaron  en  se- 
guro. Mientras  tanto  la  población  entera  habia 
rodeado  á los  gendarmes  impidiéndoles  dar  un 
paso,  y estos  no  pudieron  hacer  mas  que  abrir 
una  información  contra  aquellos  animosos  cató- 
licos. La  población  fué  ocu¡>ada  militarmente, 
pero  el  párroco  se  salvó. — X. 

SANTOS 

MAYO  31  DIAS— SOL  en  geminib. 

31  D.  La  SflHíííó/ía  D'í^ííV/.iíf.Ss.  Angela  de  Merice  y Petronila, 
Zuna  Ufna  á las  3 A 1 ni.  3 s.  de  la  m.’- 
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•R’^O  80  DIAS — SOL  EN  CANCER.  — 21  INVIERNO 

1 Lunes  Stos.  Segundo  mírtir  y Simeón. 

Sale  el  Sol  á las  7 y 0 m..  y se  pone  á las  Á y 

2 Mart.  S.  Marcelino  y lii  B.  María  Ana  de  Jesús  de ‘Quito. 

3 Miérc.  San  Isaac  monje  y santa  Clotilde. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

El  miércoles  3 á las  6 1^2  de  la  tarde  se  cantaran  vísperas 
solemnes. 

El  jueves  festividad  de  CORPUS  CHRISTI,  á las  8 do  la 
mañana  tendrá  lugar  la  Comunión  General  de  la  Archicofra- 
día  deliSantfsimo. 

A las  10  1^2  Misa  solemne  que  pontificar. á el  limo.  Sr.  Obis- 
po Don  Jacinto  Vera.  El  señor  cura  vicario  de  san  Agustin, 
Pbro.  don  Manuel  Madruga  hará  el  panegírico. 

Terminada  la  función  se  hará  la  solemne  precesión  que  re- 
correrá la  plaza. 

En  los  dias  siguientes  continuará  el  Ootavario,  siendo  la 
misa  cantada  á las  9,  las  vísperas  á las  6 1¡2  de  la  tarde,  la 
novena  do  la  Preciosísima  Sangre  á las  3 do  la  tarde,  y la  de 
el  Sagrado  Corazón  de  Jcsils  á la  noche. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías y la  Misa  por  las  necesidades  do  la  Iglesia. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

Mañana  a las  4 de  la  tarde  se  hará  la  procesión  de  San  Be- 
nito si  el  tiempo  lo  permite. 

El  jueves  4 de  Junio  dará  principio  a la  novena  del  Sagra- 
do Corazón  de  Jesús  con  esposicion  del  Santísimo  Sacramento 
todos  los  dias. 

EN  LA  CARIDAD 

Continúa  la  Seisena  cu  honor  de  San  Luis  Qonzaga. 

Dicho  ejercicio  piadoso  tendrá  lugar  á las  8 de  la  mañana. 
Habrá  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

Podrán  ganar  indulgencia  plenaria  cada  domingo  todas  las 
personas  que  confesadas  hagan  la  santa  comunión  los  sois  do- 
mingos de  la  seisena  y asistan  á ose  piadoso  ogercicio  6 recen 
en  sus  casas  alguna  oración  en  honor  del  angélico  jóven  San 
Luis  Gonzaga. 

PARRÓQUIA  DE  LA  AGUADA. 

El  Jueves  4 de  Junio  empezará  la  novena  del  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús  con  patencia  del  Santísimo  Sacramento,  al  toque 
de  oraciones. 

IGLESIA  DEL  CORDON. 

El  jueves  4 al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  á la  no- 
vena del  Santísimo  Sacramento. 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (Salesas.) 

El  4 de  junio,  dia  de  Corpus,  después  de  la  misa  do  las  9,  se 
pondrá  de  manifiesto  la  Divina  Magostad,  y quedará  todo  el 
dia. 

A las  4 1|2  de  la  tardo  se  empezará  la  novena  del  Sagrado 
Corazón  do  Jesús,  la  que  terminará  con  la  Bendición  dcl 
SSmo.  Sacramento  y reserva. 

Todos  los  dias  de  la  Octava  habrá  manifiesto  desde  las  6 de 
la  mañana  hasta  las  nueve  y media,  y desdo  las  tres  de  la 
tarde  hasta  el  fin  de  la  novena.  El  domingo  habrá  manifiesto 
todo  el  dia. 

Viernes  12  de  .Junio,  fiesta  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús, 
habrá  Misa  cantada  a las  9 y media  con  panegírico  y oxposi- 
sion  del  Santísimo  Sacramento  todo  el  dia. 

A las  4 1^2  el  acto  d?  desagravio,  bendición  y reserva. 

Los  fieles  que  confesados  y comulg.“dos  visitaren  esta  Igle- 
sia, ganaran  indulgencia  plemaria. 


CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS. 

Domingo  de  la  Santísima  Trinidad  a las  nueve  y media  do 
la  mañana  habra  misa  cantada  y a las  4 1^2  de  la  lardo  Ser- 
món y bendición  del  Santísimo  Sacramento. 

Miércoles  a las  7 y media  de  la  mañana  principiara  la  no- 
vena del  Sagrado  Corazón  e Jesús,  y a las  4 y media  Se  la  tar- 
de se  rezaran  los  maitines,  quedando  Manifiesta  la  Divina 
Magostad  hasts  la  conclusión  del  rezo.  Los  fieles  que  asistie- 
ren a estos  oficios  que  tendrán  lugar  durante  la  octava  de 
Corpus,  ganaran  indulgencia. 

Jueves  CORPUS  CHRISTI  á las  9 1\2  misa  cantada  y ex- 
posición del  Santísimo  Sacramento,  el  cual  qxicdara  manifies- 
to hasta  la  conclusión  do  las  funciones  de  la  tarde. 

Viernes  5 a las  4 1^2  de  la  tarde  comenzara  la  novena  dcl 
santo  Patrono  san  Antonio  de  Padua. 

PARRÓQUIA.  DE  SAN  AGUSTIN  (Union). 

El  4 del  entrante  junio,  fisstividad  de  Corpus,  habra  misa 
solemne  con  exposision  del  Santísimo  Sacramento  y sermón, 
y concluida  la  misa  sera  la  procesión  del  Santísimo  Sacra- 
mento. Al  toque  de  oraciones  del  mismo  dia  so  principiara  la 
novena  del  Sagrado  Corazón  de  Josiis  con  patentia  de  xa  Di- 
vina Magestad  todos  loa  dias. 

El  12  do  este  mes,  dia  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  habra 
comunión  general  de  los  congregantes,  y el  domingo  14  sera 
la  función  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  con  misa  solemne  a 
las  10  déla  mañana,  patonciada  la  divina  magestad  y sermón. 
Al  toque  de  oraciones  do  ese  mismo  dia  habra  desagravio  y 
bendición  del  Santísimo  Sacramento. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  31 — Dolorosa  en  la  Caridad  6 la  Concepción. 

JUNIO 

“ 1 — Concepción  en  la  Matriz  ó su  Iglesia. 

“ 2 — Corazón  de  Maria  en  la  Matriz  6 la  Caridad. 

“ 3 — Ntra.  Sra.  del  Huerto  en  la  Caridad  6 las  Hermanas. 


ARCHICOFKADIA 

DEL  Santísimo  Sacramento 

El  miérrcoles  3 del  próximo  junio,  á las  6 í 
de  la  tarde,  se  cantarán  en  la  iglesia  Matriz  so- 
lemnes vísperas  del  SSmo.  Corpus  Christi. 

El  dia  de  la  Festividad  será  á las  8 la  Comu- 
nión general. 

La  misa  pontifical  con  panegírico  que  pronun- 
ciará el  Sr.  Cura  de  San  Agustin  D.  M.  Madruga, 
á las  lOj.  En  seguida  la  Procesión  por  fuera  do 
la  iglesia.  A las  3 principiará  la  Novena  de  la 
Preciosa  Sangre.  A la  misma  hora  que  el  dia 
anterior,  las  vísperas  y á continuación  la  reserva. 

Los  demás  dias  del  Octavario  se  cantará  la 
Misa  á las  9. 

La  habrá  también  rezada  de  diez,  once,  doce  y 
una. 

Novena,  vísperas  y reserva  serán  á la  misma 
hora  todas  las  tardes,  á escepcion  de  la  última 
que  se  anticiparán  las  vísperas  y habrá  procesión 
por  dentro  de  la  iglesia. 

Persuadida  la  Junta  Directiva  de  la  devoción 
que  anima  á la  Archicofradía,  confia  se  manifies- 
te en  estos  religiosos  actos. 
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La  prensa  ante  el  desacato  de  que  fué 
victima  el  Sr.  Obispo  en  Rivera 

La  prensa  sensata  ha  levantado  uniforme  su 
voz  para  reprobar  el  escandaloso  atentado  come- 
tido por  un  puñado  de  bandoleros  en  el  pueblo 
de  Rivera  contra  nuestro  Prelado. 

No  podia  ser  de  otra  manera;  pues  que  la 
prensa  séria  no  puedo  mostrarse  indiferente  ante 
tamaños  escándalos. 

En  presencia  de  la  denuncia  hecha  de  aquel 
escándalo  y de  la  opinión  uniforme  de  la  prensa, 
creemos  que  el  Gobierno  no  se  mostrará  indife- 
rente y responsabilizará  á quien  corresponda;  á 
fin  de  que  la  impunidad  no  aliente  á los  motine- 
ros  de  oficio  á cometer  nuevos  atentados. 


Representaeion  al  Obispo 

Bajo  este  epígrafe  publica  lo  siguiente  La  De- 
mocracia de  ayer: 

“Representación  al  obispo. — Sabemos  que 
ha  llegado  ayer  de  San  José  una  comisión  dele- 
gada del  vecindario  de  aquel  pueblo,  en  solicitud 
de  la  reposición  del  sacerdote  que  hasta  hace 
poco  tiempo  ha  desempeñado  el  curato,  Sr.  Za- 
bala,  quien  parece  ser  objeto  de  simpatias  entre 
el  vecindario  que  servia  en  su  carácter  sacerdotal. 

“Parece  que  SS.  Ilustrísima  ha  manifestado  re- 
sistencia á acceder  al  pedido  de  los  comisionados 
de  San  José. 


“Es  lamentable  que  no  haya  sido  posible  armo- 
nizar los  votos  de  aquel  pueblo  con  los  deberes 
de  la  Curia,  y mas  lamentable  será  que  eso  dé 
origen  á ulterioridades  que  nuestros  amigos  de 
aquel  departamento  deben  evitar  á todo  trance, 
para  que  no  tome  mal  carácter  el  conflicto  sur- 
jido. 

La  comisión  á que  nos  referimos  se  compone 
de  los  Sres.  Bonavita,  Rodríguez,  Curbelo,  Ca- 
llorda,  del  Valle  y otros  vecinos  mas  cuyos  nom- 
bres no  recordamos  en  este  momento.” 

Nos  ha  de  permitir  el  colega  que  hagamos  una 
rectificación  al  suelto  que  precede. 

El  Señor  Zabala  no  ha  desempeñado  el  cargo 
de  Cura,  y solo  el  de  teniente  cura,  ó sea  depen- 
diente subalterno  del  cura  vicario  que  lo  es  el  Sr. 
Cabrera. 

No  es  pues  la  reposición  de  un  cura  lo  que  pi- 
den los  vecinos  de  San  José;  es  la  reposición  de  un 
teniente  cura  cuya  vacante  está  ya  provista. 

Conocemos  la  sensatez  y cultura  de  los  habi- 
tantes de  San  J osé,  por  lo  que  no  participamos 
del  temor  que  tiene  el  cólega  de  que:  por  la  no  re- 
posición de  un  simple  teniente  cura  sobrevengan 
ulterioridades  desagradables. 


Costumbres  cristianas 

El  precepto  pascual — La  santificación 

DEL  DIA  DE  FIESTA. — La  ORACION  POR  LOS 
DIFUNTOS. 

(Conclusión) 

Luego  el  escollo,  el  peligro  y el  mal  no  están 
en  el  dia  de  fiesta,  sino  en  el  abuso  sacrilego,  y 
en  la  profiinacion  escandalosa  de  esos  dias  santos. 
La  hermosa  costumbre  de  santificarlos  no  existe 
ya,  y los  padres  de  familia  no  van  el  domingo 
por  la  tarde  al  templo  con  sus  hijos  y criados 
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para  escuchar  la  esplicacion  de  la  doctrina,  qiie 
el  sacerdote  católico  les  ha  de  hacer,  en  cumpli- 
miento de  lo  mandado  por  el  Concilio  Tridentino. 
No  imitemos,  lector  amado,  esa  conducta  impía 
de  los  hijos  del  siglo,  y si  te  parece  seamos  cris- 
tianos prácticos,  santificando  con  verdad  el  dia 
del  Señor.  Cumple  todos  esos  dias  con  el  pre- 
cepto de  la  Misa,  recibe  los  Santos  Sacramentos, 
practica  las  obras  de  misericordia,  particular- 
mente las  espirituales,  asiste  por  la.  tarde  á la 
esplicacion  de  la  doctrina  que  te  hace  tu  ce- 
loso párroco  en  cumplimiento  de  su  deber,  y 
después  yo  quisiera  que  te  volvieras  al  seno  de 
tu  familia  y que  disfrutáras  de  la  dulce  compa- 
ñía de  tu  casta  esposa  y de  los  encantos  de  tus 
tiernos  hijos,  á quienes  debes  enseñar  los  deberes 
de  cristiano  y las  sublimes  prácticas  de  la  reli- 
gión. ¡Padres  y madres  de  familia,  vuestra  mi- 
sión en  la  tierra  es  muy  grande!  No  basta,  no, 
que  busquéis  maestros  para  vuestros  hijos;  no 
basta  que  el  sacerdote  católico  haga  destilar  gota 
á gota  el  agua  benéfica  de  la  fé  en  sus  tiernos 
corazones.  Los  maestros  enseñan,  pero  no  edu- 
can. En  los  colegios  y en  las  Universidades  se 
instruye  y se  ilustra,  pero  no  se  moraliza.  El  sa- 
cerdote católico  moraliza,  sí,  deja  caer  en  el  tier- 
no corazón  del  niño  la  semilla  misteriosa  de  la 
divina  palabra;  pero  si  en  el  seno  de  la  familia 
no  se  cultiva  después;  si  se  deja  ahogar  entre  las 
espinas  y la  maleza;  si  no  se  riega  con  el  agua 
del  buen  ejemplo  y de  la  práctica  de  las  virtudes 
cristianas,  todo  será  perdido,  y el  ministro  de 
Jesucristo  habrá  trabajado  en  balde.  Digo  más: 
si  los  maestros  y sacerdotes  fueran’serafines  ba- 
jados de  los  cielos,  nada  conseguirían  si  los  pa- 
dres de  familia  no  secundaban  sus  esfuerzos  y 
desvelos.  Tenedlo  entendido:  la  familia  es  la 
sociedad-principio.  Dadme  buenos  hijos^  y yo 
os  daré  luego  buenos  ciudadanos.  Dadme  hijos 
obedientes  y sumisos  á sus  padres,  y yo  os  los 
devolveré  sumisos  y obedientes  á todas  las  auto- 
ridades civiles  y eclesiásticas.  Pero  no  nos  des- 
viemos de  nuestro  asunto,  y sigamos  hablando 
de  costumbres  cristianas.  La  Santa  escritura  dice 
que  es  santo  y saludable  rogar  á Dios  por  los  di- 
funtos. Por  eso  la  Iglesia  católica  ha  enseñado  á 
sus  hijos  desde  sus  primeros  tiempos  la  santa 
costumbre  de  hacer  oración  por  los  fieles  difun- 
tos. ¡Qué  bello  es  el  dogma  del  purgatorio. 

Si  yo  pudiera  creer  que  los  curas  lo  hablan 
inventado,  como  dicen  los  impíos,  les  daría  las 
gracias.  Pero  no:  el  hombre  no  puede  inventar  e 
amor  hasta  mas  allá  de  la  tumba.  No  voy  á de- 


mostrarte la  existencia  del  purgatorio,  lector  mió: 
esto  seria  hacer  una  injuria  á tu  fé.  Solo  te  haré 
una  pregunta.  Cuando  el  sonido  lúgubre  de  la 
campana  de  tu  pueblo  dá  el  toque  de  ánimas, 
¿descubres  tu  cabeza  y elevas  á Dios  una  ora- 
ción por  tus  difuntos?  ¡Ay!  Tú  crees  en  el  Pur- 
gatorio, es  verdad;  pero  te  olvidas  con  facilidad 
de  los  que  en  él  están.  Tienes  fé,  pero  no  tienes 
obras.  No  te  contentes  con  creer,  y esfuérzate 
por  prácticar,  si  tu  fé  no  ha  de  ser  muerta.  Tu 
madre,  tu  esposa,  tu  hija  ó tu  hermano  te  piden 
desde  aquella  cárcel  de  expiación  una  oración, 
una  limosna  ó un  ayuno.  La  campana  te  recuer- 
da este  deber,  y yo  te  pido,  lector  mió,  que  le 
cumplas,  y que  convides  á toda  tu  familia  para 
que  le  cumpla  también,  y de  este  modo  eleveis 
juntos  al  cielo  la  oración  de  la  caridad  en  favor 
de  nuestros  difuntos  hermanos.  Mostrémonos  en 
todo  como  hijos  de  Dios,  y dignos  de  nuestra  fé. 
Demostremos  al  mundo  y á todos  los  enemigos 
de  la  doctrina  católica  que  la  santidad  y la  pu- 
reza en  las  costumbres  son,  sin  duda  alguna,  la 
mejor  garantía  de  la  felicidad  y prosperidad  de 
las  naciones.  Mas  para  esto  es  preciso  que  sea- 
mos cristianos  prácticos,  y que  caminemos  siem- 
pre con  la  luz  del  buen  ejemplo  en  la  mano,  por 
si  acaso  los  hombres  ven  nuestras  obras,  que  glo- 
rifiquen á Dios  por  ellas. 

María  del  Carmen  Jiménez. 


Union  católica 

La  Union  Católica  de  la  oran  BretaSa 
y EL  Arzobispo  de  Colonia 

(Del  Tahlet  para  El  Mensajero) 

El  Consejo  de  la  Union  Católica  de  la  Gran 
Bretaña  ha  presentado  al  Arzobispo  de  Colonia, 
y al  Arzobispo  de  Gnesen  y Posen  dos  memorias 
muy  luminosas,  de  los  grandes  meetings  Católi- 
cos habidos  en  Lóndres  el  6 de  Febrero,  sus  resolu- 
ciones los  nombres  de  los  proponentes  y de  sus 
adictos  etc .... 

Cada  memoria  inscrita  en  un  rollo  de  piel,  pe- 
gada á un  cilindro  de  marfil,  y guardada  en  una 
caja  de  terciopelo  carmesí,  estaba  acompañada 
de  una  carta  del  Presidente  de  la  Union,  S Urna, 
el  Arzobispo  de  Norfolk.  E.  M.  quien  ha  reci- 
bido la  siguiente  contestación  del  Arzobispo  de 
Colonia: 

‘‘Mi  señor  Duque — Tengo  el  honor  de  acusar 
recibo  de  la  favorecida  de  Vuestra  Urna,  del  28 
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de  Febrero,  así  como  de  la  memoria  perfectamen- 
te elaborada  y luminosa  de  los  procedimientos  de 
los  meetings  públicos  de  los  Católicos  de  la  Gran 
Bretaña,  convocados  por  la  Union  Católica,  y 
habidos  en  Lóndres  el  6 de  ese  mes. 

Ese  gran  meeting  y St.  J ames  Hall,  presidido 
por  Vtrallma.,  y los  tres  meetings  adicionales 
habidos  al  mismo  tiempo,  nos  han  proporcionado 
á mí  y á todos  los  Católicos  Fieles  de  Alemania, 
un  vivo  gozo  y un  consuelo  verdadero.  Esa  de- 
mostración de  simpatia  por  parte  de  nuestros 
hermanos  Católicos  de  Bretaña  'y  esa  espresion 
pública  de  sus  opiniones  sobre  la*  espresion  que 
la  Iglesia  Católica  tiene  que  sufrir  en  este  pais, 
ha  derramado  sobre  nosotros  el  consuelo.  Esa 
opinión  fué  dada  con  la  mayor  habilidad  y 
con  el  mayor  juicio  en  las  resoluciones  que  se 
adoptaron  unánimemente  á ese], tiempo,  y que  ya 
son"conocidas  por  todo  el  mundo. 

En  mi  nombre  y en  el  de  todos  los  Católicos 
del  FatTierland  doy  á Vuestra  lima,  las  mas  sin- 
ceras gracias  lo  mismo  que  á todos  los  miembros 
de  la  Union  Católica  que  asistieron  personalmen- 
te á esos  meetings,  6 de  cualquier  otro  modo  con- 
tribuyeron á convocarlos.  Y os  suplico  á Vos  y á 
todos  los  miembros  de  la  Union  Católica  reco- 
mendéis la  condición  de  la  Santa  Iglesia  de  Ale- 
mania en  Vuestras  preces.  Se  exhibirá  en  el  Mu- 
seo Diocesano  la  artística  y extremadamente  linda 
memoria  de  los  procesos,  y siempre  será  un  re- 
cuerdo grato  de  los  sentimientos  fraternales  de 
los  Católicos  de  la  Gran  Bretaña,  hácia  los  Cató- 
licos de  Alemania. 

Sin  demora  he  puesto  en  manos  de  un  sacerdo- 
te digno  de  confianza,  la  carta  de  vuestra  lima,  y 
las  segunda  cópia  de  las  resoluciones,  que  ve- 
nian  dirigidas  á Su  lima,  el  reverendísimo  Ar- 
zobispo de  Inesen  y Posen,  que  hace  seis  sema- 
nas está  preso:  si  es  posible  le  serán  dadas;  y si 
no  lo  impondrán  de  su  contenido.  He  creido  pru- 
dente acusar  recibo  de  vuestra  carta  sin  tardan- 
za, pues  dentro  de  unos  dias,  también  seré  redu- 
cido á prisión. 

Con  respetuoso  saludo  y bendición  en  el  Señor 
Soy  de  V.  lima,  afectísimo  servidor 

PAUL  MEKCHEES 

Arzobispo  do  Colonia. 

Colonia,  19  de  Marzo  de  1874. 

A S.  lima,  el  duque  de  Norfolk,  Presidente  de 
la  Union  Ooiólica  de  la  Gi'an  Bretaña, 

Londres. 


#ílt‘ÍCílildí¡8i 

Llama ^de  amor  vivo  del  alma 

EN  SU  COMUNICACION  CON  SU  AMADO. 


¡Oh  llama  de  amor  vivo. 

Que  tiernamente  hieres 

De  mi  alma  en  el  mas  profundo  centro! 

Pues  ya  no  eres  esquiva. 

Acaba  ya;  si  quieres. 

Rompe  la  tela  de  este  dulce  encuentro. 

¡Oh  cautiverio  suave! 

¡Oh  regalada  llaga! 

¡Oh  mano  blanda!  ¡Oh  toque  delicado. 

Que  á vida  eterna  sabe, 

Y toda  deuda  pague! 

Matando  muerte  en  vida  la  has  trocado. 

¡Oh  lámparas  de  fuego. 

En  cuyos  resplandores 

Las  profundas  cavernas  del  sentido. 

Que  estaba  oscuro  y ciego, 

Con  extraños  primores. 

Calor  y luz  dan  justo  á su  Querido! 

¡Cuán  manso  y amoroso 
Recuerdas  en  mi  seno 
Donde  secretamente  solo  moras! 

Y en  tu  mirar  sabroso. 

De  bien  y gloria  lleno, 

¡Cuán  delicadamente  me  enamoras! 

{Mensajero  del  Oorawn  de  Jesiís.) 


A Jesús  Sacramentado* 


¿Y  bajas  ¡oh  inefable 
Rey  de  la  majestad!  del  alto  cielo 
Do  reinas  adorable, 

A nuestro  humilde  suelo. 

Disfrazada  tu  faz  con  pobre  velo? 

¿Tú,  que  vibrante  arrojas 
Por  el  éter  sin  fin.  Dios  soberano. 

Con  vivas  llamas  rojas. 

Los  orbes  que  tu  mano 

Del  caos  arrancó  lóbrego  y vano? 

¡Oh  celestial  encanto! 

Huésped  del  hombre  Tú,  Tú  nuestro  amigo. 
Moras  aquí.  Dios  santo. 

De  nuestro  amor  mendigo. 

De  nuestras  áncias  y dolor  testigo. 
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Tú  al  pié  de  los  hogares 
Que  asilo  son  de  lágrimas,  Dios  bueno, 
Oculto  en  los  altares. 

Nos  oyes  de  amor  lleno, 

Y tu  acento  retumba  en  nuestro  seno. 

¿Esto  al  afan  ardiente 

No  basta  de  tu  amor ¿Ni  en  afrentoso 
Cadalso,  Hostia  inocente. 

Raudal  abrir  precioso 

De  sangre,  á rescatar  el  mundo  odioso? 

¡Oh  pasmo!  ¡oh  dicha!  Al  hombre, 

¿Daste  en  manjar  también  de  eterna  vida? 

El  Dios,  á cuyo  nombre 
Luzbel  tiembla  homicida, 

¡El,  El  es  tu  manjar,  hombre  deicida! 

¿Quién  tu  bondad  no  ensalza? 

¿Quién  tu  insondable  amor.  Dios  de  la  altura. 
Que  hasta  tu  Ser  nos  alza. 

Su  frente  hundiendo  oscura 
A tus  plantas,  no  adora  con  fé  pura? 

¡Oh  vivo  pan,  que  fundes 
Con  Dios  al  alma  que  feliz  le  adora, 

Y á ella  en  El  trasfundes, 

Y ‘en  sí  Dios  la  incorpora, 

Y en  ella  alienta  Dios,  y ella  en  Dios  mora! 
¿Qué  seno  viva  llama 

No  enciende,  al  ver  en  Tí  tanta  ternura 
De  un  Dios  que  á siervos  ama? 

Tu  célica  dulzura 

¿Qué  espíritu  á gustar  no  so  apresura? 

Mas  ¡ay!  reptil  del  suelo. 

Enlodo  vil  manchado,  ¿aspirar  oso 
Al  sacro  don  del  cielo? 

¿Yo  que  mi  lábio  ansioso 
Veces  mil  puse  en  charco  cenagoso? 

Amor,  amor.  Dios  Santo, 

Con  ímpetu  vivaz  á Tí  me  guía .... 

Mas  ¡ay!  rubor  y espanto 
Me  alejan  á porfía .... 

Huye,  huye  de  Dios;  teme,  alma  mia. 

Mas  ¡ay!  Bien  sumo:  ¿adonde,' 

Si  tu  esencia  de  amor,  fuente  de  vida. 

Del  corazón  se  esconde? 

Hallar  donde  suicida 

Podrá  su  gloria  el  alma  oscurecida? 

¡Ah!  Ven,  místico  Verbo, 

Vena  mi  corazón,  que  á tus  piés  pono 
Su  libertad  cual  siervo: 

Ya  todo  á Tí  pospone: 

Tu  presencia.  Señor,  mi  afan  corone. 

En  sacro  Pan  mi  Dios  oculto  llega; 

Ya  cerca  está  mi  amado: 

Al  alma  de  amor  ciega 


Él,  sediendo  también  de  amor,  se  entrega. 

Adórale,  alma  mia. 

Adora  á tu  Señor,  que  descendiendo. 

Te  colma  de  alegría: 

Su  palma  el  rayo  horrendo 
No  vibra:  ahora  paz  viene  vertiendo. 

Ahora,  cual  en  trono 
De  amor.  Dios  mora  en  mí.  Todo  ya  mió. 

En  místico  abandono, 

Hora  eres,  Jesús  pió. . . . 

¿Tu  amor  podré  ¡ay!  pagarte  con  desvio? 

¿Qué  dones  ya  anhelante 
Demandará  mi  afan  si  á Ti  poseo? 

¿No  eres,  gran  Dios,  bastante 
Al  férvido  deseo 

De  paz  y eterno  bien  que  aguardo  y creo? 

Tú  bastas.  Dios  del  cielo, 

A henchir  el  corazón. . . . ¡Oh  luz  que  ansio! 
¡Oh  norte  de  mi  anhelo! 

¡Oh  imán  de  mi  albedrío! 

Tuyo  todo  soy  yo,  dulce  Dios  mió. 

Juan  A.  Saco  Arce. 

(De  La  Cruz) 


Audiencia  dada  por  Su  Santidad 

Leemos  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  de  San 
.Vicente  de  Paul  de  Paris  la  siguiente  noticia 
acerca  de  una  audiencia  dada  por  su  Santidad, 
en  Mayo  último,  al  señor  Péche,  simple  maestro 
carpintero,  miembro  de  la  Obra  de  la  Adoración 
nocturna. 

“Péche,  colocando  su  única  confianza  en  la 
Providencia,  que  lo  habia  provisto  con  los  me- 
dios para  el  viaje,  habia  salido  solo  para  Roma 
con  un  deseo  inmenso  de  ver  al  Padre  Santo. 
Llegado  demasiado  tarde  para  asistir  á la  recep- 
ción de  los  peregrinos  franceses,  desconocido,  sin 
protectores,  no  le  quedaba  mas  recurso  que  el  de 
la  oración.  Fué,  pues,  á la  tumba  de  los  santos 
apóstoles  á pedir  á su  patrono,  San  Pedro,  le 
procurase  una  audiencia  del  Padre  Santo.  Ape- 
nas hubo  Péche  acabado  su  oración,  un  persona- 
je, á quién  él  no  conocia,  pasó  á su  lado.  Se  le 
acerca  y le  pregunta  que  diligencia  habia  que 
hacer  para  ver  al  Papa  en  audiencia  particular. 
Añadió  que  de  ello  tenia  el  mas  vivo  deseo,  y 
que  acababa  de  manifestarlo  á su  patrono  San 
Pedro. 

— Lo  que  V.  me  pide,  respondió  el  personaje, 
es  muy  difícil,  pero  puesto  que  V.  ha  invocado  la 
protección  de  San  Pedro,  creo  que  lo  alcanzará. 
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Dígame  V.  donde  vive,  váyase  á su  casa  y es- 
pere en  paz. 

Dos  dias  después,  el  Sr.  Peche  recibia  una 
carta  de  audiencia  para  el  25  de  Mayo  á las  diez 
de  la  mañana.  Fiel  á la  cita,  esperaba  él  en  un 
salón,  lleno  de  cardenales,  obispos  y grandes  se- 
ñores. Ocultándose  lo  mas  que  podia  en  medio 
de  tan  brillante  concurso,  estaba  persuadido  de 
que  sería  llamado  el  último,  cuando  á las  diez 
en  punto  se  abrió  una  puerta  y oyó  pronunciar 
su  nombre.  Su  turbación  dió  lugar  á que  le  lla- 
masen segunda  vez.  El  hecho  era  cierto;  él  un 
pobre  maestro  carpintero,  pasaba  el  primero  ante 
todas  aquellas  notabilidades  en  virtud,  en  cien- 
cia y en  posición  social,  y era  admitido  ante 
Aquel  que  sobre  la  tierra  es  el  representante  au- 
gusto del  Hijo  del  carpintero  de  Nazaret. 

Péche,  profundamente  conmovido,  arrodillóse 
á cierta  distancia  del  Padre  Santo.  El  Papa, 
mirándolo  con  bondad,  le  dijo: 

— Acérquese  V.  á mí,  hijo  mió,  V.  se  halla  al 
lado  de  su  padre;  y tomándole  de  la  mano 
añadió: 

— Qué  desea  V? 

— Santísimo  Padre,  una  bendición  para  mi  fa- 
milia y para  todos  los  que  son  objeto  de  mi  amor, 
y también  una  bendición  particular  para  la  Obra 
de  la  adoración  nocturna.,  que  toma  gran  incre- 
mento en  Paris,  en  donde  rogamos  á Dios  por 
Vuestra  Santidad. 

— Amo  mucho  la  Obra  de  la  Adoración  noc- 
turna y á los  que  se  ocupan  de  ella,  replica  el 
Papa.  La  adoración  es  el  fundamento  del  cris- 
tianismo. ¿Y  la  Oomunion,  hijo  mió .í* * 

— Santísimo  Padre,  nuestras  reglas  nos  exhor- 
tan á comulgar,  después  de  cada  noche  de  ado- 
ración, por  la  intención  del  Soberano  Pontífice. 

O res  mirabilisi  Hijo  mió,  las  obras  de  Dios 
son  admirables.  Yo  sé  que  en  Francia  se  pide 
mucho  á Dios  por  mí.  Siempre  me  ha  demostra- 
do mucho  amor.  Esta  nación  ha  sido  humillada, 
pero  se  levantará  mas  gloriosa  que  nunca.  Para 
llegar  á ser  grande,  es  preciso  ser  humillado. 
Dios  no  dejará  sin  recompensa  tantas  peregrina- 
ciones como  hace;  Francia  tendrá  paz.  Yo  bendi- 
go á V.  y bendigo  sus  intenciones  y sus  obras. 
Bendigo  la  Obra  de  la  Adoración  nocturna  y á 
cada  uno  de  sus  miembros  en  particular.  ¿Y  V. 
hijo  mió,  qué  hace  en  Paris 

Santísimo  Padre,  contestó,  busco  la  gloria  de 
Dios  y la  salvación  de  las  almas,  y me  ocupo  de 
la  Adoración  nocturna. 

Y bien;  ya  que  Dios  quiere  que  sea  V.  su  sier- 


vo, le  concedo  una  indulgencia  plenaria.  Reciba 
V.  también  una  medalla,  recuerdo  del  Padre 
Santo.  Querido  hijo,  como  V.  vé,  el  Papa  es  vie- 
jo y no  puede  prometerse  ya  larga  vida;  sin  em- 
bargo, he  visto  caer  á mi  izquierda  á muchos  de 
mis  enemigos:  con  la  ayuda  de  Dios  triunfare- 
mos, porque  otros  enemigos  que  están  á mi  puer- 
ta caerán  también ; pero  el  Papa  quedará  siem- 
pre de  pié.  Así,  pues,  adiós,  hijo  mió — Y ele- 
vando los  ojos  y los  brazos  al  cielo,  concluyó  Pió 
IX  diciendo: — “Os  doy  la  cita  para  el  cíelo.” 

El  inmortal  Pontífice  Pió  IX  manifiesta  en 
este  interesante  episodio  la  sublime  dignidad  de 
todos  sus  actos,  su  bondad  paternal  y la  santi- 
dad que  le  caracteriza. 


PROCESION  DE  CoRPUS.  — A causa  del  mal 
tiempo  no  tendrá  lugar  hoy  la  solemne  procesión 
de  Corpus  que  debia  salir  de  la  Iglesia  Matriz. 

*6in  embargo,  la  salemne  función  de  pontifical 
tendrá  lugar,  dándose  principio  hoy,  como  está 
anunciado,  al  octavario. 

La  Sagrada  Eucaristía. — Hemos  recibido 
un  artículo  con  el  epígrafe  que  llevan  estas  líneas, 
cuya  publicación  comenzaremos  en  el  número 
próximo  por  haber  llegado  muy  tarde  á nuestro 
poder. 

Movimiento  católico. — España. — El  26  de 
marzo  se  celebró  con  gran  solemnidad  en  Gibral- 
tar  el  acto  de  colocar  la  primera  piedra  de  la 
nueva  iglesia  dedicada  al  sagrado  Corazón  de  Je- 
sús. Asistieron  á dicha  ceremonia  el  Sr.  Obispo 
de  Cádiz,  el  Vicario  Apostólico  de  Gibraltar,  co- 
misiones del  convento  de  Loreto  y de  la  asocia- 
ción de  San  Vicente  de  Paul,  y muchas  cofradías 
é institutos  religiosos  de  Gibraltar.  La  concur- 
rencia fué  inmensa,  estando  además  llenas  de 
espectadores  las  ventanas,  azoteas  y tejados  do 
todas  las  casas  del  contorno. 

Alemania. — Todos  los  paises  católicos  del  im- 
perio presentan  actualmente  un  espectáculo 
inaudito  en  los  anales  de  la  Iglesia  desde  los 
tiempos  nefastos  de  las  guerras  de  religión.  Co- 
lonia, Tréveris,  Coblenza,  Aix-la-Chapelle,  Dus- 
seldorf, Munster,  Paderborn  y todas  las  demás 
ciudades  de  las  comarcas  del  Rhin  atestiguan 
altamente  su  fé  católica.  Los  templos  se  ven 
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continuamente  llenos  de  fieles  que  piden  á Dios 
haga  cesar  las  tribulaciones  que  afligen  á la  Igle- 
sia; los  santuarios  de  Colonia,  de  Marienthal  y 
de  Cavalaer  atraen  millares  de  fieles  que  acuden 
de  los  puntos  mas  distantes  del  imperio,  contán- 
dose un  gran  número  de  personas  que  han  em- 
prendido viajes  de  dos  ó tres  dias  de  camino  para 
poder  tomar  parte  en  esas  piadosas  demostra- 
ciones. 

Por  otro  lado,  multitud  de  diputaciones  se 
presentan  á los  prelados  para  asegurarles  su  fi- 
delidad. En  Paderborn  se  han  visto  desfilar  has- 
ta diez  por  dia,  y cada  una  de  ellas  no  bajaba  de 
dos  mil  personas;  en  especial  hubo  una  que  as- 
cendia  á seis  mil.  A juzgar  por  tal  movimiento, 
diríase  que  los  católicos  sienten  todos  que  es 
presiso  separarse  por  el  momento  de  sus  obispos, 
pero  están  en  el  convencimiento  y en  la  viva 
confianza  de  ver  cuanto  antes  el  triunfo  de  la 
Iglesia.  El  proyecto  de  ley  de  destierro  del  clero 
ha  puesto  el  colmo  á la  indignación  : la  situación 
es  de  las  mas  graves. 

Estados- Unidos. — La  Archidiócesis  de  Nueva 
Orleíins  en  el  Norte  de  América  ha  sido  consa- 
grada á Nuestra  Señora  de  Lourdes.  Toda  la 
población  de  la  Luisiana  se  asoció  con  admi- 
rable fervor  á aquel  acto  de  piedad,  según  carta 
del  Prelado  de  aquella  diócesis  limo.  Sr.  Perché, 
que  se  expresa  en  los  siguientes  términos: 

Aunque  acostumbrado  á las  grandes  manifes- 
taciones católicas  de  que  nuestro  pueblo  nos  ha 
dado  repetidas  veces  un  espectáculo  imponente  y 
grandioso,  noté  en  la  última  un  sello  particular  de 
piedad  que  las  demás  no  podian  tener.  Esta  solem- 
nidad habia  sido  anunciada  sin  ruido  ni  ostenta- 
cion,sabiéndose  iónicamente  que  yo  hacía  construir 
un  altar  monumental  á Nuestra  Sra.  de  Lourdes, 
que  me  proponía  consagrarle  esta  diócesis,  qne  la 
inauguración  de  dicho  monumento  y de  la  está- 
tua  que  lo  corona  se  celebrarla  en  la  fiesta  de  la 
Inmaculada  Concepción,  y que  tendría  á gran 
dicha  verme  acompañado  de  un  buen  número  de 
fieles;  y esta  simple  invitación,  una  inmensa  mu- 
chedumbre se  ha  reunido  en  torno  el  altar  de  Ma- 
ría para  honrarla,  invocarla  y manifestar  de  una 
manera  brillante  su  fé  en  la  definición  del  dogma 
de  la  Inmaculada  Concepción  y en  las  milagrosas 
«pariciones  en  la  Gruta  de  Lourdes. 

Mi  único  sentimiento  ha  sido  no  haber  conta- 
do con  una  iglesia  mas  capaz  para  contener  á 
á tanta  multitud  de  pueblo  como  habia  acudido 
á la  piadosa  ceremonia,  pues  á mas  de  las  seis 
mil  personas  que  llenaban  la  catedral,  otras  doce 
mil  cuando  menos  se  apiñaban  en  las  calles  con- 
tiguas y en  la  plaza  de  Jackson.  En  cuanto  al 
número  de  fieles  que  han  venido  á postrarse  ante 
Nuestra  Señora  de  Lourdes,  aun  antes  de  la  ben- 


dición de  la  estátua  desde  el  comienzo  de  la  no- 
vena de  la  Inmaclada  Concepción,  y sobre  todo 
durante  el  Triduo  y en  el  dia  de  la  fiesta,  no  ba- 
jan de  cincuenta  mil.  De  manera  que,  aun  con- 
tando con  que  la  manifestación  católica  sería 
grandiosa,  debo  decir  que  la  realidad  ha  sobrepu- 
jado todas  mis  esperanzas. 

Hé  aquí  el  texto  del  acto  de  consagración  pro- 
nunciado por  el  limo.  Sr.  Perchó  desde  el  púlpi- 
to  de  su  catedral. 

O María,  concebida  sin  pecado,  que  habéis 
querido  confirmar  la  definición  dogmática  del 
glorioso  privilegio  de  vuestra  Concepción  inma- 
culada con  los  numerosos  prodigios  obrados  en 
la  Gruta  de  Lourdes;  resueltos  á honraros  é in- 
vocaros en  adelante  de  un  modo  especial  bajo  el 
título,  tan  querido  de  todos  los  católicos,  de 
Nuestra  Señora  de  Lourdes,  venimos  todos  á 
consagrarnos  á Vos,  postrados  al  pié  de  este  mo- 
numento que  hemos  construido  en  honor  vuestro 
como  un  débil  testimonio  de  nuestra  confianza  y 
de  nuestro  amor. 

En  mi  nombre,  y en  el  de  todo  el  clero  y de 
todos  los  fieles,  os  consagro  esta  diócesis,  que  se 
ha  gloriado  siempre  de  seros  devota. 

A pesar  de  nuestra  indignidad,  ó Madre  de 
Misericordia,  renovad  en  favor  nuestro  esos  mi- 
lagros que  habéis  obrado  por  tan  gran  número 
de  nuestros  hermanos  que  sin  duda  se  hicieron 
mas  que  todos  acreedores  á ellos.  Volved  á nos- 
otros, ó María,  una  de  estas  miradas  poderosas  y 
llenas  de  misericordia  que  son  un  manantial  ina- 
gotable de  gracias  y de  bendiciones.  Haced  que 
los  pecadores  se  conviertan,  que  los  justos  perse- 
seren  firmes  en  la  íé  y en  la  práctica  de  nuestras 
santas  verdades  y alcanzadnos  á todos  el  don 
precioso  de  la  perseverancia  final. 

Apartad  de  nuestro  amado  país,  tan  severa- 
mente probado,  los  azotes  con  que  nos  hiere  la 
justicia  de  Dios,  tan  á menudo  provocada  por 
nuestras  iniquidades;  á fin  deque,  reconocidos  á 
los  dones  temporales  y espirituales  de  que  sere- 
mos deudores  á vuestra  paternal  protección,  os 
sirvamos  cada  dia  con  un  nuevo  celo  y nuevo 
fervor,  hasta  que  todos  juntos  podamos  contem- 
plaros y bendeciros,  con  vuestro  divino  Hijo  Je- 
sús, en  los  esplendores  de  la  gloriosa  eternidad. 

Francia. — El  domingo  15  de  Marzo  los  círcu- 
los católicos  de  obreros  selebraron  en  Lyon  con 
gran  pompa  la  fiesta  de  su  glorioso  patriarca  san 
José.  Los  miembros  de  todas  las  demás  socieda- 
des de  obreros,  y la  asociación  de  patrones  cató- 
licos fueron  invitados  á tomar  parte  en  dicha  so- 
lemnidad, que  el  prelado  de  la  diócesis  se  dignó 
presidir. 

A las  8 y cuarto  los  Círculos  llegaban  á San 
Juan  guiados  por  sus  respéctivas  banderas,  y se 
colocaban  con  mucho  órden  en  el  sitio  que  se  les 
tenia  señalado.  A las  ocho  y media  toda  la 
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grande  nave  y una  parte  del  coro  estaban  ocupa- 
das por  los  miembros  del  Comité  de  los  Círculos, 
y al  lado  izquierdo  los  patrones  católicos.  En  la 
nave,  después  del  Patronato  de  aprendices,  se- 
guian  los  cinco  Círculos  de  obreros  sometidos  á 
la  dirección  del  Comité  general,  y luego  después 
las  Obras  parroquiales  de  jóvenes. 

Cada  Círculo  tenia  desplegada  su  bandera,  en 
la  cual  rodeando  una  cruz  ancha  se  leia  la  her- 
mosa divisa  de  la  Union  católica:  Sint  ummx. 

Celebró  la  misa  el  ilustrísimo  señor  Arzobispo, 
en  medio  del  recogimiento  mas  profundo  por 
parte  de  tan  numerosa  asistencia. 

Pasan  de  quinientos  los  obreros  que  se  acer- 
caron á la  sagrada  Mesa  con  una  fé  y una  piedad 
verdaderamente  edificantes.  Durante  la  misa  y 
la  Comunión  los  obreros  cantaron  á una  con  su- 
ma precisión  y entusiasmo  el  Credo,  después  el 
Magníficat  y otros  cánticos.  Concluida  la  misa, 
el  señor  Arzobispo  subió  al  púlpito.  La  alegría 
y el  contento  se  refiejaban  en  el  rostro  y en  las 
palabras  del  venerable  Prelado,  quien,  inspirán- 
dose en  la  fiesta  de  san  José,  se  estendió  sobre 
estas  dos  ideas;  san  José  es  el  modelo  del  traba- 
jo; 'san  José  es  el  símbolo  de  la  autoridad.  No 
podia  escoger  otro  tema  mejor  adecuado  á las 
circunstancias  y al  auditorio. 

Después  S.  E.  I.  dió  la  bendición  con  el  santo 
Sacramento,  y terminó  la  ceremonia  con  un  her- 
moso cántico. — X. 

Un  judio  y un  moro  dando  lecciones  á los 
GOBIERNOS  DE  EuROPA. — El  bey  de  Tunes  aca- 
ba de  probar  con  un  acto  de  generosidad  la  esti- 
ma en  que  tiene  á los  hermanos  de  la  Doctrina 
Cristiana. 

Habian  estos  ocupado  por  espacio  de  diez  y 
seis  años  una  casa  en  aquella  ciudad  perteneciente 
á un  rico  judio,  el  cual  no  habla  querido  recibir 
alquiler  por  dicha  casa,  siendo  apoyado  en  esta  re- 
solución por  el  bey  y su  primer  ministro. 

Hace  poco  que  falleció  el  propietario,  y sus 
herederos  declararon  que  exigirían  el  alquiler  no 
solo  de  aquel  dia  en  adelante,  sino  también  do 
los  diez  y seis  años  pasados. 

El  cónsul  general  de  Francia,  al  llevar  este 
hecho  al  conocimiento  del  boy,  trabajó  en  favor 
de  los  hermanos,  y obtuvo  la  mas  favorable  re- 
solución. 

El  soberano  con  previa  información  de  su  mi- 
nistro el  general  Keredine,  compró  la  casa  y la 
dió  á los  hermanos  de  las  Doctrinas  cristianas. 

íQué  contraste  con  los  civilizados  Bismark, 


Víctor  Manuel  y comparsa,  que  persiguen,  des- 
pojan y destierran  á esos  mismos  hermanos  de  la 
Doctrina  Cristiana  por  el  solo  delito  de  enseñar 
gratuitamente  al  pueblo  ilustrándolo  y educán- 
dolo! 

Hipocresía  liberal. — El  Emperador  del  Bra- 
sil en  su  discurso  á la  apertura  de  las  Cámaras 
dice  lo  siguiente  con  relación  á la  cuestión  reli- 
giosa; 

“El  procedimiento  de  los  obispos  de  Olinda  y 
del  Pará,  sujetos  al  juzgamiento  del  Superior 
Tribunal  de  J usticia,  mucho  me  entristece,  pero 
cumplia  que  no  quedase  impune  tan  grande  ofen- 
sa á la  constitución  y á las  leyes;  firme  en  el  pro- 
pósito de  mantener  ilesa  la  soberanía  nacional  y 
de  guardar  los  derechos  del  ciudadano  contra  los 
abusos  de  las  autoridades  eclesiásticas.” 

¿Puede  darse  mayor  hipocresía? 

Inagotable  caridad  de  pío  nono. — Escribe 
de  Portogruaro  al  Veneto  Cattolico:  “Cómo  es 
inagotable  la  beneficencia  de  nuestro  gloriosísimo 
Pontífice  Pío  Nono!  No  ha  pasado  aun  un  mes 
que  enviaba  á los  pobres  parroquianos  de  Banvia 
500  liras  para  terminar  la  obra  de  su  nueva  be- 
llísima iglesia;  y apenas  supo  la  angustiosa  si- 
tuación económica  de  nuestro  Seminario  episco- 
pal, se  dignó  enviarle  un  socorro  de  1000  liras. 

Perfecta  salud. — Nuestro  limo.  Padre  Pió 
IX,  goza  de  perfectísima  salud,  gracias  al  Señor. 
Las  últimas  noticias  nos  comunican  que  celebró 
el  Santo  Padre  y dió  la  sagrada  comunión  á mas 
de  trescientas  personas. 

Los  católicos  mayorquines. — El  Revdo-D. 
Agustín  Vidal  y Salvá,  sacerdote  de  Palma  de 
Mayorca  acompañado  de  dos  sacerdotes  sus  con- 
ciudadanos, presentó  el  dia  de  S.  José,  á SS.  Pió 
Nono  una  preciosa  palma  de  oro  puro,  enrique- 
cida con  piedras  preciosas.  Esta  palma  es  el  em- 
blema del  nombre  do  dicha  ciudad,  y simboliza 
el  triunfo  del  Pontífice  en  la  siguiente  inscrip- 
ción— “Los  piadosos  Mayorquines  á Pió  IX 
Mártir  y Confesor. 

Tong-Kuing.-E1  diario  francés  délas  “Misio- 
nes Católicas”  tiene  dolorosas  noticias  del  Tong- 
King — Han  sido  saqueadas  84  cristiandades — 
mas  de  300  cristianos  con  tres  sacerdotes  indíge- 
nas fueron  asesinados,  de  los  misioneros  france- 
ses no  se  tenían  noticias. 
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SANTOS 

JUNIO  30  DIAS— SOL  en  cáncer.  — 21  INVIERNO 

4 Jueves.  JÍCORPUS  CIIRISTI.  Santos  Feo,  Caraciolo 

y Saturnino. 

5 Viérnos.  Santos  Doroteo  y Bonifacio. 

G Sábado.  Santos  Norberto  obispo  y Rómulo. 

Cuarto  menguante  á las  9 h.,  33  m.,  1 s.  de  la  t. 
Sale  el  Sol  á las  7 y 13  m.  y se  pone  alas  4y  5^- 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Hoy  festividad  de  CORPUS  CHRISTI,  á las  8 de  la 
mañana  tendrá  lugar  la  Comunión  General  de  la  Archicofra- 
dfa  deis  antísimo. 

A las  10  1¡2  Misa  solemne  que  pontificará  el  Hmo.  Sr.  Obis- 
po Don  Jacinto  Vera.  El  señor  cura  vicario  de  san  Agustin, 
Pbro.  don  Manuel  Madruga  hará  el  panegírico. 

En  los  dias  siguientes  continuará  el  Octavario,  siendo  la 
misa  cantada  á las  9,  las  vísperas  á las  6 1^2  de  la  tarde,  la 
novena  de  la  Preciosísima  Sangre  á las  3 do  la  tarde,  y la  de 
el  Sagrado  Corazón  de  Jesiis  á la  noche. 

Todos  los  sábados  á las  8 do  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

Hoy  principia  la  novena  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  con 
esposicion  del  Santísimo  Sacramento  todos  los  dias. 

EN  LA  CARIDAD 

Continúa  la  Seisena  en  honor  de  San  Luis  Gonzaga. 

Dicho  ejercicio  piadoso  tendrá  lugar  á las  8 do  la  mañana. 
Habrá  plática  y bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

Podrán  ganar  indulgencia  plenaria  cada  domingo  todas  las 
personas  que  confesadas  hagan  la  santa  comunión  los  seis  do- 
mingos do  la  seisena  y asistan  á ese  piadoso  egercicio  6 recen 
en  sus  casas  alguna  oración  en  honor  del  angélico  jóven  San 
Luis  Gonzaga. 

PARRÓQUIA  DE  LA  AGUJADA. 

Hoy  empieza  la  novena  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  con 
patencia  del  Santísimo  Sacramento,  al  toque  de  oraciones. 

IGLESIA  DEL  CORDON, 

Hoy  al  toque  de  oraciones  principia  la  novena  del  Santísi- 
mo Sacramento. 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (Salesas.) 

Hoy  después  de  la  misa  de  las  9,  se  pondrá  de  manifiesto  la 
Divina  Magostad,  y quedará  todo  el  dia. 

A las  4 1x2  do  la  tardo  se  empezará  la  novena  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús,  la  que  terminará  con  la  Bendición  del 
SSmo.  Sacramento  y reserva. 

Todos  los  dias  de  la  Octava  habrá  manifiesto  desde  las  6 de 
la  mañana  hasta  las  nueve  y media,  y desde  las  tres  de  la 
tardo  hasta  el  fin  de  la  novena.  El  domingo  habrá  manifiesto 
todo  el  dia. 

Viernes  12  do  Junio,  fiesta  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús, 
habrá  Misa  cantada  a las  9 y media  con  panegírico  y exposi- 
sion  del  Santísimo  Sacramento  todo  el  dia. 

A las  4 1 \2  el  acto  do  desagravio,  bendición  y reserva. 

Los  fieles  que  confesados  y comulgados  visitaren  esta  Igle- 
sia, ganaran  indulgencia  plenaria. 


C APILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS. 

Hoy  á las  9 1^2  misa  cantada  y exposición  del  Santísinto  j 
Sacramento,  el  cual  quedara  manifiesto  hasta  la  conclusión 
de  las  funciones  do  la  tarde.  I 

Mañana  á las  4 1|2  de  la  tardo  comenzara  la  novena  del 
santo  Patrono  san  Antonio  de  Padua. 

PARRÓQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  (Union). 

Hoy  jueves  4 junio,  festividad  de  Corpus,  habra  misa 
solemne  con  exposision  del  Santísimo  Sacra  mentó  y sermón  I 
y concluida  la  misa  sera  la  procesión  del  Santísimo  Sacra- 
mento. Al  toque  de  oraciones  del  mismo  dia  se  principiara  la 
novena  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  con  patentia  de  la  Di- 
vina Magostad  todos  los  dias. 

El  12  de  este  mes,  dia  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  habra 
comunión  general  de  los  congregantes,  y el  domingo  14  sera 
la  función  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  con  misa  solemne  a 
las  10  de  la  mañana,  patenciadala  divina  magostad  y sermón.  ¡ 
Al  toque  de  oraciones  de  ese  mismo  dia  habra  desagravio  y : 
bendición  del  Santísimo  Sacramento. 

EN  LA  CONCEPCION 

Hoy  á las  10  Misa  cantada. 

A las  2%  vísperas  y en  seguida  precesión  del  Santísimo  por 
el  interior  do  la  iglesia. 

Al  toque  do  oraciones  so  dará  principio  á la  novena  del  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús. 

Todos  los  dias  do  la  octava  habrá  exposición  del  Santísimo 
al  toque  do  oraciones,  novena,  procesión  por  el  interior  de  la 
iglesia  y bendición  del  Santísimo. 

El  Domingo  7 á la  Ij^  do  la  tardo  precesión  del  Santísimo 
por  las  calles  presidida  por  el  Sr.  Obispo. 

( 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 


JííS 

AKCHICOFKADIA 

DEL  Santísimo  Sacramento 

Hoy  dia  de  Corpus  será  á las  8 la  Comunión 
general. 

La  misa  pontifical  con  panegírico  que  pronun- 
ciará el  Sr,  Cura  de  San  Agustin  D.  M.  Madruga, 
á las  101.  A las  3 principiará  la  Novena  de  la 
Preciosa  Sangre.  A la  misma  hora  que  el  dia 
anterior,  las  vísperas  y á continuación  la  reserva. 

Los  demás  dias  del  Octavario  se  cantará  la 
Misa  á las  9. 

La  habrá  también  rezada  de  diez,  once,  doce  y 
una. 

Novena,  vísperas  y reserva  serán  á la  misma 
hora  todas  las  tardes,  á escepcion  de  la  última 
que  se  anticiparán  las  vísperas  y habrá  precesión 
por  dentro  de  la  iglesia. 

Persuadida  la  Junta  Directiva  de  la  devoción 
que  anima  á la  Archicofradía,  confia  se  manifies- 
te en  estos  religiosos  actos. 


Dia  4 Concepción  en  los  Ejercicios  ó en  la  Matriz. 
“ 5 Visitación  on  las  Salesas. 

“ G Carmen  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 
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SUMAniO 

"El  Siglo"  y "El  Vrvgxvay." — Sin  covientarios. 
COTjABOII  ACION:  La  Sagrada  Eucaristía. 
EXTEIÍIOR:  Nuestros  contemporáneos  pro- 
testantes.— Los  pola, eos  ante  el  general  Kote- 
zéhne.  VARIEDADES:  La  modestia  (poesía.) 
CRONICA  RELIGIOSA. 

Con  este  número  se  reparte  la  31“  entrega,  del  folletín  titu- 
lado lONA 


“El  Siglo”  y “El  Uruguay.” 

Nuestros  colegas  El  Siglo  y El  Uruguay  están 
empeñados  en  una  discucion  que  tiene  jior  base 
los  desacatos  cometidos  en  el  Departamento  de 
Tacuarembó  contra  el  Sr.  Obispo. 

El  Uruguay  con  mucha  razón, atribuye  en  gran 
parte  la  causa  déla  perpetración  de  tales  dasaca- 
tos  contra  el  Prelado  y íos  ministros  de  la  religión 
católica,  á la  projíaganda  de  los  principios  mo- 
derno liberales.  El  Siglo  por  su  parte,  si  bien  re- 
prueba tales  desacatos,  protesta  contra  la  afirma- 
ción de£'/  Uruguay. 

Sin  entrar  nosotros  á terciar  en  la  discusión 
que  es  perfectamente  sostenida  por  El  Uruyuay 
vamos  sin  embargo  á rectificar  algo  y á recoger  al- 
gunas afirmaciones  de  El  Siglo  que  creemos  nos 
servirán  oportunamente. 

Debemos  en  primer  lugar  rectificar  algo  que 
han  dicho  á El  Siglo. 

Dice  el  cólega:  “Se  alega  que  uno  de  los  sa- 
“cerdotes  que  acompañaban  en  su  visita  al  señor 
“Obispo  tuvo  la  imprudencia  de  predicar  un 
“sermón  en  que  la  intolerancia  respecto  de  la 
“masonería  le  llevó  hasta  el  punto  de  decir  que 
“las  esposas  de  los  masones  debian  separarse  de 
“ellos  y abandonarlos.” 

Esa  afirmación,  caro  cólega,  no  pasa  de  una 
GROSERA  CALUMNIA  inventada  por  los  apóstoles 
del  liberalismo,  como  ha  llamado  El  Siglo  á los 
hermanos  masones. 

Creemos  tener  títulos  suficientes  para  ser  creí- 
dos por  nuestro  cólega.  Carece  pues  de  funda- 
mento ó mas  bien  dicho,  de  pretexto  el  motin  es- 
candaloso de  Kivera, 

El  Siglo  d \]o  además  que  en  la  suposición  de  ser 
cierta  la  predicación  que  falsamente  se  atribuye  á 


uno  de  los  misioneros  que  acompañaron  al  Sr. 
Obispo,  debieron  los  motineros  en  vez  de  come- 
ter tropelías,  acudir  á la  autoridad  civil  para  que 
prohibiese  tales  predicaciones. 

Este  regalismo,  que  dice  muy  mal  con  la  pro- 
paganda ultra  liberal  del  cólega,  fué  justa  y Ra- 
zonadamente rebatido  por  El  Uruguay.  No  es 
caro  cólega  la  autoridad  civil  la  que  puede  ni 
debía  intervenir  en  este  caso. 

El  Prelado  de  la  Iglesia  es  á quien  compete 
juzgar  y reconvenir  en  caso  necesario,  á los  Sa- 
cerdotes que  ejercen  el  ministerio  de  la  predica- 
ción. Y el  Prelado  estaba  bien  cerca  de  los  moti- 
neros que  derribaron  el  signo  sacrosanto  de  la 
redención  en  Tacuarembó  y atropellaron  la  mo- 
rada del  Sr.  Obispo  y el  punto  de  reunión  de  los 
fieles  en  Rivera. 

Terminaremos  estas  líneas  trascribiendo  las 
palabras  de  El  Siglo  en  contestación  á la  sensata 
y fundada  réplica  de  El  Uruguay. 

Esas  palabras  encierran  doctrinas  cuya  apli- 
cación no  creemos  que  satisfaga  á los  ultra-libe- 
rales  do  que  pretende  ser  éco  El  Siglo)  ni  las 
consideramos  nosotros  muy  conformes  con  los 
principios  que  sobre  libertad  ha  sentado  otras 
veces  el  cólega.  Sin  embargo,  nos  felicitamos  al 
ver  que  en  parte  viene  reaccionando  nuestro  viejo 
cólega,  colocándose  en  el  terreno  de  la  libertad 
limitada  no  solo  por  los  derechos  particulares  de 
tercero,  sino  por  los  derechos  justos  é innegables 
de  la  sociedad. 

Con  los  años  viene  la  madurez  y la  reflexión, 
Hé  aquí  las  palabras  de  El  Siglo  á que  nos 
referimos  y que  queremos  dejar  constatadas: 
“¿Es  ó no  es  un  delito  previsto  y penado  por 
les  Leyes,  el  predicar  públicamente  doctrinas 
contrarías  á la  moral  y á la  Legislación.!^ 

“¿Es  ó no  penable  el  que  en  la  plaza  pública 
se  escite  al  pueblo  á la  rebelión.!^ 

“¿Estariajó  no  sugeto  á ser  reprimido  el  que  se 
lanzase  por  las  calles  en  el  simple  trage  de  nues- 
tro padre  Adan,  antes  de  comerse  la  manzana? 

“¿Se  permitiría  ónó  en  el  Club  Universitario, 
en  sesión  pública,  que  un  estudiante  de  econo- 
mía política,partidario  délas  doctrinas  Proudho- 
nianas,  fundándose  en  que  la  propiedad  es  un 
robo,  eexitase  á los  orientales  á que  se  apoderasen 
de  lo  ageno  contra  la  voluntad  de  su  dueño? 
“Nada  de  esto  permitiría  la  autoridad;  se 
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opondría  con  razón  á que  de  este  modo  se  aten- 
tase directamente  contra  la  moral  y contra  la 
Ley. 

“Y  si  esto  es  así,  ¿cómo  puede  entrañar  El 
Uruguay,  que  nosotros  sostengamos  que  tampo- 
co puede  ni  debe  tolerarse  la  esdtacion  pública, 
á que  se  disuelvan  una  gran  parte  de  los  matri- 
monios.í*  ¿No  es  esto  profundamente  inmoral  y 
atentatorio  á la  sociedad 


Sin  coiiicníarios. 

Sin  comentarios,  porque  no  los  merece  ni  los 
necesita,  publicamos  la  absurda  nota,  dirigida 
por  la  Junta  Económico  de  Mercedes  á la  Direc- 
tora de  la  Escuela  pública  de  aquella  ciudad  por 
que  cumplió  con  un  deber  llevando  las  niñas  á la 
Iglesia  al  cumplimiento  pascual. 

Recomendamos  especialmente  la'  cultura  de 
estilo  y la  perfecta  ortograf  ía  de  ese  documento 
importantísimo. 

Héla  aquí : 

“Mercedes,  Mayo  31  de  1874. 

“La  Junta  Económico- Administrativa  del  De- 
“partamento  ha  tenido  conocimiento  de  una  ma- 
“nera  sorprendente  de  que  vd.  ha  echo  obligato- 
“ria  la  concurrencia  de  las  alumnas  á su  cargo  al 
“templo  de  esta  ciudad,  con  el  propósito  de  cele- 
“brar  la  confesión. 

“En  este  hecho  que  acaba  vd.  de  ejercitar  ha 
“cometido  faltas,  que  bajo  ningún  pretesto  pue- 
“de  esta  corporación  consentir,  pues  que,  sin  el 
“consentimiento,  ni  aviso  próvio  se  ha  tomado 
“vd.  facultades  que  no  le  están  cometidas  en  su 
“cai'go. 

“En  su  consecuencia:  la  Junta  Económico- 
“Administrativa  la  previene,  bajo  la  mas  seria 
“responsabilidad  que  se  abstenga  vd.  de  tomar 
“en  lo  sucesivo,  ninguna  resolución;  sin  el  asen- 
“timiento  de  esta  Junta,  bajo  cuya  inmediata 
“independencia  se  encuentra  vd.  esperando  la 
“corporación,  que  esta  enérjica  cuanto  justi- 
“ciERA  ADVERTENCIA  que  se  le  hace  á vd  por  el 
“órgano  de  la  presente,  le  servirá  de  suficiente 
“correctivo  para  reglar  sus  procedimientos  en 
“adelante. — Con  tal  motivo  deseo  Dios  guarde  á 
“vd.  much'os  años. — Pedro  J.  Centurión,  vice- 
“presidente. — Juan  H.  Somnastre,  Secretario. — 
“A  la  señora  preceptora  de  la  Escuela  núm 

Que  importantes  progresos  hará  la  instrucción 
en  Mercedes,  teniendo  por  directores  ó inspecto- 
res natos  á los  que  con  tanta  cxilmra  dicen  tan 
estupendos  desatinos. 


La  sagrada  eucaristía 

Frumento  et  vino  stavilivi  eum;  et  tibi,  filimi, 
¿quid  ultra  faciam.?  Con  pan  y vino  lo  he  ali- 
mentado; después  de  esto  ¿qué  mas  puedo  hacer 
por  tí,  hijo  mió?  jQué  dulces  é inefables  son  es- 
tas espresiones,  que  la  Iglesia  toma  del  Génesis 
para  aplicarlas  al  divino  Redentor  como  dirigi- 
das al  hombre,  que  es  el  objeto  tierno  de  su 
amor.  En  efecto,  la  ausencia  entibia  las  mas  fi- 
nas amistades.  No  está  Moisés  mas  de  cuarenta 
dias  en  el  monte,  y ya  los  israelitas  no  se  acuer- 
dan de  los  prodigios  que  ha  hecho  para  sacarlos 
de  Egipto.  ¿Dónde  está  Moisés?  se  preguntan  ^ 
unos  á otros.  Formemos  unos  dioses,  que  nos 
precedan  y nos  defiendan  de  nuestros  enemigos. 

Jesucristo  para  remediar  esta  natural  incons- 
tancia del  corazón  humano,  quiso,  cuando  subió  i 
á la  Sion  celestial,  dejarnos  una  prenda  de  su  ¡ 
presencia.  Nuestros  padres  iban  á la  tierra  santa 
á adorar  las  huellas  de  sus  piés  y los  lugares,  que 
habia  consagrado  con  su  adorable  persona.  Aquí, 
decian,  propuso  la  parábola  del  buen  pastor  y de 
la  oveja  perdida.  Allí  reconcilió  á la  muger  adúl- 
tera. Aquí  consoló  á la  pecadora.  Allí  multipli- 
có los  panes  para  sustenlar  al  pueblo  hambriento. 
Aquí  impidió,  que  sus  discípulos  hicieran  bajar  i- 
fuego  del  cielo  sobre  una  ciudad  pecadora.  Allí 
se  humilló  hasta  conversar  con  una  muger  de 
Samarla.  Aquí  dió  vista  á los  ciegos,  piés  á los 
tullidos,  libertó  á los  energúmenos,  hizo  hablar  á 
los  mudos  y oir  á los  sordos. 

Con  estas  palabras  nuestros  padres  arrebata- 
dos de  un  santo  gozo,  derramaban  lágrimas  do 
ternura  y devoción  sobre  aquella  tierra  feliz. 
Aquel  espectáculo,  aquellas  imágenes  les  acorda- 
ban el  tiempo,  las  acciones,  los  misterios  de  Je- 
sucristo. Esto  alentaba  su  fervor  y consolaba  su 
fé.  Los  pecadores  hallaban  allí  una  suave  con- 
fianza, los  flacos  una  nueva  fuerza  y los  justos 
mas  encendidos  deseos. 

No  hay  necesidad  de  pasar  los  mares,  cerca  do 
nosotros  tenemos  la  salud,  el  verbo  divino  entra- 
rá en  nuestra  boca,  y si  queremos,  también  en 
nuestro  corazón.  Abramos  los  ojos  de  la  fé,  mi- 
remos el  sagrado  altar;  no  es  él  un  lugar  á quien 
Jesucristo  consagró  en  otro  tiempo  con  su  pre- 
sencia? En  él  está  el  mismo  Jesucristo.  Él  nos  lo 
dice;  ecce  ego  vobiscum  sum.  ¡Pensamiento  ine- 
fable! ¡Invención  inaudita!  La  razón  se  abisma, 
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el  entendimieuto  se  pierde  y los  sentidos  tro])ie- 
zan  con  un  aparato  tan  opuesto  á la  naturaleza 
y al  ser  de  Dios,  que  si  la  fé  no  tuviera  la  exce- 
lencia de  elevarnos  sobre  nosotros  mismos,  nos 
veriamos  precisados  á exclamar  con  los  infieles 
deCafarnaum.  ¡Es  muy-dura  esta  verdad!  ¿Quien 
puede  oirla  sin  escándalo? 

El  amor  es  el  autor  de  tanto  prodigio,  porque 
obedeciendo  todo,  como  dice  un  Santo  padre,  á 
las  leyes  de  la  omnipotencia,  el  mismo  Dios  obe- 
dece, y hace  que  obedezca  su  poder  á las  leyes 
del  amor.  El  amor  que  vive  de  excesos,  á quien 
nada  es  capaz  de  detener,  arrebató  al  verbo  de 
Dios  del  seno  de  su  padre,  para  que  habitase  en- 
tre nosotros,  y él  mismo  ha  sido  ingenioso  en  ar- 
bitrar, que  vuelva  á su  padre  sin  abandonarnos, 
quedándose  en  el  altar  bajo  las  sombras  que  le 
ocultan. 

Para  realizar  este  asombroso  proyecto  de  cari- 
dad; cuantos  milagros  no  se  obran!  La  voz  del 
sacerdote  dispone  de  la  voluntad  del  Señor.  Lo^ 
accidentes  subsisten  sin  sujeto,  las  apariencias 
ocultan  los  misterios,  un  cuerpo  pierde  su  exte- 
rior natural,  en  la  nube  de  una  hostia  se  limita 
y se  encubre  al  mismo  tiempo  el  sol  de  justicia, 
la  presencia  se  multiplica  cuando  no  se  multi- 
plica el  individuo,  muchos  lugares  poseen  un 
mismo  y solo  ser,  muchos  fieles  reciben  un  solo 
Dios,  muchos 

Toda  la  naturaleza  se  trastorna,  todo  sale  del 
orden  común  y general,  porque  así  lo  quiere  un 
Dios  empeñado  en  presentar  en  este  misterio  un 
epítome  abreviado  y una  asombrosa  memoria  de 
todas  las  maravillas  de  su  infinito  poder. 

¡Razón  humana!  ¿Aun  te  atreverás  á pregun- 
tar, como  han  podido  obrarse  tan  asombrosos 
milagros?  ¡Ah,  tu  duda,  dice  San  Cirilo,  es  aun 
mismo  tiempo  infiel  é injuriosa!  Pero  si  te  que- 
dan algunas  chispas  de  la  fé  mas  débil,  responde 
continúa  el  mismo  Santo,  á las  preguntas  que 
voy  á proponer  á tus  dificultades.  ¿Cómo  la  na- 
da se  há  cambiado  en  un  mundo?  ¿Cómo  la  vara 
de  Moisés  se  convirtió  en  serpiente?  ¿Cómo  la 
de  Aarón  se  cubrió  de  flores  estando  seca?  ¿cómo 
el  mar  rojo  abrió  su  seno  para  dar  paso  á Israel 
cuando  le  perseguían  los  egipcios?  ¿cómo  el  Sal- 
vador sometió  tantas  veces  el  universo  á sus  le- 
yes? ¿cómo....?  ¡Ay!  ¿Dejaremos  de  ser  cris- 
tianos.? No.  Nos  lisonjeamos  de  nuestra  fé  y 
creencia  religiosa  sobre  este  adorable  misterio. 
Esta  augusta  solemnidad,  los  adornos  con  que 
aparece  vestida  la  esposa  del  cordero,  los  cánticos 
de  alabanzas,  los  conciertos  armoniosos,  que  re- 


suenan en  su  obsequio,  las  calles  adornadas  para 
su  gloria,  los  altares  que  se  erigirán  por  el  celo  y 
la  piedad  cristiana  para  lugar  y descanso  del  ado- 
rable Jesús,  todo  anuncia  su  triunfo  en  la  euca- 
ristía. 

Felicitémonos  por  estas  victorias  de  la  religión 
sobre  los  empeños  de  los  enemigos  de  este  augus- 
to misterio,  que  robustece  nuestra  piedad,  en- 
ciende nuestro  corazón  y demuestra  que  la  ado- 
rable eucaristía  es  el  último  esfuerzo  y la  prue- 
ba mas  clásica  del  amor  de  Jesucristo  para  con 
nosotros. 

¡Que  dichosos  seríamos,  ó Jesús  amante,  si 
inflamase  nuestros  corazones  el  mismo  fuego,  que 
abrasaba  el  vuestro  cuando  realizaba  el  proyecto 
mas  liberal  y tierno,  que  cupo  en  él! 

{Gontiimará!) 


Nuestros  contemporáneos  protestantes 

Una  CASA  dividida  contra  si 
(Del  Tahlet  para  El  Mensajero.) 

Es  el  destino  denlas  sectas  perecer  por  divisio- 
nes internas.  Ese  es  su  fin  predestinado.  No  im- 
portan como  empiezan,  es  seguro  que  concluyen 
por  suicidarse.  El  plan  mas  bien  urdido  no  puede 
salvarlas.  La  mas  ámplia  “tolerancia”  de  la  opi- 
nión individual  solo  sirve  para  acelerar  la  catás- 
trofe final.  Es  un  escape  demasiado  estrecho  pa- 
ta la  fuerza  esplosiva  que  contiene.  En  vano  el 
poder  civil  exhorta  á las  Iglesias  Nacionales,  en 
el  interés  de  su  }jropia  conservación  á una  menti- 
da unidad.  F undadas  sobre  el  derecho  de  revuel- 
ta, se  conservan  fieles  á su  origen,  y habiendo 
perdido  el  poder,  concluyen  por  perder  hasta  el 
deseo  de  ser  “de  un  solo  pensamiento.”  La  indul- 
gencia mútua  dá  lugar  al  ódio  mútuo,  y después 
de  hacer  trizas  la  verdad,  concluyen  por  despe- 
dazarse á si  mismas.  “Una  casa  dividida  contra 
sí  no  puede  sostenerse.”  Si  ha  habido  una  comu- 
nidad á quien  estas  palabras  del  Maestro  se  re- 
fieren, es  seguramente  á la  Iglesia  de  Ingla- 
terra. Nada  se  ha  visto  hasta  ahora,  tan  elástico 
sobre  la  tierra.  Es  admirable  que  aun  las  preo- 
cupaciones mas  inveteradas  puedan  cegar  á Idfe 
hombres  hasta  el  punto  de  desconocer  su  carácter 
verdadero.  No  usa  antifaz  y rehúsa  ponerse  el 
que  le  propone  últimamente  una  sección  de  sus 
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miembroSj  para  disfrazarse.  Fanáticamente  pro- 
testante por  mas  de  dos  siglos,  y,  vomitando  ma- 
tanzas, como  un  endemoniado  contra  todo  el  que 
llevaba  el  nombre  de  Católico,  en  el  siglo  XVIII 
habia  perdido  aun  la  ruda  y convulsiva  vida  de 
heregía;  y la  Inglaterra  se  habia  vuelto  virtual- 
mente una  nación  pagana.  La  así  llamada  refor- 
ma habia  concluido  su  obi  a.  Pero  la  Inglaterra 
habia  producido  demasiados  santos  durante  los 
largos  años  de  su  unión  con  Dios  y su  Iglesia, 
para  quedar  enteramente  abandonada;  y aunque 
no  habia  habido  ejemplo,  de  que  una  nación  que 
hubiese  desechado  su  fé  volviese  á recobrarla,  aun 
este  prodigio  no  era  imposible  en  el  caso  de  estos 
desterrados  quienes  habian  mas  bien  sido  priva- 
dos miserablemente  de  su  religión,  que  renuncia- 
do deliberadamente  á ella,  y quienes  contaban 
con  intercesores,  en  el  cielo,  como  un  Bede,  un 
Wilfred,  un  Cuthbert,  un^Anselm,  y un  Tilomas 
de  Canterbury. 

Así  en  esta  generación,  después  de  un  largo 
sueño  de  muerte,  hubo  un  moviento  entre  los 
huesos  secos,  y los  hombres  empezaron  á retraer- 
se do  las  vergonzosas  ilusiones  de  herejía  y á ate- 
sorar la  verdad,  por  tanto  tiempo  olvidada,  que 
Dios  no  es  el  autor  de  la  confusión,  pero  sí  de  la 
paz.  Examinaron  con  madura  reflexión  la  ver- 
dadera historia  de  esa  diabólica  explosión,  que 
habian  sido  enseñados  á llamar  “la  reforma.”  Al 
principio  uno  le  llamó  un  “miembro  mal  coloca- 
do”, después  otro  “una  miserable  apostasía”;  y 
aunque  por  algún  tiempo  no  pudieron  sino  ir  á 
tientas  por  la  oscuridad,  y ver  á “los  hombres 
como  árboles  que  caminan”,  poco  á poco  fueron 
abriendo  los  ojos  y los  herederos  de  Cranmer, 
Kidley,  y Parker,  no  tuvieron  vergüenza  de  pro- 
clamar piiblicamente  á la  faz  do  Inglaterra,  que, 
BUS  antecesoras  en  herejía  fueron  “villanos,  ré- 
probos  y apóstatas”,  al  principio  creyeron  poder 
desandar  el  mal  camino,  y al  mismo  tiempo  con- 
servarse en  la  secta  inventada  por  los  hombres, 
que  estos  apóstatas  habian  sostituido  en  lugar  de 
la  Iglesia  del  Dios  vivo.  Aun  el  espíritu  gefe 
del  movimiento,  en  quien  la  piedad  y el  génio 
eran  igualmente  conspicuos,  permaneció  largo 
tiempo  sujeto  á esta  ilusión;  pero  fiel  á toda  ins- 
piración de  la  gracia,  dia  llegó  en  que  este  hom- 
bre ilustre  rompió  sus  falsas  ligaduras  y procla- 
mó con  franca  admiración  que  estrañaba  cómo 
‘pudo  estar  engañado  por  una  impostura  tan  ma- 
nifiesta. 

Otros,  menos  prontos  á obedecer,  y contra- 
riando los  designios  de  Dios,  con  su  obstinación 


probaron  todavia  de  galvanizar  un  cadáver,  y so 
figuraron  que  se  movia,  porque  ellos  mismos  es- 
taban en  movimiento.  Pintaron  el  esqueleto,  lo 
adornaron  con  flores,  y se  dijeron  unos  á otros, 
“Vive!” 

Lo  pusieron  de  pié  y -aunque  cuando  dejaban 
de  sostenerlo  caia,  se  negaban  á creer  que  estaba 
muerto.  Pusieron  esa  podredumbre  sobre,  lo  que 
llamaban  un  altar,  inventaron  un  ritual  para 
hacerle  honor,  bailaron  delante  con  música  é in- 
cienso, sin  saber  que  solo  estaban  representando 
lo  que  ha  sido  hábilmente  descrito,  como  “una 
ceremonia  fúnebre  sobre  una  religión  muerta.” 
Con  estos  ritos  horribles  dicen  que  ha  resucitado 
el  culto  de  la  Iglesia  Católica. 

Asi  daban  cuenta  de  sus  procedimientos.  Ha- 
biendo despreciado  los  consejos,  y,  endurecidos 
contra  las  amonestaciones,  sus  entendimientos  se 
oscurecieron. 

Si  la  Iglesia  rehusó  reconocerlos,  viendo  en  su 
obstinación  aferrada,  una  nueva  y mas  mortífera 
forma  de  herejía,  la  culpa  era  de  ella.  Ellos  eran 
mas  sábios  que  la  Iglesia  y podian  corregir  sus 
errores,  como  también  los  propios.  Seglares,  que 
afectaron  ser  sacerdotes,  y no  temieron  pronun- 
ciar con  labios  no  consagrados,  palabras  que  ni 
los  ángeles  se  atreven  á decir,  y levantar  sus  ma- 
nos no  ungidas  para  tocar  como  los  sacerdotes  de 
Baal,  aquello  que  no  vendría  á su  llamado.  No 
teniendo  nada  y no  obedeciendo  á nada,  “han 
ido  al  camino  de  Cain”  y profesando  ser  “Cató- 
licos” nada  aborrecen  tanto  como  á la  Iglesia 
Católica,  desprecian  la  unidad,  ultrajan  la  auto- 
ridad, y mas  que  cualquiera  de  sus  compañeros 
de  revuelta  se  han  vuelto  una  ley  propia,  desdé 
que  atestiguan  al  mismo  siompo  con  admirable 
imparcialidad,  contra  los  apóstatas  que  fundaron 
su  secta,  y contra  la  Iglesia  que  esos  apóstatas 
pretendieron  reformar. 

Los  Obispos  de  la  Iglesia  de  Inglaterra,  ama- 
bles seglares,  que  solo  pretenden  vivir  en  paz 
pueden  avenirse  con  toda  variedad  de  doctrina 
escepto  una. 

Comprenden  perfectamente,  siendo  hombres 
de  cultivada  inteligencia,  que  si  la  religión  Ca- 
tólica es  la  verdadera,  como  ahora  se  les  dice, 
la  Iglesia  Anglicana,  que  solo  ha  existido  para 
ultrajarla,  ha  sido  obra  de  Satanás.  No  viven 
engañados  por  unas  cuantas  frases  ambiguas  y 
contradictorias  de  sus  formularios  oficiales,  que 
han  sido  puestos  para  servir  de  lazo,  y saben  que 
la  Iglesia  de  Inglaterra  nunca  tuvo  intención  de 
hacer  sacerdotes  sacrificadores  ni  creyó  en  la  misa 
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ni  en  el  sacramento  de  la  penitencia,  ni  en  la  uni- 
dad visible  de  la  Iglesia,  ni  en  la  presencia  esta- 
ble del  Espíritu  Santo  en  ella.  Por  consiguiente 
ahora  van  á pedir  al  Parlamento,  como  alguna 
parte  de  su  clero  lamenta  amargamente,  que  los 
ayude  á hacer  lo  que  se  creia  que  estaba  ya  hecho 
y “aplastar  la  fé  Católica  en  Inglaterra”  como 
llama  el  “Clurch  Herald”  á una  porción  de  opi- 
niones incoherentes  que  apenas  tienen  una  páli- 
da semejanza  á ella. 

Se  dice  que  el  cambio  reciente  de  gobierno  les 
asegura  el  resultado.  “La  subida  de  un  gobierno 
conservador  al  poder,  dice  el  “Church  Herald”  ha 
dado  margen  para  que  se  tenga  la  fundada'espe- 
ranza  de  que  ciertas  anomalías  y abusos,  tales 
como  la  simonía  notoria  y un  Credo  Camaleón 
existentes  en  la  Iglesia  Nacional  serán  reforma- 
dos y corregidos.  Aun  las  gentes  sin  mucha  reli- 
gión empiezan  á preguntar,  pero  sin  ninguna  se- 
ñal de  acritud  ó disgusto,  cunntas  mas  varieda- 
des de  Cristianismo  se  van  á admitir  en  este  gran 
Panteón  Ingles.  A otros  les  llama  particular- 
mente la  atención  que  mientras  los  de  la  Iglesia 
baja  concienzudamente  se  oponen  á su  multipli- 
cación indefinida  son  los  ritualistas  los  que  sostie- 
nen, con  el  Church  Times  que  hay  lugar  para  to- 
dos en  esa  elástica  institución,  y que  hasta  la 
preponderancia  de  las  vistas  de  la  Ancha  Iglesia. 
(Bro-ad  Church.)  es  un  de  sus  títulos  á la  esti- 
mación pública.  En  ese  manifiesto  curioso  qui- 
zas solo  veamos  un  ejemplo  palpable  de  resigna- 
ción á males  inevitables,  y un  firme  propósito  de 
sacar  de  ellos  el  mejor  partido. 

Observadores  mas  perspicaces,  como  los  que 
escriben  en  el  “Pall  Malí  Gazette,”  á quienes 
les  gusta  mas  bien  un  establecimiento  que  no 
enseña  ni  niega  nada,  y es  por  consiguiente  per- 
fectamente inofensivo,  ven  en  el  triunfo  del  par- 
tido conservador,  un  peligro  de  primera  magni- 
tud para  la  “Iglesia  de  Inglaterra,”  precisamen- 
te porque  ese  partido  por  pura  buena  voluntad, 
probablemente  tratará  de  aliviarla  de  alguna  do 
BUS  confusiones  que  indudablemente  la  amenazan 
con  el  rompimiento  y estincion  final.  Cualquier 
cosa  que  el  tratamiento  médico  pueda  hacer  para 
otros  enfermos,  el  “Pall  Malí”  cree  que  segura- 
mente matará  la  Iglesia  de  Inglaterra.  Mons- 
truosas como  son  sus  anomalías  y abusos,  el  úni- 
co medio  seguro  es  no  tocarlos.  “La  ley”  como 
observa  el  “Pall  Malí”  permite  á cada  uno  de  los 
tres  partidos  en  la  Iglesia,  tener  y predicar  la 
doctrina  que  les  plazca  conservándose  dentro  de 
ciertos  anchos  y vagos  límites;”  poro  añade  con 


bastante  gracia  y buen  humor  que  “las  doctrinas 
religiosas  (es  generalmente  entendido)  son  pro- 
posiciones verdaderas — excepto  en  la  Iglesia  de 
Inglaterra  donde  son  verdaderas  ó falsas  co- 
mo Vd.  quiera — la  negación  de  las  cuales  es  cas- 
tigada por  Dios. 

La  existencia  de  una  institución  que  provee 
para  la  pública  declaración  de  tres  fórmulas  de 
doctrinas  contradictorias  entre  sí,  es  cuando  me- 
nos digna  de  consideración.  No  hay  duda  que  lo 
es;  pero  ¿para  que  sirve  una  Iglesia  Nacional 
sinó  refleja  cada  doctrina,  no  importa  cuan  con- 
tradictoria sea,  que  el  justo  público  aprueba? 
Es  esta  total  indiferencia  á una  verdad  en  parti- 
cular que  constituye  lo  que  llama  el  “Church 
Times”  los  auspicios  mas  felices  de  la  Iglesia  de 
Inglaterra,  y contrastan  brillantemente  con  la 
ridicula  uniformidad  de  esa  Iglesia  llamada  de 
Dios. 

El  autor  del  Orthodox  London,  que  es  un  ecle- 
siástico anglicano  dice  “entre  las  muchas  y varias 
Iglesias  de  Inglaterra,  con  las  cuales  he  estado  en 
contacto  me  ha  dado  trabajo  encontrar  cual  era 
la  Iglesia  de  Inglaterra  por  exelencia.”  Este 
agradable  escritor  no  es  el  único  que  se  encuen- 
tra en  este  embarazo.  Las  mas  de  las  personas 
sienten  la  misma  dificultad.  La  Iglesia  de  Ingla- 
terra es  tantas  cosas  al  mismo  tiempo,  que  al- 
guna parte  de  su  clero  pregunta  ahora,  porque 
no  puede  ser  una  cosa  mas;;  y como  sus  obispos 
tolerantes  nunca  han  “oprimido”  nada — ya  sea 
el  calvanismo,  el  Luteranismo,  el  Arminianismo, 
el  Erastianismo,  ó el  racionalismo — creen  que  es 
muy  duro  que  quieran  oprimir  la  fé  católica” 
como  llama  á su  nuevo  Credo. 

El  escritor  que  acabamos  de  citar,  después  de 
observar  á dos  ministros  anglicanos,  quienes  di- 
fieren tanto  en  sus  opiniones  religiosas  como  un 
Budhista  y un  Dareviniano,  aunque  son  exacta- 
mente iguales  en  su  frió  desprecio  por  toda  opi- 
nión exepto  la  propia  pregunta  y no  sin  razón. 
“Puede  haber  algo  mas  evidente,  eñ  cuanto  á la 
comprensión  de  nuestro  Establecimiento,  que  el 
hecho  que  ambos  caballeros  son  poseedores  de  ór- 
denes anglicanas  y han  oficiado  en  la  Metrópoli 
bajo  la  nariz  fiel  Obispo  de  Lóndres  y del  Arzo- 
bispo de  Canterbury  contemporáneamente?  Pe- 
ro hay  una  forma  de  Keligion  y solamente  una 
con  la  cual  la  Iglesia  de  Inglaterra  no  quiere  sa- 
ber nada  y esa  es  la  fé  Católica.  Ella  puede  san- 
cionar todo  menos  eso,  sin  suicidarse,  pero  eso, 
nó.  Sus  Obispos  están  de  acuerdo  sobre  ese  pun-j 
to,  aunque  no  lo  estén  sobre  ningún  otro;  verda- 
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deramente  es  tan  uucánime  su  juicio  que  observa 
como  el  ‘‘Church  Keview”  de  im  modo  lastimo- 
so, “podemos  estar  seguros  de  cuál  sería  la  suer- 
te de  un  sacerdote  (ritualista)  condenado  por  el 
concilio  en  cualquier  diócesis.”  Tan  notoria  es 
la  política  de  estos  guardianes  del  Estableci- 
miento, que  fué  siempre  protestante,  en  tiempo 
de  sus  predecesores,  y que  ellos  piensan  conser- 
var protestante  hasta  que  den  lugar  á sus  suce- 
sores, que  un  corresponsal  afligido  del  “Church 
Times”  esclama;  “No  hay  un  punto  de  apoyo 
lógico  entre  la  sumisión  á leyes  perseguidoras 
que  un  parlamento  de  todas  denominaciones 
(ciertamente  no  mas  denominaciones  que  en  la 
misma  Iglesia  Nacional)  se  le  antoje  decretar  y 
trabajar  con  el  “Liberation  Society”  para  la  des- 
trucción del  Establecimiento  en  que  todo  es  to- 
lerado menos  la  “fé  y práctica  Católica.” 

El  “Church  Review,”  sin  embargo,  temblan- 
do al  ver  aproximarse  el  reino  de  terror  episco- 
pal sobre  la  Iglesia  de  Inglaterra,  sugiere  un 
remedio.  Lo  que  se  necesita,  dice  ese  diario,  es, 
la  restauración  de  una  série  de  tribunales  espiri- 
tuales idóneos,  ante  los  cuales  cada  uno,  desde 
el  primado  de  toda  Inglaterra  (quiere  decir  la 
parte  protestante  de  ella)  hasta  el  lego  mas  hu- 
milde, serán  en  debida  forma  responsables.  Seria 
tan  razonable  ponerle  otro  par  de  alas  para  que 
volase  á una  ave  que  estuviese  pelada  y 
pronta  para  el  asador.  Los  fundadores  de  la  Igle- 
sia de  Inglaterra,  rebelándose  contra  la  autoridad 
instituida  por  Dios  confundieron  todos  los  tribu- 
nales espirituales  en  la  corona,  y sus  descendien- 
tes tienen  que  aceptar  el  aciago  legado  como  me- 
jor puedan.  Son  los  hijos  de  la  revuelta  y Cesar 
es  ahora  su  maestro  espiritual.  En  la  Iglesia  Ca- 
tólica, los  tribunales  á los  cuales  vanamente  as- 
piran, existen,  y cada  uno,  desde  el  mas  humilde 
lego,  hasta  el  Patriarca  mas  encumbrado  puede 
apelar  de  todo  juez  inferior  al  supremo  tribunal 
del  Vicario  de  Cristo.  Nuestros  amigos  los  an- 
glicanos no  tienen  donde  apelar  aun  de  sus  pro- 
pios Obispos,  ecepto  á la  ley  que  tienen  todavia 
menos  deseo  de  invocar;  y empiezan  á ver  que 
cuando  los  hombres  se  revelan  contra  una  autori- 
dad divina,  caen  bajo  uua  autoridad  humana. 
Pueden  es  cierto,  execrar  sus  Obispos,  y mitigar 
su  desesperación  diciendo  con  el  “Church  He- 
rald”  por  todos  lados  oiraos  hablar  de  sus  Ilus- 
trísimas  con  el  desprecio  mas  poco  disimulado. 
Triste  consuelo.  Sus  Sefiorias  que  “toleran  todo 
menos”  la  fé  y practica  Católica  es  probable  no 
serán  movidos  por  esos  cumplimientos  á tentar 


do  conciliar  lo  “irreconciliable.”  Ellos  saben, 
porque  están  suficientemente  dotados  de  pruden- 
cia mundana,  que  ninguna  comunidad  puede  ser 
Católica  y protestante  al  mismo  tiempo.  Como 
ahora  tienen  en  las  palabras  del  “Pall  Malí,  Gra- 
zete”,  una  legislatura  bajo  una  dirección  amiga, 
se  aperciben,  como  añade  el  mismo  diario,  que 
no  puede  haber  mejor  oportunidad  para  preser- 
var la  Iglesia  de  Inglaterra  del  naufragio  por  la 
desobediencia  de  una  parte  de  su  clero.  “Nunca 
dudamos  de  cual  seria  el  resultado  final  de  la  así 
llamada  restauración  Católica.  Tratar  de  hacer 
Católica  la  Inglaterra  por  medio  del  “Anglica- 
nismo”  dice  el  Padre  Newman,  es  como  tratar  de 
Evangelizar  á la  Turquia  por  medio  del  Isla- 
mismo. 


Los  polacos  ante  el  g’cneiral  Kotzebiie 

El  eco  que  han  tenido  en  Europa  las  atrocida- 
des cometidas  en  Podlaquia  han  obligado  á las 
autoridades  superiores  moscovitas  á hacer  una 
tentativa  cerca  de  los  habitantes  de  aquella  co- 
marca para  lograr  de  ellos  de  buen  grado  lo  que 
no  ha  podido  obtenerse  por  la  violencia.  Así  es  que 
el  general  Kotzebue,  nombrado  en  lugar  del  di- 
funto general  Berg,  ha  llamado  á una  diputación 
de  cincuenta  campesinos  de  Podlaquia.  Según  se 
expresan  los  periódicos  polacos,  la  conferencia  du- 
ró mas  de  tres  horas.  El  general  se  esforzaba  en 
demostrarles  que  solo  se  trataba  de  jpzírí/ícar  el 
rito  srreco-unido  de  las  ceremonias  tomadas  de  la 

O 

Iglesia  latina,  y de  volver  al  estado  de  cosas  pri- 
mitivo sin  separarse  de  Roma.  Muchos  de  aque- 
llos aldeanos  tomaron  la  palabra,  distingiéndose 
notablemente  por  su  inteligencia,  su  valor  y su 
sinceridad.  Un  anciano  de  majestuosa  presencia, 
lleno  de  dignidad,  pronunció  un  discurso  que 
causó  una  viva  impresión;  y después  de  él  We~ 
rencrzuclc,  echado  en  una  cárcel  desde  los  últi- 
mos sangrientos  8uce.sos,  trató  la  cuestión  de  la 
Iglesia  greco-unida  con  un  gran  conocimiento  de 
los  hechos  y mostrando  una  completa  adhesión  á 
la  Santa  Sede. 

Las  conclusiones  de  aquellos  aldeanos  eran  las 
siguientes:  “Las  ceremonias  de  la  Iglesia,  supri- 
midas violentamente  por  el  (Gobierno,  existían 
de  tiempo  inmemorial,  y formaban  una  parte  in- 
tegrante de  nuestro  culto;  y jamás  consentirémos 
en  su  supresión,  aunque  debiese  costamos  los 
mas  grandes  sacrificios.  Nosotros  preferimos  no 
tener  nada  de  común  con  una  Iglesia  profana: 
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pedimos  se  retire  el  administrador  Popiel  y que 
se  nos  devuelva  á Kuziemski,  que  es  el  único  que 
puede  ser  nuestro  obispo,  pues  le  invistió  esta 
dignidad  el  Santo  Padre.” 

£1  general  Kotzebue  contestó  que  tomaba  á su 
cargo  alcanzar  del  Emperador  un  obispo  en  sus- 
titución de  Popiel ; pero  que  Kuziemki  no  podia 
volver  á causa  del  mal  estado  de  su  salud.  ¡Qué 
irri.sion! 

Los  valientes  polacos  repusieron  entonces: 

“Nosotros  queremos  un  obispo  enviado  por  la 
Santa  Sede,  y no  por  el  Emperador.  Dejadnos 
acudir  al  palacio  del  Emperador,  y luego  al  de 
Pió  IX,  y les  diremos  toda  la  verdad:  ellos  nos 
escucharán  con  benevolencia  y accederán  á nues- 
tra petición.  En  Eoma  sabrémos  si  el  Papa  con- 
siente en  los  cambios  que  se  introducen  en  nues- 
tra iglesia,  y obrarémos  conforme  á su  respuesta.” 

El  Greneral  contestó  que  no  podia  permitirles 
que  fuesen  á San  Petersburgo  sin  autorización 
especial  del  Emperador,  y que  en  ningún  caso  les 
permitirla  ir  á Roma.  Entonces  uno  de  aquellos 
campesinos,  habida  licencia  del  General  para  ha- 
blar con  toda  sinceridad,  se  expresó  en  los  si- 
guientes términos: 

“Rudas  fueron  las  pruebas  por  que  pasauios 
durante  la  insurrección  de  1864,  sin  que  en  ella 
hubiésemos  nosotros  tomado  parte.  Después,  el 
Emperador  nos  colmó  de  beneficios,  y nosotros 
le  hemos  mostrado  nuestra  gratitud.  Pero  hoy, 
que  violáis  la  ley  y derramáis  la  sangre  de  hom- 
bres indefensos  que  defienden  su  fé,  créeme  obli- 
gado á declararos  que  cambiáis  aquella  gratitud 
en  ódio.  Aun  podéis  modificar  tal  estado  de  co- 
sas. No  violéis  nuestra  fé,  dejadnos  frecuentar 
nuestras  iglesias  sin  introducir  en  ellas  ningún 
cambio,  y la  mas  viva  gratitud  renacerá  en  nues- 
tros corazones.” 

El  General  les  habló  con  dulzura,  y les  pro- 
metió comunicar  textualnnmte  al  Emperador  to- 
do lo  que  hablan  dicho. 

En  el  momento  mismo  en  que  el  gobierno  mosco- 
vita quiere  pervertirlas  poblaciones  con  bárbaras 
matanzas,  es  curioso  venino  délos  mas  furibundos 
enemigos  déla  Polonia  protestar  contra  tales  pro- 
cedimientos como  contrarios  al  obicto  que  se  in- 
tenta alcanzar.  El  famoso  Katkow  se  declara 
contra  el  artículfrdel  periódico  oficial  del  impe- 
rio, en  que  se  dice  con  la  mas  insigne  mala  fé 
que  la  fuerza  armada  en  Podlaquia  ha  defendido 
á Roma  y al  Papado  contra  la  población  greco- 
unida  que  no  respetaba  las  bulas  del  Pa]ia.  Ka- 
tJcotv  quiere  ante  todo  destruir  la  nacionalidad 
polaca;  el  resto  vendrá  como  forzosa  consecuen- 
cia, y añade:  “No  es  imponiendo  nuestra  reli- 
gion  como  podrémos  rusificar  la  Polonia;  no  re- 
conocemos el  rito  greco-unido  y al  Papa  como 
Jefe  de  la  Iglesia;  nosotros  profesamos  una  reli- 
gión diferente;  las  ceremonias  de  una  Iglesia  que 
no  es  la  nuestra  no  tienen  para  nosotros  ningún 
* valor.  Bajo  el  punto  de  vista  de  la  fé,  los  adep- 
tos de  esa  Iglesia  nos  son  extraños,  y ningún 
motivo  tenemos  para  mezclarnos  • en  sus  asun- 


tos ni  para  vigilar  j)or  la  pureza  de  su  culto. 
Solo  el  Papa  tiene  que  ocuparse  de  ellos,  sin  el 
concurso  de  nuestros  comandantes  militares.” 
Hay  en  todos  casos  mas  lógica  en  semejante 
raciocinio,  que  buen  sentido  en  los  bárbaros  pro- 
cedimientos del  Gobierno  moscovita. — J.  M.  R. 


La  modestia. 


Por  las  flores  proclamado 
rey  de  una  hermosa  pradera, 
mi  clavel  afortunado 
(lió  principio  á su  reinado 
al  nacer  la  primavera. 

Con  majestad  soberana 
llevaba  y con  noble  brio 
el  régio  manto  de  grana, 
y sobre  la  fr?nte  ufana 
la  corona  de  rocío. 

Su  comitiva  de  honor 
mandaba,  por  ser  costumbre, 
el  céfiro  volador, 
y habia  en  su  servidumbre 
yerbas  y malvas  de  olor. 

Su  voluntad  poderosa, 
porque  también  era  uso, 
quiso  una  flor  por  esposa; 
y régiamente  dispuso 
elegir  la  mas  hermosa. 

Como  era  costumbre  y ley, 
y porque  causa  delicia 
en  la  numerosa  grey, 
pronto  corrió  la  noticia 
l)or  los  estados  del  rey. 

Y en  revuelta  actividad, 
cada  flor  abre  el  arcano 

de  su  fecunda  beldad, 
jior  i^render  la  voluntad 
del  hermoso  soberano. 

Y hasta  las  menos  apuestas 
engalanarse  se  viau 

con  harta  envidia,  (lÍ8i)uestas 
á ver  las  solemims  fiestas 
que  celebrarse  debían. 

Lujosa  la  corte  brilla; 
el  rey  admirado  duda, 
cuando  ocultarse  sencilla 
vi  ó una  tierna  florecí  lia 
entre  la  yerba  menuda. 
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Y por  si  el  régio  esplendor 
de  su  corona  le  inquieta, 
pregúntale  con  amor: 

— ¿Cómo  te  llamas? — Violeta, 
dijo  temblando  la  flor. 

— ¿Y  te  ocultas  cuidadosa, 
y no  luces  tus  colores, 
violeta  dulce  y medrosa, 
hoy  que  entre  todas  las  flores 
va  el  rey  á elegir  esposa? — 

• 

Siempre  temblando  la  flor, 
aunque  llena  de  placer, 
suspiró  y dijo: — Señor, 
yo  no  puedo  merecer 
tan  distinguido  favor. — 

El  rey,  suspenso,  la  mira 
y se  inclina  dulcemente; 
tanta  modestia  le  admira; 

BU  blanda  esencia  respira, 
y dice  alzando  la  frente: 

— Me  depara  mi  ventura 
esposa  noble  y apuesta; 
sepa,  si  alguno  murmura, 
que  la  mejor  hermosura 
es  la  hermosura  modesta. — 

Dijo,  y el  aura  afanosa 
publicó  en  forma  de  ley, 

. con  voz  dulce  y melodiosa, 
que  la  violeta  es  la  esposa 
elegida  por  el  rey. 

Hubo  magníficas  fiestas; 
ambos  esposos  se  dieron 
pruebas  de  amor  manifiestas; 

V en  aquel  reinado  fueron 
todas  las  flores  modestas. 


EN  LA  CARIDAD 

Hoy  Doming’o  7 la  Cofradía  de  Nuestra  Señora  del  Huerto 
solemniza  ese  dia  con  la  procesión  dol  Santísimo  Sacramento, 
que  .i  las  3 do  la  tarde  saldr.-V  de  dicha  Iglesia, 

Continúa  la  Seisena  en  honor  de  San  Luis  Gonzaga. 

Dicho  ejercicio  piadoso  tendr.'í  lugar  A los  8 de  la  mañana. 
Habrú  pLItica  y bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

Podríin  ganar  indulgencia  plenaria  cada  domingo  todas  las 
personas  que  confesadas  hagan  la  santa  comunión  los  seis  do- 
mingos do  la  seisena  y asiítan  ."i  ese  piadoso  egorcicio  6 recen 
en  sus  casas  alguna  oración  en  honor  del  angélico  jóven  San 
Luis  Gonzaga. 

rARRÓQUIA  DEL  CORDON. 

Continxla  al  toque  do  oraciones  la  novena  del  Santísimo 
Sacramento. 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (Salesas.) 

Todos  los  dias  de  la  Octava  hahril  manifiesto  desdo  las  0 do 
la  mañana  hasta  las  nuevo  y media,  y desdo  las  tres  do  la 
tarde  hasta  el  fin  de  la  novena.  El  domingo  habr.'i  manifiesto 
todo  ol  dia. 

Viernes  12  de  Junio,  fiesta  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús, 
habrá  Misa  cantada  a las  9 y media  con  panegírico  y exposi- 
sion  dol  Santísimo  Sacramento  todo  el  dia. 

A las  4 1 12  el  acto  de  desagravio,  bendición  y reserva. 

Los  fieles  que  confesados  y comulgados  visitaron  esta  Igle- 
sia, ganarán  indulgencia  plenaria. 

EN  LA  CONCEPCION 

Continúa  ol  toque  de  oraciones  la  novena  del  Sagrado  Cora- 
zón de  Jesús. 

Hoy  á las  3}<¡  de  la  tardo  habrá  procesión  dol  Santísimo 
Sacramento  por  las  calles,  presidida  por  el  Sr.  Obispo. 

Continúa  ol  Octavario  con  exposición  del  Santísimo  al  to- 
que do  oraciones,  novena,  procesión  por  el  interior  de  la  igle- 
sia y bendición  del  Santísimo. 

El  viémes  12  fiesta  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  misa 
cantada  á las  0 y á la  noche  habrá  sermón. 

PARRÓQUTA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús  con  patencia  del  Santísimo  Sacramento, 


! 
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CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  ol  Octavario.  La  misa  cantada  es  á las  9;  las  vís- 
peras es  á las  do  la  tarde;  la  novena  do  la  Preciosísima 
Sangre  á las  3 do  la  tarde  y la  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús 
á la  noche. 

El  miércoles  10  á las  8 tendrá  lugar  la  misa  mensual  y de- 
voción á San  José  por  las  necesidades  de  la  Iglesia, 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  so  cantan  las  Leta^ 
nías  y la  Misa  por  las  necesidades  do  la  Iglesia. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

Continúa  la  novena  del  Sagrado  Corazón  do  .Jesús  con  ex- 
posición del  Santísimo  Sacramento  todos  los  dias. 


CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS. 

Continúa  á las  4)¿  de  la  tarde  la  novena  do  San  Antonio 
de  Padua. 

El  Domingo  14  á las  10  tendrá  lugar  la  función  do  San 
Antonio  con  misa  que  pontificará  ol  limo.  Sr.  Obi.spo — Habr.á 
panegírico. 

La  Divina  Magestad  quedará  manifiesta  todo  el  dia. 

A las  4 de  la  tarde  se  cantarán  las  letanías  y terminará  ha 
función  con  la  Bendición  del  Santísimo  Sacramento  y la  ado- 
ración do  la  reliquia  de  San  Antonio. 

SSría.  lima,  en  uso  de  la  facultad  especial  do  que  so  halla 
investido  concedo  Indulgencia  plenaria  á las  personas  con- 
fesadas comulguen  y visiten  ese  dia  la  Iglesia  de  los  PP.  Ca- 
puchinos. 

El  viernes  12  festividad  dol  Sagrado  Corazón  de  Jesús  ha- 
brá misa  cantada  y panegírico  á las  9 de  la  mañana, 

PARRÓQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  (Union). 

Hoy  Domingo  7 á la  1}^  de  la  tarde  procesión  del  Santísi- 
mo por  las  calles  presidida  por  el  Sr.  Obispo. 

■ CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  7— Rosario  en  la  Matriz. 

“ 8 — Soledad  en  la  Matriz. 

“ 9 — Dolorosa  en  la  Caridad  6 la  Concepción. 

» 10 — Ntra.  Señora  do  Mercedes  en  la  Caridad  é la  Matriz. 
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Con  este  número  so  reparte  la  32“  entrega,  del  folletín  titu- 
lado lONA 


Los  sucesos  del  Departamento  de  Ta- 
cuarembó y la  interpelación  al  Go- 
bierno. 

Los  desacatos  y asonadas  escandalosas  de  que 
fu6  víctima  nuestro  Prelado  en  el  pueblo  Rivera 
fueron  denunciados  por  el  Sr.  Representante  del 
Departamento  de  Tacuarembó  Dr.  D.  Bonifacio 
Martiuez.  La  prensa  unánime  reprobó  tan  escan- 
dalosos hechos  y pidió  el  castigo  de  sus  perpe- 
tradores. 

Como  lo  dijimos  en  uno  de  nuestros  últimos 
números,  en  vista  de  la  gravedad  de  los  hechos  y 
de  la  actitud  de  la  prensa  era  de  esperarse  que  la 
autoridad  competente  tratase  de  averiguar  la 
verdad  de  lo  acaecido  para  que  fuesen  escarmen- 
mentados  sus  perpetradores.  Sin  embargo,  el 
trascurso  de  algunos  dias  sin  que  se  supiese  qué 
medidas  hubiera  tomado  el  Gobierno  para  proce- 
der al  castigo  de  los  culpables,  hacia  ya  temer 
que  tan  escandolosos  atentados  quedasen  im- 
punes. 

Empero  no  ha  sido  así.  A la  actitud  de  la 
prensa  ha  respondido  la  actitud  digna  y justicie- 
ra de  la  Cámara  de  Representantes,  que  por  mo- 
ción oportuna  y perfectamente  fundada  del  Sr. 
Diputado  D.  Narciso  del  Castillo,  interpeló  al 
Gobierno  exigiéndole  “hiciese  conocer  las  medi- 
das tomadas  para  reprimir  los  escándalos  y aten- 
tados cometidos  en  la  persona  del  Sr.  Vicario 
Apostólico  de  la  República  en  su  viaje  por  el 
Departamento  de  Tacuarembó.” 

Hé  aquí  el  resúmen  de  la  sesión  del  5 en  que 
tuvo  lugar  la  interpelación,  que  tomamos  de  La 
Ideo  : 


“Entra  el  Sr.  Ministro  de  Gobierno  en  el  sa- 
lón, y el  Sr.  Castillo,  miembro  interpelante,  di- 
ce; “La  presencia  del  Sr.  Ministro  responde  á la 
mocion  de  interpelación  que  tuve  el  honor  de  ha- 
cer en  la  sesión  anterior,  con  el  objeto  de  conocer 
las  medidas  tomadas  por  el  P.  E.  para  reprimir 
los  escándalos  y atentados  cometidos  en  la  per- 
sona del  Sr.  Vicario  Apostólico  de  la  República 
en  su  viaje  por  el  Departamento  de  Tacuarembó. 
El  Sr.  Castillo  reseñó  uno  por  uno  los  hechos  su- 
cedidos, sin  olvidar  el  mas  mínimo  detalle,  sien- 
do en  el  curso  de  su  narración  apoyado  varias 
veces  por  el  Dr.  Martínez,  testigo  presencial  de 
algunos  hechos.  Hechos  que  según  el  miembro 
interpelante,  son  ya  del  dominio  público  y no  se 
conocen  sin  embargo  las  medidas  tomadas  por  el 
P.  E.” 

“El  Sr.  Ministro  dice,  que  el  Gobierno  no  tie- 
ne conocimiento  oficial  ninguno  de  los  hechos  re- 
lacionados por  el  señor  miembro  interpelante, 
pero  que  en  vista  de  las  denuncias  que  él  hace  y 
afirma  otro  Sr.  Diputado,  el  P.  E.  pedirá  los  in- 
formes necesarios;  y si  los  hechos  son  ciertos,  el 
Gobierno  sabrá  castigar  á sus  perpetradores.” 

“Agregó  el  Sr.  Ministro,  que  el  Sr.  Obispo 
habla  dado  cuenta  de  su  llegada  á Montevideo  y 
la  nota  no  hace  referencia  á ninguno  de  los  es- 
cándalos enunciados.  Sobre  todo,  dijo  el  Minis- 
tro, tratándose  de  cuestiones  en  que  se  agitan 
diversas  opiniones  religiosas,  deber  es  del  P.  E. 
proceder  con  toda  circunspección. 

“El  Sr.  Martínez.  No  han  habido  diversas  ma- 
nifestaciones religiosas.  Son  escándalos  y aten- 
tados cometidos  por  las  mismas  autoridades  ó 
cuando  menos,  los  toleraban  presenciándolos,  co- 
mo el  comisario  que  se  encontraba  en  la  iglesia 
cuando  los  hechos  se  producían. 

“Por  otra,  dijo  el  Dr.  Martínez,  para  averi- 
guar los  hechos  no  se  puede  encargar  de  la  Su- 
maria al  Juzgado  Ordinario,  que  no  es  otra  cosa 
que  una  sucursal  de  la  policía.  El  orador  termi- 
na dejando  constatado  que  no  es  su  mente  hacer 
oposición  al  Gobierno,  que  solo  llena  el  deber 
de  cumplir  con  el  encargo  que  le  han  hecho  sus 
comitentes. 

“El  señor  Ramírez,  que  los  hechos  que  denun- 
cian, afectan  las  garantías  individuales  y los  res- 
petos mismos  que  se  deben  al  jefe  de  la  iglesia, 
pero  que  el  P.  E.  no  puede  hacer  otra  cosa  que 
lo  que  el  Ministro  ha  ofrecido  y de  ahí  no  se 
puede  pasar  por  el  momento. 

“Si  no  se  puede  levantar  sumarias,  como  ha 
dicho  el  señor  Diputado  por  Tacuarembó,  agre- 
I gó  ('1  señor  Ramírez,  el  P.  E.  tomará  las  medida.s 
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necesarias  para  qiio  los  hechos  se  esclarezcan  de- 
hidamente. 

“El  señor  Soto  se  pronuncia  de  acuerdo  con  el 
señor  Ramírez,  pero  difiere  dice,  en  que  las  auto- 
ridades mismas  que  están  complicadas  en  el  de- 
lito, sean  las  que  verifiquen  la  verdad  y que  el 
Gobierno  podría  nombrar  un  comisionado,  para 
el  efecto. 

“El  señor  Ramírez  sostiene  decididamente  que 
el  Gobierno  no  puede  pasar  por  sobre  sus  delega- 
dos, nada  mas  que  porque  se  afirme  por  referen- 
cias que  son  cómplices  en  un  tumulto,  y que  in- 
dicarle al  Gobierno  las  medidas  que  debe  adop- 
tar en  éste  como  eu  cualquier  otro  está  fuera  de 
lugar. 

“Poco  á poco,  dice  el  señor  Ramírez,  se  va  for- 
mando de  esta  cuestión  un  verdadero  castillo  de 
naipes;  pero  ya  que  se  le  quiere  dar  otra  faz  á 
la  cuestión,  debemos  hablar  con  claridad  y sin 
escrúpulos.  Yo  condeno,  dijo  el  doctor  Ramírez, 
el  desacato  cometido  con  los  misioneros;  pero  no 
se  oculte  que  es  uno  de  ellos,  el  que  se  puede  de- 
cir ha  ido  imprudentemente  á convulsionar  la 
j)az  del  hogar  de  aquellos  tranquilos  habitantes 
de  nuestra  campaña,  indicando  á las  esposas  que 
debían  separarse  de  sus  esposos  que  fueran  ma- 
sones! 

“Esta  imprudencia  y otras,  dijo  el  Sr.  Rami- 
rez,  han  dado  lugar  á aquellos  desórdenes,  que 
yo  soy  el  primero  en  pedir  que  sean  castigados 
severamente,  los  que  tomaron  participación  en 
él,  y especialmente  el  comisario,  si  es  cierto  que 
también  formó  parte  en  el  tumulto. 

“La  llegada  del  señor  Obispo  comunicada  al 
Gobierno  inmediatamente  después  de  su  arribo, 
en  términos  que  no  hacen  la  mas  mínima  refe- 
rencia á aquellos  sucesos,  hacen  suponer  al  señor 
Ramírez  que  el  señor  Obispo  ha  de  opinar  que 
las  imprudencias  provocadas  por  el  sacerdote  que 
le  acompañaba,  dieron  lugar  á aquellas  manifes- 
taciones arrancadas  por  la  insolencia  de  un  sa- 
cerdote. 

“Agregó  el  Sr.  Ramírez:  Podrá  el  Sr.  Obispo 
personalmente  perdonar  á los  que  tal  ultraje  le 
infirieron;  pero  como  jefe  de  la  iglesia  tenia  el 
deber  de  dar  cuenta  al  Gobierno,  de  aquellos  es- 
cándalos que  indudablemente  son  un  ataque  n la 
religión  del  Estado;  y ese  silencio  del  Sr.  Obispo, 
vuelve  á repetir  el  Sr.  Ramírez,  es  lo  que  mas  le 
llama  la  atención. 

“El  Sr.  Mac-Vicar.  Se  asegura  que  los  misio- 
neros han  propagado  doctrinas  contra  la  maso- 
nería, y pregunta  que  si  para  predicar  la  verdad 
del  evangelio  necesitan  atacar  las  demas  sectas 
existentes,  debiéndolas  al  contrario  respetar  para 
ser  igualmente  respetados. 

“El  Sr.  Reiles. — Si  el  Diputado  por  Tacua- 
rembó sostiene  la  acusación  que  ha  hecho  contra 
las  autoridades  de  aquel  Departamento,  yo  soy 
de  opinión  que  el  Gobierno  debe  mandar  un  co- 
misionado al  efecto  de  averiguar  los  hechos  ocur- 
ridos. 

“El  Sr,  Martínez. — Yo  no  soy  el  miembro  in- 


terpelante. No  ha,  dice,  acusado  á nadie,  y que, 
sobre  todo,  por  la  Constitución,  en  aquel  recinto 
no  es  responsable  por  sus  palabras. 

“El  Sr.  Vázquez  Sagastume,  mutatis-mutandi 
sostiene  las  mismas  teorías  que  el  Diputado  por 
Maldonado,  con  la  brillantez  y elocuencia  de 
costumbre. 

“El  Sr.  Vedia. — Tratándose,  dice,  que  los 
funcionarios  públicos,  como  los  de  Tacuarembó 
sean  los  que  averigüen  é informen  sobre  los  he- 
chos ocurridos,  es  hacerse  una  ilusión  en  favor 
de  la  verdad  que  jamás  llegará  á ser  conocida. 
Cita  el  orador  otras  interpelaciones,  eu  que  el 
Ministerio  siempre  ha  contestado  que  el  P.  E. 
espera  los  informes  oficiales  para  proceder  con 
acierto. 

“Es  una  ilusión,  vuelve  á repetir,  que  tales 
promesas  puedan  tener  resultado  después  de  los 
antecedentes  que  han  tenido  lugar  con  otras  au- 
toridades que  aun  permanecen  eu  sus  puestos 
sin  conocer  el  público  ni  la  Cámara  las  medidas  ¡ 
tomadas  por  el  P.  E.  para  reprimir  los  abusos  I 
cometidos  por  ellas  ó hacer  constatar  su  ino-  j, 
cencía.  i 

“A  propósito  de  estos  términos,  el  Sr.  Rivera  ' 
se  refiere  en  breves  palabras  á los  escándalos  co- 
metidos en  Ti-einta  y Tres  y que  han  quedado 
impunes  hasta  la  fecha. 

“El  Sr.  Castillo — No  le  satisfacen  las  esplica- 
ciones  dadas  por  el  Ministerio,  porque  él  no  ha 
necesitado  de  la  interpelación  para  tomar  medi- 
das sobre  un  asunto  de  notoriedad  pública,  pero 
acepta  el  ofrecimiento  hecho  por  el  P.  E. 

“El  Sr.  Garzón  hizo  mocion  para  que  se  diera 
por  terminada  la  interpelación  y la  Cámara  así 
lo  resolvió.” 

Como  se  vé  por  las  palabras  del  Sr.  Ministro, 
el  Gobierno  no  había  tenido  hasta  el  5,  noticia 
oficial  de  los  hechos  denunciados,  que  tuvieron 
lugar  el  11  de  Mayo:  y parece  atribuir  al  silen- 
cio del  Sr.  Obispo  la  falta  de  ese  conocimiento 
oficial.  Sin  embargo,  no  es  debido  al  silencio  del 
Sr.  Obispo  que  el  Gobierno  no  tiene  ya  todos  los 
datos  necesarios  para  j uzgar  sobre  la  gravedad 
de  los  hechos. 

¿No  tiene  el  Gobierno  un  delegado  en  el  Gefe 
Político  de  Tacuarembó.?*  ¿No  es  á su  injustifica- 
ble silencio  que  debe  atribuirse  la  ignorancia  ofi- 
cial en  que  ha  estado  el  Gobierno.?* 

¿Cuál  era  el  deber  del  Gefe  Político  sabedor 
de  lo  acaecido  y sabedor  también  de  que  sus  su- 
balternos habían  tomado  parte  activa  en  la  aso- 
nada.?* 

¿No  debió  él  levantar  la  correspondiente  suma- 
ria y dar  cuenta  al  Gobierno  inmediatamente.?* 

Nadie  hay  que  lo  dude.  Se  alega  el  silencio 
del  Sr.  Obispo  y nosotros  nos  esplicamos  muy 
sencillamente  ese  silencio. 
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El  Señor  Obispo  debió  creer  con  fundamento 
que  los  delegados  del  P.  E.  sabrían  cumplir  con 
su  deber  haciendo  saber  á quien  compete,  suce- 
sos de  la  gravedad  de  los  denunciados. 

Por  el  relato  de  la  sesión  del  5 se  vé  que  el  Sr. 
Ramírez  sentó  como  cierto  lo  que  como  un  álcese 
habla  publicado  El  Siglo, es>io  es,  que  uno  de  los 
misioneros  que  iban  con  el  Sr.  Obispo  habla  pro- 
vocado el  conflicto  predicando  que  las  esposas  de 
los  masones  debían  abandonar  á sus  esposos. 

Al  hacer  el  Sr.  Ramírez  semejante  afirmación 
está  en  error  tanto  menos  disculpable,  cuanto 
que  es  él  el  primero  en  afirmar  como  cierto  lo 
que  apenas  se  habla  anunciado  como  un  álcese', 
Y que  no  pasa  de  una  indigna  calumnia  inventa- 
da acaso  por  los  mismos  cómplices  del  atentado 
de  Rivera,  para  pretender  disculpar  su  crimen. 

La  rectificación  que  en  nombre  del  Sr.  Obispo 
hemos  publicado  en  “El  Uruguay”  y “El  Siglo” 
creemos  que  sea  bastante  desmentido  á esa  ca- 
lumnia. 

Hé  aquí  esa  rectificación. 

“Muy  señor  mió: 

“He  recibido  órden  de  SSría  lima,  para  pedir 
á Vd.  se  sirva  rectificar  un  falso  aserto  que  está 
sirviendo  de  base  para  discusiones  de  la  prensa, 
sobre  los  sucesos  del  Departamento  de  Tacua- 
rembó. 

“Es  completamente  falso  que  uno  de  los  mi- 
sioneros que  acompañaban  á SSría,  en  la  misión, 
haya  dicho  que  las  esposas  áe  los  masones  áebian 
separarse  áe  sus  esposos,  por  el  hecho  áe  perte- 
necer estos  á la  masonería. 

“Esta  imputación  calumniosa,  tiene  tanto  me- 
nos fundamento,  cuanto  que  la  presencia  de  SS. 
lima,  no  podia  autorizar  una  predicación  que 
vendría  á contradecir  el  proceder  de  la  Iglesia 
Católica  que  concede  á los  católicos  la  dispensa 
necesaria  para  contraer  matrimonio  lícito  y válido 
con  los  que  profesan  el  protestantismo  ñ otras 
sectas  disidentes;  aun  cuando  es  verdad  que  vé 
con  sentimiento  la  realización  de  tales  matrimo- 
nios. 

Esperando  que  por  honor  á la  verdad,  se  sirva 
usted  hacer  esta  rectificación,  publicando  la  pre- 
sente, queda  á sus  órdenes  S.  S.  S. 

‘^Rafael  Yeregui,  secretario. 
“Secretaría  del  Vicariato  Apostólico. 

“Junio  9 de  1874.” 

Entre  tanto  que  esperamos  el  resultado  de  las 
investigaciones  mandadas  hacer  por  el  gobierno, 
cumplimos  con  el  deber  de  constatar  los  hechos 
y felicitar  á la  Cámara  de  Representantes  por  la 
manifestación  unánime  de  su  reprobación  á los 
escándalos  cometidos  en  Rivera  y por  la  actitnd 
digna  que  ha  asumido  en  esta  emergencia. 


Apuntes  para  la  historia  del  moderno 
liberalismo. 

Del  “Telégrafo  Marítimo”  tomamos  las  noti- 
cias siguientes  que  son  la  verdadera  síntesis  de 
la  persecución  que  sufre  el  catolicismo  en  Gua- 
temala: 

“Guatemala 

“El  gobierno  sigue  haciendo  reformas. 

“Abolió  el  diezmo  y las  instituciones  monás- 
ticas, desamortizó  los  bienes  de  la  iglesia,  decretó 
la  tolerancia  religiosa,  ha  obligado  á los  eclesiás- 
ticos á vestir  como  todos  los  ciudadanos  y ha 
destruido  los  viejos  colegios  sustituyéndolos  con 
planteles  de  enseñanza  moderna. 

No  hay  duda  que  los  gobiernos  neo-liberales 
son  consecuentes  con  sus  antecedentes. 

En  nombre  de  la  libertad  se  quita  á la  iglesia 
católica  sus  bienes  y sus  rentas. — En  nombre  de 
la  libertad  se  suprimen  las  órdenes  religiosas 
quitando  á los  que  quieren  hacerse  frailes  la  li- 
bertad de  ser  frailes. 

En  nombre  de  la  libertad  se  liberta  á los  mo- 
nasterios y á la  iglesia  de  sus  propiedades,  ro- 
bándoselos. 

En  nombre  de  la  libertad  se  tiraniza  al  clero 
obligándolo  á dejar  sus  hábitos  sacerdotales  y á 
vestir  como  seglares. 

En  nombre  de  la  libertad  se  niega  á los  cató- 
licos el  derecho  de  hacer  educar  sus  hijos  en  co- 
legios católicos  que  les  merezcan  confianza. 

Esa  es  la  libertad  práctica  de  los  modernos  li- 
berales en  todas  partes.  Tiranía  la  mas  absoluta 
y repugnante  para  los  católicos  y para  todos  los 
que  practican  el  bien.  Licencia  absoluta  para  los 
propagadores  del  error  y del  mal. 

El  párrafo  que  hemos  trascrito  referente  á 
Guatemala  es  el  verdadero  resiimen  de  la  histo- 
ria del  moderno  liberalismo  práctico. 


El  cronista  de  “El  Siglo”  debe  ser 
corto  de  vista. 

Deciamos  que  el  cronista  ó gacetillero  de  “El 
Siglo”  debe  ser  corto  de  vista,  y autoriza  nuestra 
afirmación  la  crónica  que  bajo  el  epígrafe  Con 
sentimiento  publica  en  su  número  de  ayer. 

Hé  aquí  la  crónica  á que  nos  referimos. 

“Con  sentimiento — El  Sr.  Secretario  del  Vi- 
cario Apostólico  (y  no  del  Obispo,  por  que  aquí 
no  lo  hay)  dice  en  la  carta  inserta  en  la  sección  edi- 
torial “la  iglesia  vé  con  sentimiento  la  realiza- 
ción de  matrimonios  entre  católicos  é individuos 
pertenecientes  á sectas  disidentes,”  entre  los 
cuales  vá  incluida  la  Masonería. 
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'^Sentimientos  como  esos  han  de  amargar  á 
cada  paso  A nuestra  Iglesia.  — Los  masones  pu- 
lulan en  la  república  con  tal  profusión,  que  no 
liasa  un  dia  sin  que  se  celebre  con  ellos  algunos 
de  los  matrimonios  que  tanto  apesadumbran  á la 
Curia. 

“Y  miren  Vdes.  lo  que  son  las  cosas! — A nos- 
otros lo  que  nos  produce  sentimiento  es  que  no 
se  establezca  el  matrimonio  civil  para  todo  hijo 
de  vecino,  eliminándose  do  nuestras  leyes  libera- 
les, las  esclusiones  que  las  desnaturaliza,  en  ma- 
teria de  contrato  conyugal. 

''Cada  uno  tiene  su  sentimiento  según  las 
ideas  que  profesa,  con  la  diferencia  de  que  el 
nuestro  es  compartido  por  la  inmensa  mayoria 
del  país,  enemiga  del  fanatismo  y de  la  intole- 
rancia, y amante  de  la  verdadera  libertad.” 

Como  se  vé  el  cronista  de  El  Siglo  ha  leido  al 
pié  de  la  carta  que  por  la  Secretaria  del  Vicaria- 
to Apostólico  se  dirigió  ayer  á la  Dirección  de 
aquel  periódico — Secretario  del  Vicario  Apostóli- 
co— debiendo  leer:  Secretario  del  Vicariato  Apos- 
tólico: pues  así  se  lee  en  la  data  de  dicha  carta. 

Ha  sido  pues  corto  de  vista  el  gacetillero  de 
El  Siglo. 

No  es  menos  miope  nuestro  cólega  al  decir 
“(y  no  el  Obispo,  porque  aquí  no  lo  hay)” 

¿Con  que  no  lo  hay.^  ¿O  el  no  ser  diocesano 
quita  á nuestro  Vicario  Apostólico  el  carácter  de 
Obispo.^ 

Dice  el  cólega  que  lo  que  á él  "le  produce  sen- 
timiento es  que  no  se  establezca  el  matrimonio 
civil  para  todo  hijo  de  vecino.” 

En  esto  se  muestra  también  el  cólega  muy 
corto  de  vista  puesto  que  no  alcanza  á ver  que 
el  matrimonio  esclusivamente  civil  como  lo  quie- 
re el  cólega,  es  el  que  pediau  los  locos  intema- 
cionalistas de  la  Comuna  y de  Cartagena  que 
proclamaron  el  amor  libre,  rechazado  por  la  gen- 
te sensata  llámense  católico  ó protestante. 

En  dos  únicos  puntos  de  la  crónica  á que  con- 
testamos ha  dado  muestras  de  ver  nuestro  caro 
cólega. 

Primero,  al  afirmar  que  los  masones  pululan 
con  profusión  en  la  Kepública — Sí,  pululan  y se 
muestran  dignos  de  sus  antecedentes — La  prueba 
la  tenemos  en  los  escándalos  que  en  nombre  de 
la  masonería  y por  los  masones  se  cometieron  en 
San  José  cuando  el  entierro  de  Jacobson,  en  el 
Salto  y en  Rivera  últimamente.  Pero  no  se  equi- 
voque el  cólega  haciéndose  ilusiones  ó})ticas  por 
efecto  de  su  miopismo;  pues  aunque  los  maso- 
nes pululen,  son  muchos  mas  los  que  tienen  el 
buen  sentido  de  reprobar  las  maquinaciones  de 
las  sectas  masónicas. 


En  el  segundo  punto  en  que  el  cólega  no  ha 
estado  corto  de  vista  es,  cuando  afirma  que  "la 
inmensa  mayoría  del  país  es  enemiga  del  fanatis- 
mo é intolerancia  y amante  de  la  verdadera  li- 
bertad.” 

La  prueba  de  que  la  inmensa  mayoría  reprue- 
ba el  fanatismo  masónico  y de  los  moderno-libe- 
rales,  la  tiene  el  cólega  en  la  reprobación  gene- 
ral y unánime  que  han  merecido  el  puñado  de 
locos  que  en  San  José,  Salto  y Rivera  cometie- 
ron los  actos  de  verdadero  fanatismo  masónico. 

Aconsejamos  al  cólega  que  compre  lentes  acro- 
máticos. 


La  sagrada  eucaristía 

(Continuación.) 

Siempre  fue  conducta  observada  de  Dios  dis- 
poner á los  hombres  con  anticipación  á la  creen- 
cia de  los  misterios  y llevarlos  de  las  figuras  á la 
realidad.  Esto  es  lo  que  se  advierte  en  el  adora- 
ble misterio  de  la  eucaristía.  Apenas  sale  el  mun- 
do del  inmenso  cáos  de  la  nada,  ya  descubrimos  1 
un  árbol  de  vida,  colocado  en  medio  del  paraíso 
terrenal  para  alimento  de  los  hombres  inocentes. 
Vemos  después  un  sacrificio  de  pan  y vino  ofre- 
cido por  Melquisedech  en  presencia  del  grande 
patriarca  Abraham.  Descubrimos  un  pan  miste- 
rioso dado  por  un  ángel  para  alivio  de  un  afligido 
profeta,  un  cordero  pascual  sacrificado  en  el  de- 
sierto para  sustento  del  pueblo  escogido,  un  ma- 
ná celestial,  que  contenía  todas  las  delicias  para 
los  verdaderos  israelitas. 

Si  hubiéramos  de  hacer  memoria  de  todas  las 
figuras  de  Jesús  Sacramentado  sería  preciso  re- 
montarnos al  Líbano  para  registrar  sus  cedros,  á 
Sion  para  examinar  sus  cipreses,  á Cades  para 
contar  sus  palmas  y de  allí  descender  áJericó 
para  admirar  sus  rosas,  á los  campos  para  versus 
olivas,  á las  riberas  para  contemplar  la  hermosu- 
ra de  sus  plátanos,  sin  dejar  de  penetrar  en  los 
huertos  donde  el  cinamómo,  el  bálsamo  y la  mir- 
ra exhalan  suavidad  y fragancia. 

Si  nos  fijamos  en  la  ley  de  gracia,  en  la 
ley  do  los  hijos,  como  la  llama  San  Pablo, 
vemos  entre  otros  pu'odigios  á mas  de  cinco 
mil  hombres  alimentados  cu  el  desierto  con 
un  pan  misterioso;  vomos  que  los  oráculos  délos 
profetas,  las  acciones  heróicas  de  los  patriarcas  y 
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las  grandes  promesas  del  Señor,  todas  eran  luces, 
que  Dios  preparaba  á nuestra  fé,  líneas  que  ten- 
dían al  centro  de  este  misterio  y rasgos  los  mas 
expresivos  de  la  mayor  acción  de  la  Omnipoten- 
cia, del  mayor  esfuerzo  de  la  eterna  sabiduría  y 
del  mayor  esmero  de  su  divino  amor.  Aquel 
templo,  aquella  arca,  aquel  maná,  aquella  mesa, 
aquellos  panes  de  la  proposicion,aquellos  azimos 
eran  figuras  de  lo  que  ahora  vemos,  eran  som- 
bras, y debieron  desaparecer  á pre-sencia  de  la 
luz. 

Desaparecieron  en  efecto.  Sí,  desapareció  el 
sacerdocio  de  Aaron,  y Dios  ya  no  mira  sus  sa- 
crificios, dice  Malaquias.  Ya  no  existen  aquellos 
soberbios  templos,  aquellos  altares  magníficos, 
aquellos  Ídolos  en  cuyas  aras  se  ofrecían  vícti- 
mas de  animales,  que  consumía  el  fuego  en  holo- 
caustos. Los  efesinos  ya  no  adoran  á Diana,  ni 
los  atenienses  á Minerva,  ni  los  cretenses  á Jú- 
piter, ni  los  troyanos  á Venus,  ni  los  tirios  á 
Apolo,  ni  los  cartaginenses  y egipcios  á sus  plan- 
tas, ni  los  romanos  á sus  ridículos  númenes. 

Los  apóstoles  demolieron  sus  templos,  derriba- 
ron sus  aras,  y despedazaron  sus  ídolos.  Desde 
entóneos  se  ofrece*  una  hostia  pura,  santa  é in- 
maculada al  santo  y terrible  nombre  de  Dios  des- 
de el  oriente  hasta  el  occidente  y desde  el  sep- 
tentrión hasta  el  medio  dia,  una  hostia  acepta- 
ble, que  como  se  explica  San  León,  contiene 
eminentemente  todas  las  diferentes  hostias  de  la 
antigua  ley,  y es  por  un  prodigio  estupendo  víc- 
tima y sacrificante,  sacerdote  y sacrificio,  sacra- 
mento y autor  de  los  sacramentos. 

Y ¿es  verdad  esto.^  ¿El  Dios  que  ha  colocado 
su  trono  sobre  las  nubes,  y que  habita  una  luz 
inaccesible,  según  la  espresion  del  profeta,  se 
oculta  bajo  débiles  accidentes,  y se  franquea  con 
familiaridad  á los  mortales?  ¿Aquel  Rey,  que 
tiene  al  cielo  por  su  trono,  á la  tierra  por  asiento 
de  sus  piés,  á los  ángeles  por  domésticos,  á todo 
el  universo  por  palacio,  nos  acompaña  en  este 
país  de  destierro  para  hacernos  gozar  de  su  pre- 
sencia, oir  nuestros  suspiros,  enjugar  nuestras 
lágrimas,  y colmarnos  de  beneficios? 

Tal  es  la  filosofía  del  amor  de  J esucristo.  Sa- 
grado enigma  para  aquellos  á quienes  no  guía  la 
luminosa  obscuridad  de  la  fé:  pero  verdad  del 
mayor  consuelo  para  los  que  se  honran  en  some- 
terse al  imperio  de  esta  divina  virtud.  No  verá 
ya  en  adelante  el  eterno  Padre  sobre  el  altar  un 
cordero,  nó  hostias  pacíficas  ni  toros  degollados  i 
entre  el  humo  de  los  perfumes,  pondrá  los  ojos  ( 
sobie  su  hijo,  al  que  nosotros  le  presentaremos  ( 


, en  nuestros  templos,  donde  el  altar  es  el  brasero 

- para  el  holocausto,  su  amor  el  fuego,  que  le  con- 
3 sume,  el  sacerdote  y los  fieles  la  espada,  que  le 

- inmolan.  Nosotros  le  ofreceremos  á este  hijo,  nó 
T ya  en  el  estado,  que  exijia  su  inexorable  justicia, 
l esto  es,  herido  con  los  clavos  y coronado  de  es- 
, pinas,  sinó  en  el  estado  en  que  es  mas  agradable 
i á sus  ojos. 

Si  Dios  nos  dió  á su  hijo  cubierto  de  sangre  y 
^ como  un  ejemplo  de  paciencia,  nosotros  so  lo 
restituimos  rodeado  de  gloria,  y como  el  objeto 
^ de  todas  sus  complacencias,  que  no  desciende  á 

■ nuestros  altares  sino  para  hacer  triunfar  su  mi- 

■ sericordia. 

' Después  de  esto  no  celebremos  el  suntuosísi- 
mo banquete,  que  dió  Asuero  á la  grandeza  y 
' primeras  autoridades  del  imperio  para  hacer  os- 
^ tentación  de  su  opulencia.  No  ponderemos  las 
inmensas  riquezas  y preciosísimas  alhajas,  que 
’ acumuló  la  reina  Sabá  para  presentar  en  la  corte 
de  Israel  un  regalo  digno  de  la  gloria  extremada 
del  soberano,  á quien  trataba  de  obsequiar.  No 
exageremos  el  precio  del  país  fértilísimo,  que 
Dios  adjudicó  como  por  herencia  á la  posteridad 
del  patriarca  Abraham.  Dádivas  preciosas,  con- 
siderables regalos,  espresiones  do  mucho  valor; 
pero  ¿que  proporción  tienen  todas  ellas  con  la 
que  nos  ha  hecho  el  adorable  J esus  en  la  euca- 
ristía? No,  no  son  por  cierto  bienes  de  la  tierra 
lo  que  nos  ha  regalado,  sino  los  bienes  del  cielo. 
Hemos  dicho  poco.  Es-  el  mayor  de  todos  ellos. 
Es  lo  que  hay  de  mas  exquisito  en  el  paraíso,  lo  ^ 
mejor,  lo  mas  excelente  y sublime,  que  sabría, que 
podría,  que  tiene  que  darnos  todo  un  Dios. 

¡Qué  dón  tan  estupendo!  Permitidnos,  oh 
dueño  de  nuestras  almas,  que  acusemos  á tu  co- 
razón de  una  especie  de  prodigalidad  y como 
profusión  extremosa.  Antes  de  ahora,  aunque 
dabas  á las  criaturas  mil  y mil  dones  preciosos,no 
se  agotaban  por  esto  tus  tesoros.  En  el  fondo  in- 
sondable de  tu  poder,  de  tu  sabiduría  y de  tus 
riquezas  te  quedaban  recursos  infinitos  para  aña- 
dir otros  iguales  y aun  mayores.  Mas  después 
que  tu  mismo  te  has  dado  á nosotros  en  la  euca- 
ristía, como  que  se  han  agotado  enteramente 
aquellos  tesoros,  y envano  esforzarías  tu  sabidu- 
ría para  inventar  cosa  mas  excelente,  que  á tí 
mismo. 

Al  paso  que  has  venido  á quedar  como  pobre 
respecto  del  hombre,  á quien  nada  mejor  puedes 
dar,  el  hombre  polvo  y ceniza,  por  una  dicha  in- 
concebible, viene  á quedar  riquísimo,  elevadísi- 
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mo  y como  endiosado  2^or  la  posesión  y goze 
de  todo  un  Dios. 

Tal  es  nuestra  felicidad  en  fuerza  del  regíalo, 
que  nos  hace  Jesús  en  la  mesa  del  altar.  ¡Israeli- 
tas cristianos!  ¡Cuánto  va  do  unos  á otros!  Sí, 
gloriaos  en  buen  hora,  hijos  carnales  de  Ahrahan, 
gloriaos  de  tener  un  tabernáculo  donde  existe  el 
Dios  verdadero,  y se  muestra  2)io])icio  á vuestras 
suplicas.  Envaneceos  con  un  templo  sin  duda  el 
mas  suntuoso,  que  vieron  los  siglos,  y donde  tie- 
ne el  Señor  puestos  sus  ojos  y su  corazón  pata 
remediar  vuestras  aflicciones.  Haced  mucho 
méiito  de  una  piscina  donde  sanan  vuestros 
enfermos  por  mas  incurables  que  sean  sus  dolen- 
cias; mas  reconoced  á vuestro  pesar  la  escasez  y 
rareza  de  estos  dones  del  cielo. 

Un  solo  tabernáculo,  un  solo  templo,  una  so- 
la piscina  para  tanta  muchedumbre  de  almas, 
¡que  penuria  de  bienes!  ¡cuántos  infelices  se  ator- 
mentan por  no  poder  disfrutarlos!  Y en  vista  de 
esto  ¿aun  no  está  complacido  nuestro  corazón.!^ 
¿No  vemos  la  tierra  que  antes  fué  árida  y estéril, 
atravesada  de  torrentes  de  aguas,  que  derraman 
sobie  ella  la  abundancia.^  ¿No  está  regocijado 
nuestro  espíritu  cuando  hacemos  cotejo  de  aque- 
lla escasez  antigua  con  la  profusión  que  nos  há 
dado  Jesucristo  la  sagrada  eucaristía?  ¡Que  pers- 
pectiva! Si  el  cristianismo  se  multiplica,  en  la 
misma  razón  se  multiplican  también  los  orato- 
rios en  que  se  guarda  este  pan  celestial. 

{Continuará.) 


Roma. 

De  nuestro  corresponsal 
(Del  Tablet  para  El  Mensajero.) 

Abril  11. 

A la  lista  publicada  ya,  de  extrangeros  distin- 
guidos que  visitaron  á Su  Santidad  en  la  vísj)era 
de  Pascua,  jmede  agregarse  los  nombres  del 
])rincipe  Salín  Salín,  del  Conde  y Condesa  Salm 
Hoogstraeten,  Conde  y Condesa  Engl  di  Wa- 
gram,  la  Baronesa  di  Schonberg,  la  Condesa  di 
Ilayneval,  la  Marquesa  de  Deguery,  el  Conde  y 
la  Condesa  Yvert,  la  Baronesa  de  Villequier,  la 
Condesa  Ilzewuska,  el  Conde  Nnissek  y el  Con- 
de Guillermo  Siemenski  Selle.  He  aquí  la  tra- 
traduccion  de  la  dedicatoria  leida  en  francés  jior 
el  Land  grave  Fürstenberg; 


“Beatísimo  Padre:  Permitid  á los  represen- 
“tantes  de  varias  naciones  pertenecientes  á la 
“gran  familia  Católica,  el  deponer  á vuestros 
“piés  el  homenaje  de  nuestra  inalterable  adhc- 
“sion  y de  nuestro  profundo  afecto  y estimación 
“hácia  vuestra  sagrada  persona.  Admiramos  la 
“paciencia  con  que  Vuestra  Santidad  soporta 
“las  privaciones  que  continuamente  se  os  impo- 
“nen;  Jcompar timos  vuestro  pesar  por  la  persecu- 
“cion  de  la  Iglesia  en  muchos  paises;  deplora- 
“mos  conjuntamente  con  Vuestra  Santidad  la 
“supresión  inicua  de  tantas  venerables  institu- 
“ciones.  Si  la  cuestión  se  redujera  á pérdidas 
“materiales  y sufrimientos  personales,  creemos 
“que  estaríais  ]Dronto  á someteros  y decir  á imi- 
“tacion  de  Cristo,  el  hijo  del  hombre  no  tiene 
^‘donde  reclinar  su  cabeza.  Estos  golpes  tienen 
“tal  alcance  que  asestan  aHibre  ejercicio  de  vues- 
“tro  poder  espiritual.  La  iglesia  está  amenazada 
“aun  en  el  reino  que,  no  es  de  este  mundo;  y 
“para  combatir  estos  peligros,  el  Divino  Maes- 
“tro  os  ha  dotado  de  un  valor  sobrehumano.  Por 
“la  maravillosa  duración  de  Vuestro  Pontificado, 
“la  Providencia  ha  ordenado,  que  el  mas  tierno 
“dolosjcorazones,  yloslábios  más  dulcemente  elo- 
“cuentes,pronunciasen  severa  condenación  contra 
“ciertas  doctrinas  populares  del  dia,que  son  seduc- 
“toras  en  apariencia,pero  que  en  realidad  atacan  la 
“base  de  la  sociedad  Cristiana.  Tales  son  las 
“restauradas  doctrinas  de  la  antigüedad  pagana, 
“tocante  á la  omnipotencia  del  Estado,  que  los 
“hombres  quieren  que  ocupe  el  puesto  de  Dios, 
“la  tiranía  del  Estado  sobre  la  Iglesia,  en  asun- 
“tos  puramente  espirituales;  la  soberanía  del 
“pueblo;  los  derechos  absolutos  de  las  Naciona- 
“lidades,  instrucción  de  una  generación  destina- 
“da  á erejir  templos  al  Materialismo.  En  oposi- 
“cion  á tan  graves  peligros,  ante  los  cuales  los  go- 
“biernos  demasiado  frecuentemente  han  callado, 
“Vuestra  Santidad  no  ha  temido  levantar  la  voz, 
“en  nombre  de  los  inmutables  principios  de  la 
“Autoridad  Divina.  Y por  tanto  muchos  han  es- 
“clamado  como  los  discípulos  en  la  escritura:  Es- 
“¿e  lenguaje  es  demasiado  duro,  y quién  imede 
soportarlo'^  Por  consiguiente  algunos  se  han 
“ófendido  y se  han  retirado  de  Vos. 

“Sin  embargo,  cuando  Vos,  Beatísimo  Padre, 
“siguiendo  el  ejemplo  de  Cristo,  preguntasteis  á 
“nuestros  Obispos: — Vosotros  también  os  iréis? 
“Estos  prelados  unánimemente  contestaron:  Se- 
“ñor,  dónde  hemos  de  "ir?  Vos  teneis  las  pala- 
^‘bras  de  vida  eterna.  Y esta  respuesta  de  los 
“príncipes  de  la  Iglesia  ha  repercutido  en  los 
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‘‘corazones  de  los  fieles  de  todo  el  mundo.  J esu- 
“cristo  nos  dio  el  mayor  de  sus  beneficios,  cuan- 
“do  colocó  á la  base  de  su  Iglesia,  su  visible 
“unidad  en  la  persona  de  su  Vicario.  Era  una 
“garantía  necesaria  para  la  unión  de  todos  fieles, 
“separados  los  unos  de  los  otros  por  las  fronteras 
“de  sus  países  respectivos.  Sí,  Beatísimo  Padre, 
“es  todo  el  mundo  Católico  quien  pide  la  inde- 
“peudencia  de  vuestra  suprema  autoridad,  y 
“continuamente  uniremos  nuestras  oraciones  y 
“nuestros  esfuerzos,  para  volvernos  dignos  de  la 
“bendición  que  venimos  boy  á implorar  de  Nues- 
“tra  Santidad.” 

El  Papa,  quien  habia  escuchado  con  atención 
la  lectura  de  la  dedicatoria;  con  voz  clara  con- 
testó en  italiano  lo  siguiente: — “Para  mí  es  un 
“consuelo  contraerme  rodeado  por  una  asamblea 
“tan  noble  como  esta.  Y mi  consuelo  se  vuelve 
“mayor  cuando  pienso  que  no  sois,  sino  el  éco 
“de  un  sin  número  de  voces  que  en  varias  partes 
“de  Europa  lanzan  el  mismo  gemido,  deploran- 
“do  los  males  que  afligen  la  Santa  Iglesia,  la  In- 
“maculada  Esposa  de  Jesucristo.  Pero  vosotros 
“y  yo  debemos  derivar  nuestro  consuelo  de  las 
“ceremonias  que  la  Iglesia  misma  nos  pone  ante 
“los  ojos  en  estos  dias,  especialmente  de  la  con- 
“memoracion  de  la  Pasión,  ese  misterio  sublime 
“y  extraordinario  del  amor  del  Divino  Kedentor. 
“En  este  tiempo  podemos  recordar  con  prove- 
“cho,  cuántas  personas  que  habian  visto  con  in- 
“diferencia  las  obras  poderosas,  hechas  por  Cris- 
“to  durante  su  Misión  sobre  la  tierra,  fueron  mo- 
“vidos  á convertirse,  cuando  vieron  la  gran  obra 
“de  la  redención  tocar  á su  término,  y el  espíritu 
“del  Verbo  encomendado  á su  Eterno  Padre. 
“En  ese  augusto  momento,  el  sol  se  oscureció,  y 
“las  tinieblas  cubrieron  la  faz  de  la  tierra.  Fué 
“entonces  que  los  buenos  se  confirmaron  en  su 
“resolución  de  seguir  á Jesús  Nazareno,  y los 
“malos  se  endurecieron  en  su  pecado.  Fué  en- 
“tonces  también  que  los  débiles  é indecisos,  ce- 
“diendo  á las  mentiras  persuasivas  de  Escribas 
“y  fariseos,  que  habian  titubeado  en  su  fé,  des- 
“pertaron  de  su  error,  y fueron  por  la  divina  gra- 
“cia  habilitados  para  reconocer,  envueltas  en 
“tristeza  y oscuridad,  las  verdades  que  no  habian 
“podido  comprender  á la  luz  del  sol  Y entonces 
“fueron  obligados  á esclamar: — “Verdaderamen- 
“te  este  era  el  Hijo  de  Dios.”  y tuvieron  valor 
“para  hacerse  públicamente  seguidores  del  Na- 
“zareno. 

“Mis  queridos  hijos;  ahora  también  la  tierra 
“está  cubierta  con  la  oscuridad  de  la  iucreduli- 


“dad,  y en  algunas  partes  á esa  incredulidad  es- 
“tá  unida  una  oscuridad  satánica,  que  tiene  su 
“origen  en  el  ódio  hácia  Dios  y contra  sus  Minis- 
“tros.  Pero  que  esa  intensa  oscuridad  reanime  y 
“dé  valor  á los  buenos,  cuando  ven  la  persecu- 
“cion  injusta  de  la  Iglesia,  y que  la  persecución 
“sirva  para  estimularlos  á sostener  los  derechos 
“y  oponerse  á los  enemigos  de  Dios.  El  Episco- 
“pado  y clero  tanto  de  Alemania  como  de  Suiza 
“y  en  otras  regiones,  en  unión,  con  las  congrega- 
“ciones  verdaderamente  cristianas  son  hoy  un 
“espectáculo  de  admiración  al  mnndo,  á los  án- 
“geles  y á los  hombres.  Son  luces  brillantes  que 
“atraen  las  miradas  de  todos  los  hombres,  y que 
“incitan  á muchos  á seguir  su  ejemplo.  El  após- 
“tol  nos  ha  enseñado  que  son  necesarias  las  he- 
“rejias  para  la  manifestación  de  los  que  son 
“aprobados:  Opartet  et  luereses  esse,  ut  et  qui 
“prohati  sunt  manifestati  fiant  in  vohis.  Esta 
‘•triste  necesidad  de  errores  y heregias,  promul- 
“gados  é impiamente  sostenidos  por  ciertos  per- 
“sonajes  poderosos,  es  la  razón  porque  corazones 
“generosos  están  ahora  prontos  á sostener  la  ver- 
“dad  con  valor,  sin  temer  las  amenazas,  los  cas- 
“tigos,  ni  la  muerte.  Así  la  religión  se  manifies- 
“ta  en  su  grandeza  y dignidad,  y se  multiplican 
“los  discípulos  que  son  verdaderos,  resueltos  y 
“constantes.  Ahora  como  antes  la  sangre  de  los 
“mártires  es  la  semilla  de  la  Iglesia.  La  firmeza 
“mostrada  por  muchos  (y  entre  esos  os  contáis 
“vosotros)  multiplica  los  verdaderos  adoradores 
“y  discípulos  de  Jesucristo.  Pero  no  podéis  de- 
“bilitar  vuestros'esfuerzos.  Los  lobos  hambrientos 
“no  se  cansan  en  sus  tentativas  de  arrancar  la  fé 
“de  los  corazones  de  ios  cristianos.  Por  fraude 
“entran  al  rebaño,  y emplean  en  su  ayuda  la 
“violencia  de  hombres  deposiciones  elevadas  y se 
“valen  de  todos  los  medios  para  destruir  la  fé. 
“Verdaderos  apóstoles  de  Satanás  se  unen  al  sé- 
“quito  de  ciertos  magnates  fuertes  y dominantes, 
“como  Sejanus  antiguamente,  y se  persuaden  que 
“con  amanazas,destierro,y  encarcelamientos,  pue- 
“den  preparar  el  camino  para  lo  que  es  absoluta- 
“mente  imposible,  á saber,  la  destrucción  del  Ca- 
“tolicismo., Vosotros,  no  obstante,  confiando  en  el 
“auxilio  divino,  redoblad  vuestros  esfuerzos,  y 
“recordad  que  la  naturaleza  humana  tiende 
•‘siempre  por  sí  misma  hácia  la  debilidad  y de- 
“cadencia,  y necesita  de  la  divina  gracia  para 
“sostenerla.  Kecordad  también  que  no  es  bien 
“retirarse  aquel  que  una  vez  haya  puesto  la  ma- 
“no  en  el  arado.  Muchas  veces  se  hablado  triun- 
“fo.  El  triunfo  de  la  gente  de  Dios  no  es  siempre 
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“el  triunfo  que  el  mundo  espera.  La  Iglesia  que 
“empezó  en  la  oscuridad  de  la  crucifixión  y que 
“después  lia  pasado  por  muchas  persocucionef;,  no 
“puede  esperar  otro  triunfo  que  aquel  que  Dios  á 
“su  modo  le  depare.  A vosotros  os  toca  orar,  ense- 
“ñar  á la  juventud, oponeros  á una  prensa  viciosa, 
“y  usar  todos  los  medios  legales  para  ayudar  á 
' “la  Iglesia  que  nunca  ha  sido  ni  será  la  esclava 
“de  Reyes,  porque  es  la  Esposa  de  Dios.  Estos 
“son  los  medios  que  os  aconsejo  adoptéis,  para 
“que  con  vuestros  Obispos  por  guia,  podéis  obte- 
“ner  tranquilidad  de  espíritu,  la  paz  que  es  po- 
“sible  gozar  en  este  destierro,  y la  suspensión,  si 
“no  la  terminación  de  la  persecución  de  la  Iglesia 
“de  Cristo.  El  Santo  Padre  entonces  procedió  á 
“dar  la  bendición  con  palabras  tan  sentidas  que 
“muchos  de  su  auditorio  derramaron  lágrimas. 
“Ni  él  mismo  estuvo  esento  de  emoción  durante 
“su  discurso.” 

El  Papa  admitió  el  5 de  abril  á una  audiencia 
especial  á su  Alteza  el  príncipe  Adolfo  di  Thurn 
Fascis  y á la  mañana  siguiente  el  Santo  Padre 
recibió  la  visita  de  su  alteza  real  la  princesa  Ele- 
na, hermana  de  la  Emperatriz  de  Austria  y viu- 
da del  príncipe  hereditario  Maximiliano  de 
Thurn  y Fascis. 


La  comimion  frecuente 

En  una  de  las  muchísimas  audiencias  que  nues- 
tro Santo  Pontífice  Pió  IX  concede  á toda  clase 
de  personas,  dijo  estas  palabras;  “Os  recomiendo 
á los  hijos  queridos  que  Dios  os  ha  dado;  cuidad 
de  que  su  educación  sea  cristiana,  porque  están 
expuestos  á grandes  peligros;  llevadlos  siempre 
á la  sagrada  mesa,  donde  hallarán  el  pan  angé- 
lico que  fortifica]  alejadlos,  apartadlos  de  esas 
escuelas  dirigidas  por  maestros  impíos  y blasfe- 
mos, y poned  en  sus  manos  los  libros  que  hacen 
amar  la  virtud  y huir  del  vicio.  En  una  palabra, 
multiplicad  todos  los  medios  que  el  amor  de  un 
padre  y de  una  madre  inspiran,  y volvéos  hacia 
Dios  y hacia  María,  para  que  ésta  interceda  con 
aquel,  y éste  conceda  las  gracias  que  necesitáis 
para  una  obra  tan  santa.” 


SANTOS 

JUNIO  30  DIAS— SOL  EN  CANCER.  — 21  INVIERNO 

11  Juóv.  San  Bernabé  apóstol 

12  Viem.  El  Sagrado  Corasott  de  Jesns.  Stos.  Juan  de  Sahagnn 

(y  Odón  arzobispo. 

13  Síb.  San  Antonio  de  Padua. 

ü'/le  rJ  Sol,  f'i  ln.H  7 y 17  ni  y srjjon.e  ó la-‘t  4-  V o 1. 


CUI.TOS 

EN  LA  MATRIZ 

Hoy  termina  el  Octavario  de  Corpus  Christi  con  las  víspe- 
ra.s  solemnes  y procesiones  por  el  interior  de  la  Iglesia. 

Mañana  ,á  las  8 tendr.i  lugar  la  Comunión  General  do  1 a 
Congregación  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

A las  9 ser.i  la  Misa  solemne. 

Todo  el  dia  estará  la  Divina  Magostad  manifiesta.  Al  to- 
que do  oraciones  terminará  la  novena  del  Sagrado  corazón. 
Habrá  sermón. 

Todos  Jos  sábados  á las  8 se  cantan  las  Letanías  y la  Misa 
por  las  necGíiidades  de  la  Iglesia. 

El  sábado  .á  las  8 habrá  Misa  Cantada  en  honor  de  San 
Antonio  de  Padua  comenzando  la  novena  ese  mismo  dia  á la 
Oración. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

Continúa  la  novena  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  con  ex- 
posición del  Santísimo  Sacramento  todos  los  dias. 

EN  LA  CARIDAD 

El  sábado  13  al  toqxxe  de  oraciones  se  dará  principio  á la 
novena  de  San  Luis  Gonzaga  protector  de  la  juventud.  Ha- 
brá esposicion  del  Santísimo  Sacramento  todas  las  noches. 
Se  recomienda  la  asistencia. 

El  Domingo  14  termina  la  Seisena  en  honor  de  San  Luis 
Gonzaga. 

EN  LA  CONCEPCION 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  del  Sagrado  Cora- 
zón do  Jesús. 

Mañana  fiesta  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  habrá  misa 
cantada  á las  9. 

A la  noche  habrá  sermón. 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (Salesas.) 

Mañana  fiesta  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  habrá  Misa 
cantada  á las  9 ly  media  con  panegírico  y exposision  del 
Santísimo  Sacramento  todo  el  dia. 

A las  4 i \2  de  la  tarde  el  acto  de  desagravio,  bendición  y 
reserva. 

Los  fieles  qxie  confesados  y coptülgados  visitaren  esta  Igle- 
sia, g.anarán  indulgencia  plenüria. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  del  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús  con  patencia  del  Santísimo  Sacramento, 

El  13  del  corriente  empezará  la  novena  del  milagraso  San 
Antonio  de  Padua,  al  toque  de  oraciones. 

CAPILLA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS. 

Continúa  á las  4,1^  de  la  tarde  la  novena  de  San  Antonio 
de  Padua. 

El  Domingo  14  á las  10  tendrá  lugar  la  función  de  San 
Antonio  con  misa  que  pontificará  el  limo.  Sr.  Obispo — Habrá 
panegírico. 

La  Divina  Magostad  quedará  manifiesta  todo  el  din. 

A las  4 de  la  tarde  se  cantarán  las  letanías  y terminará  la 
función  con  la  Bendición  del  Santísimo  Sacramento  y la  ado- 
ración de  la  reliquia  de  San  Antonio. 

SSría.  Urna,  en  uso  de  la  facultad  especial  de  que  se  halla 
investido  concede  Indulgencia  plenaria  á las  personas  con- 
fesadas comulguen  y visiten  ese  dia  la  Iglesia  do  los  PP.  Ca- 
puchinos. 

El  viernes  12  festixddad  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  ha- 
brá misa  cantada  y panegírico  á lai  9 de  la  mañana. 

PARRÓQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  (Union). 

Al  toque  de  oraciones  contiinia  la  novena  del  Sangx.ado  Co- 
razón de  Jesús  con  patencia  de  la  Divina  Magostad  todos  los 
diás. 

Mañana,  fiesta  dcl  Sugi-ado  Corazón  habrá  comunión  ge- 
neral de  los  congregantes,  y el  Domingo  14  será  la  función 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  con  Misa  solemne  á las  10  de  la 
mañana,  patencia  de  la  Divina  Magestad  y sermón. 

AI  toque  de  oraciones  de  ese  mismo  dia  será  el  desagravio 
y bendición  del  Santísimo  Sacramento. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  11—  Dolorosa  en  la  Matriz  6 Salesas. 

“ 12 — Cálmen  en  la  Concepción  ó la  Matriz. 

“ 13 — Dolorosa  en  la  Míitriz. 
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Con  este  mimero  se  reparte  la  ¡í3'‘  entrega,  del  folletín  titu- 
lado lONA 


Consagración  rtc  la  Areliidiócesis  de 
liuciios  Aires  al  Sagrado  Corazón 
* de  J eslis. 

Nos  es  gnitü  Jar  publicidad  á la  impor- 
tante pastoral  del  limo.  Sr.  Arzobispo  de 
Buenos  Aires,  en  que  anuucia  su  resolu- 
ción de  consagrar  aquella  Archidiócesis  íil 
Sagnido  Corazón  de  Jesús. 

Como  se  verá  por  la  lectura  de  diclni 
pastoi'iil  el  diii  señabido  para  el  acto  solem- 
ne de  consagración  es  el  Domingo  21,  ani- 
versario de  la  coronación  del  gran  Pontífice 
Pío  IX. 

Esa  idea  feliz  que  á imitación  de  muchas 
otras* * iglesias  del  orbe  católico  va  á ponerse 
en  práctica  en  Buenos  Aires,  será  muy  gra- 

* ta  til  Señor  y í» traerá,  no  lo  dudamos,  para 
lii  Ai  chidíócesis  muchas  bendiciones  y gra- 
cias espirituales! 

Pronto  esperiimos  que  este  Vicariato 
Apostólico  siguiendo  tan  dignos  ejemplos, 
se  colocará  de  una  manera  especial  bajo  la 
protección  del  Sagnido  Corazón  de  Jesús. 

ílé  aquí  ct  importante  documento  á que 
hacemos  referencia: 

FEDEPtlCO  ANEXEOS,  ruu  la  oitACiA  nu 
Dios  Y bXí  LA  Santa  Sede  Apostólica,  Ar- 
zobispo i)E  LA  Santísima  Trinidal»  de  Bue- 
nos Aires. 

Al  Clero  y á iodos  los  fieles  de  la  ArquUliócesis 

Si  a uiiigan  luurüd  es  licita  la  desesperaciou, 
solo  el  cristiano  tiene»  siom])ic  fundada  espe- 
ranza. 


Había  espirado  el  Salvador,  y cuando  sus  ene- 
migos se  consideraban  triuníáutcs,  un  soldado 
abrió  de  una  lanzada  el  costado  del  cadáver  y 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  manó  sangre  y 
agua. 

El  corazón  os  la  fuente  del  amor,  el  agua  re- 
genera y la  sangre  redime  al  género  humano:  y 
como  ese  hombre  era  Dios  él  mismo,  ese  amor  y 
gracia  son  infinitas,  inagotables,  y presentan  al 
mundo  en  su  mayor  aíliccion  nuevos  recursos, 
fundados  motivos  de  toda  esperanza. 

La  mano  del  Señor  que  se  esperimenta  pesada 
sobre  la  sociedad  que  se  ha  levantado  queriendo 
sacudir  el  yugo  suave  y la  carga  lijera  que  su 
Dios  le  inqiusiera,  permitiendo  que  so  precipite 
en  un  abismo  de  males;  ha  dispuesto  al  mismo 
tiempo  de  un  modo  maravilloso,  que  en  medio 
de  tantas  desgracias  se  levantase  entre  los  hom- 
bres un  bien  jnecioso  que  cual  luminosa  estrella 
en  medio  de  la  borrasca,  sirviese  de  guia  para 
reconducir  al  Cristiano  estraviado  al  puerto  se- 
guro de  la  religión.  Este  bien  inapreciable,  dul- 
ce esperanza  en  medio  do  tantos  motivos  de 
aíliccion,  no  es  otra  cosa  que  ese  santo  entusias- 
mo con  que  se  des})ierta,  so  anima  y so  propaga 
en  los  verdaderos  fieles  la  devoción  al  Sagrado 
Córazon  de  Jesús;  por  medio  de  la  cual  se  va 
obrando  una  maravillosa  vuelta  á la  fé  de  nues- 
tros jiadrcs  en  Europa  y preparando  el  camino 
al  pleno  triunfo  de  la  Iglesia  en  todo  el  mundo. 
Testigo  de  ello  lo  que  está  sucediendo  en  estos 
tiempos  en  Italia,  en  Inglaterra  y especialmente 
en  Erancia.  Las  consagraciones  de  las  corpora- 
ciones, de  las  ciudades,  de  las  Diócesis  y de  las 
Naciones  en  leras  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús, 
demuestran  como  cansados  los  pueblos  de  tanto 
sufrir  el  yugo  pesadísimo  de  la  revolución,  reco- 
nocen al  fin  que  en  el  colmo  de  males  á que  ha 
llegado  el  mundo  no  hay  otro  remedio  sino  vol- 
verse con  humildad  y confianza  á este  Santísimo 
Corazón,  y confesando  sus  propias  culpas,  de  él 
implorar  la  misericordia  y el  perdón.  ¿Qué  sig- 
nifican sinó  esas  devotas  líeregrinaciones  que  no 
solo  todas  las  Diócesis  de  Francia,  sinó  también 
la  España,  la  Bélgica,  la  Inglaterra  y hasta  los 
Estados-Unidos  envían  á Faray-le-Monial  pa- 
tria gloriosa  de  la  BU.  Margarita  María  Alaco- 
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que  á qiiien  Jesús  escogió  para  promovedora  de  la 
devoción  de  su  Santísimo  Corazón?  Cae  Ro- 
ma bajo  la  hostil  dominación  en  que  se  encuen- 
tra en  la  actualidad;  su  Pontífice  Santo,  Nues- 
tro Amado  Padre  y Pastor,  se  vé  reducido  á no 
poder  salir  del  Vaticano  para  no  ser  testigo  de 
los  insultos  que  públicamente  se  profieren  con- 
tra la  religión.  Se  le  arrebata  aquel  pequeño  pa- 
trimonio que  la  Providencia  le  destinara  para  el 
ejercicio  del  Supremo  Gobierno  de  la  Iglesia  que 
Dios  le  confiara. 

Sucede  en  los  Estados  la  consigniente  pertur- 
bación del  órden  social,  y ¿á  dónde  volverá  el 
católico  pueblo  Romano  sus  ojos?  qué  remedio 
buscará  para  que  cese  tanto  desórden  ? Se  vuelve 
al  Corazón  de  Jesús,  y con  solemne  voto  le  pro- 
mete que,  una  vez  obtenido  el  triunfo  de  la  Igle- 
sia, en  señal  de  gratitud  dedicará  entre  sus  mu- 
rallas un  sagrado  edificio  en  honor  de  su  Santm.® 
Corazón. — vGime  la  Francia  bajo  el  peso  de  sus 
desgracias,  reconoce  la  causa  de  sus  estravíos, 
quiere  de  veras  volverse  á su  Dios  ¿qué  hará? 
Vuélvese  á Jesús  y le  promete  edificar  un  es- 
pléndido templo  on  su  misma  Capital,  en  las  al- 
turas de  Montmartre,  á su  Sagrado  Corazón;  y 
el  piadoso  deseo  es  llevado  al  seno  de  la  Asam- 
blea Nacional  y ésta  ordena  que  se  expropie  un 
terreno  adecuado  por  causa  de  piiblica  utilidad; 
y llueven  las  ofrendas  de  los  católicos,  y ya  se 
levantan  los  planos  para  satisfacer  el  voto  Na- 
cional. Ni  tales  manifestaciones  al  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús  quedan  encerradas  en  la  antigua 
Europa.  No,  nuestra  jóven  América  ha  visto  la 
mas  bella  de  todas.  Ha  visto  á los  Prelados  y al 
Gobierno  de  la  Ilustre  y Católica  República  del 
Ecuador  unidos  hermosamente  consagrar  solem- 
nemente su  patria  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 
Podríamos  permanecer  mudos  espectadores  de 
ejemplos  tan  grandiosos?  No  por  cierto.  Si  no 
nos  amenaza,  gracias  á Dios,  el  fuego  de  la 
comuna  de  París,  ni  las  iniquidades  que  se  co- 
meten en  la  Capital  del  mundo  católico,  en  nues- 
tra gran  capital,  vemos  con  dolor  debilitarse  la 
fé,  multiplicarse  los  crímenes,  y,  doloroso  es  de- 
cirlo, progresar  material,  pero  no  moralmente. 
¿A  quién  pues  nos  volveremos  en  nuestro  des- 
consuelo, sino  á tí.  Corazón  Santísimo  de  Jesús, 
que  no  permites  que  queden  confundidos  los  que 
en  tí  esperan? 

Animados  pues  de  estos  sentimientos,  mis 
amados  hijos  en  Jesu-Cristo;  imitando  el  ilustre 
ejemjilo  de  nuestros  venerables  hermanos  en  el 
Episcopado,  hemos  resuelto  dedicar  esta  nuestra 


Arquidiócesis  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  en 
el  próximo  Domingo  en  que  ocurre  el  28  octavo 
aniversario  de  la  Coronación  de  Ntro.  Stmo.  Pa- 
dre Pío  IX.  Consagrarla  al  Corazón  de  Jesús 
para  que  la  tome  bajo  su  especial  protección; 
para  que  él  nos  defienda  en  los  peligros  ; para 
que  nos  consuele  en  nuestras  aflicciones  : consa- 
grarla para  que  deshaga  los  malvados  esfuerzos 
de  los  impíos  con.que  se  empeñan  en  arrebatarnos 
el  don  precioso  de  la  fé:  en  pervertir  á la  juven-. 
tud,  dulce  esperanza  de  la  religión  y de  la  pa- 
tria; en  quitarnos  esa  religión  Santa  que  es  la 
herencia  mas  preciosa  que  pudieron  legarnos 
nuestros  ma)’'ores. 

Ni  estrañeis  que  para  consagrar  esta  Arquidió- 
cesis al  Sagrado  Corazón  de  Jesús  hayamos  esco- 
gido el  diaen  que  se  cumple  el  glorioso  aniversario 
del  gran  Padre  de  todos  los  Cristianos  del  Inmor- 
tal Pío  IX.  El  ejemplo  de  mas  de  doscientas 
Diócesis  que  en  otros  años  han  escogido  este  mis- 
mo dia  nos  ha  movido  á ello,  y además  quién  ig- 
nora los  dulces  motivos  que  hay  para  consagrar- 
se al  corazón  de  Jesús  en  el  dia  de  las  glorías  de 
Pió  IX?  Pío  IX  devotísimo  al  corazón  de  Jesús 
promovió  y promueve  de  mil  modos  su  devoción. 
El  ha  sido  quien  dió  á la  Iglesia  un  nuevo  oficio 
para  su  dulcísima  fiesta;  él  quien  aprobó  el  ins- 
tituto de  las  Señoras  del  Sagrado  Corazón:  él 
quien  concedió  singulares  indulgencias  en  la  fies- 
ta del  Sagrado  Corazón  de  Jesx'is  y la  elevó  para 
muchas  Diócesis  y órdenes  religiosas  al  Rito  de 
primera  clase  con  octava:  él  quien  decretó  el  ho- 
nor de  los  altares  á la  Beata  Margarita  María 
Alacoque  escogida  por  Jesu-Cristo  para  hacer  co- 
nocer su  Sagrado  Corazón,  él  quien  bendecía  los 
Escapularios  del  Sagrado  Corazón  de  J esus  y los 
colmaba  de  Indulgencias:  él  quien  en  multitud 
de  Breves  recomendaba  una  devoción  tan  agrada- 
ble á Dios:  Él  quien  aúnen  sus  mismas  Encícli- 
cas á todo  Episcopado  exhortaba  á los  Prelados 
y á los  pueblos  á refugiarse  con  él  en  medio  do 
las  calamidades  que  sufren  la  Iglesia  y la  socie- 
dad ^‘en  el  dulcísimo  Corazón  de  Jesús  víctima 
de  ardentísimo  amor  para  con  nosotros.”  No  hay 
pues  que  extrañar  que  hayamos  escogido  este  dia 
para  nuestra  consagración  al  Sagrado  Corazón  de 
Jesús;  es  el  dia  de  las  glorias  de  aquel  que  es  en 
la  tierra  quien  tiene  su  corazón  mas  semejante  al 
suyo:  Él  es  Pontífice  según  el  Corazón  de  Jesús 
y de  él  se  verifica  aquello  que  el  Señor  dijo  en  el 
libro  primero  de  los  Reyes  cap.  II.  “Yo  me 
crearé  un  Sacerdote  fiel ; el  cual  será  según  mico- 
razon  y según  mi  alma.”  Por  tanto  en  el  próximo 
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Domingo  21  de  J unió  á la  noche,  antes  de  termi- 
nar las  solemnes  fiestas  que  como  los  otros  años  ce- 
lebraremos en  acción  de  gracias  al  Todopoderoso 
por  la  prodigiosa  longevidad  que  concede  á Nues- 
tro Santísimo  Padre  Pió  IX,  haremos  acompa- 
ñados de  todos  los  fieles  el  acto  de  consagración 
al  Sagrado  Corazón  de  Jesús.  Esperamos  que  á 
un  acto  tan  solemne  querrán  prestar  gustosos  su 
asistencia  Nuestro  Venerable  Cabildo  Metropo- 
litano, los  señores  Curas  y Superiores  de  las  ór- 
denes Religiosas;  el  Clero  Secular  y regular,  las 
personas  que  componen  nuestros  institutos  pia- 
dosos y los  fieles  católicos  de  esta  capital.  Asi 
como  en  otros  tiempos,  dice  con  razón  un  eminen- 
te prelado  en  una  circunstancia  análoga,  así  como 
en  otros  tiempos  la  profesión  de  creer  que  la  Vir- 
gen es  Madre  de  Dios  fué  el  distintivoMe  los  ver- 
daderos creyentes:  asi  hoy  que  se  quiere  hacer  de 
N.  S.  Jesucristo  un  gran  filósofo  y no  reconocer- 
le por  un  gran  Dios,  la  devoción  á su  Divino  Co- 
razón es  la  Divisa  del  Católico  Apostólico  Ro- 
mano. 

Venid  pues;  mis  amados  hijos;  á poneros  bajo 
la  protección  del  mas  amoroso  y Omnipotente  de 
todos  los  corazones,  venid  á rogarle  que  nos  con- 
serve aun  por  muchos  años  á esa  gloria  del  siglo 
XIX;  esplendor  de  la  Iglesia  Católica;  admira- 
ción del  mundo  entero.  Venid  á dar  las  gracias 
al  Corazón  de  Jesús  porque  en  medio  de  las  des- 
gracias que  se  sufren  en  el  mundo  nos  consuela 
entre  tanto  con  la  vida  de  Pió  IX. 

Bien  sabéis  el  estado  á que  se  ha  reducido  al 
Santo  Padre  y así  esperamos  que  como  en  los 
otros^años,  en  este  dia  ofreceréis  también  vuestro 
óbolo  para  remitirlo  al  mas  augusto  de  todos  los 
pobres. 

Deseando  por  nuestra  parte  dispensar  los  te- 
soros de  la  Iglesia  á cuantos  tomaren  parte  en 
esta  solemnidad,  concedemos  80  dias  de  indul- 
gencias á cuantos  asistan  al  acto  de  la  consagra- 
ción, y otros  80  á los  que  no  pudiendo  asistir 
á dicho  acto,  asistan  á alguna  de  las  funcio- 
nes del  dia.  Encargamos  á los  señores  Párrocos 
y encargados  de  las  Iglesias  que  lean  la  presente 
el  próximo  Domingo  14  de  Junio  en  la  hora  de 
mayor  concurrencia  y la  fijen  en  la  puerta  de  las 
Iglesias.  Así  mismo  les  recomendamos  que  en  la 
noche  del  21  del  corriente  de  las  8 á las  9 de  la 
noche  ordenen  que  se  repique  en  sus  respectivas 
Iglesias. 

Dado  en  Buenos  Aires,  el  dia  de  la  fiesta  del 


Sagi'ado  Corazón  de  Jesús,  Viernes  12  de  Junio 
del  año  del  Señor  de  1874. 

t FEDERICO,  Arzobispo  de  Buenos  Aires. 

Por  mandato  de  S.  E.  R. 

Antonio  Espinosa,. 

Secretario. 


Í0laíí0tatÍ0n 

La  sagrada  eucaristía 

(conclusión.) 

¿Qnerémos  sanar  de  nuestras  dolencias  espiri- 
tuales, buscando  la  salud  en  esta  piscina  medi- 
cinal.í’  Pues  no  tenemos  que  emprender  viajes  di- 
latados, y aquí  no  hay  consignado  un  solo  mo- 
mento para  conseguir  ese  beneficio.  La  mesa  del 
Señor  está  siempre  aderezada,  y siempre  resuena 
el  amoroso  grito  de  la  eterna  sabiduría,  que  cla- 
ma; “venid  y comed  el  pan,  y bebed  el  vino  que 
“os  tengo  preparado;”  llevando  su  bondad  hasta 
el  punto  de  continuar  este  convite  tan  excelente 
y abundante  por  un  tiempo  ilimitado. 

Esta  es  otra  calidad  de  un  corazón  magnífico. 
¡Qué  ventaja  para  nosotros!  Pásmate  en  buen 
hora  Salomón,  y no  dejes  de  celebrar  la  bondad 
del  Dios  de  tus  padres  por  esos  pocos  instantes, 
que  se  ha  dignado  visitar  su  templo,  simbolizan- 
do su  presencia  soberana  en  la  niebla  magestuo- 
sa,  que  ha  llenado  su  ámbito.  ¿Podríamos  per- 
suadirnos, exclamaba  aquel  príncipe  piadoso, 
que  tuviese  Dios  la  dignación  de  habitar  con 
los  hombres  en  la  tierra .í* 

Tal  era  la  admiración  de  un  príncipe  tan  reli- 
gioso como  sábio.  Y ¿quién  no  pudiera  admirar- 
se? Pues  que  ¿habria  sido  pequeña  muestra  de 
la  grandeza  y generosidad  de  nuestro  amabilísi- 
mo Redentor,  que  se  hubiese  quedado  con  nos- 
otros en  el  sacramento  del  altar,  no  mas  que  en 
la  primera  época  de  la  Iglesia?  Debiendo  conso- 
lidarse este  místico  edificio  sobre  las  ruinas  de  la 
superstición,  del  paganismo,  de  la  política  de  los 
Césares  y de  la  sabiduría  de  los  filósofos,  se  nece- 
sitaba de  unos  héroes,  que  arrostrasen  con  fir- 
meza los  peligros,  los  cadalsos,  las  muertes  mas 
horrorosas,  y para  elevarse  á este  grado  de  va- 
lentía, era  sin  duda  muy  oportuno  acercarse  an- 
tes á aquella  mesa,  de  la  que  se  .levantaban  los 
primitivos  fieles  como  leones,  que  respiraban  lla- 
mas de  fuego  por  la  boca,  según  la  bella  expre- 
sión del  Crisóstomo. 
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Mas  ya  consolidada  la  Iglesia  biijo  la  protec- 
ción de  los  cesares,  y estrivando  sobre  su  con- 
servación la  seguridad  de  los  tronos,  en  este  or- 
den de  cosas  parece  que  no  hubiera  necesidad  de 
que  el  buen  Jesús  continuase  el  sacrificio  de  su 
honor  y de  su  gloria,  acompañándonos  sacramen- 
tado en  este  destierro. 

Pero  os  en  vano  aconsejar  á su  amor.  Es  inú- 
til querer  fijar  límites  á su  msgnificencia.  Seria 
menos  difícil  contener  el  ím{)ctu  de  un  torrente 
precipitado,  que  contrarrestar  las  avenidas  de  su 
amor.  ¿Es  posible  que  sin  menoscabo  de  su  per- 
fi'ccion  se  quede  con  nosotros  hasta  el  fin  del 
mundo.í*  Pues  hasta  para  que  infaliblemente  lo 
A'erifiípie,  y cerrando  los  ojos  á toda  considera- 
ción, permanezca  en  la  tierra  con  los  hombres 
hasta  la  consumación  de  las  edades. 

¡Oh,  caridad  inagotable  do  Jesucristo!  ¡Oh, 
esfuerzo  generoso  de  sú  incomparable  amor  1 
¿Quién  puede  bastantemente  reconocerlo .í*  Y 
¿quién  podrá  bastantemente  bendecirlo. í* 

Mas,  ¡oh  injusticia  del  hombre,  si  así  puede 
decirse,  aun  mas  infinita!  ¿Quién  podrá  sondear 
sus  negros  abismos.^  Un  Dios  agota  sus  dones,  y 
el  hombre  no  se  reforma.  Un  Dios  viene  á la 
tierra  para  comunicarnos  su  vida  toda  divina,  y 
el  hombre  no  trabaja  sinú  cu  hacerle  experimen- 
tar los  honores  do  una  segunda  muerte.  Un 
Dios  se  hnmilla,  se  sacrifica,  se  aniquila.  Un 
Dios  nos  ofrece  sus  bienes,  su  gracia,  su  gloria, 
sus  méritos,  también  su  cuerpo  y su  sangre.  Tan- 
tas bondades  ¿no  debieran  desarmar  la  ingrati- 
tud mas  obstinada?  ¿Es  necesario  que  nosotros 
saomos  de  alguna  suerte  mas  poderosos  para  ha- 
cer el  mal,  que  un  Dios  para  repararlo?  ¡Ah, 
solo  el  hombre  el  mas  agraciado  y noble  de  to- 
das las  criaturas  no  ha  de  corresponder  á las  fir- 
mezas do  su  criador.  Tenemos  en  medio  de  nos- 
otros un  Dios  de  bondad,  y rehusamos  recono- 
eerle.  Tenemos  un  Dios  afable  y desdeñamos  vi- 
sitarle, y si  alguna  vez  lo  hacemos,  es  sin  amor  y 
sin  respeto. 

Las  naciones  mas  incultas  han  tributado  in- 
cienso á las  llores,  que  se  marchitan,  homenage  á 
lf)S  asiros,  que  se  ('clipsan,  veneración  á las  bés- 
lias,  que  no  conocen,  y aun  han  t('ñido  las  aras 
de  su  i fal.sos  dioses  con  la  sangro  de  sus  hijos  en 
testimonio  de  su  de])cndencia.  Los  pueblos  mas 
ilustrados  no  han  podido  ])rescindir  en  la  [)resen- 
cia  del  Dios  de  la  adoración,  de  los  sacrificios  y 
del  culto. 

Y ¿en  qué  tiempo?  Cuando  Dios  estaba  pre- 
sente por  sola  su  inmensidad,  cuando  especial- 


mente habitaba  en  los  cielos  y su  trono  estaba  í 
sobre  las  nubes.  Mas  ahora  que  ha  llegado  la  jt 
época  del  amor,  que  Dios  llenó  de  su  gloria  el  * 
tabernáculo,  encerrándose  en  el  sacramento  del 
altar  ¿le  negaremos  nuestras  adoraciones? 

Allí  está.  No  podemos  decir  como*Jacob,  que 
ignoramos  el  lugar  de  su  residencia,  no  se  niega 
á nuestros  suspiros.  No  nos  pide  grandes  sacrifi- 
cios, no  pide  á los  padres  la  sangre  de  sus  Lijos, 
sino  solo  que  todos  le  amemos. 

Sí,  seamos  á la  manera  de  un  testimonio  con- 
solador, que  nuestra  religiosa  piedad  ofrezca  á 
este  pueblo  católico,  que  vé  erigida  en  su  parro- 
quial Iglesia  Matriz  la  venerable  Hermandad  del 
Santísimo  Sacramento,  cuya  piadosa  institución  ; 
es  hacer  perpétua  corte  á nuestro  amante  y divi-  ^ 
no  Salvador,  y cuando  el  impío,  el  incrédulo,  el  .1 
herege  doblan  la  rodilla  al  ídolo  de  sus  pasiones, 
nosotros  como  Tobias  iremos  al  tem])lo  á rendir  ¡ 
nuestros  homenages  do  adoración  reverente  al 
dulcísimo  Jesús  Sacramentado.  Secundaremos  el 
fervor  y la  constancia  de  los  primeros  héroes 
cristianos,  imitaremos  el  celo,  que  tuvieron  en 
sostener  este  sagrado  culto  con  el  esplendor  y i 
magnificencia,  cual  correspondo  al  sublime  y au-  i 
gusto  misterio,  que  en  estos  dias  veneramos. 

¡Oh,  si  la  modestia  no  pusiera  un  sollo  á nuca-  ■ 
tros  lábios,  reinovei-íamos  sus  i'cspetables  cenizas  '. 
para  hacer  el  dibujo  do  sus  intenciones,  do  sus 
empeños  y do  su  celo  religioso.  Quizá  el  cuadro 
de  sus  virtudes  haría  resaltar  y pondría  de  relie-  • 
ve  la  monstruosa  ingratitud  de  nuestro  corazón  i 
para  con  las  finezas  de_^nuestro  tierno  y amante  i 
Jesús. 

Cedamos,  pues,  y rindámonos  á beneficios  tan 
fuertes.  Como  águilas  generosas  juntémonos  en 
derredor  del  cuerpo  de  nuestro  Salvador,  y forti- 
ficados con  tan  celestial  alimento,  formemos  un 
vuelo  de  la  tierra  al  cielo  para  contemplar  allí 
en  los  esplendores  de  la  divinidad  y do  la  gloria  á 
aquel  mismo  Jesús,  que  recibimos  bajo  los  velos 
de  la  humanidad  y do  los  símbolos.  Deponga- 
mos á sus  piés  nuestras  infidelidades.  llagamos 
que  nuestras  pasiones  sean  su  víctima.  Hagamos 
nuestros  los  sentimientos  del  real  profeta. 

Digámosle  con  él. 

Señor  Dios  do  las  virtudes.  Cuán  amables  son 
tus  tabernáculos.  Quam  dilecta  tabe'rnacula  tua. 
Domine  virtutum.  A vista  de  vuestra  suprema 
grandeza  y de  vuestra  asombrosa  generosidad,  mí 
alma  enternecida  se  arrebata  y desfallece.  Con- 
cupiscit  ct  déficit  anima  mejí  in  atriis  Domini. 

En  vuestra  adorable  presencia  no  acicrla  á mo- 
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(Icrar  siís  raptos,  ni  mi  corazón  á disimular  el 
exceso  de  su  alcgria;  jjor  el  Dirs  vivo  respiro  y 
por  el  Dios  vivo  quiero  respirar  toda  mi  vida. 
Cor  meum  et  caro  mea  exultavorunt  in  Deurn 
viviim.  Mi  Señor  y mi  dueño,  mi  salvador  y mi 
Rey,  mi  Dios  y mi  padre,  concedine  que  yo  pase 
los  dias  de  mi  vida  en  el  recinto  de  vuestros  ta- 
bernáculos, supuesto  que  solo  son  dichosos  los 
que  habitan  en  vuestra  santa  casa.  Altaria  tua 
Domine  virtutum,  Rex  meus,  et  Deus  meus: 
beati  qui  habitant  in  domo  tua.  Domine.  Con 
ellos.  Señor,  deseo  alabaros’y  ensalzaros  ahora  en 
el  tiempo,  para  alabaros  después  por  los  siglos 
délos  siglos  en  la  dichosa  y feliz  ctcrnida,d:  in 
smcula  sieculorum  laudabunt  te.  Amen. 

* 

* * 


Protesta  del  episcopado  Lombardo 

DIRIGTD.A,  Á VÍCTOR  MA.NUEL,  CONTRA.  EL  PRO- 
YECTO DE  LEY  MANDANDO  QUE  EL  MATRIMONIO 
CIVIL  PRECEDA  AL  RELIGIOSO. 

Majestad ; 

Vuestro  ministro  de  Gracia  y Justicia,  en  su 
maniíiesto  á la  Cámara  de  los  diputados  do  3 do 
Diciembre  último,  ha  deplorado  el  número  exor- 
bitante de  matrimonios  que  no  están  sancionados 
por  la  ley,  y que  jior  lo  mismo  no  pueden  tener 
efectos  civiles:  nosotros  no  podemos  .aprobar  la 
costumbre  de  ob.servar  una  ley  inhumana  con  el 
fin  de  librarse  de  las  incomodidades  que  suscita. 
Por  esta  misma  razón  nosotros  los  Obispos  debe- 
mos deplorar  igualmente,  y mucho  mas,  la  mul- 
titud casi  enormes  de  uniones  civiles  que  no  es- 
tán «autoriz.adas  por  la  Religión.  Gravísimo  es 
este  m.al,  no  solo  por  Jas  consecuencias  que  de  él 
resultan  infringiendo  la  ley  de  Dios,  sino  porque 
semejantes  uniones  sonjviciosas  en  sí  mismas  y no 
constituyen  mas  que  concubinatos.  Aun  supo- 
,niendo  que  semejantes  uniones  no  produzc.an 
perjuicios  materiales,  es  indudable  que  producen 
gravísimos  males  espirituales,  que  atontan  á la 
moral  y á la  Religión,  perturban  la  concienci.a, 
conmueven  la  felicidad  terrestre  y privan  de  la 
felicid.ad  eterna. 

* Nosotros  hemos  resuelto  pedirá  V.  M.  un  re- 
medio que  detenga  Ja  serie  infinita  de  .actos  que 
corrompen  la  mor.al  pública  y conmueven  la  so- 
ciedad hasta  en  sus  mismos  fundamentos,  porque 


estos  actos  no  se  limitan  á las  creenci.as,  so  ex- 
tiende mucho  mas  allá,  y tienen  por  fin  destruir 
el  orden  civil.  El  ministro,  en  su  exposición,  ha 
creido  encontrar  un  remedio  en  el  poder  legisl.ati- 
vo;  pero  este  remedio,  en  nuestra  opinión  y en  la 
de  todo  el  Episcopado,<>s  peor  que  el  ra.al  que 
pretende  remediar.  Nosotros  lo  declaramos  fran- 
camente á V.  M.:  el  clero  en  gener.al  no  se  ha 
ocupado  para  nada  del  respeto  á la  ley  del  ma- 
trimonio civil ; pero  t.ampoco  merece  las  acusa- 
ciones que  le  ha  dirigido  el  ministro,  porque  c.a- 
rece  de  pruebas. 

El  remedio,  señor,  ya  le  conocéis.  Se  quiere 
imponer  á todos  vuestros  súbditos  el  acto  civil 
ántes  de  la  celebr.acion  del  matrimonio  religioso, 
orden.ado  por  Dios.  Permitidnos  que  nos  ocupe- 
mos de  este  remedio  bajo  el  doble  .aspecto  reli- 
gioso y civil.  Cuando  os  persuadáis,  señor,  de 
que  este  nuevo  proyecto  es  coútrario  á la  doctri- 
na y á los  derechos  sagrados  do  la  Iglesia  católi- 
c.a,  y repugnantes  á las  leyes  fundaraent.ales  del 
Estado,  interpondréis  vuestra  autoridad  re.al  pa- 
ra preservará  la  Iglesia  y á nuestra  pobre  pátria 
do  los  males  que  se  la  quieren  causar. 

Prescindiendo  de  la  ocasión  que  aquí  se  nos 
ofri'ce  de  discutir  mas  ó menos  extensamente  la 
cuestión  prévi.a,  es  decir  el  remedio  único  á la 
proposición  ministerial,  nosotros  abordarnos  des- 
de luego  todo  el  principio  en  que  está  basada,  y 
que  se  resume  en  las  siguientes  palabr.as:  ‘‘El  .ac- 
to constituido  de  la  sociedad  conyugal  que  ha  de 
producir  sus  efectos  civiles  es  anterior  en  el  or- 
den natural  á todo  rito  nupcial,  y á la  bendición 
que  cons.agra  la  unión  de  los  esposos.  Si  es  cier- 
to que  la  institución  del  matrimonio  es  el  primer 
elemento  de  la  sociedad  civil;  que  esta  institu- 
ción ha  nacido  con  este  elemento  y vive  con  él; 
que  la  religión  obliga  á los  diversos  pueblos,  y 
pi'incip.almente  á los  cristianos,  á intervenir  en 
el  matrimonio  para  dar  á esta  institución,  por 
medio  de  sus  ceremonias,  una  sanción  divina,  no 
se  puede  negar  que  en  el  órden  del  tiempo  el  ofi- 
cio del  Estado  debe  racional  mentó  preceder  en  el 
matrimonio  al  oficio  de  la  Iglesia.” 

Estas  palabras  contienen  dos  errores:  uno 
dogmático  y otro  histórico.  Afirman,  contra  el  tes- 
timonio unánime  do  los  escri tetros  de  la  .antigüe- 
dad, que  la  Religión,  p.ara  bendecir  los  matri- 
monios, no  ha  intervenklo  sino  desjiues  que  la 
unión  civil  ha  estado  constituida  y Jos  esposos 
.aptos  para  concluir  su  contrato.  El  ministro  no 
ha  indicado  dónde  ha  leido  esa  teoría  en  el  pri- 
mer capítulo  del  Génesis.  Independientemente  de 
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la  ley  mosaica,  la  historia  de  todos  los  pueblos, 
y principalmente  la  del  pueblo  romano,  pruebo 
qxre  el  matrimonio  fu6  en  todos  los  tiempos  con- 
siderado como  un  acto  estrictamente  religioso. 
Prueba  también  que  á veces  la  corrupción  de 
las  costumbres  restringió  á sólo  los  contrayentes 
toda  la  solemnidad  del  matrimonio,  y que,  ha- 
ciendo abstracción  de  los  ritos  sagrados  de  la 
Iglesia,  jamás  se  ha  mudado  en  nada  ni  aún  pa- 
ra determinar  un  efecto  civil  cualquiera.  Los 
pueblos  han  retenido  la  doctrina  de  Lutero  de 
que  el  matrimonio  no  tenia  ningún  valor  legal 
sino  en  cuanto  estaba  bendito  por  Dios.  El  ori- 
gen de  un  doble  matrimonio  se  remonta  al  gran 
cisma  de  Occidente,  y desde  entonces  se  propagó 
por  Europa. 

El  error  dogmático  descansa  sobre  la  falsa  dis- 
tinción del  matrimonio  en  contrato  y en  sacra- 
mento. Permitidnos,  señor,  recordaros  una  carta 
célebre,  escrita  por  Su  Santidad  el  Pontífice 
reinante; 

“Ningún  católico  puede  ignorar,  dice,  que  el 
matrimonio  es  verdadera  y propiamente  uno  de 
los  siete  Sacramentos  de  la  ley  evangélica,  insti- 
tuida por  Nuestro  Señor  Jesucristo,  y que  los 
fieles  no  son  admitidos  al  matrimonio  sino  en  el 
tiempo  marcado  por  la  recepción  del  Sacramento. 
Asi  es  que  entre  los  cristianos  la  unión  del  hom- 
bre y la  mujer  debe  ser  contraida  por  el  Sacra- 
mento, prescindiendo  de  toda  formalidad  civil  y 
legal;  porque  si  se  la  hiciera  consistir  en  seme- 
jante formalidad,  ya  no  seria  mas  que  un  ver- 
gonzoso y perjudical  conculfinato  condenado  por 
la  Iglesia.  Por  consiguiente,  no  puede  separarse 
el  sacramento  del  lazo  conyugal,  que  pertenece 
exclusivamente  al  poder  eclesiástico,  lo  mismo 
que  todas  las  causas  referentes  al  matrimonio, 
de  cualquier  manera  que  sea.” 

Esta  doctrina,  solemnemente  consagrada  por  el 
Syllahus  (proposición  LXVI),  está  extratada  de 
la  Alocución  de  27  de  Setiembre  de  18.52,  rela- 
tiva á un  asunto  de  Nueva  Grranada.  También 
está  contenida  en  la  Encíclica  Mirari  vos,  de 
Gregorio  XVI,  de  15  de  Agosto  de  1832;  en  la 
Encíclica  Tracliclit  liumilitati  de  Pió  VIII,  de 
24  de  Mayo  de  1829;  en  un  Breve  de  Pió  VI,  de 
16  de  Setiembre  de  1788,  dirigido  al  Obispo  de 
Motula,  y en  otro  del  mismo  Papa  al  Obispo  de 
Adria,  de  18  de  Julio  de  1789. 

La  doctrina  del  ministro  está  en  contradicción 
abierta  con  la  de  la  Iglesia  católica.  Divide  lo 
indivisible  y atribuye  al  estado  derechos  que  no 
pueden  pertenecerlo,  porque  el  contrato  matri- 


monial no  puede  ser  anterior  á la  sociedad  que 
produce,  como  la  causa  es  naturalmente  anterior  || 
al  efecto.  No  es  el  contrato  civil  lo  que  procede 
al  sacramento:  es  el  contrato  natural  perfecto  en  j 
sí  mismo,  independiente  del  concurso  del  Estado, 
investido  de  derechos  inviolables,  no  por  el  he- 
cho del  hombre,  si  no  por  el  hecho  de  Dios,  j)or 
quién  este  contrato  ha  sido  elevado  á la  dignidad 
de  sacramento.  Hé  ahí  por  qué  ese  contrato  por 
la  bendición  nupcial  representa  la  unión  de  J e- 
sucristo  con  la  Iglesia,  y está  fecxmdado  por  la 
gracia.  Por  la  bendición,  la  unión  transporta  en 
el  órden  sobrenatural  el  mútuo  amor  de  los  espo- 
sos, y les  hace  aceptable  y aún  agradable,  la  in- 
disolubilidad del  lazo  conyugal.  Los  católicos,  y 
por  consiguiente  la  casi  totalidad  del  pueblo  ita-  • 
liano,  pueden  exigir  con  justicia  que  la  autoridad  1 
civil  no  les  imponga  una  ley  repugnante  á su  fé;  ^ 
á esa  fé  que  han  jurado  observar  en  el  bautismo,  jf 
y de  la  que  deben,  con  razón,  recoger  el  premio  ) 
en  la  gloria  que  les  está  prometida.  j 

Vuestro  ministro,  señor,  alega  en  favor  de  su  | 
proyecto,  los  abusos  que  se  cometen  en  Francia  i 
y en  Bélgica.  Esta  objeción  ha  sido  ya  refutada  ^ 
por  su  Santidad  Pió  IX,  en  sus  letras  de  19  de  !l 
Setiembre  de  18,52.  “La  Santa  Sede  jamás  ha  i 
reconocido  el  estado  de  cosas  que  se  cita;  por  el 
contrario,  siempre  ha  reclamado  contra  esas  leyes  ■ 
y las  cartas  escritas  con  dicho  fin  se  conservan  ; 
en  nuestros  archivos  como  documentos  que  prue-  j j, 
han  las  reclamaciones.  Nuestras  protestas  no  i 
han  impedido  ni  impiden  que  los  católicos  de  í ^ 
esos  paises  sean  contristados  y molestados  por  ¡ 
las  exigencias  de  esas  leyes ....  Por  esta  razón  ^ 

podemos  dejar  de  deciros  que  nuestro  deber  es  : ^ 
prevenir  el  mal  é impedir,  en  cuanto  de  Nós  de-  ' 
penda,  que  V.  M.  no  tenga  conocimiento  de  la 
nueva  reclamación  de  la  Santa  Sede  contra  esa 
ley,  porque  cuando  el  Piamonte  quiere  ocuparse  ^ 
de  esa  cuestión,  el  ministro  de  V . M.  no  puede 
indicar  el  ejemplo  de  otras  naciones,  ^emplo  fu-  < ^ 
nesto  cuya  reproducción  debemos  absolutamente  J 
impedir.” 

La  ley  propuesta  obliga  á la  transgresión  mas  < ' 
explícita  de  los  sagrados  cánones.  La  sagrada 
Penitenciaría  ha  creído  conveniente  escribir  á los 
Obispos  de  Italia,con  fecha  15  de  Enero  de  1866, 
que  “los  fieles  podian  presentarse  al  acto  civil  si 
se  han  hecho  conocer  como  esposos  legítimos  an-  i 
te  la  ley,  pero  que  este  acto  civil  no  podia  'Ori- 
ficarse ántes  de  que  el  matrimonio  fuera  celebra- 
do  ante  la  Iglesia.”  ^ 

(Concluirá) 
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En  la  sentida  muerte  dci  Reverendo 
Padre  Borros  de  la  Comiiañia  de 

Jesús. 


Lleno  de  vida,  de  virtud,  de  ciencia 
Sonó  para  Borrós  la  iiltima  liora; 

Y de  la  luz  en  la  primera  aurora 
Terminaron  sus  dias  de  existencia. 

* El  Eedentor  divino,  en  su  clemencia. 
En  su  Asencion  sublime  y bienhechora, 
Cuando  el  alba  rayaba  seductora 
Le  arrebata  agozar  de  su  presencia. 

La  Iglesia  llora  á su  ministro  santo, 

El  discípulo  amante  también  jime. 

La  sociedad  deplora  este  quebranto, 

Ora  el  hermano,  resignado  en  tanto, 

Y un  consuelo  su  fé,  dulce  le  imprimo: 
Ser  peregrino  en  la  mansión  del  llanto. 

Quitebia  Varas  Marín. 

(De  La  Estrella  de  Chile.) 


La  Cruz. 

¡Cantó  la  cruz!  ¡Que  se  despierte  el  mundo! 
¡Pueblos  y reyes,  escuchadme  atentos! 
tQue  calle  el  Universo  á mis  acentos 
Con  silencio  profundo! 

¡Y  Tú,  supremo  Autor  de  la  Armonía, 

Que  prestas  voz  al  mar,  ai  viento,  al  ave. 
Resonancia  concede  al  arpa  mia, 

Y en  conceptos  de  austera  poesía 

El  poder  de  tu  Cruz  deja  que  alabe! 

Se  asombra  el  orbe,  se  conmuevo  el  ciído. 

De  ese  nombre  al  lanzar  éco  infinito. 

Que  aterroriza  al  inmortal  precito 

En  su  mansión  de  duelo. 

¡Cantó  la  Cruz!  El  ángel  de  rodillas; 

Postra  á tal  voz  la  luminosa  frente; 

Tú,  excelso  querubín,  tu  ciencia  humillas; 

Y del  amor  las  altas  maravillas. 

Absorto  adora  el  serafín  ardiente. 

Alzad  vuestro  pendón  brillante  y puro, 

¡Oh  de  lafó  sublimes  corazones! 

Y que  su  luz  dirija  á las  naciones 

Al  porvenir  oscuro 

Solo  él,  que  á miles  las  victorias  cuenta. 

Disipar  puede  sombras  y vestiglos .... 

Solo  él  que  eterno  la  verdad  sustenta. 


Y,  como  en  firme  pedestal,  se  asienta 
En  la  serviz  de  diez  y nueve  siglos 

¡Alzad,  alzad  vuestro  estandarte  regio, 

A cu}^  aspecto  hundiéronse  al  abismo 
Los  dioses  del  antiguo  paganismo. 

Desde  su  olimpo  egregio! 

¡Miradlo,  cual  lo  alzó  resplandeciente 
— Como  emblema  de  triunfo, — Constantino 
Sobre  el  cesáreo  lauro  de  su  frente. 

Las  águilas  de  Roma  omnipotente 
Párias  rindiendo  al  lábaro  divino! 

Alzadlo  cual  lo  halló, — noble,  pujante. 

Mas  fuerte  que  los  pueblos  y los  reyes. 

Sobre  escombros  de  razas  y de  leyes — 

El  bárbaro  triunfante, 

Por  sus  bridones  con  desprecio  hollado 
Fué  el  esplendor  romano  envejecido; 

Mas  de  esa  Cruz  ante  el  poder  sagrado 
Detúvose  el  torrente  desbordado, 

Y el  ruego  al  vencedor  dictó  el  vencido. 
Alzadlo  cual  se  alzó,  piadoso  y bello, 

A ennoblecer  bajo  su  blando  yugo 

El  que  al  destino  descargar  le  plugo 
De  América  en  el  cuello. 

Dió  un  paso  el  tiempo,  y á su  influjo  vario, 

— Que  tan  pronto  derriba  como  encumbra, — 
Ya  no  es  de  un  mundo  el  otro  tributario; 

Mas  inmutable  al  signo  del  Calvario 
El  sol  de  Inca  y del  Atezca  Alumbra. 

¡Alzad  la  Cruz!  su  apoyo  necesita 
La  vacilante  humanidad, — á do  quiera 
¿No  la  ven  á la  par  doliente  y fiera. 

Cuán  convulsa  se  agita? 

Lanzada  entre  problemas  pavoi'osos 

Y á impulsos,  ¡ay!  de  un  vértigo  profundo. 
¿Qué  la  valdrán  esfuerzos  dolorosos 

Si  de  esa  Cruz  los  brazos  poderosos 
No  hallan  asiento  en  que  descanse  el  mundo? 
Alzad,  alzad,  vuestro  pendón  divino. 

Símbolo  de  salud,  cifra  de  gloria. 

Pues  solo  y siempre  explicará  la  historia 
Del  humano  destino. 

¡Alzadlo!  que  lo.=«  siglos  él  presida, 

I Como  la  Ígnea  columna  del  desierto, 

I Que  entre  ras  sombras  de  esplendor  vestida, 
Para  alcanzar  la  tierra  prometida 
Señalaba  á Israel  camino  cierto. 

¡Alzad  la  Cruz  con  cuyo  austero  nombre 
Su  progreso  marcó  lacra  cristiana. 
Mostrándole  ella  en  acta  soberana. 

La  libertad  del  hombre! 

Fué  su  conquista  y ella  la  afianza; 

Diciendo  al  porvenir,  como  al  pasado. 
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Qac  solo  CQ  ella  la  igualdad  se  alcanza, 
l’ues  con  sus  brazos  la  Vínica  balanza 
Donde  pesar  al  ])ar  cetro  y cayado. 

Allí  también  la  omnipotente  diestra 
resé  el  valor  del  mundo. . . . ob  maravilla, 
Que  si  del  hombre  la  razón  humilla. 

Su  dignidad  demuestra! 

¡Si  pesó  al  mundo  la  elernal  justicia; 
résolo  por  alzar  el  que  lo  abate. 

Yuyo  cruel  de  la  inlernal  malicia. . . . 

Y en  aquel  tanto  amor  cargó  itropicia, 
Que  la  vida  de  un  Dios  fuó  su  rescate. 

Por  eso  en  los  ásperos  brazos 
Del  leño  sagrado  so  ostentan 
Las  manos  que  al  orbe  sustentan. 

Las  manos  que  rigen  al  sol. 

Por  eso  cu  gemidos  se  ahoga 
La  voz  que  á la  nada  lecunda, 

.Volada  por  sombra  profunda 
La  luz  de  la  gloria  de  Dios. 

Tiiespiias  ¡Autor  do  la  vida! 

La  muerte  contigo  se  ensaña 

]\ías  rota  quedó  la.  guadafia 
Al  darte  su  goliie  cruel. 

? Alzado  en  tu  trono  sangriento. 

Su  trono  ])or  siempre  derrumbas. . . . 

¡Los  muertos  rompiendo  sus  tumbas, 
Ilecogen  tu  aliento  postrer! 

El  Key  de  la  tierra  probando 
Fatal  fruto  del  árbol  de  ciencia. 

La  muerte  nos  dió  por  herencia, 

Y esclavos  nos  hizo  del  mal. 

El  Eey  de  los  cielos,  cual  fruto 
Del  árbol  de  amor,  nos  convida; 

La  patria,  nos  vuelve  y la  vida; 

¡Por  padre  al  Eterno  nos  dá! 

(jloiia,  Al  bol  sa.uto,  que  el  astro 
De  eterna  verdad  te  ilumina., 

Y el  riego  de  gracia  divina 
Fomenta  tu  inmensa  raiz! 

¡Florece,  tus  ramas  extiende  . . . . 

La  estirpe  de  Adán,  fatigada, 
llepose  á tu  sombra  sagrada 
Del  uno  al  opuesto  coiiíin! 

¡Te  acaten  pasando  los  siglos, 

Y'^  til  los  jH  Csidas  inmoble, 

Y toda  rodilla  se  doblo 

Al  pié  de  tu  eterno  vigor ! 

Los  cielos,  la  tierra,  el  abismo, 

Le  inclinen,  si  suena  tu  nombre. . . . 

¡Tú  ostentas  á Dios  hecho  hombre! 

¡Tú  elevas  al  hombre  hasta  Dios! 


14  Domingo. — S:>u  Basilio  Magno  doctor. 

Luna  nueva  a hcfi  3 h.  7 m.  3 s.  de  la  mañana. 

15  Luuea.  —Santos  Vito  y Mode.sto  mártir. 

IG  MíírtcB.  — Santos  Juan  Francisco  Regis  y Aurcliuno. 

17  Miércoles — San  Manuel  y compañeros  unirtúx's. 

CUL.TOS 
EN  LA  MATRIZ 

Continúa  al  toi^uc  de  oraciones  la  novena  de  San  Antonio  de 
Padua. 

Todos  los  sábados  á las  8 do  la  mañana  «o  cantan  las  Leta- 
nías y la  Misa  por  las  ncto.sidadea  de  la  Iglesia. 

EN  LA  CARIDAD 

Continúa  al  toque  do  oraciones  la  novena  de  S.  Luis  Gonza- 
ga.  Todas  las  noches  habrá  exposición  del  Santísinio  Sacra- 
mento. 

J.loy  termina  la  Seisena. 

La  Congregaclou  do  la  Inmaculada  Concepción  y San  Luis 
Gonzag.a  cololira  la  fiesta  ])r¡ucipal  de  su  Santo  Patrono  con 
vhporas  solemnes  el  Sabado  20  ¡vías  G de  la  tarde,  Comunión 
General  ol  Domingo  21  á las  8 de  la  mañana.  Función  solem  - 
ne con  asistencia  del  limo.  Señor  Obispo  y con  iiauegfrico  á 
las  11. 

Todo  ol  dia  quedará  la  Divina  Magostad  manifiesta  termi- 
nando la  re.srrva  con  bendición  del  Santísimo  Sacramento  y 
adoración  do  la  Reliquia. 

Se  recomienda  á los  Congregantes  y demás  jóvenes  y niños 
concurran  á e.-sos  actos  piadosos  en  honor  dcl  Angélico  joven 
San  Luis  Gonza-ga  protector  do  la  juventud. 

El  jueves  18  a la.s  8 habrá  Congregación  de  Santa  Filo- 
mena. 

El  sábado  20  á la  misma  liora  será  la  Comunión. 

Se  recomienda  la  asistencia. 

EN  I;A  IGLESIA  DE  LAS  Hl-mMANAS 

Continúa  al  toque  do  oraciones  la  novena  de  San  Luis  Gon- 
zagíf.  Todas  las  noches  hay  exposición  del  Santísimo  Sacra- 
mento. 

CAPILLA  DE  LUS  PP.  CAPUCHINOS. 

Hoy  Domingo  14  á las  10  tendrá  lugar  la  función  do  San 
Antonio  con  misa  quo  pontificar.í  ol  limo.  Sr.  Obi.^po — Ilabr;i 
pe.negfrico. 

La  Divina  Magestad  quedará  manifiesta  todo  el  dia. 

A las  4 de  la  tardo  se  ca-nturjin  las  letanías  y terminará  la 
función  con  la  Bendición  del  Santísimo  Sacramento  y la  ado- 
ración do  la  reliquia  do  San  Antonio. 

SSi-ía.  lima,  en  u.so  do  la  facultad  especial  do  quo  se  halla 
investido  concede  Indulgenci.-i  plenaria  á las  personas  con- 
fesadas comulguen  y visiten  ese  dia  la  Iglesia  de  los  PP.  Ca- 
puchinos. 

PARRÚQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  (Union). 

Hoy  á la.s  10  déla  mañana  será  la  función  del  Sagrado  Cora- 
zón do  Jesús,  con  Misa  solemne,  x)ateucia  de  la  Magestad  Di- 
vina y sermón. 

Al  toque  do  oraciones  tendrá  lugar  el  desagravio  y bendi- 
ción del  Santísimo  Sacramento. 

CORTE  I5E  MARIA  SANTISIMA 

Dia  14  Corazón  de  María  en  la  Caridad  ó las  Ilenuauas. 

“ 15  Monserrut  en  la  Matriz. 

“ IG  Soledad  en  la  Matriz. 

“ 17  Concepción  cu  su  Iglesia  ó la  Matriz. 
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La  tiranía  liberal. 

En  uno  de  nuestro.^  últimos  números  di- 
gimos  que  el  gobierno  liberal  de  Guatemala 
habia  decretado  la  mas  cruel  y estúpida 
persecución  contra  las  instituciones  religio- 
sas y la  iglesia  católica. 

De  nuestro  cólega  La  Idea  tomamos  el 
siguiente  suelto  que  especifica  algunas  de 
esas  disposiciones  absurdas  y tiránicas  del 
gobierno  liberal  de  Guatemala. 

Hélas  aquí : 

‘‘Ordenes  religiosas.  — El  Presidente  de  la 
Kepública  de  Guatemala  ha  dictado  varios  de- 
cretos importantes. 

“Uno  de  ellos  dispone  que  fuera  de  los  actos 
destinados  al  ejercicio  de  su  ministerio,  se  pro- 
hibe  á todos  los  sacerdotes  ordenados  in  sacris  y 
de  ordenes  menores,  así  como  también  á los 
alumnos  de  los  colegios  el  uso  de  traje  talar  y de 
cualquier  otro  distintivo  anexo,  sea  cual  fuere. 

“Por  otro,  queda  disuelto  el  colegio  tridenti- 
110  é incorporado  el  edificio  que  ocupa,  con  todos 
sus  enseres  anexos,  á la  universidad  nacional. 

“También  se  ha  decretado  la  reducción  de  los 
conventos  de  religiosas,  y se  llevará  á cabo  la  si- 
guiente traslación  de  las  mismas,  al  local  que  á 
efecto  se  designe.  Desde  la  promulgación  de  este 
decreto,  quedan  absolutamente  prohibidas  nue- 
vas profesiones  en  los  conventos  de  religiosas.  Se 
declaran  por  completo  suprimidos  los  beateríos, 
hermandades,  órdenes  terceras  y demas  congre- 
gaciones de  esta  clase.  En  consecuencia,  la  na- 
ción se  adjudica  los  edificios  y sitios  que  desocu- 
pen las  monjas  beatas,  hermandades  y órdenes, 
Tle  que  habla  el  artículo  anterior.  A las  religiosas 


que  en  virtud  de  la-  reducción  de  conventos  y 
traslación  decretada,  prefieran  su  exclaustración, 
el  Estado  les  reconocerá  ese  derecho  y lo  apoyará 
con  su  autoridad,  proveyendo  el  gobierno' á la 
subsistencia  de  las  religiosas  que  dejen  el  conven- 
to, con  la  asignación  á cada  una  de  veinte  pesos 
mensuales.” 


(ÍÍ0Uíí0tIfÍíltt 

£1  Sagrado  Corazón  de  Jesús 

Al  fin  se  cumplieron  los  deseos  de  Santa  Ger- 
trudis. Quejábase  amorosamente  esta  Santa  al 
Evangelista  Juan,  de  que  habiéndose  recostado 
la  noche  de  la  cena  sobre  el  pecho  de  Jesús,  no 
habia  después  dejado  escrito  nada  para  nuestra 
instrucción  de  las  finezas  y excelencias  de  su  co- 
razón sagrado,  y el  Santo  la  respondió,  que  su 
incumbencia  en  manifestar  á la  Iglesia,  que  aca- 
baba de  nacer  la  palabra  del  Verbo  del  Padre; 
pero  que  Dios  reservó  dar  á conocer  la  suavidad 
de  los  impulsos  de  aquel  corazón  á los  liltimos 
tiempos  de  la  decrepitéz  del  mundo,  para  volver 
á encender  la  caridad,  que  se  entibiaria  notable- 
mente. - 

Esta  promesa  ó profecía  la  vemos  yá  ve- 
rificada. Al  fin  del  siglo  XVII,  aquel  Dios, 
que  del  erario  riquísimo  de  su  sabiduría  vá  según 
la  sucesión  de  los  tiempos  manifestando  y comu- 
nicando á los  hombres  arcanos  y secretos  inefa- 
bles, que  tenia  sellados  en  su  mente,  habló  por 
la  boca  de  aquella  Virgen  insigne  en  santidad  y 
pureza  de  vida  la  Venerable  Margarita  Alaco- 
que,  hoy  beatificada  por  Nuestro  Soberano  Pon- 
tífice Pío  IX. 

Un  dia  de  la  infraoctava  del  Corpus,  en  que 
fué  prevenida  con  singulares  misericordias  del 
Señor,  deseaba  ofrecerle  algo  en  señal  de  su  afec- 
to y gratitud,  y Jesucristo  la  dijo;  “Nada  pue- 
“ des  hacer  que  me  sea  tan  grato  como  ejecutar 
“ lo  que  tantas  veces  te  he  mandiido;”  y descu- 
briéndose el  pecho,  añadió;  “Ved  aquí  mi  cora- 
“ zon abrasado  en  amor  délos  hombres,  que  no 
“ omitió  cosa  alguna  para  declarárseles  hasta'con- 
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“ sumir  y agotar  sus  fuerzas  y vitales  espíritus; 
‘‘  pero  la  mayor  parte  de  los  hombres  no  solo  no 
“ se  muestra  agradecida,  sino  que  me  desprecia  é 
“ hiere  el  misterio  de  mi  amor  con  injurias  y 
“ afrentas;  por  lo  cual  te  pido,  que  el  viérnes 
inmediato  á la  octava  de  la  festividad  de  mi 

m 

“ cuerpo,  se  dedique  particularmente  al  culto  de 
“ mi  corazón,  en  cuyo  dia  comulgando,  se  com- 
pensen  de  algún  modo  las  ofensas  contra  mi 
“ corazón  en  el  sacramento  del  altar,  con  espe- 
“ cialidad  en  los  dias  que  estoy  expuesto  á la  ve- 
‘‘  neracion  de  los  fieler.;  y te  empeño  mi  palabra, 
“ que  mi  corazón  derramará  sus  misericordias  y 
“ gracias  sobre  cuantos  le  rindieren  este  culto,  y 
“ procuraren  que  oti=os  le  rindan.” 

He  ahí  indicado  el  origen  de  la  devoción  al 
corazón  de  Jesús.  Dejemos  á esos  presumidos 
sabios,  empeñados  en  circunscribir  á la  Omnipo- 
tencia de  Dios,  que  la  clasifiquen  de  supersticio- 
sa y faláz,  apesar  de  que  ella  ha  sido  examina- 
da en  el  tribunal  de  la  mas  rígida  crítica,  apro- 
bada de  los  mas  escrupulosos  sábios,  confirmada 
con  milagros  y con  el  testimonio  de  los  Sumos 
Pontífices  y de  todos  los  pueblos  del  cristia- 
nismo. 

Nosotros  tributémosle' toda  la  creencia  y todo 
el  rendimiento  de  que  somos  capaces  y penetra- 
dos de  un  asombro  respetuoso,  esclainemos  con 
el  mas  sabio  de  todos  los  reyes.  ¿Es  posilde  que 
aquel  Dios,  que  por  el  espacio  de  tres  mil  años  no 
quiso  templo  alguno  sobre  la  tierra,  que  no  com- 
jmrecia  antiguamente  sino  entre  las  llamas  del 
Sinaí,  que  no  se  clejaba  ver  sin  privar  de  la  vida 
á quién  lo  miraba,  tenga  boy  la  dignación  de  de- 
jrositar  su  corazón  entre  los  hombres 

¡Gran  Dios!  ¿Que  exceso  de  bondad  es  este.^ 
¿Quid  est  horno. ^ ¿Quien  es  el  hombre  para 
que  así  lo  ensalzes  y engrandezcas ¿El  hombre 
formado  de  polvo,  hijo  de  maldición,  condenado 
al  infierno  por  su  pecado,  el  hombre  rebelde  con- 
tra su  criador,  desagradecido  á su  bienhechor, 
traidor  á su  soberano,  el  hombre  finalmente,  cor- 
rupción, gusanos,  ceniza,  nada. . . . ¿poseyendo 
el  corazón  de  su  Dios.^^  Sí,  así  lo  afirma  Jesúcris- 
to.  ‘‘Es  mi  voluntad  que  mi  corazón  se  una  al 
“vuestro;  cor  meumjungatur  vobis,  Y vuestro 
“corazón  sea  para  mí  como  el  mió  es  para  voso- 
“tros.  “Et  mihi  est  cor  sicut  et  vobis.” 

¡Pensamiento  inaudito!  Y ¿se  frustrarán  sus 
amorosos  designios.^  ¡Oh,  no!  Levantémonos  y 
vamos  hasta  los  piés  del  tabernáculo-  donde  ha 
colocado  su  corazón  á jurarle  una  eterna  fidelidad. 
Vamos  á pi'otestarle  que  nuestro  mayor  deseo  es 


de  vivir  en  su  corazón,  por  su  corazón  y para  su 
corazón.  Vamos  á asegurarle  que  desde  este  mo- 
mento nos  constituimos  en  perpétuos  esclavos  do 
su  corazón  divino,  y que  nuestra  mas  grata  ocu- 
pación será  meditar  de  dia  y de  noche  sus  gran- 
dezas para  admirarlas  y sus  virtudes  para  imi- 
tarlas. 

{Continuará.) 


Nuestros  coiitemiioruneos  prote.stantes 

LA  PERSECUCION  Y SUS  FRUTOS 

(Del  Tahlet  para  El  Mensajero  del  Pueblo.) 

No  debemos  juzgar  ni  siquiera  á un  Bismark 
con  demasiada  severidad.  Aunque  esto  no  quie- 
re decir  que  pensamos  defenderlo, lo  que  no  se  es- 
perará de  nosotros,  quizá  algo  se  puede  decir  en 
su  favor.  Dentro  de  poco  tiempo  estará  desnudo 
y solo  frente  á su  Juez,  sin  un  hombre  que  lo 
ayude.  Quizá  todavia  no  este  llena  la  medida  de  i 
su  culpabilidad,  y como  su  Juez  puede  esperar, 
teniendo  la  eternidad  de  su  parte,  nosotros  tam- 
bién podemos  esperar.  No  hay  duda  que  el  hom- 
bre es  duro,  cruel  y poco  escrupuloso;  pero  sin 
embargo  hay  mas  grandes  criminales  que  él.  Es 
muy  posible  que  no  haya  recibido  ni  siquiera  el 
sacramento  del  bautismo  debidamente,  y es  cier- 
to que  jamás  ha  recibido  ningún  otro.  Por  qué, 
pues,  se  espera  que  él  se  porte  como  Cristiano? 
No  hace  mas  que  seguir  sus  instintos.  Quién 
vitupera  el  halcón  por  hacer  trizas  á la  paloma? 
ni  al  jabalí  por  arrancar  de  raiz  la  vid?  Todo 
animal  obedece  á su  naturaleza;  y el  humano  no 
regenerado,  es  mas  sutil  que  un  zorro,  mas  cruel 
que  un  oso;  y muchas  veces  mas  asqueroso  que 
un  cerdo.  Los  demonios  tienen  su  morada  en  él, 
miran  por  sus  ojos,  hablan  con  su  lengua  y le 
sugieren  abominaciones  indecibles  que  cerdos  de 
otra  cria  no  podrian  imajinar  ni  imitar.  Por  qué 
no  ha  de  perseguir  Bismark  á la  Iglesia?  Qué  es 
para  él  la  Iglesia?  Se  figura  en  su  juicio  carnal 
que  no  es  sino  una  sociedad  humana — como  son 
la  Iglesia  Evangélica  de  Prusia  y la  Iglesia  Es- 
tablecida de  Inglaterra,  y que  sus  principales 
pastores  tienen  motivos  iguales  á los  de  él,  y co- 
dician influencia  y autoridad  lo  mismo  que  él 
hace  y con  los  mismos  flnes.  Percibe  además  muy 
claramente  que  la  Iglesia  reclama  poderes  que 
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limitan  la  omniimtenoia  de  César  y por  consi- 
guiente la  suya.  Como  el  Bautista  Mártir,  les 
dice  á nuestros  Herodes  modernos  “no  os  es  líci- 
to hacer  tal  cosa”  y el  Heredes — Bismark  les 
contesta  que  le  es  lícito  hacer  lo  que  le  place.  Y 
después  se  viste  de  púrpura  y oro,  hace  una  lo- 
cución al  pueblo  que  se  postra  ante  el  César  y 
Herodes  y dice  muchas  tonteras  conducentes  á 
la  mayor  confusión  de  ánimo  tanto  de  Augusto 
como  de  su  delegado.  Así  van  de  mal  en  peor, 
olvidando  como  todos  los  de  su  raza,  “dar  gloria 
á Dios”  hasta  que  se  encuentran  en  dias  de  tribu- 
lación, y pasan  á otra  vida,  generalmente  de  un 
modo  lastimoso. — El  Herodes  original,  la  figura 
simbólica  de  toda  su  casta,  tuvo  su  época  de  jú- 
bilo pero  no  fué  larga.  “Mató  á Santiago,  her- 
mano de  Juan,  con  una  espada  (Acto  XII.,)  y 
puso  preso  á Pedro,”  enteramente  á la  moda 
Prusiana,  y se  condujo  generalmente  á lo  Bis- 
mark, alargando  sus  manos  para  oprimir  alguno 
de  la  Iglesia. 

A la  Iglesia  no  le  he  hecho  mucho  mal,  pero_á 
Herodes  sí;  y un  dia,  con  motivo  de  una  gran 
festividad,  mientras  los  liberales  de  su  tiempo  le 
hacian  cumplimientos  sobre  su  vigorosa  legisla- 
ción eclesiástica,  “un  Angel  del  Señor  lo  hirió,  y 
comido  por  gusanos,  entregó  su  espíritu.”  Si  los 
hombres  quisieran  abrir  los  ojos  verian  al  mismo 
Angel  parado  en  la  puerta.  Tiene  la  mano  en  el 
pestillo  y pronto  entrará.  Pero  si  hay  algo  que 
decir,  aunque  no  mucho,  que  sirva  de  escusa  pa- 
ra Bismark;  que  es  de  la  escuela  de  Herodes,  y 
que  pertenece  á esa  compañía  malhadada,  ha-  j 
blando  déla  cual  el  Maestro  dijo,  Nesciunt  quid 
faciunt)  no  hay  ser  humano  que  sugiera  ó imagi- 
ne ningún  pretesto  atenuante  á favor  de  los  in- 
comparablemente mas  grandes  criminales,  quie- 
nes sobrepasan  á Herodes,  en  Italia,  Austria  y 
Brasil.  Que  los  infelices  y herejes  persigan  á la 
Iglesia  de  Dios,  ó aplaudan  á los  que  esto  hacen 
es  tan  natural  como  que  el  Satanás  de  Milton, 
dijese  al  sol,  “aborrezco  tus  rayos.”  Desde  los 
racionalistas  Alemanes  hasta  los  Kitualistas  In- 
gleses, todos  los  enemigos  de  la  Iglesia  son  igua- 
les, y trabajan  para  su  amo  por  el  sueldo  que  él 
es  capaz  de  darles,  soberbia  hoy,  gusanos  maña- 
na. Pero  quién  puede  medir  la  insondable  culpa 
de  esos  apóstatas  risueños,  nutridos  en  el  seno  de 
la  Iglesia,  y en  im  tiempo  iluminados  con  la  luz 
de  su  .é,  que  hablan  al  oido  de  los  soberanos  toda- 
vía católicos  de  Piamonte,  Austria  y Brasil,  pa- 
ra darles  consejos  tan  impíos  como  si  fuesen  hués- 
pedes de  Agrippa,  con  guirnaldas  en  la  cabeza  y 


copas  en  lamano,  ó como  el  populacho  de  J udios 
que  instó  á Pilato  al  ci  imen,  que  temia  y pedia 
le  evitasen  cometer.  Para  ellos  ni  aun  el  Angel 
de  Miseiúcordia  puede  inventar  una  escusa  ó una 
disculpa. 

Malos  ciudadanos  á la  vez  que  malos  Cris- 
tianos, estos  servidores  del  Herodes  Prusiano, 
están  prontos  á encender  la  tea  de  la  discordia  y 
destruir  la  paz  y unidad  de  las  naciones  Católi- 
cas que  gobiernan  mal,  bajo  el  pretesto  que  les 
sujiere  un  liberal  populacho  de  Judíos,  masones 
é infieles — de  resistir  el  “avance”  de  un  poder  al 
cual  deben  los  mismos  beneficios  que  ahora  arro- 
jan desí,  y que  ha  sido  por  siglos  el  apoyo  de 
esas  mismas  monarqnias  que  ahora  tratan  de 
destruir.  Si  la  Iglesia  fuese  realmente  enemiga 
del  Poder  Civil,  como  ellos  descaradamente  ale- 
gan, á despecho  de  la  historia,  ¿cómo  fué  que  to- 
dos los  príncipes  y Estados  de  Europa,  algunos 
por  mil  años,  vivian  en  íntima  amistad  con  ella, 
se  regocijaban  de  sus  beneficios,  pedian  su  ben- 
dición, invocaban  su  auxilio,  y con  gusto  hacian 
respetar  su  autoridad;  y haciendo  esto  no  sola- 
mente aseguraban  la  libertad,  literatura  y civili- 
zación, sino  que  también  se  evitaban,  hasta  la 
era  de  la  asi  llamada  Reforma,  tumultos  y des- 
órdenes que  desviaban  con  facilidad  ó al  momen- 
to sofocaban,  pero  por  los  cuales  ahora  muchos 
de  los  mismos  Estados  que  han  renunciado  á ese 
auxilio  están  concluyendo  en  vergonzosa  anar- 
quía y confusión.^ 

Pero  cualquier  pretesto,  por  palpablemente  fal- 
J so  que  sea,  sirve  para  los  enemigos  de  Dios  y de 
la  Iglesia.  “Agita  la  sedición  en  el  pueblo”,  fué 
su  mentirosa  acusación  contra  los  Apóstoles,  y 
eso  mismo  dicen  ahora  de  sus  nobles  sucesores 
de  Alemania  y otras  partes.  Saben  que  es  falso 
pero  que  importa  eso.í^  Cuando  la  impostura  se 
descubra  inventarán  otra  cosa.  No  hemos  tenido 
mucho  que  esperar  la  descubierta.  “La  lucha 
que  desde  1872  se  ha  abierto  contra  el  clero  Ca- 
tólico en  Prusia”  escribe  el  corresponsal  de 
Viena  del  “Standard”  refiriéndose  á las  cartas 
del  Conde  Arnim,  es  conocida  hasta  en  sus  me- 
nores detalles.  Esta  guerra  ha  sido  buscada  y 
manejada  por  el  Principe  Bismark,  por  consi- 
guiente no  ha  sido  culpa  del  Episcopado.” 

Hay  algunos  ingleses,  como  Lord  Rusel,  que 
I no  se  avergüenzan  de  aplaudir  al  Herodes  de 
i Prusia,  pero  cuanto  hay  de  noble  y generoso  en 
nuestro  pais  empieza  á apartarse  de  su  crueldad 
! y falsedad.  Esta  ijersecucion,  como  todas  las 
I otras  hará  mas  bien  que  mal.  “Estamos  conven- 
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cidos”  dice  un  verdadero  diario  Inglés,  el  ‘‘John 
Bull,”  aludiendo  al  arresto  bnrtal  del  Arzobispo 
de  Colonia,  que  una  política  de  tan  violenta  per- 
secución, á la  larga  tendrfí  uno  de  estos  dos  re- 
sultados ó — completa  infidelidad  ó una  reacción 
Ultramontana.”  La  predicción  de  nuestro  gene- 
roso contemporáneo  ya  se  ha  realizado. 

Es  la  deplorable  apostasia  de  los  Protestantes 
Alemanes  y su  “completa  infidelidad”  que  da 
á Bismark  sus  aliados  mas  seguros  y congeniales; 
mientras  la  gloriosa  Definición  del  Vaticano,  co- 
mo los  agentes  del  demonio  lamentan  por  todas 
partes,  ha  hecho  de  los  Católicos  del  universo 
entero  lo  que  los  incrédulos  llaman  Ultramonta- 
nos. El  Príncipe  de  las  tinieblas  se  ha  equivoca- 
do y será  vencido  por  sus  propios  artificios.  Pue- 
de reclutar  algunos  infelices  discípulos  entre  los 
partidarios  de  Reinlrens  y Schulte  pero  no  ha 
hecho  mas  que  hacer  mas  visible  y completa  la 
unidad  sobrenatural  de  los  Católicos. 

El  Concilio  Vaticano  está  mostrando  sus  fru- 
tos providenciales.  Ha  hecho  mejores  á los  bue- 
nos, y á los  malos  mas  viles  y mas  impotentes. 
Añadamos  que  es  característico,  de  la  impiedad 
del  Ritualismo  y de  sus  arraigados  malos  instin- 
tos, que  un  periódico  como  el  “Church  Review” 
aparenta  sorprenderse  que  el  estado  seglar  de 
Alemania,  por  cuya  fé  tiene  tan  poca  simpatía 
como  por  su  tranquilo  corage  y resignación,  no 
se  resienta  con  mas  energia  por  la  persecución  de 
sus  prelados.  Los  Católicos  Alemanes  saben 
quien  fué  que  dijo  “la  venganza  es  mia,”  y no 
necesitan  aprender  de  los  herejes  que  es  lo  que 
debian  hacer  por  Dios  y por  su  Iglesia. — “Si  con 
el  partido  Ritualista”  dice  el  “Churck  Herald” 
Anglicano,  tuviésemos  menos  charla  y vano  pa- 
labrerío, y con  un  poco  mas  de  hechos,  como  el 
Arzobispo  de  Colonia,  seria  un  bien  para  la  cau- 
sa y seria  mucho  mejor  para  la  Iglesia.”  El  “He- 
rald” se  cansará  de  dar  esos  consejos,  pero  no  de- 
be esperar  que  sus  secuaces  hagan  otra  cosa  que 
charlar,  mientras  puedan  solo  ultrajar  la  fé  de 
que  no  participan,  y se  burlen  de  las  virtudes  que 
no  pueden  comprender. 

Durante  el  curso  del  Concilio  Vaticano,  mien- 
tras que  el  Espíritu  Santo  pacíficamente  vencia 
los  errores  y las  contradiciones  de  los  hombres  y 
estaba  preparando  el  decreto  que  habia  de  ser  el 
inspirado  resultado  de  sus  contiendas  y discusio- 
nes, les  fué  predicho  á algunos  que  eran  “Maes- 
tros de  Israel”  que  Satanás  tratarla  de  vengar  su 
derrota — la  mas  ^^rande  que  se  le  ha  impuesto 
desdfl  los  Concilios  de  Nicea  y Efeso — aumen- 


tando la  rábia  de  los  infieles  y herejes  contra  la 
Iglesia;  y antes  de  empezar  las  crueldades  en 
Alemania  y Suiza  uno  de  los  mas  sabios  Obispos 
de  nuestro  tiempo,  i)oro  no  de  la  raza  Inglesa, 
nos  dijo;  “Estamos  eii  vísperas  de  una  persecu- 
ción.” No  hay  Católico  que  dude  que  concluirá 
como  concluyen  siempre  estas  explosiones  de 
maldad  en  mayor  triunfo  de  la  Iglesia,  y derrota 
de  sus  enemigos.  Era  necesario  castigar  la  vani- 
dad mundana  de  Católicos  indiferentes  ó “Libe- 
rales”, para  volver  á encender  la  fé  y amor,  y 
para  unir  todos  los  corazones  en  filial  devoción 
al  Vicario  de  Cristo,  y cuando  esto  se  haya  efec- 
tuado completamente  como  sucede  en  todas  par- 
tes donde  se  pronuncia  la  persecución.  Dios  arro- 
jará de  sí  los  bajos  instrumentos  que  ha  empleado 
para  corregir  sus  criaturas  y para  verificar,  nó 
los  designios  de  ellos,  sinó  los  Suyos. 

Ya  vemos  hasta  en  la  protestante  Inglaterra 
que  la  crueldad  é injusticia  recaen  sobre  los  que 
la  usan.  Hombres  que  se  habian  burlado  y ha- 
bían hablado  al  pié  de  la  Cruz,  se  volvían  gol- 
peándose el  pecho;  y del  mismo  modo  la  presen- 
te persecución  hará  bien,  no  solamente  á los  que 
están  en  la  Iglesia  pero  á muchos  que  están  fue- 
ra de  ella.  Verán  que  los  hombres  y mujeres  á 
quienes  llaman  Ultramontanos  como  el  Apósta- 
ta Juliano  llamaba  “Nazarenos,”  son  los  verda- 
deros discípulos  de  Jesús  y de  sus  Apóstoles,  los 
únicos  herederos  de  ese  noble  ejército  de  márti- 
res sobre  cuya  sangre  fué  fundado  el  Cristianismo. 
Los  compararán  como  hasta  el  “Church  Herald” 
empieza  á hacer,  con  los  insolentes  y habladores 
pretendientes  de  las  sectas  Anglicanas  y otras; 
cuya  línica  idea  de  confesar  la  fé,  es  vivir  en  sa- 
tisfecha comunidad  con  todos  aquellos  que  la 
niegan, — que  profesan  creer  en  el  Adorable  Sa- 
crificio del  Altar,  y se  adhieren  á los  así  llamados 
Obispos  que  lo  rechazan  y blasfeman, — que  prac- 
tican la  obediencia  Cristiana,  mofándose  de  to- 
da autoridad  viviente,  especialmente  de  la  pro- 
pia— que  atestiguan  la  unidad  aceptando  las  hor- 
ribles disensiones  de  su  propia  comunidad,  y se- 
parándose completamente  de  todas  las  otras — y 
cuyo  único  medio  de  recomendar  la  religión 
Cristiana  á la  admiración  de  hombres  pensado- 
res, es  asegurándoles  que  todas  las  Sedes  Apos- 
tólicas yerran  en  materia  de  fé”lo  cual  presta  una 
fuerza  irresistible  á su  autoridad — que  toda  la 
Iglesia  Católica  ha  estado  por  siglos  dividida  y 
corrompida,  pero  que  la  secta  cruda  de  ellos,  con 
su  origen  vergonzoso  6 innoble  historia,  con  sus 
múltiples  credos,  cada  uno  de  los  cuales  es  una 
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negativa  completa  de  todos  los  otros,  es  el  ver- 
dadero ideal  de  la  Comunión  de  los  Santos;  y 
como  para  provocar  la  fatal  argumentación  de 
que,  si  su  ingenioso  informe  es  cierto,  el  Cristia- 
nismo debe  ser  falso. 

Repetimos  con  confianza  que  la  presente  per- 
secución hará  inmensamente  mayor  bien  que  mal. 
Hasta  el  “Times”  que  solo  anhela  reflejar  la  flo- 
tante opinión  del  momento,  evidentemente  em- 
pieza á sospechar  que  es  probable  que  sus  lecto- 
res, pronto  condenarán  con  su  clara  razón  lo  que 
hasta  ahora  han  aprobado  solamente  eon  sus  pa- 
siones; y por  consiguiente,  sugiere  cautelosa- 
mente que  de  nuestro  punto  de  vista  inglés,  la 
vehemencia  del  gobierno  aleman  nos  es  cada  vez 
mas  y mas  inesplicable.”  Añade,  también,  pero 
estamos  seguros  que  sin  pesar  el  verdadero  sen- 
tido de  su  observación,  que  esta  salvaje  esplosion 
de  cuanto  hay  de  impío  y profano  en  Alemania 
es  un  profundo  movimiento  intelectual  y social 
contra  Roma  y contra  cuanto  Roma  representa. 
No  hay  duda  que  así  es,  Roma  representa  la  au- 
toridad, y por  consiguiente  es  aborrecible  para 
los  desornenados. 

Roma  quiere  decir¡unidad  y por  consiguiente  los 
demonios  de  la  discordias  la  asaltan.  Roma  es  el 
testigo  de  fé  nombrado  por  Dios,  y por  consi- 
guiente los  hereges  se  combinan  con  los  infieles 
para  calumniarla.  Roma  es  la  Sede  de  Pedro  y 
la  indefectible  Silla  de  la  Verdad,  y,  por  consi- 
guiente todas  las  criaturas  del  mal  conspiran  por 
destronar,  si  Dios  los  dejase,  al  infalible  Pontí- 
fice que  gobierna  el  rebaño  de  Cristo,  y á quien 
la  definición  del  Concilio  Vaticano  sobre  su  su- 
prema autoridad,  lo  ha  hecho,  si  fuese  posible, 
mas  odioso  para  los  poderes  de  las  tinieblas;  pero 
para  los  Cristianos  el  mas  alto  representante  de 
Jesu-Cristo  en  este  mundo,  el  Vicario  de  Dios, 
el  centro  de  la  unidad,  el  infi\lible  testigo  de  la 
Fé,  y la  clave  de  la  Iglesia  Universal.  No  se 
reunió  en  vano,  el  Santo  Concilio  Vaticano,  ya 
empezamos  á ver  sus  esperados  frutos:  un  nuevo 
acceso  de  maldad  en  los  hijos  de  la  perdición  y 
nuevo  celo  y fervor  en  los  hijos  de  la  luz. 


Protesta  del  episcopado  Lombardo 

DIRIGIDA  Á VÍCTOR  MANUEL,  CONTRA  EL  PRO- 
YECTO DE  LEY  MANDANDO  QUE  EL  MATRIMONIO 
CIVIL  PRECEDA  AL  RELIGIOSO. 

(conclusión.) 

En  la  hipótesis  de  que  el  acto  civil  fuera  per- 
mitido ántes  de  la  celebración  religiosa,  los  espo- 


sos, ¿deberán  presentarse  también  á la  Iglesia .í* 
Y en  este  caso,  ¿dónde  adquiriría  la  esposa  el 
derecho  de  obedecer  á su  propia  conciencia?  Si 
por  el  contrario,  el  Estado  permite  desde  luego 
el  matrimonio  religioso,  no  carecerá  de  medios 
para  obligar  á los  súbditos  á la  observancia  de 
las  formalidades  legales.  ¿Pero  se  podria  hoy 
obligar  al  esposo  libre  pensador  á ir  á la  Iglesia, 
y á que  hiciera  así  profesión  de  fé  católica? 

En  las  condiciones  de  los  tiempos  actuales,  un 
Estado  que  quisiera  prohibir  á sus  súbditos  ir  á 
la  iglesia,  llegaría  á hacerse  ridículo.  ¿Y  porqué 
se  preocupa  tanto  el  Estado  en  saber  si  los  espo- 
sos han  ido  al  municipio  ántes  de  haber  puesto 
los  piés  en  la  iglesia?  ¿Dónde  irian  á parar  las 
consecuencias  de  semejante  opinión  cuando  se 
tratára  de  la  administración  de  los  demás  sacra- 
mentos, del  Bautismo,  por  ejemplo?  ¿Con  qué 
nombre  sería  inscrito  el  nuevo  nacido  en  el  re- 
gistro del  estado  civil?  Y cuando  se  tratára  de 
la  Extremaunción  ó del  Viático,  cómo  se  podria 
tranquilizar  al  moribundo? 

Además,de  la  proposición  ministerial  se  dedu- 
ce lógicamente  la  necesidad  civil  del  pecado.'La 
esposa,  bajo  penas  severas,  se  verá  obligada  á 
cohabitar  con  un  hombre  á quien  no  puede  reco- 
nocer como  marido  suyo,  y con  el  que  la  Reli- 
gión la  manda  y la  prohibe  el  comercio  conyu- 
gal, á no  ser  que  quiera  vivir  como  una  pagana  y 
morir  léjos  de  Dios.  Las  disposiciones  de  la  Igle- 
siacatólica  con  respseto  á la  proposición  ministe- 
rialno  son  de  ayer;  son  antiguas,y  han  sido  reno- 
vadas con  ocasión  de  la  introducción  en  Bélgica. 
(Benedicto  XIV,  Breve  de  17  de  Setiembre  de 
1746,  Reditte  siint  nohis;  Pió  VI,  Breve  á los 
Obispos  de  Francia,  20  de  Setiembre  de  1791; 
Laudahilem  majorum,  Pió  VII,  Carta  de  11  de 
Junio  de  1808  á los  Obispos  de  las  Marcas.) 

La  proposición  de  3 de  Diciembre  repugna  al 
ejercicio  del  ministerio  pastoral.  Puede  haber 
casos  extraordinarios  en  que  sea^necesario  cele- 
brar con  urgencia  un  matrimonio.  Las  circuns- 
tancias del  tiempo  y de  las  personas  no  permi- 
ten en  ciertos  casos  recurrir  al  matrimonio  civil. 
El  ministro  de  la  Religión  está  obligado  á velar 
por  la  salvación  de  las  almas  en  la  hora  de  la 
muerte;  tiene  necesidad  de  tranquilizar  las  con- 
ciencias agitadas  por  los  remordimientos,  des- 
truir el  peligro  inminente  de  un  gran  escándalo, 
reconciliar  á dos  familias  divididas  profunda- 
mente, impedir  discordias  sangrientas.  ¿Y  po- 
dria el  sacerdote  rehusar  su  ministerio  urgen- 
temente reclamado  para  no  incurrir  en  las  penas 
del  Código? 
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Los  desórdenes  serán  aun  mucho  mayores 
cuando  el  matrimonio  civil  siga  al  matrimonio 
religioso.  ¿Y  si  por  casualidad  muriese  uno  de 
los  dos  cónyuges  civilmente  unidos?  ¿Y  si  estos 
cónyuges  hubieran  contraido  un  matrimonio  que 
por  razones  de  conciencia  quisieran  tener  en  se- 
creto por  mas  ó ménos  tiempo?  Y si  uno  de  los 
esposos  faltara  á la  promesa  jurada  de  presen- 
tarse al  síndico,  ¿seria  culpable  el  sacerdote  por 
haber  cumplido  con  su  deber?  ¿Y  si  los  espo- 
sos en  el  momento  fatal  en  que  fuera  necesario 
obedecer  a la  ley,  rehusáran  esta  obediencia  en 
ódio  al  sacerdote?  Otros  muchos  males  que  V. 
M.  puede  conocer,  serán  la  consecuencia  de  la 
adopción  de  estas  leyes.  ¿Qué  decir,  por  ejem- 
plo, en  el  caso  probable  en  que  el  cura  asistiera 
de  una  manera  pasiva  á un  consentimiento  mú- 
tuamente  significado  en  su  presencia  y la  de  dos 
testigos?  ¿Cómo  aceptar  la  justificación  de  que 
la  buena  fé  del  cura  ha  sido  sorprendida  por  los 
esposos  y los  testigos? 

Esperamos  que  la  proposición  ministerial  será 
desechada,  cuando  produzca  el  convencimiento, 
como  ya  lo  hemos  demostrado,  de  que  es  hostil 
á la  religión.  Además,  esas  leyes  son  contrarias 
á la  fundamental  del  Estado.  Vos  sabéis,  señor, 
que  los  artículos  l.“  y 2.®  del  Estatuto  son 
expresión  del  pensamiento  y de  la  voluntad  de 
Cárlos  Alberto. 

“La  Keligion  Católica  Apostólica  Komana  es 
la  única  Religión  del  Estado.” 

“El  Rey  debe  considerar  como  una  gloria  ser 
protector  de  la  Iglesia;  velar  por  la  observancia 
de  sus  leyes,  y no  permitir  que  en  manera  algu- 
na, ni  en  lo  más  minino,  sean  violadas.  Los  ma- 
gistrados supremos  están  obligados  á sostener  la 
armónía  entre  la  Iglesia  y el  Estado,  y para  ello 
han  de  emplear  su  autoridad  y poder  jurídico, 
procurando  que  todo  lo  relativo  á los  asuntos 
eclesiásticos  sea  arreglado  según  la  costumbre  y 
la  razón.” 

¿Cómo  podrán  aplicarse  estos  dos  artículos 
cuando  se  adopte  y esté  en  vigor  el  proyecto  de 
ley,  con  detrimento  del  espíritu  de  la  ley  funda- 
mental, violada  en  su  esencia?  A la  unión  anti- 
gua de  la  Religión  y del  Estado  se  quiere  susti- 
tuir la  máxima  de  la  separaciou  de  la  Iglesia  y 
del  Estado,  y el  principio  de  la  libertad  absoluta 
de  conciencia.  Esta  máxima  y este  principio  han 
sido  ya  juzgados  por  el  Maestro  infalible  de  la  fé. 
{Syilabtís.  ¡¡reposiciones  XV  y LV).  V.  M.  los 
aprobarla  si  aprobara  el  proyecto  ministerial,  y 
por  consiguiente  se  ingerirla  en  materias  pura- 


mente eclesiásticas,  penetrarla  en  el  santuario 
para  espiar  primero  y arrojarse  después  la  admi- 
nistración de  un  Sacramento;  obligarla  á la  Igle- 
sia á añadir  un  nuevo  impedimento  de  matrimo- 
nio, lo  cual  no  es  posible,  porque  la  Iglesia,  en 
virtud  de  su  institución  divina,  es  único  juez  en 
estas  materias;  se  arrogarla  el  derecho  de  pes- 
quisar la  conducta  de  los  curas,  contra  los  prin- 
cipios irrevocables  de  la  jerarquía  eclesiástica,  de 
despojar  los  archivos  parroquiales,  de  avasallar 
la  administración  de  los  Sacramentos,  y de  ins- 
cribir en  los  registros  del  procedimiento  penal 
actos  á los  que  se  habla  prometido  la  inviolabi- 
lidad del  secreto  sacramental.  La  libertad  de 
conciencia  no  seria  menos  violada:  el  católico  no 
podría  obedecer  á su  Iglesia,  que  le  obliga  á pre- 
feririr  al  acto  civil  la  celebración  del  matrimonio 
religioso,  según  ordena  Dios;  se  veria  expuesto  á 
ocasión  próxima  de  pecado  por  la  sentencia  de 
un  juez  civil;  tendría  que  cumplir  con  un  deber 
que  repugna  su  conciencia,  y tendría  que  elegir 
entre  la  muerte  civil  y la  muerte  eterna.  No  ee 
dudosa  la  elección  para  un  verdadero  católico; 
pero  ¿cómo  apelar  á un  gobierno  que  reduce  á 
sus  súbditos  la  necesidad  del  martirio,  que  pro- 
tege el  concubinato  y reserva  sus  castigos  para 
una  unión  conyugal  bendita  por  el  mismo  Dios? 
¡Oh  señor!  Impedid  que  los  árboles  que  produ- 
cen frutos  tan  amargos  sean  transportados  al  jar- 
din  de  Europa.  Los  países  en  que  crecen  están 
contaminados  hace  cerca  de  un  siglo.  Alejad,  se- 
ñor, de  Italia  el  peligro  de  una  persecución  que 
en  otros  países  es  una  infamia  eterna  de  los  go- 
biernos perseguidores. 

Persuadios,  señor,  que  la  mas  hermosa  glo- 
ria de  un  príncipe  es  imitar  el  ejemplo  y se- 
guir la  tradición  de  un  Constantino,  de  un  Teo- 
doro, de  un  San  Luis,  de  un  Garlo-Magno,  de 
un  San  Enrique,  de  un  San  Canuto  y de  un  San 
Wenceslao.  Ejemplos  son  esos  que  han  seguido 
vuestros  ilustres  abuelos,  y que  se  han  glorifica- 
do mas  por  la  extensión  del  reino  de  Cristo  que 
por  la  prudencia  del  siglo  y por  las  crueles  vic- 
torias. 

Nosotros  creemos  con  veneración  religiosa  que 
habéis  recibido  de  Dios  el  poder  para  procurar 
el  bien,  y principalmente  el  bien  moral,  de  vues- 
tros súbditos  :A^07i  enim  est  potestas  nisi  a Deo 
(Rom.,  XIII).  Nosotros  respetamos  las  leyes 
justas  del  pais  é inculcamos  su  observancia  á 
nuestros  hijos  en  Jesucristo;  pero  cuando  la 
proposición  ministerial  sobre  el  matrimonio  ci- 
vil esté  inscrita  en  el  cuerpo  de  nuestras  le- 
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yes,  y no  se  reconozca  mas  matrimonio  verda- 
dero que  el  civil,  entonces,  señor,  lo  decimos 
francamente,  nuestra  conducta  será  la  do  San 
Pedro  ante  el  Sanhedrin:  Obedire  oportet  Deo 
magis  quam  homínibus.  (Act.,  v.  29.)  Vos,  se- 
ñor, en  vuestra  sabiduría  encontrareis  el  medio 
de  revocar  la  proposición:  así  lo  esperamos,  y nos 
consideramos  dichosos  de  poder  cumplir  con 
igual  satisfacción  nuestros  deberes  de  Obispos  y 
de  ciudadanos. 

Al  cielo  pedimos  que  ilumine  vuestros  consejos 
y que,  á través  de  las  tinieblas  del  siglo,  os  se- 
ñale las  vías  por  que  debeis  andar  para  vuestra 
salud  y la  de  vuestros  súbditos. 

Dia  de  la  Purificación  de  la  Santísima  Virgen, 
1874. — Luis,  Arzobispo  de  Milán — Gerónimo, 
Obispo  de  Brescia — Luís,  Obispo  de  Bergamo. 
— Pedro,  Obispo  de  Mantua. — Lucido  María 
Obispo  de.  Pavía. — Pedro,  Obispo  de  Como, 
— Jeremías,  Obispo  de  Cremona. — Francis- 
co, Obispo  de  Crema. — Domingo,  Obispo  de 
Lodi.  — Alejandro,  Obispo  de  Tiberiades, 
auxiliar  de  Bergamo. 


Suspiros,  salid  del  pecho 

Y allá  en  mi  suelo  natal 
Buscad  á mi  dulce  madre 

Y á mis  amigos  buscad: 

Ella  gime  acongojada 

Y orando  por  su  hijo  está; 

Ellos  mi  nombre  repiten 

Y se  revela  en  su  faz 

Un  sentimiento  que  el  pecho 
Atormenta  sin  cesar. 

¡Aun  recuerdo  aquel  momento 
De  dolorosa  ansiedad! . . . . 
Arranquélos  de  mis  brazos. 

El  barco  partia  ya. 

Las  lonas  hinchó  la  brisa 

Y los  vi  léjos  quedar. 

Entre  la  bruma  y las  ondas 
Perdiéndose  mas  y mas. 

¡Ah,  volvian  á la  patria; 

Yo  de  ella  me  iba  á ausentar! .... 

¡Solo  después  sobre  un  barco 

Y el  barco  en  medio  de  un  mar! . . . . 
¡Allá  quedó,  en  esas  playas 

Mi  dulce  felicidad! .... 

Cerros  lejanías,  amigos. 

Suave  calor  de  mi  hogar, 

¿El  infeliz  navegante 
A vosotros  volverá.^ .... 


En  el  mar. 

Unas  tras  otras,  jigantes. 
Pasando  las  olas  van, 

Y las  nubes  por  el  cielo 

Y los  vientos  sobre  el  mar. 

¡Olas,  vientos,  nubes  negras 
Que  á mi  dulce  patria  vais 
Donde  mi  madre  adorada- 

Y mis  amigos  están. 

Seguid  veloces  corriendo 

Y hasta  sus  playas  llegad; 

Sed  de  mi  amor  mensajeros. 
Testigos  hoy  de  mi  afan! 

¡Olas,  vientos,  nubes  negras. 
Que  en  torno  mió  pasais. 

Quién  pudiera  con  vosotros 
Hacia  la  patria  volar! 

Suspiros  del  pecho  mió. 

Salid  y volad  allá 
Doude  las  brisas  murmuran 
Cantares  de  libertad. 

Donde  los  campos  florecen 
A la  sombra  de  la  paz. 

Donde  los  Andes  ostentan 
Su  grandiosa  magostad 

Y van  sus  nevadas  crestas 
En  los  cielos  á ocultar. 


¡Adiós  suelo  déla  patria. 
Amigos,  ma<lre  y hogar. 
Vuestro  recuerdo  en  mi  pecho 
Donde  quiera  vivirá! 

Negras  las  olas  avanzan. 
Negros  los  cielos  están, 

Y raje  furioso  el  viento 
Cruzando  la  inmensidad. 

Ya  soalza  rápido  el  barco 
A un  abismo  cae  ya; 

Cruje  el  casco  en  cada  choque, 

Y la  jarcia  el  huracán 
Estremece  airado,  y gime 

Y espumas  arranca  al  mar. 
Doquiera  sombras,  do  quiera 
Horrorosa  tempestad; 

Horror  en  los  corazones 

Y mas  horror  en  la  mar. 

En  tanto,  allá  reunidos 
Mi  nombre  recordarán, 

Y al  ver  que  uno  entre  ellos. 
Como  solia,  no  está. 

Mudos  los  labios,  al  cielo 
Una  plegaria  alzarán .... 

¡No  es  inútil  vuestro  ruego. 
Ni  vano  vuestro  anhelar. 

Que  Dios  dá  fuerza  y ayuda 
A mi  alma  en  la  soledad! .... 
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¡Santa  creencia,  que  al  pecho 
Le  das  consuelo  en  su  afan, 

Y acercas  los  corazones 
De  la  distancia  á pesar! 

En  tanto  que  el  mar  se  agita 

Y que  brama  el  vendabal, 

Iré  á reclinar  mi  frente, 

Sueño  de  olvido  á buscar; 

¡Mas  ¡ay!  que  á mi  triste  lecho 

' Mi  dulce  madre  no  irá, 

A dejar  sobre  mis  sienes 
Su  bendición  maternal! 

¡Olas,  vientos,  nubes  negras, 

Que  á mi  amada  patria  vais, 

Llevad  un  recuerdo  mió 

Y mis  suspiros  llevad! 

A bordo  del  Cotopaxi,  febrero  20  de  1874. 

Kaimundo  Larrain  C. 

(De  La  EttrfUa  de  Chile.) 


Noticias  de  Europa  — Las  últimas  noticias 
de  Europa  llegadas  ayer  por  el  “Potosí”  alcan- 
zan al  27  de  Mayo. 

En  España  poco  notable  habia  ocurrido.  Se- 
guían aumentando  los  carlistas  en  Cataluña  y 
organizándose  en  el  Norte.  Por  parte  del  go- 
bierno de  Madrid  se  organizaban  nuevos  batallo- 
nes para  enviarlos  á la  guerra. 

No  se  creía  duradero  el  ministerio  actual. 

— En  Francia  fué  derrotado  por  64  votos  el 
ministerio  Broglie.  En  vista  de  esto  se  dimitió, 
y no  habiendo  podido  Mr.  Gouland  formar  mi- 
nisterio, el  mariscal  Mac-Mahon  llamó  al  general 
Cissey  que  formó  el  gobierno  siguiente:  Cissey 
vice-presidencia  y guerra;  Magne  hacienda;  De- 
cazes  estrangero;  Fourton  inlerior;  Montaignac 
marina;  Tailhand  justicia;  Caillaux  obras  pú- 
blicas; Grivart  comercio;  Cumont  instrucción 
pública. 

El  Czar  de  Rusia  fué  magníficamente  recibido 
en  Inglaterra,  donde  fué  á pagar  la  visita  al 
príncipe  de  Galles.  La  reina  Victoria  irá  en  Oc- 
tubre á la  capital  de  Rusia  á pagar  la  visita  del 
Emperador  Alejandro.  Hubieron  grandes  feste- 
jos y gran  revista  militar  en  honor  del  Czar. 

— El  gobierno  aleman  resolvió  procesar  al 
conde  Arnim,  ex-embajador  de  Alemania  en  Pa- 
rís, por  haber  publicado  una  carta  en  que  censu- 
raba la  política  del  gobierno  relativa  á Ja  reli- 
gión. 

— Apesar  de  las  noticias  alarmantes  dadas  por 
algunos  periódicos  italianos  sobre  la  salud  del 
Santo  Padre;  el  ilustre  cautivo  del  Vaticano  se- 
guia  gozando  de  buena  salud. 

— Hé  aquí  los  últimos  telégramas  que  publica  i 
la  Correspondencia  de  Portugal: 


Lóndres  25. — Noticias  de  S.  José  de  Guate- 
mala dicen  que  González,  autor  de  los  azotes 
dados  al  vice-cónsul  inglés  será  fusilado. 

París  25. — Thfers  recibiendo  ayer  la  delega- 
ción del  departamento  de  la  Gironde  pronunció 
un  diecurso  disolucionista. 

Roma  24. — El  ministerio  fué  batido  por  un 
voto  de  la  mayoria. 

Madrid  25. — Concha  comunicó  ayer  con  Ser- 
rano sobre  asuntos  que  inreresan  á la  continua- 
ción de  la  campaña. 


SANTOS 

18  Juey.  Santos  Ciríaco,  Paula  y san  Marcos. 

19  Viem.  Santos  Gervasio  y Protaslo  y Juliana. 

20  Sab.  San  Silverio  papa  y m.irtir. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  San  Antonio  de 
Padua. 

Todos  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías y la  Misa  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  San  Antonio 
de  Padua. 

El  Lunes  22  á la  misma  hora  dar.á  principio  la  de  S.  Luis 
Gonzaga. 

EN  LA  CARIDAD 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  S.  Luis  Qonzar 
ga.  Todas  las  noches  habrá  exposición  del  Santísimo  Sacra- 
mento. 

La  Congregación  do  la  Inmaculada  Concepción  y San  Luis 
Gonzaga  celebra  la  fiesta  principal  de  su  Santo  Patrono  con 
vísperas  solemnes  el  S.ábado  20  á las  6 de  la  tarde,  Comunión 
General  el  Domingo  21  A las  8 de  la  mañana.  Función  solem- 
ne con  asistencia  del  Ihno.  Señor  Obispo  y oon  panegírico  á 
las  1014. 

Todo  el  dia  quedará  la  Divina  Magestad  manifiesta  temri- 
nando  la  reserva  con  bendición  del  Santísimo  Sacramento  y 
adoración  de  la  Reliquia. 

So  recomienda  á los  Congregantes  y demás  jóvenes  y niños 
concurran  á esos  actos  piadosos  en  honor  del  Angélico  jóven 
San  Luis  Gonzaga  protector  de  la  juventud. 

El  jueves  18  á las  8 habrá  Congregación  de  Santa  Filo- 
mena. 

El  sábado  20  á la  misma  hora  será  la  Comunión. 

Se  recomienda  la  asistencia. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  San  Luis  Gon- 
zaga. Todas  las  noches  hay  exposición  del  Santísimo  Sacra- 
mento. 

El  Domingo  21,  fiesta  del  Glorioso  Protector  do  la  Juven- 
tud, San  Duis  Gonzaga,  habrá  en  esta  iglesia,  á las  8 de  la 
mañana  la  Comunión  General  de  niñas  y á las  10  misa  canta- 
da con  Panegírico,  quedando  todo  el  dia  su  Magestad  mani- 
fiesto. A las  de  la  tarde  se  concluirá  la  función  con  la 
bendición  del  Santísimo  y la  adoración  de  la  Reliquia  del 
Santo. 

CORTE  I>£  MARIA  SANTISIMA 

Dia  18 — Corazón  do  María  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 

“ 12 — Huerto  en  la  Caridad  6 las  Hermanas. 

“ 29— Concepción  en  la  Matriz  ó los  Ejercicios. 
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Aniversario  de  la  Coronación 
de  Pío  IX,  Papa  Rey 

Hoy  es  un  gran  dia  para  el  catolicismo.  Hace 
29  años  que  en  este  mismo  dia  ascendia  á la 
Ctátedra  de  San  Pedro  el  gran  Pontífice  Pió  IX 
felizmente  reinante. 

¿Quién  habrá  entre  nuestros  contemporáneos 
que  no  mire  con  admiración  y sobrecogido  de  un 
sentimiento  de  respeto  á ese  anciano  venerable 
que  por  tantos  años  y con  tan  noble  firmeza  y 
sabiduría  ha  conducido  la  nave  de  Pedro? 

Admiración  causa  á los  católicos  que  ven  en 
él  al  tínico  Pontífice  que  sobrepasa  á todos  en  la 
duración  de  su  pontificado,  y reconocen  la  obra 
admirable  de  la  Divina  Providencia  que  lo  con- 
serva para  consuelo  de  todos  y acaso  para  que 
vea  el  triunfo  de  la  Santa  Iglesia. 

Admiración  causa  á sus  mas  encarnizados  ene- 
migos que  ven  en  la  longevidad  de  Pió  IX  la 
mano  del  Señor  que  ha  de  detener  un  dia,  acaso 
no  muy  lejano,  el  torrente  de  la  impiedad  que 
hoy  está  desbordada;  y que  les  muestra  que  ni 
los  años  ni  la  lucha  constante  que  ha  debido  sos- 
tener en  tan  largo  reinado,  han  sido  bastantes 
para  quebrantar  en  lo  mas  mínimo  su  admira- 
ble firmeza. 

Basta  conocer  la  historia  contemporánea,  bas- 
ta conocer  el  trabajoso  y largo  pontificado  del 
ilustre  cautivo  del  Vaticano,  basta  tener  alguna 
noticia  de  sus  grandes  virtudes  para  que  la  ad- 
miración de  los  católicos  y aun  de  los  mas  obsti- 
nados enemigos  de  Pió  IX  se  convierta  en  vene- 
ración y religioso  respeto. 

Habla  por  nosotros  el  mundo  entero.  Habla 
por  nosotros  esa  multitud  de  viageros  de  toda 
clase,  edad,  condición  y creencias  que  han  tenido 


la  dicha  de  visitar  al  gran  Pió  IX.  Todos,  sin 
discrepar  uno  solo  hablan  de  Pió  IX  con  admira- 
ción y respetuosa  veneración. 

Unamos  pues  hoy  nuestros  mas  sinceros  senti- 
mientos á los  de  los  católicos  del  universo  que 
elevan  en  este  gran  dia  un  cántico  de  acción  de 
gracias  al  Señor  por  habernos  conservado  por  tan 
largos  años  al  virtuoso,  al  santo  Pontífice  Pió. 

Unamos  nuestras  lágrimas  de  filial  dolor  á las 
de  la  Iglesia  católica  que  enlutada  gime  hoy  al 
ver  cautivo  al  augusto  Vicario  de  Jesucristo. 

Unamos  finalmente  nuestras  oraciones,  nues- 
tras biíenas  obras,  nuestras  fervorosas  comunio- 
nes á las  numerosísimas  y fervorosas  oraciones, 
buenas  obras  y comuniones  con  que  hoy  el  orbe 
católico  pide  al  Señor  que  abrevie  las  horas  de 
tribulación  y amargura  y haga  llegar  pronto  el 
dia  del  triunfo  de  la  Iglesia  Santa. 

Pidamos  al  Señor  que  conserve  los  dias  de  Pió 
IX  para  que  vea  ese  triunfo  de  la  Iglesia  y la 
conversión  de  sus  enemigos  porque  suspira. 


£1  Sagrado  Corazón  de  Jesús 

La  devoción  al  sacratísimo  Corazón  de  J esus, 
que  es  un  ejercicio  de  religión  hácia  este  divino 
corazón,  tiene  como  todas  las  fiestas  concernien- 
tes á la  humanidad  del  Salvador,  un  doble  obje- 
to, el  uno  material  y sensible,  el  otro  espiritual 
é invisible,  es  decir,  no  es  solo  el  corazón  mate- 
rial ó el  solo  corazón  espiritual,  sino  el  uno  y el 
otro  unido  indisolublemente  á la  persona  del 
Verbo  encarnado.  Esto  es  lo  que  nos  significa  la 
Iglesia  en  el  decreto  permisivo  de  la  misa  y ofi- 
cio del  Sagrado  Corazón. 

Ella  nos  propone  en  él  al  verdadero  real  cora- 
zón de  Jesucristo  por^fomento  de  la  piedad,  por 
ejercicio  de  religión  y por  estímulo  al  amor  y 
á la  gratitud;  mas  nó  nos  lo  propone  como  un  Co- 
razón de  los  otros  miembros  del  cuerpo  separado 
y exánime,  al  modo  de  aquellos,  que  se  admiran 
entre  las  cenizas  de  algunos  santos  glorificados. 

No:  él  es  un  corazón  tan  verdadero  y real  como 
aquellos;  más  á diferencia  de  ellos  perfectamen- 
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te  vivo,  porque  es  inseparable  de  la  viviente  bu- 
inanidad  del  Verbo.  Es  un  corazón,  que  aunque 
distinto  de  los  otros  miembros  de  Jesucristo,  no 
puede  separarse  de  ellos,  como  no  se  separa  del 
alma  y de  la  divinidad,  y que  por  lo  mismo  no 
puede  ser  adorado  sin  que  se  adore  juntamente  á 
toda  su  humanidad.  Es  finalmente  un  corazón 
que  en  J esus  sirve,  como  en  todo  hombre,  de  ne- 
cesario instrumento  á las  afecciones  sensibles  del 
Hombre  Dios. 

De  aqui  es,  que  asi  como  no  puede  encontrar- 
se imagen  ó simbolo  mas  oportuno  para  exprimir 
sus  deseos,  sus  afectos  y sus  sentimientos  en  los 
dias  de  su  carne  mortal,  y que  aun  conserva  en 
el  cielo,  ya  respecto  del  Eterno  Padre  por  cuya  glo- 
ria tanto  trabajó,  ya  respecto  de  los  hombres  por 
los  cuales  tanto  padeció,  así  ninguna  devoción  de 
las  que  miran  á la  humanidad  sacrosanta  de  Je- 
sucristo reconoce  en  su  objeto  una  reunión  de  mo- 
tivos mas  urgentes  por  unirse  inseparablemente  á 
Dios,  porque  en  este  divino  corazón  encontra- 
mos el  depósito  de  todos  los  misterios  de  la  re- 
dención, los  fundamentos  de  nuestra  esperanza, 
los  motivos  de  nuestro  amor. 

En  la  devoción  por  tanto  al  Sagrado  Corazón 
de  Jesús  no  se  divide  Cristo,  como  con  calum- 
niosa malicia  dijeron  algunos,  sino  que  única- 
mente se  contraen  los  fieles  á contemplar  al  co- 
razón en  su  propio  concepto  sin  considei  ación  ac- 
tual al  enlace  ó relación,  que  tiene  con  las  demas 
partes  del  cuerpo  del  Kedentor. 

Esta  es  la  inteligencia  de  la  Iglesia  y esta  la 
doctrina  de  nuestros  ma)'ores  en  la  fé.  Ellos  úni- 
camente nos  enseñan,  que  todo  lo  que  fué  en  el 
Salvador  instrumento  de  su  amor,  merece  ser  el 
objeto  de  nuestra  veneración.  Su  cuerpo,  las  pa- 
jas donde  estuvo  recostado,  los  clavos  que  le 
traspasaron,  las  espinas  que  taladraron  su  cabeza, 
la  cruz  en  que  fueron  fijados  sus  piés  y sus  ma- 
nos, la  lanza  que  abrió  su  costado,  todos  estos 
signos,  los  cuales  fueron  formados  por  el  amor, 
son  por  toda  razón  otros  tantos  objetos  de  nues- 
tro respeto  y de  nuestra  ternura. 

Al  solo  nombre  de  Jesús  toda  rodilla  debe  do- 
blarse en  el  cielo  y en  la  tierra  en  fuerza  de  los 
inefables  misterios,  que  nos  acuerda  la  memoria 
y la  pronunciación  de  este  santo  nombre.  Ahora 
pues  ¿quéhomenage  no  deberá  tributarse  al  co- 
razón de  Jesús,  que  es  el  manantial,  el  asiento, 
el  centro  y el  símbolo  de  su  caridad  para  con  no- 
sotros.? ¿Que  cosa  mas  puesta  en  razón  ni  mas 
debida  de  justicia,  que  solemnizarle  con  todo  el 
conato  y fuerza  de  nuestros  corazones.^  Si  la  j 


cruz,  los  clavos,  el  pesebre  y el  sepulcro  se  lle- 
van nuestra  admiración,  y ejecutan  nuestro  ren- 
dimiento, por  que  quedaron  consagrados  con  el 
contacto  del  cuerpo  de  J esus  y fueron  instrumen- 
to de  nuestro  rescate  ¿cuanto  más  deberá  ejecu- 
tarlo el  corazón  divinísimo  de  Jesús,  que  es  la 
causa  y el  principio  de  todo  nuestro  bien,  el  ori- 
gen de  las  misericordias  del  Altísimo,  y princi- 
pio y el  regulador  de  todas  las  operaciones  y mo- 
vimientos de  la  humanidad  del  Salvador? 

Pero  no  nos  equivoquemos,  y al  tributar  nues- 
tro culto  al  Corazón  de  Jesús  sea  con  arreglo  al 
sentido  en  que  la  Iglesia  expresa  ó equivalente- 
mente ha  aprobado  este  culto,  y que  es  en  todo 
conforme  con  el  oráculo  del  Pontífice  Pió  VI  en 
su  Bula  Auctorem  fidti.  No  repetiremos  sus  pa- 
labras por  consultar  á la  brevedad,  pero  sí  dire- 
mos que  de  ella  se  derivan  tres  cosas,  primera; 
que  en  dicha  Bula  habla  el  Pontífice  del  culto, 
que  se  debe  al  corazón  carneo,  físico  y real  de 
Jesucristo,  haciendo  el  cotejo  de  la  adoración  de 
su  corazón  con  el  de  su  cuerpo  exangüe  en  el 
triduo  de  su  muerte;  segunda,  que  los  fieles  de" 
votos  del  Santísimo  Corazón  le  adoren  como  co- 
razón de  la  persona  del  Verbo  sin  separación  ó 
precisión  de  la  divinidad:  tercera,  finalmente  y 
por  necesaria  consecuencia,  que  el  corazón  car- 
neo de  Jesucristo  es  adorable,  como  lo  fué  su 
cuerpo  exangüe  en  el  triduo  de  la  muerte  por  la 
unión  hispostática  de  la  divinidad. 

Con  esta  esplicacion  de  ideas  levantemos  nues- 
tras miradas  al  Corazón  Santísimo  de  Jesús,  ó lo 
que  es  lo  mismo,  á Jesús,  cuyo  amor  nos  acuerda 
su  corazón.  Levantemos  nuestras  miradas  á 
aquel  corazón  que  tanto  ha  amado  á los  hom- 
bres, que  no  reparó  en  cosa  alguna  para  darles 
muestras  de  su  amor,  y convidando  desde  aquí  á 
todo  el  mundo,  digamos  con  el  invitatorio  del 
oficio  para  el  Eeyno  de  Portugal  y otras  Igle- 
sias: cor  Jesu  charitaMs  victimam,  venitc  ado- 
remus. 

Sí,  amemos  y adoremos  á aquel  corazón,  que 
se  ha  sacrificado  por  nosotros  cual  víctima  de  ca- 
ridad. A este  corazón  divino,  ó pueblos,  venid  y 
adoradlo,que  bien  se  lo  merece.  Pero  ¡ay!  ¿Quién 
lo  creería  sino  lo  viésemos  diariamente,  que  un 
corazón  tan  amante  no  reciba  de  la  mayor  parte 
de  los  hombres  en  recompensa  sinó  ingratitudes, 
irreverencias  é injurias  en  el  sacramento  de  su 
amor? 

{Continuará.) 
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El  Papa  y el  Emperador 


(Del  Tahlet  para  El  Mensajero  del  Pueblo.') 

El  Dr.  Sweeney  es,  sin  duda,  un  hombre  que 
conoce  el  espíritu  del  tiempo  en  que  vive.  Tiene 
la  habilidad  de  conocer,  por  el  pulso  nacional, 
que  clase  de  alimento  intelectual,  conviene  mas 
al  apetito  de  la  sociedad,  y hé  aquí  que  se  pre- 
senta á ofrecerlo.  La  obra  que  tenemos  delante, 
es  una  prueba  de  ello. 

La  lucha  que  se  sigue  entre  el  Papa  y el  Em- 
perador— entre  el  Ultramontanismo  y el  Cesa- 
rismo — excita  tal  interés,  que  todo  el  mundo  fija 
su  atención  en  las  partes  contendientes  y espera, 
con  no  poca  ansiedad,  el  resultado  de  lo  que  es, 
al  parecer,  tan  desigual  contienda.  Los  hom- 
bres, cualquiera  que  sea  su  creencia,  están  pron- 
tos á escuchar  cuanto  se  diga,  en  pró  ó en  contra, 
de  cualquiera  de  los  dos.  Es  por  esto  que  en  los 
discursos  pronunciados  en  Bath,  el  Doctor  Swee- 
ney, aunque  tocaba  una  cuerda  muy  gastada,  pu- 
do arrancar  una  armonía  que  llamará  la  atención 
y atraerá  el  interés  de  todos.  Todo  el  que  lea  su 
obra,  creemos  que  piará  conforme,  en  que,  en 
ésta,  ni  ha  propuesto  una  ambigüedad,  ni  ha  da- 
do en  falso,  sino  que  mas  bien,  se  ha  apoderado 
de  su  tema  de  una  manera  no  indigna  de  sus 
grandes  habilidades.  Al  mismo  tiempo,  es  solo 
justo,  avisar  al  lector  que  no  se  figure  que  ni  se 
ha  hecho,  ni  podria  haberse  hecho  completa  jus- 
ticia á un  tema  de  la  magnitud  de  la  contienda 
presente.  El  ilustrado  Benedictino  ha  hecho, 
cuanto  puede  hacer  un  hombre,  en  nueve  discur- 
sos, para  dar  una  clara  idea  de  lo  que  bien  podria 
llenar  otros  tantos  grandes  tomos.  Quizas  no  se 
puede  idear  un  modo  mas  adecuado  para  dar  á 
nuestros  lectores  una  idea  del  terreno  atravesado 
en  estos  discursos,  que  dando  un  tosco  diseño  de 
lo  que  dice  el  Dr.  Sweeney  sobre  la  lucha  presen- 
te entre  César  y el  Papa. 

Al  empezar  siento  dos  principios  que  aunque 
ni  son  nuevos  ni»sorprendentes,  sin  embargo,  si 
se  llegaran  á olvidar  envolverían  el  entendimien- 
to en  una  duda  que  evitaria  el  poder  apreciar  la 
persistente  hostilidad  de  Cesar  contra  la  Iglesia. 
El  primero  es  que  por  una  trisíe  necesidad  tiene 
que  haber  antagonismo  entre  Cristo  y el  mundo, 
el  segundo  que  la  historia  lo  repite  en  cada  épo- 
ca sucesiva. 


Al  hablar  del  “mundo”  no  queremos  decir  to- 
do el  género  humano,  sino  aquella  parte,  que  no 
pensando  mas  que  en  la  vida  presente,  adora  el 
progreso  material,  respeta  profundamente  la 
fuerza  bruta,  tiene  muy  vaga  idea  del  Ser  Su- 
premo, y hace  alarde  de  lo  que  llaman  libertad, 
liberalidad  é independencia.  Que  este  “mundo” 
sobre  el  cual  Cristo  amorosamente  pronunció  una 
“calamidad,”  por  el  cual  declara  que  no  rogará, 
que  no  puede  recibir  el  Espíritu  de  la  Verdad,  y 
tiene  el  diablo  por  príncipe  y gobernante;  que 
éste  siempre  esté  en  antogonismo  con  Cristo  y 
con  la  Iglesia  por  él  establecida,  no  debe  ser  un 
motivo  de  sorpresa  para  ningún  cristiano.  El 
hecho  declarado  en  el  segundo  principio,  esto  es, 
que  la  historia  se  repite,  se  verá  claramente  en 
cada  página  de  estas  lecturas  y se  sigue  como 
una  consecuencia  natural  de  la  realidad  del  pri- 
mero. 

Sentados  estos  dos  principios,  el  doctor  Swe- 
eney procede  á trazar  el  antagonismo  entre  el 
Papa  y el  elemento  mundano  en  el  poder  civil 
desde  el  principio  de  la  historia  de  la  Iglesia.  Al 
escribir  esto  nos  muestra  otra  prueba  de  que  no 
hay  nada  mievo  bajo  el  sol  aun  en  los  medios  de 
persecución.  Porque  encontramos  que  se  usa  en 
cada  tempestad  que  ha  rugido  contra  la  Iglesia 
los  mismos  pretestos  que  antes  para  tiranizar  y 
hacer  injusticia  por  aquellos  que  la  dirigen  y 
gobiernan.  Que  la  Iglesia  cria  dificultades  polí- 
ticas de  las  cuales  César  quiere  librarse  ha- 
ciendo cuanto  puede  por  aplastarla  y concluir 
con  su  existencia.  Se  verá  mejor  por  lo  que  dire- 
mos en  seguida,  si  usan  Ion  mismos  medios  para 
resolverlas  los  que  tienen  las  riendas  del  poder 
civil. 

El  advenimiento  de  Cristo  crió  una  de  estas 
dificultades  políticas,  despertó  á Heredes  de  su 
sueño  de  seguridad,  y lo  hizo  temblar  por  su 
trono.  El  método  que  empleó  este  Cesar  para  li- 
brarse de  esta  dificultad  es  bien  conocido.  A la 
vista  de  su  espada  perseguidora,  el  nuevo  Salva- 
dor tuvo  que  huir  á un  pais  estraño.  Mas  ade- 
lante la  predicación  de  este  mismo  Verho  En- 
carnado crió  otra  dificultad  política,  despertó  el 
ánimo  del  pueblo  y éste  se  mostró  descontento 
con  el  gobierno  Eomano,  esto  decian  los  que 
trabajaban  para  César,  y el  débil  Pilatos  repre- 
sentante de  César  al  fin  fué  impelido  á derramar 
su  sangre,  porque  ayudarlo  sería  estar  contra 
César. 

Aquellos  á quienes  dejó  para  establecer  su 
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Iglesia  incurrieron  en  la  indignación  del  mundo 
por  la  misma  razón. 

Su  predicación  adquiria  mucha  influencia  sobre 
el  pueblo.  Los  gobernantes  empezaron  á estar 
celosos,  y para  que  su  poder  no  quedcára  en  nada 
los  representaron  como  hostiles  á las  autoridades 
constituidas.  Aunque  no  babia  hombres  que  es- 
timulasen con  mas  fuerza  é inteligencia  el  deber 
de  someterse  á los  poderes  superiores,  la  espada 
del  César  Imperial  cayó  sobre  ellos  y sus  parti- 
darios, por  desiealtad,  y pasaron  á recibir  su 
premio,  dejando  á otros  para  heredar  la  mancha 
que  les  imputaban,  y para  seguir  sus  huellas 
hasta  recibir  la  corona  del  martirio.  La  mano  de 
César  pesaba  sobre  la  Iglesia  de  Dios,  durante 
los  tres  primeros  siglos  de  su  existencia.  De  los 
treinta  y tres  Papas  que  la  gobernaron  durante 
la  tormenta  de  sangre,  casi  todos  con  escepcion 
de  tino  6 dos  perecieron  bajo  la  espada.  Prohi- 
bían todo  empleo  á aquellos  que  obedecían  su 
voz.  No  habla  la  menor  tolerancia  para  ellos. 
Estaban  obligados  á andar  errantes  por  monta- 
ñas y desiertos  á esconderse  en  las  grutas  de  la 
tierra,  como  si  fueran  animales  salvajes,  y no 
hombres  de  cuya  presencia  la  tierra  era  indigna. 
Eran  hombres  como  Clemente  “cuyo  nombre,  di- 
ce San  Pablo,  está  escrito  en  el  libro  de  la  vida.” 
Por  haber  reemplazado  á Pedro  entre  la  secta 
de  los  Cristianos,  fué  desterrado  á las  canteras 
de  mármol  déla  Crimea,  y después  de  trabajar 
allí  por  algún  tiempo  como  un  esclavo,  fué  arro- 
jado al  mar  con  un  ancla  al  cuello  para  morir 
como  un  perro.  Eran  como  Cicely,  á quien  el 
ángel  de  Dios  guardaba  visiblemente;  ó como  la 
niña-mártir  Ines,  ó la  intrépida  Agata,  á quien 
arrancaron  el  seno  con  pinzas  ardientes,  ó como 
ese  patriarca  de  cabello  de  plata  Ignacio  de  An- 
tioquia,  quien  aunque  tenia  mas  de  ochenta 
años  no  escitó  ni  un  sentimiento  de  respeto  ó 
compasión  en  el  corazón  del  César  imperial,  ó 
del  de  esos  infatuados  Eomanos,  que  miraban 
desde  los  bancos  que  rodeaban  el  Anfiteatro,  y 
pedian  á gritos  su  sangre.  Quien  fué  este  vene- 
rable prelado  de  ese  modo  hecho  pedazos  para 
hacer  un  dia  de  fiesta  para  los  Eomanos — nos  lo 
dice  el  Dr.  Sweeney  en  un  lindísimo  estilo. 

Cuando  los  discípulos  de  Cristo  todavia  im- 
perfectos en  su  modo  de  obrar,  disputaban  cual 
de  ellos  seria  el  primero  en  el  Eeino  del  Cielo,  el 
Eedentor  escogió  un  niñito  de  entre  la  muche- 
dumbre y levantándolo  en  sus  benditos  brazos, 
le  mostró  á aquellos  á quienes  estaba  instruyendo. 
“Aquel  qrve  quiera  »er  el  primero  entre  Vds.  les 


dijo,  debe  llegar  á ser  como  este  niñito.”  Que 
criatura  tan  privilegiada  aquella!  No  pueden 
Vds.  imaginarse  que  los  Apóstoles  no  lo  perde- 
rían de  vista  ni  por  un  momento,  y no  tratarían 
siempre  de  conservarlo  en  su  inocencia. í*  Pedro  y 
Juan  especialmente  deben  haberlo  querido,  y 
es  probable  que  hayan  competido  en  cuidar  á 
uno  que  habla  si<lo  levantado  en  brazos  por  su 
Maestro.  Es  educado  para  ser  Obispo.  Su  nom- 
bre es  Ignacio  y le  asignan  el  título  de  Thsopho- 
rus  (llevado  por  Dios).  Es  uno  de  los  discípulos 
de  San  Juan,  y cuando  Antioquia  necesita  un 
Obispo  lo  nombran  para  ocupar  ese  puesto.  Han 
pasado  setenta  y cinco  años  desde  que  se  dió  esa 
lección  de  humildad  y esa  feliz  criatura  ha  lle- 
gado á ser  un  viejo  que  es  traído  de  Antioquia 
por  órden  del  Emperador  para  servir  de  diver- 
sión á sus  súbditos  de  la  capital. 

Cuando  ascendieron  al  trono  de  los  Césares, 
Emperadores  y Eeyes  Cristianos,  el  antagonismo 
entre  ellos  y los  Papas,  aunque  no  tan  duradero 
ni  manifestado  con  tanta  frecuencia,  no  cesó  en- 
teramente. El  poder  civil  llegó  á imaginarse  que 
tenia  derecho  á intervenir  en  el  gobierno  inte- 
rior de  la  Iglesia,  por  el  solo  hecho  de  protegerla 
y ayudarla  á extender  su  influencia.  Este  fué  el 
origen  fértil  de  muchos  conflictos,  y la  historia 
de  la  Iglesia  en  las  épocas  cristianas  no  es  sino 
un  reflejo  de  la  que  la  ha  precedido;  en  su  caso 
se  repite  la  historia  de  hecho.  Tan  atrás  como  el 
Concilio  G-eneral  de  Nicaza,  encontramos  que 
Osio,  Obispo  de  Córdoba,  elegido  por  el  Papa 
Silvestre  para  presidir  en  su  lugar,  le  señala  á 
Constantino  el  límite  de  su  soberanía  temporal 
en  cuanto  á la  Iglesia. 

No  os  mezcléis  en  asuntos  eclesiásticos  escribe, 
ni  pretendáis  darnos  órdenes  en  esas  cuestiones. 
Dios  os  ha  dado  el  imperio:  á nosotros  nos  ha 
confiado  su  Iglesia.  Los  Obispos  se  vieron  obli- 
gados á decir  mucho  sobre  lo  mismo  cuando  tu- 
vieron que  verse  ó con  César  en  persona  ó con 
sus  representantes.  “La  cosas  divinas”  dice  San 
Gregorio  Nacianceno,  cuando  habla  á los  gober- 
nantes “están  solamente  bajo  el  gobierno  de  Dios 
vuestro  dominio  se  extiende  solo  á cosas  terres- 
tres. 

San  Basilio  sorprendió  bastante  al  Prefecto 
Modesto,  diciéndole  la  misma  verdad.  Dos  Césa- 
res recibieron  una  reprensión  poco  ceremoniosa 
del  intrépido  San  Ambrosio  cuando  quisieron 
propasar  el  límite  de  su  autoridad.  En  los  dias 
del  ApóstataJuliano,  la  contienda  había  asumido 
otra  vez  el  carácter  que  tenia  en  el  tiempo  de  las 
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grandes  persecuciones.  Este  producto  filosófico 
del  Paganismo  trató  otra  vez  de  borrar  la  reli- 
gión Cristiana  de  la  faz  de  la  tierra.  Prohibió  la 
educación  Cristiana,  instituyó  la  idolatría,  favo- 
reció á los  Indios  y ereges,  saqueó  las  Iglesias 
Católicas,  y en  una  palabra,  hizo  cuanto  pudo 
hacer  César  para  estirpar  eí  Cristianismo.  Pero 
todo  fué  en  vano.  Su  furia  é inpiedad  no  pudie- 
ron conmover  la  piedra  de  Pedro.  Aun  en  las 
Eras  de  Fé,  cuando  César  en  sus  varias  aparien- 
cias era  generalmente  católico,  se  sentia  con  fre- 
cuencia dominado  de  fuertes  deseos  de  poseer  las 
cosas  de  Dios  al  mismo  tiempo  que  las  propias. 

De  aquí  la  continuación  del  antagonismo  entre 
César  y la  Iglesia,  y el  recurrir  á las  dificultades 
políticas  que  parece  que  la  Iglesia'no  puede  de- 
jar de  crear. 

Tuvieron  su  origen  en  esas  épocas  por  el  sistema 
feudal  por  el  cual  todos  aquellos  que  tenian  tierras 
bajo  cualquier  señor  estaban  obligados  á tomar 
posesión  de  ellas,  á rendirle  homenage  y darle 
algún  rehen  en  prueba  de  sumisión.  Desde  que 
los  Obispos  tenian  grandes  territorios  bajo  su 
autoridad  estaban  obligados  á hacer  esta  cere- 
monia. De  aquí  empezó  la  pretensión  de  los  re- 
yes de  tener  el  derecho  de  investidura.  Mientras 
esto  no  significaba  mas  que  ser  los  Obispos  súb- 
ditos del  Señor  del  Peino  no  habia  motivos  de 
resentimientos , pero  cuando  los  Gobernantes 
empezaron  á imajinarse  que  invistiendo  á los 
Obispos  con  la  insignia  de  su  oficio,  les  confesa- 
rían al  mismo  tiempo  la  jurisdicción  espiritual, 
era  tiempo  que  la  Iglesia  se  opusiera  á sus  pre- 
tensiones. Por  esta  causa  el  famoso  Hildebrande 
tuvo  una  cuestión  con  Enrique  IV  de  Alemania, 
y defendió  la  guerra  del  Señor  con  tanta  energía 
que  César  lo  hechó  de  la  Ciudad  Santa  y murió 
en  el  destierro,  por  haber  amado  la  justicia  y 
haber  aborrecido  la  iniquidad  con  toda  la  fuerza 
de  su  gran  corazón.  El  quinto  Enrique  de  Ale- 
mania— hijo,  sucesor  é imitador  de  su  inicuo  pa- 
dre— cedió  el  punto  debatido  é hizo  la  paz  con 
el  Papa  Caliste  II. 

Federico  Barbaroja  fué  el  perseguidor  Alemán 
que  después  violó  los  derechos  de  la  Iglesia. 
Encontró  un  antagonista  determinado  en  el  re- 
suelto Inglés  Adriano  IV  quien  murió  durante 
la  contienda. 

Alejandro  III,  su  sucesor,  la  siguió  con  tanto 
celo  que  al  fin  Federico  cedió,  juró  obediencia  á 
la  Santa  Sede,  é hizo  lo  que  no  han  hecho  mu- 
chos gobernantes  después,  no  faltó  á su  fé. 

La  historia  de  la  contienda  entre  el  Papa  y 


los  Reyes — Césares,  aquí  llega  á ser  muy  intere- 
sante, porque  el  Dr.  Sweeney  la  trae  hasta  nues- 
tra misma  puerta  trazando  su  progreso  en  este 
país. 

Se  verá  cuán  poca  razou  hubo  para  la  ruptura 
final  en  que  ha  concluido,  si  echamos  una  mirada 
sobre  lo  que  los  Papas  hablan  hecho  por  Inglater- 
ra y el  agradecimiento  que  recibieron  por  toda  su 
solicitud.  La  Inglatei'ra  debe  al  amor  de  Roma 
su  Cristianismo.  Porque  Santos  Ignacio  y Da- 
miano  vinieron  en  183  por  órden  del  Papa  Eleu- 
terio.  Establecieron  una  gerarquía,  consagraron 
Obispos  que  trajeron  muchos  al  rebaño,  así  que 
cuando  empezó  la  Décima  Persecución  encontró 
víctimas  en  Bretaña,  una  de  las  cuales  fué  nues- 
tro Protomártir  San  Albano. 

Para  que  el  Pelagianismo  no  infestara  esta  le- 
jana parte  del  rebaño,  el  Papa  Celestino  mandó 
á San  Germán  de  Auscerre  para  combatir  al  que 
tratara  de  corromperla  por  medio  de  esa  heregía. 
Y cuando  hacia  el  fin  del  sexto  siglo,  los  Sajones 
paganos  habian  tomado  posesión  del  territorio, 
San  Gregorio,  ese  Papa  que  queria  á Inglaterra 
con  un  amor  pate  mal,  mandó  á San  Agustín  pa- 
ra convertirlos.  El  amor  entre  Roma  é Inglater- 
ra fué  inquebrantable  por  mucho  tiempo.  Pero 
aquí  como  en  otras  partes  la  contienda  entre  la 
Iglesia  y el  Estado  no  tardó  en  empezar.  Tuvo 
su  origen  en  las  Investiduras,  y el  primer  Rey 
causante  de  una  ruptura  declarada  fué  Guillermo 
Rufus  quien  subió  al  trono  en  1087.  Declaró  que 
él  tendría  en  sujeción  todos  los  báculos  de  Ingla- 
terra, y sostuvo  su  jactancia  haciendo  que  mu- 
chas diócesis  quedasen  vacantes  y llevando  las 
rentas  á sus  propios  cofres.  El  temor  de  la  muer- 
te le  mostró  la  verdad  y se  arrepintió  prometien- 
do corregirse.  Pero  al  restablecerse,  el  deseo  de 
representar  á César  volvió,  y trató  de  forzar  á 
San  Anselmo  quien  por  este  tiempo  gobernaba 
la  Sede  de  Canterbury,  á recibir  el  palio  de  sus 
manos.  El  Arzobispo  rehusó  inflexiblemente  so- 
meterse á esto,  apeló  á Roma  y dejó  el  reino. 

Durante  su  ausencia  múrió  Guillermo  y fué 
sucedido  por  su  hermano  Enrique  I quien  trató 
de  establecer  el  mismo  derecho  pero  se  encontró 
con  la  firme  repulsa  de  Anselmo,  quien  mientras 
tanto  habia  vuelto.  Una  nueva  apelación  á Pas- 
cual II  trajo  la  condenación  del  Rey,  quien  reti- 
ró sus  pretensiones.  El  Enrique  que  después  su- 
bió al  trono  de  Inglaterra  representó  la  parte  de 
Cesar  contra  la  Iglesia,  pero  encontró  la  noble 
resistencia  de  Tomas  á Becker,  mártir  y santo 
de  fama  universal. 

(Continuará.) 
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El  ángel  de  Pió  IX. 

HOMENAJE  DE  AMOR  FILIAL 

OFRECIDO  Á SU  SANTIDAD  PIO  IX,  POR  UNA  RE- 
LIGIOSA TRINITARIA  DE  LA  CASA-MATRIZ  DE 
VALENCIA  (DROME.) 

I. 

Del  almo  cielo  la  ciudad  dichosa 
con  cadenciosos  himnos  celebraba 
una  fiesta  solemne;  los  querubes 
ciñendo  su  cabeza 
de  frescos  lirios  de  sin  par  belleza, 
con  júbilo  radiante, 
cercaban  el  brillante 
trono  de  oro  y marfil  donde  María, 
mas  que  el  sol  rutilante 
de  estrellas  coronada 
recibia  los  plácemes  del  cielo 
que  con  férvido  anhelo 
aclamábala  Pura,  Inmaculada. 

Con  placer  inefable  recibia 
los  acentos  angélicos  María, 
derramando  favores 
y feliz  sonriendo  á los  cantores; 
cuando  sobre  el  sagrado  pavimento 
del  pórtico  divino 
un  ángel  pareció:  su  noble  frente 
graciosa  y esplendente 
hácia  el  suelo  se  inclina: 
vestido  del  azul  del  firmamento 
los  espacios  llenaba 
con  la  fragancia  que  al  pasar  dejaba: 
sus  ojos  bellos  míranse  velados 
por  lágrimas  copiosas; 
con  pasos  vacilantes  y cortados 
se  adelanta,  y al  verle 
los  ángeles  se  inclinan  y separan: 
era  muy  justo  hacerle 
honores  tales;  que  era  el  elegido, 
y de  María  el  ángel  mas  querido. 

De  la  tierra  venia 
y ¿qué  en  ella  veria 
para  inclinar  su  célica  cabeza 
y llanto  derramar  de  cruel  tristeza? 

Algunas  frases  de  dolor  profundo 
de  sus  lábios  convulsos  se  escapaban 
que  á las  claras  mostraban 

el  terror  de  que  estaba  apoderado; 


así  cuando  postrado 

ante  el  divino  trono  de  María 

hácia  Ella  elevó  su  contristada 

y lastimera  voz,  sus  ojos,  pía, 

á él  la  Virgen  volvió  con  faz  serena: 

ante  tan  tierna  escena 

cesaron  los  conciertos  celestiales, 

el  cielo  conmovióse 

y dejando  los  ángeles 

BU  canto  que  arrebata, 

inmóviles  y quedos 

miraban  al  querub,  puestos  sus  dedos 

sobre  sus  liras  de  marfil  y plata. 

II. 

“¿Oyes  la  tempestad  que  airada  ruge? 
dijo  con  tierno  acento, 

¿ves  la  nube  terrible  que  se  estiende 

sobre  el  mundo,  y el  ábrego  violento 

que  todo  lo  destroza, 

y el  rayo  cruel  que  hiende 

las  nubes  todas  y que  en  un  instante 

marcha,  corre,  serpea, 

sin  que  su  furor  libre  se  vea 

ni  el  rico  alcázar  ni  la  pobre  choza? 

Toda  esa  tempestad  en  su  locura. 

Satán  contra  la  Iglesia  la  conjura. 

La  Iglesia  está  aterrada 

y á Tí,  Keina  adorada, 

eleva  preces  mil,  en  Tí  confia, 

y se  entrega  á tu  amor,  dulce  María. 

Sobre  el  trono  del  Papa  intenta  aleve 

alzarse  el  hombre  en  criminal  desvío, 

y á su  Dios  insultar  ;nécio!  se  atreve 

atacando  al  anciano  y noble  Pió. 

¿Olvidas  por  ventura 

¡oh  Eeina  augusta!  que  el  judio  osado 

que  á tocar  se  atrevió  con  mano  impura 

el  arca  del  antiguo  Testamento 

pronto  su  atrevimiento 

vió  por  Dios  castigado, 

de  repende  muriendo  el  desdichado? 

Olvidas,  Virgen  santa, 

que  tu  Hijo  á la  Iglesia  prometiera 

virtud  y fuerza  tanta 

que  siempre  quedaría 

triunfante  y victoriosa 

de  la  falange  impía 

que  en  todo  tiempo  sin  cesar  la  acosa? 

Ño,  mi  Reina  bendita,  no  lo  ignoras; 

todo  en  el  bajo  mundo,  todo  pasa, 

nadie  jamás  sobre  sus  pasos  vuelve, 

más  las  frases  de  Dios  consoladoras 
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todas  se  cumplirán  una  por  una, 
nunca  faltó  ni  faltará  ninguna. 

Y mientras  que  conspira 
en  torno  suyo  el  crimen  pavoroso, 
de  hinojos  prosternado 
abismado  en  dolor  llora  y suspira 
el  Pontífice  amado; 
su  llanto  ante  el  Señor  tierno  derrama 
implorando  el  perdón  para  sus  hijos 
que  en  su  impía  locura 
propónense  con  cálculos  prolijos 
inundar  á su  Padre  de  amargura; 
al  buen  Padre  que  siempre  cariñoso 
temblando  al  divisar  en  lontananza 
el  triste  porvenir  que  les  espera, 
intercede  y suplica 
sus  ojos  elevando  al  Poderoso, 
mientras  tiende  sns  manos  paternales 
por  bendecir  las  frecrtes 
de  aquellos  mismos  hijos  que  inclementes 
combátele  cual  furias  infernales. 

¡Oh  Peina  augusta,  que  tu  dulce  mano 
seque  el  llanto  del  triste  soberano! 

¿No  te  acuerdas,  ¡oh  Reina  de  los  cielos! 

que  el  Príncipe  querido, 

en  angustia  sumido 

de  sus  hijos  al  ver  la  reveldia, 

en  un  dia  como  hoy,  desde  su  solio 

donde  llanto  derrama 

tu  Pura  Concepción,  Virgen  María, 

proclamó  con  firmeza 

llenando  el  universo  de  alegría? 

Pues  bien,  María,  Tú  que  poderosa 

con  solo  una  palabra 

puedes  la  tempestad  mas  horrorosa 

conjurar,  y del  cielo 

rasgar  el  denso  velo 

de  tormentosas  nubes .... 

el  huracán  bravio 

que  se  cierne  terrible  é imponente 

sobre  la  frente  del  anciano  Pió 

aleja,  dá  bonanza, 

y en  los  fieles  derrama  la  esperanza. 

Habla,  oh  Virgen  Escelsa, 

habla,  y sobre  la  mar  de  las  edades 

sin  temor  á las  fieras  tempestades 

que  levantan  violentos 

las  olas  y los  vientos, 

á tu  vista  que  cielo  y tierra  abarca, 

dulce  Virgen  Hebrea, 

dichosa  bogará  la  antigua  barca 

del  feliz  pescador  de  Galilea, 


III. 

Calló  triste  el  querub;  su  frase  armónica 
espiró  dulcemente 
como  el  primer  vagido 
del  infante  al  nacer,  como  inefable, 
encantado;  y celestial  sonido. 

En  su  triste  mirada 

aun  brillar  se  veia 

de  terror  una  lágrima:  María 

conmovida,  inclinada 

al  querube  dirige 

una  de  esas  palabras  de  consuelo 

que  siempre  encuentra  para  quien  la  invoca 

la  augusta  emperatriz  de  tierra  y cielo. 

El  ángel,  al  oirla, 

sus  alas  argentinas  desplegando, 

radiante  de  esperanza 

á los  aires  se  lanza, 

y mientras  del  Anciano  templa  el  duelo, 

los  ángeles  de  júbilo  inundados 

á sus  conciertos  y á sus  himnos  vuelven, 

y á los  suyos  los  bienaventurados 

sus  cánticos  uniendo 

y fieles  repitiendo 

los  ecos  de  los  valles  celestiales 

las  voces  eteruales 

de  la  ínclita  victoria, 

do  quier  resuena  en  la  ciudad  sagrada: 

“¡Honor  y prez  y sempiterna  gloria 

á María  por  siempre  Inmaculada!” 

IV. 

No  conturbe  tu  pecho  la  impaciencia, 

¡oh  Pontífice  amado, 
á quien  el  mundo  todo  reverencia! 

La  cólera  no  temas  de  impetuosas 
y satánicas  olas  espumosas. 

Deja,  Padre  querido, 

que  el  bajél  por  el  cielo  defendido 

y cuyo  timón  eres, 

arrostre  tuntas  iras  valeroso; 

y entreabre  dichoso 

á la  esperanza  tu  alma  desolada 

que  por  tí,  de  las  noches  en  el  seno, 

su  rayo  dulce,  mágico  y sereno 

lanza  una  Estrella  Pura,  Inmaculada. 

Tal  vez  ¡ay!  el  destino 

por  el  dedo  divino 

para  tí.  Padre  augusto,  ssñalado 

será  que  vivas  sin  hallar  consuelo, 

sin  oasis  ni  sombra, 

bajo  el  pesado  yugo 

de  un  trabajo  sin  fin;  pero  si  al  cielo 
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atribularte  plugo, 

¡Padre,  valor  aun!  Allá  eu  el  valle 
de  donde  huye  el  pesar  y la  tristura 
correrá  siempre  para  tí  fecundo 
manantial  de  purísimos  encantos, 
de  suavísimas  ondas  de  frescura. 

En  torno  tuyo  el  criminal  impío 
puede  iusensato  conmover  la  tierra 
y en  contra  tuya,  bondadoso  Pió, 
tramar  negra  conjura  ; 
las  logias  infernales 
tus  leyes  paternales 
])ueden  desconocer  en  su  cinismo .... 
¡Jefe  del  cristianismo! 

¡Cálmese  tu  dolor,  templa  tu  duelo 
y el  triunfo  ])ronto  de  la  Iglesia  amada 
espera,  que  María  Inmaculada 
vela  por  tí  desde  su  hermoso  cielo! 


Función  de  San  Luis  Gonzaga. — Hoy  á las 
10  1[2  tendrá  lugar  en  la  Caridad  la  solemne 
función  que  la  Congregación  de  San  Luis  Gon- 
zaga  dedica  en  honor  de  su  santo  Protector. 

Recomendamos  la  asistencia  á ese  acto  religio- 
so á todos  y especialmente  á los  jovenes  y niños. 

Congregación  de  la  Arquid  ocesis  de  Bue- 
nos-Aires AL  Sagrado  Cobazon  de  Jesús. — 
Hoy  es  el  dia  señalado  para  el  acto  solemne  de 
la  Consagración  de  la  Arquidiócesis  de  Buenos- 
Aires  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús, 

Nos  consta  que  se  preparaba  una  fiesta  muy 
solemne. 

Cura  del  Carmelo. — SSria.  lima,  ha  nom- 
brado Cura  Vicario  del  Carmelo  al  sacerdote 
oriental  don  Olegario  Berriel. 

El  viernes  salió  para  su  destino  acompañado 
de  otro  sacerdote  lue  será  su  Teniente-cura. 


(íííóttia  §íIÍ0Ía¡EíJi 

SANTOS 

21  Dom.  S.  Luis  Gionzaga — Indul.  píen,  visitando  el  altar  del 

santo. — Invierno. 

Cuarto  c’te.  á las  h.  16  m.  0 s.  de  la  tards. 

22  Lun.  San  Paulino  obispo  y confesor. 

23  Mart.  San  Juan  prosb.  y mártir. — Ayuno. 

24  Mierc.  Í^La  Natividad  de  San  Juan  Bautista. 

CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

Hoy  termina  la  novena  de  San  Antonio  de  Padua. 

Todc.s  los  sábados  á las  8 de  la  mañana  se  cantan  las  Leta- 
nías y Misa  pu  las  necesidades  de  la  Iglesia. 


EN  LOS  EJERCICIOS 

Mañana  al  toque  de  oraciones  dará  principio  á la  novena 
de  San  Luis  Gonzaga. 

EN  LA  CARIDAD 

La  Congregación  de  la  Inmaculada  Concepción  y San  Luis 
Gonznga  celebra  la  fiesta  principal  de  su  Santo  Patrono  con 
vísperas  solemnes  el  Sábado  20  á las  6 de  la  tarde,  Comunión 
General  hoy  Domingo  21  á las  8 de  la  mañana.  Función  solem- 
ne con  asistencia  dol  limo.  Soñor  Obispo  y con  panegírico  á 
las  lOtL 

Todo  el  dia  quedará  la  Divina  Magostad  manifiesta  termi- 
nando la  reserva  con  bendición  del  Santísimo  Sacramento  y 
adoración  de  la  Reliquia. 

Se  recomienda  á los  Congregantes  y demás  jóvenes  y niños 
concurran  á esos  actos  piadosos  en  honor  del  Angélico  jóven 
San  Luis  Gonzaga  protector  de  la  juventud. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS 

Hoy  Domingo  21,  fiesta  del  Glorioso  Protector  de  la  Juven- 
tud, San  Luis  Gonzaga,  habrá  en  esta  iglesia,  á las  8 de  la 
mañana  la  Comunión  General  de  niñas  y á las  10  misa  canta- 
da con  Panegírico,  quedando  todo  el  dia  su  Magostad  mani- 
fiesta. A las  de  la  tarde  se  concluir.á  la  función  con  la 
bendición  del  Santísimo  y la  adoración  de  la  Reliquia  del 
Santo. 

PARRÓQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Contimia  la  novena  de  San  Antonio  de  Padua. 

El  Lunes  22  dará  principio  la  del  Angélico  joven  S.  Luis 
Gonzaga  á las  7)3  de  la  mañana. 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (Salesas.) 

El  Martes  23  del  corriente  á las  5 de  la  tarde  se  dará  prin- 
cipio á la  Novena  de  la  Visitación  de  Nuestra  Señora,  titular 
de  la  Orden.  Todos  los  dias  al  terminar  la  novena  se  dará  la 
Bendicúm  con  el  SSmo.  Sacramento. 


CORTE  SE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  21 — Visitación  en  las  Salesas. 

“ 22 — Carmen  en  la  Caridad  ó la  Matriz. 

“ 23 — Rosario  en  la  Matriz. 

“ 24— Soledad  en  la  Matriz. 


^VÍiSÍ0)0í 
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HERMINIA  VIDAL  DE  CASARAVILLA 

(q.  e.  p.  d.) 

Falleció  el  22  de  Mayo  de  187 

Cárlos  ilasavavilla  esposo,  sus  hi.fOs,  Josefa 
O.  de  Casaravilla  madre  política,  Martin,  Ja- 
cinto, Virginia,  Dolores  ¡/  Ana  Vidal  herma- 
nos, hermanos  políticos  y demás  deudos  de  di- 
cha finada  invitan  á las  personas  de  su  rela- 
ción al  funeral  que  tendrá  lugar  en  la  iglesia 
Matriz  el  mártes  23  del  corriente  á las  10 '2, 
á cuyo  favor  quedarán  agradecidos. 

Unica  invitación. 
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Función  de  San  Luis  Gonza£a.— EXTERIOR 
El  Papa  y el  Emperador  (Conclusión.) — Memo- 
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Función  de  San  Luis  Gonzaga. 

Como  estaba  anunciado  tuvo  lugar  el  domingo 
la  solemne  función  que  dedica  á Su  Santo  Pro- 
tector la  Congregación  de  San  Luis  Gonzaga. 

Una  numerosa  y devota  concurrencia  llenaba 
la  Iglesia  de  la  Caridad  tanto  el  sábado  á las 
vísperas  que  se  cantaron  con  toda  solemnidad, 
como  á la  Comunión  función  y reserva. 

Sobre  todo  lo  que  nos  llenó  de  consuelo  fué 
ver  la  notable  concurrencia  de  jóvenes  y niños  á 
la  Comunión  y á la  función. 

Ademas  de  los  Congregantes  asistieron  los  ni- 
ños de  los  Colegios  del  Salvador,  de  los  PP.  Ba- 
yoneses,  de  los  PP.  Capuchinos,  del  Colegio 
italiano,  de  la  escuela  de  San  Vicente  de  Paul  y 
del  Sr.  Vancini  de  la  Aguada. 

La  iglesia  lucia  sus  galas,  una  buena  orquesta 
ocupaba  el  coro,  y una  devota  y edificante  con- 
currencia llenaba  el  templo. 

El  K.  P.  Carlucí  de  la  Compañía  de  Jesús 
hizo  el  panegírico  de  San  Luis  Gonzaga  con  la 
maestría  y lucidez  que  distinguen  á ese  orador 
sagrado;  cautivando  la  atención  de  sus  oyentes 
que  quedaron  sumamente  complacidos  de  oirlo. 

La  presencia  de  nuestro  Dignísimo  Prelado  á 
todos  esos  actos  daba  mayor  realce  á la  fiesta  de 
San  Luis  Gonzaga. 

Reciban  los  Congregantes  y devotos  de  San 
Luis  nuestras  mas  sinceras  felicitaciones  por  el 
feliz  éxito  de  la  fiesta  principal  de  la  Congre- 
gación. 

Reciban  igualmente  nuestra  gratitud  los  Sres. 
Directores  de  los  Colegios  que  han  cooperado  á 
dar  mayor  esplendor  á esta  función. 


Graben  en  los  tiernos  corazones  de  esos  niños 
los  sentimientos  de  piedad  y devoción,  insinúen- 
les la  imitación  del  sublime  modelo  de  todas  las 
virtudes,  del  Angélico  protector  de  la  juventud, 
San  Luis  Gonzaga,  y formarán  niños  virtuosos, 
hijos  sumisos,  excelentes  ciudadanos. 

En  una  palabra,  de  esa  manera  llenarán  cum- 
plidamente su  misión  de  instruir  y educar  for- 
mando á la  vez  la  inteligencia  y el  corazón  de  los 
niños. 


El  Papa  y el  Emperador 

(Del  Tahlet  para  El  Mensajero  del  Pueblo.) 

(conclusión.) 

Parece  que  el  Rey  persistía  en  que  un  desgra- 
ciado sacerdote  fuese  castigado  por  el  brazo  seglar. 
Como  esto  era  contra  los  derechos  existentes  de  la 
Iglesia,  fué  rehusado  por  el  Arzobispo.  El  resul- 
tado fué  un  meeting  en  Clarendon  donde  se  for- 
maron las  Constituciones  que  derivan  su  nombre 
de  ese  lugar.  Tomas  dió  su  consentimiento  á estas, 
en  un  momento  de  debilidad,  pero  al  reflexionar 
lo  retiró.  El  Rey  al  momento  lo  acusó  de  desleal- 
tad. El  Santo  entonces  dejó  el  reino  y representó 
el  asunto  al  Papa  Alejandro,  quién  aprobó  su  con- 
ducta y lo  mandó  perseverar.  Todos  saben  como 
concluyó  esta  contienda.  El  santo  Arzobispo  mu- 
rió al  pié  d(d  altar  por  manos  de  los  asesinos  y el 
Rey,  alarmado  por  el  horror  y la  indignación  uni- 
versal que  escitó  este  hecho  de  atrocidad,  cediólas 
pretensiones,  para  aprobar  las  cuales  hablan  sido 
hechas  las  Constituciones  de  Clarendon,  é hizo 
penitencia  delante  de  los  restos  del  martirizado 
Santo.  El  Rey  Juan  causó  la  siguiente  perturba- 
ción entre  Inglaterra  y la  Santa  Sede,  y lo  manejó 
de  este  modo:  sucedía  que  la  Sede  de  Canterbury 
estaba  vacante,  y el  Rey  nombró  un  hombre  para 
ocuparla,  que  era  indigno  de  hacerlo;  los  monjes, 
contra  los  cánones,  eligieron  otro,  y el  Papa  nom- 
bró un  tercero.  Así  que  sucedió  esto,  el  Rey  es- 
cribió á Su  Santidad  en  un  estilo  salvaje  y rebel- 
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de,  espulsó  los  monjes  de  Canterbury  y rehusó 
aceptar,  el  nombrado  por  el  Papa. 

A consecuencia  de  esto  todo  el  reino  fué  so- 
metido por  Inocencio  III,  á una  censura  ecle- 
siástica. Después  de  mucho  sentimiento  y des- 
contento en  el  pueblo,  el  Key  al  fin  cedió.  En  el 
tiempo  de  Enrique  VIII,  la  lucha  entre  Iglater- 
ra  y Roma  concluyo  en  la  gran  apostasía  nacio- 
nal, cuyos  efectos  duran  hasta  ahora.  Casi  en 
nuestros  tiempos  la  lucha  entre  el  Papa  y el 
Emperador  volvió  á comenzar,  siendo  uno  de  los 
contendentes  Napoleón  I y el  otro  Pió  VII.  Por 
grandes  que  fuesen  los  servicios  que  el  Empera- 
dor habla  prestado  para  concluir  con  la  Revolu- 
ción/y con  ella  mucha  de  la  impiedad  que  había 
invadido  la  sociedad  francesa,  sin  embargo  nin- 
gún sentimiento  de  gratitud  por  los  beneficios 
pasados  podía  hacer  que  el  Papa  compartiese 
con  él  un  acto  de  injusticia  contrario  y violando 
las  leyes  de  Dios.  De  consiguiente  cuando  el  To- 
do-Poderoso Emperador  quiso  que  el  Papa  de- 
clarase nulo  el  casamiento  legal  de  su  hermano, 
encontró  una  respetuosa  pero  firme  negativa. 
Una  contestación  sem'-jante  recibió  su  órden,  de 
cerrar  contra  los  buques  Ingleses,  todos  los  puer- 
tos de  los  estados  Papales. 

La  consecuencia  de  esta  actitud  determinada 
por  parte  del  Vicario  de  Cristo,  fué,  el  que  to- 
máran  posesión  de  sus  dominios  y encarcelaran 
su  persona.  Ese  acto  de  impiedad  fué  seguido  de 
una  pronta  retribución.  La  victoria  en  todas 
partes  se  declaraba  contra  el  Emperador,  su  glo- 
ria fué  pisoteada  en  el  campo  de  Waterloo,  y él 
mismo  concluyó  sus  dias  como  prisionero  en  la 
isla  de  Santa  Elena.  Cuál  será  el  resultado  de 
la  contienda  presente,  es  difícil  decirlo.  Dejemos 
eso  en  manos  del  Señor.  Pero  sin  embargo  si 
conjeturamos  por  lo  pasado,  podemos  mirar  ade- 
lante con  confianza,  y esperar  con  certeza  la  re- 
petición de  la  Historia  en  este  caso  como  en  to- 
das las  contiendas  que  la  han  precedido.  Y cual 
ha  sido  la  lección  que  desde  el  principio  nos  en- 
seña la  Historia.?  Que  aunque  los  tiranos  y per- 
seguidores triunfen  sobre  la  Iglesia  por  un  tiem- 
po, al  fin  ella  canta  sobre  todos  ellos  su  himno 
de  victoria.  Ni  uno  de  cuantos  han  atacado  al 
Papa  ha  salido  con  honor  de  la  contienda.  O se 
han  sometido  humildemente  á los  dictados  de  la 
Iglesia,  ó persistiendo  en  su  rebeldia  han  muerto 
miserablemente.  Sus  dinastías  se  han  concluido, 
pero  el  Papa  ha  permanecido  sobre  la  Piedra  de 
Pedro.  Contra  esa  barrera  en  vano  agotarán  su 
rabia  todos  los  poderes  del  infierno. 

‘^Non  prccvalehunt  adversus  cam” 


Hé  aquí  un  pobre  diseño  del  asunto  tratado 
en  las  lecturas  del  Dr.  Sweeney  (JDr.  Sweeney’s 
lectures)  Solo  los  que  conocen  el  ancho  trecho 
que  ha  atravesado,  y los  numerosos  y complica- 
dos hechos  que  comprende  su  asunto,  podrán 
apreciar  el  juicio  y habilidad  que  ha  mostrado 
en  elegir  y reunir  los  puntos  mas  impor- 
tantes, y reducirlos  á un  pequeño  tomo.  Queda 
impresa  en  el  lector  de  su  obra  esta  moral — Que 
la  actiUid  y los  hechos  de  la  Iglesia  en  sus  lu- 
chas contra  el  mundo  han  sido  los  mismos  desde 
el  principio,  consistentes  é inflexibles;  que  su 
carácter  en  todas  esas  vicisitudes  ha  sido  clara- 
mente divino,  y que  su  política  ni  por  un  mo- 
mento ha  dejado  de  ser  dirigida  por  una  mano 
Suprema,  que  ni  arte  ni  poder  humano  han  po- 
dido, ni  nunca  podrán  vencer.  En  cuanto  al  es- 
tilo del  Dr.  Sweeney  se  advierte  en  todas  partes 
una  tranquilidad  y serenidad  particular.  Rara 
vez  hace  uso  de  notas  de  admiración,  y desprecia 
enteramente  el  arma  del  sarcasmo  é invectiva. 
En  verdad,  su  tema  no  necesita  de  floreos  retó- 
ricos, toda  su  fuerza  está  en  ser  una  narración 
clara  y sencilla  de  los  hechos  históricos.  A esto 
se  ha  concretado  el  Dr.  Sweeney  asi  es  que  este 
lihro,  será  de  tanta  mas  fuerza  y evidencia  para 
aquellos  que  de  buena  fé  buscan  la  verdad.  Con 
este  motivo  lo  recomendamos  de  corazón  al  pú- 
blico. Se  verá  que  es  instructivo,  alentador,  y 
consolador  al  traer  de  nuevo  á la  memoria  la 
irresistible  y divina  firmeza  de  la  Iglesia  y la  fu- 
tilidad de  todas  las  armas  empuñadas  contra  ella. 


Memoria 

Leída  en  la  asamblea  general  del  Circulo 
CATÓLICO  de  Obreros  de  Alcoy  el  día  I.®  de 
Enero  de  1874. 

“Señores:  es  la  vez  tercera  que  hemos  tenido 
el  gusto  de  dirigiros  nuestra  voz  amiga  para 
anunciaros,al  tiempo  de  reanudar  nuestras  tareas, 
los  adelantos,  al  mismo  tiempo  que  los  sacrifi- 
cios y penalidades,  porque  ha  estado  atravesan- 
do nuestra  querida  Asociación  durante  los  tres 
períodos  respectivos  de  su  existencia ....  Y digo 
sacrificios  á la  par  de  los  adelantos,  por  que  sa- 
bido es  que,  todo  aquello  que  lleva  en  sí  el  sello 
de  nuestra  sublime  Religión,  lleva  á la  vez  im- 
preso, como  sinónimo  de  esta  misma  Religión,  el 
timbre  glorioso  del  sacrificio  y del  dolor,  del  su- 
frimiento y de  la  abnegación. 
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Acaso  sea  esta  la  época  en  que  mas  se  haya 
hecho  sentir  la  influencia  de  ese  compañero  na- 
tural é inseparable  de  la  doctrina  basada  en  el 
Calvario.  Hoy  mas  que  nunca  hay  necesidad  de 
revestirnos  de  paciencia  y de  resignación,  á la 
par  que  de  caridad  ardiente  y fecunda,  para  su- 
frir primero  humildes  los  reveses  de  la  fortuna, 
ó mejor  los  señalados,  los  patentes  castigos  del 
cielo  justísimamente  irritado,  y resistir  luego, 
con  noble  levantado  corazón  á las  flaquezas  ó in- 
jurias de  nuestros  mas  ó menos  encubiertos  ene- 
migos. Y aquí  se  hace  indispensable  decir  algo, 
por  sensible  y doloroso  que  sea,  respecto  á las 
calumnias  á que  acabo  de  hacer  referencia. 

Todavía  están  patentes  las  huellas  horribles 
que  un  mónstruo  no  menos  horrible  dejó  graba- 
das á su  paso  por  nuestra  infortunada  población: 
no  se  han  borrado  aún  los  profundos  vestigios 
de  los  últimos  tristísimos  acontecimientos  de  que 
ha  sido  teatro  y víctima  simultáneamente  nues- 
tra hermosa  cuanto  querida  madre  pátria.  Aun- 
que aquellos  dias  de  luto  y de  quebranto,  aun- 
* que  aquellos  aciagos  dias  de  triste,  de  funesta 
recordación,  pasaron  ya,  han  dejado  sin  embar- 
go en  pos  de  si,  como  séquito  inseparable  la 
sombra  fatídica  del  crimen,  por  una  parte,  y por 
otra  la  terrible  reprobación  de  los  hombres  de 
bien,  como  natural  consecuencia  espontáneamen- 
te deducida  por  el  común  sentir  de  todos  ellos. 

Esto  era  lógico  y no  nos  pudo,  por  lo  tanto, 
sorprender.  Pero  la  impiedad,  que  no  duerme  un 
instante,  y cuyo  mayor  anhelo  es  encontrar  un 
punto  de  apoyo,  siquiera  sea  un  grano  de  arena, 
para  argüir  con  saña  inicua  contra  el  Catolicis- 
mo, fantaseó  haber  encontrado  la  piedra  filoso- 
fal, diciendo  muy  alto,  pero  sin  probarlo,  como 
tiene  por  costumbre,  que  el  Círculo  Católico  de 
Obreros  de  Alcoy  habla  contribuido  individual 
ó colectivamente,  á recrudecer  lo  amargo  y terri- 
ble de  aquellas  críticas  circunstancias  del  inol- 
vidable mes  de  Julio. 

Mentira  parece  que  hombres  de  mediano  ta- 
lento, de  simple  sentido  común,  se  hayan  atre- 
vido, no  ya  á escuchar  y dar  crédito,  sino,  lo  que 
es  mas,  á esparcir  y autorizar  la  circulación  de 
calumnias  tan  torpes  é indignas.  Precisamente 
nuestro  mas  constante  ahinco,  nuestro  mas  fir- 
me y tenaz  empeño  ha  sido  siempre  destruir,  si 
posible  fuera,  una  sociedad  que  se  funda  en  el 
odio  mas  ciego  y profundo,  para  hermanar  al 
género  humano  dentro  de  la  única  posible  resi- 
dencia de  la  verdadera  fraternidad,  en  el  seno 
amoroso  y fecundo  del  Catolicismo.  Precisamen- 


te por  haber  nosotros  predicado,  enseñado,  espar- 
cido públicamente  ideas  opuestas  á las  de  esa  So- 
ciedad, hemos  sido  objeto  de  los  más  groseros 
insultos  y terribles  amenazas. . . . Y ya  que  así 
lo  quieren  los  que  nos  pagan  en  su  ignorancia, 
por  no  decií  mala  fé,  con  calumnias  torpes,  les 
diremos,  para  que  no  lo  ignoren  en  adelante,que 
muchísimos  de  los  señores  sócios  que  componen 
esta  cristiana  reunión  han  tenido  el  alto  honor 
de  merecer  hasta  amenazas  de  muerte,  por  el  de- 
lito de  pensar,  de  hablar  y de  obrar  ántes  y en 
aquellos  mismos  dias  de  espantosa  confusión,  en 
defensa  de  las  personas  y haciendas  indistinta- 
mente. 

¿Para  qué  sino  ese  timbre  de  Obreros  Católi- 
cos con  que  nos  gloriamos  y que  hemos  tomado 
por  divisa,  contra  esas  otras  agrupaciones  de 
Obreros,  que  arrastran  su  trabajo  como  arrastra 
el  vil  esclavo  ignominiosa  cadena,  maldiciendo 
con  ódio  profundo  á quien  fomenta  la  industria 
que  les  sustenta  y mantiene.^ 

Nosotros,  ya  lo  hemos  dicho  mil  veces,  traba- 
jamos, porque  el  trabajo  es  ley  impuesta  por  Dios 
á quien  nos  complacemos  en  servir  como  Señor  y 
dueño  absoluto  y universal;  y nos  sujetamos  hu- 
mildes, pero  no  esclavos  envilecidos,  ante  la  per- 
sona del  capitalista,  porque  en  su  frente  vemos 
brillar  como  en  la  nuestra  el  soplo  vivificante  de 
ese  mismo  Dios. 

Ni  somos  siervos  indignos  de  un  déspota  cruel, 
ni  queremos  tronos  mezquinos  y pobres  cetros  de 
barro,  para  los  que  ciertamente  no  hemos  nacido. 
Tenemos  nuestro  trono  en  las  alturas  de  los  cie- 
los y esperamos  tranquilos  nuestros  cetros  en  el 
camino  de  la  vida,  para  cuando  pasemos  los  um- 
brales de  la  eternidad,  mediante  la  entrega,  por 
la  gracia  de  Dios,  de  un  alma  pura,  de  una  con- 
ciencia limpia  y serena,  á pesar  de  los  dichos  y 
de  las  calumnias  de  los  hombres. 

No  somos  tampoco  tan  fanáticos  como  algunos 
mal  informados  suponen;  que  si  es  verdad  que 
hay  deberes  sagrados  que  es  preciso  acatar  y 
cumplir,  no  lo  es  menos  que  nos  asisten  derechos 
y prerogativas  grandes,  á los  que  no  pensamos  ni 
hemos  pensado  nunca  en  renunciar. 

Mas  de  estoá  suponernos  poseídos  de  esa  fiebre 
irritante  de  mal  entendidos  y falsos  derechos,  que 
tantos  males  acarrea  á nuestra  industriosa  ciu- 
dad, media  una  inmensa  diferencia  como,  se  al- 
canza sin  dificultad  á un  talento  el  mas  ordinario 
con  tal  que  esté  en  su  estado  y en  su  ejercicio 
normal. 
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Se  ha  dicho  por  algunos  que  ciertos  socios 
del  Círculo,  que  tenemos  la  alta  honra  de  diri- 
gir, fueron,  durante  aquellos  dias  nefandos,  cóm- 
j)lices  de  hechos  vituperables  é indignos. 

No  seria  imposible  que , atendido  el  gran 
número  de  los  socios,  tuviera  algo  de  verdad 
esta  acusación,  que  ha  llegado  á nuestros  oidos, 
revestida  de  pormenores  visiblemente  exaje- 
rados. 

Y bien;  aun  dado  caso  que  así  fuera,  ¿qué 
prueba  esto  en  contra  de  la  integridad  y buen 
espíritu  del  Círculo  Católico  de  Obreros  cuyo  re- 
glamento terminantemente  prohibe  inmiscuirse 
en  asuntos,  no  ya  indecorosos  y criminales  como 
los  mencionados,  sino  simplemente  políticos.^’ 
Absolul  amente  nada.  El  artículo  9®  prohibe  á 
estos  prohijar  ó coadyuvar  á las  huelgas,  respe- 
tando, sin  embargo,  el  derecho  de  libre  contrata- 
ción y el  10®  prohibe  sin  excepción  alguna  toda 
discusión  política  dentro  del  local  del  Círculo. 

Esto  no  bastaba,  sin  embargo,  para  que  el  Cir- 
culo quedase  completamente  vindicado  ante  la 
Sociedad  y la  Junta  Directiva:  inspirándose  en 
el  espíritu  del  reglamento  y letra  de  su  artí- 
culo 14,  dictó,  inmediatamente  después  de  aque- 
llos acontecimientos,  el  auto  solemne  de  expul- 
sión para  todos  los  que,  directa  ó indirectamente 
pudiesen  hacerse  acreedores  á ello  con  sus  obras 
ó con  sus  particulares  influencias. 

Además  para  los  que  sepan  raciocinar  como 
se  debe,  hay  que  tener  en  cuenta,  para  formar 
juicio  exacto  de  estos  hechos,  que  en  esta,  como 
en  todas  las  asociaciones  que  se  componen  de 
hombres,  no  todos  entran  á formar  en  sus  filas 
con  el  fin  santo  de  ayudar  á la  empresa  en  su 
noble  deseo  de  levantar  en  alto  los  principios  y 
fines  que  el  reglamento  refleja.  Los  hay  que  por 
simple  cálculo,  y teniendo  solamente  en  cuenta 
las  ventajas  materiales  que  su  inscripción  les  re- 
porta, se  afilian  y no  son  nunca  mas  que  compo- 
nentes numéricos  de  aquella  colectividad.  Los 
hay  también  que,  por  compromisos  ó miramien- 
tos puramente  humanos,  siguen  á estos,  y tam- 
poco llegan  á ser  lo  que  es  y lo  que  siente  la  so- 
ciedad de  que  forman  parte. 

Hechas  las  anteriores  explicaciones  indispen- 
sables por  su  índole  y por  sus  efectos  para  con 
nuestros  Círculo,  hé  aquí  ahora  el  estado  moral 
y material  en  que  nos  encontramos. 

En  cuanto  á la  animación  y vida  del  Círculo, 
á pesar  de  lo  terrible  de  la  crisis  por  que  ha  pa- 
sado durante  este  último  semestre,  no  ha  sufrido 
detrimento  alguno,  y hoy  podemos,  gracias  al 


Señor,  reunirnos  en  número  igual  á los  primeros 
dias  de  su  existencia  y atender  con  desahogo  á 
sus  inmensos  gastos,  efecto  natural  de  lo  azaroso 
de  las  circunstancias.  Buena  prueba  de  ello  es 
que,  á pesar  de  haberse  eximido  á los  sócios  de 
la  obligación  de  entregar  su  cuota  semanal  du- 
rante mas  de  dos  meses,  los  peores  porque  he- 
mos atravesado,  se  han  repartido  á 97  sócios, 
que  por  falta  de  trabajo  no  han  podido  subvenir 
á sus  necesidades,  Bvn.  2.447;  y á otros  32  que, 
enfermos,  han  estado  imposibilitados  de  ganarse 
esta  misma  subsistencia  Rvn.  1454,  quedando 
todavia  una  existencia  en  metálico  de  Rvn.  7.820, 
que  juntos  con  los  420  de  existencias  en  géneros 
elaborados  con  esparto  por  alguno  de  estos  socios 
sin  trabajo,  forman  un  saldo  á favor  del  Círculo 
de  Rvn.  8.240.  A mas  de  esto,  tiene  el  Círculo 
algún  otro  crédito  de  que  dará  luego  cuenta  el 
Sr.  Tesorero. 

Con  respecto  al  exterior,  debemos  hacer  cons- 
tar, para  satisfacción  de  todos  y mayor  gloria  de 
Dios,  que  nuestros  vecinos  de  Cocentaina  y Mu- 
ro pueden  con  noble  orgullo  gloriarse  del  celo  ar- 
diente y santo  entusiasmo,  con  que  han  acogido 
nuestra  salvadora  idea  y han  contribuido  á es- 
tenderla  acreditándola.  En  ambas  poblaciones 
ha  quedado  completamente  extinguida  la  Aso- 
ciación internacional  de  obreros,  que  tanto  tiem- 
po há  venia  trabajándolas  , propagándose  en 
ellas. 

De  otros  puntos  de  España  podemos  igual- 
mente anunciar  á nuestros  dignos  consocios  gra- 
tísimas y consoladoras  nuevas  que  sería  prolijo 
enumerar,  y esperamos  que  por  la  mediación  po- 
derosísima de  nuestros  excelsos  patronos,  la  Sa- 
grada familia,  y por  los  desengaños  y amargas 
decepciones  que  la  clase  proletaria  va  experi- 
mentando de  dia  en  dia,  merced  á la  influencia 
de  teorías  socialistas,  falaces  y embaucadoras, 
lograremos  en  dia  no  lejano  ver  unidos  en  santa 
caridad,  bajo  un  mismo  reglamento  y con  idénti- 
cas aspiraciones  á la  casi  totalidad  de  nuestros 
hermanos  en  Jesucristo,  y contribuiremos,  á no 
dudarlo,  en  gran  parte  á dar  la  solución  moral  y 
económica,  que  tanto  necesita  y por  la  que  tanto 
tiempo  suspira  nuestra  querida  cuanto  infortu- 
nada madre  patria. 

La  Junta  Directiva. 
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Las  escuelas  dominicales  de  obreros  en 
Barcelona. 

Para  que  se  vea  como  también  se  trabaja  en 
favor  de  los  fundamentos  sociales,  que  la  impie- 
dad y la  demagogia  combaten,  trasladamos  á 
continuación  la  reseña  que  en  Barcelona  se  ha 
publicado  de  la  solemne  distribución  anual  de 
premios  á los  obreros  de  las  escuelas  dominicales 
celebrada  recientemente  en  aquella  populosa  y 
activa  capital.  Sirva  de  estímulo  á las  clases  ne- 
cesitadas de  instrucción,  sirva  de  ejemplo  á los 
que  pueden  en  todas  partes  asociarse  para  dár- 
sela, y de  consuelo  á cuantos  anhelamos,  que  el 
bien  se  propague  y sostenga  incesante  y noble 
lucha,  y contenga  mas  cada  dia,  y venza  al  fin, 
á la  en  tristes  momentos  tiránica  dominación  de 
la  maldad  osada  y sin  freno  y del  ciego  y loco 
delirio  del  error  engreído  y de  las  pasiones  so- 
brescitadas, 

“La  Sociedad  de  católicos”,  fundada  para  ins- 
truir á la  clase  obrera,  hizo  la  distribución  anual 
de  premios  al  gran  número  de  alumnos  que 
concurren  á las  escuelas  dominicales  que  tienen 
establecidas  en  diferentes  porróquias  de  esta  ca- 
pital. La  ceremonia  tuvo  lugar  en  la  iglesia  par- 
roquial de  los  Santos  Justo  y Pastor.  Ocupaban 
asientos  de  distinción  en  el  presbiterio  varios  so 
dos  protectores  y los  individuos  del  Consejo  di- 
rectivo. Por  delegación  de  M.  I.  señor  vicario 
capitular,  sede  vacante,  que  no  pudo  aeistir  á 
causa  del  estado  de  su  quebrantada  salud,  pre- 
sidió el  M.  I.  señor  doctor  don  Juan  Codina, 
canónigo  de  la  Santa  Basílica,  teniendo  á sus  la- 
dos al  reverendo  señor  cura  párroco  de  San  Justo 
D.  Matías  Padró  y Cornet,  y al  presidente  de  la 
Asociación,  D.  Manuel  Durán  y Bas,  quien  dió 
principio  á la  ceremonia  con  un  interesante  dis- 
curso, en  el  cual  tomó  por  base  las  palabras  de 
Bonifacio  XIII:  Ignorantia  omnium  malorum 
origo  est. 

Déspues  de  demostrar  que  los  males  que  afli- 
gen á las  sociedades  modernas  tienen  por  origen 
la  ignorancia  y el  menosprecio  de  las  verdades 
fundamentales  del  órden  social,  recordó  que  ca- 
da año  habia  sido  mayor  el  número  de  los  alum- 
nos que  por  primera  vez  se  han  acercado  á la  sa- 
grada mesa.  A pesar  de  haber  durado  tres  me- 
ses las  vacaciones  de  este  año  por  las  circunstan- 
cias que  hemos  atravesado,  hizo  notar  el  Sr.  Du- 
rán que,  al  volverse  á abrir  las  escuelas,  no  ha 
sido  menor  que  al  cerrarse  en  Junio  la  concur- 
rencia á ellas,  ni  ha  menguado  la  aplicación  de 
los  inscritos.  El  número  de  libros  protestantes 
recogidos  ha  excedido  al  del  año  anterior.  En  una 
sola  escuela,  en  la  de  la  parroquia  de  los  Angeles 
se  han  recogido  750  entre  libros  y folletos. 

Según  la  nota  de  concurrentes  que  leyó,  hay 
matriculados  los  alumnos  siguientes;  En  la  es- 
cuela de  la  parroquia  de  Santa  Madrona,  85 
alumnos;  en  la  de  San  Justo,  85;  en  la  de  los 
Angeles  190;  en  la  de  San  Francisco,  85;  en  la 
de  San  Miguel  del  Puerto,  á pesar  de  ser  de  crea- 


ción reciente,  70:  total  515  alumnos,  número  su- 
perior al  del  año  1872,  en  que  los  matriculados 
ascendían  solo  á 457,  no  habiendo  mayor  número 
por  no  permitirlo  los  locales  donde  se  hallan  es- 
tablecidas las  escuelas.  Hizo  resaltar  el  señor  pre- 
sidente los  excelentes  resultados  que  daba  ya  la 
escuela  de  la  Barceloneta,  é hizo  presente  que  pa- 
ra continuar  una  obra  tan  provechosa  para  la  so- 
ciedad son  necesarios  recursos,  y que  la  Junta 
confiaba  en  la  nunca  desmentida  caridad  de  los 
barceloneses,  que  le  permitirá  establecer  escue- 
las en  parroquias  que  en  gran  manera  las  nece- 
sitan. 

Terminado  el  discurso,  el  señor  secretario  leyó 
un  breve  de  Su  Santidad  el  Sumo  Pontífice  Pió 
IX,  concediendo  varias  indulgencias  á cada  uno 
de  los  jóvenes  operarios,  sócios,  maestros  y bien- 
hechores de  la  Sociedad. 

Procedióse  en  seguida  á la  distribución  de  pre- 
mios á cada  uno,  según  su  mérito,  consistentes 
en  prendas  de  vestir.  Antes  de  empezar  á distri- 
buirlos se  manifestó  que  un  celoso  eclesiástico, 
D.  Mariano  Fullá,  habia  entregado  gratis  á la 
Asociación  el  número  de  ejemplares  suficientes 
para  regalar  uno  á cada  alumno,  de  un  opúsculo 
del  difunto  limo  Sr.  Claret,  titulado  Manuá  del 
Cristiá,  especie  de  ejercicio  del  cristiano  en  Ca- 
talán. 

Después  de  la  distribución  de  premios,  un  nu- 
meroso coro  de  niños  que  concurren  á dichas  es- 
cuelas cantó  un  himno  con  acompañamiento  de 
armonium,  de  buen  efecto  religioso.  El  ilustre 
señor  Codina  dió  las  gracias,  en  nombre  del  muy 
ilustre  vicario  general,  á todos,  inclusa  la  autori- 
dad municipal  que  facilita  locales,  y encareció  la 
perseverancia  en  concurrir  á las  escuelas  domini- 
cales; los  alumnos  cantaron  una  Salve;  y termi- 
nó la  ceremonia.  La  iglesia  de  San  Justo  estaba 
completamente  llena  por  los  alumnos  y las  fami- 
lias de  algunos  que  contemplaban  con  satisfac- 
ción tan  consolador  espectáculo.” 


Al  amor  maternal. 

ODA 

Toma  este  niño  y críamele  que 
yo  te  pagaré.  {Exodo  ii.  9.) 

Todos  los  hombres  grandes  y vir- 
tuosos han  tenido  madres  virtuosas 
(Biografía  de  Silvio  PélUco.)  • 

Triunfó  el  amor  del  Gólgota  en  la  cumbre... 
¡y  fué  el  progreso  amor!  divina  lumbre 
bañó  de  entónces  la  razón  humana, 
y brotaron  hermosas  por  doquiera 
las  puras  linfas  y fragantes  flores 
de  la  mansión  primera! 

Que  desde  entónces  en  vano 
trocar  el  Genio  del  error  procura 
el  claro  dia  del  progreso  humano 
en  triste  noche  oscura. 
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¡Sí,  el  progreso  es  amor!  ¿Quién  á tí  inspira, 
ilustre  Sociedad,  y quién  te  alienta 
en  tu  noble  misión?  ¿Por  qué  tu  mano 
siembra  do  quiera  el  bien?  ¿Por  qué  el  camino 
muestra  de  la  virtud  al  tierno  infante, 
su  origen  relevándole  y destino? 

¿por  qué,  siempre  anhelante, 
con  árduo  empeño  y con  la  fé  constante 
vas  la  instrucción  fecunda  difundiendo, 
y del  Arte  divino 

y de  la  ciencia  el  vuelo  vas  siguiendo? 

¿por  qué,  si  en  guerra  ves  consigo  al  hombre, 
la  pacífica  oliva  en  alto  agitas? 

¡porque  es  amor  tu  ley,  y amor  tu  nombre! 

Mas  el  error  y el  odio  declararon 
á esa  divina  ley  perpétua  guerra, 
y á renovar  su  lucha  hoy  en  la  tierra 
con  furores  de  muerte  se  lanzaron. 

Al  tenebroso  Averno  antes  bajaron, 
y á Satán  nuevas  armas  le  pidieron, 
con  ellas  se  vistieron, 
y seguros  del  triunfo  se  juzgaron. 

Y dijiste  tal  vez:  “Hará  que  sea 
“vana  su  furia  en  la  feral  pelea, 

“el  Sábio,  el  Fuerte,*el  Inmortal,  el  Santo; 
“chispa  suya  en  mi  mente  centellea; 

“luche  el  Sér  que  mas  ame  y sufra  y crea, 

“y  que  el  poeta  le  hable  con  su  acento!” 

Y por  eso  yo  canto 

del  amor  maternal  el  sentimiento, 
del  amor  maternal  el  dulce  encanto! 

¿Mas  do  hallará  la  inspiración  mi  mente 
para  contarte?  ¡amor  de  los  amores!. . . . 

En  tu  memoria  ¡oh  Madre!  únicamente. 

Que  nadie  en  vano  invoca 
el  nombre  de  su  Madre!  ¿Quién  no  siente, 
tan  solo  al  pronunciarle, 
o de  inmenso  placer  ó inmensa  jjena 
el  pecho  palpitarle? 

Mi  herido  corazón,  al  evocarle, 

¡aunque  el  recuerdo  de  dolor  le  llena! 
latir  siento  veloz. ...  Sí,  Madre  mia, 
tuque  estás  en  el  cielo, 
tú  que  fuiste  en  el  mundo  mi  alegría, 
mi  luz  y mi  consuelo, 

¡y  eres  aun  Norte  que  mis  pasos  guia. . . . ! 
tú  sola  en  este  dia, 

¡mi  mente  inspirarás!  y si  levanta 
mi  Musa  tanto  el  vuelo, 
al  invocar  ¡oh  Madre!  tu  memoria, 
que  el  lauro  alcanza,  que  por  tí  yo  anhelo, 
¡tuyo  el  triunfo  será,  tuya  la  gloria! 


¡Oh  tierno  amor!  inmenso,’ inalterable, 

el  mas  grande,  el  mas  bello,  el  mas  sublime, 

sentimiento  purísimo,  inefable, 

bálsamo  del  que  sufre  y del  que  gime, 

suave  llama  del  cielo  desprendida, 

faro  en  el  mar  del  mundo  siempre  instable, 

fuente  en  el  seno  del  dolor  nacida. . . . ! 

tu  eres  la  flor  modesta  y escondida 

en  el  recinto  del  hogar,  que  al  mundo 

dá  eterno  jérmen  de  virtud  j vida! 

es  tu  dulce  mirada  la  primera 

luz  que  guia  y alegra  nuestros  ojos; 

tu  voz  suave  el  plácido  sonido 

que  viene  á herir  primero  nuestro  oido; 

tu  mano  cariñosa 

la  primera  que  enjuga  nuestro  llanto; 
tu  sonrisa  amorosa 
nuestro  primer  encanto! 

¡Tal  abre  el  cáliz  de  la  tierna  rosa 
el  celestial  rocío  en  la  mañana! 

¡Tal  la  mece  apasible  el  aura  ufana! 

Y el  tierno  sér  ¡oh  Madre!  á quién  adoras, 
á quien  aduermes  en  tu  blando  seno, 

¡para  él  del  néctar  de  la  vida  lleno! 

con  quien  ries  y lloras, 

que  embebecida  miras, 

que  besas  veces  mil,  y otras  abrazas, 

y otras  mil  contemplándole  suspiras .... 

sin  comprenderlo  siente 

nacer,  entre  tus  brazos, 

el  amor  que  ha  de  uniros  dulcemente 

con  eternales  lazos! 

¡y  al  amarte. ...  es  feliz!  y ama  contigo 
cuanto  amas  tu!  y su  vuelo 
tras  el  tuyo  levanta 
á la  región  espléndida  del  cielo! 

Tal,  con  amante  anhelo, 
forma  el  ave  su  nido ; 
junto  á su  prole  canta; 

y vuela ! ella  le  sigue ! y luego  sube 

y allá  la  oculta  entre  la  blanca  nube! 

Ved  la  madre  y el  hijo  en  la  escondida 
estancia  solitaria, 
con  alma  recogida 
al  Hacedor  alzando  su  plegaria! 

No  hallareis  en  la  vida 

nada  tan  bello,  ni  que  diga  al  hombre 

mejor  su  origen  y su  fin! ....  sus  manos 

juntas  están!  y juntos 

laten  sus  corazones!  sus  miradas 

juntas  al  cielo  van!.  • • • y con  los  lábios 

del  hijo  ora  la  madre! 
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con  sus  alas  les  cubre  la  pureza, 
la  esperanza  y la  fé  les  iluminan; 
y sus  almas,  del  barro  despojadas, 
por  los  jardines  del  Edén  caminan! 

¡Oh  Madre!  ¡Cuán  gloriosa, 
cuán  grande  es  tu  misión!  De  Dios  hablarle 
al  hombre!  Ee velarle 
su  origen,  su  caida, 
su  Redención!. . . . del  hijo  del  Eterno 
con  sangre  conseguida! 
con  tu  ejemplo  inspirarle 
la  humildad,  el  valor,  el  heroísmo! 
y como  signo  de  victoria  darle 
el  triunfo  de  sí  mismo! 
hacer  brillar  en  razón  naciente 
la  luz  de  la  verdad  divina  y pura, 
sin  la  que  el  alma  mora  eternamente 
entre  la  niebla  del  error  oscura! 
y en  su  pecho  encender  la  dulce  llama 
de  santa  caridad  ¡fuego  divino! 
es  al  hombre  decir:  “espera  y ama! . . . . ” 
es  abrirle  el  camino 
de.su  patria  inmortal!  y es  en  la  tierra 
clamar  á los  humanos: 

“¡Cese  la  impía  guerra! 

“¡estrechad  vuestras  manos! 

“que  el  mundo  solo  encierra 

“un  pueblo  nada  mas!  ¡pueblo  de  hermanos!” 

¿Y  quién  cantar  podrá  el  afan  inmenso 
y el  dolor  de  una  madre,  si  del  hijo 
peligra  la  existencia? 

¿Quién  su  ingenio  y valor?  ¡Oid....  Fulminan 
allá  en  Egipto  la  cruel  sentencia! 

“Pues  de  Israel  los  hijos  han  crecido 
“como  yerba  del  prado 
“y  cuando  mas  la  ley  les  ha  oprimido 
“mas  se  han  multiplicado, 

“sea  todo  varón  desde  hoy  nacido 
“en  el  Nilo  arrojado.” 

¡Tal  el  Déspota  dijo!....  ¿Qué  haréis,  madres? 
¿Qué  harás  ¡Jocabe  bella! 
de  ese  hijo  tan  hermoso, 
de  tu  pueblo  infeliz  fúlgida  estrella! 
tú  velas! ....  tú  meditas. ...  sin  reposo 
afanosa  le  ocultas! . . . . ¡Mas.. .en  vano!... 
que  sigue  cauteloso, 
tus  pasos  el  Tirano! 

¿Qué  hacer  ya?. ..¡sucumbir!  pero  ¿qué  miro? 

del  Nilo  caudaloso 

atenta  sigues  el  revuelto  giro! 

¿Qué  intentas?  ¿qué  haces?  ¡ay!  al  tierno  in 
junto  á la  orilla  dejas  [fante 

en  ingeniosa  cuna  abandonado .... 
y al  cielo  alzas  los  ojos ....  y te  alejas! 


No!... ¡Vuelve  madre!  ¡vuelve!  ¡Toma  tu  hijo! 
¡que  le  miró  tu  Dios  y se  ha  salvado! 

¡Moysés  le  llamarás!  ¡Tu  fé  ha  triunfado! 

Tanto  una  madre  alcaná' a, 
si  la  fé  la  ilumina!  ¡Nunca  muere 
en  ella  la  esperanza! 
tras  esta  vida  mísera  contempla 
otra  eterna  y mejor!...  y ese  el  secreto 
es  de  su  fuerza  y su  valor!  ¿Quién  sabe 
de  una  madre  creyente 
do  llega  el  heroísmo?  No  tan  solo 
impávida  y^  valiente, 
por  su  hijo  á recibir  la  muerte  avanza, 

¡que  eso  lo  hace  en  su  cueva  ¡a  leona! 
por  su  Dios  lleva  el  hijo  al  sacrificio 
y al  verdugo  perdona! 

¡Ved  cual  brilla  siniestro  allá  en  Judea 
de  Antíoco  el  acero! 

¡sangre  y luto  doquier  llevar  desea 
el  bárbai'O  guerrero! 

De  Salém  en  el  Templo  sacrosanto 
soberbio  imprime  la  profana  planta, 
y en  el  altar,  del  pueblo  entre  el  espanto, 
á Júpiter  Olímpico  levanta! 
y así  exclama  el  impío: 

“oye,  Judá,  tu  suerte: 

“si  abandonas  tu  ley. . . . tendrás  riquezas, 

“placeres  y poder! ....  sino la  muerte!” 

y su  rostro  ocultando  entre  ambas  manos, 
gimiéronlas  doncellas,  los  ancianos! 
los  jóvenes  quedaron  sin  aliento 
y cual  canto  de  triunfo  á los  tiranos, 
del  pueblo  de  Jacob  llegó  el  lamento! 

¡gran  pueblo!  ¿morirás?... ¡No!  Que  á salvarte 
vuelan,  y gloria  inmarcesible  á darte, 
de  una  Madre  la  fé  y el  sentimiento! 

¡Madre  inmortal!  ¡Valiente  Macabea! 
cuando  mi  mente  penetrar  desea 
esas  páginas  santas, 

inspiradas  por  Dios! aun  centellea 

tu  mirada  ante  mí!...  aun  te  levantas 
al  verdugo,  que  tiembla,  contemplando 
serena,  y á tus  hijos 
de  pátria  y Dios  y de  su  ley  hablando!! 
hijos  dignos  de  tí,  que  van  tranquilos 
á recibir  la  mnei'te, 

al  Criador  del  mundo  un.himno  alzando, 
que  en  éxtasis  escuchas,  ¡mujer  fuerte! 
y lú  también  á conquistar  la  palma 
del  mártir  vas  impávida  tras  ellos! .... 
y de  tu  inmensa  gloria  los  destellos 
de  dicha  llenan  y de  fé  mi  alma!! 
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¡Madres  cristianas!  el  amor  divino 
esa  senda  os  trazó!  De  las  virtudes 
enseñar  á los  hijos  el  camino 
con  la  voz  y el  ejemplo, 
levantando  en  sus  tiernos  corazones 
á Dios  y pátria  un  Templo! 

Miguel  Amat  t Maestre. 


|l0íinii)S 


Kectificamos  la  Kect'ficacion. — El  diario 
La  Patria  en  su  Laberinto  del  número  175,  di- 
ce con  el  rubro  “Error  de  fecha,”  que  El  Mensa- 
jero del  Pueblo,  ocupándose  en  su  número  del 
Domingo  del  aniversario  de  la  elevación  del  ac- 
tual Sumo  Pontífice  á la  cátedra  de  San  Pedro, 
altera  la  fecha  de  ese  acontecimiento,  atribuyén- 
dole 29  años  de  reinado  pontificio,  cuando  apenas 
han  trascurrido  26. 

Repetiremos  á la  vez.  Vamos  despacio  colega. 
Es  V.  quien  está  en  error  de  fecha,  y no  el  Men- 
sajero del  Pueblo,  que  si  bien  se  refiere,  á la  ci- 
fra de  29  años  es  en  la  hipótesis  de  que  Nuestro 
muy  amado  Pontífice  el  Grande  Pió  IX  los  ha 
iniciado  ya,  puesto  que  el  16  de  Junio  del  cor- 
riente ha  cumplido  28  años  de  su  elevación  á la 
Santa  Sede. 

Sirva  pues  esta  ligera  observación  para  que  el 
cólega  se  persuada  que  ignora  la  fecha  cierta  en 
que  tuvo  lugar  ese  feliz  y grandioso  aconteci- 
miento de  la  Iglesia  católica. 

Veneremos  su  memoria. — Hoy  es  el  aniver- 
sario del  fallecimiento  del  venerable  Sacerdote  de 
la  Compañía  de  Jesús  Francisco  Ramón  Cabré. 

Las  virtudes  de  aquel  digno  Sacerdote  que 
con  razón  fué  llamado  el  Apóstol  de  Montevideo, 
hacen  que  para  todos  los  que  tuvimos  la  dicha  de 
conocerlo  sea  sobremanera  grata  su  memoria. 

Oremos  por  el  amigo  y por  el  digno  ministro 
del  Señor;  veneremos  su  memoria. 


guay  mi  Auditor  Monseñor  don  Miguel  Ferrini, 
al  cual  podrá  recurrirse  en  cualquiera  emergen- 
cia, por  estar  munido  de  las  necesarias  faculta- 
des. 

Antes  de  alejarme  de  esta  residencia,  me  com-  ; 
plazco  en  significar  á la  dignísima  persona  de  j 
V.  E.,  mi  más  viva  gratitud  por  las  muchas 
bondades  y cortesías  que  se  dignó  acordarme  du- 
rante el  término  de  mi  misión. 

También  aprovecho  con  placer  esta  oportuni- 
dad para  reiterar  á V.  E.  las  protestas  de  mi 
mas  distinguida  consideración  y estima.  . 

D.  Sanguini — Delegado  Apostólico. 

Rio  J aneiro,  25  de  Mayo  de  1874. 

A S.  E.  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  j 

de  la  República  Oriental  del  Uruguay. 

Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Montevideo,  Junio  22  de  1874. 

Publíquese. 

Perez  Gomar.  ¡ 


CULTOS 

EN  LA  MATRIZ 

El  Sábado  27  al  toque  de  oraciones  se  dar.á  principio  á la 
novena  de  San  Pedro. 

El  Domingo  con  la  Misa  cantada  de  las  9 se  dará  principio 
á las  40  horas  que  terminarán  el  Martes. 

El  Domingo  28  á las  5^^  de  la  tarde  se  cantarán  los  Maiti- 
nes y Laudes. 

El  Lunes  á las  10  será  la  Misa  solemne  de  Pontifical  con 
p anegírico, 

Todos  los  sábados  á las  8 se  cantan  las  Letanías  y Misa  por 
las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LOS  EJERCICIOS 

Al  toque  do  oraciones  continua  la  novena  de  San  Luis 
Gh)nzaga. 

EN  LA  CARIDAD 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Ntra.  Sra.  del 
Huerto. 


Representante  de  la  Santa  Sede. — El 
Gobierno  de  la  República  ha  recibido  la  siguien- 
te comunicación  del  Delegado  de  Su  Santidad 
Monseñor  Sanguini,  que  pasa  de  Rio  Janeiro 
para  Lisboa  investido  con  el  elevado  cargo  de 
Nuncio  Apostólico  en  esa  última  ciudad: 

Exmo.  señor: 

El  Santo  Padre,  el  inmortal  Pontífice  Pió  IX, 
por  un  acto  especialísirao  de  su  clemencia  y be- 
nignidad, se  ha  dignado  nombrar  á mi  humildo 
persona  para  el  elevado  cargo  de  Nuncio  Apos- 
tólico en  Lisboa,  exonerándome  del  actual  desti- 
no de  Ínter-nuncio  en  el  Brasil. 

Al  hacer  á V.  E.  esta  participación  me  es 
igualmente  grato  significarle  que  por  la  volun- 
tad también  de  Su  Santidad,  queda  como  encar- 
gado de  los  Negocios  de  la  Santa  Sede  tanto  en 
este  imperio  como  en  la  ínclita  República  del  Uru- 


EN  LA  IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS 

Continúa  á las  6 de  la  tarde  la  novena  de  Nuestra  Señora 
del  Huerto  Titular  de  las  Hermanas  de  Caridad,  hijas  de 
Maria,  que  se  hace  con  su  Magestad  manifiesta  y la  Bendi- 
ción del  SSmo.  Sacramento  todas  las  noches. 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (Salesas.) 

El  Martes  23  del  corriente  á las  5 de  la  tarde  se  dará  prin- 
cipio á la  Novena  de  la  Visitación  de  Nuestra  Señora,  titular 
do  la  Orden.  Todos  los  dias  al  terminar  la  novena  se  dará  la 
Bendición  con  el  SSmo.  Sacramento. 

PARRÓQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  la  novena  de  San  Antonio  do  Padua. 

Continúa  la  novena  del  Angélico  joven  S.  Luis  Gonzaga 
á las  7j>^  de  la  mañana. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  24 — Soledad  en  la  Matriz. 

“ 25 — Mercedes  en  la  Caridad  6 la  Matriz. 

“ 26 — Dolor  osa  en  las  Salesas  6 Egerclcios. 

“ 27 — Monserrat  eu  la  Matriz. 
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Consagración  de  la  Arqioidiócesis  de  Buenos 
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Con  este  niimero  se  reparte  la  27^  entrega.  delSfolletin  titu- 
lado lONA 


Consagración  de  la  Arquidiócesis  de 

Buenos  Aires  al  Sagrado  Corazón 
de  Jesús 

Como  lo  habíamos  anunciado  tuvo  lugar 
el  dia  21  la  solemne  consagración  de  la 
Arquidiócesis  de  Buenos  Aires  al  Sagrado 
Corazón  de  Jesús,  uniéndose  esa  hermosa 
fiesta  á la  celebración  del  aniversario  28 
del  Pontificado  de  Ntro.  Srno.  Padre  Pió  IX. 

Como  puede  verse  por  la  siguiente  rela- 
ción que  tomamos  de  La  Pampa  del  24, 
esas  simpáticas  fiestas  nada  han  dejado  que 
desear. 

Según  nos  escriben  la  cantidad  recolec- 
tada en  las  mesas  de  la  Iglesia  Metropoli- 
tana alcanzó  á cuarenta  y seis  mil  pesos  de 
la  moneda  de  Buenos  Aires.  Actualmente 
se  están  recibiendo  las  limosnas  recolecta- 
das en  la  campaña. 

Las  comuniones  fueron  muy  numerosas 
en  la  Catedral  independientemente  de  las 
que  tuvieron  lugar  en  otras  iglesias. 

Reciban  los  iniciadores  de  esas  solemnes 
funciones  nuestras  mas  sinceras  felicitacio- 
nes. 

Hé  aquí  lo  que  dice  La  Pampa : 

FIESTA  RELIGIOSA 

El  28  ANIVERSARIO  DEL  PONTIFICADO  DE  PIO  IX 
EN  Buenos  Aires 

Está  visto  que  cuantos  mas  años  de  vida  Dios 
conceda  á Pió  IX  mayor  es  el  furor,  de  los  cató- 
licos en  celebrar  el  aniversario  de  su  glorioso 
Pontificado;  y con  razón,  pues  si  se  veia  la  mano 
de  Dios  cuando  en  1871  superaba  á sus  doscien- 
tos sesenta  y dos  predecesores  cuando  mas  hoy 


que  ha  sobrepasado  al  mismo  San  Pedro  en  la 
Cátedra  Romana,  y que,  lo  que  ninguno  creyera, 
primero  en  diez  y nueve  siglos  puede  escribir  al 
pié  de  sus  Encíclicas  año  vigésimo  nono  de  nues- 
tro pontificado.  Por  eso  se  veia  resaltar  la  ale- 
gría en  el  semblante  de  esa  multitud  inmensa 
que  apesar  del  mal  dia  se  apiñaba  en  la  Metro- 
politana. 

A ella  se  dirigían  desde  las  siete  de  la  maña- 
na numerosos  particulares  en  los  que  se  velan 
mezclados  el  general  de  la  nación  coa  el  pobre 
artesano;  la  rica  señora  con  la  humilde  sirvienta; 
el  afanado  jurisconsulto  con  el  pobre  estudiante 
á ella  se  dirigían  las  escuelas  y colegios  de  am- 
bos sexos:  para  quienes  el  celo  del  prelado  habia 
solicitado  de  todas  las  empresas  de  tramways  la 
conducción  gratuita. 

Todas  las  empresas  correspondieron  con  es- 
quisita  generosidad  al  caritativo  llamamiento  y 
se  hicieron  merecedoras  de  la  gratitud  de  miles 
de  inocentes  corazones  que  sin  su  generosidad  no 
hubieran  podido  tomar  parte  en  tan  bella  fiesta. 

La  única  empresa  del  Tramway  Argentino  8, 
se  negó  á prestar  este  servicio  a los  hijos  del  pue- 
blo á quien  debe  su  fortuna,  debió  quedar  bien 
mortificada  al  ver  que  todas  las  demas  hablan 
bondadosamente  accedido  y que  su  proceder  poco 
feliz  era  tema  de  todas  las  conversaciones.  Al 
bajar  las  escuelas  y el  pueblo  de  los  Tramways 
velan  con  gusto  flamear  sobre  el  primero  de 
nuestros  templos  la  gloriosa  bandera  que  repre- 
senta los  derechos  de  todos  los  católicos,  la  ban- 
dera de  los  Estados  Pontificios  y vimos  mas  de 
uno  que  lleno  de  júbilo  al  verla  se  quitó  su  som- 
brero y la  saludó  con  entusiasmo.  Si  esto  suce- 
día al  cruzar  la  plaza  á la  sola  vista  de  la  bande- 
ra del  Papa  era  indescriptible  el  placer  que  se 
manifestaba  aun  exteriormente  al  *"er  su  augus- 
to retrato  adornado  de  riquísimas  flores  que  for- 
maban una  real  corona  adornando  las  mesas  de 
limosna  colocadas  en  las  puertas  del  puesto. 
Una  vez  dentro  los  particulares  se  iban  colocan- 
do en  la  nave  de  Dolores,  las  escuelas  de  niños 
en  la  de  S.  Pedro,las  de  lasniñas  en  la  nave  prin- 
cipal: toda  esta  multitud  iba  á ofrecer  á Dios  la 
Sagrada  comunión  por  el  Padre  común  de  todos 
los  cristianos  nunca  más  amado  que  cuanto  mas 
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perseguido  por  sus  enemigos.  Casi  todos  los  con- 
fesonarios se  veian  llenos  de  Señoras  y los  que 
no  estaban  ocupados  por  estas,  lo  eran  por  caba- 
lleros y niños  á quienes  ademas  se  confesaba  en 
sillas  en  las  varias  capillas  del  templo. 

Esta  manifestación  católica  de  las  mas  solem- 
nes del  dia  podrá  bien  comprenderla  quien  ten- 
ga presente  las  dificultades  que  á tantos  opone 
no  las  convicciones,  sino  el  respeto  humano,  pero 
parece  que  esto  queda  vencido  el  dia  de  las  glo- 
rias de  Pío  IX  pues  en  él  se  vé  acercarse  al  tri- 
bunal de  la  penitencia  y á la  sagrada  mesa  á no 
pocos  que  tiempo  há  no  cumplían  con  este  deber 
sagrado. 

A las  ocho  y cuarto  el  señor  Arzobispo  en  el  al- 
tar mayory  sus  vicarios  generales  en  las  naves  co- 
laterales empezaron  las  misas  de  la  comunión:  los 
alumnos  del  Seminario  Conciliar  entonaron  tier- 
nos y bien  ejecutados  cánticos  y llegado  el  mo- 
mento de  distribuir  la  Sagrada  Comunión  fué 
tanto  el  concurso  de  los  fieles  que  fué  necesario  que 
para  ayudar  á los  celebrantes,  dos  Sacerdotes 
mas  la  dieran  en  el  altar  mayor  por  largo  tiempo 
y otros  en  el  de  Dolores  y San  Martin.  Las  mi- 
sas que  apesar  del  dia  Domingo  fueron  numero- 
sas y la  frecuencia  de  comuniones  de  personas 
que  iban  llegando  ocuparon  el  tiempo  que  corrió 
de  la  comunión  de  las  11  de  la  mañana  hasta  que 
se  dió  principio  á la  función.  Para  esta  por  ser 
también  el  dia  de  San  Luis  Gonzaga  patrón  de 
la  juventud  estudiosa  había  el  Exmo.  Señor  Ar- 
zobispo invitado  á las  escuelas  de  la  Sociedad  de 
Beneficencia,  Municipales  y del  Departamento  de 
Escuelas,  ademas  de  las  particulares. 

Todos  correspondieron  y hasta  la  Municipali- 
dad que  há  dos  años  se  negara  á este  pedido  con- 
testó este  añoáS.  E.  K.  que  había  ordenado  la 
asistencia  en  corporación  á las  escuelas  de  su  de- 
pendencia; y á ellas  se  unia  el  pueblo  y á su  fren- 
te se  veia  el  clero  secular  y regular  que  en  asien- 
tos preparados  bajo  la  media  naranja  daba  con 
su  ejemplo  la  mas  bella  prueba  del  espíritu  de 
unión  que  reina  entre  los  pastores  y el  rebaño 
cuando  se  j;rata  del  jmdre  común  de  todos  los 
Cristianos. 

Uno  de  los  Sres  Canónigos  el  Presbítero  D. 
Juan  A.  Boneo  cantaba  la  misa  y S.  E.  K.  que 
celebraba  de  medio  Pontifical  bendijo  al  orador 
el  E.  P.  Antonio  Dalinan  de  la  Compañía  de  Je- 
sús que  si  antes  era  poco  conocido  entre  nosotros 
supo  hacer  con  tanto  brillo  el  panegírico  de  San 
Luis  y de  Pió  IX  que  su  fama,  estamos  ciertos, 
ha  volado  á estas  horas  por  todas  partes. 


A la  mi.sa  solemne  sucedieron  las  preces  por  el 
Papa  que  entonadas  por  el  Exmo.  Sr.  Arzobispo 
eran  acompañadas  de  todo  corazón  por  aquel  pue- 
blo inmenso  que  á él  se  unia  en  pedir  á Dios  la 
conservación  y el  triunfo  de  su  Vicario  en  la 
tierra. 

No  bien  éstas  habían  terminado  que  los  huér- 
fanos de  la  epidemia  hicieron  oir  lindos  trozos  de 
música;  al  mismo  tiempo  que  los  colegios  y cor- 
poraciones empezaron  á velar  el  Santísimo  en  las 
horas  que  les  estaban  designadas  y á entonar  es- 
cogidos cánticos  al  Todo-Poderoso. 

El  Colegio  de  la  Union  aunque  sin  acompaña- 
miento de  música  los  entonó  dulcísimos:  el  de 
los  Padres  Lazarlstas  entre  bellos  y variados  cán- 
ticos hizo  oir  el  salmo  diez  y nueve  que  parece 
escogido  para  ser  dirigido  á Dios  por  Pió  IX  en 
estos  desgraciados  tiempos.  Con  que  ternura  le 
dirigían  al  Gran  Pontífice  las  bellas  palabras  que 
él  encierra  y le  cantaban:  “Escúchete  el  Señor 
en  el  dia  de  la  tribulación:  ampárete  el  nombre 
del  Dios  de  Jacob:  Envíete  socorro  desde  el  San- 
tuario y desde  Siom  te  defienda:  Acuérdese  de  to- 
dos tus  sacrificios  y sea  pingüe  tu  holocausto: 
Haga  contigo  según  tu  corazón:  y cumpla  todos 
tus  designios.  Con  que  énfasis  afirmaban.  “Nos 
regocijaremos  en  tu  triunfo  y en  el  nombre  del 
Señox  seremos  engrandecidos. 

A el  colegio  de  los  Lazaristas  sucedió  el  del 
Salvador  que  desde  el  coro  con  sus  instrumen- 
tos ejecutó  lindas  piezas  y con  sus  voces  an-  I 
gelicales  pidió  repetidamente  á Dios  “hágase  tu  | 
voluntad  así  en  la  tierra  como  en  el  cielo”  y como  ; 
la  voluntad  de  Dios  en  la  tierra  no  puede  ser  I 
menos  que  la  del  triunfo  de  la  justicia  bien  se  vé  ! 
que  esa  tierna  plegaria  tan  fervorosamente  can-  ■ 
tada  pedia  á Dios  por  el  triunfo  del  Pajxa  que  es  i 
la  mas  justa  de  todas  las  causas.  Se  había  anun-  ' 
ciado  que  el  Colegio  de  San  José  debería  can-  • 
tar  la  misa  de  la  función  y así  era  en  efecto:  ' 
pero  el  haberse  agravado  la  enfermedad  de  su 
digno  Superior  no  les  permitió  hacerlo.  Fué  no-  ' 
table  este  año  la  concurrencia  á velar  al  SSmo.  > 
de  las  señoras  Damas  de  la  Providencia  France-  ' 
sas,  de  la  Damas  de  Caridad  y de  la  Sociedad  de  i 
Beneficencia  que  en  los  años  anteriores  no  habían 
tomado  ]>arte  en  corporación  en  este  acto.  Pre-  ' 
cisamente  cuando  las  señoras  acababan  su  hora 
de  velar  al  SSmo.  subió  al  piilpito  el  R.  P.  Fray 
Marcelino  Benaventa  quien  estuvo  superior  á 
todo  elogio,  prometió  ser  justo,  ser  sobretodo 
cristiano  y cumplió  su  promesa  haciendo  ver  con 
la  justicia  en  la  mano  la  injusticia  de  que  era 
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víctima  nn  Pió  IX  en  la  usurpación  de  la  capi- 
tal del  mundo  católico  y de  sus  estados  y se  mos- 
tró verdaderamente  cristiano  por  el  amor  que  de- 
mostró al  padre  de  todos  los  cristianos  y por  el 
fervor  con  que  habló  de  la  consagración  al  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús.  Este  acto  memorable 
en  los  fastos  de  esta  iglesia,  en  el  que  el  prelado 
unido  á su  clero  y pueblo  fiel  consagró  la  Arqui- 
diócesis  al  Corazón  de  Jesús  quedará  profunda- 
mente gravado  en  el  corazón  de  cuantos  asistie- 
ron, y puede  decirse  ccn  toda  verdad  que  fué  con 
maravillosa  unión  del  prelado  y del  pueblo  que 
este  acto  tuvo  lugar:  sabemos  de  una  persona 
que  debiendo  en  esos  momentos  dar  una  órden 
á los  guardias  que  estaban  en  la  puerta  del  tem- 
plo le  fué  imposible  poder  ir  por  la  iglesia  y tuvo 
que  salir  por  el  palacio  arzobispal  é ir  por  la  calle 
ni  se  sentian  como  desgraciadamente  suele  suce- 
der en  otras  funciones,  los  pasos  de  los  que  cami- 
nan por  las  naves,  porque  nadie  pedia  moverse, 
era  una  masa  compacta  de  gente  y en  varias 
partes  se  veian  grupos  de  hombres  y señoras  que 
ni  espacio  tenian  para  arrodillarse. 

En  seguida  de  este  acto  se  entonó  el  Te-Deum 
en  acción  de  gracias  al  Todopoderoso  por  la  pro- 
digiosa conservación  de  Ntro.  SSmo.  Padre  Pió 
IX  y las  campanas  de  todas  las  Iglesias  de  la 
Ciudad  se  oian  festivas  por  los  católicos  que  al 
salir  de  la  Metropolitana  llenaban  las  bandejas 
de  la  limosna  con  su  óbolo  para  el  mas  augusto 
de  todos  los  pobres  en  cantiad  tal  que  varias  ve- 
ces fué  preciso  vaciar  las  bandejas  y últimamente 
caia  de  estas  el  dinero  sobre  las  mesas. 

Manifestación  mas  libre  y espontánea  no  se 
vió  jamás  y sí  á ella  no  se  le  llama  eminentemen- 
te popular  no  sabemos  como  deba  llamarse. 

Ella  es  un  elecuente  testimonio  del  cariño  y 
veneración  que  se  profesa  al  Vicario  de  Dios  en 
la  tierra:  ella  muestra  cuales  sean  cuando  se 
TRATA  DEL  PaPA  EL  AMOR  Y FÉ  DE  LOS  PUEBLOS. 


Consagración  de  la  Arquidiócesis  de 
Buenos  Aires  al  Sagrado  Corazón 
de  Jesús 

¡Oh  dulcísimo  Corazón  de  Jesús!  hé  aquí  final- 
mente llegado  el  momento  que  nosotros  tanto 
deseábamos  de  consagrarnos  á Vos  de  un  modo 
especial  y solemne.  Siempre  os  hemos  amado  ¡oh 
Corazón  Santísimo!  siempre  hemos  querido  ser 
todos  vuestros,  pero  ¡ah!  ¡cuántas  veces  hemos 
faltado  á nuestros  propósitos!  ¡cuántas  hemos 
violado  nuestras  promesas!  No  será  así  jamás  en 


adelante,  adorable  Corazón;  de  Vos  esperamos 
un  auxilio  tan  grande  que  podamos  vencer  todos 
los  abstáculos  que  el  mundo,  el  demonio  y nues- 
tra propia  carne  nos  oponen  para  entregarnos  á 
Tí  completamente.  Y para  que  nos  toméis  bajo 
vuestra  especial  protección  y cuidado,  hoy,  aquí 
delante  de  la  Virgen  Santísima,  vuestra  Inma- 
culada Madre,  delante  de  su  Santísimo  Esposo 
San  José,  Patrón  de  la  Iglesia  Universal;  de- 
lante del  Glorioso  Príncipe  de  los  Apóstoles  San 
Pedro,  de  Nuestro  Glorioso  Patrón  San  Martin 
y de  toda  la  corte  celestial,  uniéndonos  á nues- 
tro Prelado,  os  consagramos  esta  Arquidiócesis, 
os  consagramos  sus  parroquias,  sus  comunidades, 
sus  piadosas  instituciones,  sus  individuos  todos; 
nos  consagramos  nosotros  mismos  con  todas  las 
personas  que  nos  son  queridas  en  este  mundo. 

Eecibid  benigno  ¡oh  Santísimo  Corazón  de  Je- 
sús! esta  nuestra  Consagración,  y en  adelante 
miradnos  á todos  como  cosa  enteramente  vuestra. 
Dadnos,  Corazón  divino,  aliento  en  nuestra  pe- 
regrinación, recta  intención  en  nuestras  obras, 
fortaleza  en  nuestros  trabajos,  caridad  y unión 
entre  nosotros  y espíritu  de  sacrificio  para  su- 
frirlo todo  por  vuestro  amor  y bien  de  las  almas. 
Bendecid  y amplificad  las  conquistas  de  vuestra 
Santa  Iglesia;  conceded  aun  aquí  en  la  tierra,  el 
triunfo  de  todos  sus  enemigos  á Nuestro  Smo. 
Padre  Pió  IX.  Bendecid  á Nuestro  Venerado 
Arzobispo  y á todos  sus  cooperadores  en  el  Apos- 
tolado Católico.  Iluminad  á los  que  nos  gobier- 
nan para  que  nos  rijan  según  las  divinas  máxi- 
mas del  Evangelio.  Consolad  las  familias  que 
confian  en  Vos;  bendecid  la  Obra  Santa  de  las 
Misiones,  para  que  se  conviertan  á la  verdadera 
fé  nuestros  pobrecitos  Indios;  confundid  la  im- 
piedad, y queden  desechos  sus  infernales  cona- 
tos. Haced  que  unidos  todos  por  los  vínculos  de 
la  caridad  mas  perfecta,  formemos  un  solo  rebaño 
bajo  un  solo  Pastor  aquí  en  la  tierra,  para  algún 
dia  estar  por  toda  la  eternidad  unidos  á vuestro 
Amorosísimo  Corazón  en  el  Cielo.  Amen. 


Alocución  del  dia  29  de  3Iarzo  de 
187  4,  Domingo  de  Ramos. 

En  este  dia  recibió  el  Padre  Santo  en  audien- 
cia particular  á un  gran  número  de  estudiantes, 
y habiendo  leido  uno  de  ellos,  á nombre  de  to- 
dos, una  bellísima  y tierna  protesta  de  adhesión, 
el  Papa  contestó  con  la  alocución  siguiente: 
“Siempre  que  ocurre  en  la  sociedad  humana 
alguna  perturbación,  alguna  revolución,  algún 


441 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


trastorno  del  orden  público,  se  han  hecho  los 
mayores  esfuerzos  sobre  la  juventud;  por  unos, 
jnara  atraerla  ó mantenerla  en  el  bien,  por  otros, 
á fin  do  corromper  primero  su  corazón  y después 
su  alma.  Vosotros  mismos  sois  testigos  oculares 
de  esto. 

“En  estos  últimos  años  no  han  faltado  cierta- 
mente los  batallones  universitarios,  ni  las  exci- 
taciones á la  juventud.  ¿No  he  visto  yo  mismo  á 
los  profesores  de  la  Universidad  enardecer  los 
inflamables  espíritus  de  la  juventud  y arrastrar- 
los á todos  los  desurdes  bajo  el  pretexto  de  rom- 
2)er  cadenas,  honrar  la  patria  y hacerla  libre  6 
independiente,  sin  apercibirse  de  que,  por  el  con- 
trario, la  hacian  pobre  esclava  y despreciable.^ 

“Por  un  milagro  de  Dios,  y por  la  intercesión 
especialísima  de  su  Santísima  Madre,  la  Univer- 
sidad romana,  en  los  años  que  han  precedido  á 
la  abertura  de  la  brecha  fatal,  se  ha  mantenido 
siempre  pura,  sin  abrir  nunca  sus  oidos  ni  á los 
silbidos  de  las  serpientes  venenosas  ni  á la  voz 
de  las  sirenas  seductoras.  Esto  fué  verdadera- 
mente un  milagro  que  hizo  dócil  el  corazón  de  la 
juventud,  gracias  al  ojo  previsor  de  sus  directo- 
res á la  sabia  conducta  de  sus  maestros. 

“Eu  todas  las  revoluciones,  vuelvo  á repetir- 
lo, de  cualquier  manera  que  se  realicen,  ya  sean 
la  obra  de  un  conquistador  omnijmtente  ó de 
una  sedición,  se  ha  procurado  siempie  corromper 
la  juventud.  No  faltan,  en  verdad,  ejemplos  an- 
tiguos y modernos  para  probar  este  aserto,  con 
siderado  en  su  doble  origen. 

“Nabucodonosor,  después  de  haber  conquista- 
do con  su  omnipotencia  á Jerusalen,  se  llevó  pri- 
sioneros, entre  otros,  á muchos  jóvenes,  que  ins- 
taló en  un  lugar  conveniente,  sujetándolos  á la 
vigilancia  de  superiores  severos  que  debian  pro- 
curar inclinarlos  á olvidar  las  tradiciones  de  su 
pátiia  y á abrazar  las  costumbres  y las  prácticas 
del  gentilismo. 

“Pero  el  jóven  Daniel  rechazó  con  horror  ese 
consejo  impío,  y otros  jóvenes,  uniéndose  á él, 
declararon  que  permanecerían  con  firmeza  fieles 
á las  leyes  de  su  patria. 

“A  principios  de  este  siglo,  otro  conquistador 
omnipotente,  perseguidor  de  la  Iglesia  y del 
Pontífice  Suinemo,  quiso  también  reunir  en  su 
capital  una  multitud  de  jóvenes  escogidos,  per- 
tenecienti's  á las  familias  mas  distinguidas  (en- 
tre ellos  habia  muchos  de  Roma),  á fin  de  que 
sirviese  á su  vanidad  de  soberano. 

“Pero  las  revoluciones  mas  i)eligrosas  son  las 
jiromovidas  por  fitcciosos,  á los  cuales  se  une  un 


gran  número  de  personas  que  aspiran  á facilida- 
des imaginarias,  pero  que  no  tardan  en  sufrir  los 
mas  crueles  y tardíos  desengaños.  El  número  de 
estas  gentes  es  grande,  muy  grande;  pero  al  vol- 
ver en  sí  pierden  siempre  la  actividad  que  mos- 
traron cuando  su  ceguedad  los  hizo  cooperar  al 
gran  trastorno  del  órden.  A estas  revoluciones 
las  llamaré  sedicione.s.  Hé  aquí  dos  ejemplos, 
sacados  el  uno  de  los  siglos  pasados  y el  otro  que 
sucede  á nuestra  vista. 

“Transportémonos  al  libro  de  los  Macabeos. 
En  Jerusalen  comenzaba  á debilitarse  la  fé.  Un 
Rey  que  no  estaba  alejado  de  ella  acogia  con 
gran  interés  las  quejas  de  los  impíos  y fomentaba 
todas  sus  perversas  pasiones.  Este  Rey,  que  es 
llamado  en  la  Sagrada  Escritura  Radix  pecca- 
trix,  y que  es  conocido  bajo  el  nombre  de  Antío- 
co,  este  Rey  alagó  á aquellos  impíos:  Qui  surre- 
xerunt  impii  ex  Israel,  y á quienes  hizo  instru- 
mento de  su  ambición  y de  su  avaricia. 

“Entonces  fué  cuando  se  abrió  en  Jerusalen 
un  gimnasio,  siguiendo  la  costumbre  de  los  gen- 
tiles. Los  hebreos  que  estaban  ya  corrompidos 
decian  á los  demas  que  no  llegarían  nunca  á ser 
una  gran  nación  si  no  aceptaban  los  usos  y las 
costumbres  de  los  infieles.  Así  fué  como  se  hicie- 
ron dignos  de  las  maldiciones  de  Dios.  Los  gim- 
nasios, entre  los  griegos,  servían  para  las  reunio- 
nes y para  ciertos  ejercicios  de  los  jóvenes.  Al 
principio  produjeron  buenos  resultados;  pero  al 
poco  tiempo  decayeron  y se  convirtieron  en  lu- 
gares de  reuniones  vergonzosas.  Bajo  estos  aus- 
picios abominables  se  abrió  en  Jerusalen  un  gim- 
nasio protegido  por  un  Rey  detestable,  y alimen- 
tado por  la  corrupción  mas  desenfrenada. 

“En  nuestros  dias  se  presenta  casi  bajo  las 
mismas  formas  el  espíritu  de  los  sediciosos.  Por 
esto  vemos  sentarse  en  las  cátedras  algunos  pro- 
fesores incrédulos;  vemos  suprimidas  en  las  Uni- 
versidades y en  los  demás  lugares  de  educación 
toda  enseñanza  religiosa;  por  eso  vemos  las  ase- 
chanzas de  todo  género  tendidas  en  la  marcha  de 
la  juventud,  multiplicarse  las  excitaciones  al  vi- 
cio y disminuir  todos  los  dias,  ó,  mejor  dicho,  su- 
primir totalmente  lo  que  llama  su  espíritu  á Dios 
á la  fé,  á la  Religión  y á sus  ministros. 

“En  medio  de  estos  grandes  males,  á los  cua- 
les han  abierto  las  puertas  los  conquistadores 
omnipotentes  y los  sediciosos  impíos,  el  verda- 
dero remedio  que  queda  á la  juventud  contra  tan- 
tos peligros  es  unirse  á esos  jóvenes  de  que  habla 
el  Evangelio  de  esta  mañana,  y que  acompaña- 
ban á Jesucristo  en  su  Entrada  en  Jerusalen,  sa- 
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ludándüle  con  las  veces  mil  veces  repetidas  de 
Hosann  a filio  David]  henedictus  qui  venit  in  no- 
mine Dominil  ¡Si:  bendito  sea  el  que  viene  en 
medio  de  nosotros  en  nombre  del  Señor!  Viene  á 
fortalecer  la  Iglesia,  despojada  por  sus  enemigos 
y á sostener  el  valor  de  sus  ministros  injustamen- 
te perseguidos;  viene  á inspirar  y á levantar  en 
el  corazón  de  la  juventud  el  espíritu  de  fé  contra 
el  veneno  de  la  incredulidad;  el  espíritu  de  pie- 
dad y de  recogimiento  contra  el  espíritu  de  disi- 
pación, alimentado  y sostenido  bajo  mil  formas 
diabólicas. 

“Todavia  tiene  la  balanza  en  la  mano;  y como 
Rey  señala  desde  hoy  á cuantos  están  destina- 
dos á esperimentar  un  dia  todos  los  rigores  de  su 
justicia  irritada. 

“En  cuanto  á nosotros,  sigamos,  mis  queridos 
hijos,  sigamos  siempre  el  camino  que  nos  ha  tra- 
trazado.  Terminantemente  ha  declarado:  Ego 
sum  via.  Seguid,  pues,  las  huellas  del  divino 
Maestro,  y os  encontrareis,  por  decirlo  así,  sin 
daros  cuenta  de  ello,  dispuestos  para  vuestros 
ejercicios  escolásticos,  asiduos  en  las  prácticas 
de  vuestra  religión,  y firmes  en  vuestras  buenas 
resoluciones. 

“Entre  tanto,  yo  ruego  á Dios  os  bendiga  y 
haga  desaparecer  las  dificultades  y la  injusta 
Oposición  de  los  que  se  obstinan  en  negarnos  la 
libertad  de  enseñanza  qxie  queremos  entera  (che 
vogliamo  intiera).  Porque  estos  que  se  han  en- 
trado en  esta  casa  y han  venido  con  la  palabra 
libertad  en  los  lábios,  y en  la  boca  las  mentiro- 
sas expresiones  de  yugo  sacudido,  cadenas  rotas, 
no  podrian  hacernos  comprender  como  á tantas 
libertades  tan  falsamente  predicadas  correspon- 
de tanta  esclavitud. 

“En  cuanto  á vosotros,  enriquecidos  con  la 
bendición  apostólica,  volved  al  seno  de  vuestras 
familias  y haced  partícipes  de  ella  á vuestros  pa- 
rientes. Haced  violencia  al  Divino  Corazón  de 
Jesús,  á fin  de  que,  acudiendo  al  tesoro  inagota- 
ble de  sus  gracias,  os  conceda  las  que  necesitáis, 
pero  muy  especialmente  la  de  la  perseverancia 
en  el  bien  para  que,  al  terminar  vuestra  carrera 
mortal,  podáis  ser  dignos  un  dia  de  participar  de 
los  consuelos  celestiales,  que  no  tendrán  fin.” 
Benedictio  Dei,  etc. 


El  Sag;rado  Corazón  de  Jesús. 

( Continuación.) 

Y ved  ya  descubierto  cual  debe  ser  el  fin  de 
nuestra  devoción,  esto  es,  que  á vista  del  amor, 
que  este  Divino  Corazón  nos  ha  demostrado,  y 
de  lo  mal  que  es  correspondido,  nos  empeñemos 
en  corresponder  á tanto  amor.  Y ved  también  la 
mas  bella  oportunidad  de  recordar  uno  por  uno 
los  excesos  de  amor  de  aquel  Corazón  para  con 
todos  nosotros. 

Pero  ¿quien  será  capaz  de  numerarlos?  Para 
formar  una  adecuada  idea  es  forzoso  que  volemos 
hasta  el  Cielo,  y mesuremos  aquel  eterno  amor 
con  que  nos  amó,  y con  que  nos  atrajo  á sí,  sin 
desistir  de  amarnos  aun  después  de  haber  visto 
en  nosotros  afeada  su  divina  imágen,  y constitui- 
dos por  la  culpa  del  primer  padre  en  enemigos 
del  Criador.  Sí,  su  amante  Corazón  lo  ejecuta 
á compasión  de  los  ofensores  á defender  su  cau- 
sa, y á sufrirlo  todo  á fin  de  que  obtuviesen  el 
perdón,  la  gracia  y la  vida  con  la  mas  grande 
abundancia. 

No  hablemos  una  palabra  de  la  vida  del  Sal- 
vador en  los  primeros  treinta  años  de  ella.  Con- 
virtamos toda  nuestra  atención  á considerarla  en 
los  dias  de  su  sagrada  pasión,  que  fueron  los  úl- 
timos de  su  vida,  y nos  persuadiremos  que  su 
corazón  nos  amó  de  un  modo,  que  ya  no  pudo 
amarnos  mas. 

Un  ccrazon  verdaderamente  amante  ama  no 
solo  en  el  tiempo  de  los  consuelos,  sino  también 
en  el  de  las  aflicciones,  y aun  especialmen- 
te ama  en  el  tiempo  de  las  cruces,  de  las  pe- 
nas, de  los  trabajos;  que  siempre  fué  la  princi- 
)al  virtud  del  amor  hacer  sufrir  al  amante  por 
el  objeto  amado.  De  aquí  es  que  el  que  ama 
verdaderamente  como  que  no  busca  en  las  pala- 
bras, en  las  obras,  en  los  afectos  sinó  el  bien  de 
la  persona  amada,  y por  darle  claras  pruebas  de 
ellos  como  que  llega  hasta  olvidarse  de  sí  mismo. 

Tal  es  el  retrato  que  de  un  corazón  amante 
hace  del  autor  del  Libro  de  la  Sabiduría,  y en 
él  parece  que  con  espíritu  profético  pretendió  di- 
bujar á lo  vivo  el  insaciable  amor  de  aquel  espo- 
so, que  después  de  habernos  amado  extremada- 
mente en  toda  su  vida,  hizo  que  en  su  dolorosa 
pasión  subiese  al  mas  alto  punto  el  fuego  de  la 
caridad  en  que  ardia  su  corazón  para  con  noso* 
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tros.  Lo  sabemos  muy  bien,  que  esta  caridad  lo 
conduce  á morir  no  solamente  por  sus  amigos,  si 
que  también  por  los  impios  y por  sus  mas  obs- 
tinados enemigos.  Veámoslo  y neguemos  que 
somos  racionales,  si  nó  nos  movemos  á reconoci- 
miento. 

Un  solo  suspiro  del  Corazón  de  Jesús  bastaba 
para  reparar  la  gloria  de  Dios  y redimirnos.  Una 
sola  lágrima,  que  saliese  de  sus  ojos,  una  gota 
sola  de  su  divina  sangre  era  mas  que  suficiente 
para  redimir  á mil  mundos;  pero  él  quiere  que 
nuestra  redención  sea  copiosa  y superabundante. 
Su  amante  Corazón  considerad  nuestras  almas  co- 
mo una  preciosa  perla,  por  cuya  adquisición  dá  por 
bien  empleado  todo  su  haber.  Él  no  midió,  dice 
San  Juan  Crisóstomo,  su  padecimiento  por  nues- 
tra necesidad,  sino  por  su  amor,  y como  nos  amó 
inmensamente,  padeció  inmensamente. 

Pero  aun  no  lo  hemos  dicho  todo.  La  ternura 
de  su  Corazón  llegó  á tal  grado  que  le  hizo  re- 
putar por  nada  sus  padecimientos.  Los  profetas 
mirándolo  en  espíritu,  lo  compararon  á un  míse- 
ro naufragante  en  un  alto  tempestuosísimo  mar 
sobre  el  cual  pasan  todas  las  olas  de  la  ira  divi- 
na, que  lo  oprimen,  y al  fin  lo  sumergen  en  un 
abismo,  que  no  tiene  fondo.  Ellos  no  hablaron 
de  su  pasión  sinó  llamándola  inmenso  mar  de 
amargura.  Y »1  corazón  de  Jesucristo  le  parece 
nada.  La  llama  bautismo,  la  llama  cáliz,  la  lla- 
ma un  sorbo. 

¡Como,  Divino  Jesús!  Pues  que,  ser  entregado 
de  Júdas  y vendido  como  un  esclavo,  ser  aban- 
donado de  los  discípulos  como  indigno  de  que  le 
sigan,  ser  condenado  del  pontífice  como  sacrilego 
blasfemo,  ser  acusado  de  falsos  testimonios  como 
malhechor,negado  de  Pedro  como  un  deshonorado, 
escarnecido  de  Heredes  como  un  fatuo,  ligado  á 
la  columna  como  el  mas  vil  de  la  plebe,  pospues- 
to á Barrabás  y crucificado  en  medio  de  dos  la- 
drones como  cabeza  de  malhechores ....  esto, 
¿es  una  gota? 

Tener  aradas  las  espaldas,  coronada  de  espi- 
nas la  cabeza,  traspasados  los  piés  y las  manos 
de  clavos,  abierto  el  costado,  perdida  toda  la  san- 
gre  ¿esto  es  un  cáliz? 

Sí,  responde  el  devotísimo  Abad  Kuperto.  Él 
quiere  mostrar,  que  por  la  magnitud  de  su  amor 
sufre  tan  gtistosamente  la  muerte  que  reputa  por 
cáliz  á un  mar  pésimo  de  tribulaciones. 

Ya  estas  pruebas  extraordinarias  de  ternura 
habian  sido  precedidas  de  otras  no  menos  extraor- 
dinarias. En  efecto,  se  acercaba  la  hora  en  que 
sus  enemigos  bañarian  sus  manos  en  su  inocente 


sangre;  jurado  habian  exterminarle  de  la  tierra 
de  los  vivientes  y borrar  hasta  los  vestigios  y las 
huellas  de  sus  piés.  ¡Vanos  y ridículos  intentos! 

El  amor  del  Corazón  de  Jesús  no  consiente  en 
la  destrucción,  que  intentan  ejecutar  á costa  de 
tantas  iniquidades,  ni  quiere  entregarse  á su  im- 
placable odio  sin  dejarle  antes  burlado,  comuni- 
cándose á sí  mismo  en  la  institución  de  la  divina 
eucaristía  una  nueva  existencia,  de  que  no  po- 
drán despojarle  sus  enemigos. 

Jesús  les  entrega  su  vida;  pero  después  de  ha- 
ber muerto  á los  rigores  de  sus  bárbaros  tormen- 
tos, vivirá  en  medio  de  ellos  y a\m  apesar  de 
ellos;  él  habitará  en  lo  mas  encumbrado  de  los 
Cielos  y al  mismo  tiempo  habitará  en  la  tierra 
para  continuar  en  ella  el  augusto  ministerio  de 
mediador  de  los  mismos  judíos,  para  lanzar  y 
enviar  de  la  frente  de  su  amor  unos  amorosos  ra- 
yos, que  enternezcan  y conviertan  al  corazón  del 
pecador,  que  santifiquen  al  penitente  con  sus  lá- 
grimas y que  enriquezcan  al  justo  con  virtudes. 

{Continuará.') 


HavinUílíjsí 

El  campo  del  Ermitaño 

Durante  las  guerras  de  Alemania  del  siglo  pa- 
sado, un  capitán  de  caballería  recibió  la  órden  de 
ir  á buscar  forraje  para  el  escuadrón.  Sale  al 
campo  al  frente  cíe  su  compañía,  y se  dirige  há- 
cia  el  punto  que  le  designaron.  Era  un  valle  so- 
litario en  el  que  no  se  veian  sino  bosques;  pero 
distinguiendo  la  choza  de  un  ermitaño,  llamó  á su 
puerta,  y le  dijo  que  les  enseñase  un  campo  don- 
de pudiesen  forrajear.  El  ermitaño,  venerable  an- 
ciano de  barba  blanca,  se  prestó  gustoso  á servir- 
les de  guia,  y se  puso  á la  cabeza  de  la  tropa.  Al 
cabo  de  un  cuarto  de  hora  de  marcha,  encontra- 
ron un  hermoso  campo  de  avena. 

— Hé  aquí  lo  que  nos  hace  falta,  dijo  el  ca- 
pitán. 

— Andemos  un  poco  mas,  contestóle  el  guia, 
y tendrá  V.  cosa  mejor. 

Emprendieron  nuevamente  la  marcha,  y á co- 
sa de  un  kilómetro  de  distancia  vieron  otro  cam- 
po de  avena.  Apeáronse  los  soldados,  segaron  la 
avena,  formaron  fajos,  y volvieron  grupas.  En- 
tonces el  jefe  de  la  compañía  dijo  ásu  conductor; 

— ¿Sabe  V.,  Padre,  que  nos  ha  hecho  andar 
sin  necesidad,  puesto  que  el  primer  campo  de 
avena  era  mejor  que  este? 

Tiene  V.  razón,  capitán,  contestó  el  buen 

ermitaño;  pero  aquel  campo  no  era  mió,  y es- 
te sí. 
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Movimiento  católico. — Alemania.  — Refié- 
rese que  á consecuencia  de  los  actos  desatenta- 
dos del  príncipe  de  Bismark  contra  los  católicos 
de  Prusia,  el  venerable  Prelado  de  Brandeburgo 
ba  sido  obligado  á abandonar  su  diócesis  y partir 
para  el  lugar  de  su  destierro.  A su  paso  por 
Berlín  solicitó  del  emperador  Gruillermo  una  au- 
diencia, que  le  fuó  concedida;  y á semejanza  de 
los  primitivos  cristianos,  habló  con  firmeza  el 
lenguaje  de  la  verdad  al  poderoso  monarca. 
“Señor,  vos  que  hacéis  gala  de  profesar  el  prin- 
cipio de  libertad  religiosa,  no  pedeis  consentir 
que  en  vuestro  nombre  se  arranque  del  seno  de 
sus  fieles  al  pastor  de  sus  almas.  Yo  no  he  co- 
metido otro  delito  que  guardar  con  solicitud  el 
depósito  de  mi  fé,  y estoy  dispuesto  á dar  mi  vi- 
da por  ella.  Si  consentís  en  los  actos  de  feroz 
despotismo  de  vuestro  primer  ministro,  tened 
presente  que  sois  también  un  anciano,  que  la 
tumba  está  abierta  á vuestras  plantas;  yo  os 
aplazo  para  ante  el  tribunal  de  Dios,  á cuya 
inexorable  justicia  no  podréis  sustraeros.”  Añá- 
dase que  el  Emperador,  conmovido,  abrazó  al 
venerable  Prelado,  y con  los  ojos  arrasados  en 
lágrimas,  no  pudo  pronunciar  sino  las  siguientes 
palabras:  “Sabed  que  soy  muy  desgraciado;  ro- 
gad á Dios  en  vuestras  oraciones,  y atraed  sobre 
mí  su  misericordia.”  Y en  seguida  besó  respetuo- 
samente su  mano. 

El  Prelado  continuaba  en  Berlin,  y á Bismark 
se  le  veia,  añade  el  relato,  inquieto  y medita- 
bundo. 

Argelia. — El  Bey  de  Túnez  acaba  de  honrar 
á los  Hermanos  de  las  escuelas  cristianas  con 
un  acto  que  al  par  le  honra  á él.  Hace  diez  y 
seis  años  los  Hermanos  ocupaban  en  Túnez  una 
casa  propia  de  un  rico  israelita,  que  se  negaba 
generosamente  á admitir  el  precio  del  alquiler; 
habiéndole  inspirado  el  Bey  y su  ministro  tan  her- 
mosa resolución.  Pero  habiendo  muerto  dicho  is- 
raelita,sus  herederos  han  declarado  que  en  adelan- 
te querían  percibir  el  precio  del  alquiler,  y no 
solo  esto,  sino  también  que  han  reclamado  él  de 
los  diez  y seis  años  anteriores.  El  cónsul  general 
de  Francia,  Mr.  Vallat,  ha  puesto  en  conoci- 
miento del  Bey  esta  cuestión,  ha  patrocinado  la 
causa  de  los  Hermanos,  y ha  obtenido  una  solu- 
ción del  todo  satisfactoria.  El  Be}’-,  aconsejado 
por  su  ministro  el  general  Keredine,  ha  c m pra- 
do la  casa  ocupada  por  los  Hermanos,  y les  ha 
hecho  donación  de  la  misma. 


Estadas-  Unidos. — Por  iniciativa  del  señor  Ar- 
zobispo de  Nueva- York,  los  católicos  americanos 
van  á efectuar  una  gran  peregrinación.  Comen- 
zará á fin  de  Mayo,  y deberá  durar  dos  meses. 
Los  peregrinantes  visitarán  ante  todo  Nuestra 
Señora  de  Lourdes,  y después  continuarán  hasta 
Roma.  En  esta  ciudad  los  que  quieran  partir  pa- 
ra la  Palestina,  podrán  separarse  de  la  comitiva. 
Los  demás,  después  de  haber  visitado  el  santua- 
rio de  Loreto,  tomarán  el  camino  del  Havre,  de- 
teniéndose en  Parayle-Monial.  Los  gastos  están 
calculados  en  4,520  rs.  Solo  serán  admitidos  los 
que  presenten  cartas  testimoniales  de  sus  respec- 
tivos obispos.  Todos  los  Estados  de  América  en- 
viarán delegados,  y la  caravana  se  compondrá  so- 
lo de  hombres.  Para  el  viaje  se  fletará  expresa- 
mente un  vapor,  ó dos  según  todas  probabili- 
dades. 

Francia. — Continúan  afluyendo  incesantemen- 
te de  todas  partes  á la  milagrosa  gruta  de  Lour- 
des innumerables  peregrinos,  no  obstante  lo  poco 
favorable  de  la  estación  para  largos  viajes. 

No  ha  muchos  dias,  el  limo.  Sr.  Langenieux, 
obispo  de  Tarbes,  á cuya  diócesis  pertenece  Lour- 
des, quiso  inaugurar  él  mismo  este  piadoso  movi- 
miento á la  cabeza  de  numerosos  fieles  que  le  ha- 
bían seguido  desde  su  ciudad  episcopal.  Recien- 
temente llegado  de  Roma,  este  venei'able  Prela- 
do obtuvo  en  favor  de  Lourdes  algunos  Breves 
que  dan  testimonio  de  la  veneración  del  Santo 
Padre  á los  lugares  visitados  de  una  manera  tan 
brillante  por  la  misericordia  y la  omnipotencia 
del  Hijo  de  la  Virgen.  No  solo  el  Santo  Padre  ha 
querido  que  la  iglesia  de  la  gruta  fuese  erigida 
en  basílica  con  todos  los  privilegios  anexos  á este 
título,  sinó  que  además,  por  un  sentimiento  de 
tierna  y delicada  piedad,  el  Cautivo  del  Vatica- 
no ha  enviado  á Lourdes  su  retrato  en  mosáico, 
como  un  homenaje  perpétuo  y una  muda  oración. 

Para  mas  enriquecer  el  santuario  visitado  por 
tan  gran  número  de  fieles,  el  Santo  Padre  se  ha 
dignado  conceder  al  R.  P.  Sempé,  superior  y gran 
penitenciario  de  Lourdes,  los  mas  ámplios  pode- 
res que  se  confieren  á los  penitenciarios  de  las 
basílicas  de  Roma,  al  mismo  tiempo  que  le  daba 
el  título  de  misionero  apostólico. 

También  Su  Santidad  se  ha  dignado  promover 
á la  dignidad  de  protonotario  apostólico  ad  ins- 
tar par  ticipantium  al  venerable  párroco  de  Lour- 
des, el  Rdo.  Peyramale. 

— El  general  ruso  barón  Nicolai,  que  poco  há 
mandaba  una  división  en  el  Cáucaso,  acaba  de 
entrar  de  monje  en  el  monasterio  de  la  Cartuja. 
La  ceremonia  se  celebró  en  la  capilla  del  semina- 
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rio  de  Grenoble.  El  C^ar,  al  tener  noticia  de  que 
dicho  General  habia  resuelto  retirarse  del  mun- 
do, expresó  su  sentimiento  por  la  pérdida  que  el 
ejercito  esperiraentaba,  y le  colocó  por  sí  mismo 
en  la  lista  de  los  generales  sin  empleo,  con  dere- 
cho de  volver  al  servicio  cuando  bien  le  parezca. 
El  General  manifestó  luego  al  Emperador  su  in- 
tención formal  de  pronunciar  los  votos,  y Su  Ma- 
jestad le  anunció  que  la  pensión  que  disfrutaba 
continuaría  siéndole  pagada. — X. 

Huésped  distinguido. — Desde  el  juéves  se 
halla  entre  nosotros  el  distinguido  escritor  chile- 
no D.  Máximo  R.  Lira  que  viene  á desempeñar  el 
importante  cargo  de  Secretario  de  la  Legación 
de  la  República  de  Chile  en  el  Rio  de  la  Plata. 

Damos  la  bienvenida  al  apreciable  huésped 
deseándole  grata  permanencia  en  el  Plata. 

Iluminación  DELA  Catedral  de  B.-Aires. 
— Nos  escriben  de  Buenos- Aires  que  con  motivo 
de  las  funciones  del  21,  la  nueva  Compañía  del 
Gas  iluminó  gratuitamente  el  frontis  de  la  Ca- 
tedral, habiendo  tenido  la  cooperación  de  la 
Compañía  antigua  que  facilitó  las  bombas. 


SANTOS 

28  Dom.  San  León  Papa. 

29  Lun.  ttSAN  Pedro  y Pablo,  Apóstoles. 

Luna  llena  alas  3 h.  3 m.  0 s.  de  la  tarde. 

80  Mart.  La  Conmemoración  de  San  Pablo. 

JULIO  31  DIAo — SOL  EN  LEO. 

1 Miórc.  Santos  Casto  y Secundino,  obispo  y mártir. 

Sale  el  Sol  á las  7 y 12  y se  pone  á las  4 y 52. 

CULTOS 

EN  LA  MATEIZ 

Hoy,  con  la  Misa  cantada  de  las  9,  se  dará  principio 
á las  40  horas  que  terminarán  el  Martes. 

A las  5)^  de  la  tarde  se  cantarán  los  Maitines  y Laudes. 
El  Lunes  á las  10  será  la  Misa  solemne  de  Pontifical  con 
panegírico. 

Todos  los  sábados  á las  8 se  cantan  las  Letanías  y Misa  por 
las  necesidades  de  la  Iglesia. 

EN  LA  CARIDAD 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Ntra.  Sra.  del 
Huerto. 

El  miórcoles  1»  á las  6 de  la  tarde  se  canta’  án  las  vísperas 
El  jueves  2 á las  10  y 1x2  será  la  misa  solemne  con  sermón. 
La  Divina  Magestad  estará  manifiesta  todo  el  dia.  A la  no- 
che será  la  reserva  y bendición  del  SSmo.  Sacramento  y ado- 
ración de  rcliqtiia. 


EN  LA  IGLESLL  DE  LAS  HERMANAS 

Contimia  á las  6 de  la  tarde  la  novena  de  Nuestra  Señora 
del  Huerto  Titular  de  las  Hermanas  de  Caridad,  hijas  de 
María,  que  se  hace  con  su  Magestad  manifiesta  y la  Bendi- 
ción del  SSmo.  Sacramento  todas  las  noches. 

El  miórcoles  1®  de  JuUo  á las  5 1x2  de  la  tarde  se  cantarán 
vísperas  solemnes  con  exposición,  bendición  del  Santísimo 
y asistencia  de  S.  S.  Ilustrísima. 

Jueves  2,  fiesta  de  Ntra.  Sra.  del  Huerto,  Titular  de  las 
Hermanas  de  Caridad,  Hijas  de  María,  se  selebrará  á las  10 
la  misa  solemne  con  asistencia  de  S.j  S.  Urna,  y panegírico 
dando  principio  á las  40  horas.  A las  6 será  la  reserva  y ben- 
dición del  Santísimo. 

Todos  los^que  en  dicho  dia  visitaren  esta  Iglesia,  habiendo 
confesado  y comulgado,  rogando  según  la  intención  del  Sumo 
Pontífice,  ganarán  indulgencia  plenaria. 

El  viernes  y s.ábado  será  la  misa  cantada  á las  9 y la  re- 
serva á las  6,  concluyendo  el  sábado  la  función  con  la  adora- 
ción de  la  reliquia  de  la  Santísima  Virgen. 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (Salesas.) 

Contimia  la  Novena  de  la  Visitación  de  Ntra.  Señora,titular 
de  la  Orden.  Todos  los  dias  al  terminar  la  novena  se  dará  la 
Bendición  con  el  SSmo.  Sacramento. 

El  jueves  2 de  julio,  fiesta  de  la  Visitación  de  Ntra.  Seño- 
ra, titular  de  la  Orden,  habrá  misa  cantada  á las  9 y 1x2  con 
panegírico.  Después  de  la  misa  se  pondrá  de  manifiesto  la  Di- 
vina Magestad,  que  quedará  todo  el  dia.  La  reserva  será  á las 
5 de  la  tarde,  y adoración  de  la  reliquia. 

Los  fieles  que  confesados  y comulgados  visitaren  dicha 
Iglesia,  ganarán  indulgencia  plenaria. 

PARRÓQUIA  DE  LA  AGUADA. 

Continúa  la  novena  del  Angélico  jóven  S.  Luis  Gonzaga 
á las  7)-2  de  la  mañana. 

A esta  misma  hora  empezará  el  miércoles  1®  de  julio  la  no- 
vena de  Nuestra  Señora  del  Huerto. 

CORTE  DE  MARIA  SANTISIMA 

Dia  28 — Rosario  en  la  Matriz. 

“ 29 — Soledad  en  la  Matriz. 

“ 30 — Concepción  en  los  Egercicios  ó su  Iglesia. 

“ 1®  de  Julio — Concepción  en  la  Matriz  6 su  Iglesia. 


ARCHICOFRADIA  del  SANTISIMO 


El  jueves  2 de  Julio  próximo,  se  selebrará  en  la  Iglesia 
Matriz  á las  8 1x2  de  la  mañana  la  misa  mensual  jior  las 
personas  finadas  de  la  Hermandad. 

El  Secretario. 
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